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PANEGÍRICO 


DE SAN ESTANISLAO DE KOSTKA, 


Inmenát sim... loca horroria... de- 
cult eum todivit quori pupillam 
oculí sul Siéntayuila.:. csmumpe 
algue porl es da ". 
lonas cám super Jecóloam tervaln, ut 
comedores fuertes eprorua, ut supera 
mel de petra. 

lMóle en un logar de horror; le 
adoctriná, y guardóle como la niña de 
sus ojos. Como el águila le tomo, y ten 
bre mus hombros, Hizole dueño 
Jerra excelente para que ¿hu-> 
pkra la miel de las peñas. 
(DzoT, xxx51, 10.01 seg.) 


Las anteriores palabras, hermanos mios, ponen de manifiesto la 
providencia de Dios para con su pueblo, pueblo escogido por Él pa 
anunciór $u nombre 4 las naciones extranjeras; pueblo esclarecido 
por sus mugnánimas empresas € insignes victorios: y mucho más 


aún por los santos varones que le rigieron, por sus esforzadoscapi- 
tanes que ordenaron Jos combates, por sus venerables pontifices que 
fueron los custodios de la religion, y, especialmente, por lossingu- 
lares prodigios y milagros que siempre le defendieron. Extrañáreis 
tál vez, hermanos mios, que aplique hoy esta alabanza 4 un jóyen de 
corta edad y de apacible indole, que vivió pocos años. y que para dn- 
fender el brillo de la religion de sus padres no vistió la coraza, miel 
yelmo, ui los pacíficos ornamentos del sacenlocio. Empero, en la vida 


FONDO EMETERIO de Estanislno de Kostka brillan tan preclaras acciones, Lán admira 
VALVERDE Y TELLEZ , hles prodigios, que no es posible dejar de admirar se Tobusta Santi- 


Mad y reconocer, que Dios 1 amisiio Tas pruebas de amo” 
rosa providencia, que mucho ántes habia dado A: su pueblo predilecto. 
¡Hallolo en un Tagar de horror; le adoctrinó, y guardóle como la miña 

¿nilo le tomó y trasportó sobresus hombros. 


Sn RR PR A de sus ojos. Como 1 
de Ñ. Ramirez y 0*—Rárcolona. Hizole dueño de una tierra excelente para que elumpára la miel de los 
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j , movedora fantasia, 
peñas Este paralelo, obra. al párécer, de la cosmovedora fan 


i bien se examina, puede ser € sosiderado como concepto verd ¿dera 
' ' 4 alabanza, ¡Ah, hermanos mios! gobernar reinos, Cu 
: Úitas empresas, ser 


de eyang 
dar de la direccion de su familia, avomeler l : : 
modelo de acciones privmlas, son cosas y nombres que entrar 

aran significación para con los hombres: pero que carecen de y Lor 
ante Dios, á curvos todo pequeño y deleznable, porque con 


una sola mirada lo sobierna lodo, En este concepto creo 
o tomáreis 4 mal, que á lo luz de la a 


wr historia, 05 present la 


lol jóvon Estan lao con unies rasgos y las mismas uns iuncias 
del jóron Es slar 1 


que tanto enaltecieron la de la salida de Egipto del pueblo hebreo 
Pidamos ántes los auxilios de la y 
sidero, primeramente, 4 Estanislao, establecido en la casa qué 


«mano Pablo sa 
tuvo que habitar ca Viera por órden de su heemano Pablo. Ala sizor 
desu pare, y era 


éste estudiaba en aquella: ciudad por mandato > 
an en casa de un Intérano. 


estancia. Hé ahi, hermanos 


mayor que Estanislao: ambos se hospe 
an les ofreció lujosa y bienamast 
quien les ofreció lujosa ñ PERE 


¡ vt amo caul et 
imios, donile nuestro Santo estuvo como caulivo 61 Í 


no le falló, como veremos luego, un Faraga en la po 
: Estaniálio. dosle 5u más 


54 pro- 


pio hermano. y es que se distinguía a 
temprana edad, por la pureza de $us 00s 1mbres, rezando ft p pio 
mente, multiplicando los ayunos y practicando los más rigidas pen 
tencias; bie 19 se Lodo esto debiera hacerlo vcultamañte Como. l om 
prenlerels En esta tioss situacion le vió Dios, sitnacion vorda- 
deramente horrible; y aquella. solicitud que tomó 4 favor de sy 
pueblo insicuyéndoje en una herra int y dufmdiéndole de 


uriros, la toma tambien por Estanislio cual si [ucs la niña de 
gus 0j05. . : 
Y observad de que manera le eusonó, cal i 
li, qué unoroso magisterio! Dios atrála 4 Estanislao con el 


lote celestiales doc- 


trinas. ; 


olor desús misticos aromas, hasta eo lis más solitarias iplosi [en 
los más apartados aposentos; y aqui, conversan lo con él, le o 
ró tal desprecio de las cosas del mundo, que 4 los que le A 
oste desprecio, 4 los amigos que le invitaban compartir sus diver- 
siones; al hisrmano que le estimulaba á dis 1guiesa en los banquetes, 
recordindolo que estaba en la for de su edad y que había nacido 

a las cosas de la tierra; Solo/aspiro, contestaba, ú las cosas y didl- 


zuras del Cielo, del cual en ya10 is de desriarmo. D Pe én 
ayualla casa fiostas suntaosas y opiparos banquetes; mas nuosiro S4n- 


to nuaca se dejó arrastrar por estos placenteros y se Juctores objetos. 
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Su gusto hubiera so mir enteramente del trato de los hombres: mas, 
no pudienilo conseguirlo, se susirata dá lo ménos'cow el espirito, que 
sereciaba punsando en el Paraíso. Este era uno de Jos divinos s- 
eratos por el'cñalo en medio del ballicio y de la algazara, gozaba las 
dulzuras dela soledad y del silencio. Dios se-lo había enseñado on 
aquéllos maravillosos: éxtsiso en los: cuales Je llamaba de vezoen 
cuando á las instrueciones familinres que Él mismo: se complacia en 
darle. Postráliase algitnas y santo jóven, puestos los brazos 41 
Uruz, va extendidos, ya sobre el pes y le veis, primeramente, 
midar el color: luego volverse su rostro encendida, y por último, 
brillar sus ojós al Ojarlos en la imágen de la Virgen ú: de Jesús. En- 
tre tanto corrían de sus ojos dos rios de dulces lágrimas, que -baña- 
ban el sitio donde-se hallaba Estanislno; y lovantáhos»- 51 cuerpo 
á poco como pará seguir al alma, que parecia querer altando- 
rair d unirse con Dios. El angolito nv sentía ninguna impre- 
h su cuerpo; y ya fuese la noche larga, ya el tiempo crudo, 
ata 06 sueño mi frio, pasando largas horas escuchando. y medi- 
tando la'doctrina de $u Maestro 
Imbuido, pues, en estas doctrinas, quo con avidez aprendía Esla» 
nistio, no debe maravillarnos si en aquel lugar de horror no le ha- 
cian mella los ejemplos del Imerano, ni lo vencian las sugestiones de 
Pabló; quién, segiramento, no solo deseaba que su hermano fuese 
ménos devoto y piadoso, sinó. discolo. y libertino, Pablo no: cv- 
saba de repetir; que:el asistir siempre 4 la iglesia y ayudar muchas 
misás, que el ayunar 4 menudo y vestir humildemente; presentándo- 
se desaliñado, ers cosas que le'acarreoban-el desprecio y debian ru- 
horizarle. Puede vivirse, solia decir; como sit vive" generalmente, 
vistiendo cón elegancia, dando y aceptando banquetes, y solazándose 
endos años javeniles; añadiendo, que esto lo decia en bien de su her- 
mano, porque no estaba dotado de una complexion robusta para 
dormir pocas horas, orar mucho, y disciplinarse con frecuencia, Es- 
tas Indignas amonestaciones se repetían todos los dias; v meatrero á 
dscir, que esta persecución contra un jóven de catorce años, era más 
temible que la que sufrió en Egipto el pueblo de Israel. ¡Dios.mio! la 
poca edad, la sarro indole, cl amable trato, y aquellos estimulos po- 
nin 4 dura prueba la constancia de: Estanislao, Se quiere, sin em- 
bargo, á lodo tranco que no se entregue Estanislao á la soledad, y 
que frecuente el trato de los hombres; y esto se lo recomienila con 
iisistencia, no un extraño, sind su propio hermano. Y ¿cómo no.és- 
cuctiarle, si él Je.ama como 4:si mismo? No. obstante, Estanislao no 
dá oidos 4 sus reconvenciones, no le contesta, y prefivea tenerlo por 
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contrario y enemigo ántes que faltar 4 su Dios y Señor. Con ef 
Pablo ya no habla d su hermano: sinó injuriándole; y lo que £5 Más 
aún. ensañándose con: él hasta la orneldad. Conmowla profundajaente 
el corazon. hermanos mios, ver al imberbe jóves arrastrado por los 
cabellos, pisoteado y abofeteado, por su feroz hermano. Pero más be 
admirar era verle levantarse sin proferir una sola queja, ni 3ún una 
palabra destemplada, y mirando al cielo y 4 su hermano 4 Pa EN 
inspirar composion, ánles que por:sl, por: su gruel harsuano. 4 arar 
Ilo y piedad que serenuevan Írocu temente, sín que en exdranss Nieso 
de cerca de dos años, la implacable saña de Pablo puliese den á 
Estanislao de la senda que se habia trazado. ¡Oh divino doctrina! ¡de 
cuánto no eres copaz en el ylma fiel que te escucha! 

Ciertamente fué grato y consolador ver á Estanislao saliralroso y 
triunfante de tan rudas pruebas; y bien es lioilo exclamar aquí, que 
Dios lo costodió como cosa suya. En vano fué queel demonio se le pre- 
sentase delante, y coal fiera le asallase por tres veces, á la. sazon que 
Estanislao estaba gravemente enfermo y postrado enel lecho Parece, 
sin embargo, que Dios casi temiéra que la tétrica Imágen del infierno 
hubiese turbado la razon de Ja amable niña de. $us 0J05; PES. TO $2 
contenta con-euviorle al punto los ángeles para ministrarle el viático, 
gue en vano habks solicitado de los domésticos, harto lemarosos dol 
Iuterino en cuya casa se hospedabo, sinó que desciende visiblemente 
en brazos de suivina Madre 4.consolarle.. Levanta Estanislao. sus 
lánguidos ojos, sorprendido, con. la luz de aquel objeto «livino; al 
vorle se resima su eúfermo espiritu.'y seincorpora repentinamente 
sobre =1 lecho. Entónces el divino-Niño, desprendióndose delos bra- 
zos de su santisima Mádre, descansa en los de su, quer ido discipulo. 
No mé atrevo con humanas palabros ú describir Jas € s 00 aque” 
los coloquios, la:suavidid de aqu los ulos, la ternura de aque- 
llos afectos; solo dirá, que hasta dospnes de haber la Virgen tomado 
en sus brazos 4:su divino: llijo, mo se convénció Estanislao de que 
aún ose hallaba en el Paraiso. Por esta razon:0s lie dicho, que, ver- 
daderamente, Dios le guardó como la niña desus ojos; no tan sol 
porque le colmó de insignos fuvovos y de dió la. salud y da vida 509 
porite lo hizo mediante lan estra rdinario prodigio. viviendo en Un 
logarde horeor, en wa tierra de esclavitud, 

En la órdon que recibió Israel pora salir de É giplo y encaminarse 
hácia la tierra de promision, veo da. órden que dió Bios á Esta vislao 
de abandonar el siglo para entrar en la Compañia. de sis. Fnó Ja 
Viryen la que le intimó di voluntad divinas y nuestro Saulo obedeció, 
pres, al pensar en su ingreso en la Compañía de Jesús, pule 4 dos sn- 
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perióres ser námitido en ella, sinque lo supieran, sin embargo, tl su 
hermano; niménos su padre, quienes hubiesen acogido con sumo 
enojo la noticia de la santa resólncion de nuestro héroe, Sin enbar- 
vo, el consentimiento de su padre era circunstancia esencial para ser 
admitido Estanislao; y este consentimiento no debia esperarlo, Supli- 
ca, suspira, lora, $0 pugustía y atormenta; pero todo es en balde. 
¿Qué hará; pues, el desventurado: pora obedocer? No tiene un Aaron 
quel aconseje, nia Moisés que le dirijá; al contrario, se encuentra 
solo y aislado. Finalmente, adopta el partido de huir de Viena, y hace 
voto de no dotenorso lasta que se cumpla la voluntad divina, Cierta 
mente que en esla fuga no os presento sinó un jóven de génio vivo 
y que frisa apénas en la edad dedivz y ocho años. pobremente vesti- 
de. desgreñado, y con el semblante cacendido, y cubierto el rostro de 
sudor y polva, el cual:apoyado en un tosco palo,solo piensa en hacer 
mucho camino, Verdad es, queen este cuadro nada veis aparente- 
monte grande, nada magnifico ni ganrrero. ¿No sucedió acoso do mis- 
110 604 el que nos pi ta ¿ln esposa delicalla y hermosa de los 
Cantaves, cuando para librarse delos rayos abrasadores del sol busca 
la sombra dó encuentra 4 su amado? 

Pues esta esposa de Dios se asemeja al guerrero de Israel, que 50- 
mergió los carros de Faraon; y:no con ménos razon puede ser Cont- 
parado al guerrero de Iscael el jóven Estanislao. Y ¿no rollexionais 
cuántas pruebas de búlicosa virtud dió nuestro Santo? Ko todos sus 
pusos se admira el vigor de la oracion, el ardor de lx guerra y lau.no- 
bleza del triunfo, el cual, si quereis, corisimos hermanós. contemplar 
con vuestros propios ojos, y admirar visiblemente el parangon, ob- 
servad cómo sale de Viens el carruajo de su implacable perseguidor 
Sabedor Pablo de la: faga de su: hermano, emprebdo la: marcha pre- 
cpradamente, y está ya 4 punto de alcanzarle; mas ua caudaloso rio 
le detiene, ¡Oh pueblo de Israel! A lo vista dol mar Rojo tinmblas de 
payor oyendo el estridor de bus armas del ejército enemigo: tú pro- 
munpos en quejas contra tu Dios; mas tranquilizale, pues las aguas 
se dividen para franquearte el canino. Enigual peligoo se halló Es- 
tanislao: tiene delente tor fio que no puedeatravesar, al propiotinm- 
poque deseubre 4 poca distancia el carruaje de su borinano; en tal 
apuro pone su confianza en Dios, se lunza 11 rio, y ¡oh portento! lo 
pasa 4 pió enjuto. Había alcanzado vado opuesta orilla cuando llegó 
su hermano: quiere estestambien cruzar el rio, mas no puedo; y Es- 


lanisiao, 4 imitacion de los hebreos al verse libre de sus enemigos, 


entona un sublime cántico de avcion de graciasal Señor por el singu- 
lar beneficio que acaba de dispensarle. 
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Pablo vuelve en si, puos iluminado. por Dios. detiene:el curso de 
sus sallites. los cuales; abatidos y: confusos, se quedan extáticos, y 
solo recohrign él altonto cuando Pablo los ordena que retrocedan. 
¿Ah Pablo; Pablo! reflexiona en loque haces, y abre. ta pecho al 
dolor por: haber pursegaido 4, tn inocente hermano; pues 
acaso lo ignorás ácia Roma, en donde se le preparan alla 
ves: tú regresa á Viena, y á Polonia, ta: pútria, en done vencrarás 
dentro poco su imágen. ¡Qué cuadro Lan elocuente contemplar al 
hermano, que tan duraménte ! ¿bia maltratado á muestro Santo, pos- 
trado 4 los pil $ de ésto! ¡Oh dulce hermano! exclamaba Pablo; ¡cuán 
bárbaro y cruel fui contigo! Y recordando hego los cariños que Es- 
tanislao de lrabia prodigado en recompensa de los ulirajes recibidos, 

alásete el corazon; y ono pudiendo contener sus Higrimas Y s0- 
llozos, exclamaba: ¿Cómo he podido Lin bárbaramente: ratarte? ¿Y 
cómo puulisto 6% amarme Lan 4 rramente? ¡Ah! ¡piedadode mi, pobre 
pecador. santo hormano, piedad! ¡perdon por lo que Inc; sunto hur- 
mano, perdon! Esto decia; y profesando la misma religion, anhelaba 
el momento de abrazar á Estanislao, «on el pensamiento fijo. en el 
Cielo: y ordenando, que despues de muerto duscansen deliajo del altar 
del Santo sus cenizas. De esta manera se vengo Estanislao, y par de- 
cirlo mejor. de esta»manera triunfó mejor-que Israel. escudado con la 
proteccion divina; aún más: como el ácuila:de tomó y hrasportó sobre 
sus hombros. Esto que se li dicho-ya alel pueblo de Dios puede apli- 
enrso 4 Estanislao. recordando su: largo viaje de míl doselentas millas 
que hay de Vienaá Roma. ¿Dios inmortal! sicado: puestro. Santo tan 
de complexior tan delicada, siempre solo y 4 pié, sin oro añ- 
mento que el que s2 procuraba por medio de la limosna, ¿cómo pue- 
de cregrso que hubiera podido hucer frente 4 tantos trabajos y fati- 
gus, si Dios no hubiese velalo por él con el cuidado del águila por 
sus polluelos? y 

Peto intos que el santo viajero legase-al término de su viaje, 0b- 
sorvad. hermanas mios, que no le falto el celestial maná con el que 
pudo slimentarso prodigiosamente; ¡porque este favor. que fué dis» 
punsado 4 Israel en el desierto, no fué negado 3 Estanislao durgule 
su peregrinacion. No creais que me refiero 4 aquel supremo consuelo 
con que Dios le alimentaba dulcemente el espiritu, ni á aquellos 
transportes de amor diyino con que le favorecía: nada de esto: hablo 
de:ló que de pasó 4 Estanislao:cerca de Augusta. donde descubrió una 

1 ue estaba abierta, y eo cuyo recinto habia multitud de gente: 
Penetra en ella nuestro Santo para oir misa y comulgar; pero al punto 
repara que se hallaba en una iglesia loteruna. Prorumpe en anto al 
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considerar la profanación del sagrado templo, y acrecióntanse los: de- 
seos de recibir la sagrada Comunión. Este, 4mados oyebles, éste es 
el máná celestial y verdadero, del que fué figura el otro que llovió 
sobre él peregrino hebreo, pero que ésto Je llovió 4 Estanislan visi- 
blemento del Cielo. Ardía nuestro Santo. conforme hemos dicho, en 
deseos de tomar él alímento de vida eterna, cuando de repente ve uo 
grupo de ángeles cual blanca nube, en caso contro despedia mil brí- 
llantes rayos-la sagrada hostia que uno de los serafines llevaba con 
trémula mino y sotag vene wm. Estremócose Estanislao, y fija. en 
fan sublime y hermoso enadro la vista, contemplándolo, no sé si os 
uravillosa sorpresy, 0 con amorosa ansiedad. Algunos ¿n- 
gules se lo acercan, y los otros le rodean, y todos se arrodillan rovo- 
rentes 4 adorar la sagrada forma que Estanisluo recoge en sus dovidos 
y cándidos Jábios. Luego se agrupan de nuevo los espíritus ja- 
les, y 30 elevan poco á poco hácía la divina mansion 
Confortado:con esto prodigio Estanislao, ¿quién podrá seguirle en 
la fatigos<a vida, 4 la que se consagra con 1mayor ánimo 400 que de. 
tos? Desafia impávido y sereno el frio, les escarchas, la lluvia y todos 
los elémentos, para seguir la senda trazada por su divino Maestro» 
Pero consolaos, hermanos mios, que los días de prueba han pasado 
yo; ya llegó nuestro Santo al irmino de tan laborioso camino. Las 
“colinas y los elevados muros de Roma albergan va 4 este tierno 
peregrino. Dios, el mismo Dios, lo ha conducido 4:su cosa, cono el 
águila conduce ¿4 su nido á sus peguenuelos. Penetra felizmente Es- 
tamsiso en el umbral del noviciado, posirándose 4 1os piés del santo 
neral Francisco de Borja. y observad las tiernas y sentidas palabras 


que le dirige. Padre, exchuna Estanistao, no creo que haya dado tin 


á mi viaje, pero.sá mis deseos. Del mismo modo que nie has visto 
venir de Viena, asine verás partir á las regiones más bárbaras 

motas. si tal es to voluntad. Miardiente anhelo es el ser. otro de tos 
Religiosos; asi, por piedad, padre mio, admileme entre «llos, y slt- 
vanme de mérito las lágrimas con quete lo suntico. Y diciendo esto 
presenta 4 Francisco de Borja las cartas que traía de Vieng y de De- 
linga; las cuales demostraban quién era.el que hoy veneramos en esle 
templo, Miróle el santo general con sorpresa y admiracion, y abra- 
zándole dulcemente. le dice: No más, hijo mio. no más: tu viaje queda 
aqui terminado, y tos deseos ván 4 quedar satisfechos. Estanislao 
prorumpe en copioso llanto: y-no era preciso ser santo, como lo era 
el de Bor ara sentirso cormovido con las tiernas palabras del no- 
ble jóven récien legado á Roma, no atraido por la esperanza de la 
gloria, 14 por el deszo del oro ú de la púrpura, siaó solamente por 
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ebamor de los que deponemen el claustro las mayores fortunas y las 
más lisonjeras esperanzas del siglo fascinador. ¡Oh ejemplo, amados 
oyentes, que debe causarnos compuricion y ternura! Desde este mo- 
mento Estanislao quedó admitido: en la Compañia de Jesús, y pode- 
mos decir, que Dios le hizó dueño de una Lerta excelente para que 
ehupára la miel de las peñas. > el 

La tierra prometida á Estanislao fué el ingreso en la Compañia de 
Jesús, cuya tierra lo fué prometida desde el nacer, como lo indica el 
nombre angustisimo de Jesús, que se vió Impreso en el vientre de la 
madre de nuestro Santo; tierra, sin embargo nuevamente prometida 
por. expreso mandato de la Virgen. No, estuvo seurimente más con- 


tento Israel al despues de mil trabajos y penalidades en la tior= 
rá de Canaán, tanislao al contemplarse dentro del suspirado 
claust Omnipotente le hacia cxperimentar más suuve- 
mente él fruto de su gracia; en donde Dios mezola 4 la/más rigida pe- 
nitencia las dulzaras del Paraiso. Efectivamento; quien quiera ver 
Estanislao: derramar lhgrimas de júbilo, no tiens que hacer sinó: p. 
dirle que describa sn vida religiosa. Esta, exclamo, esta vida, si. que 
me satisface; no así la que tenia ánles, pues era miserable, ¡Al! no 
puedo contenerme, oh ángel inmaculado, no puedo dejar de volverte 
á preguntar: ¿qué más po: lias desear en este mundo para estar con- 
tento y satisfecho? Tú fuisto visitado por ln virgen Sta. Bárbara; 40 le 
comunicaste varias veces con los áng tí fañste confortado con la 
presencia de Muria Virgen; 11, en fin, agraciado con Los óseulos y 
enricias del Niño Jesús. Tu vida fué: vida de ángel, y luego has sido 
venerado como santo: Y si todo esto aún no te satisface, ¿qué Jni- 
cio deberemos nosotros formar de nuestro modo de vivir? Cuando 
oramos nos asultan mil «listraccionos, cosa que tú ni siquiera Cono- 
s distraida nuestra mente en pensamientos 1m- 
puros, de los cuales tú ni siquiera sentisto el hálito..... Nuestra 16n- 
eh se masye d veces algo libremonto, cosa que tú no olas sin est 
mererte; y en flo; nosotrás estamos tal vez en pecado, del cual tú m1 
el nombre supiste, ¡Dios mio! exclamo: ¡qué vida era pues la de 4 
tanislao! ¡4h! hermanos mios, harto lo declaran aquellos extraordh 
os trasportes que tenía en el claustro, ue dejaha señalados con 


rayos de viva luz. Marto lo declaran aquellos improvisos asaltos de 
umor de Dios, que le hacian palpitar el corazon en terminos, qué 


siéndole preniso desabrocharse el pecho. ¡AM 


casi no podia respi 
si hubiera vivido yo en aquellos tiempos, hubiese: sido más feliz, 
pues mi corazon, ángel santo, se: hubiera inflama do con el contacto 
del tuyo. Es indudable que Estanislao, al entrar en el claustro, no lo 
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Hizo por querer experimentar la aspeveza y la solodad, que son in- 
herentes 4 aquel sitio, sinó para gozar de las delicias que en esto as- 
poreza y soledad encontró, y que á él lo fueron otorgadas de un 
manera especial, sin embargo de ser el más pobre y buunilde de 
todos, 

Pero ¿qué más os puedo decir en elogio de la santidad del héroe 4 
quien consagramos hoy.estos solemnes cultos, sinó que encontró 
deliéias y placeres aún en las agonias de sa misma muerte? Con efec- 
Lo; penetrad por un momento en el iposento de Estanislao, y le ve- 
reis que yace en una reducida coma. Frisabo en la odad de diez y ocho 
años, y su semblante y sus maneras revelan dilzura y bondad. Ha- 
bla, sonrie; y se regocija. Y ¿sabeis cual es el motivo de tanta ale 
gria? El juzgar que Je quedan pocas horas de vida. Al ménos-asi lo 
cres Estanislao, pues habla de una carta que ha dirigido 41a Virgen, 
la cual lo será entregaia por el mártir $. Lorenzo, su protector; con 
celuyendo por decír, que estará en el Cielo el día en que se calebrará 

Is, atónitos anacoretas? Pero 
aguardad un poco, que sa espiritu de penitencia vá mucho más lójos. 
Suplica Estanislao, que se le traslade sobre el duro s y despues 
de las más vivas instancias lo obtiene de sus anperiores. Vedia, pues, 
en el homilde pavimento; escuchod los palabras que pronuncia, pa- 
libras más bien propias de-un gran pecador que va 4 morit; se reco» 
mienda á las oraciones de sus compañeros noyicios, pidiendo á todos 
perdon de:sus faltas; y dí dulces y tiernas gracios á la Compañia, 
que lo acogió en su seno. proclamándose indigno de morir la. 
Ya no habló más; conocióndose que deseaba únicamente conversar 
con Dios. Vespuntó el alba del día de la Asunción, y no se velan ea 
el rostro de mislan uinguna de las fatales señales que anuncian la 
proximidad de la muerte. Sm en a 
imágen de la Virgen, permanece nuest 


al aproximar 4 su vista la 

Lo extático. y no articu- 
Li pulabra alguna. Y ¿cómo podía ser.esto? ¿cómo podia Estanislao 
mostrarse apático á la vista de la imágen de la Virg a.n0 

1 Estaba on el Cielo... Veiase, sin embargo, que el santo 

movía duloemente los lábios contestando 4 Maria, que había descen- 
dido personalmente á acoger bajo sn divino manto al bienaventurado 
espiritu. ¡Ab! fjad la vista en este cuadro, Hilariones y Macarios, y 
entirnoceos al consiler: un jóveo en la lor de so edad, agraciado, 
amable, de talento precóz y de prendas pado comunes, que muero de 
un modo rarás veces visto entre los ermitaños de la Tébaida. Esta- 
nislao, al morir en el seno deun Orden religioso, que era su tierra 
de promision, experimentó el colmo de la felicidad. 
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Es de creer, que tambien admiráran la dichosa muerto de nuestro 
Santo. el fiel Moisés, ul valiente Fineés, el venerablo Aaron, y ul guer- 
reco Josgé, quienes no pudióran dejar do ver en nuestro jóven las 
huellas de la predileceion que Dios tuvo hácis aquel pueblo, del cual 
fueron aquéllos insignes varones gulos y sacerdotes: destellos de di- 
vina sabiduria: eninstruirlo; y defenderle, cual si fuese da niña de sus 
ojos; esforzado valor en: libertarlo dle sus enemigos, y conducirle mi- 
lagrosamente al puerto de salvacion; rasgo de amor divino, el hacer 
probór.c1 Oranípotente 4 Estanislao los dulzuras de.sus mayores be 
nefivios. . 

Dignale, pues, santo: y bienaventurado jóven, mirar com ojos de 
compasión el Egipto enel cual nosolros permanecemos todavia cau- 
tivos 4.causa de nuestras culpas, y intercede para que, con Ul ejem- 
plo, podamos/recobrar la. verdadera libortad; pues, si aquel lagar 
demuestra el horroroso estuloen que nos hallamos, ses debidoá tu 
proteccion y apoyo el poder salir de él con felicidad. Asi sea. 
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DE. SAN ESTEBAN PROTOMÁRTIR, 


Efeguru nt Siephanute, virus plenas 
Ade, el Spirito Senicta 
Nomliraros 3 Estébao, vario Meno de 
fé y Uel Mspiritu Susto, 
(ACT: Aruér. vi, 3) 


Aunque nuestra santisima Iulesia militante, placentera y. justa- 
mente ufana. cuente eu el múmero de sus bucnos hijos muchos mi- 
llones de gloriosisimos héroes. que Meno el pecho de nolile sangre 
atestiguan con yalor la divinidad. y corresponden fieles 4 los henefi- 
cias de su supremo y amorosisimo Libertador, parece que se exalta 
y brilla más dedo ordinario en ol invicto capitan de lodos los már- 
tires, , Estéban, coya triunfal memoria celebramos hoy, y con justi- 
cía. Porque no podemos honrar mejor la Natividad de Nuestro Señor, 
trémulo y envuelto. pobres pañales entre los mayores ngores de la 
fria: bruma, que presentándole en su virginal y adorada: cuna la vieto- 
riosa sangre del pacientisimo Levitaz y mecióndolo reveruntemente 
ensu divino llanto, colocar sobre los altares, 4 la vista de Cielos y 
tierra; unidas con hermoso misterio, las primicias de nuestr reden- 
cion y las de nuestro reconocimiento: los vagidos de unDios, que 
comienza 4 padecer por nosotros; y las últimas bogueadasde un hom- 
bre, que fué el primero que murió por Ll; lu 6bra más insigne del 
brazo omnipotente, y el esfuerzo más heróico que es dado alcanzar á 
la virtud humana enaltecida por la divina gracia. Y en verdad, her- 
manos mios: ¿qué corazon, por salvaje y duro que fuere, 10:50 con- 
moveria d la yista de la sangre del Protomartir, como enacto de aplau- 
dir y festejar al Salvador réción nacido, y como decirnos en su hablas 
Aprended, Meles, de la sangro de in mártir, licuada por unmilagro 
de amor: 'oprenided 4 celebrar la Natividad, y 4 corresponder 4: la in- 
mensa y ardentisima caridad de un Dios, que por vosotros se hizo 
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pasible y mortal? Y si os falla la suerte ó el valor de vetler por El 
vuestra sangre, de lo ul ménos, y admirad con santa envidia el 
heroismó de aquel, que coh tanta abnegación y fuego derramó la 
suya, y que en pós de taní los todavía conserva su ardor. Estas 
palabras parece que nos está diciendo, hormanos mios la sangre de 
Sán Estéban. Y mucho más podria manifestarnos esta sangre ventu- 
puesto que'es singre de un mártir, que entre cuantos tuvieron 

cia y la dicha de morir por Jesucristo, se distinguió de tal ma- 

ven sú virtud, que no solo es llamado el primero por razon de 

o, El primero, en confandir con su celes- 


órden, sinó tambien de m 
tial sabiduria la supersticion del hebraismo; el primero, en demostrar 
consu muerte magnánima la verdad de nuestra nacionte religion; ol 
prinero, en lusirar:con su divina caridad lo altisima lor evang a 
Hé atá' porque mereció ser ensalzado por la pluma apostólica; 
y tan colmado de sabiduria, gracia, fortaleza y de todos las dones del 
1 spiritu criador. que al me su majestuoso semblante, 10 pa 

z hombre mortal y terreno, sinó inteligencia cileste € inmortal 

Increado y sempiterno Verbo, fortaleced mi lengua para: que pue- 
da hablar dignamente dean mártir, cayos sangrientos triunlos coro- 
san tombien estos días, y nos hacen dolce y amable vuestra curisi- 
ma y dulcisima Natividad: A. M. 

Nuestra divina Religion. que entraña tanta luz para ser creia, 
enanta lo comunica la Verdad etecna, de la cuol. dimana, sobrepuja 
y excede 4 nuestro Maco limitado entendimionto con sus profandos 
misterios: ¿Quién es capaz de comprender el cómulo de portentos 
que con vencracion aloramos en Jesuerísto? ¡Hijo de Dios 4. hijo de 
mujer: inferior al Padre 6 14 Él nacido en el tiempo y en la 
eternidad; dóbil y omnipotente; siervo. y señor; gloria: € ignominia; 
patíbulo y corona; eruz y bienaventuratiza; muerto y divinidadi A 
estas cosas, justamente, que tinto. desagradan al ontondimiento 
hamano, doblarontan pronto y tan felianente el corazon y la frente, 
la creencia v los afectos. tantos pueblos de carfelor y postumbres 
muy diversas, Virbaros y «civilizados, feroces y. mansos, cultos 
y salvajes, dóciles é imlómitos; no- porel atractivo de placeres 
sonsuales, ó por ismor 4 las armas, 6 por anhelo de especios 
sas novedades, 4 por aculamiento drespetablos autoriulos, sing 
al contrario, por una moral tan nustera y lan rigida, que todo 
vlla.es mortificación y penitencia; y éso 4 despecho de la Mlospfa 
pagana, que lu afeaba:como ¡iusion y locura: y de la tirania 0oro- 
nada, que la castigabá como sacrilegio y maldad. Y lo que más 
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enalteca este hecho es, que fué difundido por la sencilla predicación 
devunos pocos hombres inermes, «desconocidos, pobres, desprecia. 
dos, sin distinciones, sin-fama, sin ertdito y sin nombre. Mas aquel 
Dios, que con fuerte y susvisima providencia dispove y rigo todas 
las cosas, como no pide ana fé estúpida y grosera, sinó racional y 
perspicaz, ni quiere un culto tumaltuoso y forzado, sinó amoroso y 
libre, con tal sabiduria enriqueció la muerte, y lal gracia concedió 4 
las palabros de los encargados. de enseñar al mundo las verdades 
eternas, que el no humillarse ante sus divinos y victoriosos razona- 
mientos fuese más bien delilo inexcasable de un corazon empeder- 
nido'en su malicio, que de un entendimiento delicado y celoso. 

Mas, si el Espiritu oriador fué generoso en repartir esc dón de sabi- 
duria y de Jenguas entre todos los apóstoles, es de suponer que fue- 
$e gonerosisimo cos S: Estóban, puesto que debia distinguirse desmin- 
tiendo y confundiendo la indomable incredulidad de los juilios. ¡Qué 
árdua y terrible empresa fué ésta, Dios eterno! No se trataba ya, her- 
manos alos, de impugnar como entro los gentiles, errores y enga- 
ños, que nacidos del Infierno, de la politica, del capricho y de la 
fábulo, descubririan su vanidad y su inconexion á la voz de la natu- 
raleza y de la razon;. no se trataba de apelar áda vergúenza y al 
pudor para reprimir el culto de dentados torpes y nefandas, labradas 
por el vicio y la libertad de pecar; tampoco se trataba de leyes tirá- 
nicás y bárbaras, que recompensaban igualmente delitos verdaderos 
y falsas virtudes, leyes contra cuya injusticia 4 iniquidad se suble- 
waba Ja conciencia. “Erotábase. herminos mios. de desacreditará un 
culto celestial por su origen, de alrolir una ley comprobada con mi- 
lagros, santa é inmaculada en sus ritos, jusla. y recta en sus precep- 
tos. casta y sinecra en sus obligacior Do. sus inciensos habian 
broótudo muchos lunas gratas ul Señor; sobre sus altares dubia da- 
jado más de una vez fuezo del Cielo para consumir. los sacrificios; 
muchos de sus sacerdotes habían sido orácalos: sa Templo, lleno 
con frecuencia de lamajestad del Señor, casi ditiamos que compo- 
ti con el Paraiso en gloria y en belluza, Religion ¡esclarecida y. li- 
mosa por dilatada sório de: santisimos polriarcas, 01 cuyos piadosas 
tiendas, enmás de una ocasion. se hospedaronángeles; por iluminados 

ex dos acontecimientos remotos que revelaron, pusit- 
ron de manifiesto los más recónditos arcanos de Ja divinidad; por 
estorzalos vapitanes;, bajo cuyas bunderas militaron más de una yez 


los astros y los ejementos; por inclitos reves, en fia. cuyo colro yid 


Norocer cón tanto faura la und: y da clemencia, la equidad y da 
justicia. Esa religion de temóña grandeza, no solo habla de derro- 
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earla S, Esteban, sinó que, además, con la pompa y magnificoncia 
de aquel Dios que le: habla contiado: tan sublime mision, debi el 
Santo levantar gloriosamente hasta el Ciclo, sobre sus ruinas, la hu- 
mildad dol Kvyangetio, los oprobtas del Calvario; la ignominia de la 
ermz; de la pasion y muerte de Jesucristo h 
Imasinad >ahora;- hermanos. mios; si podeis, cuánta sabiduria, 
cuánta erandeza de conocimiento, cuánta dulzura y eficacia 00 la 
alaba: habria monester eLesforzado Lovita. Bien es verdad, que 
todo lo sublime, herótco Y pomposo que elebraba en sus annles la 
Sinagoga. todo se dirigia al Mombre-Dios, Lomo convergen los radios 
unferencia'al:centro; todo-era sombra á imágen de, la que- 
a que había fandado' sobre la justicia 'y lasuntidad. Mas 
¿cómo conseguirlo, sj preocupulos los: pérfidos judios con el deseo 
de us: felino mundano y caduco, estaban tan distantes de creer, que 
la persona del Salvador: fusra el prometido Mesias, se habian 
vengado e Él tratíndole como si faera un vil impostor? Para: Ano- 
nadár, pues, 4aquellas culpables y perdidas gentes, ya que no fuese 


ble conyerticiasí iinstrarlas, necesitaba el santo diácono aquella 


lena inteligencia que Dios le comunicó, de las visiones y oráculos de 


¿ profetas, de Los: misterios Y mam lamientos de lal ¿los ritos y 
ceromomas de los sacrificios, de los prodigios, porlentos y. vicasiku= 
des comprendidos enla diving historia; y Lodo con ana mintciost 
pero apcion dela oculta y natural relación de tantas cos ya Pre 
si, ya con Jesucristo, su) único: prineano y principal lin. Convenia 

n pará predicar 4 tan portináz auditorio esas odiosas 6 ingralas 
verdailés, aquella Mirmeza y constancia de ánimo quo vo, sólido é 
inmutíble, dá despecho de- todas las prevenciones y SOFprosas de la 
constumbre; aquella allóza y señorin de genio inflexible é igual ánte 
idas las sednciones y amenazas del siglo; elevación de ¿nIMO in 
terabli y sereno inte el terror pauto de Ja muerle, Nec 3 ilaba, 
para predicar con dignidad, pro ititud de entendimiento, viveza de 
iitigenos; dulzura y soltura de palabras; órden, calor, evidencia de 
arsúmentos, pruebas y razonés. Necesitaba, on In, una elocuencia 
como la suya, grando, magnifica, vir! elocuencia tal, que quien 
intentase resistir á ella quedase derrotado y confundido, ya queno 
convencido, debiendo mi como uno de Jos entendimiéntos 
más contumaces y rebeldes. 

Conefecto, harmanos mios: colmado de tantas y tan raras preadas 
el saplentisimo Leyita, noes fácil relatar todo lo grande, heróio y 
maravilloso que dijo y emprendió ea defensa de la divinidad y glo- 
ria de Jesucristo. Predicóta y 'enaltecióla, no ocultamente y €n 
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reuniones particulares, sinó públicamente á la foz de Jerusalén; 
predicóla, no dla gente humilde y de fácil porsuasion, sinó 4 Lodo 
elase- de personas; 10 en circunslanciss propicias, s1nó en toda 
ocasion por encontrada que fuose. Predicóla sin:rodeos, sin reserva 
y sin lisonja; predicóla con libertad. ardor y celo, resonando «siom- 
pro su-voz cn las plazas más poneurridas, en los umbrales más fre 
enentados del Templo, en presencia dedos principes de los sacer- 
dotes, en las mayores solemnidades de La Sinagoga. entre el humo 
delas victimas y del íncienso. Y en su predicación nunca se de vió 
conmovido por laactitud delas turbas, ni aorredrado: y $ me 
nazas de los magistrados, ni amedrentado en lo: más mínimo por la 
contradicion y Ja ira de aquellos. 4 quienes vepeia. Méntras brillaba 
la fuma con el nombre de Estébon y de su heróica é Joyenciblo sabi 
daría, no solo en: Jorusalén sinó ertloda la Palestina, sorprendida y 
avergonzada la eslosa política de los pontifices y sacerdotes, recelan- 
do justamente la completa ruina de su religion, doraudo Ja violencza 
con el colo, obligaron al santo diácono 4 que diéra curnto de su nue 
va doctrina en plens asamblea, Aquí sería menester, hermar 
mios, un destello de la sabiduria y do la elocuencia de Estéban pi 
piutaros dignamente la géindeza de este acto. Absortos quedaron 
á primera vista los docioros de la ley, uguellos altivos sátrapas de 
Israel, al presentársetes aquel jóven, que con la dignidad desu hor- 
moso semblante semejaba más bien un juez, que había ido 4 combatir 
loz errores de los que le escuchaban, que un reo condenado á.con- 
fosar y levar la pena por los suyos: Pero, cuando el santisimo Le- 
vila, von un valor, un fuego y una gracia ungelioal, explicando par= 
tospor parte lo historia divina, desde la vocacion de Abralón, hubo 
probailo, que Jesús Nazareno, 4 quien hacía poco habian muerto 
justamente, era sin duda alguna el verdadero Dios de sus padres, 
el deseado de las gentes, ol esperado de los pueblos, el Rey pro- 
metido, Señor y Salvador, no solo de Israel, sinó del mundo entero; 
Aquel, por cuya venida se habian formado tantos votos, vertido 
tantas lágrimas y exhalado fantos suspiros; Aquel, cuya llegada 
había sido precedida de tantos s y misterios; Aquel, cuya 
suerte fué anunciada por los profetas en tantas formas y con Llantas 
señales; que en Él y por Él se babía cumplido la ley, disnelto-la Si- 
DALO. abolido las victimas, cancelado el delito, sellado el gran 
elo, y enteramente consumado la redencion del humano linaje; cuan- 
do Estéban, hormanando la invactiva con el raciocinio, hubo explana- 
do todas esas cosas en plena asamblea ¿quién lo peusára? no hubo 
siquiera uno en aquel la orgullosa é imponente asamblea, que osára 
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resistir y oponerse al esforzado jóven, quedando todos atónitos 
de su ciencia y hermosura celestiales, Solo que, más y más obstina- 
dos. .en'su nefanda y detestable incredulidad, llenos de vergúenza y 
de despecho, tramaron desde uquel dia su desapiudada muerte. Y 
¡qué muerte! hermanos mios. Una muerte, que cubrió de luto y tris- 
teza los corazones de todos los fieles; que mereció que se acongojá- 
run los santos apóstoles; uma muerte, que fué honrada con amargo y 
perpetuo llanto por- oda la Iglesia: evidente pruely del crédito y 
estimación grandisima en que era teuido el esforzado Levita, y del 
fruto que desu incompurable elocuencia recogía la veligion cristiana. 
Y, con efecto: hubierú quedado inconsolable por tamaña pérdida la 
Iglesia, si, por olra parte, no babjese hallado una compensación en 
el valor que infundió en todos los ereventes, para menospreciar la 
vida y la/muerte por la gloria de Jesucristo, Y ¡cuán eterno y 0u- 
vidiablo triunfo ha de ser éste para S. Estéban! Haber sido.el pri- 
mero, en presentarse d las gentes á dar testimonio con su Sangre de 
laverdad del Evangelio; el primero, en ponerse 4 prueba del horror 
de los suplicios para sustontar la honra de la (2; el primero, en encoh- 
trarse frente 4 frente con la muerte, para dar fé del culto y de la re- 
ligion de su crucificado Dios y Señor. 

Bien veo, herinanos mios, lo mucho que amengua el esplendor 1 
este clarisimo argumento de la virtud y del mérito: de 1 », la 
justa y elevada prevencion que nos merecen los santos mártires. La 
costumbre que. tenemos de sublimar el alma: hasta'el ent 30, 
maravillados y gozosos en vista de la: portentosa multitud de hom- 
bres, mujeres jóvenes, niños y an tierno infantes, que, esforzados Y 
alegres, y como jugando entre la sangre y la muerte, corrieron por 
Jesueristo tan envidiable suerte, parece que aparta nuestro ánimo de 
la importancia y múrito que le cabe, de haber sido cl primero en dar 
el ejemplo de ton heróica prueba, Para ponernos en la razon, ¿dire- 
mos, hermanos mios, que 384 lo mismo seguir un camino trillado 
que abrir camino nueyo-y desconocido? ¿ Pendremos por igual qu 
ba, desplegar laz velas para €) nuevo mundo abora, que la aántica 
sometido 4 su jurisdiceion Jas aguas, las estrellas y los vientos, que 
cundo bramaban los vientos, ardian los astros y se ensoberbeción 
las tempestades, sin que fueran conocidas sus loyes? Todos los már- 
tires fueron valerosós y magmánimos, y merecedores, por lo tanto, de 
lugloría y los honores de que gozan los bienaventurados. Pero pm- 
contraron abierto el comino y quien les sirviesa de guta y ejem do 1 
tamaña empresa; y todos sabemos cuánto valor infunde en nuestros 
pechos cl ver, que bay quien camina: delante de nosotros en el árduo 
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y laborioso sendero de la virtud. Solo Estéban, Estéban, únicamente, 
fué el primero, que, sin guía ni ejemplo, puso la planta en aquel ter- 
rible camino, el primero en despreciar Ja muerte; y el primero, en 
fin, en hacerse destrozar y malar por Jesucristo. Lo cual basta y aún 
sobra: para entender, de que corazon habls menester aquel pecho, 
cuánta sería su bravura, y cuánta la virtud de su alma. 

Bien sé, y no podemos en manera alguna dudar de ello, que la nd- 
mirable fortaleza con que supieron acometer y sufrir tanto y lan 
felizmente los héroes de nuestra fé, la debieron 4 Josucrísto, calza 
y rey de todos los mártires. Él fué el divino Señor, que, con la alteza 
de su ejemplo: les hizo agradables las penas y tormentos Él fué 
quien les hizo la muerte, no solo fácil y lijera, sinó tambien risueña. 
Pero ¿quién nosimpide el afirmar, que, merced á des 0, COI 
tribuyeron mucho al glorioso triunfo de tos mártires el valor y da 
fortaleza de Estéban? No califiqueis de atrevida la alabanza, pues 
luego wereis las razones en que me fundo. Habiendo resuelto ol 
Señor en sas inmutahles designios. romper, por fin, las cadenas que 
por tanto tiempo habían agobiado 4 Israel, llamando á su esforzado y 
fiel ministro Moisés: Anda, le dice, y arrancando de la servidumbre 
4 tu amado pueblo, condácelo inmedistamente al deslerto, y levanta 
alli altares, ofrece victimás y quema incienso en mi eterno norabre, 
Así lo quiero: anda, que solo mi voluntad te dará brios para tamaña 
emy Con efecto, hermanos mios; apénas conocieron los hebreos 
el divino mandato, cuando con la presteza que el amor á la libertad 
lesinfundia, y con la: diligencia necesaria para burlar la perspicacia 
de un tirano, se encaminan precipitadamente, á favor de Ja noche, al 
punto donde les guiael toumaturgo profeta. Mas al día signiente 
tomán muy triste aspocto las cosas. Tienen á:sus espaldas al cnc” 
migo, que anhela destrozar y paser los fugitivos á cuchillo. Estno- 
chados Jos infelices israelitas entres el furioso amago de las armas, y 
el vasto y terrible golfo del mar Rojo, no les quedaba otra alt 
¡ue la desesperada: de arrojarse al agua en busca de la muerte, 0 
permanecer on la playa 4 merced de lo implacable ira de sus eotmi- 
gos: Pero ¿quién podrá burlar los decretos de Dios? Levanta Moisés 
su prodigiosa vara, y.como si tuviesen sentido las agua: al punto 
se separan, abricado ancho y seguro camino 4 los desesperados 
israblitas. Y ¿oreerais que 4 pesar de osto, ni la alteza de este wilagro, 
ni log ruegos de Moisés. que desdo el enjuto seno «lel mar llamaba 4 
los demás púra que le sinsen, pudo ser vencido el miedo de 

nollasaterradas gentes, y quemo hubo uno que osára pasar en pós de 
Moisús? » él enhorábaena, dirían, ya que manda 4: los elementos, 
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que seguro vá. Pero ¿quién nos. asogura que nos suceda á mosolros 
lo.mismo? Pase uno de los nuestros queno sea Moisés, y en: Lal ca» 
so, los demás seguiremos sin temor. En efecto, Hermanos mios; 
apenas se hubo idelantado 4 pasar Aminadab, cuando, impulsados 
de suejemplo, hasta los corazones más medrosos, hombres y mujeres, 
viejos y niños, entraron todos ea tropel enel arriesgado camito 

Hermosas almas de los santos mártires, que descansais en sempl- 
terna y bienaventurada paz, si desde aquel sitio, si desde el seno de 
ls Divinidad, donilo todas Jas cosas mortales se ven:con clara liz, 04 
fuere dado oir este humilde y desaliñado discurso. no permita Dios 
que, para ulúbur 4 uno delos que foravan vuestro inclilo coro, llegue 
yo 4empequeñecer un punto de vuestra gloria. Yo biendigo y descaria 
poseer mil lenguas para beodegír 4 aquel Señor, que es principio y 
fin, premio y corona le aquella: divina: fortaleza, con que vencisteis 
el dolor y la muerte tan ostensible y felizmente. Séame Hoito,. empe- 
ro; añadir con el profundo y humildisimo respeto: debido 4 los:San- 
tos: si para oruzar-el mar Rojo y el Horrible y wo golfo dl 
martirio, además del ejemplo «del Hombro-Mios. demasiado grande 
para el hombre, semecesitaba para róbustecer la humana flaqueza el 
ojemplo de un mero hombro, este hombre, bien lo veis, y en ello 
os gozais, este hombre-escogido por Dios fué S. Estában. Pasó Cris- 

pero, alendido que era Dios, quizás lé quedaba á la debilidad ho- 
ma un motivo para titubrar en soguielo, Mas, cenando hubo pa» 
sado nm hombre como los demás hombres, ya cesa ol lómor en 
todos los corazones, ya pasin millares de Neles en pós de él, y por 
bl. en pós de Jesuoristo, como si pasasen ale 3 y trionfantes por un 
risueño prado. ¡Oh gloria deS. Estélin, de qniea dimana, en cierta 
maner estolos los mártiros juntos! Vaya 4 moravillarse el q 
quisicro abiertos los Cielos, sentado Jesuoristo al lado del Padre, 
contemplase, y con Él toda da córte de los ienaventarados, la forta- 
leza y valor de su invicto mártir. Yo no puedo hacerlo, que para lan 
rande y espléndido cuadro, no conyiens teatro ménos digno «us el 
propio Cielo. 

Si he de confesaros, hermanos mios, con sinceridad, lo que ya 
opino, creo que más bien fas del agrado del Hombre-Dios la arden- 
tisima caridad de E con la cual, sucumbiendo, rogaba por sus 
enemigos, que no volve npasible y constante resistiendo 4 
sus orualdades. Aquellas palabras del inocente Lerita, con que en 
medio de la tormenta de piedras que calan sobre su cutrpo, en me. 
dio dela sangre que manaba por mil horidas, postrado de rodillas y 
fijos en el Cielo sus amorosos ojos, se dirige al Señor entre suspiros 
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y Manto, dlicióndole: Perdona Jesús 41os que me matan; perdónales, 
no sdatque este pecado alráiga sobra ellos, us, castigo. elerno; perdp- 
nalós, si, Dios mio, pues estos: desdiohudos n9.saben lo que hacen; y 
proticiendovostos palabras. gertados sus ojos llorosos, como arrobido 
dis placídizimo sueño, rana su gloriosa. carrera: este, grandioso 
¿umdrododa heróica caridad de Estában debió do atrase 4 si lasmi- 
radas y»ehcórazón de Jesús; y la contemplación y.el aruor, del Paral- 
so. Y ¿vómo podria dejar de ser así, conndo por: 0] yiene 4 ser ilus- 
trado, filnstrado con grandeza, el más noble precepto de la loy evan- 
gélica, el triunfo más « eS nte de la gr: 

divisa de los se res del Salvador, y la mejor prueba de la divi- 
nidad del Cr 1? Pará logar á tánto como rogar, Y rogar mu- 
rívudo por aquellos que nos dán la muerie, es menester nada ménos 
gue ser hijo de Dios, 6 por naturaleza como Jesucristo, ó pur alop- 
cion como $. Estéban. 

Y despues de esto, hermanos mios, ¿quién quisiera oir más sobre 
la sabiduria, entereza y caridad de Estóbon? Pero nó, que srta inter- 
minable mi discurso y vuestra devoción insaciable. Meditemos más 
bien la distancia, 6 por decirlo mejor, la oposición que media entre su 
heróica virtud y nuestra suma. Maqueza. 4 y imberba, de- 
muestra ardoroso calo por defender, sustentar y promulgar una ley 4 
la sazon naciente, resistiendo al Suror y la craeldad de un pueblo, que 
se hybía declarado ya euemigo eruelé implacable de la puova doctrina! 
¡Y nosolros nos dejamos ver tibios, jndiferentes por la misma ley, que 
hemós mamado con la leche, que hemos heredado de nuestros abus- 
Los, que está en el mediodia de su esplendor y en la plenitud de su 
gloria! Estéban, en la primavera de su vida, valiente y esforzado, sin 
gula y sin ejemplo, es el primero en arrostear la muerte para enallo- 
cer la 16; ¡y nosotros, 4 pesar del ejemplo de innumetables héross, 
que por honra de la misma fé despreciaron valerosos la ira de los li- 
7anos, tememos Ja critica de los libertinos! Estéban, solicito por el 
bien del prójimo, que muriendo suplica y a por sus verdugos; 
nosotros, frios y olvidadizos de nuestra pre salvacion, m aún que 
remos llorar ni rogar á favor de nosotros mismos! Por Dios, herma- 
nos mios; arrojemos ya la malhadada venda que nos impide contem- 
plar la deliciosa luz; salgamos del mortal Jelargo que nos mantiene 
adormesidos á los golpes y á las voces de la gracia. Entremos de una 
vez. en nosotros mismos: y Menos de santo pudor al considerarnos lan 
opuestos y disformes con el glorioso héros cuya flestahoy celebramos, 

mosle que nos alcanes luz y valor para cumplir los cargos y 
gaciones de nuestra vocacion. 


cia redentora, la más cara 
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Mostro Protómártir, desdo el trono que ocupas cerca de tu dulce 
Maestro, dirigenos una mirada benigna. Derráma en el seno del Om- 
nipotente tus fervorosas plugarias 3: favor de los que todavía milita- 
mos en este valle de quebranto, centro de másorias y campo de goer- 
ra interminable. Alcánea para nosotros tu 10 viva y robusta, Lu Sorti- 
lesa invicta, tu caridad ardentisima, pura que podamos concuistar la 
corona inmarcesible que ciñen tus gloriosas sienes en el reino vento- 
roso de la inmortalidad. 
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Seeuaalem, Jerusalem, quee oecidis pro- 
feria el lapidas eos quí od se mini sunt 
Quottas woluí congregare fics Lu0s que 
madmodnmn gallína pongregas pollos aupa 
sub alos re nobiírti? 

Torusalen! Jerusalen que matas £ los 
profetas y apedreas á los que son enviados 
Aal ¿Cuánias veges quise recoger 4 tus 
hijos, como la gallina recoga 4 sús pollitos 
bajo las alas, y tó no lo has querido” 

(Marti. 3x1, 97: 


Una de las consecuencias mayores que lia traido 4 nuestra malura- 
leza humana la ley de gracia es, un espiritu de conviccion y deté 
tas matarlas que sobre ella seyaprendon; que el hombre, penatraí 
ellas. desafla:con' ánimo sereno los mayores peligros; y nada, por pe- 
noso que ss, existo de modo que le distraiga de la confesión de las 
verdades de que se halla Meno su entendimiento. 

Este dominio que ejerce en la conciencia la predicación de Jesu- 
cristo, es la revolncion más completa que ha: sufrido la naturaleza 
humano, desile que Axé criado Adán, basta muestros días: y llamo 
revolucion moral 4 este aconterímiento, porque los beneficios de la 
ley mueva no se han limitado á nadie; y usl el más rudo como el más 
sábic adquieren, por medio de la fé 0h sus doctrinas, esa independen- 
cia de espltitu; que, engrandeciando cl individuo, le prepara 4. des- 
allar los trabajos y el martirio, para mojor ensalzar el nombre de 
su Dios. 

No es el espiritu de robelion-de las asonadas, ni el estilo amena- 
zador de un pueblo congregado para discutir los negocios políticos 
de:si pois, ln independencia: que el bombre aprende con los prenep- 
tos del Evangollo; es más y ménos que esto. Es más, porque la con- 
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ciencia de uno solo es la que, decidiendo de lo justo y de lo injusto, 
resuelve la cuestion 4 favor de loque es conforme á Ja voluntad de 
Dios, y resiste con la misma firmeza el poder de los tiranos, que el 
de los pueblos amotinados; y es ménos, porque 4 vai amenaza, 4 
nadie ofende, y la caridad: cristiana so resiste á la destrucción y 
ofensa aún de propios enemigos. 

Las consecuencias, pues, del eran sacrificio que hizo Dios vinien- 
do 41 mundo y muriendo por nosotros, son beneficiosas á cada hom- 
bre en particular; y este benefició, que parece alslado, resultaria ge- 
neral 4 la humanidad enteras sitodes- igunlmente, poderosos É 1m- 
potentes, cutapliesen los mandatos de Jesucristo, 

En la ley antigua labo mártires, porque Dios. segun las necesida- 

o > 4 quien habla privilegiado, infundió su 
divina gracia ¿algunos santos varones, para que tuviesen el dón de 
profecia y la firmeza propias delverdadero cristiano; pero estos tas0s 
eran muy excepcionoles en cómparacion de los 3nnumerables qne 
nos presents sia culólica, siempre que la persecución, que se 
ha hocho contra ella, exigió mártires, que sellasen con su sangre la 
confirmacion de su verdad y de su origen dí : 

Sial presente vemos desviados los pensamientos del hombre de 
esas escenas de violencia, que se ejecolaban para conseguir, que un 


fiel cristiano renuncia su Dios y consograso é mu 

losadobido esiá la influencia de las doctrinas evang lo sangre 
de los infinitos mártires que han muerto por la fés enseñando, que 
son inútiles los tormentos para desterrar las convicciones « 

gion. que derrama consuelos enla vida del huérfano: abandonado, de 
la viuda desconsolada y del hombre, 4 quien las « 

fermodades hán reducido 4 una 1 xistencia, 

Ejtre los santos mártires que han imitado 4 Jesucristo en la cót- 
sarración desu vida humana, aparcen el primero S. Estéban, cuya 
fostividad celebra la Iglesia en este alía, y cuyas virtudes me pro- 
pongo/ demostrar en honor suyo, y de nuestro divino Redentor, que 
le prestó:su gracia. 

Para Monar dehidemente el abjelo.qué me propongo. no bastan las 
escasas luces de mi entendimiento, si Dios, por su, bondad iufinita, 
no me presta uma pequeña parte de la. abmudante sabiduria. con que 
téban. Para conseguir 
este beneficio nos: dirigiremos ántesá la Virgen Santisima: AM. 


dotó muy especialmente al protomártir S. Es 


Si vo consiguiese, amados oyentesmios, presentándoos «el ejera- 
plo de las virtudes y padecimientos del glorioso mártir S. Esté 
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infundir en viestros corazones ol deseo de acercarse 4 ellas, ya que 
no pudieseis imilarlas, el objeto de mi: discurso quedaría cumplido, 
y nada serta más grato á:la memoria de tan souto varon. No «se ne- 
cosita! en verdad. ahora como entíncés, desalber Jos. peligros del 
murtirio para practicar las verdades evangélicas: pero bien 50 nece- 
sitan en este tiempó:de corrupcion grandes ejemplos, para sacudir la 
indiferencia con que se miran Jas cosas de la religion, atentos Como 
están hoy todos los hombres más á la ponaneia y incro delos bienes 
terrenales y perecederos, que no 4 los de da gloria y de la inmortali- 
dad. más grandes y más digóos; porque nuésiza estancia en la lierra 
es un tránsito, y nuestra vida del otro mundo €s la eternidad 

Asilo pensó.rl glorioso prótomártirS. Estéban. cuando victima de 
u.colo por la fe de Jesucristo, se expuso d Jas angustias de una per- 


*us servinios 4 

adornado su carjcter, as manifes 

Jerusalén, d cuva ciudad enviaba Dios sus profetas y los matab 
apedreaba 4 los enviados del Señor. Os daré doconocer dos suntas 
pcupaciones de muestro prolomáirtir, y la sabiduría con que Jas de- 
sempeñaba; y cómo estas circunslancias, que debieron servit para 
que fuest reyer ado y aplaudido, excitaron el ódio de sus perse- 
guidoras. y le acarpearon un glorioso martirio. Muerto nuestro Ro- 
denlor, y habiendo quedado los apóstoles en Jernsulén, bacion estos 
coda día nuevos prosélitos con su predicacion, legando hasta e] punto 


de uerles imposible 4 ellos solos administrar hmevos cristianos. 


Entónces fué cuando dirigiéndose 4 los mismos cristianos Jes dije- 


von, que eligiusen de entre eHos siete varones llenos de My de sá 
biduria, para que les avudasen en la administracion de Jos holes 

la eleccion que entónoes se hizo, fué designado el. primoro 5. Esté- 
ln con otros seis compañeros, llamados: Felipe. Procoro, Nicanor, 
Timon, Parmenas y Nicolás, Estos distinenidos distipulos delos 
apostóles fueron presentados 4 sus maestros. quienes imponiéndoles 
sus manos: les hicieron diáconos, estableciendo éste órden mayor 
inmediato al presbiteradoó sacerdocio, 

Dedicados al desempeño de sa ministerio. los nuevos diáconos. se 
distinguió entre ellosS, Esteban, ostentando una: sabiduria singular 
y el podersobrenatural de abrar prodigios y milagros. Por esti rá- 
zone seguian muchos, vu fama se extendia. por Jerusalén, exci- 
tando la odtosildad de la Sinagoga lontada de los Libertinos, Cyrineos 
y Alejandrinos. Como naciento todavía la nueva Iglesia, habiéndose 


convertido á ella alguno de Jos sacerdotes de lu ley antigua. no há- 
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bía una línea divisoria y marcada entre los judios y cristianos, como 
la que existe al presente 4 los ojos del vulgo de los fieles: y solo 
cuando algan varon sábio y lleno de divina gracia, 

bm, inculcaba en los demás la diferencia que mediaba entro la ley que 
privilogiaba y favorecia 4 los escribas y fariseos, y entre la ley que 
iguadaba todos los hombres ante Dios, era cuando se hacian notar 
las diferencias, y padecian persecuciones iguales á la que se suscitó 
para martirizar d S. Estában. En estos casos era cuando los que es- 
peculabán con das ofróndas del Templo y con la autoridad que les 
daba el sacerdocio. sacando ly loy de Moises por texto, ú interpre- 
tándola 4 su placer, llamaban blasfemos 4-1os que con las palabras 
de Jesucristo anunciaban la ruina del Templo de Jerusalén y la des- 
trucción del pueblo judio. 

Las primeras hostilidades que se practicaran contra nuestro santo 
mártir, fueros las provocaciones con quele estimulaban á comparerer 
ev las sinagogas. con el objeto de disputar cow:él, convencerle de su 
ignorancia y desacroditarlos pero estas armas, empleadas repetidas 
veces contra nuéstro Santo, se volvian contra sus enemigos. Dotado 
S. Esteban de un carácter firme, cual lo tiene todo hombre de fé, y 
concibiendo con yidoría, que nunca serviria mejor 4 Dios. que 
ostentando sus ilortrinas y la verdad de ellas ¡al frente sde sus ene- 
mizos, convenciéndoles de la verdad y divinidad de la nueva ley. y 
haciendo de ellos unos nuevos discipulos de Jesucristo, aceptaba los 
retos que se le dirigían, y disputando con ellos, salía siempre victo- 

joso; porque nadie podía resistir su «subiduria; y porque lleno de 
gracia y fortaleza obraba grandes prodigios y milagros entre el pue- 
blo. Stephanus, plenas gratia, el fortitudine facieba! prodigio, el signo 
inaiyix in populo; como dice: S. Lucas en el capitulo sexto «de los 
hechos de los Apóstoles. 

Viendo, poes, sas enemigos, que no pollian por este medio conse- 
gvir la raina de $. Estóban, trataron de suscitarle un juicio, y al 
efecto buscaron testigos falsos que declarasen, le habian oido decir 
blasfemias contra Mojsés y contra Dios;excitando así los ¿ánimos delos 
escribas y de los ancianos, y alborotando al pueblo contra él Por este 
medio ínicno, de que se valen siempre los malvados para horir de 
muerte al infeliz, que por espiritu de bondad se opone 4 sas ll Ú 
al justo que los contraria, consiguieron reunir el Concejo, y conmo- 
ver el pueblo con el objeto de acabar con S. Estóban. Las leyes y 
costumbres de aquel tiempo permitian estos medios, porque los si- 
cerdotes y ancianos de Jerusalén juzgaban los delitos de religion, 
como pudieran al presente los tribunales que conocómos en nuestros 
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diós, Aprovechando, pues, esto tumulto los Libertinos, Cyrincos, Ale- 
jandrinos y otros judios de Asiaque se hallaban en Jerusalén, prendio- 
ron 4 Estéban, y le Mevaron ante el Concejo. prevenido de antemano 
contra. él, y circundado, de la plebe que hablan conmovido y le- 
vantando contra su predicación, Presentado en juicio, y. hecha Ja 
acusación por sus enemigos, los testigos depusieron: que $. Estóban 
había predicado, que Jesús Nuzareno dextruiria. el Templo de Jerusa- 
lén, y mudaria las tradiciones ordenadas que dejó Moisés. Grandes 
murmullos. se agitaban ql rededor del Santo con el tin de intimidarle 
y conseguir de él victoria; mas ninguna de/estas amenazas mudó en 
lo más minimo el propósito de $. Estíban; y cuando el principe de los 
sacendoles le preguntó, si eran ciertas las acusaciones que se lo ha- 
él contestó de esta manera, 

Mucho descára yo, al trasladar la. magnifica reseña que de la his- 
toria antigua del pueblo de Dios hizo S. Estéban, lener la elocuencia 
con que el santo mártir se expresó en aquellos momentos, en que di- 
rigiéndose á todos los circunstantes, les dijo: Varones, hermanos y 
padres, escuchadme; ouanilo £1 Dios de gloria que habita en los altu- 

e dignó aparecerse á nuestro padre Abrabán en lasllanuras de la 
Mesopotamia, y-le dijo: Sál de in patria, doja tus parientes, y vón, 4 
habitar los campos que yo te mostraré; Abralán obedució la:voz del 
Señor; y abandonando la tierra de los enideos, se dirigió á Jude 
Canaán, donde habitó sin darle en ella posesión, y prometióndole solo 
que pertenecería 4 sus desccodientes, cuando aún no tenía ningun 
hijo. Entónces fué cundo Dios lo anunció, que su descende: 
moraria en tierra estraña, que soria esclavizada, y may mal tratada 
por espacio de cuatrocientos años; pero que Él juzgaris Á sus Opreso- 
res; y al cabo. saldria ella de la sorvidumbre, y adoraria 4 Dios en Ja 
liérta prometida. El signo de éste concierto entre el Señor y Abrahán 
fuá la circuncicion, que Abrahán hizo de todos Jos descendientes de su 
casa, en Isanc su primogónito 4 los ocho dias de nacido, lsúar la hizo 
en Jacob, y Jacob eo Jos doce patriarcas sus hijos. Éstos, movidos de 
envidia contra José, el predilecto de Jacob, le vendieron 4 unos mor- 

aderes quelo Wevaron á Egipto, donde consiguió por la gracia y 5%- 
biduria que Dios. le habia concedido, ser, vn nombrede Faraon, go- 
bernado su reino. Entónces fué cuando experimentada el hambro 
onda tierra de Cansán, acudieron 4 Egipto los hermanos de José, y le 
reconocieron, y le pidieron perdon; y cuando éste Jes dió para: habi- 
tar la tierra de Gessen 4 ellos y 4 todos los descendientes de Jacob, 
donde permavecieron multiplicindoso, hasta que se iba arercando el 
liempo,en que se había de cumplir la promesa que hizo Dios 4 Abra- 
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hán, de dar la tierra de Camadn 4 sus desééndientes. Cuando este 
tiempo se acercaba fué etándo Moisés. enviado por Dios al pueblo 
judio, para libertárle de lu dura esclavitud 4 que de hablsn reducido 
los reves Faraones que ño conodieron 4 José, Je sacó de Egipto por 
medió de prodigios y milagros, atravesando 4 pié enjuto el mar Rojo, 
permaneciendo en el desierto cusrenta años. donde Moisés dió leves 
al pueblo judio. y estableció el tabernáculo y ceremontas del Templo, 
segun Dios de había prevenido 
Despues fué cuando los judios conquistaron la tierra de ( anNAn, y 
en olle, el rey Salómon edifico el Termplo: que lante fama diga] pueblo 
judio untre Jas naciones de ls erro. Mus el Altisimo no habita en tem- 
plos hechos de mano de los hombres, como dice-el profeta, bablándo 
en nombre del Señor: «El Ciélo esmitrono, y la tiérta es el estrado de 
máis pios. ¿Qué es<r me eúliicareis, ó cuál es el lugar de mi reposo 
¿No hizo ui muno todas/ostas coses? Duros de cerviz, imtirenneisos 
de otirazon y de dldos: vosotros resistis siempre al Espiritu Santo 
¿como lo hicióron vuestros padres: ¿4 qué profeta no persignieron 
yyuéstros padres? Ellos mataron ú los que anunciaron la venida 
adel Jnstó. que vosotros acabiis de entregar y matar.» De este 
modo S.Estéban, échándoles en cara la persecución hecha á nues” 
tro divino Redentor: y manifostándolés su ceguedad con no dar 
crédito ú la venida: del Mesias. dabú una prueba evidente desu 
(fé y su sobidorka. y excitaba el ódio de sus perseguidores, qne le 
contradoción con ademanes descompuestos, y excitabun 4 que le aco- 
motiera al puetlo amotinado. Negabán los judios la venida del Hijo 
de Dios: rrandi tumulto trataba de osenrecer: la voz de $. Estéban; 
mas él. estando ene del Espiritu Santo, volvió Jos: ojos al ( ¿ 
vió 4 Dios en todo «1 esplendor, y á Jesús, que estaba 4 su diestra 
sentado. En estos momentos de confusion por parte de:sus perségul- 
dores; y de divino éxtasis por parte del mártir, que estaba dispuesto 
d'exhalar hasta el último suspiro por dur fé y testimonio de la venida 
dv Mesias; fué cuando exchumó: «Estoy viendo altoru los Ciclos abier: 
tos y al Hijo del Hombre sentado á la diestra de Dios: + Al oír estas pa- 
lábras todos los circonstantes daban grandes voces, tapaban sus oidos, 
y llenos de ira acometisn á- $. Estéban, que sin enojó y con com- 
pasion contemplaba su ceguedad y extravio; mas ellos, insistiendo 
en acometerlo, le lleyaron fúéera dela ciudad eon el objeto de acabar 
con'su vida. De'este modo principió en Jerusalén la persécucion de 
los que ercían un Jesucristo. 
Echado-S: Estéban fuera de heciodad, principiaron todos los judios 
á apedrearie sio conípasion y sia piedad. para concluir de aná vez. con 
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su vidó. ¡Ah ciegos y miscrables pocadores! ¿Cómo desconoceis el 
gran crimen que perputrais, asesinánmio 4 an hombre indefenso. cuyo 
delito seredute¡d umaros. y Wtratar de proporcionara vuestras alu 
empedernidas los beneficios que el Hijo de Dios eslegó:con su Pasion 
y muerte? ¿Por qué en lugar de apedrearal santo mártir no le imitais 
en caridad, cuando puesto de rodillas recibla vuestros golpes, y x= 
elamabs envalta voz diciendo: «Señor, no pongas ea la balanza de tu 
justicia estepecado Amis enemigos.» De esto suerte; aquel divino inár- 
tir ejomplo de mivistros del suntunrio, ostentaba una caridad se 
junte 44a' que Jesucristo demostraba, cuando, muriendo por man 

los hombres, buscalía su salvación. Pero la bondad que nuestro 
demostraba en aquellos momentos: no mitigó:el encarnizamiento de 
sus enemigos, quienes, vontinaando encapredrescle, le hirieron: en to- 
doy cuerpo, hasta que, sintiendo que iba 4 morir, se incorporó de 
roilillas; y pidiendoal Señor por-sus' perseguidores, murió para: la 
terra y pará los hómbres que no de mureción, volando su alma:á 
disfrutar en mejor morada de los eloriosos goces de la vida de los 
justos, 

En éste suceso, del que fué héroe el protomirtir S. Estébao, pode- 
mos aprender dos vosas de muchisimo interús, para merecer con uecs> 
tras obras en esta vida. v logar áobteoer gloriosos premiosenla otra: 
Una es, conocer los extravios d donde nos conduce el olvido de la fé 

lx religion, como se demuestra en la conducta de los juidios, que 
no perdonaron ningun medio de concluir con el glorioso $. ban; 
y otra es. la Mrmezs que presta lMefé para resistir con ánimo fuerte y 
sereno las persecnelones de muestros enemigos, Con la primera: eon- 
segnivenos, s1 nos potigiramos bien de ella, no pertencrord esa nueva 
turba de roformadores y manopolizadores de das cosas santas, alaban- 
do: lu religion en lo que ellos quieren, no para Jo que Jesucristo (1. 
eña; y evitaremos hacer el papel de testigos falsos; deponionda á fe 
vor delos perseguidores de sus semejantes. Por huir del conocimiento 
de e erdad. los escribas, los fariseos v los de la sinagoga de los 


Libsrtinos Cyriné andrinos, nnidos 4 los testigos falsos, se 


acarecaron la pordicion eterna, promoviendo la persecuiion y muerte 
del primer mártir de la Iglesia. 


Lon la segunda se nos ofrece un ejemplo que imitar, desafiando en 
tania al falso testimonie injusticia, 40nque 

ahora, ser diferentes los tiempos, sea más fácil el cumplimiento 
de nuestros deberes, si se tiene por lo más dificulloso morir con el 
objoto de acroditar Ja fé de Jesucristo, Si.en estos iempos no nos ame- 
nazan esta clase de peligros, ño por eso dejan de existir muchos otros, 
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que os preciso evitar, persuadiéndose como. S. Estéban de lo vordad 
de la fé. Ahora mos vemos acomotidos por an indiferentismo para. con 
la. religion que es preciso combatir, si-no.queremos pertenecer 4.036 
número de réprobos, cuya ocupacion constante.se reduon hinventar 
cado dia nuevas persecuciones, ya conan pretexto, ya 200 DÍTO, para 
conseguir la posesion de los beneficios sociales que oblenian ú obtu- 
viesan sus víctimas. Harto necesitan los nuevos perseguidores do los 
horabres justos encontrar quien resista ásus iniqnidades, y demostrar- 
les, que Jesucristo ha venido; y que al tiempo de explicar en la tierra 
las vordades «le ls moral evangélica, ha ofrecido, castigo Los malos 
y premio 4 los buenos. 

Proonremos, amados oyontes, pertenecer al número de los premia- 
dosimitando 4S. Estóban; y para conseguirlo más fácilmente, solici- 
temos su intercesión y la proteccion: que nos dispensará con el espiri- 
tu de bondad con que lo hizo: favor de los enemigos que le apedrea- 
ron hasta concluir con su vida. El quetan caritativo 56 moslró con 
que le mallrataban, ¿desechará las splicas de los quo le bendican? 
aquéllos Seguramente que nó: la fama de su bondad y de sus virtudes, 
que la Iglesia celebra desde sus primeros tempos, considerándole el 
primero de sus diáconos y el primero de sus mártires, es una garantia 
de que acogorá muestras invitaciones é impetrará del Señor, por los 
abundantes méritos que contrajo ensu glorioso martirio, la gracia 
que necesitemos para aproximarnos á la imitacion de sus virtudes, 
mereciendo bien á los. ojos de muesico Redentor, La comunidad de 
méritos que establece la Iglesia, antro los que pertenecen, 4- la parte 
militante que habita en la Gerra, y la. parto triunfante que goza de la 
presencia de Dios en ol Cielo, nos. debe de animar á seguir el buen 
camino; para que, cumplidos por nosotros los preceptos de la reli- 
gion, los méritos de los santos mártires, como S, Estéban, nos sirvan 
de apoyo para continuaren la gracia, y con ella obtener los henef- 
cios que nos dispensa en esta vida, y esperar el premio prometido 4 
los justos cn la otra. Amén 
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Yo 04 ho engeniirulo 69 Jesucristo por 
medio del Evangello. 
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: Las ñaciones entonan himnos de alabanza 4 aquellos que sé dis- 
tingujeron un a en las artes ó 6n las ciencias, va'en la pericia mi- 
lítar, ya en los dificiles secrátos de la politica: la Roligion celebra las 
glorias de aquellos aguerridos esmpeones, que, ora con his armas 
de la palabra evangélica conquistaron para Dios algun pueblo victi- 
ma del errór, ora cón sus virtudes y grandiosos servicios la Tustra- 
ron y éngramdecieron. Entre éstos brilla el héros que hoy vengó'4 
elogiar 4 nombre de 14 Religión y de la Fé. Toledo ciudad antiqui- 
sima, silla un dia imperial y córte de muéstros más sugustos monar- 
cis, yabla envuelta en las sombrias tinieblas del paganismo, euanio 
etsiglo 11 de la Era oristias comenzaba 4' recórror su primer po- 
riodo. El Señtr no habia olvidado esta importintisira poreión de su 
heredad: e sus amorosos designios teniale Uesignado un Apóstol, 4 
quien cometiéra la sublime al par que dificil mision de emminciarle la 
buena nueva. Tal suerte capo al insigne y nunca bien elogiado Enge- 
nio, vayas glorióx resordamos toy entusissmallos de um justo júbilo. 
instruido eu la 16 pot lo3:spústoles S. Pédro y $. Pablo. ordenado 
despuos de ébispo por ol papa $. Clemento, acompaña 4 8. Dionisio 
hasta París: de ali parte, con la ebleridad del relámpago; alrayiésa 
las montanas, y lega por fin 4 Toledo, ¡Oh día de yartura para é le 


pueblo hasta éntónces desgraciado! Pú nombre quedirá impreso Con 
cure 


blornos En Jós pechos de unos habiténtes, á quienes tra- 
Jiste aquella aurora, que desde lritónies jamás se liv 
St, oyentes: Eugenio. Meno de celo porla- glor' 


isto oscuterida. 
de Dios vino 4 
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có 1 Trovit de Tolva 
España, y con su palabra santificó la ciudad y provincia de Toledo, 
henchida entónces de supersticiones; la luminó con la doctrina ( »l 


Evangutio: la levantó de la postración en que la tenía sumida el 
politeismo; erigió en ella altares al Dios verdadero sobre los est dos 
bros de loz idolos: y á costa de fatigas, de virtudes, de milagros, de 

los, la ganó para Jesteristo. Él fub-su primer sacerdote, su 


vde decir 4 este pueblo grande é, lustre; Tu ma- 


suave de la ver y 
que hoy estás; pot a gloriarmo tr debes á mi. Gloriense otros de 
habor leyrantado tus muros, de haberte embellecido con palacios, de 
haber hecho prosperar en lu seno las ciencias y las artes 
berte trasmitido cón la sangre un gónio emprendedor, tna noble 
pro condes cualidades naturales; no olvi 

yo hu 

dela iisera esclavitud, to descubri el misterio de la Reden 

tracú el camino de la verdadera: vida; eo una palabra, te engendré 
en Jesucristo medio del Evangelio. ¿Qué más necesitamos. para 
celebrar on sl mayor regocijo, y tributar los:obsequios de Ja, más 
piadosa veneración d la. memoria de este hérpo. de la. religion cris- 
tiana? Engriase España de este campeon de la fé. más de lo que 
éngrie por haborsido cuna de sábios d de conquistadores intrópidos 
Por comparación cabe entre dilátar los. limites de una us- 
cion, sacrificando á.sus semejantes, y ensanchar el. reino de Jesu- 
cristo sacrificindose 4 si mismo? Aquí la inmuolagión propia, desinte- 
resada, tiene que realzar lo, que:aMi rebaja 6 desvirtua la ambicion 
personal, que no puede salisfacarse sin victimas. Eugenio. fundanilo 
la insigne Iglesia loledana, adquirió una gloria elos y sebizo, en 
todos conceptos, Migno,de la veneración de los españoles Esto es lo 
que vamos 4 ver, despues de haber implorado los «auxilios de la 
gracia: A, M. 


Pocos son, por desgracia, los que: saben «lar toda la importancia 
que se debe al celo de a ue en los primeros empos 
del cristianismo acometicron la empresa de regenerar unos pueblos, 
quede largo 1 o venian siendo victimas del error y de las su- 
persticiones paganas. Avezados por lo comun loz hombres, 4 no mirar 
las cosas sinó en su suporficio, no meditan toda Ja extensión del $4- 
erificio que demandaba una mision tan árdua, Contermplan 4:sns se- 
mejantes € $ son ahora, y no. cuales les hacia eniónces la barbárie 
de sus costumbres, junto con unas creencias, que, fascinando sus 
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inteligencias, lisonjeabon¡altamente sus. pasiones; y. por, eso miran 
con dadiforencia las grandes acciones de unos hérees, que son agres- 
dores 4 la másjusta admiracion. porque con lamayor generosidad y 
ana perseverangia superior 44odos los contrativitpos. lograron cam- 
biar la. faz del mundo, aboliendo sus eovejecidas PPEOMUPpaciones, y 
sustituyendo nueyas vendados, 4 ervoros. que los siglos: parecian 
haber sancionado para siempre 
¿Quercis, pyentes, aprociar ensu justo voJor:el hervismo: de Eu 
genio. y dur da debida importancia 4. su apostólico, celo? Asi como 
para poder foemar una idea exacia. desun objeto; menester es yuele 
contemplemos 4 una distancia proporcionado, no de otra.modo, para 
juzgar rectamente del mérito Je un héroe, hácese preciso colocarse 
en un punto, desdo donde pueda descubrirsa lo, grandioso de sus 3a- 
orificios. Remontemosa pros, nuestras ideas diez y sipto siglos, para 
polocarnos en el verdadero punto de vista, deyde donde nos sea dado 
contemplar cou claridad sus peciones. Fivuraos ana ciudad populosa 
que se envanaco con su origen falmloso, y que cueula quiro sus royes 
á los Héroules y .Nabucos. En ella se lovantan algunos templos con- 
á falsas livinidades, £ Jas cuales rinden an culto entusiasta 
sus habitantes. Los juegos del cireo. los espectáculos del anfileatro, 
la pompa delos sacrificios, cuanto es capáz de halagar la imagina- 
cion y cautivar el espiritu de los. idólatras, bállasy allireucido. Todo 
contribuye poderosamente 4-artaigar la superstición, 3,4 dar una 
fuerza ir ible:41os mil enroros del. paganismo, y 4 impedir la 
entrada dla religion del Nazarono. Tal era la ciuda de Toledo cuán- 
do Eugenio, sppariadose deS, Dionisio. vino:4 ananciar cutre. 1os- 
otros ol Evangelio. ¡Qué mision 4hn dificil emprondo este nuevo 
conquistador! ¿Qué heroismo tan sobrehumano revela 6l ardor e0n 
que se encamina hácia un pueblo bárbaro, y que descuella entro. Lo- 
dos por su tenacidad en defendo 


su qullo! ¿A dó.encaminos tus. pa 
$505, ¿dngel de paz? 


¿Cuáles sun tus miras? ¿Has medido la enorme 
grandeza, la dificoltad inmynsa de tus propósitos? ¿Con (qué recursos 
cuentas para lovará cabo Lu mision? Recuerda que los hombres á 
quienes vás á evangelizar son los más lenacas en defender sus enve= 
jocidas preocupaciones. ¿Y juegas empresa fácil, reducir 4 esos hom- 
bres á adoptar una nueva ley, á someterse 4 un culto, que pugna de 
frente con el que siglos y siglos vienen practicaodo; 4. tolerar na 

antra laccual claman mil preosopaciones hondamente arrai- 
(idas. on sus almas; 4 cambiar las brillantes Acciones de su mitolo- 
gio por los graves misterios del Calvario; 4 despodazar sus diosos 
de oro:3. plata ante la cruz del Redentor; á sustituir. enuna palabra, 
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una religion que croeifica al hombre y refrena todas las pasiones, 
4 otra que lisonjea prodigiosamente sas sentidos, y sanciona sus más 
infames placores? Tal es ka mision. sublime de nuestro Santo: lan c0- 
losal y diñcil es la empresa que acomete, ¿Y con qué elementos 
cuenta para llevarla á cabo? ¿Posee, acaso, una elocuencia encanta- 
dora capáz de cantivarlos corazones más ebstinados? No; Engenio no 
conoce otra retórica que la del Evangelio. ¿Está adornado: de 'un 
vasto saber y de una ciencia profunda para atraerse d todos? Tam- 
puco: muestro héroe no conoce otra ciencia que la de Jesucristo uru- 
cificado. ¿Confla; tal vez, enel apoyo de algun poder temible que 
secunde sus proyectos? Ménos aún: Eugenio está convencido, que 
todo el Olimpo vomitará anatemas contra él por el órgano de sus 
sacerdotes, de sus angures, y de 5us bárbaros sacrificadoros, y que 
tendrá por entavigos á todos los podores de la tierra. Si 4 lo méños 
pudiese alacinar 4 la muchedumbre ciega con promesas lisonjeras; 
poro 4 los que abragen'su doctrina no puede prometerles sinó: pri- 
vaciones y satrificios, que repugnan altamente á la naturaleza. 

Sin embargo, no por eso temo, ni se atobarda 4 vista de los peli- 
gros quéesu oponen 4 la realizacion de sus designios. Ve anto sun 
valladar de errores; que obstroye el paso á la verdad; ve:en pós le 
si preocupaciones, que ensordecen los vidos «le los idólatres para 
que no escuchen el jenguaje de la (6; ve 4 su alrededor las pasiones 
todas de un pueblo, que se levanta contra £l; mas no por eso se de 
tienes declara guerra al error; predica, ora en público, ora en secre- 
to; desenvuelve Jos luminosos dogmas de la unidad de Dios, de la 
redención: de los hombres; dela vida eternamente feliz destina 
los que, recngendrados por el bautismo, abrazan la virtud; y lo háce 
con tal fervor y.con uña uncion tan admirable, que la nueva reli- 
gion comienza bien pronto 4 cantivar los corazones: sus dogmas ex- 
citan el asombro: al asombro sucede el convencintiento; ul conver 
cimiento la simpatla; dle la simpatia se engéndra el amor, que hace 
correr 4 muchos á prosternarse ante la eroz, y 4 rendir Homenaje al 
que en ella quiso teinar sobre el universo: Á- medida que ván debi 
litándose las prevenciones, Eugenio redobla su celo; ora, como Josa- 
fat, derriba los altares consagrados á las falsas deidades; ora, como 
Finees, truena contra sus seceilegos udoradores. Aqui es url Salo- 
mon prudente y sábio en sus juicios, que esclarece la verdad y la 
hace:amáble atn'4 los más obstinados. Alles un Isalas, cuyas pala- 
bras parécenso 4 una espada Je dos (los, que taladra las niédales 
del' ¿ima € infunde en ella-el horror del vicio. Donde quiera 1ues- 
(rasé una úntorioha, ante cuyos resplendorés huyen las sombras de 
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la idolatría, y aparece el astro refulgente de la religion salvadora 
del Calruvio. Al eco de su voz, crujen los euoientos de la idolatría: 
el orgullo, lu ambicion, les pasiones más vivas € indormbles del c0- 
razon humano ceden:á una ferza desconocida; Jos más inrrédolos 
ulrazan lu fó; los más soberbios so humillan; los más viciosos adop- 
tau Jas virtades austeras del Exangelio: los émulos más encarnizados 
de la Ceuz adoran al Crucificado. ¡Triunfo admirable, ins Yio- 
Loria, que excede en méritos 4 cuantas ban conseguido aquellos gé- 
nios emprendedores, cuyas conquistas. frutos del valor y delas armas, 
Menan las páginas de la historia profana! Cuentén aquellos, y buen 
hora. los naciones que sojuzgzaron, los pueblos que dominaron, y los 
júrcitos que vencieron. ¡Ablal lado de los trofeos de su gloria su le- 
vanten, igualmente, monutaéntos de oprobio; las sombras de las vit- 
timos mocentes que sacrificaroo á Ja venganza, husangre delos yen- 
vídos con que enrojecioron sus huureles, y ruinas y escombros mil 
que dejaron en pós de si en su velóz carrera, No. asi nuestro florio- 
so vencedor: las palmas que consiguió en el combate son' puras, 
iriunfos inocentes. frutos preciosos de Ja fé y del amor. Si hizo la 
guerraal paganismo, si atacó al error en todas direcciones, si jamás 
contemporizó coa la superstición, tambien es cierto, que 10 empleó 
armas que la palabra divina y sus admirables ejemplos. Sos 
palabras se asemejaban A unas teas ardientes, que consuman y de- 
voraban los idolos, derribindolos de los altar: wehos menudos 
pedazos. Sus ejemplos hacían la-más honda impresion en las corá- 
zones de los idólatras, Toda la perfeccion cristiano estaba retratada 
enostis edificantes costumbres: sa hamildad cra da más profunda; su 
nansedumbre heróica; su dosprenditniento universal; sa caridad la 
más ardiente; su culo por la grey que le estaba encomendada no cono- 
cla limites, Con estas armas conquistó muchisimos almas jara Jesu- 
¿risto. y arrebató al Infierno ricos despojos; pero no wmcó Jágri- 
mas de los ojos del inocente, ni sacrificó victimas, ni dejó trás sus 
huellas tristes ruinas. ¡Loór y prézal ilustre vencedor. del paganís- 
mo! ¡Gloria inmortal al primer arzobispo de Toledo! Canten los tole- 
danos lis alabanzas del húroe que echó los primeros cimientos de 
su Iglesia, hoy día tan Horeciente y bolla, y que dejó en pós de sí una 
série de preludos ilustres que la han honrado 'con sos virtudes, y 
que con tanto celo han llevado á cabo la grande obra de la clyiliza 
cion cristiana, Colobren cuantos sientan circular por sus venas la 
sangro española, y arder cn su pocho el sagrado fuego del patriotis- 
mo; celebren las glorias de este. varon apostólico, que servicios de 
tin gran valla prestó 4 nuestra nacion y 41 mundo todo, engendian- 
TOMO 11. ( 
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do-para Jesucristo un pueblo de adquisicion, una estirpe sanla. que 
tan poderosamente ha contribuido 4 embellecer 4 Ta Esposa del Cor- 
dero sin tachy. Si celo permanecerá siempre vivo on las páginas de 
la historia y en el corazon de toos los hombres de sana inteligen- 
cia y de corazon recto. 

Mas 10.se re Sesto solo el mérito de Eugenio: filtanos aún 
considerar su firmeza en llorar á cabo sa mision evangelizadora, lá 
cual debe proporcionarle la auréola de mártir. Cuando un t3yo lan 
zado por la tempestad en medio de un espeso bosqne, llega 4 inoen- 


War Jas ramas secas de nna viejo encina, no bay medio de contener 


los E fuego: impulsado éste porel viento; propágase de un 
modo horroroso. y 60 na instante las Mamas Jo reducen Lodo 4: pa- 
vesas. Del mismo modo, cu el fuexo divino del cola por la:glo- 
ría de Dios se -apodara de un alma, 4 da caal'el 2mor celestial sirve 
de alimento. imposible es poner límiles 4 sus grandes deseos de co- 
muñicar 4 Lodo el mundo sus propios sentimientos, Dios habia arro- 
jado al corazon de Eugenio na rayo abrassdor que le consumía: por 
£s0, nada deseaba tanto como prophrar sa augusto nombre Va habla 
provisto lo necesario al sostenimiento de la Iglesia que forradra, de- 
jándola suliciento número de presbileros que la alimentasen con el 
pan de la doctrina y de los santos sacramentos, cuando parte de Es- 
paña para ir 4 continua nde oyangelizaró otros pueblos, y 
al propio tiempo visi 

s del Sena y llega ú Diolo, cerca de la espital de Francia. Al 


S. Dionisio. Dirigese hációlas 


an peligros sin cuento, Y amargura, y tribulación. y despre- 
cio, y persecucion, y tormenlo, y muerte ernek: nada Sm pero leaco- 
barda, por nada teme; está dispuesto: 4 sacrificarse victima de su 
santo celo, El deseaba ver d su maestro Dionisio, y sabiendo que 
habia y arado la palma del martirio, suspira más que núnca por 
ol momento, en que podrá trocar esta mansion de Manto por la elernal 
mansion de la felividad. Por lo tanto, apénas ha pugado 4 su digno 
muestro 4] justo tributo de su afecto filial, continúa la obra que óste 
comenzára, durante su permanencia en aquel pals. Ora se de ve ani- 
mindo 4 los cristianos, amenazados de una próxima tormenta. que 
les pone en el mayor conflicto; ora disputa: con los principales ¡dóla> 
tras, y los confunde, los veuce y los convierte. Aquí... Mas ¡qué! 
¿es posible reducir 4 gunrismo los triunfos que consiguió 1 
ni los laureles con que ornó las sienes de la lisposa del Cordero? 
Decretado, empero, está en los eternos Consejos, que Engenio sea 
una víctima inpeente. Ya el prefecto de las Galias ha convertido con- 
tra úl todo su furor; ya rodeado de satólites se cncumina al tribunal 
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del firano para responder desu fé, Nunca se habla advertido tanto 
gozo en su semblante, ni tanto valor en su corazon. ¡Cuánto no tra- 
baja Sismio para obligarle á renunciar 4 Jesucristo vá su divina reli- 
gion! ¡Qué de recursos 110 agota para ablandar aquel pecho de bron- 
ee! Ora intenta insinyarse:en dl con lisonjeras promesas; ora pretende 
alecrorizarle con feroces amenazas. ¡Vanos esfuerzos! Eugenio, que 
con lanla constancia ha luchado con el paganismo, ¿irla ahora 4 
prosternarse anle lus obras de la“mano del hombre? Engenio, que 
hi dado $ Jesucristo un pueblo de adquisicion, ¿podrá desmentir su 
caráctor con unú vergonzosa apostasia? ¡Imposible! No Je conocen 
los que juzgan poder triunfar de su constancia. En efecto; el santo 
confesor prueba: en presencia de un juez ávido de sangre, que no 
debe reconocerse más Dios que el que extrajo el ando del informe 
cños. y conservaá toda la muturaleza, y dí el movimiento y la vida 
ávtodos los séres. Y hay tanta elocuencia eu sus palabras, tanta miá- 
jestad en sus acciones, tanta valentía en su corazón, Y un persuie 
sion tan irrosistible.en el modo de expresarsus ideas, que lodos $us 
enomigos se convencen, de que la muerte es el único recurso para 
o lan formidable. ¡Oh religion cristiana! 
¡cuán grande es el hombre evando pelea bajo tu dal ¡Dichi 
que escucha to yoz! ¡Veliz mil veces el que está Heno de ta espiritu! 
Túle conduces á las prandos acciones, tú le impulsos á las empre- 
sas heróicis, tú Je haces invencible en da Jacha, tú le dás da victo- 
na y le proporcionas los luureles más preciosos. ¿Quién sinó tí ins- 
piraste 4 Eugenio una enorgia tan singular? ¿Onién sinó Lú fortaleciste 
su pecho para burlarse de las promesas, despreciar las amenazas, 6 
insultar los tormentos, cuando desconvertado el paganismo. en sus 
ensayos de seduecioón: apuló al rigor, d in de obtener un resultado 
más favorable? ¡AM! impotentes de todo punto son Jos esfuerzos del 
hombre contra Dios, Por más que elerror luche con la verdad, ésta 
queda siempre victoriosa. Sus 4rmus, que nada participon de la 
cúrne, sinó que eskín templadas en el fuego del «spiritu divino, no 
necesitan do extraño auxilio para triunfer de los designios mejor 
combinados. Toda la energía de los. verdugos se-embota contra un 
corazón 4 quien la (e sirve de escado. 

Eugenio sufre los tormontos con una tranquilidad: admirable, En 
su súmblante se descubre una alegría divina; entre das: angustias de 
la muerto leyanta al Cielo sus manos puras para pedir por su ama- 
da groys hasta que, nadando en un mar de: sangre, lanza su último 
aliento, y vuela á cenñic la doble auréola de apóstol y de mártir de 
Jesucristo. ¡Loór perpetuo 4 la religion de Jesucristo! ¡Confusion 
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eterna 4 la superstición pagana! ¿Qué puede esperar ésta despues de 
semejante derrota? Eugenio ha desmentido herdicamente los falsos 
principios del error; ha dejodo burlados los proyectos de la titania; 
ha confundido enfin la orgullosa temeridad de la ciencia pagana, 
obligóndola 4 sucumbir ante los testimonios más auténticos de la 
divinidad del cristirmismo. ¿Puede darse triunfo más completo? El 
furor pagano cébase en el ssgrado cadáver; pero las aguas del lago 
Marcasio, en donde esarrojado, le sirven de urna, que conservan: Lan 
precioso depisito hasta que la Providencia dispone sea descubierto, 
para que reciba los honores y el culto que dl cristianismo decreta á 
sus héroes. San Dionisio aparécese á Hercoldo, le cura de wa do- 
lencia que padece, y lo ordena que saque del logo el cuerpo de Enge- 
mio. Hercoldo obedece, y los sagrádos restos del insigne arzobispo 
son colocados en ana iglesia de Diolo. de donde más tirde son tras- 
ladados 4 Paris: y por último, llevadosá Espuña, se los ve entrar 
por las puertas de la imperial Toledo, conducidos en triunfo sobre 
los hombros de los más poderosos monarcas, y en medio de Jas 
aclamaciones de unos habitantes, que se honrán con la posesion de 
las reliquias de su primor arzobispo y padre en Jesucristo, más sit 
comparacion que can la de todos los tesoros de la ticrra. 

¡Oh! con razon puedes gloriarte uva y míl veces, ciudad insigne, 
de poseer ese precioso tesoro, Ház subir hasta Jas nubes el humo 
puro del incienso. y el armonioso acento de los himnos en alabanza 
de aquel que te dió una nueva vida por medio del Evangelio, tra- 
yendo al recinto de tesauros la espleudorosa antorcha de Ja fó, 
cuando aún estabas envuelta en una negra noche de erroves y extra- 
vagancias sin cuento. Jamás se emibié tu gratitud para. con ase vene- 
rable pastor, que de lejanas tierras vino 4 evangolizario la paz. No 
olvideis nunca, toledanos, que por Eugenio sois lo que sois, y que á 
él debeis el mayor benelicio que habeis recibido. Si hoy día os en- 
vansesis con el nombre de católicos, si veis Norecer un vuestro. ane- 
lo: esa religion, foco del verdadero: progreso, fuente de positiva 
itustracion y manantial fecundo de ventura estable y duradera, fruto 
es todo del celo incansable de Eugenio. Enseñad 4 lis generaciónes 
futuras á apreciar digoamente esta gloria que os cabe, y 4 honrar 
cual se merece la memoria de vuestro apóstol. En sus reliquias os 
ha dejúdo un paladin que os defienda en todos tiempos. Pero no es- 
pereis merecer su proteccion sinó en cambio de yuestra fidelidad en 
continuar la obrá que él comenzára. Solo: siguiendo sus huellas 
podreis haceros dignos de experimentar los favores del Cielo, que 
hará llover á torrentes sobre vosotros. Solo imitando su fé y su he- 
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róica constanciaos será dado lograr el glorioso destino 4 que estais 
llamados. Y nosotros todos los españoles, que nos honramos con el 
sobrenombre de católicos, no debemos pasar desapercibidos los 
ejemplos de los que fundaron: nuestras primeras iglesias. Noa 
donemos lus sendas que elos nos marcaron, y de esta suerte conse- 
givemos susJanreles, Demos al suelo que nos yió nacerel esper- 
tículo de un preblo, que sabe aprociar $us erecacias sobre cuanto 
hay de más cáto:en el mundo. Gensiones mil:se nas pesentirán 
para manifestar nuestras convicciones. Donde quiera, encontrare- 
mos enemigos visibles 6 invisibles con quienes habremos de luchar, 
Si.salimos viclori daremos gloria á fuestra pútda, engrandece- 
remos nuestra religion, y Engenio, desde la alta cumbre del Cielo, 
tendrá fijos. sobre nosotros sus ojos, y con 34 poderoso influjo nos 
alentará 4 caminst siempre €n pós de sos huellas, y nos colmará de 
bendiciones. 

Santo glorioso, miradnos propicio y dispensadnos vuestra protec- 
cion. Nada nos es más Julor, susve y consolatoria en este Jugar de 
peligros, que el cantar vuestras alobanzos, y dirigiros nuestras sú= 
plicas.. El nombre del que ilustró á nuestra pátria, con la luz de da 
[£, resonará siempre con gusto y se entotará con placer en nuestros 
templos. Su memoria y su nombre será dulce, como dulce es el 
nombre de da Bbertal en los lábios de los cautivos. ¡Ea pues, apóstol 
lustre! dispensodnos vuestra ayuda para que sepatos Imilar yoes- 
tros ejemplos, y merezcamos un día ser con vos recompensados en 
la feliz erernidad de la Gli 
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DE SANTA EULALIA DE MÉRIDA. 


audabie anima mes Dominar... quo- 
nism inontes se, Domine, et libe- 
ras cor de manibus gentium 


Mi alma alaba | señor harta la. muer- 


te; perque salvas, Sañor, 4 los que nn 1 


peran, y Jon libras dadas naciones 


(Beor. 1 nt 920 


¡Qué dulco satisfaccion sería para mi si lográra corresponder en 
éste dia $ púaldosos deseos de este cristialilo concurso! ¡enánias y 
cuán admirables virtudes debiera promover con ana sola oracion! la 
religion, la caridad, la gratitud, la fortaleza, el amor 411 virginidad, 
el verdadero patriotismo... La providencia adoráble del Señor, pi 
promover yuéstra felicidad, os ha dado por patrona la heroina de la 
roligion á li cnal tributais hoy estos cultos con toda la solemnilad po- 
sible. Todos vosotros desexis con ánsia oir repetir el herojsmo dl 
virtud d que se vió elevada desde el primer crepúsculo de se ra 
todos la venerais como un prodigio de santidad. os compl 
escucliar sus elogios y en publicar sus glorias; la venerals cono cris- 
tianos, como españoles, como. sus esporiales protegidos: todo. Lodo 
lo e is de su proteccion. 

¡Qué relaciones tán apreciables! La unidad de la Irlesia católica 
hace un solo: caérpo de Lodos los eristianos que existieron, exist 
existirán por toda la eternidad. Los bienaventurados, los que 
rifican en el Purgatorio, los que pemimos en este valle de miserias, 
cuantos fieles haya én el mundo hasta. su disolución, todos formamos 
un solo cuerpo; procedemos de un mismo origen: usamos no mismo 
alimento; nos dirigimos: 4 un mistno fin: y no podemos ménos de to- 
mar un verdadero interés por el bien de los otros miembros 4 que 
estamos unidos. Pero esto no impide que medien entre algunos relo- 
ciones particulares, que estrochen más aquella union. y hagan mayor 
aún la participación reciproca de sus bienes. Tales son los que Os 
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unen á vosotros con lt esclarecida virgen y gloriosa márlir Sta. Kula- 
lia de Mérida 

Recibió ésta su vida y la sacrificó despues en ol territorio español; 
y los españoles Lodos se glorian de Umerla por compatricia. Vosotros 
la:mirais como patrona, y desogis noticias exactas, individuales, com- 
plotas de suprodigiosa vida, Mas, ¿qué extraordinarios aconleciónica: 
tos podeis esperar de und niña de solos doce uños de edad? Sin em- 
bargo, eu un tiempo en que dificilmente damos nosotros los más leves 
indicios de racionales, y en qoe nuestros lábios balluciontes aciertan 
apénas á pronunciar las verdades de la religiou, quem entendemos, 
ni sabemos si ienun iofluencia alguna en el arreglo de nuestra con- 
ducta; en esa edad, os presentare 4 Eulalia como 141 prodigio estu- 
pendo de la rock 

¡Señor! dignaos dispensarme las luces y lo energia que para ello 
necesito, y queos pedimos por la intercesión de vuestra Madre sun- 
isima: A, JE 


Si la fé, lo razon y la experiencia nos demuestran, que en el éstado 
de degradación 6% que nos hallamos, no somos cúpeces de un sólo 
pensamiento que sea conducente 4 muestro bicn sin 0l auxilio de la 
graria sobrenataral; del mismo modo nos evidencian, que todos los 
esfuerzos del mundo y del Infierno son insuficientes para derribar de 
sy feliz estado 4 una alma fortalecida con ese dón del Cielo. De ese dón 
se hulló asistida de un modo especial y extraordinario nuestra mé- 
morable niña, Eblatia. Pero, ¿qué intento es el mio? ¿en qué tenebro- 
30 é intrincado laberinto voy á introducirme? Despues de mil quinién- 
tos treinta y cuatro años, ¿qué noticias podrán congery de sus 
admirables virtudes, ejercidas en un tiempo, en que solo al abrigo de 
las tinieblas y de las subterráneos podía el cristiano entregarse al ejer” 
cicio de su religion; en que el hablar del oristianismo, como no fuera 
para escarn », ¿rá un delito imperdonable; y en que los adorado- 
res del Crucificado cifabran toda su felicidad en hacer obras diguas de 
la divina aceptación, sio ponsar siguien en trasmitir 4 la posteridad 
las admirables virtudes de sus horimanos, porJasuwma dificultad, 6 
imposibilidad de hacerlo? ¿En dónde hallaré un director seguro, que 
ie proporcione la «ylida de este lugar? ¡AR! mula paede frastrar los 
designios de la Providencia: entre: tantos ingenios perjudiciales que 
consagraban sus desvelos á la entera: corrupcion de las costambres, 
y al fomento de las pasiones más infames y vergonzosas con-los delís 
viosos encantos LL la Providencia nos depara un prela oris- 


tiano que los cons er lus glorias de su religion. 
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Apénas em á rayar la anroro. que anuncia un venturosa dia 
de paz y de li ad á la Iglesia de Jesucristo, un español cólobre, 4) 
posta Prudencio, se dedica á indagar, reunir y publicar los hechos 
memorables, con que ilustraroná la nacion española susmejoroshijos 
enla horrenda persecnción de Diocleciano y Maximiano. Prudencio 
nacido en el mismo siglo y en el mismo reino en que padeció nuestra 
heroina, publica sa historio ul mismo tiempo, en la misma nación en 
que se realizaron los sucesos que reñore; la publica en presencia de 
los Lestizos ocalwes y auriculares, y nadie le contradice, Nada más 
pudiera exigir una severa eritica para dar por indudable su relato; 
asis, que la Ielesia ha tomado de su cólebre himno en honor de 
Sa, Eulalia, no solo las noticias, sinó Los palabras misuras, para com- 
poner el oficio eclosiástico en celebridad de esta ilustre española 

Segun el testimonio de est escritor, EKolelía vino al mundo en la 
ciudad de Mérida, hiácia el año de 291: debió la vida, por la bondad 


jaficita del Señor, á unos padres ricos y nobles, pero más esclarecidos 


por su religion y piedad, Estos, Jéjos de inspirarla en la niñez los 
máximas de tido, la enseñaron 4 mirarlas con desprecio: y enJlu- 
gar dee nendarla 4 aquellos maestros, que se proponga más bien 
corromper que formar la tumbres, lá proporcionan en Donato 
sicerdote may recomendable, un prodente prec > di Ho 
únas ideas sólidas: s ideas; no soperiicialos y demasiado escáses 
como por lo comun se suelen enseñar 4 los niños en nuestros dias 
sinó las que constituyen el fondo y la esencia de la verdadera religion 
La hace comprender en el modo posible, que hay un solo Dios verda 
Mero, crigdor omaipotente del universo, luto dueño y Señor de 
todas las obras de sus manos. sin exceptuar al hombre; y 4 quién el 


reconocimiento le debe éste su propia vida Repita sin cesar en 
su presencia. que | por sú culpa todo el gánero humano 
en la más cruel, 3 da esclavitad. de Ta que le 
imposible librarse por si solo, el mismo Dios, que le había sacado 

nada, y conira quien lan implamente se había robolado, és 


mismo se ofreve 4 rescatarlo; y no siendo suficiente pará oblener su 


libertad ol valor de todos los tesoros de la natura 


n prodigioinconcebible del amor y de la misericordia; 
se hace hombre; y muriendo cruel y afrentosamente en un infame 
patíbulo, de libra de una muerte jofinitamento misorable con el savri 
licio de una vida infinitamente preciosa: le rescata con el precio desu 
sangre, adquiriendo un nuevo ¿javiolalde derecho 4 que el hombre 
derrame tumbien la suva, sacrifiguesu propia existencia por defondor 
la bonta y promover la gloria de-su divino Reparador, A estas sibias 
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reflexiones añade la poderosa de que Dios. en recompensa de tan do- 
loroso sacrificio, nula exige de dl sinó su amor Y reconocimiento 
cuando el hombre, sacrificándose por su Dios, espera, adquiere un 
derecho, se asegura la bienavonturarza completa de toda la eternidad 
Esas sublimes ideas son el objeto de todas las consideraciones de 
Eulalia; ocupan enteramente su razon, sin dar lugará ninguna de las 
diversiones puerilos; hacen las delicias de su tierno corazon: son la 
materia de todas sus conversaciones. Al oirda historia de tantos már- 
res, como en aquellos tiempos ofrecian con generosidad el sacrificio 
de sus vidas por la causa del Señor, su corazon se inflama, se abrasa, 
la haco covidiar la suerte de aquellos venturosos cristianos. manites- 
tar una dosia santa y su fó y participar de sus tormóntos. 
¡UN! simo se la presenta ocasion favorable de padecer y morir por 
Jesucrista. ello misma buscará la muerte porque nada, nada en este 
imubdo es capiz de entiláar el fuego de su caridad. cl ardor de su 
colo, y el deridido empeño de poner en ejecucion su deseo: de ma- 
nera, Que apénos empieza la España ¿ safrir la horrorosa persecución 
de Diocleciano, los prudentes padres de esta: niña, recelando «que la 
Serocilid de los tiranos y la crueldad de los tormentos, muy superio- 
res-4 la debilidad de sus fuerzas, la pusieran en peligro de rendirse, 
y movidos de la piedad y cariño natural. so ván presisados á retirarla 
del peligro. Al ofecto, la conducen $ uba casa de campo distante de 
la ciudad; y sin perderla de yista, esplan con el mayor cuidado sus 
acciones, para impedir los males 4 que pudiera prealpitarla el impetu 
de un calo, que tienen por indisereto y falto de reflexión 
Pero ¿de qué sirven los cons: 1iduría humáno contra Jos 
la divina Providencia? Apénas fija en Mérida:su rosiden= 
cía el vice-presidente Calfurniano, hace promulgar el exiicto que con- 
voca ú todos los ciudadanos zin ibn, $ ofrecer adoraciones 4 
ilolos. Enl s horroriza, “ale arrebatada de un celo irre- 
sistible por lu gloria del Dios verd 0. á quien tan atrozmente iyjo- 


ría el edisto; y desatendiendo las reflexiones yates las súplicas de 
sus padres, fenstra:sa vigilancia, aprovecha el tiempo en que éstos 
estaban entregados al:repogo, se frariquia con elomavror sigilo das 
puertas de la quinta, y al abrigo de las tinieblas de la noche; sin otros 
preparativos, sia más auxilio que su heróica intrepidez y su ilimitada 
confianza en las promesas del Señor, so dirige ¿a cindad. 

¿A dónde te conduce tu fogosidad, jóven incauta? Vuelve lu vista 
por un momento 4 las: comodidades, ¿la opulencia, al regalo que de- 
jas en la casa de tus padres... pero Eulalia desprecia todo esto: no ve 
más que 4 su Dios maltratado, escarnecido, erncificado ú inhumana- 
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mente muerto. Escucha los gemidos, atiende + las tiernas ligrimas de 
tus cariñosos palres: recuerda cuanto les debes, y la horrible cons 


ternacios én que vá di sumengirlos 4u precipitada fuga... pero Eulalia 


4 nada atiende sinó 4:sn divino. Maestro. que la dice allí en su Ínte- 
rior: «Si no renuncias 4 los amigos. 4 los parientes, á los hermanos, 
4'los mismos padres. no merevés ser amada de tu Dios,> Considera 
la ventajosa colocacion que te preparan, y en que cifran sus más 17 
sonjeras esperanzas los antores de tus dias... pero Enlalia no. puede 
amar sinó al Esposo celestial, que la espera impaciente para nnirsed 
ella con el vinculo más delicioso 4 indisoluble, ¿No darás al ménos 
aleunas treguas para reflexionar sobre lu resolucion, para adquiri 
alguna rolmstoz...? Péro Eulalia ve pintada en sa imaginacion con los 
colores mas expresivos la destenturada suerte de las virgenes nécias, 
y comosi temiéra que la menor otencion la cerraría das puertas de 
log palacios colostiales, no quieré perder un memento; está decidida: 
se acelesh, camina presurosa por uas sondas inusitada Aaconoci- 
das. dsperas. escabrosas; sus piés delicados se restenten. se lastiman, 
se hioren por todas partes; sis huellas quedan marcadas con sang 
inocente; pero su espiritu se inflama, se fortalece, se ha periorá 
s las dificultades; y 4 pesar de todas ellas, arri ido peligros: 
avesanmdo desigrtos habitados solo de fieras, a 
sidades. que arredrarian al varon más robusto y:alrevido, en el espa- 
cio de uma noche hace un viajo de diez leguas. ¿Quién no descubre 
en esto solo un prodigio nada comun de la gracia del Señor? ¿Pudiera 
ta prontitud, con tal Mlemeza y alegría 
los obstáculos que la oponiun el sexo, la edad, el hábito 4 gozar de 
todas las comodidados, la.sangre, la natiraleza? No seme oculta, que 
aleno otro jóven atolonlrado, impulido del deseo de entregarse 4 log 
pxcesos de una ruinosa libertad. 4 de una desenfrenada licencia, al 
impeta de una pasión violenta, es capáz de una nesolucion que, en 
algun modo, «e 
tancias; mas lo que demuestra hasta la ovidencia, el infinjo de ana 
gracia infinitamente superior á toda da nalnraleza, es el objeto qué 


sin este auxilio superar co 


que nuncá ienalo 3 ésto en todas las cirouns. 


exigó de ella tantos y tan dolorosos sacrificios. Porque ¿cuál es ésto? 
¡Ab! Eulalia no busca en este mondo sinó una persecución espanto” 
sa, unos tormentos horribles, uns muerte gloriosa, pero inhumana? 

Entra en Mérida; y sio tomar el menor descanso, sin-dolenorse 4 
reparar con an escaso alimento las fuerzas en extremo dobilitadas de 
su cuerpo, se dirige con intrepidez al palacio del tirano; se presenta 
en su inicuo tribunal; y sin esperar á que nadie Ja pregunte: <¿Qué 
imprudencia, le dice 4 Calfurniano, qué insensatez esla tuya, en pre- 
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tender que los hombres formados á imágen del verdadero Dios, do- 
blen la rodilla en presencia de un puñado de tierra, de un metal des- 
preciable, de tn trono disecado, sin más ligura que lo que le la dado 
el mismo que ha de adorarle? ¿Una vil estátos sin movimiento, sin 
sentido, sin rozon. sin wida. ha podido formar el hombre dotado. de 
todas sis prevogalivas? No ha sabido 1 podido darse á si misma la 
figura que ene; ¿y habrá sido capáz de dar al hombre lu vida y los 
talentos necesarios pará formara? Incapaz de qua vida momentánea, 
¿ha podido merever al hombre la eternsanente bienaventurada? 
solo ese vano simularro. ol impio que lo ha formado. el insensato 
que lo ofrece 4 la vista de los hombres para que le trihuten sns cul- 
1ós, 01 esroperador mismo, que, plenamente contiado en su poder, ha 
dictado una lev tan ajena dela razon: todo. todo. sinexeepcionalgn- 
na, os ménos que un átomo invisible; ménos que un vapor que se di- 
suélyo al tiempo mismo de formar: rada, infinitamente ménos que 
nada, si se compara con el Dios y 
pretender degradar 4 todo el linaje humano. obligándole 4 que se ar- 
rodille en presencia de in sér tan despreciable? 

Sorprendido el mónstrno. y disimulando se confasion y su rabia, 
finge atribuir aquélla osadía 4 la irreflexion propia de la niñez; y hn- 
Jagando y haciondo las más hisonjeras promesas 4 Eulalia, ordena que 
la pongan eo los munos el incionso, la sal y fas tortas. ofrenda que 
debía presentar 4 los idolos; más ella, llena de una santa ddignacion, 
lo rtoja al punto al suelo, lo pisa con el mayor desprecio, Y se 
dirive con resolncion al idólo para tratarle delomismo modo. Calfar- 
nismo. no pudiendo disimular su furor á vista detal despralo: «yo te 
haré conocer, Ja dice. lo: que pueden los dioses y los honibres 4 
quienes así desprecias,» Al punto se 
paran los instrumentos, se disponen los cadilsos, ¡Miserable! 16 que 
has militado bajo las banderas dol imperio: tá, que las cooperado 
con al esfuerzo de licbrazo dla conquista de tantas naciones; ¿le de- 
gradarás hasta el punto de empuñar tas armas y servirte de tos 
aguerridas huestes, para eulirar en did con una niña inerme, dosfalle- 
cida al ríxor del hambre. oprimida del cansancio, Jestituida de todo 
wunilio; con una niña. que 56 entroga voluntarianiente en tus manos, 
y que, léjos de oponer la menor resistencia, cifra toda su gloria en 
Asperas que Roma te concela 
los honorés del triunfo Ineyo que pongas en su noti has con- 
seguido semejante victoria? ¡Miserable! vuelvo 4 decir; tal vez te en- 
gañas. suponiendo que vencerás en ese combate; tas [nerza3 compa- 
radas con las de Eulalia son demasiado dibiles, Tú podrás atormun- 


ro. ¿Y tendrás la insensatez de 


presentan los verdugos, se pre- 


padecer los tormentos y la muerte? ¿ 
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tarla, herir, despedazar, quemar su cuerpo, y acsbir con su vida 
mortal; y esto es, precisamente, do «que ella desea; peroda fé, la reli= 
gión. la vírtad, quees lo que tú porsiguos, y ella defiende, triunfa: 
rán completamente de 41, de tdo el imperio romano, de todo el foro 
del Inflerno; y los esfuerzos de todos reunidos solo servirán para 
acrisolar, robustecer, haror aquéllas más heróicas y gloriosas. 
Astes, un efecto: los «satélites de la impiedad desnudan calera: 
mente á Dulalia: descargan sobre'su delicado cuerpo innumerables 
y fieros azotes con lótigos armados de bolas de. plomo: la: tienden 
sobre el potro; desgarrán inbhumanamente sus carnes con agudos 
garfios, abriendo profundos surcos en sus huesos apínes formados; 
pero ello, lejos de alterarse, manitiesta ensu somblante el júbilo 
más paro y la más deliciosa satisfaccion. Me es indispensable: abri 
viaruna descripcion tau horrorosa, pues la na leza se resiente; 
la dengua rehusa pronancior las palabras. y la imoginacion 00 puede 
soportar imágenes de esta espocio. Sian tigre, que hubiera devora 
do los hombresá millares, 
situacion, no tendria espiritu para soportar su presencia. Sin emliar- 
go, para cumplir.con el deber de panegirista,. continaaré del modo 


se ofreciese a ral vista en tan deplorable 


posible. En este estado, desollado su cuerpo, descubiertos pos me 
chas partes los huesos y aún las entrañas.,..eo un estado en que por 
necesidad moveria 4 compasion 4 las fieras más erncles, los vordi 
gos. incomparablemente mis feroces que ellas. lá sepultan «o wit 
porción de cal vivo. que humedocen para excitar toda da actividad 
de su fuego, y despues la sumergen en un baño de plomo derretido, 
Viendo que con éstos recursos no consiguen otra cosa que avivar 
más su fé, evardecer eu gran manera su espiritu, acrucentar hasla 
lo stumo el delicioso fuego de su caridad y de su religion, la arrojan, 
por último, en medio de unas Jlámas. cuya voracidad solo podria 
ceder ¿ln del Infierno. ¡insensatos! «l Dios que lu ha fortalecido 
para resistir 4 dos azotes, al potro, 4 los garfos, al fuego de la cal y 
del plomo, ¿no podrá debilitar, apagar del mismo modo las Hamas? 
Estas rodean por todas partes su cnerpo, pero no liycon en 6l La más 
leve impresion. ¿Faún asi no os confesarcis vencidos? ¿no os vel 
cubiertos de confusión? ¿aún podeis dadar del prodigio extraordin? 
río que por tantos medios se 03 hace palpar? Pues atended, y ve 
reis, que lo que no han podido vuestros esfuerzos, vuestras tentalk 
vas, vuestros: furores. lo consigue con Ja mayor facilidad, pued 
aumentar vuestra confasion, una sola yox de st divino y amado 
Esposo 


Este le habla en su interior: «Vén, la dice, amada mia. vén 4 1% 
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cibie la corona queto tengo preparada: deja 0se áspero desierto y 
vén al Paraiso delas delicias: bastante has padecido; justo. es ya 
ue recibas el galurdon de tus trabajos: vén.» Al punto, ajaella 
alma santa, quemó había cedido al rigor de tantos tormentos, ceda 
d lamás leve: insiunacion de su Dios; sale des cuerpo on que tanto 
habia pulecido; pero sale triuifente, bañada de los. resplandores de 
la gloria, y en figura de una inocente paloma, más blanca que la 
misma nieve; dejándose ver de cuantos se hallaban presentes, se Je- 
varita sobre: los aires, se diriges al Ciclo. dando el último, puro el 
más irrevocable testimonio de la divinidad le-su religion. Asi con- 
fundo 4 todos sus enemigos, y hace que huvan avergonzados los 
vering allmira, atrue, edilica d todos los cristianos. Éstos. desde 
aquel instante, miran sus restos como la joya más preciosa: recogen, 
sio Jrallar en él la mas leve lesion aquel mismo cuerpo, que pocos 
momentos ántes vioron cubierto de Unvas; le custortisn con esmero: 
le veneran con devoción; le ermgen altares; y el Señor manifiesta su 
aprobación con má multitwl de milagros, que pur lo limitado del 
tiempo de que puedo disponer-no me es posible retorir. Dira, sin'om- 
bargo, que sn Gregorio de Tours, que esertbió tres siglos despues de 
la muerte de Eulalia, asegura como hecho notorio, y que estaba pa- 
tente 4 la vista de lodos, que en su tiempo se conservaban todavia 
junto 4 su sepulero tres árboles, queen lo más riguroso del juvior- 
no, brotaban una multitud de flores del mismo color y de la misma 
figura dela paloma que seyió salir del cuerpo de Ja vireen con 


dirección ¡1 Cielo; que estas forés eran un presagio seguro de La 


fertilidad del año siguiénte: que los habitantes de Mérida las recogían 
con da avidez y el regocijo que se. deja conocer; que Jleyándolas en 
sus manos, acudían procesionalmente al templo, cantaban las ala- 
banzas, publicaban las glorias, y celobraban con la mayor solem- 
idad el triunfo, la proteccion y el poder de su. celebérrima ConY- 
que dicha Mores se conservaban con exquisita diligencia como 
tna joya inapreciable, pues en ellas tenian uná medicina segura com 
Ira todas las dolencias, y el remedio más eficáz contra todo género 
de males. Bien sé, que algunos críticos censuran ¡ese Santo de 
demasiado erólulo en lales materias; mas para mi es MUY respeli- 
ble sn autoridad, que está además confirmada con varios otros mi- 
lauros. 

Poro, ¿qué necesidad Lonemos de ellos? Enlalía es: la ditmiracion 
de toda España. Todo el cristianismo se le reconoce dendor de uno 
de los más interesantes beneficios; dela paz que se concedió á la 
Iglesia despues de tres siglos de horrorosas persecuciones. Todos 
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los historiadores convienen. 0n que los foroces Diocleciano y Maxk 
miano, 10 pudiendo soportar el oprobio. de que $e velan cubiertos 
con las. completas victorias de una Eulalia en Múrida, do olra en 
Barcelona, de tuya: Leoradia en Toledo, de unas Justa y Rufina en 
Sevilla, demos Justo y Pastor en Alcalá, mártires delas cuales pue» 
de deciese, que adquirieron su forialeza en lo escuela de nuestpa 
hero convienen, digo, los historiadores. cn que, ayergonzados, 
unos de confasion Diocleciano y Maximiano, renunciaron la corona 
imperial qne núnca debierán haler ceñido, y que vino poco despues 
vadornar lis sjenus: del gran Constantino; de este piadoso emperas 
dor, que concedió á la Iglosia lu suspirada libertad de entregarse 
pública y seguramente al ejercicio desu religion, y de erigir en 
todos los pueblos altares y tetoplos para ofrecer continuados sacritiz 
vos al verdadero Dios. 

¡Qué gloria, qué satisfacción para los que os babeis acogido dla 
proteccion de esta niña tan esclarocido! ¿qué confianza debeis tener 
ensu palrocioio! ¡Al! jamás ceseis de venerarla, de invocarla, y de 
imitar sus virtudes: en ella tendreis un asilo seguro en lodas vues 
iras nucesidades, Invoquémosia con Jeryor;. despreciemos 4 imita 


cion suya la imprudente censura de los mandanos, sus insultos, sus $ 


amenazas. sus tementos; puesto. qué el: Señor, 4 «quien. servimos 
con nuestra Ñá, nos sostiene eu dos combates, nos asegura la vieto- 
ri, 5 00s libra gloriosamente de las manos de muestreos enemigos: 
Amén. 
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es3 vietoria ques cinolt mudo 
fder nostra. 
Lo.que nes hare adonnzar vicrorta=obre 
ndo, 
EX. Y, 4.) 


ha Europa, noble hijo del Calvario, miéntras se alimentó. de las 
doctricas sanas y vigorosas del Catolicismo, rebosó de paz y folici 
dad. descollando entre sus hermonas: mas abura presenta 4 da consi 
deracion del hombre pensador, el triste espectáculo de nia anciana 
Mena de achaques, que apénas hall sostén en sus tiémulas piernas, 
á pesar dol báculo:en que se apoya. Padece convulsiones frecuentes; 
unos ¿spasmos horribles; y lo que más me estremece, á unp rapug- 
nancia moral de Lodo alimento reparalor. fanta un apetito estraga- 
do de sustancias deloláreas. y unos hábitos viciosos que ucaban de 
aniquilar sus fuerzas. ¿Desesperaremos, empero, de sn salad y de su 
vida? Nó, herminos mios; hay todavia quien puede deyolverla his fuer 
zas perdidas, cicatrizar y curar sus llagas. ¿Y quién es este médico? El 
'glolicismo, oventes, el solo extolicismo. Arénenen en buen hora su 
frento altiva los filósofos, los politicos, los guerreros de cierto la 
oigan con desdén este lenguaje; nosotros. que de (e vivimos; noso- 
tros, (qué hemos oido la palabra del espiritu del Señor: «maldito el 
hombre queen el hombre flo;» no nos cansaremos de repetirlo: el 
mal que aqueja 1 la Europa es muy hondo; desconfismos de le 
vacia de todos los medios humanos pará su curacion completa y 
permanente. Uns filosofía orgullosa y bastarda; que, glorióndose de 
Maber postrado al mónstrao del materialismo y ateísmo, adopta, sin 
eniburgo, sus más fatales consechentias, deificándolo todo para des» 
conoceral verdadero Dios y negarle los debidos homenajes, ha 6x- 
traviado lastimosamente muchas inteligencias; y el veneno de la in- 
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morilidad corroe los: corazones. En estos úllimos años. por delante 
de nosotros, han destilado numerosos ejércitos con sus bunderas, 
los diplomáticos con us soberbios trenes. los nuevos regeneradores 
cón sus utopías, los tribunales con su romancesca exageración, y 
lijos de curar el mal, lo háb empeorado. ¿Qué recurso queda, pues, 
á una sociedad, que yá perdiendo la vida por momentos? No nos cam 
semos: gran parte de losilostres descendientes del Gólgota. se han 
avergonzado de su noble origen, olvidaron: 4 Dios y 4 su Cristo; y 
han de ver para su dicha ó desyentura, que la heredera de las ben- 
diciones 10 puede pasarse sin Cristo y sin Dios, Es necesario. que 
ésta vuelva sio buondanza sus ojos 4 Ja Cruz, como el “antiguo pueblo 
á la Serpiente de metal elevada enel desierto, si es que quiere curar 
de Jas mordeduras de mil otras serpientes que han envenenado sus 
entrañas 

¿Y quién es capaz de comunicar á unos séres ignorantes y excesi- 
vinente propensos de sayo al vicio, la sabiduria, la firmeza de áni- 
mo y el valor sobrehimano que se necesitan. pará: oponerse altor- 
rente devustador de prrores y vicios sin cuento, que ahora como 
nunca se desbordan é intentamarrastrar 00 pós de si le inteligencia 
y el corazon humano? La fé católica, aquella (6, que, si bien saltando 
sobre ruinys, v atravesando lagos de sangre inocente y pura, que el 
paganismo derramaba con profusión, cambió la faz de Ju tierra, y 
estableció en ella el reinado de la verdad y dela virtud. Aquella fé, 
que de una tierna virgen supo formar la heroina, cayo nombre pro- 
nuncia hoy con entusiasmo esta ciudad; lo: heroina, anto cuyo sepul- 
cro, con Manto mexclado de placer, se postran el rico y el pobre. el 
noble y el plebeyo, el niño y el anciano; la heroina, que por stsola 
bastaria para engrandacer sobremanera el suelo ibero y Menarle de 
un justo orgullo. 
Si, hermanos mios: Eulalia, esa preciosa victima, que la religion 
ofreció al Eterno en oloroso holocausto, cuando la irania pagana se 
empeñaba á todo trance en levar á cabo su insano. proyecto, des0- 
meler 4 todo el mundo ad culto de las deidades del Capitolio, es y será 
siempre una prueba viva y elocuente de la sabiduria y valor que nos 
inspira la fé, para desmentir la cioncia y el poder de un mundo carnal 
enemigo de Dios y desu Verbo eterno. Mé aqui porque debiendo. yo 
tejer la mistica corona de esta virgen y mártir, gozo de Barcelona, 
gloria de nuestra pátris, y envidia del órbo católico, he uloptado 
aquellas palabras del amado discípulo, que con el mayor loconismo, 
pero.con inimitable. propiedad, reasumen su más positivo elogio 
Hoe est viclorio que vineit mundam, fides nostra,» 


DE SANTA EULALIA DE BARCELONA, pu) 


Con efecto, hermunos mios; ebmnndo diviniza las pasiones y los vi- 
cios. les ofrece sus inciensos, les tribute sus homenajes; el mundo mo- 
nosprecia las enblímes verdades católicas, y corre pr pitado trás los 
más funestos ervores. Puos bien: Enlalia luchó de frente contra es05 
desórdenes. y sin otras armas que la ff del Cracificado, salió de 
ambos vittoriosa. Triunfá del vicio con sa vida pnra é: inocente; 
triunfó del error consu heróica y gloriosa mute: aquélla fué una 
prneba ostensible de la santidad de la religion, inaugurada en el Cal 
vario con lu sangre del Nazareno, y del valor que ella nos inspira 
para luchar contra el vicio: ésta fué un rasgo brillante de su divini- 
dad. Quiera el Cielo que acierte yo 4 desenvolver dignamente un 
osonto tan imeresanto, A. ML 


La spéta con que el Dios de los ejércitos Ieaspasára el corazon del 
vicio y del error; la espada que habla de postrar 4: los. enemigos de 
la cruz, era la fé. ¡Cuántos triunfos consiguió en los primeros siglos 

vistianismo! ¡Qué de laureles no arrebató cu los diversos y mul- 
tiplicados combates que sostuvo contra la prepotente y supersticiosa 
eudad de las Siete colinas! Fijémonos. empero, en el que reportó 
nuestra invicta heroina; digno en todos conceplos de nuestra admi- 
racion y asombro gida para ser una prueba viva y ostensible de 
la: ciencia y valor «ue nos comunica la fé, pareco que la virtud había 
nacido con ella; y no bien su corazón es capáz de dirigira algun 
objelo,:se fija. en aquel Hombre Dios, en quien halla toda sn compla- 
cencia y los elementos todos de Jabrar su felicidad. Un valladar de 
abrojos-se empeña ú porfía en impodir que la virtad. penetre en «su 
alma tierna é inocénte; pero eb vano, pues no lega 4 ser victuna del 
vicio. A manera de la rosa, que, á pesar de las punzadoras espinas 
que la rodean, ubre su capullo, extiende sus hojas y cmbalsama el 
ambiente con su grata fragancia, asi Enlylía hermosea el ameno jar 
div de la Iglesia con su rara virtud, y exhalo el más delicado perfo- 
me de santidad, rodeada por todas partes de las espinas del vicio, y 
en un suelo fecundo entónoes en infames stipersticiones. ¿Qué im- 
porta, que el politeismo ofrezca á sus ojos una turba casi 10mensa 
de divinidades? Ninguna: Mamá su atencion, eb ninguna encuentra 
simpatlas 40 alma: la 16 la inspira el más slto desprecio para con lo- 
das, Solo aquel Dios, que contempla blasfemado y perseguido, es de 
quien al instante se enamora, con quien intimamento se une, y 4 quien 
exclosivamente se consagra. ¡Mirad con qué fervor le dirige de dia y 
dsnoche sus inocentes súplicas, pidiéndole se digne ser el protector 
desus tiernos años! ¡Con cuánta efusion reitera en su presencia $us 

Tomo Jl. 4 
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constantes votos, de no querer vivir más que para su gloria! ¡Con 
qué gozo le hare donacion de su alma, de su corazon y de todo su 
ser: 

Angel celestial, que hacias subír al emplreo el humo sagrado de la 
oracion de Eulalia; 14, que constante 4:su ludo, olas sus gemidos y 
los trasladabas como saetas encendidas al tabernáculo del Dios de los 
ejércitos; tú podrias explicarnos cuán preciosa. era aquella alma á 
los ojos del Señor, cnán digna de las delicias del Cielo, cuán acres 
dora 4 la admiracion de los ángeles y de los hombres. Yo solo puedo 
deciros, hermanos mios, que ella eya retratado en su semblante el 
candor, que sus ojos son la expresion veridica de su modestia, que de 
sus lábios esti como pendiente la clemencia, «que la piedad, el amor 
filial. la obediencia, la dolzura son 6omo La corona de sa virginidad 
Separada enteramente de las cosas del tiempo. embargan su alen- 
cion los intereses de la vida eterna. Es bella como un ángel, y des- 
dena su hermosura: su único deso es agradar ád Dios, y no 4 
ojos hamanos: es de sangre noble, y ni una solo vez acudo 4 su no- 
bleza para bomillar, y mucho ménos para despreciar sus inferio- 
res; posee bienes y riynezas en abundancia; y Ijos de envanecérse 
con-su posesion, para mirar con desvio al pobre, al desvalido, nunca 
está más contenta como cuando trata con ellos y desplega en su ob- 
seuio rasgos de beneticencia. Inocente como la paloma, ajena á las 

5 que la rodean, vive en el mundo como si no viviese en él: 
todos sus pasos se encaminan ú Dios; sa ocupacion continna es el 
estudio de las sagradas letras, livoración y el ejercicio de la virtud: 
se complace en el retiro, amo la soledad, porque alli aprende 4 pre- 
caverse contra los asaltos de Ju:seduccion; alli su Esposo la habla. 
alli encuentra pábnto el fuego sagrado que la consume. Y esto fuego 
vá lomando cada vez La eces, que no lardará en producir unia- 
cendio, que será imposible utajar. Bien asi como el fuego aprisióna- 
do en las entrañas de la tierra, busca con vehemencia una salida, 
causa terribles sacudimientos, abre muchas bocas, y. revrentando al 
fin, vomita lava. arroja lamas, consume y devora cuanto encuentra 
á su paso; no de otro modo el que arde en él corazon de Eulalia in- 
tenta quebrantar las prisiones que le contienen; y no tardará á salvar 
con una explosion extraordinaria todos los obstáculos .que se le 
ofrezcan, púra extenderse 4 cuanto hay de más dificil y heróico en la 
virtud. 


Así lo temen los autores de su existencia, y por eso quieren mo- 
derar su fervor, trasladándola al efecto á una casa de campo no: dis- 
fanle de la ciudad. ¡Impolentes designios! Retirada del trato del 
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munilo, se le brinda conmás frecuencia la oportunidad de contem- 
plar las bollozas de:aquel Sér por quien está onajenado su alma, y al 
contemplarlas escucha una voz interior que la Mama al combate; el 
pensamiento del martirio la persigue por dé quiera; ya vele, ya cierre 
£) sueño sus virginales párpados. está viva en ella la idea de derra- 
mar su sangre por su Diyino Esposo: ¡Y con qué anhelo suspira por 
ot cruento desposorio! ¡Con qué ardor desvs ofrecerse como ostia 
preciosa én aras de su amado! El vayegante náufrago, en una oscura 
nouhe, no llama con tanta impaciencia la loz que le séñale la yecios 
playa, como nuestra fervórosa virgen loma aquel dia que debe pro- 
porcionarla el Jogro de sus ardiuntes votos. Consuélato, virtuosa 
niña, ya se:acerca el día que tinto apeteces 

Detengámonos. empero, hermanos mios. ántes que amanezca 0so 
día, 4 reflexionar un momento sobre una vida tan edificante; en medio 
de tan peligrosas ocasiones y de ejemplos tan deprayados, que cónspi- 
rán contra su inocencia, Todo en torno de Eulalia-es un:abismo de 
iniquidad; donde quiéra que Aje su pié, no halla más que precipicios: 
aqul. la sensualidad convertida en un dios; alli, la vengaroa ¿rigida 
en ley;'ora el egoismo más glacial fomentado por las preocupaciones 
absurdas de los filósofos; ora la ambicion más desenfrenada encu- 
bierta con 04 barniz de un cínico desinterés; en todas partes abomi- 
mación y escándalo, por de quiera desórdenes y corrupción. Sin em- 
bargo, ella. 4da edad de catorceaños, en la £poca de las ibusiones, 
cuando todo la sonrie y halago, cuando las pasiones hablan al cora- 
zon el lenguaje más seductor, cuando el porvenir fascina, las espe- 
ranzas alucinan, y en vada se piensa sinó en gozar; ella, repito, 
hacé frente 4 tantos vicios; 4 tantos encanlos, y se muestra rica en 
virtados y agraciada con todas las bollizas de la religion. ¿Y guión 
la reviste del espiritu de fortaleza para combatir los vigios reinant 
é imponer silencio 4.108 impulsos deana naturaleza corrompida? La 
[6 católica. Esta fé la granjea la victoria. Si, alma: viriuosa. el 
mundo ha quedado vencido á'tus piés. Tu vida intachable desmiénte 
las máximas di este mundo,seductor, demuestra que el cristianismo 
derrama en nuestro' corazon una energia de sentimiento y accion 
cspáz de triunfar de todos los vicios. 

Es verdad, hormanos míos, que nosotros vivimos en una atmósfera 
contagiada por el crimen; cierto es, que hoy se leva hasta el exceso 
la molicie; que se hace gala de un cinismo insensato hácia Lodo lo que 
se opone á los goces materiales; se confunde.con loa usos de urba- 
nidad lo que no es 3iñó duphicidad € hipocresia; es indudable, que 


¡€ 


todos los crimenes, por enormes que sean, hallan al presente su 
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apología, su. teoria, su modelo y su héroe en alguna de las obras 


dramáticas, novelas. libelos, periódicos, estompas y canciones. tan 
multiplicadas en Europa como los álomos en el aire; pero 110 es Imó- 
nos incontestable, que la fé. que de una virgen lierna hizo nn ejemplar 
perfocto de todas las virtudes en medio de un nudo henchido de 
purversiones, NOS comunica valor para poder triunfar de tamaños 


desórdenes. Si Eulalia, pues. triunfó de ellos con la Sé, ¿por qué no 
podremos nosotros alcanzar igual victoria? ¡Pueblos de Europa! Si 
no quereis que todas las edades y todos los sexos sean arrebatados 
por el impetuoso torrente que a1nenaza acabar con vuestra existen- 
cio, Mamad 4 esta (6 sublime, 4 esta. (é omnipotente: ella: sola. 05 
puede salvar y labrar vuestra ventura. 

Pero vá ya á amanecer, señores, el día felizon el que Eulalia, 
victoriosa dela corrupcion del mundo, Iriunía tambien de sus etno- 
rés. El grito de guerra 4 muerte lunzado. desde Roma: contra los 
eristinnos, bajo el imperio de Diveleciano, Mega 4 nues Españ 
snjeta entónces á la dominacion de la hidra del Capitolio Un hombre 

z € inhumano, cuyo nombre está escrito en caracteres 


blica en el acto un desreto para exterminar 4.cuanto: 
ofrévorincionso 4 los idolos, Todos temen; el terror impera por dó 
quiera, y no se oyen más que lamentos y tristes gemidos. En medio 
de esta general consternación que ha sembrado aquelbando homi ida, 
uná dóoncellita cristiana, en coyo semblante sourien las gracias, dl 
ver agitada dle:u0 santo untasiasmo, que Dama la atencion de 
tos la conocen: es Eulalia, qué médita salir 4 defender públicamente 
el honor ultrajado de su Esposo. Mas, ¿cómo burdar la vigilancia de 
sus padres? ¡Ah! no temais, ya ella lo tiene premeditado: aguarda 
que da noche extienda su onlutido manto sobre la naturaleza, y 
cuendo <e la creo entregada al sueño, abundona el Jocho, sule sE 
lenciosamente de la tochumbre paterna, y sola, sin otra compañía que 
la de su ángel tutelar, sin más recursos que su fé, sin obras armas que 
$u virtud, hénchida de placer y brillante de hermosura, camina Mácia 
la ciudad. Apénas lega 4 sus muros, oye la horrible voz de Ja trom- 
peta, que convoca 4 lodos los yecinos á ofrecer sacrificio 4 los vanos 
simulacros; apresura vel paso, se: dirige al tribunal del tirano, atra, 
viesa por medio de las guardias, llega 4 su presencia; y sin palidener, 
sin inmutarse, le reconviene con energia, le di en rostro non sí 11n> 
plo proceder, y con sólidos tociocinios desenvuelve los dogmas de 
la unidad de Dios y la divinidad de sa unigénito Jesue 

No ruge Lan espantosimente el. leon delos bosques herido. por el 
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«imablo del diestro cazador; como Daciano al oir las palabras de la 
svalerosa virgen, Arde en su pecho Ja-Homa de la venganza. Como el 
fuego en las entrañas de un volcán; el cráter arroja la lavas y. msk el 
tivano, sin más dilación, manda ne lu despodacen con crueles azotes, 
descoyanten sus huesos en el ecúleo, Y. mrasguen:sus vostuilos con 
uñas aceradas, ¡Vanos esfubrzos! Nado es capiz de infandir en Eula- 
tia: la menor debilidad. Ello ve:ssurcadas con el hierro sus handas € 
inocentes carnes; ve como la sangre córre de sus heridas á borboto- 
nes; vemolidos y québrantados sus huesos; y con una serenidad sobro- 
humana eograndece á Jesucristo, y contesta al tirano, queella jamás 
adoraró las deidades que nada son y nada valen, y que está decidida 
4 sufrirlo todo ánles que abundonar sus € as, El despecho de 
Dacíano ya no conoce limites á vista de.este portento de eopslancia, 
¿inventa nuevos tormentos ¡insensato! ¿No adyiertes, que un génio 
superior 3), humano propósito es el yue pelea y triunfa en esa barco- 
lonesa: lervoroso, que: tan mal: parado «deja eb culto. de tus Átolos? 
¿No ves. que multiplicando en ella los tormentos, lvacinas laureles 
para adornar su fronte victoriosa? ¿Iláste yisto Ignominiosamente 
humillado por ana tierna virgen en los suplicios que hasta ahora 
has ordenado, y piensas que esos núevos que Vás 4 ensayar Longan 
mejor éxito, y te dén el resaltado que apeleces? Desengánate, no lo 
conseguirás. 

De hecho: friegan con tiestos sus carnes, vierlen acelle hirciendo 
sobre sus llagas, la envuelven un viva devoradora cal. derraman 
sobre ella plomo dorretido: mas «vada la consume, nada la dobilita. 
La aplican hachas encendidas 4 los. costados; pero Ja llamarada, yol- 
viéndose contra los bárbaros ministros y cebándose en ellos, hace 
ol más horroroso estrago. Lo pasean desamla: por la ejudad; poro el 
Ciclo envia :copos de nieve; que cubren. su desnudez. como si fuora 
un candidisimo valo: ¡Dios eterno! ¿Y es posible que aún persista el 
paganismo en su ciega obstinación? ¿Y no Je convencen eslos pro- 
digios? ¿Qué es lo que'espera en. lucha! ton desigual? ¿Triunfar dol 
Cielo? ¡Locura! ¿Cansur la constancia de sn victim 1h! bien 
puede agotur invenciones: dinbólicas, pues nada do bastará para salir 
airoso de la lucha. El implacable Daciano, viendo un prodigio de 
heroismo tan singular, y calculando los Tanestos resultados que po- 
itría producir en el pueblo. determina que, pendiente nuestra heroina 
en uná craz, remate alll sus horólcos días: Barcelona, feliz Barce- 
lona; prepara palmas, dispón ramos de olivo, apresúrate 4 recoger 
flores para coronár el último esfuerzo de tu horoma. Contómplala en 
el putibulo que la'recuerda el amor: de su Esposo: ¡con qué fervor 
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celebra sus glorias! Mas, es hora ya que coso el combate: el Cielo se 
abre, baja veloz el ángel de la victoria: la virgen magnánima inclina 
la cabeza, desplega sts purisimos Kíbios, una blanca paloma sale: de 
su boca, su alma oruza el espacio y sube al solio del Eterno, 4 ceñir 
la diadema debida al triunfo: de la fó contra el vicio x el error. 
¡Mundo perverso! Una tierna niña ha burlado tus ensueños, y ha 
dado nn golpe mortal 4 tu orgullo: La bastarda filosoña, e 
migos de la: cruz, no pueden explicar sin el conenrso de una infuen- 
cla superior al hombre, un valor tan beróico, una fortaleza tan 
incontrastoble, ima resistencia tan firme y tan constante en confesar 
la fé, Demasiado lo subemos: la criatura es debil. el halaco la ablan- 
dia, los placeros la sí Dn, lo presente la arrastra, los dolores la 
abaten. los padecimientos la acolrardan, el temor de la muerte la 
horroriza. Sia cmbargo, Bulalia:se hace superior4-todo, lo despre- 
cía todo, lo sufre: todo, por no faltar en nada 4 lo que debe á su 
Dios. ¿Quién elevó su natural debilidad 4 ese grado de heroismo tan 
asombroso? La f6 católica. Luego, Ja 16 que obra esos portentos es 
divina; luego, todo lo que se le opone es falsedad; y hé aquí como 
puestra fé, no solo triunfa del vicio, sinó del error. 

Ciudad ilustre, noble y religiosa Barcelona, gloriate, rebosa en 
júbilo, y alzando tu voz, ensalza las glorias y canto los triunfos de 
esa esclarecida hija tuya, que préz y lauro tanto te diéra. Note con- 
lentes, empero, con admirar su fé heróica; aspira 4 algo más, €s- 
fuérzate 4 imitarlo; trabaja por participar de su triunfo. Ella foé 
fuerte, no seas 16 debil; ella fué fervorosa, no:seas tú tibia; ella (ué 
lexl, no seas tú inconstanto; ella fué pródiga de su vida y de su-san- 
pre á trueque de conservar ilesas sus ereoncias, y sin mancha su 
conciencia; jamás hagas tú traicion-4 ésta, ni remncies á aquél 
Escucha la voz que sale de su sepulero glorioso: ¡Burceloneses! os 
dice, la fé os abrió la senda de la civilizacion; la fé es la única que, 
al lrayés de log siglos, viene siendo entre vosotros el móvil de todo 
lo bueno y heróico; la f6-0s la que marcha 4 la cabeza del verdadero 
progreso; sin la fé esta cindad no sería: tan ilustre, tan envi able. 
Pero entended, que 4 mis virtudes, 4 mi valor. y constancia en pa- 
decer y morir por Jesús, es debido, en: gran parte, el triunfo moral 
que: alcanzó en esta ciudad el principio civilizador, fuente perenne 


de vuestra felicidad. ¿Desconocercis el origen de vuestra grandeza? 
¿Desmentircis mi tidelidad-4 la fé, mi constancia en conservarla pu- 
ra en medio de los suplicios...? Asi nos habla. nuestra heroina, 
hermanos mios: levantómonos, pues, de la postracion en que nos tie- 
sen sumidos las modernas doctrinas, de la indiferencia que engendra 
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la impiedad Mosófica. Animados con los ejemplos de Enlalía, triunfe 
mos del vicio, ofreciendo. en nuestra vida una prueba de la santidad 
del Evangelio; triunfemos del error, confesando siempre los dogmas 
desnuestra santa religion. 

¡Virgen y mártir ilustre, que desde el resplandecionte sólio que 
ocupas en la region féliz de lo inmortalidad, nos iocitas á pelear 4 
ley de yalientes contra el poder del abismo! alcánzmmos de tu 
Esposo celestial una fé pura, una fé vive, una fé horóica, para que 
triunfando tambien nosotros de los vicios y errores de este mudo 
faláz, lleguemos á conquistar la palma reservada á los fieles adora- 
dores del autor de nuestra fé enla mansion de la felicidad eter- 
va. Amen. 
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DE-SAN FELIPE, APÓSTOL, 


Nero venit ad Pater, mint perome. 
Ninguno vá al Padre sino por mi 
(Uuars. 11, 6) 


Hoy nos recuerda el Evangelio 4 Jesucristo hablando 4 $us após 
toles. y diciéndoles para su instrucción: Ninguno vá 4-ni Paulire sinó 
por mi. Ninguno puede Jlegar 4 la posesion de la bienaventuranza, 
que consiste en gozar de la presencia del Padre celestial, sinó por 
medio de su enviado Jesucristo, que es el camino, la verdad y la 
vida: sin que crea en Josuoristo y le milo con: sus obras. Inútiles 
son todos los esfuerzos, las más rigurosas austeridades y penitel- 
cios, las mayores limosnas y obras de caridad con los necesilados y 
afigidos. la vida más honesta y honrada, segun el mundo, si no te- 
memos la fí en Jesucristo y creemos y confesamos, (ne Él es el Hijo 
y enviado dde Dios Padre y en todo igual al Padre, que quiso reli 
mirnos y salvarnos, Y es inolif tambien nuestra fé; no hasla que con- 
fesemos y creamos en Josurristo, Hijo de Dios vivo, si 10 acompa- 
ñan las obrás y 50 conformán con nuestra creencia; si no imitamos 
los ejemplos de Jesuorislo, y vivimos segon la ley que nos alo 
para que merezcamos la gloria, Esto es lo que hoy protesta Jesúsá 
sus apóstoles y loque nos enseña á Loros dicióndonos: Ninguno pue 

al Padre celestial sinó por mi. 

El glorioso apóstol, cuya memoria celebramos y recordamos hoy 
con. nuestra madre lo Iglesia, Sán Felipe, reina ahora con el Padre 
celestial y está lleno de gloria y de poder en el Cielo; triunfó de los 
enemigos de sucalma y entró glorioso en posesion dela pátria de los 
Santos; porque se grabo profundamente en su 4]ma esta máxima 
fundamental de la religion de puestro divino Maestro: ereyó con ua 
lú viva en Jesucristo, y fijó todos sus deseos y sus esperanzas en 
imitar sus ejemplos. 
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¿Qué más podré decir para formar su elogio, y para que ños esfor- 
zomos todos 4 creer y acercarnos á Jesucristo como conviene, para 
lezaral Padre celestial por su medio, para que ronazcu y se vivifi- 
que en nosotros la fl, que tenemos tan amortiguada, y produzca fru- 
tos de vida eterna? ¿Pará que nos encendamos enel celo de- la hon- 
ra y gloria de Dios vde lo religion de Jesucristo como el apóstol 
que veneramos enceslo dio? A esto fin emeunibaréaai discurso, que 
sericun sonido que pasa y” se disipi si Vos, Señor, no os dignsis 
acompañar mis palabras con los auxilios de vuestra gracia. Ñecono- 
ciendo: mu indignidul y miseria, os la pido, Señor, con conflanz 
por la intercesión de Ea Reina de los apóstoles, á la eunl soludamos 
conol ángel: A. M 


Mundo corrompido y seductor: aqué son lus promesas. tus glo- 
vis, tus diversiones, ta ciencia y todo lo que ofreces á tus soguido- 
ros, entre los deleites Henos de smargura con: que los brindas? ¿En 
qué paran tus grandezas, lus brillantepes v esos anchurosos y des- 
ahogados caminos, que abres ¿los nécios que nO'cÓnocen su bien? 
Sin Jesucristo, sin ir guiados por Jesucristo: sin entrar por la puerta 
del redil. que es Jesucristo; sin ereer. y confesar 4 Jesucristo: por 
muestra Salvador y Redentor, podremos disfrutar plaverds, diver- 
siones. rimiezis, comodidades, los bienes aparenles y caducos dol 
mundo; pero no podremos conseguir la dicha de unenos al Parra 
celestial, de Megar 4 Dios y entrar en la: posesion de la Gloria. ¡Di- 
choso aquel que creo y conflesa 4 Jesucristo y signo en pós de Jezu- 
existo! Su felicidad será innmisible y eterna, y sus bienes y .consohi- 
CODES sobre todo encarecindento. 

Asi lo hizo el apóstol san Felipe. Simon. que despues se llamó Pe- 
dró. y Andrés su hermano, oyerorcal Bantista, que Jesús era el 
dero de Dios que quito los pecados del mundo, 41 Mesias prometido. 
y le signierón inmedidtemente. Pasa Jesús á Gulilea, encuentra áFe- 
lipe, y le dico; Siguemez y sin más exámen, sio 1nás dilicion, si nás 
consejo. sia más precedente, todo lo abandona y sigue 4. Jesucristo. 
¿Pero qué ve en Jesús, 0 qué reconoce en Jesús, para rosolverse 
tan decididamente ¿seguirle? Sus. ojos no ven-sinó 4 un hombre 
como los demás, y, sin embargo, le reconoce porel verdadero Mijo 
dle Dios, Sus ojos no deserl sinóá un pobre, descalzo, mal ves- 
tido, sin ostentación, sin séquito. sin- grandeza, despreciado del 
pueblo y reputado por-hijo de un artesano; y su alma, no obstante, 
ye y reconoce en Jesús ul Meslus verdadero, anonciado de tantas 
maneras, y súspirado por tintos siglos: al que ha de ser el Neden- 
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tor y Ja salud de todas las naciones y de todos los pueblos. Ve á mn 
hombre desvalido, sin autoridad, sin apoyo, de quien nada puede 
prometerso en este mundo, y todo lo abandona. Pide licencia para 
ir ú enlerrar 4 su padro, y Jesús le dice: Que dejo 4 los muertos que 
eulierren 6 sus muertos; y bastan estas palabras para que inmediatas 
mente deje 4 otros el cuidado de der sepultura á su padre, y: siga on 
pós de Jesucristo. Pero es poco para Felipe seguir constantemente 4 
Jesucristo; desde que le halla y confiesa y reconoce por el Mesias pro 
metido, selena de gozo sualmo, y nadas deseá. por nadi suspira, 
sinó porque todos los hombres le conozcan y eoafiesen. Encoéntra 
poco despues de estar en la escuela de Jesús 4 Natanaol, y le 
Míce: He tenido la dicha de hallará Aquel, de quien tanto ha: habla 
do Moisés en los Libros de la ley, de quien tanto nos han anunciado 
los profelas; ya hemos encontrado y tenemos entre nosotros al Sal- 
vador; y este es Jesús, conocido por el hijo de José el de Nazarathy 
Aún no es apóstol; todavía no le ha confiado Jesús el Encargo 
de predicar su nombre 4 loz de y yo lama 4 Natanaol, y quisiera 
que todos los hombres reconociesen a Jesús por él enviado de Dios 
para salvarlos, 

El mundos asombrará al ver 1 prodigio de fé tan viva y eñicar, 
$ mirará esta conducta como una temeridad y locura: pero el cris- 
llano recottoce un dón de Dios, una providencia singular: la virtud 
del Espiritu anto, que 6s el autor y dador de la sabiduría y cona- 
cimiento verdadero, de la gracia del Señor, ta poderosa y fan suave, 
que iluminó y atrajo.al conocimiento y seguimiento de Josús 4 sán 
Fo es y de un honrado y respetado artesino de Betsaída. ciudad de 

formó unilustrado y celoso apóstol. Nosotros. como cristiz> 
nos, alabaremos y engrandeceremos 4 sán Felipe, porque tuyo la di 
cha de croor en Jesucristo y Megar por su'fó al Padro celestial, 

Veamos tambien como cifró todos sus deseos y empleó sus esfuer= 
205 61m Imitár 4 su Maestro; ¿Podria dejar de encender 4 dos demás nl 
fango en que este apóstol estaba inflamado? Despues que descendió 


sobre él el Espiritu santo, ¿tuvo; acaso Otro empeño, qué el de lle 
var la duz del Exangolio 4 todo el mundo? Felipe co : 
desconocidas y distantes, recordando 4 todos los 
dió ú Natanael: invenimos Jesum: Ya ha venido el Salva 
blos, y es preciso derribar todos los idolos y vivir seg 
Predica en Francia, en las dos Frigias, on la Escitia. 


por regiones 
hombre el aviso que 

de los pue- 
un su religion. 
En Hierápalis 
ciudad dela Frigia Capacianas hizo pedazos la estátua de can e 
truosa vibora 4la cual adoraban; convirtió: 4 la fé y 


, ' á aquellas gentes; y 
fundó alli una loreciente iglesia. En to( ; 


la el Asia superior ganó inno- 
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merahles almas pars Jesucristo; siendo esto tanto más de admirar, 
puanto que la Escitia, en la. que fué el pregonero del Evangelio, se re- 
pulaba por el pueblo más bárbaro, más intratable y más inhumano. 
En Ja misma ciudad de Mierápolis estableció su metrópoli: y desde 11 
hizo, que todas aquellas regiones se convirticsen 4 la vordadora fé y 
abrazasen con ella el fervor y la piedad cristicma, 

Pero ¿de qué medios se valió, esto ministro del Señor para sus 
prodigiosas conquistas? ¿Vá provisto, por ventura, de grandeza y 
poder, de recursos humanos, de Ja. proteccion de los grandes y po- 
Wexosos; ofrece ventajas 4 sus prosélitos; les anuncia una religion 
cómoda, conformeá sus inclinaciones, á sus placeres. 4 sus delitos, 
4 sus usos y costumbres? No, hermanos mios, no tiene, ni quiere, 
ni reconoce olras armas ni recursos que la ímitacion de Jesucristo, 
Gree en Él con fé viva. y emplea todos sus esfuerzos en imitar sus 
ejemplos. La pobreza, la humildad, la paciencia, la oración, aque- 
Ma dulzura afablo, que sabe ganar los corazones para Dios; aquel fer- 
vor para emprenderlo todo, propio delcelo que viene de Dios; aque- 
la fortaleza pora resignorse con todo género de tribulaciones. y tra- 
bajos; hé ahú los medios de que se vale para extender el reinado de 
Jesuerisió. Preciso era quí él imitase 4 Jesucristo para poder inculcar 
á las les que le mnitasén, y sin sos ejemplos hubieran sido inúti- 
los sus palabras. Felipe le predica con constancia, hasta dar su vida 
por Él en 'unaccrúz, nda emál aspiró 4 manos de los enemigos de la 
mueva religion, encomendando 4 Dios su alma y su pueblo, y ro- 
gando. como su Maustro, por sus mismos verdugos y perseguidores. 

Felípo, imitando á Jesós en su vida y en su muerte, se hizo seme- 
junte 4 Jesnovisto; y por eso Jlezó por Él al Padre celestial, y goz 
de la felicidad eterna que prometió el Señor á sus ministros. 

Tambien nosotros creemos en Jesucristo; nosotros también, áma- 
dos mios, hemos tenido la dicha de ser alumbrados con las luces de 
la fé y de reconocer y confesar á Jesucristo por el Mesias verdadero, 
por nuestro Salvador y Redentor. Pero ¿es muestra Té tan viva, tan 
fervorosa, tan pronta y tun llena de celo como la de muestro santo 
apostol? ¿Engendra en sosolros u1 amor 4 Dios, un desapego y des 
precio de los bienes lerrenos tal, que estemos prontos 4 dejarlo 
todo para seguirle por los caminos que nos señalo? ¿Ardemos en de- 
seos de que las naciones y los hombres todos reconozcan y adoren 
á Jesús por el Hijo verdadero de Dios? ¿Qué aprecio hacemos de 
muestra fó. de este dón inestimable, que es el principio, el funda- 

mento de nuestra justificación: y nuestra dicha, y sin la que es im- 
posible que agrademos á Dios? Creemos en, Jesucristo, le bonoce- 


PANEGÍNICO 


mos y confesamos por nuestro Dios: ¿pues, por qué inconcebible 
contradicción cón nosotros mismos, no le amamos, no-le servimos 
y no imitamos sus ejemplos? ¿Qreemos que para llegar al Padro ce; 
lestial nos basta creer en Jesucristo, aunque nuestras obras sen 
Contra las de Jesucristo? Entónces nu temirán que temer los que 
viven en la disipacion y torren sin freno en Ja satisfaccion de sus pas 
siones. No tendrán que temor los que desprecian la loy de Jesnoristo, 
y se entregan á la disolucion y los escándalos: las que desacreditan 
con sus costumbres eriminales + Jesneristo; los que no tienen de 
cristianos más que el nombre, y son la deshonra del cristianismo, 
Entónces no será yerlad, que la fé sin obras es ua fé muerta, tomo 
los apóstoles nos Jo enseñaron ton sus escritos y sus ejemplos, 
Creer en Jesneristo, y no vivir segun Jesneristo, es una: (6 estóril 
inútil, una (é que servirá para mayor tormento. oa fé semejante 4 
la de los demonios, que crben y se estremecen. 

Conozcamos y apreciemos el don de la (ó pon que nos ha favor 
cido 01 Señor, separándonos por su bondad de tantos naciones báre 
aras, que no le conocon ni le adoran: este dón, sinel que seriamos 
eternamente desgraciados, porque no podriamos llegar 4 unirnos Al 
Padre celestial, que es endo que consiste la folicidad verdadera y 
etérna, Hagamos que viva en nosotros esta fé por la vida que la dí 
la caridad. por las obras de virind, por unas costuinbres conformes? 
con la fé que profesamos, imitando 4 Jesucristo y siguiendo 5 
ejemplos comó nuestro santo apóstol: Este creyó en ÉL, lo imitó, e 
siguió; y nada desoó tanto como extender su (4 y la religion entre-Jos 
hombres, anunciando so doctring. y 1 nido: en si mismo sus 
preceptos. Si se hubiera contentado con creer, ni gozaría hoy de Y 
Gloria, ni le ventrárlamos como santo. Sigamos, pres, sus ejemplos? 


avivemos nuestra fé; y si creemos en Jesucristo empezamos por amará 


le; y si le aminnos, tendremos tambien el celo de sn apóstol: suspk 
rarsmos, trabajaremos. haremos cuanto esté de nuestra parte 0 
nuestros ejemplos, nuestras exhortaciones y consejos, con nuestial 
autoridad, para que los demás le amen y conflesen por el Mijo vers 
dadero de Dios, Astros acertaremos d Jesucristo, y por Él Negares 
mos ul Padre, en donde hallaremos el descanso, la salud y la Tele 
cidad. 
Nuéstro Aluber, nuestro ofició de cristianos. mues propio Ule 
lo 0s otro que creer en Jesucristo, 6 imitar sus ejemplos: nurse 
tricoborcacion y ebapego á los placeres del mundo nos extravia. Y 
no nos deja ser e mientes en nuestra fe, de que tanto nos glorias 
mos. Pero, desde ahora, nos resolvemos 4 arender con serieduld 
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ajustar nuestra vida Ja ley de Jesucristo que profesamos, y 3 pro- 
varar que todos los hombres le confiesa y adoren. A 
Favoreced. ilustre apóstol, favoreced nuestra resolucion; inlerve- 
ded:con el Señor para que nos asista con sus auxilios; dispensadnos 
vuestra proleccion, y sirvan vuestros ejemplos pará encetidernos 
en vuestro celo, fogad por nosolros, para que llegándonos 4 Jesu- 


cristo en esta vida por una f6 viva. y por la imitacion de sus oJem- 
plos. nos unamos despues con el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo 
enla Gloria. y cantemos todos las divinas alabanzas por los siglos 
de los siglos. Amén. 
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sdjunge te 0d currum stas. 
Dato prisa, y arrisinto 4. esé carruaje 
(Act: APOST, viu, 8H) 


Admirable se muestra en gran manera la bondad de Dios y sú lu 
néfica providencia, en los medios de que se sirve en la conduccion y 
gula de las almas en su Talesia. Todo lo dispone de un modo conve 
mente al órden y conjunto general de ellos, y análogo á la: naturale 
24, taclinaciones y libre albodrio del alma, que ha predestinado par 
realizar 5u4 planes providencialos. Si en alguna cosa se muestra la 
omnipotencia de Dios y su sabiduria infinita, de una manera el 
llo grado sorprendente ¿cla humana capacidad, es en las relaciones 
misticas del alma para con El. Dios 4 alma enteramente librez 
couléntase con enviarlo socorros, más ó ménos abundantes. hacés 
más ó méoos brillantes, y espera que ella Obra, Muy los de coar- 
tarlo su libertad, muy lejos de hacér la menor violencia 4 sus incli- 
naciones, parece que, al contrario, jamás goza'el alma de mayor li 
bertad que cuando se abalanza al seno mat rnal del amor divmo, al 
regazo de la divina Providencia 


Razon tiene, pues, católicos, nuestra santa madre lá Iglesia, de ex- 


clamar con santo trasporte de admiracion: ¡Oh Sabiduria increada, 
>que procelente de la boca del Altísimo, todo lo abrazas y arreglas de 
»un cabo de la creacion al otro, disponiendo todas las cosás con sui 
svidad, que nada hace de violento, pero con fuerza indefectible, que 
atodo lo alcanza y oblieneinfaliblemente.» Yen efecto; recorrod la 
historia de la santa Inlosia, esposa del Cordero. Al principio, nada 
vercis de más sencillo, de ménos complicado: comparad sus prime- 
ros anos de vida pública con los 
¡Cuántas nuey 
NAnzas, quá 


últimos siglos en que nos hallamos, 
As Instituciones, cuántas y cuán diferentes Jeyes, orde. 
1cás y ceremonias! La fé, la doctrina, el dogma, el Evan 
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gulio son los mismos: pero las necesidades y las conveniencias socia» 
les han exigido ese crecimiento, ese-/anmento dela economia y admd> 
nistración de la Iglesia, Ño hay una sola institucion eclesiástica, que 
no haya sida, 6 revelada, 0 dictada por. la más exquisita y prudente 
súbiduria, 0 bien por Ja más imperiosa necesidad, 

Poro, en donde se ve más patente esta marcho divinamente sábia y 
prudente, es en la fundación 6 enla reforma delas Urdenes regulares 
No hay una, que no haya sido divinamento iospirada; no has unasola, 
que no haya correspondido á una necesidad mistica, de nuestra santa 

Sin embargo, 4 pesar de esta real y efectiva necesidall, la Sa 
biduria divina ha dejado obrar al hombre. £l Santo, encargado de Dios 
para tan altas fanciones, ha obrado con tua entera libertad, que pue 
de muy bien decirse; que Dios. al parecer, se oponla a su discrecion 
en la ejocucion de los designios que sobre tenia. Admiremos la 4n- 
finita bondad y diguacion amorosa de Dios, que tan propicio se mues- 
tru dá favor de sos criaturas. 

Grande había sido. en todos tiempos: la tierna devocion de los leles 
dla santisima virgen Maria; se habian venorado un lodos iempos sus 
Dolores; los más mínimos pormenores de su sagrada vida se celebra 
ban con la más interesante piedad. Sin embargo. todavia no hablaun 
cuerpo público, un Histiluto religioso, que estuviese espielalment: 
con ádo 4 la contima veneración de los acerlos dolores, que 
nuestra amantisima Madro padeció on su corazon sagrado duranto la 
vida, pasión y muerte de su divino Hijo Jesucristo nuestro Señor. 
listaba reservado á siete patricios honrados de Florencia, el ser los 
iustrumentos de que la divina Providencia: se valió para la iustilu- 
cion de un Orden de Siervos de Maria, cuya ocupacion y ejercicio 
principal fuera el de-venerur- sus sagrados Dolores. El Órden santo 
estaba fundado: todo iba bien: sin embirgo, se notaba que faltaba 
aleo para dar alma á tamaña empresa. Pero hé aquí que un jóven 
noble. rico, que había estudiado con fruto la medicina, entra en una 
capilla que pertenecía 4 un pequeño hospicio de los nuevos Siervos 
de Maria. Este jóven es Felipe Benicio: ebtra dá pirmisa, y sale de ella 
movido interiormente: pide el hábito; como se sabe que no tiene ca- 
rréra eclesiástica, se le admíte como lego, Felipe admite gozosisimo, 
y secroc en allo grado dichoso porque es admitido 4 ser. siervo de 
los Siervos de Maria, 

Pues biea, católicos: este humildisimo «siervo de los Siervos es el 
destinado por Dios para obrar graodes maravillas. Para yuestra edifi- 

cion, hé aqui la proposición, objeto de vuestra piadosa atencion, La 
santisima virgen Mario escoge 4 Felipe para gloria del Orden 
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Siarvos. y para ornamento de la Iglesia universal. Pidamos ntes los 
¿uxilios de la gracia; A. 4L 


Desde que nuestro divino Redentor nos hizo.el precioso legado de 
gu Madre, constituydadola Madre nuestra cn elárbol sacrosento dela 
Cruz, por aquéllas misteriosas palabras: Mulier, ccce filius luus, los 
fieles todos no han cesado de tributar á Marta el culto que la es debido 
como Mudre de Dios-Hijo, y como Madre nuestra. La Telesia misma 
desplegada la mayor porupa siempre que se tralaba de honrar 4 nues 
tra divina Madre; v nose ofrecía ocasion ó circunstancia Oporta que 
no aprovechase, para manifestarle la tierna piedad de que debía ser 
objeto por parte de los existianos. Alá, en el Oriente, habia ermitaños 
santos y fervorosos para con la augusta Madre del Salvador á la cnal 
veneraban; y 4 cuyo culto se dedicaban en el monte Carmelo. Falla 
ba, sin embargo, una Órden especial. que, canónicamente establecida 
estaviose principalmente consagrada al culto y veneración de li sal 
lisima Virgen, en Ja pisdosa memoria y eovtemplacion de sus sagras 
dos Dolores. Y con efecto, católicos: si Jesucrisio nuestro Señor nus 
engeadró en la Cruzá fuerza de dolores; sí Meno de misericordia pare 
a Madre (fuese tambien como una 
Corredentora del hombre caido; si quiso que su santisima Madre 
padeciese dolores, y dolores amorguisimos, pura elevarlos al grado 
de merecimientos por nosotros pecadores; ¿00 erd* muy justo $ 
votural, que cuando Ja Iglesia hubiese echado raices en el seno de 
la humanidad, hubiese:en ella una Órden:especial, cuyo objeto farse 
el de ejercitar la piedad cristiana en li meditacion de las angustias y 
dolores de nuestra amantisima Madre? 

Do esta suerte, y:solo de esta suerte. parece llenarse cumplida» 
ménte la tierna solicitud filial del hombre redimido para con la Madre 
angusta del Redentor; lás miras de la Iglesia eo su solicitud por el 
enlto de Maria. El año mil doscientos treimta y tros, Siete patricios de 
entre los más nobles. é ilustres de la ciudad de Florencia, miembros 
túdos ellos de la célebre cofradia de los Laudesios ú Alabadores, di 
vigilan sus alabanzas y súplicas 4 lo santisima Virgen, su abogada y pie 
trona, en el día de su gloriosa Asuncion á la Glovia, cunado hó aquí 
que, túpentivamente, se les aparece la misma santisima Virgen 4 cada 
uno en particalar, ordendndoles abandonen en segaila los honores 
del siglo y todas sus riquezas, y se retiren del mundo para servirla 
con mayor fervor y pureza. Apónas hubieron terminado sus ejets 
Cicios, se comunicaron mútusimente esta aparicion tan sorprendéniés 
eu el espacio de yeinte y tres dias venden sus bienes, cuyo producto 


con nosólros quiso que su san 
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diswibuyen entre los pobres y en obras plas, renuncian á todos. los 
cargos públicos que ejercian, y se retiran 4 vivir en una casita pobre 
no léjos de la ciudad? Ciertos prodigios obrados 4su favor, dieron 4 
conocer al pueblo que este proyecto venia de lo ulto. y que la santi- 
sima Virgen tomaba la empresa por su cuenta. En cierta ocusion en 
que estos santos fundadores solitarios entraron en Florencia á:unas so- 
lemajidades piadosas, el mismo Felipe Benicio. de solo cinco meses de 
edad, prorumpió milagrosamente: 4 vista de aquéllos: «¡Estos 50n 108 
Sieryos de Marjal ¡Estos san los Sieryos de Maria!» Milagro, preludio 
de lo qué un día seria este santo niño 

La humildad de estos suntos crmitañios se contento por enlónces 
cow vivir retimdisimos en su soledad: la santísima Virgen, sio em- 
bargo, que todo lo iba preparando convenientemente, inspiró al bien- 
aventurado obispo Ardimgo, el coder 4 los nuevos ermitados todo el 
monte Senario, que era una solodad vasta y retirado. y que podta 
ofrecer recursos para el cultivo y trabajo máñual. Trasladados los sié- 
le santos ermitaños al monte Señorio, se entregaron cun nuvo ardor 
¿los rigores de la vida solitaria; pero sin atreverse ní aún 4 pensar en 
establecer un Órden regular. ó una Congregación, comlentándose co 
santificarso más yomás, Pero los prodigios faeron tales y: bintos, que 
por fin, su profunda humildal tuyo que ceder das órdenes del Cielo: 
porque en un día de vicrnes santo, que en aquel año cala. en el yein- 
ticinco de inarzo. cuando Jos santos ermitaños estaban meditando 
sobre la Pasion del Salvador y los Dolores. de su santisima Má- 
det. se les aparoció esta Señora, mandándoles fundasen una Órden en 
su honor, unándose sus Siervos, llajo Ja regla de S. Agustin, y adop- 
tando él santo hábito que la Virgen santisima Jes mostró. Este prodi- 
gio tan claro y evidente desvaneció toda incertidumbre, toda pusilami- 
midad; y conociendo que era voluntad del Cielo la fundacion de nu 
rden de Siervos de Maria, Y que ellos habian sido los escogidos para 
lau árdua empresa, se conformaron á tan celestiales disposiciones. 

Miéntres todas estas cosas se pasaban eu Florencia, el jóven Felipe, 
despues de haber concluido en aquella ciudad el estudio de las huma- 
nidados, fué enviado por sus padresá Paris para estudiar. meiicina. 
El jóven estudiante, sin fallar en nada 4 sus devociones diarias, ade- 
lantaba mucho en sus estudios; y sus padres, lo enviaron despues á 
Púdns, célebre universidad en aquella época, en donde terminó los 
ústudios de la facultad de medicina, y recibió todayia muy jóven, la 
borla de doctor, Terminados, pues, sus estudios, regresó 4 sus ho- 
gáres paternos, con:el corazon tan puro y santo como había salido de 
ullos en el principio de su carrera. 

Tomo 11. 
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Apánas regresó de Pálna, sepuso 4 meditar sériamente sobre el eu 
mino que dobía emprender; Tomeroso de Dios, celoso por su gloria; 
y solicio de sú propia salvacion, queria saber enal era el camíno por 
el que Dios queria conduciele; quérla conocer cual era su santisina 
voluntad acerca de si mismo, Leccion muy útil y lesa de instru 
ciones. El virtuuso jóven se GoOnsiituye en la más perfenta indiferene 
CHI CATIO FOYuUro para noertar. Sabia (0 50 COFIZON experimentye 
bú una extrema repugnansio por el mundo, sus pompas, riquezas y 
honores: y asi. decretó huír de 81 por todos los mvilios que estuvi 
ran ¿su alcance. Muy pensativo:andaba nuestro Santo en su impor 
tante resolacioón futura, cuando un dia, jueves de Pausena, entrá 4 
ojr misa ¿naa espillita dedos hermanos Servitas. 16 Siervos de Mae 
ría, delante del altar de la Anunciación, Suplicaba nuestro piadoso 
jóven 4 lu santisima Virgen con el mayor forvor. le diéra 4 conote 
el Orden religioso que debía alrazar. En esto principia la santa miss 
que nuestro Santo se puso á oir con la mayor devorion. En ese dis, 
debeis saber, vatólicos, 
dela conversion y hautismo del ennuco de la reina de Candaria, por 
el apóstol S, Felipe 

do el sacerdote, celebrante, llezó 4 este pasaje de la epistola 
«Féálipo; vén, y acérato 4 esto carro:o la samitisima Virgen 0 lo apue 
reció sentada en ena cirmoza dorada, presentándole un es opulario 
negro con estas 26 inscripcion: «De los Sieryos de Ma 
Hamindole hácia oza: En la noche siguiente una segunda ppa= 
fición vino 4 confirmarle la primera. Púsose el Santo en oracion al 
anochecer, y permaneció en ella hasto más alá de media noche, don 
el mayor fervor, pidiendo 4 la santisima Virgen le hiciose conocer 
la volmtitad de su Hijo santisimo de una: manerá clara y decisiva. Es 
tando en oración, tuvo el Santo una vision, en la quese le representó 
hallarse en unos vastos campos desiertos, en donde por toas partes 
no vela sinó precipicios, rotas escarpadas, peñascos, pujarros, lodo 
zales, unimules venenosos, sierpes, lazos peligrosos, caminos sit Ln 
radero. Atentorizado con tal visión, se puso d elamat: a¡SULOPTO, 50 
coro!» y en el momento mismo se le presentó la santísima Virgin 
María, como por-la mañana, en ademán de Hamarlo, y de acercarse 
á su catroza. La Virgen sede apareció en esta ovasión rodeaila Je die 
polos y bienavuntutaios; y lo divigió las siguientes pulabras: <Folipe, 
vén, y acévesto d este carro; y entrá en luonueva: esocielad de mis 
Siervos, dle ln cual es figura este carros 


la epistola de la misa contiene la liston 


Apétas el dit siguiente, viernes de Poscun, amaneció, nuestro 
Santo se fué inmedislamente d' la ¡iglesia Je Stu. Maria, en donde 
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silan mos padres Sorvitas, para recibir de estos venerables Siervos 
de Maria la explicación de la vision que había tenido en la mañana y 
noche del dia anterior. Dirigióse al superior Monfils ¡Monaldo, ante 
quiet se postró humildisimamento, pidiendo de actarase las apari- 
ciones ocurridas y fa voluntad del Señor. El santo raroo. inspirado 
proféticamente, le predijo, que estaba destinado á propagar y encare- 
cerel culto dela santisima Virgen en este muevo Onlen de sus Sie 
vos: que se proparase imuediatamonte 4 ollo, y vistiese el santo há» 
bito de la Virgen dolorosa: que ésta era la voluntad de La Santlsima 
Madre de Dios. Tomó, pues, el sánto hibito nuestro bienayenturado 
Félipe en clase de lego, porque su profanda humildad le impidió to- 
mase 6l de los padres de coro destinados al sacerdocio. Los Heigio- 
305, $4 que no conociesen todo el mérito y capacidad de Felipo. 
ses que Dios lo permitiese así para probar la humildad deso siore». 
le destinaron 4 la cultura del campo en el monte Senario, Nuestro 
Santo recibió con gozo indecible el humilde oticio 4 que le destinaba 
la abeilicncia; y lo Hlenaba tan complidamente, como si Loda si vida 
hubieran manejado el 902adon, la ázuelay elarpdoinas munos delici- 
des, que solo labían manejado y abierto libros stumbrando de tal 
manera su espiritu á las modestas ocupaciones del calmpo con tanta 
fúcilidad y alegria, como si jamás hubiera leido libro alguno, ni he- 
cho nivgan estudio; y unía, comosi desde la primera miñozestu- 
viera acostumbrado 4 aquél gónoro de vida 

Pareciale 4 nuestro Pelipe hallarse en el Paraiso desde quie entró 
en Religión. En medio delos rabajos do la coltura del campo y de 
las tnreas anejos Á su Córgo. su mente: y corazon estabanunidos á 
Dios por millo de uma meditación fervorosa, y uni presencia: de 
Dios no interrumpida. Destinaba los ratos de desahozo'0 recreación 
d rezar en una grata simada detrás de la capilla y que de servia de 
oriátorio. Hacia todos los esfuerzos, y tomaba todas las precauciones 
pora ocoltar su ciencia; y se regocjabo interiormente en: extremo 
cuando los demás lo tentan por nécio, Pero se acercaba el momento 
en quie la Providencia divina habia: de-darlo' 4 conocen á la faz de la 
Iglesia. y permitió que, en civrta ocasion, anos religiosos Dominicos, 
hospedidos á la: sazon en la humilde cásu del monte Senario, anta 
blasen una conversación con nuesto bumildisimo lego Pelipo; la 
conversacion paró en controversia escolástica; yde controversia vino 
4 ser ana polémica muy bien sostenida entro los padres Dominicas y 
núéstro santo lego. Las respuestas y soluciones que óste dió á las 
dificultades propuestas por aquéllos, fueron tan oportaras, sábias y 
prudentes, que los padres Dominicos no pudieron ménos de quedar 
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admirados sobremanera; y dirigiéndoseal religioso superior de la 
Órden de lós Servitas, le dieron4 conocer la santidad, « jencia y sabi- 
durta encerradas en el logo Felipe. Los superiores deJa Orden, justa. 
mente conmovidos de este interesante reluto, y viendo en esto la 
mano de Dios. sin decir nada 4 nuestro lego: Felipe, alcanzan del 
Papa les permita eleyarle ála dignidad del sacerdocio. Pero no fué 
tan fácil vencer la humildad de muestro Santo: se resistió cuanto 
pudo: y solo consintió cenando se Je impuso lo hiciese en virtud di 
santa obediencia. Y así fué elevado al sacerdocio. 

Apénas ordenado de sacerdote, foé nombrado definido: 

de la Orden; y 4 los poros años general de la misma, Su celo, su pris 
denciay su santidad fueron tales, que su Órden admiró en él un pre- 
lado otorgado por:el Cielo más bica que elegido por sust! 
Fué celosisimo «n la propagación del culto ale Maria santisima y en la 
de su Orden; y el Señor dió 4 conocer la santidad de su siervo obran 
do milagros por su mediación: En cierta ocasión tuvo que hacer un 
viaje el Santo, y encontro eu el camino 4 un pobre leproso cuya 
vista espantaba: pidió ésto limosna al Santo, y no teniendo que dar- 
le, se quitó su tínica 6 hábito interior. y:se lo dió al leproso. Apénas 
el pobre se uso el manto 6 túnica, eu lepra desapireció. y quedó 
repentina y milagrosamente curado deella. La fama de su santidad 
y de su prudencia era dal, que cenando la silla de S. Pedro vacó por 
muerte del papa Clemente TV. ol sacro Colegio de cardenales. pensó 
muy sóriamente 04 elegirlo Papa; lo cual, habiendo sabido nuestro 
Santo, se:ocalló enana erala. Hevando una vida la más áspera y sb- 
litaria, para ne se lo juzgase como muerto, hasta que tuvo noticia 
dela eleccion del nuevo pontífice Gregorio X. ¡Raro y sublime rasgo! 
de hamildad! 

Una vez se vió libre de esto lance, 6 ion, nuestro Santo pro- 
movió eon mayor celo y caridad. misiones, sermones, establecinien= 
lo. de cofradías, y diversas prácticas de devoción á la santisima Vir- 
gen María. En su carrera apostólica extinguió los ádios; reconcilió 4 
los enemistados más rebyldes; apaciguó las facciones que trastorná 
baná la Htalía, alligian á la santa Iglesia y hacian derramar lágrimas 
álos verdaderos fieles: componiendo las desavenencias que habla 

aquéllas, y que tanto lastimaban 4 la Iglesia como 4: la 
dad. Lleno de méritos y de virtudes, que toilos conocían mén 
nuestro Santo se fué ú presentara) concilio y 


cia, que á la:sazon se celebraba, pará pedir 4 Su Santidad y al Conde 
lio universal lu confirmación de su: Úrden, que todayia no estalle 


confirmado. El Papa aprobó solemnemente en el dicho Concilio ge 
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mural ol Orden do Siervos de Maria, concediéndole muchos privile- 
gios y grarias. Nuestro Santo, asi que obtuyo lo que desde tantos 
años hacía formaba el objeto de sus ánsias. regresó 4 Halin, y como 
si presinticse que la hora de su muerte no estaba léjos, quiso visitar 
todos los conventos de su Órden. Cuando llegó al de Todi, pos- 
trado ¿los piés de na yltar, Hono de un celestini alborozo, exclamó 
divienilo: «Este es Jugar de mi descanso para siempre... Prodicó «n 
el mismo dia no sermon sobre dos bienaventurados. en que dejó 
eléctrizados 4 dos circunstantes, y manifestala que €l ya lo tra en 
efectos tal era La uncion santa, el fuego sagrado con que hablaba. y 
la elevación de pensamientos que en el discurso manifestó. 
3y0'0nfermo de una febre maligna, que sele declaró en el si- 
guiente dia de la Asunción de nuestra Soñora. La enfermedad: hizo 
tales progresos, que el 22 de agosto. dla de la octava de la Asun- 


"clon. estuba yu en la agonía: y próximo 4 morir, pidió an cri 


para meditar-ca la pasion. Principió/4 implorar el auxilio del Señor, 
la proteccion de Ja. santisima Virgen, y la intercesión de todos los 
Santos, rezando fervorosamente los letantas. Cuando llegó a) Peceo- 
lores te rogamas, audi nos, perdió los sentidos, y se creyó muerto 
por los riremslantes durante cerca de tres horas; al cabo de las cua- 
les rezó el cántico de Zacarías, y en seguida el salmo 1n te, Domine 
speravi. «En ti esperé, Señor, y no será confandilo:» Y al lUegar al 
versiculo;<En tus manos, Señor, encomiendo mi espírito,> Mjando los 
ojos hácia el Gola, salió su alma venturosa del caerpo, dejando 4 úste 
como vivo, Lal erada dulos emocion con que marió. Los venerables 
púdves y hérmanós no pudieron contenerse al yer tol maravilla, y 
prorumpleron como por uh moyimiento superior á involuntario, en 
cúntar salmos e himnos, como para, celebrar su tránsito, y no: res- 
ponsos comio para llorar su mmerte. El convento apareció iIinminado 
como al inedio lia: un perfume cel llenó no solo. su aposénto, 
sinó toda la casá; y la ciudad toda, asi como la santa comunida) de 
los Sierros de Maria, no cesalan de verter lágrimas de alegría y de 
pena. De pena, poro tanto que perdían: de alegría, por lo que ga- 
naban. De pena, porque perdían la presencia de un Santo; de ale- 
gria, porque tenian un prolector más en el Cielo. Así concluyó la 
vida del grande Felipe Bonicio 

Amados mios en el Señor; no puedo lerminar esto discurso en ho- 
por de tin gran prodigio de santidad, sin epilogar sus virtudes y 
compendiar la morcha de la divina Providencia en la conducta de 
nuestro. héros, Quiso nuestro Señor Jesucristo, que su santisima 
Madre fuese honrada en lo que la hizo compañera de su sagrada Pa- 
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«10. de un modo especial, y por medio de un Órden regular. cuyo 
instituto (uviese por objeto especial le santisima Virgen ensus sg 
grados Dolores. Escogió, primeramente, con-este objelo, 4 105 Siula 
primeros fundadores. y quiso que mestro Felip> Bonivio. les sirvinsa 
de propagador de un Órden tun santo. Habeís visto que por medios 
lan suaves, y al mismo tiempo admirables, condujo Dios al jóven Fin 
lipe. hasta que por inspiracion y aparicion: desu santisima Madre, 
lo introdujo 4 hizo compañero de sus Siervos. Os he manifestado log 
medios de que se valió la divina Providencia para darle 4 conocer á 
la Iglesia, y ponerte 4 la cabeza de Orden tan ilustre. Sabido: teneis, 
las maravillas y milagros que el Señor:obró por medio de.su siervo 
para dar 4 conocer su santidad. En todo este interesante relato ha- 
beis estado viendo ls mano del Señor, que todo lo conduce de un 
modo snave, pero seguro, al cumplimiento de sus designios: en 38 
gunilo la habeís observado la divina solicitud de nuestro Señor 
Josurristo para honrar 4 5u divina Madre, Pues bien, « idos: ¿qué 
más podré deciros para interesaros 4 favor deun culto. tan tierno, 
para excilaros G/uno piedad tan justa. presto que.es la piedad (lin! 
más sublime y aceriirada para con nuestra santisima Madre? Demos 
eracias y bendigamos eternamente al Espíritu Santo, porque-se lt 
iignado inspirar eu su Tel sentimientos tan liornos.* lan celuze 
tales y tan dignos de la angusta Madre de Iios-Hombro. y poryuée 
se ha diguado isparcie: por toda la Iglesia universal la devoción á 
nuestra santisima Virgen dolorosa. 

Y vos. héroe santo, objeto noble de estos cultos que mesiros 
COrazones-os presentan, biensventurado Felipe, que desde el Cielo 
os estais viendo reunidos aquí en derredor de nuestra Madre dolo- 
rosa, y en devredor vuestro: dignsos mirarnos con amor y predilec- 
cion; alcanzados: del divino Espiritu, el que conten lemos dighó- 
mente la Pasion sagrada de nuestro Señor Jesucristo, y los Dolores 
de nuestra santisima Madre; alranzad 
bándolos en nu 8 corazones, solo viyamos pura Jesís, para: Ma- 
Pla, y para Kozar con vos de los inefables gozos de la Gloria; Amén. 


sobre todo, al que gra- 
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PROTOMÁRTIR MEJICANO, 


Giratlia Del dame quid ear, 4 praia 
egua dm me escicrn mud fil, 
Por la gracia de Dios soy lo que 207, y 
su ja no há sido estóril en rl 
(1 COM, XV, 10) 


El vastisimo continente americano estaba condenado 4 la esterili- 
del para el Cielo. Muchos siplos, lo decimos con: dolor, aquellos 
púsblos yacieron sumidos en las tinicblas dde la idolatría; pero, des- 
de que llegaron ali los españoles, la luz del Evanustio lució sobre 
tan hermosos continentes; los Franciseos Solonos, los Luises Ber- 
Iranes, los Teribios de Limo, enseñaron 41os americanos las virtudes 
más sublimes con sus palabras y con ens ejemplos; y la América 
produjo las Rosas de Lima. las Azacenas de Quito, - los Felipos de 
Jesña, y otras muchos $ much altas santas, que ha trasmitido al 

sireo. Hermosas regiones de ambas Américas, que haboismere- 
ido la dicha de formoyr ina parte muy escogida de da, santa católica 
Iplesia, erguid con santa emulacion vuestras nobles cabezas, y mos- 
radeon cristiano orgollo, esos fratos de bemilicion con que- el Cielo 
os ha favorecido. En ningu país de los antiguos cotitínentes del 
mundo se ha propagado con mayor rapidez la sagrada Religion que 
en vuestras inmensamente dilatadas comarcas; en ninguna parte ha 
ecudo tan hondas raices en ménos tiempo. Es un fenómeno nuca 
visto eu da historio del mundo vuestra pronta «civilización, woestra 
prodigiosa trasTormación religiosa. 

tinudos mios en el Señor, la solemnidad del bienaventurado Re- 
lipe de Jesús, protomárúr mejicano, :nos presenta la inateria más 
dulce, más consoladora «y más Mena de cristianas esperanzas, de 


PAXEGÍRICO 


cuántas pudieran reuniros enoste augusto santuario. Cristiana edi 
cación; infancia y niñez pasada eu una santa sencillez; juventud ex» 
traviada, más por lijereza on la voluntad que por perversidad en el 
corazon; un retorno sincero; un arrepentimiento heróico; na áspara 
penitencia y un martirio cruelísimo, aceptado no solo con resigigk 
cion, sinó hasta con tma alegria celestial, que el heróico y magné- 
nimo espiritu del glorioso mártic no podía disimular: hé ahi lo 
que sumininisira cuudalosa materia 4 una vida corta, pero muy leña 
de úlilos enseñanzas. 

Me proponga haceros ver en el jóven Felipa de Jess an campo de 
batalla, en que 4 brazo partido luchaban la naturaleza corrompida y 
la gracia reparadora pará disputarse un álma tan preciosa: La graci 
triuafó en fin, y logró hacer de un jóven disipado, un ilustre penk 
tente y un heróico mártir, Hé ahi el objeto de mi discurso. En su pré 
méra parte, 03 presentaré 4 Felipe mocente, extraviado, convertido; 
en la segunda, os lo haré ver un iiustre penitente, un heróico márs 
tir, Pidamos .ántes los auxilios de la gracia: A. M. 


La vida del hombre en la tierra no es otra cosa sinó un comba 
y un combate continuo, encarnizado, sín descanso; nn combateá 
muerte. El campo de: batalla:es nuestra Maca nalurileza. Los'co) 
batientes son, de un lado, aquel que Neva escrito ca su armadura; 
«Rex de los reyes, Señor de los señores,» En su compañía millures 
de ángeles asisten reyurentesy obmdecca sus órdenes. Sus arms 
son la fó, la esperanza; la caridad, la humildad, el desasimiento de 
si mismo y de todo lo que uo sea Dios; la castidad, la mortificacion 
El alférez real de este ejórcilo.es el arcángel Miguel: que leva escrito 
en sa estandarte: «¿Quién como Dios?+ Su divisa es: «El amos de 
Dios Hevado basta el desprecio de:i mismo.» Há phi el: ejército de 
Jesús; nuestro Dios, nuestro Redentor, uuestro Salvador. En eLol 
lado se halla el soberbio Lucifer, espiritu celestial, que. ofusoadel 
con su: grandeza y- beldad, so rebeló, ingrato, contra su Criador; 
conspiró contra $e gloria eterna. Siguenle Jegiones numerosas de 
demonios, ciegos satélites 6 instrumentos s1y0s, que, agitados pár 
las furias de la desesperacion, ciegos de orgnilo.y no respirando só 
destruccion y muerte, le obedecen con horrible fidelidad; visi 
algo traspasan los planes satánicos de su caudillo, es para añadir 
evnoldad, malicia € intensidad en'la ejecucion del mal. Sos armas 
son el orgallo de la vida, el amor propio, la codicia, la sensualidad: 
Luzbel es el alíórez. de estas infernales Jegiones, En su estandarié 
lleva escrito: «¡Quién como yo!» Es su divisa: <Elamor des miss 


DÉ SAN FELIPE DK JESÚS. 73 


hasta al desprecio de Dios.» Diseñado teneis el campo de batalla; 
dos campeones con sha dos ejércitos: Jests y los buenos. 4 un Jado: 
Luvifér y los proterros:ul otro. Una presa váwá disputarse: la batalla 
vá á comenzar; veamos cual es el objeto. el blanco de este combate. 
Por los años 1560, nació en Méjico un niño de padres cristianos 
y le prosapio: españoles; lomibanse éstos: Alonso de Las Cas 
Antonia Martinoz, distinguidos por ilustre alcurnía y por.sas bienes 
de fortuna, Pusiéronle por mombre Felipe. y Tag bautizado en uns 
de las capillas de la iglosia metropolitana. El niño Felipe, lleno de 
la gracia bautismal, era un angeñito, que no solo Henaba de gozo el 
corazon de sus padres, sinó que regocijaba á los mismos ángeles por 
su candor, so simplicidad y su pureza. Sus padres hacian le su hijo 
todas sus delicias, y se esmeraban en 6ucadle cristiana y santa- 
mente, En pquel porazoncito tierno «solo moraban la dulzura y ol 
eucantoz era tna viva mansion de las gracias. ¡Abr tiernecito y can- 
¡oroso niño! ta alma pira é inocente desconore dos cuidados: tú 
duermos Iramuilimente en el regazo de lu virtuosa madre, y ta 
dejas mecer sonriendo en dos brazos de tu amoroso pudre. Léjos de 
li la torbación y la congoja; una dalse sonrisa anima tus Hábios, 
sonroscá lus mejillos, y le hace un ángel: de paz, de ventura, de 


delicias. fofantito 4 inutento. ignoras «que esta éra de paz, de 


ventura y de delicias no será de mucha durácion. 

Poco 4: poco, el niño Felipe vá entrando en el uso: de la razon. 
Sus. padres le enseñan dos rudimentos de las primeras letras: pó- 
nenle en seguida en el colegio máximo de San Pedro y San Pablo 
Ama cándida del inoconto Felipe, tú no:sabes. que esperándote está 
en los umbrales de la tazón el pértido Satanás con. sus satólites; el 
mundo: yla carne yán á hacersosus confilentes formidables, y todos 
less vaná conjurar contra ti para hacerte presa del averno: ¡Ah 
corazon tiérno y puro. lástima tengo de tial verlos peligros que le 
cercani zab, cuántos lazos van á tenderte! 

Nuestro jóven Felipe, inoxperto y demasiado cródulo 4- las suges- 
tionos del maligno enemigo, no resiste por largo tiempo. Es atacado 
6-00 tiempo por todos lailos; temo, vacila, duda: su corazon se deja 
seducir, y el pecido entra ea suslmo. Ennesta caida que entristece 
dlosiángeles y 4 los santos, porque ha sido una ofensa 4 Dios: Luci 
fór se regocija con esta victoria; sus satélites se sienten envalento- 
nados con-el primer triunfo, y no:cohtentos con éste se preparan 4 
conseguir otros, Enuna palabra, la caida del inocente jóven Felipe 
ha Menado de infernal alegrin al campo de Sataná 
campo de Jesús 


lo tristoza al 
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Apénas «el jóven Felipe cayó de su estado primitivo de pureza y de 
inocencia espirito:se turbó, su corazon se contristó; una guepra 
viva w abierta de pasiones sucedió á la paz y candorosa calma desus 
primitivos años; sentía dentro de si dos génios que se disputaban el 
imoerio de sn corazon: el génio del mal, vel gónio del birn. Aquél 
le impella 4 todo lo wálo, y lo repelia de Lodo lo bueno; ds ins 
piraba el amor al hieo y el horror al mal. Aquél le arrastraba en pós 
de los sentidos; éste-le hacia conocer con santa rigidez: de principios 
el horroroso procipicio d que éstos lo conducían, Aquél le cogaba 
los ojos pora que nada viera sinó sas propisa Husiones: le cerraba 
los pios para que no oyéradas santas y austeras palabras de la ver= 
dad. y solo se Jos abría para lo que le complacia: éste, tomando en 
su maño el limpido y terso espejo de da verdad. de daba Á conocer 
santas y severas máximas de moral cristiana, le abri losmidos para 
oir la doctrina evangélica, y le inspiraba un fastidio asqueroso y ana 
repugnancia severa contra las conversaciones sensuales. El gónio 
del mal trataba de precipitarie endo más profundo de Jos inmundos 
loiozales de la sensualidad; el génio del bien le representaba al vivo 
lá imágen del Crucificado, que expió en un patíbulo nuestros carnas 
les uxtravios. En una palabra; el gúnio del mal querla arrobutársolo 
á Dios y votregárselo 2) mundo: nio del bjen tendía: sio cesprá 
arrancarlo del mando, 4 libortarlo de las garras del leon infernal. y 
entregarlo 4 Dios. ¡Atroz lucha! ¡época de congojas y de perplejida- 
des! Tal fué el estado de nuéstro jóven Felipe durante los primeros 
años de sl Juventud; y ya podeis figuraros, calólicos. cual se halle 
da ina alma que era el blanco. de tan encontradas sensaciones. 

Yo me figuro á nuestro jóven agitado atrozmunte en so espiritu y 
en su core De an lado, el amoroso Jesús lo está disparando 4 su 
corazon saetas de amor y de dulzura; le diá conocer sus ros: 
recuérdale su antiguo estado de pureza € inocencia; muéstrale $us 
brazos arardenalados, su sagrada 1 solluda en la cobunna;s, 
SUS das ensang adas hechas arroy de sangre:.; 8u onerpo 

santo Lodo salpicado de cruor...; sus munos y sus piós taladras 
dos, y á una cruz clayados con duros clavos... su cabeza y frente 
lastimadas. atravesadas por agudas espinas. ..ysu costado abierto con 
l hierco de una Janza...; susangre divina vertiéndose 4 torruntes 
por sus abierlas venas. Y este amoroso Jesíis, mostrando desde la 
cruzsus llagas, dice 4 nuestro jóven: ¡Felipel mi amigo; ¿mira cudn 
Lo mé cuesta tu alma! Despues de esto; ¿me queda algo: que hacer 

por 17 
A tales demostraciones de lo gracia enmudece Pelipe; 41. silencio 
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so apodera de todos sus sentidos: las pasiones callan, El alma suya 
comienza ú verse libre delos lazos que da tenian apegada á la son- 

lidad, y ya no siente las molestas impresiones de los sentidos; 
Mi través de las luces de la fé, ve ñ Dios; que lo huma 4 si irreyo- 
cablemente; conode 4 su gmado Jesús, que laa amorosamente: le 
habla; renace la esperanza, y sin. saber cómo, hállase su alma encen- 
dida en vivas lamas de amor divino: y estas Damos. abrasando 40 
corazon, lo derriten en selestial Caridad. Lágrimas de sincero nrre- 
pentimiento asoman: por sus mejillas; el dolor se erado su co- 
razon. 

Padre mio, dice. pegué contra el. Ciolo. y peque delante de Vos. 
Fil un tiempo vuestro hijo de predileccion; Vos me acariciabais von 
amor; asentábaisme 4 veestra mesa paternal 4 vuestro lado: asistia á 
vuestros banquetes, y me alimentaba de Vos; Vos aliviabais mis pe 
vas. aligerabaismi carga; vo era el objeto de vuestras delicias, y yo 
era dichoso en vuéestio amor, Seducciónes infaustas de un corazon 
incxperto me han alejado de Vos y privádome de tanto hion. Vos has 
beis mezclado de ajenjos mis placeres, y acilsradoomis sensuales de- 
licias para obligarme 4 volver 4 Vos: largo tiempo he resistido 4 

tro llamamiento, Padre amuntisimo ¿o este hijo pródivo, vedme 

iosvuestros piés; admitido, no ya como vuestro hijo, sinó. como 
uno de vuestros siervos y criados. Miradme propicio. y gon esto mue 
harcis dichoso. Úsad conmiro de vuosiras antiguas misericordia; 
salyadine, sánadmo, y quedaró salvo, quedaré sano, Mis méritos son 
el no tener ninguno propio; poro, ¡ob Padré Eterno! me ofrece los 
suvos el infinitamente misericordioso Josús, mi Salvador y vuestro 
Mijoz nada le podeis rehusar: y coo santo y teverente atrevimiento 
Os los presento 4 Vos, Paulre:suyo y Padre mios me escudo pon su 
paston; me cubro.oon el manto de sa púrpura. El Eterno: Padre rocibe 
la ofrenda del Hijo, y Felipe entrú de lleno en la grutia del Señor, 
Desile este momento lo: yerets enteramente trasformado: lo que nos 
vestá decir de su vida es la Mistoria de un penitente santo, que se 
prepara 4 ser un día yn santo mártir, 

¿Habeis reparado. católicos. los fenómenos quese PUsao en URY 0o- 
marca cundo la aligo und tempestad, y el estado eu que quedo 
pasada ésto? Cuando usado en el ambiente hace prever un iastorno. 
aparecen en un puoto de la atmósfera ciertas manchas al parecor. de 
poca trascendencia; poco-4 poco, de todas partos del hemisferio. ván 
subiendo y ugrogánlogeles nubecitas en formas. dle: copos oscuros ó 
centelentos;. uns niebla espesa las condensa: y por instantes se vá 
formando un inmenso nubárroo, que moy pronto cubre al sol, Spar- 
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ciendo negras sombras por los valles. El nublado vá tomando propor= 
ciones inmensas, y ya se siente-ú lo: léjos el eco de multiplicados 
trnenos; que sé suceden conrapidez. La tempestad está ya sobre nues: 
tras cabezas: un furioso huracao pretende arrancar de conjo los dr 
bolos y sacar de quicio los edificios. Un torrente dde ¿juas se preci 
pita desde las ambes 4 la tierra, EPráyo y la contella caen sobre las 
altas dimos: la tormenta amenaza acabar con todo... el esponto se-05 
parce por todas partes... y solo del Cielo puede venir sotorro Perú 
el Dios, que ha criado la naturaleza y la conserva, envía un cólico 
Suave, que en un momento disip las nubes; el cielo se muestra plas 
centero; la atmósfera recobra su pureza: las aves vnelreu 4 poblar 
el aires y la tierra, como si la borrasea y el trástorno de Jos «lemens 


tos no hubieran sido sinó an amago de correccion amorosa, 1n 0453 


tigo dle enmienda, se presenta más halagioña. más fértil, más dd 
al cultivo Jebagrienttor: 4mados mios en el Señor; cuando despues 
de haber pasado nuestros primeros años en la inocencia y: pureza de 
vida, viene 4 oscurecer el horizonte de nuestra alma y á sembrar 
la desolación en el campo de nuestro corazon la negra torrent le 
las pasiones. todo parece descuajarse de quicio en nuestro sór; el hu 
racan impotuoso de Jas pasiones arroja al desmantelado bajel de 
nuestra almaá la alía mur, y parécenos est 
€o una inmensidad de profundas aguas, Cuando todo parece perdida 
enel bajel de nuestra u1ma, el soplo de la divina gracia trasmontid 
lejanas regiones los dañinos nubarrones, y huce desaparer 

menta. Nuestra alma se Seyuva e inundada de gozo, conoce los pull 
gros en quese ha hallado, y los escollos en que se hubiese procipilas 
dosín remedio, si una mano todopoderosa no la hubiera libertado 


4 pique de ser ane, 


Entónces entrógase loda' sin reserva en las de su divino bienbochor 
júrase suya; y sabiento que: 4 Él y zolo ¿ Elle dobe-una vida, qué 
hubiora perdido sia remedio, se la consagra entera á El 

Asi procudió nuestro Felipe. Apénas los rayos de la divina ¿rack 
penetraron en su corazon, infundiendo en El esa divina llama, que 
alumbra y que calienta; ese santo arrepentimiento, que tun dichos 
mente trasforma las almas; resolvió consagrar toda su vida 4 Dios. $ 
abras, todos 
pensamientos. Emprendió una vida penitentisima, y ejercitábaso eN 
todo gónero de prácticas de perfeccion cristiana. Tocado de Dios, $ 
sintió vivamente impulsado 4:ser Religioso de la Orden de S: Frincisal 
do Asis. Hallábase 4 la sazon muestro Santo en Manila, y pidió .l HAD 
de esta seráfico Orden. Admitido pasó su noviciado «siendo da admi 
ración de todos por su santidad; en su profesion solemne, «mitidy al 


ofrecióle sin roserva todas sus acciones, todas sus 
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22 de móyo de 1594, madó su apellido de Las Casas por el nombre 
sacrosanto de Jesús. Desde entónces, no era ya Felipe, sinó Jesncris- 
to quien vivia en él; en todas sos acciones, en todas sus palabras yo 
trataba 4 Jesijs: su interior era el interior de Jesús, Su fervor se 4u- 
mentaba cada día; su caridad se manifestaba de más en más: y su 
humildad fos tal, que no contento con los superiores que la regla le 
señalaba, elegía como fisegl de si conducta 4 un compañero fiel, que 
le reprendióra con aspereza y costigára con dura penitencia sus me 
nores faltas, 

Imposible nos es. amados mios en el Señor, el conocer todo lo que 
$e encerraba de grande, de asombroso, de sentimental y. de sublime 
on la heróica conversion del beato. Felipe de Jesús. Para ello soria 
necesario que estuviésemos animados de su espiritu, y enardecidos 
de su divino: amor, y penetrados como él de tan verdadero arrepon- 

llo. Con lo poco que 0s llevo dicho podeis columbrar algo 
lo mucho que decie podria; pero, deseando referiros la circunstancia 
más nolable de su vila, 4 saber, el martirio. glorioso que la curonó, 
meyeo bién 4 mi pesar en ly necesidad de pásar por allo muchas ac- 
ciones gloriosas. que le hicieron tan grande en los poros años que 
medisron entre su conversion y su imarticio, que apénas leg 
á tres, 

Los ibustres progresos que nuestro Fólipe de Jesús habia hecho 
enta cartéra, hoya de lay clone la vida religiosa ordinaria, 
sinó de la/heróica santidad, llamaban la vtencion de lodos los fieles; 
y li onoticia de cHos, venciendo distancias y atravesando inares, 
llegó desde Manila hasta Méjico, con una ripidez incroiblo, á pesar 
de lo escaso y dificil de las comunicaciones en aquel liemipo. Cuando 
los ancianos y virtavsos padres de muestro Felipe. tuvieron: conovi- 
iniento de la prodigiosa mulnnza de su tán Horado como querido 
hijo, quedaron:sus corazones lun inflamados de 3er testigos de la 


santidad de éste, que no dejaron piedra por mover para que Felipa 


vin 


ese á er conventual de un convento de su Órden en Méjico. El 
Comisario general de la Órden expidió nna palonte á Manila, por la 
cual mandaba, que Felipe viniese 4 Móji ara recibir dos sagrados 
órdenes. Llega este despacho 4: Manila, y: Felipe, sometiéodose in- 
mediatamente 4 Ly órden de su superior, se embarca desde luego fin 
ol primer-buque que se ofreció. él cual, dedicado 4 -S. Feolipo, pare- 
cta pronosticar la felicidad! que le aguardaba. Hizoseá la vela el 42 
de jolio de 4596, en el puerto de Cavite, con varios pasajeros. Iba 
Felipe en la:mave con tal fervor, caridad y recogimiento como:si es- 
toviéra en su celda; ejercitállase en todos los más heróicos: 0f- 


ros 

cios de la cristiana carklad, va meltiendo 4 años, Ya 00 isoliie 

do 4 otros, va sororriendo 4 dos menesierosos, ya cuidando á los 

enfermos. Catorce diss llevaba muestro Felipa de regaoion, Cuan 

do se leyantó la mar en deshecha borra ompióse el timon 

sumergida en la. pena más omar 
via d Manila. va domasiado lejana, 


isultaba incibrin stse yegris 
3, distante cosa de ciento y clñ- 


6 siarribaria 4 las costas del Ja ' | 
senta logaas. En medio de esta consternación general, nuestro Fé 
egenta logoas 

lipe, magnánimo + imperturbable, sereno 
y ixhiomtaba á la santa resignación 4 la volamtad de Dios, $ 
confianza en El. Tomó-en Ah la tripulación pl partido de diri 
Japón; y miéntrs seguian aquel ruinbo con el agua á da gar: 


taba 4 todos: 


sustentátulose los contristados pasajeros con et pan de la tripulación: 
vino lo:uevo 4 tirhardos' vn predigio. Dejóse ver en el cielo una cruz 
blanea y resplandeciente pot espacio die un cuario de hora; lxcual 


. se paso roja como sangre, y por fin desapareció 


mulando de c0 pare 
calilerta con una mabe negra, Despues de algunos dlás de iuuchas 


Val prerto de: Hurtan 


penas y trabajos, aportó el Jesmantelado 
' lo por los pasajeros em 


do en el Japón. Nuestro Felipe fué nomb hr 
hojadar corca del emperador deesle imperio. Mas apénas sentó al pis 
nuestro Felipe en Ja: isla; cuando principió 4 experimentar los" más 
erosoros y erneles tratamientos, Snfriólos, no solo con paciencia, 
sinó hasta con alegría: y ya desde entóuces tenía el dulce presente 
miento de la surte que la divina Providencia le tenía deparada, l 
Pudo, 1150 4 Meaco. donde se hallaba el comisario 
ancisco, que de recibió con amor. y 4 quien Me 
en su dusgracioda tripulación. Luego quí 
lejar- ol com 
repe no 
usl presas 


de la Orden de S 
truvó de lo que pusaba : 
nuestro Felipa acabó su relato, y cuando se disponta á 
percal 
mente todo 'el edificio por manllarío, quedand 
nuestro. Felipe, el comisario, tros religiosos franciscanos. y «1008 
japoneses erislia vento. En. tal estado per 
manocieros durante el mes de diciembre; los compañeros toros, y e 


ventó parar a visitar al emper so obsorvó 


y que vivian en el 
especial el padre comisario, rogaln 4 Falipe se libor ase gozando 
de la inanidod que tenía por leyes ó costumbres del quis: y que 
además, sn nombre 10 estaba inserito enla lista de los prosos. Múrs* 
110 Santo, que desealja ardientemente el padecer por: Jesis, y aún 
más el lor sn vida en su defensa, escandalizado como Jesucristo 
cenando S. Pedro querta persuadirle 4:que no muricse, respondió 4 
todos con linirable entereza y resolucion: «No permita Dios que mis 


Hermanos estén presos y yo en libertad; de mi será loque de ados 


Ú 
Í 
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foros Corititiva respuesta, queno: permite-separarso de sus her 
minos 1á <a vidonten muerte. ¡Ol ermost caridad fraterna! ¡Oh 
colestial y santa hormandad, que prefiere la: muerto. cierta con sus 
hermanos 4 uma libertad sin ellos! Bi dia 30 de diciembre: cuando 
nuestea Santo y los denás reliriosos extálian en el espro rezado vis- 
poras. $8 presentó a comisionado con mucha pente armada pora 
comiucirlos 4 da cárcel valgo distante de dá ciudad. Nuestros genero» 
sos'/alletas, con ob palte comisario dilanto, ¡que tomo eL. sifijo del 
euro para te de gula. como capitn de aquella piadosa tropa de má 
lires, fueron con Mucidos 4 la iglesia, en; donde so des dejóvitados 
con crueldad, comedio de las uayores afrentas y desprecios. Nues- 
tro Folipe, eon:sns ibustres compañeros, entonó delante del altarol 
Fe-Deum;y para solicitar la proteccion de la feina de los mártiros. 
entóno, además; ol himno: ( glorioso Domina, Otros santos 00 

rés estaban ya.en do cárcel, entre los cuales hala varios religiosos 
y japoneses eristanos, 

Mpénas:se rounicron en aquél lagar do: penas Los: santos confoto: 
res, onando todos: convirtió vu alegria. Animándose mubus mento 
cada uno con las +4 slo los otros, noise ofan sind bendiciones y 
cánticos, com que todos: se preparaban dun sacrificio voluntario. Pa 
sados de esta manera seis dias, irashularón 4 nuestro Folipe y sus 
santos compañeros de la'cárvel al cadalso, para dar principio 41a eje 
cucion de la sentencia, con cortarles, ántes de sulrirla última pera 
capital, la oreja izquierda y la nariz en señúl de infomia. Continido 
este primer sacrificio. y habiendo comenzado 4: derramar su SAUgTe 
por fan justa-cansa, los yolvieron-4 la cárcel; de donde. los sacaron 
en breve para conducirlos por penosos caminos, durante treinta 
dias, desde Meaco 4 Nangazaqui.:4 consumar su oblacion Atravesa- 
ron populosas eludades y lugares, predicando simpre con las yo 
c6s y con la alegria de sus semblantes la yordad de da religion por ta 
cual iban 4 morir, Nuestro Felipe no cesaba de agradecerá Dios este 
tan señalado beneficio, de ofreterlo su vida en satisfacción de us 
pecados, en honra de la (6, yen mayor gloria do Dios Proporcionó- 
sele muchas veces ocasión de separarse de la comitiva destinada 4 
lu omente; más ounca quiso admitir ta)! oferta, ni condesconder con 
las súplicas que su de hacian pura librarlo. 

Al:cabo de unos treántá dias de fatiga y de dolor, llogó nuestro 
Santo con sus lustros compañeros á Nangazaqui, con más ¿nsio des 
perder la vids por Dios, que la-que tenton $us tiranos de (puitávsela. 
Destinóse mina loma ó cérro bajo para la ejovucion del suplicio, 
y habia ya.en él preyenidas veinte y sels cpuces; en que habian de 
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quedar pendientes los cuerpos: preparadas estaban además agudos 
lanzas. con que habían de atravesarse sus costado ando nuestro 
Felipe vid su cruz, se artodilló delante de ella. y desbecho en lágri- 
mas, Ja saludó con el mayor entusiasmo, exclamando en alla voz; 
«¡0h dichosa nave! ¡Oh feliz galeon de $. Felipe, que te perdiste 
para que se ganase esto: Folipe! ¡Oh pérdida, no púrdida. para. ab, 
sinó la mayor de les ganine » ba 4 continuar su tierno. y santo 
coloquio; mas los duros tratamientos del verdugo 50 lo impidieron. 
Para que no pudiese continuar hablando, 14 exhortar asi á los ¡le- 
más, amarraron su cuérpo:con cinco argollás 4 Ja cruz, colocando, 
ua de ellas al cuello, dos 4 Jos brazos y dos cerca de los piés-on las 
espinillas. Empero, fucra descuido fuera refinada malicia, las me- 
didlas se errarón de. manera, que al levantar cl cuerpo en el aire, 
corrió ul cuerpo Iicia: alrajo pots peso natural, y se arro ló el cu- 
tis de las espinillas. hasta descubrirsele los huesos; desuniéronso las 
coyunturas; y quedó tan apretada la garganta, quese iba sofa ando 
por momentos, El cruel tirano, para no ahorrar ningun gónero de 
dolor 4 muestro Felipe. dió órden para que con dos lunzas le alraves 
siran los costados, haciendo salie- las: puntas por los: hombros del 
lado contrario; y.en medio del: cuerpo de Felipe, únicamento, hizo 
elavar mini tercera lanza que xuspendiera el cuerpo hasta dejarlo.en 
5 logar. Tras; ode esta suerte con tros lanzas, invocó. tres vé 
cos el dulce nombre de Jesús, w lo entregó su: dichoso espiritu. Asi 
acabó su vida elilustre protomártir mujicano; el beato Felipe de Je- 
sús, gloria de su pátria, primicias de las Américas, honra del serás 
lico Órden del gran Francisco, y portento de penitentes. 

Su ejemplo nos muestra, católicos, que jamás es Larde para nues 
tra conversión, ná que jamás nos falta el tiempo necesario para Salle 


tificamos. Muésicanos además) ejemplo del bienaventurado: Felipe E 


de Josús, que una yez convertidos sinceramente á Dios, y arrepentt- 
dos de nuestra pasado vida, es indispensable el emprender otra nue= 
va, caminando de virtud en virtud, hasta llegar 4 la cumbre del 
monle santo. ya que por nuésitos extravios habiamos ido de vicio el 
vicio. hasta ponernos al borde del eterno precipicio, de qui solo n0s 
ha salvado la misericordia divina, Una yez convertidos, no volva1m08 
la espalda, porque no es apto para el reino delos Cielos el que has 
biendo una vez puesto lamano cn- el arado, vuelve la vista atrás. 
Animo, pues, católicos; no hay que desmaya. Si el tontador os ste 
giviore el pensamiento de que es tarde, respondedle, con lo' que la 
gracia hizo on muesteo hétoo. 

Y vos, augusto mártir, primicias de la santidad del martirio que 
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Méjico pagó al Ciclo, bienaventurado Felipe de Jesís: vos, que 
arrojado providencialmente sobre las:costas del Japón, fursteis d re- 
cibir la corona de pirpura celestial, con que el misericordioso Señor 
querla honraros y hourar 4 vuestra pátria; desde ese trono que 
ocupas en el Empireo, miradnos con amor, con: ternura, con pia- 
dloso interés. Pedid por nosotros; pedid por la prosperidad pública 
y privada; podid para que, despues de haber amado y servido 4 Dios, 
y venerado vuestra memoria en la tierrá, mereztamos la gracia de 
poseerle en vuestra compañía en la Gloría. Amén, 


Tomo IL 
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Opturvi, et de e midi sens; el ina 
Car, er mon apiritua sapientioo 

toligonsia, y mw fué con- 
cedida; invoqué el espiritu de sabiduria, 
Jun mé did. 


(Sar. vn, 73 


El siglo xv1 fué el siglo de los Santos, fué el siglo de la santidad 
ilustrada, de la virtud alegro y hermosa, A la cabeza de tantos deno- 
dados atletas de la (6 y de la piedad que brillaron en aquel siglo. 
figura como director, jefe y padre un venerable anciano, porque al 
ciano fué desde niño; un prodigio de sabiduria, un gigante de virbud, 
casi desde la cana; el asombro de los siglos por su «mor á Dios y al 
prójimo; un serafin ardiendo en caridad, la misma caridad y el espr- 
ritu de Dios personificado; ¡el gran Felipo Neri! Su nombre, célebre 
por sus obras, de que nose encuentra semejanza on la larga série 
de los tiempos, basla y sobra para tener formado su panegirico. No 
marchó Felipa Neri por las sondas comunes de la virtud, nó; todo en 
él fué heróico, grande, extraordinario. Tocó desde luego en la cús- 
pide de la perfeccion; $e unió con Dios íntimamente, y Je fné su 
amigo, el Idolo de su alma, Concibió y tavo un gran de el dela 
sabiduría divina, y se le comunicó su inteligencia: pidió 6 invocó la 
ciencia de Dios, y le lué concedida, 

Como hombre particular, foé modelo de honradez, desprendimiento 
y virtud; como sacerdote, fué el mejor ejemplo, la imágen viva de 
Jesucristo; y 4 todos nosotros puede Con razon decirnos como 01 Após- 
Lol; «Sed mis imitadores, como yo lo soy de Cristo.» Con una fé más 
pura é ifuminada que la de Abrahán y Moisós, con una caridad más 
ardiente que la de David, con celo más decidido que el de Finses, con 
un interés tan constante por la santificación de las almas como el de 
un apóstol, su vida toda fué para Dios y para sus prójimos. En todos 
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sus pasos resplandeca y preside un no sé qué do divina inteligencia, 
que, envordad puede decirse, que fuéron todos dirigidos por la subli- 
me ciencia de Dios; y que desde luego le ilustraba la luz de la Gloris. 
Graude con los grandes del mundo, pequeño con dos pequeños, siem- 
pre dnlco'y amable con todos. se hacia todo para. tados, para ganar- 
los ¿todos en Jesucristo. Sus grandes pensamientos de honor y glo- 
ría pira Dios, de provecho y virtud para sus hermanos, de engran- 
decimiento y decoro para la Iglesia. se desplegaron en la fundación 
die santos institutos, que serán siempre la admiracion de los ángeles 
y de los hombres. Entendió. pues, mejor que nadie los profundos 
arcanos dela elorna sabiduria; en premio desu inteligenció:so le 
comunicó el espiritu de la misma sabiduria, y con él obró en el esta- 
blecimiento de monumentos eternos, querevelarán siempre lo subli- 
me de su misma ciencia. Oplavi, el datus est mibi sensus. 

Vasto es, señores, el plan que me propongo, más acomodado para 
desarrollarlo con dignidad en una obra de teología mistica. que en 
los reducidos limites de un «lisgurso, Sin embargo, yo procurará es 
trecharmo á mi mismo, y rebajar Ja: oltura de los ideas hasta que se 
proporcionen % la inteligencia de todos. Probsré, que las virtudes de 
Felipe Neri fueron animadas por la divina sabiduria; y que en premio 
de ellas, el Señor le comunicó la sabiduria misma; más claro; prime- 
ro, lo que hizo Felipe por su Dios; segundo, lo que Dios hizo por 
Felipa, A. ML 


El que se ha de dedicar 4 la ciencia de Dios debe desprenderse de 
todas las posas de la tierra; para eso:es preciso séguir á Jesucristo, 
precediendo la renuncia de todo y husta de si mismo, segun el Evan- 
golio. Arrastrarse por el polvo, envolvexso en el fétido Jodazal del 
mundo, implicarse en sus negocios, apreciar lo que él amo, y sentir 
lo que él sicalo, estácen manifiesta oposicion. y destruye la ciencia 
de Dios. 6, 41 ménos, intercepta las sendas que á ella conducen. Asi, 
harmanos mios, yo paso en silencio toilas las vanas 6 ilasorias gran- 
dezas que por aquí halagan á Jos hombres, cuando. hablo de un justo, 
que sin haber subido.como S. Pablo al torcer Ciclo, penetró desde la 
cuna los profundos arconos que no puede explicar el hombre, Felipa 
Neri, desde niño, no se-contentó con sér bueno, quiso tambien ser 
perfecto. £l podia y deseaba de Dios la sabiduria, y su verdadera in- 
toligencia, para aprovecharse á si mismo y para aprovechará sus 
prófimos, y lo fué otorgada. El, aunque niño, ya desplegó conocimien 
tos admirables y profundos en la virtud, que apénas otros han podido 
obteneral cabo de fatigas y largosaños. Yo encuentro en los prodigios 


PANEGÍRICO 


de la divina gracia ciertos arcanos 0 misterios, que se refieren bien 
siompre. pero munca se explican, asi. como los veo en más humilde 
escala .endas obras de la naturaleza, Que el imán tenga una vehomente 
atracción á los metales; que en ciectos parajes del globo liya volca- 
nes perpetuos; que las aguas del mar consorgén una amarilencia im- 
perdible, son misterios que se ven y. que los fisicos no explican ni 
conocen las causas, Del mismo modo, que Petipe Neri en tierna edad 
rompa el árbol de su iinstre genealogía, que abandone la herencia de 
su tio en S. German, y que sin dar el último adios 4 sus padres, se 

á Roma para vivir pobre y desconocida, son prodigios de la gra- 
cia, que solo Dios, que los obró, nos explicaria las causas. 

Con efecto, asi sucedió: ú Felipe Nori le cupo-en suerte una almo 
buena, que se elevó sobre si misma al sumo Spice de la períceción. 
Para él no habo-nunca más que Dios. y sa amor. Al mismo tiempo 
que entró en Roma despojado de todos los afectos terrenos, y dado un 
libelo de .cepudio 4. 6sé mismo mundo falso, eugañador y perverso, 
reducido á una estrecha. piobre y bumilde habitacion, que le dieron 
de limosnú al que despreciaba una rica fortana, contento por espacio 
de muchos años con el misero alimento de pan y agua. nada más, se 
dedicó á nutrir su alma con el sólido manjar de Ja ciencia divina. Ya 
estaba bien informado cu la biteratara y humanidades; yu podla con 
despejo enseñar la retórica. lenguas y filosofia; pero, Hamado, como 
lo exa,indudablemente, al ministerio sacerdotal, procuró estudiar teo- 


logía y ciencias eclesiásticas; y lo hizo con tanto esmero y aplicacion, 
que en breve salió el ás aventajado, Entre tanto no se desentendia 
niexcusaba del cuidado de su alma: las noches las invertia an Ja yk 


sito de do as; y el resto de los las despues desus estuilios, 
endaiglesia de S. Jerónimo de la:Caridad, siempre enoracion, en cuyo 
santo ejercicio se formó como una segunda risturaleza. El estudio he 
dicho. ¡Ah, á los piés de Jesús crucificado era donde lo hacia! Éste 
era. su gran dibro; y.en la fuente perenne é insgotable de las miseri- 
cordias de este Señor, en la meditacion de Jos años eternos, aprendía 
aquella sublime ciencia, que despues desplegó para la sulvacion de las 
almas, Sus virtudes le hacian tan dnles, sencillo y amable, que entré 
sus compañeros meyeció el honroso titalo de Felipe el bueno. 
Cansado de la compañia de los vivos, se retiróá aprender 4 morir 
con los muertos, €n las calacambas de los Mártires y.en la iglesía de 
5. Sebastian. Alli, desabogando 4 solas con su Dios todas las termuras 
dle su amor, y olvidándose hasta de si mismo, derramaba su alma an 
gada:en espirituales dolicias, de que el Señor le inundaba y ¿bsorbla 
como en 40 már inmenso € insondable. Enemigo por instinto de todo 
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lo que podía halagar la vanidad y ol orgullo, vendió todos: sus líbros 
y repartió su precio 4 los pobres; y para socorrerlos, no solo pedia 
para ellos, sinó que los escasos fondos que le destinaba su padre y lo 
proporcionaban-505 conocidos, se los alargóba su mano benéfica y 
genorosa. Á no tiempo mismo parecia como que Felipe se multipli- 
caba, tio follando un solo momento ni 4 Ja continua oracion, ni á los 
públicos ejercicios de piedad, ni 4 da asistencia de Los enferinos en 
los hospitales, nial cuidado de los menesterosos y pobres. Ala práo- 
tica cristiana de la visita de las sielo iglesias conducia en pós- de si 
una inmensa comitiva de jóvenes, d quienes dbiglá su voz de vez en 
cuando; los instruia en las verdades elcrnas, y los aficionaba á la vir- 
tud y pureza de costumbres. En las plazas, en las calles todas de Ko» 
ma, en los pascos, en las tiendas, y husta .endos teatros. se hallaba 
siempre Felipe, reprendiendo los viejos, inspirando las virtudes, sin 
otra auloridad ni mision que Jaque le dabs el buen olor delas suyas 
y su ejemplar condurta. En los hospitales servia y consolaba 4 los en- 
fermos, los limpiaba y daha alimentos y medicinas, insinuándose dunk 
cemento en las oportunidades para instrairios en-los deberes cristias 
nos y enla necesidad de rovanciliarse con Dios. Muchos de esta qluse 
hubo, que se aprovecharon de sus consejos en estos lances, ide tul 
manera, que de pecadores perdidos, silieron eristinos ejemplares y 
justos. En el cuidado de los pobres ponia tanto esmero y vigilancia, 
que ni se le ocultaba necesidad alguna por desconocida que estovieso, 
ni le falló nunca 01 moio de socorrerla. Cuán grato fuese 4 Dios este 
servicio lo acreditó aquel inaudito prolligio, que refiere la bula Je su 
canonización. Felipe iba de nonhe, segun costumbre, á levar el pre- 
ciso. alimento á familias pobres; al hmir de un coplic.cayó sin verlo 
en una zanja profanda, en lo que sin remedio hubiera peregilo,. st 
Dios no le enviára un ángel, que. asiéndolo por las cabellos romo al 
profolá Haba- cuc, lo sostuviesé y pusiésa fuera de pel 

En la oracion era lanty su leranra, su emocion y piedad. que puede 
decirse sin temor de exagerar, quese unia3 Dios lan infimamente 00- 
mo los bienaventarulos en el Cielo. El Señor le coJmala de dulznras, 
de gracias y de fuego de amor celestial, en tales lórminos, que se le 
vola eendido caer en el suelo aletargado y rxclumando: «Basta, Se- 
»ñor, basta; no me abrameis más con ynestros favores; reliraos de 
»mi, porque sinó moriré.» Olras-yeves prorrumpia como el profeta: 
Misvorazon se há evardecido dentro demi, y en la meditacion de 
»las bondades de mi Dios, se abrasa de fMego.» Oenpulo en este 
santo ejercicio continuamente, revolviendo en-su imaginacion. el 
gran pensamiento de ser til á Dios y á sus prójimos, y no Imilándo- 


86 PANEGÍRICO 


lo comp Me con el retiro y vida solitaria á que se inclinaba 
Señor- le instruyó con dos attmitables visiones de la manera con que 
podria ser anacoreta eu medio del mundo. Se le presentó el Bautista 
prodicando penitencia, 4, posar de que su destino era para el desierto: 
y además, otro penitente con los simbolos de ta), pero un medio de 
ana plaza, Con estas visiones, y el precepto exproso de su confesor. 
traló: de elevarse al sacerdocio, aunque lo había'evitado con todas sus 
Merzas : 

Desde esta época, señores. veo yo 6 Felipe Neri, no como un anto 
privilegiado,:¿4 quién Dios instruyó en los sublimes arcanos de la 
divina sabiduria, y el sentido verdadero pará agradar al Señor, para 
saotilicarse á si mismo. y consagrarse todo entero al bien de sus 
projunos veo más todavia: veo lo que añ no se había visto vo nán- 
gun santo: veoc4 la misma Sabiduria y su divino espiritn descender 
sobr Felipe, obrar sobre Felipe, € inspirarle: las cosas y santas ins- 
Utuciones que tanto le honran y Iuesn momorable; veo, en fin, para 
hablar claro. lo que Dios hizo con Felipa y por medio de Felipe 

«Si alguno me ama, observará mis mandamientos, y mi Padre le 
amará y vendremos 4 6l y haremos mansion.» Esta sentencia Humi- 
1053 Y divina, que envuelve una promesa tan dules y consolallora, y 
que Ja hizo Jesucristo á sus Apóstoles ántes de apar! y 
para subir jl apno del 


ro Je ellos 
' 'adwe, fácil es ya: conocer st se verificó en 
5. Felipe Neri, por los antecedentes sentados hásta ayuá: fácil es co- 
nover el cúmnlo de consecuencias y ostupéndos resultados, aunque 
n0'S: predan explicar todos; porque no es fácil penetrar todo sn va- 
lor, y mucho mónos hallar Lérminos con qué expresarios. Porque. 


hermanos mios, si ni el 0jo vió, ni el cido ovó, ni jamás € upo en el 
“orazon del ela : 

Corazon d | hombre la abundancia de bienes y « as que Dios pre- 
para 4 los que le amán. sin penetrar aosotros en lo interiór del alma 


pura de Felipe. y aún asimismo. sin ir alumbradás de la luz de la 
Gloria 


divina Sabiduria 


¿Cómo €s posible comprender cuánto faéJo que obró en él la 
para premiar su amor y deso, ya 4 que re- 
1 boveticio de sue prófimos y para bien' de Jas almas? Me 

e que el mismo Santo, puesto en un caso igual al de los ama- 

dos discipulos del Y úbor, caería atónito y abrumado en un dulce 


deligalo, de mid 
Julo, sin podor soportar el enorme peso de tanta gl 


o gdorin. La hristo- 
ría nos lo dico, y la bula de su canonización lo lestif parece como 


que andaban 4 porfía Dios y Felipa: Dios, para premi 


pus urle su amor; 
Na 2 su amor 


S Jara amarle más, Cierto día delos de la Pascua del Espiritu 
Santo estába en oración: su corazon entendido sc enfervorizó en dul- 


cof'colo k : - 
es coloquios, pidiendo al divino Espiritu le llenase de sus dones; y 
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hé aqui que de repente se siente abrasado con una Hama de encen- 
dido fango: y:se halla inflamado en tan noble incemlio. de amor di- 
vino, que sin pollerse contener 4 sí mismo, salta de pié inmedinta- 
mente como el que: $e abrasa; trata de descubrirso el pecho, y se 
halla con una alegría tan singular, que le Dena y embriaga su 2lma. 
¡Oh prodigio inandito, musica concedido 4 ningan mortal, despues de 
los Apóstoles! El Espíritu Santo descendió sobre Felipe también eu 
forma do fnego, y dilató su pecho para que lo sirviesé de morada, 
rompiéndosele dos rostillas, pero sin «que sintiese dolor. Ahora si 
que puedes decir oh: Santo mio! que te se lian complido tus deseos, 
que ha sido tu oración oída, y que el fuego dedo allo ha descendido y 
lía penetrado tus huesos, y le ha enseñado el divino amor! Si, sacer- 
dolw santo, más privilegiado que todos, porque más que todos amas 
á tu Dios 

Filipo Navi. señores, vive ya solo en Dios y para Dios, en cierto 
sentido, diviuizado; sus proyectos, en adelante, sus obra yniescas 
y porlontosas son obras de la divina Sabiduría, Como el Apóstol 
puede Feli ecir: «Vivo yo, pero no yo, porque vive.en mul Jesu 
eristos> vive en mi sú sabiduria, su divino espiritu. De tan glorioso 
principio. de fuente tan timpidisima saltan las aguas de gracia, sali 
duria é ilustrada caridad con que riega y fertiliza la Iglesia de Josu- 
cristo. La primera de sus memorables y santas fundaciones la tene- 
mos á la vista: en Ja vela y oracion continna ante el augusto 
Sicramento; Acostumbrado toda sn vida á la oración. hallando ea 
ella y solo en cla las delicias anticipadas de la Gloria. lnégo que 
juntó cierto número de vidores y. discipulos, estableció una 
confraternidad, cuyos individuos oraban hasta custenta horas en 
presencia de Jesús sacramentado. Esta devoción vino muy pronto 

ser autorizada por los sumos pontilices Clemente VI y Paulo Y, y 
á propagarse en Roma por todas lis iglesias, y despues por todo el 
anunido católico. ¿Lo ignorabais piadosos congregantos del Jubileo 
de Jas Cuarenta horas? Pues subedlo: sois hijos del gran Felipe 
Neri. 

Su uncondido amor 4 Dios era seguido y hermanado' del amor al 
prójimo; sus visitas delos enfermos, sus: cuidados para con los 
menesterosos. y suaficion á socorrer 4 los desamparados, peregrinos 
y convalecientes, le inspiraron el gran pensamiento de abrir un asilo 
para: todos; y lo hizo, primero, en la iglesia de S. Salvador, en C4mm- 
po y casas contiguas: y despues, en: la de la Santisima Trinidad de 
Puénte Sixto, en donde hoy:subsiste la famosa Cofradía llamada del 
Poregrinos, confirmada por Pio 1V. La caridad ticraa € insinuante 
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de Felipe atrajo 4 varios compañeros que leayudason, y 4 toda la 
nobleza romana, que contribuyó con sus candales parg sostener mue 
chos miles de peregrinos, que se juntaron ya en el jubileo del pon= 
tificado de Julio UL. Felipe, no solo admitia los que se presentaban, 
sinó que-los buscaba por toda la ciudad y los campos, para que no 
sultiesen incomodidad de ningun género. 

Observad, hormanos mios, y vereis cómo la divina Sabiduria sella 
y caracteriza los actos de nuestro Santa, de una manero particular, y 
con formas privilegindiss, no conocidas todavia, Norma de virfuosos y 
sábins sacerdotes, Felipo Nori coronó sus obras, y dió pasmosa cimaá 
sus grandes proyectos. y asombró 4 los venideros siglos, con lailas- 
tro y distinguida fundacion de la Congregación del Oratorio; corpora 
cion la más sábia y piadosa con que se: ennoblece la Iglesia católica 
Yotitana; corporación distingnida por su esencia, por su objeto y por 
sus circunstanelas todas, En ella se cumplió la profecia que hizo: el 
Señor 4 Felipe, cuando quiso marchar á las Indias en logar de Say 
Francisco Javier, diciéndole: + Tus Indias están en Roma:+ un esta cine 
dad tuvo ya efecto aquella otra vision misteriosa, en que se Je demós 
tó, que sería anacoreta:.en medio del mundo: porque esta su santa ing 
titucion heredó por completo su espirito: duplicado, como Eliseo el 
de Kltas; y su destino en la tiprra era y es, el de predicar $ las gene 
les. y el de ganarlas para Dios conel saluduble ejómplo de la virtud 
libre, Alegre, pero modesta de sus hijos. 

Bien:sé, hermanos mios, que las compuraciones y paralelos de 
virtud y virtod entre los Santos, son malsonantes y prohibidas; puro 
sé tambien, y es de fé, que para la hermosura y grandeza de los:obwas 
de Dios, la sabiduría y justicia eterna han designado 4 los justos. di- 
versos oficios, y repartidoles diferentes grados de gr tambien 
para su Nel desempeño, Asi, pues, no puedo mónos de conocer, ques 
4 otros santos indicó el Señor un camino cómun y trillado, á Felipe 
señaló otro, por el cual ninguno había aúnvandado, Los Tandadores de 
institutos roligiosos tomaron todos por tipo y coman el retiro 
del mundo, y la observancia por yotos de las « onsejos evangélicos. 
Felipe lo entendió de otro modo: Felipe quisn que sus hijos viviesen 
ensacdio del mundo, y en él fuesen perfectos; que comiesen y bebie= 
sen, como Jesucristo con los publicanos y pecadores; que se ¿0er 
casen á los comerciantes y gente dol mundo; que admitiesená las 
meretrices arrepentidas; y que Iratasen eon todos, para ganarlos 410: 
dos, cual el Apóstol. Y todo hecho libremente, sin votos ni COmpro- 
misos. Los demás fandadoros, en medio de su abstracción, alegaron 
exenciones y privilegios para sus Órdenes, acaso prociso lo uno y 1o 
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otro por lasespecialidados de susinstitutos. Felipo y loz di a Oratorio 
Ineron siempre, son y során. preshiteros secnlaros, Y No MÁS, sOme- 
tidos al derecho comun dela Tulesiz pero lan ejemplarmente hu- 
mildes, que desde los primeros días se vieroná los curdengles Barn- 
nio y Palivicino, hijos de Felipe, llamarse, aquél, cocinero perpetuo; 
y ésta, dr tres veces al día 4 Lomar órdenes de Félipe. 

San Juan de los Florentinos y Santa María dela Vallicela sorón 
tuonumenios eternos del saber virbioso. y humilde de Felipe Neri 
Las virtudes de Felipe. su humildad alegro y jovial, su angelical 
pureza, suardiente colo por la «salvacion de las almas, su contínua 
y [ructuosa Asistencia al confesionario, y aquel anhelo: constante y 
decidido por al decoro y magnificencia del culto: aquellos tan devo- 
los y continuados ejercicios, sempre agimados con la solemne e xp0- 
sición y presencia augusta del Santisimo Sacramento, y slstmpres 
gratos y variados con las melodías y bellos episodios de la música, 
le acroditaban de un finisimo tacto yde una: discreción y prudencia 
exquisitas. Si; el espiritu dela Sabiíturia divina brillaba en sus 
obra: sus obras se han perpetuado esas: hijos. ¡Discreción, he 
dicho! ¡Sel Señor lo dió ese dón! ¡Si conocia y e mprendia los se- 
cretos del corazon humano! ¿Cómo, pues, no hnscaria los naturales 
y más propios resorles para ganarlo? Angel 0 carne humana, ú 
hombre sin cotne, obtuvo tambien el privilegio: de no sentir. tentá- 
ciones en sl, y el de conocer por el 'olfate 4 los que estaban contagia- 
dos con el vicio impuro. ¡Cuántas almas no ganó. ¿Dios con éstos 
donés praciosos! ¡A cuántos no arrancó de Jas garras del demonio! 

Pera, ¿y cuándo no la. virtud perseguida? ¿Cuándo el mérito 
recomponsido? ¿Y más coando' el laflerno. perdia: con Felipe sus 
diarios. prosclitos? ¡AN! Los hombres pervorsos, v los demonios 
irritados, declararon crudo guerra 4. Felipe. ponte Felipe, 4 su 
vez, se la tenta ¿todos ellos declarada: lo tendioron lazos, para pro- 
bar y hacer sucumbir. si posible fuese, su inocencia: 
le infamaron, le persiguieron, más 0n vano; su pureza, su: honor y 
Su virtud quedaron más brillantes y  vorisoladas con el fuezo de la 
persegución y Ja culmnia. Dios permite que las obras buenas expo- 
riúnenten obstáculos, para que vencidos, hagan estentar su valor 


y su mérito, Felipe los superó todos: y en su Oratorio se dió prin- 


cipio á la frecuencia de sacramentos que ya no usaban los cristianos 
libios y descuidados; se llevó al más álto punto de decóro la sun- 
tuosidad en los divinos oficios; y se hizo casi seontinma Ja oracion 
y ejercicios doyotos. Él perpetuó una generacion de sacerdolas san- 
Los. sibios y colosos del bien de las almas: pero desinteresados, mo- 
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destos, humildes: y libres. Su vida toda, en o, fué dirigida por la 
Sabiduria divina: que le inspiró la verdadera inteligencia y sentido 
eon qué se había de santilicar 4'si mismo y 4 Sus prójimos En pre- 
mio de su grande y seráflico amor á Dios, el Señor obró en ¿ly 
por. ¿bos prodigios más inauditos y porlentosos. Deseo la sabido 
ria, y se la dió; pidió + invocó al Señor; y le cuvió su espiritu. 

He conclnido lo que prometi: falta solo que nosotr tmilemos al 
gran Felipe Neri; que desepimos cómo da sabiduria; que la invo= 
quemos y la imertzcamos. amando mucho 4 Dios y al prójimo. No 
será poco adelanto la devoción 4 esto distinguido Santo: yo os la res 
verla pureza, la devoción y la caridad perfecta, 
rra. ¡Ojalá que el Señor nos la cone 


comiendo. para obk 
y. sobre todo, la salvanion 1 a! 
Y tú. Santo mio, pide y alcanza para nosotros el dón de inteligencia 
en el sentido dela sabiduria colestial: ruega, pide al Señor, que 30 
digne, cleménte y plo. echar desde el Ciolo ana mirada AMÓTOSA 
sobre tu yiña, plantada con la virtud de la diestra del Excelso; sobre 
ts buenos y virtuosos hijos los saverdotes del Oratorio; sobre todos 
osia dde Jesucristo; y que la con+ 
rimas. No te olvides, Santo mio 
16 de todos; y 


los cristisnos; en fin, sobre la Ls 
suple, la dé paz y enjugue sus 
querido. de este sacerdote, el menor y 1 
que el ir me mire con misericordia, acepte mis pobres traba 
y putecimientos. y me perfeccione. como debo estar y sel 4 sus di 
' - sí, Dios de bondad. te lo pedimos todos y te lo pido Felipe 
Confivmos lodos, hermanos mios: Dios Mos ve y oye; nos perfen- 
namos, como á Felipe Neri; y nos llevará tambien. 


imperiec 


nos ajo 


cionará, si lo 4 
como á Polipo, á la morada eterna de los justos. qué es la Gloria. 


o 
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DE SAN FELIX AFRICANO, 


DIÁCONO Y MÁRTIR, APÓSTOL DR GERONA. 


Qué viseria lindo el sidere meus la thro- 
ño meo 
Alq tere Je daré sentar conmigo 
en mi 
(ARO, 111, M0 


¡Vencieron! Esta palativa ha formado en todos tiempos el elogio de 
tn sin númuro de hombres aguerridos, que, luchando en diversos sen- 
tidos én defebsa de intereses más 6 ménos dignos. lograron contra sus 
enemigos victorias, que les valieron un nombre ilustre en Jas páginas 
de la historia: ¡Cuántas veces, empero, el dictado de vencedor se ha 
atribuido 4 personajes. cuyas acciones les meracian el de tiranos y 
verdugos! Vencieron los Jurjes, vencieron los Alejandros, vencieron 
los Céssres, vencieron otros mil en la dilatuds série de sig , que han 
trascurrido desde que el génio de la guerra inoculó su moral veneno 
á los hombres > ¿enál fué e erta 
empapada en sangre inocente, los campos cubiertos de cadáveres, las 
provmatas asoludas, los pueblos devorados por Tas Mamas, la virtud 
violada, y los gritos de la humanidad desatendilos; hé ali el feoto 
de los triuntos de 1s0s hombres á quienes el paganismo, sobre todo, 
prodizaba el nombre de héroes, y ofrecia laureles, y grababy sobre 
£us sópuleros la inscripcion: ¡Vencieron! 


soltado de sos victorias? La 


El cristianismo cimbió Tas nociones de las dosás que ol error y las 
pasiones habian trastornado; y dando. 4 los hombres verdades positi- 
en cambio de los extravagancias que sustituyóran 4 da primitivas 
tradiciones, evocólos 4 sentimientos más dignos de su origen. Era la 
loz que estaba Jlamada ¿alumbrar el mundo; y á medida que ha exten- 
dido por la sobrehaz de la tierra sus esplendentes rayos. los hombres 
se hn persuadido, de que no es vencedor admirable el que sabe ven- 
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dido por la sobrehaz de la tierra sus esplendentes rayos. los hombres 
se hn persuadido, de que no es vencedor admirable el que sabe ven- 
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cor reinos y sojuzgar naciones, sinó el que sabe vencUrsO 4 sl peopo 
y sujeta sus afectos al yugo de la razon; que no Es un Lido el que 
rodeado de satélites, leva la muerte por todas parles. Sino el que hu- 
milde y modesto eu todo. tiene bastante firmeza para sufrir los tar- 
iméntos y la muerte ántes que faltar 4 sus deberes para con Dios; bn 
mente, que no es hombre grando el que puede hacer y hace ES ú 
sus semejantes. sinó el que sabe derramar toda su sangre por su cn 
dor, y por sus liermanos los demás hombres. ¡Cambio admirable 
«feliz revolucion! Mártiros de Jesús, vosotros comprendisteis porfoc> 
timicnte osta doctrina, y Luvisters valor para practicarla. Superiores 4 
las mitds muzquinas de lo terrestre, y. 4 los halagos de la Elia 
corrompida, vosotros marchastiis en pi del eterno Vencelol del 
mando: y mirando con indiferencia una vida, que no podiais consete 
var sit hacer traicion 4 vuestra fé, proferisteis morir entre los (or 
mentos ántes que amancillaros con una coberde apostasia, E vosolros; 
pues. que trinnfasteis de tiranos hencbidos de preocupaciones 10nes, 
las y enemigos declarados de la verdadera religion; 4 Vosotros. si, 05 
cumple el dictado de vencedores ilustres: y conorazon la eS Ds 
teje guirtaldas que siempre reverdecén, y sobra vuestros sapulccos 
esculpe con caracteres indelebles este sublime elogio: ¡Vencieron! 
Merecedor por todos conceptos es de esta gloria el héroe, que Hoy 
arranca las oraciones del cristianismo, ¡Ol! ¡qué adm able se pre- 
3enta 4 los ojos de la roligion el glorioso diácono S. Pólix, apóstol de 
Gerona! Él sevenció á:si mismo. haciéndose superior 4 los dulces lazos 
de la sangre y de la pátrio, poriirá defender en tierra extraña los 40= 
terases de la religion; venció á la idolatría. predicando sin temor la 
divinidad de Jesucristo; venció 4 los lirinos, muriendo generosamilie 
te ánles que abjurir sus ercencias; y como vencedor on todos los 
combates, fué digno de sentarse en el trono que tiene Dios preparado 
para los.que:se sacrifican gustosos en las arás de la religion. Esto es 
lo que me projipngo demostraros: pora hacerlo con fruto, implorcmos 
los auxilios de la y A.M 


La vida del hombre en la tierra es un continuo combale, pues por 
todas partes estamos rodeados de enomigos, que procuran FONCernos 
Jesurristo no quiere darnos totalmente de balde.su eterna gloria; 
exige de nosolros que la conquistemos peleando cou valor. Pero 
¿¿ómo trinnfor de los innumerables peligros eon que está siemprú 
acosalla nuestra vida? Basta la divin cia para alcanzar el triunfos 
con ella combatió y yenció el glorioso mántirS. Félix. Singular ejes 
plo de fortaleza, de constancia, de amor y colo nos dió este héroes 
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en la más terríblo y dilutada persocacion que padeció la Telesia, la de 
las emperadores Dioclociano y Maximiano, que excedieron, en ertol- 
ded 4 los Nerones, Décios, Domicianos, Trajunos, Valerianos. Severos 
y demás emperadores. Parecia que en esta persecución se habian 
hermanado todo el poder del Infierno, todas las facrzas del mundo, 
y todas las farias del abismo, para acabar del todo con la religion, y 
borrar de la liz dela tierra basta el nombre de cristiano. Empero, en 
aquellos tiempos de ribulacion suscitala y iumente el Señor almas 
grendos, espiritus sublimes. hérocs capaces de burlar el enojo du los 
tiranos, y alignos dela corona y palma del martirio, Solo en un mes de 
esla persocucion, cuenta el verablo Beda, diez y siete milmirtiros: y 
enel año 207, seis núil seiscientos sesenta y suis, todos soldados, que 
tocaron su milicia alistándose en lis banderas de nuestro Salvador 
eruciticado, y las sellaron:consu sangre derramada porsus enimigos, 
en ódio 4 lu fé católica. Entónces fuésuando previno la divina Proyi- 
denciaan campeon de los más fuertes, pira contrarestar los primeros 
encuontros de la persecución de Diocleciano y Maximiano en España. 
Ena ciudad de Scilita, en Africa, nace un hóroe de la religion, y:en 
últa parte nave un mióstezo de la idolatría; Félix el uno, y Rufino el 
otro; ésto será un perseguidor del cristianismo, y aquél un defensor 
de la fó católica. Fúlix, educado en dos máximas del Evangelio, ador- 
nado con todas las gracias, y prevenido von las bendiciones de dul- 
zara, es de carácter dulce, piadoso, de honestas costumbres y ejum- 
plar en las virtudes. Rulino, imbuído en los errores de la idolatría, 
es de carácter feroz, de costumbres depravadas y ejemplar endos yi- 
eos. Félix es enviado con su hermano Cocuíste á la cólebreentónces 
universidad de Cesarea, donde se profesaban todas las ciencias. En 
ella aprendieron perfectamente Ja ciencia más importante, la ciencia 
de los Santos, la ciencia de salvarse. Sus adelmtamientos en las 
plras ciencias les ofrecen les borlas, las cátedras, los honores, das 
dignidades, el fausto, la opulencia, el humo de una gloria váma; pero 
miran con desprecio las convenicocias que se les proporcionan. Pé- 
lean contra la ambirion, y la vencen con la divina gracia. Saben que 
baciano, el más tenoz perseguidor de los cristianos, es enviadoá E 
paña en calidad de presidente porlos emperadores; para ejócutar los 
planes de la persecución fulminada, Encendido Felix en el armor del 
prójimo, en ol celo de la religion. en los deseos de morir po 
eristo, determina pasar España. ¡Qué caridad tan ardiente! ¡qué 
colo tan generoso! ¡qué resolución tan heroica! Asilo expresa, di- 
ciondo 4.5u hermano Cucutatez «Ya: es tiempo de buscar otra vida 
“que Bo tenga tin, porque ésta es de poco momento:s 
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Qniere Felix logar 4: Cataluña, ántes que Daciano fije este torrible 
decreto: «Nadie adore á Jesucristo; y el que contraviniere 4. los 
mandatos de los emperadoros, se sligado públicamente con st- 
»plicios de muerto los más atroces.» La precision: de embarcarse y 
sulrir la pesadoz de la nave, ontregado dla discrecion de las aguas y 
de los vientos, ataban las alas desu ardiente amor, por no llegar an 
pronto:como sus deseos. Estos deseos le obligan emprender un viaje 
tan precipitatado, que casi no le dán tiempo para consultar con sus 
pensamientos, y lo dispone sin despedirse de sus padres y amigos. A 
Dios, Sslita; 4 Dios; Cesarea; 4 Dios, Africa; á Dios, padres de Felix y 
de Cucufate; á Dios para siempre; que vuestros hijos y discipulos se 
destierran voluntariamente de su pútria, sujetando 4 la religion lo- 
dos-susafvetos, y siguiendo los impulsos poderosos del amor 4 Dios 
y al prójimo, del celo de la religion, de los deseos de morir por Je- 
ancristo en defensa de Ja eptólica (e, 0h Religion cristina! ¡qué es. 
piritos no formas tan fuertes y sublimes! Antes de tu establecimiento 
ño ibi en busca de la horrorosa muerte, ni la deseaban ignominiosa 
á los ojos del mundo sinó los desesperados, para salir de su penar 
insufrible, Solo la insaciable codicia del oro, de las ganancias, hacia 
db pl peligrosos. Solo la ambicion de reinos, de presas y 
de yrza bad entrar en combalés peligrosos von la esperanza de 
la victor wes dels que no conoeeis olyos intereses en vues- 
tras decantadas empre tenaos de admiracion, sinó de asombro! 
Dos jóvenes robustos dejan en las costas de Africa:4 sus padres, pá= 
tria, y Lodas las comodidades apetecibles para consumar tranquilas 
mente su vida, y se embarcan para España, porque saben que aquí 
los esperan los. trabajos. las tribulaciones, los horrores de la ham- 
bre, de la sad, delas cáre , de los soplicios, de la misma muerte, 
¡0h Dios mio! ¡y quién lo creyéra, si no hubiese precedido vuestro 
singolár ejemplo! Si, oyentes mios; desde que Jesucristo quiso y 
deseó padecer la más ignominiosa pasion, humillindoza El mismo, 
hecho obediente husta la muerte, y muerte de cruz, dejándonos 
ejemplo para que sigamos sus huellas; ¡cuán sin número han side 
sus imitadores! ¡cuán deseadas la corona y palma: del martirio, gún 
de aquellos héroes que no necesitaban añadir 4:su santidad este nue- 
vo Iriunfo, para coronarse eternamente en el trono del glorioso Yen- 
orilor! 

Entre tantos millares de héroes desex numerarse Felix, y quiere 
ser de los más ilustres vencedores. Ya, Rufino cruel, comisionado 
en Cataluña por el foroz Daciano, puedes prevenir todos los instru= 


xaentos de tortura y suplicios de muerte, inventados por el ódio yla A 
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venganza contra los cristianos inobedientes, que yu salió de Africa 
la primer vompelidor, el iuvencible en las peleas de: espirituz ya 
llega Felix con su hermano Cucufate 4 Barcelona. Se ané 4 los cris 
tianos, predica el santo Evangelio, y es, en sus principios, un predi- 
cador apostólico. Deja 4: su: hermano ea Barcelona. y corro 4 Gerona, 
como deseoso de opone h los primeros encuentros de la perseca- 
cion. Enseña 4 dos ignorantes el camino de la salvación. ureuye y 
convence á los herejes,convierte á los gentiles, conforta 4 los débi- 
les. cristianos, consuela á los fugitivos «y socorro 4' los miserables. 
¿Qué no harta un doctor qomo Felíx, encendido en el amor y colo 
dela honra de Dios y de la salvacion de las almas? Confines de Ca- 
faluña, y tambien Gerona y Varcelona, vosotros jnmortalizareis al 
héroe africano, al apóstol: de Gerona. De sus huróicas acciones, de 
sus ilustres triunfos llena vuestra memoria, hará quela generación 
presente las refiera con entusiasmo 4. las gencraciónes futuras. Sh, 
oyentes mios; oyeron eu Felix la yoz-de los apóstoles, del óptimo 
doctor, dol terror de los vicios, Vieron en Felix el cardeter amable 
dela virtud, el bello génio de la religion santa, el dechado del amor 
de Dios y del prójimo. No tardo Rufino en hallar al ásiro que ho. se 
venta, y que tanto resplandece en la esfera: del catolicismo. Le:inú- 
má el decreto de los emperadores, capáz solamente de intimidar á 
otro eristiino ménos armado con el incontristable escudo de la fa, 
caridad y esperanza de.alcanzar on todas las poless ul triunfo, Felix 
ha descreditar con las obrus da doctrina que enseña. Para esto le 
or de espiritu de inteligencia y sabiduria. Aún me pa 
rece que a vigo desa boca, un modio de sos forvorosas exhortaciones 
4 los tisles, repetidas aquellas palabras: ¿Qué cosa más gloriosa para 
los cristianos, cuando: por divina vocacion cúón en poder de los tira- 
nos, como el mantener la 6-4 su Dios basta el último aliento? ¿Qué 
cosy.más adinirable, que subir al Cielo, triunfar entre los Angeles, 
gozar de la divina presencia, y poster eternamente el trono glorioso 
destinado para quien venciore? El que ha preparado 4 los: cristianos 
catalanes para Jos combates de la persecución, nosolo no teme 4 los 
enemigos de la verdud, sinó que les sale al encuentro, y les provoca 
al combate. Hare inútiles los decretos que le intima Rufino, los 
pone bajo'sus piés, y con no cedor, vence, El furor de Rufino se 
Wrila para castigar, como la caridud de Pelixse inflama para derra- 
mar su sangre en defensa de la católica fé. Vereis ea Felix la roca fir- 
mo, que no pueden contrarestarla los impetos constántes de las más 
furiosas olas. Vereis al cedro, que colocado en la cumbre, $4 man- 
tiene erguido con sosiego en medio de los huracanos. En fin. vereis- 
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el combate; y admirareis la crueldad del tirano Rufino. y la invicta 
paciencia del mártir Felix. caya victoria anuncia desde el principio 
ol espíritu, que está pronto, y ha de ganar con la carne enforina, 
Vereis contirmado aquéllo de: pelear y vencer, fué todo uno. 

Una Uuvis continua de uzotes cpiga sobre las espuldas de ese inso- 
lente profanador 6 inobediente súbdito; rasgad su cuerpo y atado de 
piés y manos. gea puesto en hodivado calabozo, hasta que el hambre 
y la sed lo consuman. si no adora A muestros dioses. Ese es el len- 
guaje de ln venganza $ enojo de Kafino. ¿Y quién podrá separarme del 
amor de Dios? Esa secta, sin duda, la respuesta de Felix, repitiendo 
las palabras del Apóstol: «¿La Iribulscion, el encierro, el hambre, la 
dssnudez. el peligro, la porsecacion, el cuchillo? Estoy cierto: que 
ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las 
virtudes; ni Jo presente, ni lo futuro, ul la fortaleza, ni la violencia, 
ni otra eriatara podrán separarmo del amor de Dios, que está en Josue 
eristo Señor nuestro.» Se sosticne Felix en este propósito; se ejecuta 
Ja sentencia; es izotado con crueldad, y atado de plés y manos mis 
tido en el calabozo. Y coundojuzgaba Ibofino hallar á Felix vencido,ó 
muerto, le eucuentra recobrado, y tan valiente domo en el principio 
del combite. Quiere Rufino que 3u castigo sea público, tan atroz y 

xtraordinario, que escarmiento Lotalmente de uno vez los demás 
inobedientes cristianos. Manda que atado 4 las colas de caballos, ses 
arrastrado por la ciudad de Gerona, Las bestíss azotadas corren ve: 
logmente, y lastiman, dislocan y despedazan el santo cuerpo. ¿Y des- 
pues de tan acerba pasion? Vuélvenle 4 la cárcel mismo tán constante 
en la confesión de la Té como ántes. Sus heridas son mortales, y en 
la tierra no hay confortativo: sn puración solo podia ser milagrosa; 
Y lo fué. Un celestial médico baja 4 visitarle, confortarle y curarle. 
¡Qué alegró compañia! Los Lormentos ya pasaron, y el dulzor veles- 
tíal de que ya participaba, le anima para gÍrecer otro sacrificio, 
que le depare otro tan singalor consuelo, ó da suma a 1. Meseaba 
Felix la pelea, los Lorménios, pará vencer y lograr a eLerno 20% 
¡ue empezaba 4 sentir. La crueldad de Itufino y el esfuerzo de los 
ejeentores multiplicaban los méritos del fiel diácono, y lo acrisoli> 


bau como cloro en el fuego, para sentarse en el trono que dará Dios? 


Aquien venciere, Temia va el tirano no recabar la cobardía del que 
se manifiesta en lo más fuerte del combate lan valeroso como al 
priocipio, y quiere dilytor su muerte y atormentarie con una Jentle 
tud cruel. Todo un día se emplea en tenerle colgado de los piés; 
abriéndole nuevamente las carnes con peines de Hierro. ¡Qué cruel 
es el hombre! ¡y qué desposeldo de sentimientós humanos por el in- 
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ganar un jornal, alormentando 4 sy semejante, que no le 
ofende! Admiro en ellos el exceso de cruel inbumanidad; pero, más 
admiro como prodigiosa la fortaleza del pacieote. La constancia y la 
alegria de Felix en lo sublime de los dolores, confunde la furiosa 
lirunia del cruel Kutino y la insensibilidad de los verdugos. 
Vuélyenle vivo al calabozo, ul mismo lugar donde probaba los an- 
licipados favores y Inlzuras de la Gloria. Un celestial concierto de 
música, y un raro esplendor que oyeron y vieron hasta los contine- 
las, que habian de sor testigos más ficles, convertía al tenebroso si- 
tio en celestial Parsiso; y Felix participa:más de los bienes del 
Cielo que de los males de la tierra. Ya no prodiga lágrimas en ¿este 
valle de miserias, pues cerca eslá de las puertas etermule 
cortesono del Cielo entre los ingeles, que viador miserable entre los 
hombres. La cárcel para Felix es la entrada, y lus puertas de elta lo 
son del Paraiso, donde de dió. el Señor la claridad elerha yde coronó. 
Lis cárcel para Felix es va aquel lugar donde Dios enjugará las ligri- 
más de los ojos de los Santos, donde no habrá más llanto, ni clunor, 
vi dolor alguno. ¡Ah! Rufino no sabe cuán cerca llene Felix la eterna 
dicha, la corona y el trono en que ha de reinar eternamente, No en- 
tiende que ya solo le martirizan los deseos de poseer tantos bienes, de 
vocibir tanto premio y el amor de Jesucristo, que mnltiplican las 4n- 
sias de gozarlo visiblemente en la Gloria; qued entendorlo, no iiten- 
tára disolver de un golpe los vinculos, los impedimentos de, la vida, 
que solo relardá para más atorinentarle, ya que no podia vencerlo. 
Nada atormunkiba ya 4 Felix, sinó da caridad que arde en su cora- 
zon: y lega ésta tal extremo. que no podrán apagar la maltitud de 
ls uguás en que quiere Rufino sumergirle, y acabar de ná vez con 
quien tantes veces le vencía. Mando que echasená Felix en alta mar, 
atado de pis y nunos. Ejecútase esta, al parecer de Huñino, úlu- 
má sentencia contra Felix. Mas, cuaudo juzzraba que aquel bendito 
cuerpo. había sido pasto de Jos peces, desuludo por el ángel, sale 
del insoudable profando, y csminando con toda la fé sobre las 
guas, llega ¿da e Sale enjulo, y se presenta al tirano, para con- 
fondirle más, y más vencedde. Este prodigio, bastante para alumbrar 
al más obstinado idólatia, ciega nds con sus rayosá Rufino: y apar 
tundo la vista del objeto resplandeciente, firma: lo última sentencia 
contra Felix, que la anbelaba. Ses decapitado secretamente en el 
cúlabozo. Rufino yá no balla otro. arbitrio que el de dar Ja. muerte 4 
Felix, quien diéra mil vidos por lograr la eterna yida- Acompañémos- 
lez presenciemos 41 uovisimo combate. del vencedor más ilustre, 
Con las manos cruzadas al pecho se somete 4 Li voluntad de Dios, 
POMO tl. 7 
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en cuyas manos encomienda su espirita. Gon los ojos elevados y ale 
grés, y con la sonrisa en los lábios, parece que dicucon $. Estóban: 
Veo áú los cielos abiertos y $ Jesús sentado 4 la derecha de Dios. YX 
vordngo levanta la cuchilla que ha de dividir el cuerpo: ¡Ay! vues- 
tra piedad diria al verlo: nó, no cortes en lu Nor temprana la mejor 
vida; pero el animoso Felix os respondería como. el apóstol $. An- 
drés: No impidais la esperanza alegre dela gloría del martirio. No vs 
clemencia retardar 4 los mártires la corona. Cao Ja: cuchilla sobre la 
cerviz de Felix, y el cuerpo separado de la cabeza car:en el suelo, y 
su alma vuela 4 su Eriador. Contempladia cómo sube compañada de 
las virtudes heróicas, que le ponen la corona y le dán la palma de 
los vencedores más ilustres: y cómo hollando xolesentra victoriosa, 
hacitadose lugar entre los cortesanos de la Jerusalén: triunfante. 
¡Ol muerto! ¿dónde está tu poder y lus derechos? ¿Qué tra 

mación lan bella has hecho en el difunto Folix, que su sangre dertás 
mada le hermosea? Nó, no verá la tierra restituirle esta presa, que 
la piedad y el culto le arrebátan. Monumentos magnificos, altures 
ricos, templos suntuasos conservarán el bendito cuerpo, del cual 
huye la corrupción, y 4 enya presencia, en este mismo silio, teme 
blarán de temor reverencial, y se postrarán las rodillas de Jos files 
adoradores, que ofrecerán y dey 1 para adorno de su sepul 
ero las diademas con que se coronaron reves de la España goda. No 
su lesrá. en estos muros aquel mote funesto que dicta la piedad; 
sino 0l más alegre que escribe la fú con caracteres grabados en E 
ninas de oro: «Aquí alcanzó el diácono y doctor Felix de Seíita el 
último triunfo en defensa de la fé católica, y de aquí su alma subió 4 
sentarse en el merecido trono de la gloria, donde ruega á Dios por 
hósolros.» ¿Dichosos padres de Felix! añadid á los trofeos de vuestra 
esclarecida ascendencia, el nuevo y más ilustre timbre de la corona 
y palma del martirio, que 


ar vuestro hijo vencedor. Su 
cabeza, colocada en la igl 


'uial «dedicada 3 su nombre, y st 
£uérpo en la catelral iglesia de la misma Gerona, obrando marayk 
Vas, harán que su:nombre glorioso viva para siempre. Los nuevos 
templos que le dedicará Cataluña, serán el argumento más tonvincén 
te dela deyocion y gratitud 4 tan glorioso mártir. Los continuos fa» 
vores del Cielo, que maravillosamente Jogrará Gerona por su inter- 
cesión poderosa, 1os llevará la Tama fuera de los confines de Cataluña; 
y 00 Francia, y en Alemania, por todas partes, será admirado, y reso- 
narán las alabanzas del yey 


Jadero discipulo de Jesucristo, por cuyo 
amor dejó á sus padres y hermanos; del culoso doctor 


predicó con la yoz de los apóstoles; del oporario del Evangelio, que 


, que enseñó y 


DE. SAN PELIX AFRICANO. 99 


cruzando los-mares, se presentó á los riesgos para triunfar delos 
peligros. oponiéndose á los primeros combutes de la cruel persuen- 
cion de Diocleciano y Maximiano en España; del verdadero mártir, 
que menospreció la vida del mundo, y peloó por la loy de Dios has 
la muerte; del. que conoció la, justicia, vió grandes maravillas 
quien Dios acompañó en la cárcel, y no desamparo en los tormentos; 
á quien:dió la olaridad eterna, y coronó á las puertas del Paraiso, y 
puso en su cabeza do corona de preciosa: pedreria, sentado ya en el 
trono reservado al que yenciore. e 

Hermanos mios: la santa Iglesia, en este día del glorioso martirio 
de S. Felix, nos lo propone como ejemplo pará seguir sus huellas 
Cuantas vecos celebramos las festividades de los mártires, esperamos 
por su intercesión conseguirlos beneficios temporales; así conto 
imitando á los mismos mártires mereceremos recibir Jos bienes eler- 
nos. Pero nosolros queremos alegrarnos con los Santos, y O quere- 
mos sufrir, como ellos, las tribuluciónes del mundo. Pués «quien no 
quiere imitar en cuanto puedo 4 los santos. márliris. no podrá le- 
gar á lo Menaventuranza de que ellos gozan. Ímitemos, pues, á 
S. Pelix 

Y vos, Santo dichoso, desde el encambrado trono de gloria de 
que fueron dignos vuestros triunfos; derramad sobre todos estos 
vuestros devotos la más piadosa mirada, que nos haga sentir el po- 
der de vuestro patrocinio, para entendernos en aquella ardiente 
caridad que os- animaba 4 padecer por Jesucristo. Alcanzadaos las 
bendiciones que necesilamos para ser constantes en la Té, en Ja cari 
dad y en lo esperanza de cantar con vos elernales victores on la Glo- 
ría. Amén. 
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DE SAN FELIX DE CANTALICIO, 


Confitear bi, quía nbapondiati hac $ 
sopientidur, et prudentibua, et rovclartí en 
parrulis 

Yo teplorifico, Padre mio, porquemian- 
tras hos tenido oncubierias arias cosas á 
los sabios y pradantes, las has reveladod 
los pejioñilelos 

(Marri, MU, 15) 


registran las obras dela adorable providencia del 
Señor en ol establecimiento de su lelesia, tanto mejor se perciben 
en ellos ciertas señales, que desde Inogo la distinguen de las opinio- 
nes y sectas de los hombres. Y á la verdad; elegir los medios prupor= 
vionados para conseguir los fines que se pretemien, valerse de la 
fuerza para triunfar, de la clocuencia para persusdir, de la grandeza 
para coufandir, y de los deleites para corromper; es el. primer: plan 
de la prislencia de los hombros, en que nada se halla de almiralde 
y prodigioso: pero, que la flaqueza en manos de Dios, haya sido más 
poderosa que la mayor foerza de los hombres, más que la política 
del siglo de Augusto, que el tojo de Asia, que la fuérza dde los roma- 
108, que la sabiduria de lo ipcios, que la ferocidad de los bárbo- 
ros, que la vanidad de los Mósotos y Jas supersticiones de los pue- 
blos; y, finalmente, que todo lo grande, lo sábio, lo poderoso del 
mundo, se deshaga y aniquile 4 la presencia de la rusticidad, Maqueza 
$ iguorantia de doce pobres pescalores, esto es, hermanos mios, un 
asombro, €s uña. maravilla, es un prodigio propio y peculiar de la 
mano del Omnipotente. Grande se manifiesta, Dios mio, vuestra pro- 
vhlencia con vuestra Iglesia en el cuidado que habeis tenido de ella; 
no solo en plantarla con nnos medios tan admirables, sinó en-soste- 
verla y dilatarla venciendo las herejías, combatiendo la infidelidad, $ 
desterrando los vicios por medio de los excelentes doctores de que la 


habeis adornado; pero este cuidado aparece mayor cuando elegis para 
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los mismos finos, no dostores sitios, no grandes, no reyes ni empera- 
dores, sinó hombres rudos, ignorantes, sin nobleza y sio poder. Kin- 
tónces, si, que os confesamos admirable cuundo elegis á Felix, dogo 
capuchino, para las mayores obras de vuestra oiwripotencia: endo 
despreciando ta nobleza elegis un Felix de hamibie linaje; y despre- 
ciando las altas «igridades, ponsis:los ojos en un Felix, que4 lo po- 
queño de menor, añadió lo minimo de Jego. Esle es aquel pobre: le- 
vantado del polvo de la tierra hasta el sólio de la: gloria; éste aquel 
fraile simple, qne con su vida ejemplar confundió al hebren, pasó 
al gentil, convenció al hereje, y avergonzó al mal cristiano: úste:0s 
aquella nada prodigiosa puesta:en las manos de Dios, que-es el todo 
para ol remedio de las calamidades, el alivio en los desconsuclos, la 
conformidad «h los trabajos, ly humildad en las eleyacionos, y la sa- 
bidaria en las dudas: Mé ahú, hermanos mios, en pocas palubras, el 
cavñcter del gran Santo 4 quien tributamos éstos cultos: S. Felix es 
la nada, mirado 4 las ojos del mundo; S, Felix es el todo, visto con 
los ojos de la fó. No extrañeis la idea, porque es do misma que el 
Santo formó de sí mismo, cuando preguntándole lo que había de 
3er, respondió: Yo he de ser/ó Cósaró nada. Venid por tonto, peca- 
dores, vonid ó oirá Felix, que con su mada os desengamará de las 
folsas ideas que os dí el mundo «le ún nacimiento álmstre, de la su- 
perioridad de talentos cultivados por la: ciencia, y de los más bri- 
Hantes dignidades: lo vereis em la primera parte. Juslos, escnchad 
ón.el todo de Felix. ol herdico grado de virtud 4 que puedo llegar 
aná almo fol á las impresiones de la divina gracia, para que 05:05- 
foreeis á corresponder 4 los misericordias del Señor: lo oóreis en la 
segunda parte. Justos Y peradores, admirad das maravillas de ta di- 
vina Providencia, confesad su santo nombre; porque las oculta. 4 los 
sabios y pradentes del mundo, y las revela y manifiesta 4 los peque- 
ños. A. M. 


Las cosas «ue acá enel mundo nos parecen envidiables; los en- 
cántos que nos alocínen, hasta el punto de que perdamos de vista 
los bienes vlernos; los objetos que engañan al entendimiento, y c01s- 
tituyen el too de la Tolicidad homana, son el resplandor del na- 
cimiento, la estimación que nos adquieren las cioncías y los talen- 
tos, el regalo que se sigue 4 los delcites, y, finalmente, la opulencia 
que acompaña ¿das grondezas y dignidades. Ésas son las ocultas 
causas que hacen mover y obrar 4 los hijos de Adán. Aveso aspiran 
sus proyuctos, sus movimientos, sus descos y sus esperanzas. Un 
honibre adornado de esas. aparentes prendas es el todo 4 los ojos 
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del mundo: un hombre que carece de éllos es la nada 4 la vista de 
las gentes: y yed aqui 4 San Felix pura bada 4 los ojos del mundo, 
pues fué un hombre 4 quien-no condecoraba lo ilustre del nacimien- 
lo, 4 quien 00 adornaban las ciencias, de quien estaban muy distantes 
los placeres, y que jamás escondió 41a altura de los grandes empleos 
y dliguidades, Asi lo vereis si me eseuchais con atencion 
La nobleza de la sangro y la vanidad de las genealoglas. es el error 
más universalmente establecido entre los hombres. Todos sibep, que 
es un tronco nismo el origen de todas las familias, y un tronco in- 
ficiónado, manchado y corrompido por el pecado. El bárbaro y el 
escita, el griego y ol romano, el judio y el gentil, el moro y el cris- 
tiavo, el esclaro y el libre, el noble y al plobevo, el rey y el sábilito, 
subiendo de generacion en generacion, hallarán descender todos por 
linea recta de un mismo padre. Todos. encontrarán el burro por su 
T y principio: y todos conocerán, que lo que distingue los va 
os, háciondo que unos sean vasos de: ignominia y otros de lonor, 
no es la masa de que han sido formados sinó la voluntad del alfarero 
que les dió el destino. Estas verdades eternas. no mónos olvidadas del 
mundo que importantes para la salvacion, hizólas patentes el Señor 
con el nacimiento de Felix, Cantálicio, aldea pequeña situada 4. las 
faldas del Apenino, fué su cuna. Nada aparece en su nocimiento 4: los 
ojos del mundo, que na fuese oscuro y despreciuble. Sas: pobres y 
humildes padres, comian el pan con: el sudor lo osa rostro. la- 


brando: con fatiga la tierra ingrata desde el primer pecado. Felix 


tareció de un nacimiento ilustre, segon la eloría mundana: pero 
tuyo por su cuna 4 da virtud, en la que (undó su verdadora nobleza 
y segura felicidad, Acaso, ¡oh Dios mio! nn nacimiento más dis- 
linguido le: hubiera: hecho ¿mútil para el cumplimiento de vuestros 


destgntos y para 6l aumento de vuestra gloria. Porque, á la verdad: 


¿qué cosa es tn nacimiento ilustre? Es noer un hombre destinado 
á seguir las modas, las costumbres, los errores, los abmsos de su 
siglo; es un derécho para traspasar impunemente las leyes, y. es, 1u- 
olas veces, un pronóstico de reprobación en los impenetrables y. ocul- 
Sin juicios de Dios. No os dejeis, pues, hermunos mios, arrastrar de 
'3 corrupción del siglo en que vivimos, Imitad á Felix, colocando 
vilestra felicidad sobre la nada de la grandeza humana. sobre el 
todo de la virtud. 

Las ciencias son el segundo escollo de los mortales, y por cuya ad- 
quisición sudan, se fatiga 
sando universidades 


11 los hombros, viajando por naciones, cur 
, Manejando libros, y pasando en las vigilias y des- 
volos de un penoso estudio lo más florido y apreciable de la edad; y 
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cuando despues dem afín inmenso se han adquirido ana Ijera Úntura 
dealgunas artes 0 facultades, se llenen por-oráculos, se estiman por 
unos hombres de otra especie, y establecen su grandeza en ol mundo 
sobre unos fundamentos tan poco sólidos. Porque, 414 verdad, cris- 
timos oyentes; ¿qué es lo que sabe el ombre? ¿Sabo, por ventura, con 
cierta ciencia, alenma cosa dentro ó fuera de sí mismo? ¿Sabe el hont- 
bre cómo su 3Imaiuforina y vivifica el cuerpo. cómo le dá vida y :mo- 
vimiento? ¿Entiende siquiera el hombre, el principio, aumento y cont- 
posicion: de un solo cabello desu cabeza? ¿Pensais, acaso, que fuera 
de si mismo tenga más segara ciencia? Nada múónos. Nada hallarnis 
más comun eu todas las facultados, que poner uno por sólidos 4-in- 
contrastables principios, lo que otro nigga y Gene por delirios y extra- 
vagancias. La verdad anida entre sistemas opuestos; cada uno pretende 
atrarla 3 su partido, El mundo está entregado 4 las disputas y opi- 
monos de los hombres. y grande seria la ciencia del que supiese que 
nadá sabla: pero la posesion de esta nada. dichosa estaba resorvada 
para ormamento de nuestro glorioso Pelix; hombre tan ignorante 4105 
ojos del mundo, que izuoró hasta las primeras lelras, ¿Qué quereis que 
haya aprendido un polire labrador, decia vl Santo, criado en los bos- 
ques, guiando bueyes al pasto; creciendo entre los arados, 23pas y 
azadones. sin dejarlos eu Wo el día de la ano; y que despues dl 
puchino solo ha tratádo las alforjas, y fal vez lu ozada en los trabajos 
propios de lego? Persuadios, añadía, de que: yo 10 conozco otra 0084 
que la: santa Cruz. y cop su inteligencia deseo y procuro el ender sola- 
mente seís letras, las cinco coloradas, y la una blanca; y si vo obtuvi- 
se la eracia de comprender a etras perfeclamente, no coderla esta 
Sabiduria por la de los teólogos y maestros de primera clase. Y pre- 
guntándole: ¿qué letras eran aquellas? Responria: Jas cinco letras ro- 
jas:sou las cinco llagas de mi Salvador; y luletra blanca su Santisima 
Maire. ¡Oh ignorancia sibiz de x, más feliz que todos los sábios 
¡el mando! Venid, venid. hombres ilusivados é iustruidos: venid 4 la 
escnela de Felix, que con seis lulras solas enseñó: todas las efencias; 
y sino tonisis su leccion os quedareis con toda vuestra sabiduria 

la. Y vosotras, gentes pobreci- 
Mas, no os desconst r leer, escribir, contar ni otras 
ciencias; tempoco Felix los sable: pero las cinco llagas de Jesñs y la 
amable persona de Maria santisima le servian de libro, el cual está 
ignalmente patonte para vosotros; solo resta que os apliqueis á me- 
ditar en Jesús y Maria. y que trabajeis como Felix. por imitarlos: de 
esty suerte quedará confundida loda lo sabiduría del: mundo 4 pre- 
sencia de la nada de vuestra ciencia, 
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Los placeres y dolajtes de los sentidos son el torcer tropiezo de 
los hombres; poro el mando, léjos de huirlos como tropiezo, aspira 
con ánsla 3 conseguirlos. Los placeres forman la mayor: parte de la 
felicidad del siglo; 3 (Mos se dedican las horas, los dias, y aun los 
años; pata disfrutarlos se despoja 4 los mares de sus peces, 4 las 
vientos de sus avus, y 4 los campos de sus Mores, de sus fritos y 
Las músicas, los juegos, las galas, laz visitas, los bailes. 
los espectáculos, toto concurre á formar eLidolo brillante del placer, 
que logra casi tantos adoradores como individuos tiene el universo, 
Bien pudieran “onocer su er y 33 atendieran a que al paso que los 
sentidos logran suciarso con esas exterioridades, paderen loz cora- 
zones mil suslos, temores y sobresaltos; porque no son los delvites 
del sentido los que constituyen la felicidad del alma, ántes ella «e 
lamenta, viéndose sontenciada 4 pudecar tantos grados de tormento 
cuantos haya permitido 4 sus sentidos de placer y de deleite. Bien 
pudieran entender Jos del mundo, que el camino de Ja verdadera fo- 
licidad es el camino de la Cruz, y que no es licito 4 la cristura 
racional obrar sí algun fin honésto y virtuoso; pero estos útiles y 
sanios conocimientos estaban reservados para nuestro Felix, que, 
desde su juventud, presentó al mundo un modelo de la más rigida 
y austera penitencia. No solo no constituyó su felicidad en los duleb- 
les y rogalo de los sentidos, sinó que Jes devloró nna guerra tan viva 
y permanente, que duró hasta el iltimo aliónto de su vida, Aquellos 
santos rigores on (que empezó 4 martirizar su inocente cuerpo en 
sus primeros años, púrseveraron sin intermision hasta sn mayor 41. 
cianidai. Sn vestido en el siglo servia más para cubrir su desnudez 
que para abrigar su cuerpo. Su hábito en la religion era el más áspu- 
ro y más ismlo: su comida elayuno, su cama unas toscas y deshu- 
das tablas, su sueño las vigilins, y su descanso los fátigas; sn cuérpo, 
ceñido con un horrible dálició, estaba acardenalado con varias y aspe- 
risimas disciplinas que tomaba cada noche; y, finalmente, en Felix 
nada se hallaba que tuviese visos de placer y de regalo Desengas 
ñaos, delicadeza del mundo, que no consiste yuestra (olicidad en 
concoder á vuestros sentidos los peligrosos gustos que les concedels: 
initad 4 Pebix, que aunque inocente, se mortificada para ser discípulo 
de aquel Señor que dijo: El que quisiere tenerme por maestro ha de 


Nlegarso á si mismo, tomar su cruz y seguirme. 
I E 


:0$ grandezas y dignidades son el último precipicio 4 que coreo 
apresarados los hombres. Para conseguirlas dirigen sus pretensió- 
nes, ponen £n Movimiento todos los resortes de la amistad, del pa- 
rentesco, de la adulacion y otras artes malignas 6 indecorosss. 
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Para consoguir las dignidades se inquiuta 4 los grandes, se interesa 
4 las señoras, se hacon regalos, presentes, obsequios y promesas. 
¡Desdichmlo afán de los mortales! Porque 4 la «verdád, hermanos 
mios; ¿qué son las dignidades más eminentes y loz empleos más bri- 
Mantes? Si quercis hablar de buena fi os vereis precisados á confa- 
sar, que:son unos verdaderas carggs, y las más veces insoportables 
d insulriblos ¿os hombres que los pretenden, ¡Dichoso nuestro Fa. 
lix, cuyos únicos cargos fueron el de inocente pastoreítlo cusado 
niño, de labrador cuando mozo, y de limosbéro del convento de 
Roma cuando anciano! En estas ocupaciones muta so divisg de aquel 
fausto tan inseparable de las dignidados del mundo. La humildad fué 
su carácter; y á pesar de las honras que le tributaban en Roma los 
grandes, los príncipes, los cardenales, los papas. y aún los. mismos 
santos, como fueron $. Cárlos Borromeo y $. Felipe Neri: Felix, 
repútase o por hombro. sinó por la humildad personificala. ¡Oh 
gran Dios! y si un ejemplo tan poderoso fuera capáz de desen 
gañar á los mortales infatnados con lo ilustre de $u nacimiento, ton 
la estimación de las ciencias, con el regalo de los placeres y con «l 
fansto de las diguidades! El mundo tieno 4 un hombre condecorado 
con esas sobresalientes calidades por él todo de la felicidad humana: 
pero Felix demuestra cow:sa nada, que los dignidades, los deleiles, 
las ciencias. y los nacimientos ilustres, son, cuando se hallan en un 
sogeto sin virtud, anos precipicios verdaderos, unos escollos cier- 
tos, unos tropiezos infalibles, y anos erroros manifiestos. La virtud. 
hermanos mios, la virtud esla que dá el precio. la solidez y el es- 
malito 4 todas esas cosas. Sin virtind todas son nada; y la virtud, aún 
sin ellas, es ul tono. Felix'os ha convencido de lo primero, y Felix 
vá 4 convenceros de lo segundo. 

Acabamos de verá Folix sin ninguno de aquellos adornos «ue 
forman la felicidad de los mundanos, y sin'ningano de aquellos 
atractivos que arrebalan las estimaciones del siglo. Escuchad ahora, 
y le vereis, colocado en las manos de Dios, obtar prodigios y mára- 
villas, decidir en los puntos de la lay, ejercer divino imperio so- 
bre todas las criaturas, penetrar el secreto de los norazones, hacerse 
el oráculo de su siglo, y gozar con grande plenitud en Ja iérra Jas 
dulzuras de la gloria. Yo lo veo sanar todo'género de enfermos con 
solo formar sobre ellos la señal de la croz; sosegar las irritadas fio- 
ras, amansor los embrayecidos brutos. mandar 4 los elementos, y 
arrancar 4 la misma muerte sus despojos, restituyando la vida 4 los 
difuntos, Yo le advierto elevado en el ajre, contemplando de hito en 
hito como ¿guila misteriosa el divino Sol de justicio, pasando: los 
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dias y las noches en oración, sio dejar jamás la presencia de Dios, y 
recibiendo sin interrupcion regalos, fayores, ¡ustraciones y visilas 
del Cielo. Yo le veo penetrar los misterios más ocultos de la: relí- 
gon, explicarios con la mayor encryia y caridad, resolver con acier- 
to los puntos más dificiles, y aconsejar con prudencia sobre las ma- 
terias más profundas. Yo. le oigo. descubrir los movimiontos más 
ocultos de los corazones, entrar hasta el secreto de las conciencias 
de aquellos que lo trataban, y aplicarles con rigor ú con dulzura los 
remedios de sus enfermedades, segun la interior disposicion de los 
que hablan de recibirlos. El era un hombre justo: €o: su lrato, pru- 
dente en sus resoluciones, fuerte contra las tentaciones, y lemplulo 
en los honestos placeres de la vida; sus ojos, sus: pasos, $us palde 
bras, sus acciones, sus movimientos todos, respiraban modestia y 
honestidad. En suma, su cuerpo y su alma ecan un acalrulo modelo 
de perfeccion. 

Yo no tengo tiempo para individualizar algunos casos que eviden- 
iien lo queos acabo de imsinuar, tú dejaría dde hacerme molesto sl 
tratára de referirlos; Examinadlos vosotros con la más escropulosa 
reflexion. Yo. os- invito 4 que penetreis su inalterable paciencia 
cuando. atropellada su yenerable person en una valle por un 
hombre que iba ái caballo. y no pudiendo loyantarse por su anciani- 
dad y el daño que habia recibido, soplica al religioso su compañero, 
que ayude al jumento de los Capuchinos para quese ponga en pié, 
y Iuozo, hincándose de rodillas, pide al ginete le perdone el habér- 
sele atravesado en el paso. Ponerad bien este lance, y pasad des- 
pues á examinar su penitencia. Arrancadle del cuerpo aquella horri- 
bli:cota de Malla llena de: agudisimas- puntas conque: se conta; 
miradle bin sus sangrientas disciplinas; no os olvideis de las grietas, 
abiertas en los piés por los hielos, las nieves y Jas escarchas; y vo 
réis como las cosía con un cabo, como si fueran sus carnes iasensi- 
bles. Dad otro paso, entrad ensu celda. y Je oirois con una prodencia 
cabol y ciencia infusa responder á $. Cárlos Borromeo y 45. Polipe 
Neri, que ban ido 4 consultarle negocios de grardisima importancia, 
y lomar sus resoluciones como de un oráculo ea quien hablaba el 
Cinlo, Pasad despues 4: la iglesia, y le admirareis, no una vozsola, 
inmoble, bañado:eo lMgrimos, lleno de resplandores, y como otro 
santo visjo Simeon con el nigo Jesús en sus brazos, rezalándose c00 
Él, besándole tiernisimamento, abrazándole afectuosisimamente, y 
entregándole el alma:en cada ószulo y en cada abrazo, especialmente 
al deyolverlo á su Madre santisima, que tambien estaba presonte, ale- 
grándose de ver gozar 4 Felix los dulces cariños de su Hijo. En fin, 
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tomad vosotros el tiempo que os aerade para hacer una completa 
anatomía de sus virludes; registradas tudas muy bien, dadlas aquel 
pesa y aquella estimación que se merecen: yo sé que no. lo falta al- 
guna; y por más que mircis conlos:ojos dela fé; no: habeis de ha- 
Mar:sinó un ala ebá das impresiones de la gracia, que, subiendo 
de grado en grado:por la mistica grada y escala de la perfeccion, 
llegó4 aquella altura, 4 aquella elevación en que una alma se halla 
intima y perfectamente unila con Dios. 

Y bien; ¿qué hemos conseguido conver 4 Felix confundir. con su 
nada toda la grandeza mundana? ¿Qué hemos logrado coo mirar 4 
Felix animar con su todo 4 las almas. ol camino de la perfección? 
¿Memos tomado la resolucion de poner el capital de nuestra verda- 
dera grandeza en la virtud, y no. en la nobleza, las ciencias, los de- 
leites y las dignidades? ¿Hemos determinado pasar adelante en el 
camino de la perfeccion 4 pesar de todas las contradicciones del de- 
monio, de todas las lentaciones de la carne. y de todos los silbos y 
menosprecios del mundo? Si es así, dichosos vosotros, y dichoso 
yo. Yo, por haberos inspirado estas resoluciones santas, uo 05 con- 
ducirán derechamente 4 la vida eterna; y vosotros, por haber sido 
dóciles 4 mis palabras. Pero (377 que 4Ja primera ocasion de dar un 
desahogo 4 ynestros sentidos, de tomar satisiteción de un agravio, 
de manifestar la distincion de vuestros talentos. y hacer valer lo 
ilustre. de vuestros antepasados, lodos vuestros propósitos se desvá- 
necerán como el humo, lodos se aniquilarán como si jamás hubie- 
ran sido; volverán las pasiones 4 tor el dominio sobre vhestro 

0n, Os Colregarels d los deleitez; y cón una vida toda sensual 
legareis hasta las puertos de la-misma eternidad! Gemireis entónces 
viendo pasados vuestros años en formar unas torres de vanidad, que 
siparán repentinamente 4 vuestros ojos, por no estar edificadas 
sobre-el cimiento sólido de la virtud. Os acordarcis entónces, de que 
Felix 0s enseñó 4 ser felices, y vosotros no le quisisteis imitar; os 
acordareis de que con su nuda deshizo cdanto briVaba en el mundo, 
y un desengaño tun patente os servirá de tormento elerno, 

Y vosotros, ayentes mios. si ya os delerminasteis 4 servir á Dios, 
¿qué es lo que os detiene en la prosecución del bien comenzado? ¿Es 
acaso la pobreza? ¿Pues, qué, Felix era rico? ¿Es vuestra ignorancia? 
¿Por ventura Folix sabía ler? Sois frágiles, es verdad; pero. Felix 
¿no era dde vuestra misma frágil naturaleza? Toncis tentaciones, no lo 
dudo; pero Felix ¿dejó de experimentar la tentacion? El mundo os 
burla y menosprecia; pero ¿deaso el mundo ha usado jamás de otro 
leuguaje con los siervos del Señor? No os deleng oristianos, en 
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el comino que habeis omprendido: el:mismo Dios adorms que Folixs 
enal mismo mando vivis. Luego. si Felix legó d seran todo de vir- 
tod á los ojos de la fé. la mismo fé nos enseña, que todo lo pode- 
mos un El que nos conforta; y que ni la tribulacion, el la angustia, 
ná el hambre, niJos peligros, ni das persecaciones, ni la mnerto mis- 
un podrán separarnos, si no queremos, dle la caridad de Jesucristo, 
Solo resta el que nosotros eficazmente queramos salvarnos, Como lo 
quisieron los Simtos. Y pues vos, ¡oh gran Felix! Jograis ea la bien- 
aventurana «terna la dicha de ver á Dios y gozarle. pedidle, ¡oh 
Santo mio! que aparte nuestro corazon del amor desordenado: «le 
todo lo temporal, que fortifique nuestra voluntad en .ol bien, y nos 
conceda uña preciosa muerte en su divina presencia. 
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Sectaminá eduritatine. 
Correl para alcanzar la caridad. 
(Com xv. 4.) 


¡feligion santa y divina, heredera del espirita sublime de tu fun- 
dador! tú solu eres la que, ciertamente, puedes gloriarte: de que en 
ti se halla la verdadera heneticencia, la beneficencia evangélica; solo 
enlro Los verdaderos hijos se encuentra esta virtud celestial. En vano 
un éspirita novador, un bastorno gen de ideas: ha protendido 
sustituje 4 la caridadimás ardiente, al bervismo más puro en su éjer- 
cicio, la filantropía más insuficiente como interesada. En vano, en- 
comiando esta filantropía, quiso eclipsar: el origen divino, el princi- 
piv eterno ea que se fundada caridad, para establecer la beneficencia, 
que súlo'se-apoya en brazos de carne, en juego de palabras y voces 
que nada significan. ln vano de este modo y con tab sofistico len- 
guaje, la pretendido atruer hácia si multitud de incautos, que pal 
pando:por fin la falsedad y el artíticio se lun «desengañado pri 
mente; porque usa beneficencia puramente humana no es otra cosa 
que un sentimiento natural del corazon del hombre, y este setiti- 
miento encuentra en el mismo corazon una maltitul de otros afoctos 
váturalos que le restringen y de limitan, como la vengunza, el ódio, 
el orgallo... De abi, los hombres que quisieron: gainrss por solo. los 
inciertos y vagos principios de su decantado (ilantropia, léjos de po- 
seer un amor general y sin restriccion para con todos sus semejan- 
les, no pudieron ocultar su ayersión y ódio contra aquéllos, cuyo 
génio, interés, y año muchos veces simples opiniones, fueron pon- 
Hratias 4 as suyas. Para evitar dan injustos procedimientos nuoesi- 
taba que dimanasen de un principio, que, de una parte, fuera infioi- 
10 ú sin limites: y de la otra, superior á todos los «sentimientos 
natorales del corazon Humano y ebpáz de dominarlos á todos. 

Mas, este principio no puede 30r otro quela caridad divina, ni 61 


140 PANEGÍRICO 


contrarse fuera de la religion cristiana. La caridad, 6 el amor de dos 
eleva á la criatura sobre si misma, le comunica los peter 
del Séc perfecto que ella ama, la hace murar 4 todos lis Domos 
vomo'á sus hijos, como una imágen suya, CÓMO los objetos de su 
tornara; y por estos titulos la hace amará sus semejantes, pe be 
un desco sincero y ardiente de hacar el bien: 4 todos, sih excepi on 
alguna, murales y extranjeros, conocidas y descono idos. bw 10% 
y malos. amigos y enemigos: la dispone sacrificar sul ES E 
crédito, su reposo, y, si es necesario, su vida misma. para as ul 
desventurado, al afigido que gime en la bisteza y el dolor, e e 
persecución y en la injosticio, si esperar por ello recompensa al- 
guna, y sin otras relaciones qua las de la humanidad. ' 

d ¡Abs qué ejemplos halloromos de esta verdad en tantos héroes 
del cristignismo! Y ¿aque modelo más plelecto podré presentaros que 
el que nuestra mulre la Iglesia nos señala en esto dia? Sk ella pone 
delante de nuestra vista la grata memoria del gran patricarta sin 
Felix de Valois, aquel pequeño Moisés, suscitado por la Providencia 
para volyer la líberlad 4 los cantivos cristianos; aquel ustre fanda- 
dor do una Órden tan esclarecida, que tan grandes y señalados bienes 
ha hecho 4 la Iglesia y á la sociedad; aquel varon santo, que, abra- 
sido de un amor puro y desinteresado, supo dar los testimonios más 
eliros de una benclicencia yerdadera, de un amor lan puro y lan ar- 
diente para con su Dios y con sus prójimos, dispuesto á perder su 
libertod y hasta su misma vida por conservar ambas cosas 4 sus har> 
manos alligidos y cautivos: sitotro fioqueel de tributar gloria 4-Dios 
y sacrificarse en las aras de la caridad; sio hacor alarde de aL 
pretender otro premio que el que está roservado en la inmortalidad. 
Bajo estos raxgos pretendo en esta mañana, cumpliendo mi honc0s6 
encargo. daros 4 conocer el héroe de los presentes culos. Quiera el 
Cielo satisfacer mis deseos, que no podrán efectuarse si Lú, divino 4 
increado amor, que procodes del Padre y del Hijo, uo despides uno 
de tus rayos que abrase y encienda mi alma. Maxlo asi, por' aquella 
afortunada erjaturá en cuyo purisimo y virginal corazon celebraste 
tus incfables desposorios: A. M. 


Aunque, segun el Apóstol, no hay delante de Dios excopcion de 
personas; aunque solo se diferoncien los hombres en el juicio divi- 
no, segun la diversidad de sus obras; es menester, sinombargo, con- 
fesar, que el nacimiento, la nobleza, los bienes de fortuna y otras 
calidades externas, dán cierto replce y brillantez á la virtud y santt- 
dad, que la hacen más recomendable al mismo Dios, y más admira- 
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ble á los hombres; 6 bien porque es másdificil y raro, ue los aforto- 
nados en el mundo sean santos por los muchos obstáculos que se 
les presentan, 9 bien porque la constante práctica de las: virtudes un 
estos hóroes verdaderamente extraordinarios, confunda los vanos 
pretextos y frivolas excusas de los que se quieren persuadirale que no 
solo no es posible alcanzar la cumbre de la perfeccion, sinó que atm 
ésta es inaccesible en sus principios. Astes; que Dios.'cop st infinita 
sabiduria dispone, que la virtud de su gracía resplandezca más y más 
en esos acabados modelos, y que se descubra maravillosamente en 
ellos loque parece más árduo y dificultosa, 

Dispúsolo asi en-el perfecto modelo de súntidad' que hoy tenimos 
á nuestra vista, y eo el que no podemos mános de admirar una vir 
tud endo sumo del heroísmo, una caridad que jamás se extinguió, 
desde el momento que se encendió 4 los resplamiores de lá gracia y 
llenó su espiritu en: el día: de su revoneracion. Yo no hablaré del 


o 
que el nacimiento de Folix-tavo de lustre, se 


gun el mundo: no ne- 
cesilimos para tuestro intento saber, que este héroe; muchas veces 
noble $ no pocas grando, pérñtenecia 4:44 real casa de Vndois, y que 
era el heredero dela corona real de Francis, y poseedor de cunntio- 
sas riquizas; de lo que st alobemos por todos los medios penelrarnos, 
es, de-aquel abrasado amor, de aquél 4mor purisimo 4 su Dios en to- 
dos los estados de su vida; porque ¿en cnál de ellos le podemos consi- 
derar en que nose descubra está ardorosa llama? Velimoslo. Aniirado 
é impelido de aquel amor purisimo, aprendió de buena voluntad y 
practicó todas las virtudes: la humildad, la mottificacion, la miser- 
cordia para con los pobres, y otras muchas, En el palacio de Luis YH 
de Francia, es decir, en donde se anidan el orgullo, li envidia, la vida 
regalada; en donde se respira un aire tompido; Ja inocencia de 
Felix 38 conserva cómo el lirio eolre las es nas. 


¡4h! ¡Quién pudiera hacor una breve reseña de aquel valor heróico 
que muestra enla conquista de la Tierra santa en 


, Qué es conformo 4 
unimidad, que-el hombre yirluozo es valiente, pero sin pr- 


SUncion y sin arrogancia, Felix és-el primero en el combate, no por- 
que le mueva da ambicion de la eloria mundana: sinó por cumplir con 
su deber. Porqué ¿qué hay ya para Felix en el mundo, 
no le pertenece, si ho renunciado cuanto 
derle; si ya no vivo, sinó exclusivamente para Dios; si elevado ya al 
sacerdocio se encamina á los soledades de Gnlvese 3 4 la montaña 
de Brodetia? 


si el mundo 
posee y puedo correspon- 
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Hé ali, hermanos, el teatro donde quiero que con la detención po- 
sible le contempleis. En la soledad es donde pretendo haceros testi- 
gos de aquel amor puro y abrasado con que se dirigió hária Dios y 
hácia sus prójimos, porque, ¿en dónde, cristianos, se aprende más 
seguramente la ciencia de Ja caridad que en el retiro y on el silencio? 
¿Vónde se fija más el entendimiento en las ideas de Ja bondad de Dios, 
dle su liberalidad, de su omnipotencia? ¿Dónde se slquiere una idea 
más clara de la insuficiencia de las cosas criadas para llenar el cora- 
zon. criado únicamente para amar el sumo Bizo? ¿Dónde se advierte 
más la necesidad de aborr s riguezas, los honores y Las digni- 
dades, que tinto nos separan del amor que debemos poner en nues- 
tro Dios? ¿Dónde se goza de aquella paz del espirila, que produce 
sola los ordenados deseos del corazon racional? Hablad sinó y 
otras, almas afortundos. que vivis eu el retiro y en el claustro: ¿es 
tan fácil en el tumulto de la Babilonia, entre los placeres del siglo, 
entre las diversiones del mundo, entre los halagos de los pariertos, 
entro los negocios de la sociedad, aprender lo ciencia de la caridad 
como en la soledad de dos claustros. entre Jas Juces de la oración, 
entre la libertad del espiritu, eotre los ejercicios de la mortificación, 
y entro la fuga de las ocasiones? Decid, ¿no se facilita en vuestra so- 
ledad la resolución de abandonar todos las cosas en obsequio de 
Aquel, que no sufre divisiones en su 4mo17 Pues.esto es lo que pun- 
tualmente practicó vuestro gloriosu Patriarca: vió el mundo y huyó 
de sas poligros; vió y contempló 4 su Señor, y se acercó 4 Élen el 
silencio y en-ta soledad, para que allí Je bablase al corazon con 
aquélla voz. que inflama el espiritu de los que le invocan con afecto 
yv. verdad. 

¿Qué extraño séri, pues, que Felix de Valois se mantenga constan- 
to en el amor de su Dios enel resto de su vida, si lra bebido. en el de 
sierto aquella agua divina que salta hasta la vida eterno? ¿Qué admi- 
racion debe causar, que nada pueda sepurarle de su Dios, si se ba 
embriagado en el amor divino miéntras ha estado conversando con EJ? 
Merido de este amor su corazon, siente la Haga que no puede ser cd+ 
ruda sinó por la mano de Aquel que la ha causado, le busca ineesan- 
temente; y despues que le ba encontrado, siente que inuere á todos los 
deseos terrenos. Unida su alma á Dios en fuerza del amor, ya su ima- 
ginacion se halla sia bhleas. su entendimiento «in disenrso, su cora- 
sm sio deseos, sus pasiones sio ruido y sus sentidos sin operación. 
Entónces todas las e¿riaturas desaparecen de delante de sus ojos como 
las sombras dá la presencia del sol no siente más que la fuerza del 
amor que enciende su corazon; no escucha más (que la voz de su 
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Dios, ni gusta más que dela dulzará de su relato y de su compañia; 
seadmira, se asombra, no alcanza 4 comprender, como se puedo amar 
y buscar otra. cosa qu no sen Dios. Gusta, hermanos mios, muestro 
Santo en el desierto, mos placeres tan puros y unas consolaciónes 
tn extraordinarios, que no sabe si está enel Cielo 6 en la Cierra; y si 
en este estado purmanecióse mucho tiempo, sib: duda se rendiría la 
mturaleza dos violentos latidos del amor: 

Despues de estas inofables y divinas comunicaciones, desciende 
de di montaña Brodella resplandeciente de luz, todo abrasado de 
amor, todo yeuelrado de, Dios. exbalando aromás celestiales, que 
embalsamon el corazon de cuentos tienen la: dichuw de avercár- 
áple, resuulto y determinado 4 seguirá su Dios donde quiera. con- 
dacitde; pronto estárá manifestarle so amor, 6 por Ja vida, 6 por Ja 
muertes resuoll 44 sacrificarse pora amado, ¿No us asi, glorio- 
so héroe de Ja caridad? sarrificareis goncrosimente vuesiro re- 
poso y Jas delicias Je la soledad en obsequio del que tan ardiente 


mento amis? ¡Ob! ¡y cuán ardurosos son los impulsos del amor! 30h! 


4 qué procbas ño expone la caridad! Micid. mirad, porioso hié- 
roe, lo. que deseas: mirad que es lo que ofrecris: 4 mucho 05 £xpo- 
he vnestro amor... Puro. no temaís, cristianos, no tomas que los 
praebas 4 que puede ser expuesto Felix de Valois, entibien su carj- 
dad: no temais que le :urredren los peligros; nada hay incómodo para 
el verdadero amante; donde hay amor no se encuentra trabajo; y si 
lo hy, se ma el mismo trabajo. 

Palpadlo, eristimos. Una vision marayillosa, aunque oscura, indi- 
ca al insigne doctor Juan do Mata, que ls Providencia le destiny para 
uns grande emprosa;.se ve agitado del deseo de saber la voluntad de 
Dios, y el Señor de dá ú conacer. que el medio más apto es el retiro, 
Parte presurosimente 4.61 y halla un varon amado de Dios: uno y 
otro se-abrazan, y sin conocerse se saludan por sus avymbres. Juan de 
Mata halla enel desierto 4 Felix de Valois; una providencia oculta ha 
unido 4éstas dos columnas para grandes designios. Bendita sea, ¡oh 
Dios mio! vuestra sabiduria, alabada sen vuestra providencia. ¿Quién 
creyéra, Señor, al retirarse al desierto muestro Santo, que había de 
salir de él para el ejercicio de la mayor caridad? ¿Quién creyéra, que 
un hombre retirado á un bosque, había de sarel destinado para res- 
titulr 4 la sociedad los individuos que tan alejados se velan de ella? 
¿Quién juzgára, que un solitario, derramando lágrimas de amor y de 
penitencia, se preparaba sin alvertirlo para enjugar las de miles de 
infelices perseguidos y maltestados? ¿Quién creyéra, que las manos 
de un solitario, que solo manejaban los instrumentos de la mortifica- 
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cion, estaban disponiéndose pára rómper Jas cadenas de los delení- 
dos injustamente en las mazmorras? ¿Quién se persuadiéra, que en- 
teo dos hombres solos, sin riquezas, sin autoridad, sÍn compañeros, 
suvfavor, se habian de concebir altos proyectos para los que no eran 
suficientes los multiplicad ursos del ingenio y del poller? Asl es, 
cristianos; Vilix de Valois y Juan de Mata en el desierto, lan bumildes 
y curitativos. conocen los designios dol Señor, y se someten A ellos: 
Dios los destina al árduo empeño de redimir los cautivos de la infi- 
liz servidumbre que padecian: hajo el yugo: sarraceno. Desde este 
va no trata más quede cumplir con su Míniste- 
que liasta ahora le ha hecho colocar todo su corazon en 
si Dios, le haces poca dividiclo con sus prójimos. Qidlo px- 
clamar entro los éxtasis de su caridad: Yo, Dios mio. hala fijado mi 
espivilu en solo Vos. para amaros á Vos únicamente: sTos he de amar 
eon todo mi corazon, ¿qué parte he de dejar en él 4 mi prójimo? Y 
mi alma, mi corazón, mis fuerzas han de emplearse en vuestro 
¿mor, ¿qué me queda, Señor, para amar áJos nocesilados? Si todo 
lo queria yo para Vos, ¿por qué me obligais 4 mirar por los hombres? 
Pero ¡ab! Dios mio, ya conozco que cedeis misericordiosamente una 
parte del amor que ús debo 4 fayoride mis prójimos; pues pronto 
ustoy 4 cumplir. can vuestra voluntad: hablad, Señor, que vuestro 
siervo os escocho, y está dispuesta 4 ejecutar vuestros designios, 
Tan generosa es la disposicion: de nuestro, Santo para emprender 
los primeros pasos de la grande obra que empezó á idear. Conso- 
los, cautivos infolicés, un auuvo drdun de cosas: se establece para 
vuestro rescate; ya se han consolidado los primeros proyectos de 
vuestra libertad; un pueblo nuevo vi:4 formarse que acudirá 4 todas 
partes para socorreros. Felix y Jour de Mata son el alma de esta um. 
presa, más firme y más establo y más fetiz.en sus electos y resullo- 
dos, que cuanto idea la humana sabiduria; su caridad, su verdadera 
beneficencia, como una Dura oportuna, hurá que á vuestros dias de 
tristeza sucedan diss:de prosperidad y de alegria; saldreis alegres de 
vuestras oscuras mazinortas, y sercis lovados en pax al seno de yues- 
trás familias. Para efectuarlo. abandona nuestro héroo el lugar de 
sus delicias, cual esta soledad; arcade ul Vicario de Jesucristo, para 
que confirmo su determinacion; route nuevos compañeros para la 
feliz ejecacion de la empresa; toma 4 su corgo ul cuidado desu ré- 
cion nacida Orden; interesa 4 los principes y poderosos del siglo; ru 
voge cuantiosas limosnas para los rescates, savrifica su: reposo, su 
súlud, sevida misma, ¡Ab! ¡y en qué vivos descos arde de darla en 


beneticio de sus hermanos añigidos! ¡Cómo suspira porque llegue el 
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momento deseslo de libertarios 4 costo de su sangre! ¡Cuántas vé 
ces deseó ir en persoba d tratar los negocios de la redención de cau- 
livos.con los mismos reyes hárbaros y tiranos, por ver si se le ofre 
cla ocasion de padecer el martirio! Pero ¡qué cruel debe:ser el que 
toriura st corazon, Viendo queno puede desahogar la llama de la 
caridad que le abrasa, atendida so avanzada edad! Mas ¡cuán inge- 
nuso es el amor! Ya que por si no puedas constituido prelado de la 
primera casa del Órden de la sintisima Trinidad en Ciervo-Frigido, 
sabe inspirar 4.=1s hijos el mismo espirito de caridadque no puede 
ménos Imirar, y que atrae sobre ellos las benéficas miras de lo- 
dos los-soberanos de Enropa. Los Monsos. Fernandos, Enriques y 
Felipes católicos de España; los Manueles y Juanes de Portogal; los 
Augustos y Luises de Francia; los de Ademania, Kusio-y Polonia; los 
de Inglaterra y Escocia han sido testigos desu carídad y de su bene- 
ficencia verdadera. 

Los actos heróicos con que se señalaron sus hijos, se palparon: en 
Jas tfeinta provincias de su extension, se conservaron én más de 
verle monasterios, que poblaron más de seiscientos doctores; y de 
dondo fueron elovados al episcopado y 4.1a púrpura cardenadicia; y 
mil y mil m: PS. jeror testimonio de su ardiente caridad con 
su misma sangre; caridad tan ardiente, que meréció el dictado de 
heróica, con que la apellidó el funestamente famoso Voltaire, jefe. de 
los incrédulos y ateos; caridad ten apliente, que tales ventajas re. 
portó 4 la Iglesia y al Estado en cerca de cuatrocientas redenciones, 
en las que se dió libertad hasta 4 cuarenta mil desdichados cautivos, 
Estos fueron los frutos y efectos admirables de la caridad, del amor y 

icencía, que vo solo ardía en el pecho de Felix de Valois, sinó que 
sapo infundir 41os individuos del utilisimo institito, que, inspirado 
del Cielo y pará bien de la humanidad, fandó en union de S. Juan de 
Mata: ¡Qué nos pinte ahora la impiedad, como lo há de costumbro, 
con los colores más deniprativos esta religion, enque solo se halla 
la verdadera beneficencia, tan amante de los hombres y tan miseri- 
cordiosa; que nos lu representen: como antisocial é intolerante; que 
la trulen de fanatismo hirbaro y sanguinario!... Pero Yos, Dios mío, 
habeis lonido 4 bien justificaria por los hechos y hacerla triunfar de 
sus enemigos, presentando de vez en cuando en vuestros siervos, las 
señales ciertas de um caridad y de un amor verdadero 4 los hombres. 
Que nos presente ahora da impiedad en todas las asociaciones que ha 
constituido para esclavizar á los hombres y hacerlos infelices, si: en 
una sola de ellas se hallón dos vendaderós principios de esa tan de- 
cantada beneficencia, y si les ha proporcionado tantos bienes: cuun- 


+6 PANEGÍRICO 


do, por el contrario, está religion sicrosanta, animada del espiritu 
de Jesucristo, su fundador divino, en las diferontes azociacionos re- 
ligiosas que lu embellecen, puedo «lar los testimonios más irref 
bles de su amor puro. desinteresado; de sus miras benéficas, y de 
las ventajas reales y positivas consignadas en una y mil págivos de 
la historia de Ju Iglesia y de los Estados. Y concretándome á la que 
se gloria de tener por su fundador 4 $. Felix de Valois, ¡qué de con- 
quistas no hicieron sus hijos en la India, bajo la direccion de un Po» 
dro de Corvillones, sucosor de Sto. Tomás apóstol y antecesor del 
gronde y siempre memorable $. Francisco Javier, cuya venida 4nun- 
cÍó ton trescientos años de anticipacion! ¡Al! la politica y Ja Jristoria 
recordarán muy ufinas Jas luces de que es deudora la Francia 440 
Roberto Gaguino, descrmpoñando el espinoso empleo de primer 1ai- 
nistro de Estado. La sagrada púrpura se envanece Y Con razon, por 
haberse unido al tosco:saval del hábito trinitario. El sexo devoto ¿no 
tivo su ejemplar y modelo en una Laura, honor de Ja estirpe real de 
Castilla, la cual, en mion de sptenta y dos bijas suyas, juntó en Cons- 
tantinopla la palma de la virginidad á la del martirio? Trescientos 
mártires sacrificados al furor del insacia del cruel tirano y per- 
seguidor de la Iglesia, Enrique VII de Inglaterra, tineron con st 
sangre el hábito hónroso de Felix de Valois en las islas Británicas 
Los apreciadores de la. ciencia divina, consignada en la teología dop- 
álica, moral y mistica, no podrán múnos de recordar con agria 
cimiento y respeto la memoria de «un Juan Bantista de la Conce 
cion, de un Beltrán, de un Le4ndro. y aún de un ldefonso del E 
ritu Santo. Todos ellos, en fin; herederos del espiritu de Felix de 
Valois, darán testimonio de la mayor caridad; cuab os, segun el divi» 
no oráculo, el dar la vida por su amado, 4: que estuvieron prontos $ 
dispuestos en la redención de los deslichados cautivos. 

Hubeis visto, cristianos, con cuánto fundamento os anunció á Fe» 
lix de Valois como un varón santo, que abrassdo de una caridad ar- 
diónte y desinteresada, supo dar los testimonios más terminantes de 
una beneficencia verdadera, de un amor tan puro y generoso para 


con su Dios y para con sus prójimos; dispuesto 4 perder su Jibertud” 


y hasta su misma vida por darla 4 sus hermanos añigidos y cauti- 
vos, sin otro fin que él de tributar gloria 4 Dios y ser victima sacri- 
ficada en lás aras dela caridad, sin hacer alarde, sin pretender otro 
premio que el que está prometido y reservado en la inmortalidad. 
Todo lo habeis visto comprobado en la generosa resolucion de aban- 
donir al mundo, sus pompas y vanidades, en obsequio de Aquel que 
era todo el objeto de su amor y cariño; y que 4 pesar de las castas 
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delicias de «que cl amor sivino le inundaba en lo soledad, lue- 
que se penetró do los designios del Señor, se apresuró 4 obedo- 
cvirlos, manifestando eu ello su pronta voluntad, su. acendrada carl 
dad para con dos hombres, purpetuándola, si me ito hablar asi, 
endos individuos de una Orden religiosa lan esclarccida, que ha 
reportado á la Iglesia y al Estado incalculables. é importantes benefi- 
cios, Aprendamos la Jey del amor, por la cual estomos obligados 4 
amará nuestro Dios y Señor sobre todas las cosas, y Ú Nuestros se- 
mejantes como 4 nosotros Mismos 
Esta ley os empeñe, ilustre y glorioso fundador... esta ley os mue- 
va á tender una mirada de compasion hácia vuestros devotos, que 
os consagran estos caltos purj tributaros la gloria y el honor que 0s 
son dubidos: cleyad hasta el trono. del Altisimo sus súplicas y rue- 
y no os ulyideis de las muestras. dirigidas 4 vivir abrasados en 
los purisimos incendios de su ¿mor en esta vida, y des gozar 
de los premios y los frutos de este amor en el lugor del casto ¿mor, 
que esla Glorin Amén. 
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2 punitentinm gentia, 
stlonos impretatia 

por Dios para Ja con- 

version de su pueblo, y quitó las abomina- 


El nombre del justo se hace superior á los siglos, y. se perpetúa 
de generación en generación; produce en las almas una enocion 

radúble, como el dlor de aromas preciosos que recrean el olfato, 
como la miel delicio ue hologa el paladar suavemente. ú al modo 
de unconciorto armonioso entre los placeres de un espléndido banque- 
Le, Con estos similes expresa el Espiritu Santo las alabanzas de Josias, 
admirable entre los principes de Judá. En los años de su infancia 4m- 
puñó el cetro con mano robusta, y dirigió sus pasos por Jas sendas de 
David. Consagró 4 Dios los- principios de 9u reinado, purificando 4 
Judá y Jorasalón dedos lugares que hacía vituperables la presencia 
de los Idolos; sus templos execrables cayeron.al impulso de su culo, 
y sus aras fueron desnolidas juntamente con Los simulacros á quienes 
se dedicaban. Personalmente quiso ver destruidos los altares sacti- 
legos de Baal, y dispersas sus reliquias sobre los sepulcros de sus 
viles adoradores. No se limitó su eficacia 4 solo Judá, purificó tam- 
bien 4 Manasós y Elraim. Ni aún cesó con esto su'ardoroso celo, sinó 
que se extendió 4 Simeon y Noftali. Sus fatigas solo tuvieron término 
cuando, destruida li impisdad, restituyó el templo de Dios 4 su añ 
tíguo culto, comisionando ministros cuidadosos de su esplendor y su 
gloria. Algbemos la preciosa elevación de un corazon dócil, que supo 
despreciar los abusos licenciosos de su siglo. Bendigamos el alma 
generosa de un rey sábio, ue abominó los ejemplos desus prede- 
cesores injustos. Un varon tal es un dón de Dios para la penitencia 
de su pueblo, porque aparta de su vista las abominaciones implas- 
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Eweste original de Josías habreis conocido; oyéntes, el retrato del 
varon aposlólico, cuyas glorias hoy celebramos, El siglo TI tocabu-ya 
A4suñin. y almas ciudades de España no habían todavía visto des» 
aparecer los montmentos consagrados 4 la superstición. Entrá los 
inrimmerables defensores de la (é que entónces engendró nuestra 
pátria, suscitó al Ciolo al gran Fermia, para que fuese el apóstol de 
Pamplona, el baluarte de lá religion en aquella citulad, mutohada 
añn con el infome culto delos idolos, y :dl Josias celoso, que debia 
llevará cabo la conversion de su pueda y lanzar dde él las abomíns- 
ciones de la impiedad. Mision sublime, mision honrosa, pero que 
demandaba: un cardcter especial, un alma de temple extraordinario, 
un celo infotigable, una constancia superior 4 todo evento. ¡Ohtrego- 
cijate, ciudad venturosa! la Providencia te envía 4 Fermin para tu 
dicha; él es lo antorcho que ha dealumbrarte, el candelero de oro 
que ha de esclarocerto. él sol benéfico que ha de Secundarte, el ángel 
del gran Consejo, que rétirándote del extraviado sendero del error 

amo, lo mostrará el camino de la verdad yde la vida. Ponde- 
¿oyeutes, lo dificil y-arriosgado de da mision de Fermin y-su 
firmeza e9 Hevarkuá cabo; considerémoslo como sqústol y como 
mártit, pues por ambos Lita ses digno de nuestros más sinceros y 
cordiales: homenajes. ¡Ojalá sepa yo trazar, cnal «lésco, el elogio: de 
ua Santo, tan digno dde igurar entre Jos primeros que honran nuestra 
católica macioa! Dignaas, Señor, favarecerme cón los auxilios de 
vaéstra gracia, que os pido por la intercesión de Lo Virjen sentisima 
á la cual saludamos con ol ángel: A, AL 


Pendicar la verdad; amnciar Ja fé de Jesucristo, exponerse 4 103 
mayores peligros, y sufrir los mayores tormentos y hasta la misma 
muerte por defun era la mision de los. varones apost 
aquellos héross, qui destinó. el Señor para disipar las tinieblas del 
pagánismo, y ser: los muestros y doctores de los pueblos. Dios, que 

reservadosá Fiermin para desterrar de Pamplona, £u pátria, las 
abominaciónes paganas, se aptesura 4' extrácyle del sono de la ini- 
quidad. El gran Saturnino de Tolosa envia desde alli á Españ 
particnlarmente 4 Navarra, para qué anuncie las verdades evangé- 
licas, ¿:un presbítero llamado Honesto. Firmo y Eugenia, padros de 
nuestro hiroe lesoyen detenidamente; y con deseo de ser mejor ins- 
truidosen la fé, lo piden que vuelva 4 Tolosa, y persunda d Saturnino, 
sn obispo, que venza 4 predicar en Pamplona, Saturnino atrayiosa los 
Piriteos, predica-en Pamplona, ywen pocos dias convierte uullares 
de personas, que siguen el ejemplo de Firmo, Fensto y Fortunato, 
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senadores y primeros magistrados de la ciudad. Preciso 
era que hubiese un maestro que cuidaso de esteaneva Iglesia, un 
pastor que divigiese al nuevo rebaño de Jesncristo; Satnrnino, regre- 
sándo 4 Tolosa, deja el cuidado de ella an presbitero Honesto; pero 
bien pronto del suelo mismo de Pamplona: saldrá el que ha de huy- 
cerla fecunda en virtudos y convertiria en hermoso verjel digno de la 
Esposa del Cordero. 

Fermin contaba diez años cuando se publicó.el Evangelio en su 
Apénes hubo nacido 4 la gracia, sus padres le pusieron bajo 
cion del santo” presbitero Honesto. Su: rara inocenria. sus 

costumbres graves y en todo intachablos, el celo que manifestaba 
por la religion, llamaban la atencion de cunntos le conocian. Al verle 
como el profeta de Silo, moraudo casi siempre bajo la techumbre 
untuwio. y escuchandolas palabras de un nueyo Heli, bien po: 
dia esperarse pátria, que legaría á ser un dia el apoyo más firme de 
su religion y el balnúrte inexpugnable de su 16; A-los diez y ocho 
anos suple á su santo muestro. Honesto, aeobiado por sus dolencias 
y más por su avanzada edad, no puede ya distribuir 4 su rebaño el 
saludable pesto. de la doctrina, ol atender cuál conviene á Los demás 
deberes pastorales; por eso cometo 4 Fermin esta drilua mision, qne 
él llena con un éxito el más feliz. Donde quiera 50 le ye ocupulo en 
arroncar de-los ojos de Jos idólatras aquella vendo que les impide 
verla Jnzde la verdad: y unos veces argayendo, otras enseñando, 
ocu entablando conferencias, ara evocando públicas discusiones, dese 
vavuelve los sagrados dogmas del cristisnismo, y anuncia la doc 
trina que eleva al hombro y le condnes al An sublime de Ja creación, 
E Apero, esto no era más que on ensaro del luroismo, que más lar. 
de habia de desplegar. Desoso de perfeccionarso. pasad Tolosa 4 
ponerse bajo la direccion y recibir las instineciones del obispo 
Honorato, sucesor de S: Saturnino. La Ielesia de Pamplona «queda 
sumida en el más profundo dolor, porque on él fundaba toda la es. 
peranza de su porvenir; pero consuélese. porque bien pronto le verá 
volver investido del carácter pastoral para darlo largos digs de priz 
y ventura 
Lon efecto: conocienilo lHonorato Jos ext marios méritos y 
eminentes virtudes de le conferirle los sagrados órdo- 
mes; inás Úl, que conocé la alta iligoidad del sacerdocio, teme, 
asusta, se: liene por indigno, y píde con lágrimas no ser elevado á 


ella, porque no la mereca, ni es capúz de desempeñarla. Sin em- 
bargo. ora, suplica, derrama su espirita en la presencia de Dios, 
para conocer si es estas voluntad: y exando la conoce, es ordenado 
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de presbilero, y despues fué consagrado obispo de Pamplona. Vuelve 
4 la pátria, humilde y virtuoso jóven, para acabar de romper las es 
enas de los que aún gimen en la opresión bajo el yugo del error, 
para Meyar la luz:á los que todavia palpan las tinieblas de ln idola- 
tria, para consolár. y fortalecerá los débiles en la fé. para cimentar 
más y más ensus creencias 4 los que perseveran constantes en la 
doctrina del Evangelio: pora ser, en o, el faro de los que aún na- 
vegan en eL agitado mar de la. sapersticion. y el apoyo de los que han 
entrado yu en el soguro puerto de la veligion verdadera. To pueblo 
te espera. y el Señor te ha preparado un dilatado campo en que 
emplear tu celo y tu prudencia. 

Fermin rogresa:á Pamplona. y ni uo solo momento dá tregna 4 su 
ardoroso celo porda propagación de la. fó de Jesucristo. Viéraislo de- 
clamar có santa inteepidez. contra el culto de las falsas deidades. 
opuesto á- la suprema majestad de aquel Séreterno. 4. quien única- 
mente debo 01 hombre rendir vasallaje y :ofrecer: sus odoraciones. 
Viéraislo detestar y condenar entrgicamente los ritos supersticiosos, 
y: 4 veces sanguinarios. de los- sacrificios genúlicos, como injuriosos 
en alto grado 4 aquel Dios, que, haciéndose hombre, ofreció su 
propia sangre enlolocansto expiatorio por todo el género homano, y 4 
quien. no pueden. complacer sinó los sacrificios puros del corazon. 
Ayul.. como. otro Elias. Veno de un santo enojo, derribata las 
aras inutundas. abalía los: altares, destrozaba los idolos Je madera 
y de bronce, y procaraba por todos los medios posibles. desterrar 
aquellas Júbricos festividades, en queda sotualoza misma se vela 
ofendida en lo que tiene de más sagrado. Ali, como. otro Nehemias. 
trabajaba sio cesar en levantar los fundamentos de un nuevo te yplo 
al Dios del Calvario, solwe las ruinas de otro dedicado ántes 4 las 
divinidades del Capitolio. Todo pura lodos. ne reconocía distinción 
alguna entre el rico: y el pobre, entre el-sábio:y el ignorante, entre 
el señor y esclavo, entro el cristiano Y.0l idólatra; su caridad se (1 
tendía 4 todas las condiciones; pero no buscaba sinó su salud es- 
piritual. Elno veia.on los hombres sinó almas redimidos por Jesu- 
eristo,. 4 las cuales estaba encargado de ganor para Jesucristo; por 
eso los muscaba, sin que le entibioseJa indigencia, pobreza y miseria 
que suliian, ni le acobirdasen: Ja opresión iy el cansancio, los pe- 
ligros y los rigoresde las estaciones, los caminos y Jas continuas 
molestias, la falta de. descanso y. de alimento; vi le: detuviesen las 
columnas, las burlas, los insultos. los desprecios. las contradicciones, 
gue la falsa sabiduria del mundo y el Infierno irritado le levantaba por 
todas partes. A manera de exhalación eléctrica recorrió toda la Na- 
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varrá. persiguió eb todas direcciones 4 la idolatría, «ue parecta ha= 
horse atrinoberado en las faldas de los Pirineos: y donde quiera que 
se-preseataba, su voz erauna voz de victud, que hacia balancear las 
fnertes columnas del ertor, y obligaba 4 los oráculos 4 eamudecer. 
Sus palabras, como las de Elias, eran ardientes teas, que al par que 
inflamaban á los fieles ¡en el:amor dede isto, Mevabán el terror y 
la constermecion 4 los pechos de los adoradores de Baal. Eran como 


la honda de David, con que derribaba los soberbios gigantes del 
error. y pola en derrota 4 los enemigos del Arca santa. Eran como 
log cabellos de Sanson, que burlaban los proyectos el sucrilego 
filisteo, y derribaban Jas fuertes columnas un quese sostenia la 
superstición. Eran... Vos lo visteis, Dios mio. con que ardor defen- 
dió los derechos de vuestra soberanía ultrajada; coh' que decision se 
puso ¿ los desmanes del proselitismo pagano, empeñado en ineni- 
car sus felsos principios en los que ya erm vuestros; coú que 
heroísmo hizo frente 4 los peligros por conservar intacta la honra de 
vuestra Esposas, vercada por todas parte de émulos decididos 4 
amoncillaris con la calemnia y la blasfemia, Y ¿quién no sal 
innumerables conquistas que hizo entre los idólstras? ¿Quién ig 
ra, que hasta los suás entusiasmados por las antiguas supersticiones, 
no pudiendo resistir 4 Ja fuerza de la verdad, que Fermin les- peo- 
sentaba bajo las formas más seductoras, desortaron de las bandáras 
del politeismo, y se: Jicieron: ardientes defensores del culto de la 
eraz? Bien pronto la Navarra, que hastw entónces no habia sido más 
ue 111 vermo inculto que solo brotaba errores. sopersticion y vicios 
abominable, se vió tasformada eo un paraiso delicioso, en donde 
cada día se moltiplicaban de anmodo admirable los más preciosos y 
abundantes frutos de honor y de honestidad 

Pero la Navarra es estreclía para el celo de Fermin; por eso, 
cuando ya no se veu humear en su pátria los altares con la: sangre 
de victimas impurgs, sinó que solo se adora sobre las sagradas arás 
la singer adorablo de lá gran victima del Calvario, Fermin escoge 
un número suficiente de sacerdotes instruidos por ¿Imisimo, y llenos 
de colo, les encarga el cuidado de su amada grey; y, empujado por 
el espirito divino, se dirige 4 Francia, lentro que el Cielo le destina 
para reportar los más gloriosos triunfos. Gutado por la Providencia 
llega 4 Agen, y Inego exhorto 4 los unos 4 perseverar constontes: el 
la (4, fortalece ¿los otros en medio dedos peligros, sostiene al débil, 
anima al medroso; y es pura todos un génio providencial, en quien 
hallan consuelo, valor y cuanto hon menester en los mas apurados 


lances. Pasa en seguida 4 la Auvernia y 4 Angers. En-todas partes 
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predica 4 Jesucristo con una intrepidez admirable; disputa con dos 
gentiles, les demuestra la loctra y los errores del paganismo, y pone 
de manifiesto la divinidad de nuestra religion. No es posible reducir 
á ¿uarismos-01 los: triunfos que consigue, mi Jos lawrelos con que 
orna las: sienes de la Esposa del Cordero. No bien ha conquistado an 
pueblo pora Jesuoristo, cuando ya: vuela otro. Los peligros son 
grandes, las molestias sin número; Fermin camina desprovisto. de 
todo socorro humano, 10. experintenta sinó. malos tratamientos de 
los paganos, 4 todas horas Daya expuesta su vida; asi en los pueblos 
como en los caminos, no puede prometerse sinó morirá manos de 
los enemigos de Jesucristo: sin embargo, ningun estorbo es capáz de 
detener su celo, nada es bastante pora poner limites 490 fervor: 
sucumbir.gloriosamente en la liza, ser anatema por Jesncristo, esto 
será púra dls mayar felicidad. 

Sabe que en el Béanvés son cruelmente perseguidos los Antes: allá 
se dirige, empujado por un movimiento irresistiblo, Apénas entra € 
aquel suelo, ve conlensarse sohte su cabeza da amás horrible tor- 
menta. Persiguele inelemente la calumnia; grita contra él el ódio; 
las pasiones todas se mancomunan para atizo ol fuego de la porse- 
encion; mas no por eso deja Fermín de predicar Ja-lé y. combaticel 
error. Dolatado ante el tribunal de Valerio romo sacrilego y pertur- 
bador, se le: probibe predicar la nuera religion; vanos esfuerzos; á 
despecho del Infierno Fermin, predicará, ora co público. ora en se- 
creto, segundo ses permitido pur las circunstancias; mo:es posible 
onudar la Jengua del que cifra su gloriavan la cruz. Envano: lo seprl- 
tan enmpa horrenda cárcel: secas sus faures. con la ardiente sel, 
exhuusto de hambre. rodeado de tinieblas, afligido de dolores agu- 
iisimos, 30 alma permanice siempre Ja misma, siempro invencible, 
siempre herdica; porque su fé gigantesco. sus robuslas convicciones, 
y, sobre todo, su-amor:sin limites háñcta Jesucristo, le infunden na 
Espórdnza vivisitio de aquellos goces eternos; con los cuales ninguna 
comparacion tienen las delicias todas de esta tierra que habitamos, y 
por cuya asocnción son nada los padecimientos del tiempo. En vano 
despedazan sus: cárnes con multiplicados aaolos; su féseafirma más 
con los padecimientos, su celo adquiere mayores proporciones desdi 
que so ha visto digno de sufrir porel nombre de- su divino Maestro, 

Muere al io: el presidente Valerio, y los ciudadanos ponen ú Per- 
mio 0 libertad. A la manera que la sóeta sale del srco con mayor 
impetn, y toma más rápida velocidad cuanto más oprimida está en 
la ballesta. asi nuestro Santo, saliendo e aquella lóbrega cárcel, en 
donde le ha-oprimido la tiranía pagana, toma un vuelo más prodi- 
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giosa; y despues de haber visto cow: indetinible consuelo multiplk 
carse de en día los cristianos, que le aclamon unánimemente sil 
padre en Jesucristo; despues de haber levantado muchos templosal 
Señor, parte de alí, atrayiesa toda la Picarilla, y recorre los Países 
Bajos; dejando en todas partes los más preciosos monumentos de su 
heroismo. Por último, entra en Amiens, ¡Tierra feliz! saluda con 
entusiasmo dese huésped que viene á visitarte. ¡Ciudad dichosa! 14 
recogerás los postreros frutos del celo de Fermin, y serás .enrique- 
cida consu preciosa sangre. Tan huego como nuestro Santo entra en 
Amiens se pone á predicar, y €n tres días convierte tres mil perso- 
nas:'Su vida, enteramente celestial, hace una honda impresion en los 
corazones de los idólatras, La idolatría, despechada por su derrola, 
arma contri él las pasiones más feroces. y cargádo de hierros, Fermin 
es conducido delante del representante de los Gésares. Preséntase 
all goburaador.con toda la intrepidez de un alma grande y generost, 
Mena del Espirita do Dios y de la ciencia de Jos sintos; desicuuza 
los sofismas del paganismo ¿on las palabras dle vida eterna queol 
Ciélo pone ensus lábios; menosprecia las: mentidas promesas de la 
impiodad y burla sas engaños; desafía 4 los tormentos, y demuestra 
queno bay fuerza, ná poder, ni artificio, que: pueda oppnerse-4 los 
designios del Omnipotente. ¡Ol faerza mágica dela verdad! El. g0- 
bernlor vacila en sus creencias. y deja libre 4 nuestro Santo; pero. 
en la plaza misma, 4 las puertas del pretorio, predica «de nuevo la 
ley de Jesucristo, y el gobernador seve precisado á encarcelarie; y 
al día siguiente, temeroso de que el pueblo se alborotase, y deseoso 
le complacer 4 los. gentiles, manda que le corten la cabeza en da 
circal, Llegado es el momento del: trinafo de Fermin. El verdugo 
penetra en aquella Ingubre-estancia armado del acero homicida; al 
verá Fermio puesto de hinojos como una victima, y con las minos 
levantadas al Cielo, palidece, vacila su ánimo, titubea; mas, al fin, 
descarga eb golpe, y el santo mártir. como hostia preciosa, vuela al 
altur del Eterno, que acepta st agradable olor de suavidad, y la c0* 
rona con laureles inmortales, 

¡Loúr y prézal héroe español! ¡Honra y gloria al ilustre vencedor 
del paganismo! Gloriese Ja Iglesia de España de este ¡lustre hijo 
suyo, que con triunfos tan gigantescos embelleció su corona. La na- 
ción vecina pronancia su nombre con ardiente entusiasmo, y le reve: 
rencia, y le ama, y celebra sus gráolezas con un culto: entrañable; 
porque le prodigó sus sudores aposlólicos. ¿Qué no. debemos, pres, 
hacer nosótros. que le. aclamamos cor santo orgullo hermano y com 
patricio? La historia perpetúa en sus páginas las acciones de aquellos 
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horabres, que, justamente celosos par- ly gloria «independencia: del 
suclo que les vió nacer, trabajaron por defender sus limites contra 
la invasion de pueblos extraños; las artes consieran nn recuerdo 
precioso 4 aquellos géñios, que con heróica almegacion se sacrifica 
ron ási propios por conservarásu pais un puñado de terra que le 
pertenecía; los siglos trasmiten á los siglos la memoria de los s4bios, 
que, reconociéndose deudores de sús talentos 4:su nacion, los 0m- 
plearon e) fomentar en ella el gusto de las letras. cl amor ¿lus artes 
y enanto puede ser benelicioso 4 la sociedad. ¡Justa recompensa! 
¡Merccido galanon! Pero, si reclomamos el jasto reconocimiento de 
nas acciones que tienden inicamente $ mejorarla: especie humana 
en la parte fisica 6 intelectual. ¿con cuánto mavor derecho debemos 
teclamarlo respecto de aquellas, que Henen por objeto mejorar los 
pueblos en la parte moryl y religiosa? ¿Qué hay de comun entre Jos 
que trabajan por el bíva material de su pátria, por:su judependencia, 
ó por su engrandecimiento en cualquier ramo del saber humano, y 
entre aquellos. que consagran una vida entera de penosos sacrificios 
ú abrir el camino de la civilizacion por medio de la doctrina católi- 
va, afanándose por conservarla intecta en medio de nu pueblo hen- 
uhido de los más vergonzosos errores, luchando para esto con riva- 
les poderosos, hacicado frente 4 toda un mundo empeñado en 
sofocar este precioso gérmen, y teniendo que marchar por salvarle 
entre cadilsos y sangre? No puede imaginarse heroismo más sublime 
que el de-esos génios providenciales, que establecieron los cimientos 
de la civilizacion coa que ahora nos envanecemos, y que linto 
hicieron por dar elimpalso posible al sentimiento regenerador del 
catolicismo, cuando éste no vela 4 su alrededor sinó. desgracias 
qué llorar y edemigos que combatir. Por grande que sea el recono- 
cimiento de los pueblos 4 esos hombres almirables, no' podrá nunca 
jnzgarse extremado. Honre, pues, Pamplona, y la España entera no 
cese de Iributar homenajes al gran Fermin, á quien es dendór aquel 
pueblo del mayor bien con que pudo enriquecerle. Grabe su nom- 
bre entre dos de sus primeros héroes; cteraízs su memoria como 
uña de sus primeras glorias; y jamás cese de reconocer, que es digno 
de todo su-amor y acreedor á su más cordial agradecimiento, porque 
le enseño la doctrina católica, fuente perenne de su más positiva 
felicidad, 

Y nosotros, oyentes, cooperemos con nuestras costumbres á levar 
á cabo esa mision tan sublime. Trabajemos, por. cuantos medios estén 
á nuestro alcance, en fomentar el principio ciyilizador de la.fé, reani- 
mando el sentimiento roligioso, tan débil por desgracia en estos 
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tiempos de indiferentismo. Sepamos apreciar los inmensos bienes 
queda fé: católica ha proporcionado nuestra pálria, y no nos ha- 
somos indignos du ellos pora lo futuro. Viven todavia los ejemplos 
de Fermin. aquella caridad ardiente, aquel generoso desprondimiento 
delos bienes de la tierra, aquella ghnegacion de st- mismo, aquella: 
humildad profunda, aquella oracion continua y lervorosa. aquel cone 
junto de virtudes, 4 coya elocuento persuzsion es tan dificil resistif- 
ses quit si bién todas estas virtudes son: propiss de los varones 
aposlólicos; podernos y debemos procurar poseer todos los cristianos: 
Sigumos pues: las hmellas de nuestro Santo, para despues ser como 
(l dignos de la felicidad eterna. 

Santa vlorioso, vecibid estos obsequios en prueba del amor que 
os profesan muestros corazones. Nosotros cantáremos vuestras ala- 
banzas, haremos públicas vuestras grandes obras, lrasmitiremos 
yustra: grata memoria 4 las generaciones venideras, para que los 
hombres'os bendigan ycalaben hasta la consumación de los iempos. 
Emplea vuestra poderosa intercesión con el Todoppleroso, para 
quie derráme-sobre nosotros las benlliciones del Cielo, los dones de 
la gracia, con los emales merezcamos ser un: día folices con vos eN 
la region lel triunfo en perpotuas eternidades. 


PANEGÍRICO 


DE SAN FERNANDO, REY DE ESPAÑA, 


Mellar eat quí dominatur aninsa tico, ez 
pugralord urbinte, 
Major escel que Somiíja atra pasiones, 
que un conquistador de ciudades, 
[PAOV. XUL, 32) 


El panegirico dul gloriosisimo rey:S. Fernando, MT de Castillo; ofrese 
el más particular interés. Siempre 4 la verdad deben interesurnos las 
acciones de los grandes héroos de la Haligion: en:su conducta vemos 
la mue nosotros debintos seguir; sustentaciones nos cuseñan cómo 
hemos de yencer las. muestras; sus trabajos y tribulaciones nos ai 
man, esfurrzan y coosuelan co medio de los, que .nosolros pade 
mos; +1 vigilancia para evitar los peligros, su fervor.en. la oracion, 
su correspondencia d las gracias dol Cielo, son una enseñanza viva de 
lo qué nosotros debemos practicar. El premio, en Un, que vemos hay 
recibido por sus virtudes, la gloría 4.41 honor,que oblienen aún en 
el mundo, y tantos años despues de su.mustle, son un poderoso estl- 
mulo para que nosotros sigamgs-sus Imollas, á hn de merecer seme- 
jante-gloria y ser participes de su inmensa: felicidad. Tales son los 
saludables frutos que: produco en nuestras, 2lmos. el conocimiento y 
conlemplación de las vidas de los Santos. En coda uno de ellos: so 
nos muéstra Dios admirable, cada uno de ellos nos-ofevoo un pi 
ticular documanto de yiriud. ¿Con qquésánsia debemos procurar in- 
formarnos de las vidas de Jos Santos, no ya solomente para bondecir 
á Dios en:ellos y, celebrar los portentos. de su gracia, si-tembien para 
aprender nosotros y estimularnos 4 corresponder á ella con Gdelidad! 
Empero, sobre ¿ste interesante y grandioso objeto, 4: que: delemos 
alender y proponernos por tin al escachins el panegirico de cuálquio- 
ra de los siervos de Dios que vonera la lelesia auestra mádre, nos 
ofrece hoy otro particular y de más general interds el gran principe 
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dle nuestra nacion: y fiel discipulo de Jesucristo; 4 quien tributamos 
estos cultos. Sí, católicos: vosotros sabwis, que ente las diferentes 
calirmnias con que los impios han combatido la Religion catoli 
es que ésta enerva los espiritus y los incapacita para las: grandes 
impresas, Segun ellos, ma verdadero uristiano no puedo 100- 
meter cosas extraordinarios; no puede sir militar esforzado ni poli 
tico prudente: un. printipe educado en Jas máximas de la Re- 
ligion seria un iluso, sin consejo, sin ciencia, «siu prudencia, 11- 
liábil para el gobierno; bajo:su dominacion ni Mórecerian Jas artes 
ni prosperarla el comurcio, ni brillarión las Jotras: solo se enrique 
cerlán algunos fanáticos € hipógritas; y Moravia el roslo de la: nacion 
sumida enda mayor estupidez. Tau perjudicial suponen que esla Ruli- 
gión 4 la sociedad; tan enemiga la hacen de los hombres: tan Y 
nante y opuestiá la prosperidad pública; tanto dicen que abat ) 
degrada el corazon humano. ¡Si pudiéran probar con hechos ciertos 
la calumnia! pero ¿qué hochos. ciertos pueden citar? La Religion, 
f , les puede presentar multitud de reyes y emperado- 
ros de las naciones más esclarecidas, que dirigidos por sus printipios, 
y gobernando segon ellos, elevaron 4 lu mayor uloria: los pueblos 
(que tuvieron la dicha de prestarles obediencia, No es mi dbis 
tlicos, citaros aqui los Rodulfos y Fernandos de Austria; los Eduar= 
dos de Inglaterra, los Wenceslaos de Polonia, los Canutos de Diná= 
marca, los Cárlo Magnos y Luises de Francia; los Pelayos, los Ade 
Tonsos, los Falipes y Cárlos de nuestra España: faera estohacer 114 
apología may larga de muestra Religion, cuado solo esloy encarga 
do de encomiar los virtudes del ielito: Ferannilo: TIL de Castilla. Y 
auque faese aluella mi comision, ¿no quedaria bien desempe rada 
con solo el panegirico de este santo rey? Si fué grande y excelente 
principes si fué glorioso su reinado y la España lo recuerda'con: plas 
ver y con envidia; si su nombre ha pasado de una en otra generacion 
siempre Meno de gloria; ¿cuál fué la causa desu: elovacion? ¿Quién 
inspiró en su pecho las régias virtudes que le adornaron? ¿De dónde 
provino la gloria que siempre cireundosu trono? La Religion, católi= 
cos'oyentes, la Religion sola fué-el fundamento de la grandeza de 
Fernan Fué un principe deramente religiozo: este es todo'sa 
elogio: este es sumás grandioso panegirico, Continnad prestándome 
vuestra atencion, y os huré vor palpablemente, que:las méximas del 
cristianismo. por las cuales se gobernó siempre cl santo rey For- 
nando, fueron, precisamente, las que le hicieron fan glorioso. Pero 
imploremos ántes los divinos auxilios por intercesion de la Santsima 
Virgen, saludindola con el arcángel: A. AL. 


DE SAN FERNANDO, REY DE ESPAÑA. 129 


usamos con atencion la historia, y nos detenemos ¡reflexio- 
bar acerca del carácter, acciones y virtudos de aquellos prineipos 
que hicieron incmorable su remudo, veremos que cada no edificó su 
gloria sobre distinta base; y pocos encontraremos que la adqui- 
riéran al mismo tiempo por diversos titulos. Si Salomon pone su 
gloria en goberaar con prudencia 4 sus pueblos, Alejambro la cifra en 
subyugar 4 su imperio toda la tic Si Asuero la constituye en la 
multitud de sus tiquezas, Tito la establece en dos repetidos beneficios 
que dispensa 4.sus súbdilos. Levanta el uno soberbios y suntuosos 
edificios, fumla ciudades que conserven su nombre; el otro destruye 
las más formidables fortalezas, cu j testigunrán eternamente 
su valor, Ésto se desvela por mantener en perpetua paz sus dominio; 
y mantenerla con sus alíúdos; aquél declara la guerra, 4 todos los 
pueblos para que todos le obedezcan. Y en esta variedad de medios 
con que han procurado los reyes y principes merecerse gloriosos 
iiictados, ¿quién no advierte, que el resorte de sus:einpresas era lo 
pasion que los domianbi? ¿Quién no los reconoce esclayos de su 
propio corazon? Cuando despues de considerar vencedor 4 Alejandro 
de casi toda la tierra habitada, y dueño en la Mor de sus años de 
casí todos los pneblos del mundo, le vemos deshacerse es lágrimas 
ereyendo había más mundo que conquislar; ¿quién no ve la peque- 
Dez de su corazon y la debilidad de su espirito? ¿Quién no advierte, 
que aún no era rey de si mismo el que'se gloriaba de tener tantos 
súbditos? Pero preguntemos más: ¿se limita lu gloria de un monarca 
á lo quela han reducido la mayor parte delos que apellida glorio- 
sos el mundo? Si escuchamos al orador de Roma, son muchas las 
virtudes que debe posecr un monarca; virtudes que no encontramos 
reunidas sinó en aquellos solamente que se han dirigido por las mínd- 
mas de la Religion. ¿Quién sinó la Religion puede juntar en mmismo 
corazon la justicia y la clemencia, la gravedad y la: afabilidad. la for- 
Laleza y Li mansedumbre? ¿Quién sinó la Religion puede hacer 4 un 
monarca justo sin ser cruel, afable sin iojeza, generoso sin prodiga- 
lidad, sabio sia orgullo, conquistador sín ser opresor, amante de la 
paz sin perjuicio de: sus Estulos? 

¿Quién sinó ls Religion hizo ú Fernando 1 de Castilla fuerte en 
las batallas, templado en la victoria, amable 4 sus súbilitos, torríble 
con sus enemigos? ¿Quién le dió la corona de Castilla y de Leon? 
¿Quién sujetí imperio los reinos de Múrcia, de Jaen, de Baeza; 
de Córdoba y Sevilla? ¿Quién le hizo señor de los moros, padre de 
los españoles, rey de su propio corazon? Porque, no lo dudeis, ca: 
Vlicos; los moros miraron á Fernando como á su señor; anos se le 
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sometieron, otros le pagaron tributo. Los españoles le amaron bado 
á padre, y solo fué rey de si mismo dominando sus pasiones. Pero 

o esto fué efecto de las máximas religiosos que le gobernaban; 
máximas en que se habla formado desde su niñez por los desvelos y 
solicitud de o piadosa madre Berenguela. Yo no quisiera entristecer 
vuestros ánimos trayendo 4 la memoria las sangrientas escenas que 
se preparaban en los campos de Castilla y de Leon, cuamlo apónas su 
mare tras ra á las sienes de Fernando la corona de Castilla. ¡Oh 


con caánta razon temió este remo vérse De > en da sangre de sus 


hijos! Pero nó, no temas, Sel Castilla; has colocado en el trono. uy 
princips religioso; su religiosidad suple sus cortos ¿No sabols 
que dice el Espiritu de Dios en las sagt Escrit que el rey 
justo quese sienta en el sólio, disipa todos Jos males con una Aira- 
da? Pues justo, virtuoso es Fernando. Enhorabuena que su ambiciosp 
padre, Alfonso IX dde Leon, Je declare Ja guérra por usarpar el pelro 
que th has entreg do 4 su hijo; enhorabuena que el sí loso Lara fo- 
mente tumultos y alborotos: Fernando, jóven en los $, AMCIMnO 
en la prodencia; Fernando religioso, sabrá sostener sus derechos 
contra la ambicion de su púdre sin faltar 4 la somision de hujo; sabrá 
calmar los sediciones economizando la sangre de sus castellanos: 
Miralé al frente de lus tropas caminar intrópido 4 la batalla, dispo» 
nerse di morir el primero-por conservar el reino que Dios le ha dado; 
pero miralo tambien con que entereza y -sumisi mismo lem- 
70, despues de humillar 4 su enemigo en dos combates. Fopre, 
senta'4 su padre la injusticia desu pretensión; mirale cual vence 
con pradencia y convalor, sin sangre y sin perfidia, Préstalo ya lu 
homenajes yu posee pacificamonte tu corona. La Religion del rey que 
hás elegido, te ha proporcionado li paz. Asi fue, católicos, Fernando 
sabía, que cra obligacion suya defender como rey 4 sus pueblos; 
respetar como hijo á su padre; y aunque estos extremos parecian 
impalibles en aquellas circanstanciás, su virtud sabe conciliudo 
todo, Es valiente y no temo la pelea; pero es hijo de quien le hace 
guerra, y no quiere venir 4 las manos con su padre; quie ostensr 
eb sus sienes la corona que es suya; pero no quiere ¿mpanar su bri 
llo con la sangre de 50s súbditos, Por: esto, al mismo tiempo que 
empaña la espada, toma tambien la pluma; se viste de fortaleza sin 
desnudarse dela piedad; dirige juntamente ejércitos fieles y aguerrk 
dos, mensajes enérgicos y respetuosos: por tales, medios asegura 4 

sus pueblos la paz y con ella la felicidad 
Pacífico ya Fernando en el trono de Castilla, ¿pensais, católicos, 
carla d satisfacer Jus pasi ¿2 suánimo, <> entregaría 
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álos delcites de la sensualidad, se daria 4 pasatiempos ú diversiones, 
Irataria de multiplicar sus caballos y carrozas, y de allegar sumas 
inmensas de plata y oro?*Sin duda lo ubiera ejecotado sino hubié- 
Se regulado todas sus obras por los principios de la Religion. Pero 
Fernando, «que no dejuba de Ly mano las sagradas Escritarás; Far- 
nando, qne mirando como precepto general impuéslo 4 todos los 
réves, el que había intimado Dios 4 los. de Israel; leia diariamente 
los Libros santos, y apremiincen ellos el temor del Señor. y 4 guar- 
dar todas sus palabras y ceremonias y nu ensoberbecer su corazón; 
Fernando, vuelvo 4 Merir, que en todo consultaba 4 la Religion, no 
ignoraba, que ésta le prohibia.el atánder solo 4:5ús placeres y vomó- 
diddados, y descuidar las necesidados le <sus pueblos. Sabia, por el 
contrario, loque la Religion prescribe 4 los éncargados de gobernar 
los pueblos, y se aplicá con toda intencion 4 practicarlo, Si lwe emla 
Espritura santa, que os de Dios el reino, la: potestad y. el imperio; 
que por ÉLreinan los rixes y de El reciben la autoridad los sobera- 
205; apénas le juran las Córtos de Valladolid, inarchá con indécible 
piedad á postrarse 4 los piós de los altares y:ofrocer allial Señor el 
voino que confidra á su enidado. Si vé elogiado en el libro del Ec 
siástico el celo de Josias, porque «quitó las abominaciones de la'im- 
piedad y dirigió su corazon hácia.el Señor, y en los días de los peca- 
cados fortificó la piedad; Fernándo. como aquel piadoso rey. se 
dedica 4 extirpar de sus dominios la herejía; conduce $l mismo la leña 
con que han de ser quemados los herejes portinaces en su error, se 
mantiene inoxorable en que se cumpla la <entencía pronunciada con- 
ta uná mujer infome, que solicitó al pecado ¿um Religioso. Él es él 
primero en los ejercicios de piedad y devoción: su ejemplo alienta 4 
los demás á la práctica de la virtud: se ven destériados del e 

los vicios; brillan entre:sus soldados y entre loz grandes de su córte 
la fé, la templanza, la honestidad y todas las virtudes. Si advierte 
reprendida en los Libros sagrados la imprudencia de Roboam, que si- 
guienido al consejo de los jóvenes de su tienrpo, porque halagábaá su 
Lorazon, se evajenó el amor de sus vasallos y. se malquistó ou ellos; 
Fernando, para no incurririen semejantes imprudencias, pará atender 
siempre al mayor bión de sus sibditos, no solo tiene al frente del 
gobierno al sábio. y celoso arzobispo de Toledo, 1. Rodrigo Jimo- 
nez, sinó: que establoco el Consejo real de Castilla, compuesto de 
Integros y doclos magistrados, para que lb aconsejen y guien en los 
asuntos graves. Si lee que 4 Samuel le amonesta su madre, que abra 
la boca al mundo, es decir, al que no tiene defensor. yen las cansas 
de los que están en peligro de perecer, decida lo que es justo, y Juz- 
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¿gueal desvalido y al pobre; Fernanda se eonstituyo abogado de los 
pobres, di frecuentes nudiencias, y oye con benignidad 4 los más 
miserables y desvalidos; examina detenidamente las causas. Y pro- 
lege contoda swautoridad al injustamente perseguido, ¿Qué extra 
ño quo fuese tan yunado de sus pueblos, cuando éstos no velan en sul 
rey sinó un defensor de la inocencia, un protector de la horfaudad, 
un vengador del crimen, un padre de todos:sus súbditos fieles? Ta- 
on los monarcas que forma la Religion 
sta Jos enseña á juntar la majestad de un ánimo real con la hu- 
mildad de un corazon cristiano: así, de esta suerte, concilía 4 los mo- 
narcas, junto con-«l temor que infunde la espada, ue no. sin csusa 
viñen. el amor al cetro que empuñan con clemencia, ¡Con qué asombro 
y amoroso afecto veían los soldados heridos 4. su rey acercarse al le- 
cho de ellos, informarse de su estado, consolarlos y socorrerlos, Y 
aún aplicarles: por sus reales manos los medicamentos! Esta caridad 
¿puede ser efecto de la orgullosa Mosofía? ¿Fué ésta la que se la ms- 
piró 4 Fernanda, ó la eterna idea, de que todos los hombres somos 
hijos ie Dios, y mútuamente hermanos por naturaleza y. por gracia? 
¿Son tan frecuentes estos rasgos de compasion, estas humillaciones 
endosencomiador la igualdad absoluta? ¡Con qué admiracion vió 
lazabion- entónces España, por vez primera, 4 un mon; podaro- 
so arrodillado 41os piés de sus infimos súbditos, para lavárselos con 
sus propias manos y besárselos! ¡Con qué respeto le: contemplaba 
sirviendo dCestos infelices una comida por si mismo, y extendiendo 
despues su régia mano pará alivio de la miseria que los aquejabal 
Pero, pasemos adelante, y examinemos si la misma Religion que di- 
rigió 4 Fernando para afianzar la paz:én sus dominios, para manté- 
ner en órden sus Estados, para establecir en ellos la recta adminis 
tración de justicia, pura atender 4 los necosidades de sus súbditos, 
para desterrar la impiedad y fomentar las: virtudes, fué tambien de 
que le dirigió en sus empresas militar glorioso un los 
campos de batalla. Mas ¿quién puede dudarlo? ¿Quién no sabe cuán 
enemigo era de verter sangre este religioso monarca? Testigo la 
conducta que observó con su padre en el principio. de su reinado; 
testigo la amnistin general que publico despues de la muerte de Lara 
á fowor de todos sus enemigos; testigo el exhorto que hizo 4 todos 
sus súbditos, para que perdonáran generosos cualesquiera particular 
ofensa que hubiesen recibido de los rebeldes; testigo la afabilidad 
con que recibió 4 Lopez de Haro, despuos de rendido, 4 pesar de la 
portada resistencia que le había hecho en la ciudad de Leon, 
¿Quién, pues, hizo meditar continuas guerras 4 un principo 14m 
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enemigo de derramar sangre ión movió á conquistar tantas cit- 
dudes 4 un principe tan ajeno de ambicion? La Religion segura 
mente, Vela en los sagrados Libros, que Dios sometió 4 Solomon 
todos sus enemigos para que edificasó un suntuario magnifico; 
vea que Dios, ignnlmente, había humillado 4: sus enemigos y 
le habla dado da paz. Greyó que los designios del Eterno: eran, 
«pe, ¿4 imitacion de Salomon, edificase templos 4 sa honor y 
exigieso allares 4 su nombre, Emprende, por lo tanto, la con- 
«uista de-aquellas ciudades. que, dominadas por los moros, ge- 
mian bajo su pesada tiranía, donde era profamado el nombre de Dios 
y violados sus santuarios. No se propone Fernando otro objeto que 
el de abatir el orgullo de los enemigos del nombre de Jesús, haver 
¿ue trivafcen todas partes la Religion santa, que sean honrados 313 
misterios, y ondee la enseña insigne de la Cruz en todos Jos puntos 
de la Peninsula, predicando la gloria del Crucificado. Consiguiente 4 
estos principios de Religion, que le mueven 4 los santos fines que 38 
propone, no tanto cuenta para la victoria con las armas y el valor 
desus tropas. como con la proteceion del Altísimo; no tanto se cubre 
de brillantes armaduras, que exciten la avaricia de sus contrarios, 
como de interiores ásperos cilicios que muevan 4 piedad el Cielo; 
no tanto anima ú sus ejércitos con patéticas alocuciones, como les 
adquiere valor sobrenatural con sus oraciones humildes, Sí quero: 
mos sabér cuales fueron las consecuencias de su confianza en Dios, 
de sus fervorosos ruegos la Santísima Madre de Jusás, cuya imágen 
llevabu siempre consigo un todas las batallas. de sos penitentias y 
austeridades con que so preyenía para entrar en combate: pregunte 
mos d lodos los feinos «de Andalucia: sus más famosas ciudades nos 
responderán, que jamás entró Fernando en batalla que 110 ganase, 
no bloqueó castillo que no rindiese, no sitió plaza de que no se apo- 
derase, no invadió reino de que no se hiciese dueño. Si el'rey moro 
de Sevilla se empeña en oponerle obstinada: resistencia, y soberbio 
con su poder pretendo, cual Senaquerib, alzar summano contra Sion; 
Fernando, émulo de Ezequias, invoca al Señor misericordioso; Dios 

ha benigno su voz y le concede un triunfo admirable, Pero 
¿triunfará Fernando? ¿Atribuirá 4 su valor la gloria de sus conquis- 
tas? A la verdad,era el capitan más esforzado, el soldado más mtré- 
pido, el más sábio y experimentado general; pero ora un: principe 
religioso, sabía que la victoria es solo de aquel d quien Dios se dig- 
na concederla; por lo tanto, ordena y decreta un solemne triunfo, 
más 80 para si, sinó para la Madre inmaculada del Verbo, protecto- 
ra Je sos armas, ¡Qué espectáculo, eatóticos! Entre Jas músicas mi- 
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litares. entro los repetidos aplausos de millares de soldados aguerrí 
dos, entre las concertadas voces de Jos sacerdotes y religiosos; es 
conducida en magnífica carroza de plata 4 la que fuera mezquita de 
los moras, uni imúgen de la VirgenSma, María, 4 la cual sigue 
con devoto paso el poco ántes vencedor de las formidables huestes 
agarenas; el piadoso monarca de Csstilla y de Leon, él denodado y 
religioso principe Fernando. ¿Qué dirán de este acto los filósofos de 
nuestros dias? ¿Calificarán 4 Fernaudo de iluso? Pero en buen hora 
lo fuera. ¿Cuando fué la España más felix? ¿Cuando reportaron 
sus ejércitos mis victorias? ¿Cuánilo gozó de más paz interior? 
¿Quado se administró la justicia con más rectitud? Silo que ellos de- 
nominan favatismo produce tales efectos, dejen 4 los reyes ser faná- 
ticos, supuesto que es un medio tan 4 propósito para que hagan feli- 
ces. 4vsus pueblos y cubran de gloria 4 su nacion. 

Nosotros, entro tanto, reconozcamos y confesemos, que Fernan 
fué un principe verdaderamente religioso; recotozenmos y Confese- 
mos, que los principios y máximas de la Religion, por las que cons- 
tanlemente se gobernó en todas sas empresas. fueron las que le su- 
blimaron 4 1a gloria de ser el monarca mejor de nuestra España. De- 
duzcamos deatit, la influencia de la Religion en los Estados y en las 
naciones; no esperemos ser felices sinó gobernándonos por us más 
más, cuinplicado sus preceptos. Inculquemos esta verdad 4 todos 
los que dependieren de nosotros; los padres de: familia: inspirenta:4 
sus híjos, y arreglensus casas segun las máximas de la Religion; cada 
uno en particalar regule su conducta conforme 4 los mismos prin- 
cipios, y no dudemos, que:esta cristiana Mosofía-nos proporcionará 
todas. las felicidades de que e iz la nto vida, y nos abrirá 
paso para la bienaventuranza eterna. Asi se verificó en Fernando, 
Despues de haberle hsho: glorioso en la tierra. le hn coronado de 
mmortalidad en la pátria de los justos. ¡Oh! desde 0s0 trono brillan 
tisimo que disfrutas enla Córte colestial, dirige compasivo una mi- 
ralla hácio tus amados pueblos. Hazlo. réy santo; compadécete de tus 
españoles; intercede con esa Smo. Virgeu poderosa, muestra amantisi- 
ma Mudro: intérésala dmuestro favor; y logremos por tas súplicas y 
los suyas, que reine entre nosotros la Ft y la Religion de Jesnoristo, 
la Caridad fraternal, la union más intima y la: verdadera paz; para 
que sirviendo Melmente 4 nuestro misericordioso Dios, meroze: 
disfrutar eternamente de su vista y amarle por siempre en las delicio= 
sás mansiones de la Gloria, Amén. 
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Erll sopulchrun cjue glariorum. 
Su sepulcro será glorioso 
(sar, 11,10) 


Diez lustros han trascurrido ya desde el faustoso día, en que los 
restos mortales de santa Filomena atravesaron las fértiles llanuras de 
la Campania, provincia de Nápoles, en cuyo territorio se halla £4- 
pua; y desde entónces Dios ha manifestado con fautos prodigios su 
honda para con el pueblo depositario de tan prócioso tesoro, que 
éada uno sé ve prucisado á abrirlos ojos al esplendor de tules mara- 
villas, y 4 preguntarse en Jo interior del corazon: ¿Quión es esta 
heroina céolestial? ¿4 qué pueblo pertenecta? ¿Por qué Ga la ha:dleco- 
rado Dios de tanto poder y gloria? Emporo, este hombre no la res0- 
mulo solo en-esa provincia, sinó que tambien sueco se ha extendido 
4 Yo Jújos, Este astro nuevo, o. se lía imitado 4 brillar con sa: loz 
benéfica sobre toda lo Itolin, sinó que sus resplundores han Megado 
hasta los paises más temotos, y hón movido 4 los pueblos 4 rendirle 
su culto por una dulce influencia. 

Asi como una estrolla, que aparece nuevamente eu el firmamento, 
fija las miradas de todos los hombres, y párece que hace olvidar por 
un momento las otras que girgo (su alrededor: así esta inbitadora 
delos Cielos, sorprendiéudonos con sa radiosa loz, nos obliga 
preguntara: ¿De dónde eres? ¿4 qué pueblo perteneces? 

Si preguntisemos á los monumentos subterráneos de los siglos 
pasados, en los enales yación ignorados sis despojos mortales, 34 
voz Henarla en gran parte nuestra curiosidad. Los lugares, en donde 
estaban depositadas sus cenizas, colocadas en torno de las tumbas 
de los confesores de la 8, prueban, qué Roma iólatra la. contó, 4 Jo 
ménos durante algún tiempo, enel número de sus habitantes, y reci- 
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spues su postrer aliento. Los cristianos fieles de aquella época 
nos dieron á conocer, por medio de pinturas misteriosas, la santidad 
de su vida y el género de su muerto. Aqui es una flor de Jis; sin 
holo gracioso de su virginidad, junto con una palma, emblema de su 
inocencia. Alli, para manifostar el camino 4e dolores que corriéra el 
este mundo. se ven trazadas y cora, signo de su inm D. y 

arias lechas, indicios ciertos de los tormentos que sufriéra. Máx 

allá está figurada la espada. que cortó aquella hermosa cabeza, para 
indicar su glorioso martirio, y e) género de muerte pormmedio de la 
cual plogo 4 Dios llamarla á su séño, A todos estos testimonios se 
añade el vaso. que recibió su sangre, monumento irrofragalle de su 
trinafo; En una palabra, pora que las raciones: futuras conoció 
sen 4 la que adquirió la posesion del Cielo pormedio de tantos $acri- 
ficios y padecimientos, se ve grábudo solwe la piedra sey al aquel 
nombre, de dia en día más dulce y glorioso, el nombre de Filomeng 
Sta dulla (Mera una temeridad mía querer penetrar los fines secretos 
y misteriosos, que ha tenido la divina Providencia en glorificar tan 
de repente á su sierva fiel, ignorada de los hombres durante una lar 
ga suension de siglos, Las minas sagradas de las catacumbas nos han 
proveido siempre de semejantes tesor 
ellos, no tienen otro precio que el quo les dá la fé: peservado pues que- 
daba á las reliquias de Sta. Filomena el ser reveladas por medio de 
un lenguaje, que los sentidos han comprobado hasta la evidencia 
cuál ha podio. ser.en esta revel el d io del 
Señor ha querido con Jos sagrados restos de esta virgon excitar y 
promover la fó y la piedad en unos díxs, ea que más. cundo Ja im 

ly el libertinaje delas. pasiones. Los glorias desn sepulcro 
500 las glorias del cristianismo;  ocupémonos: pues. en ellas, Pera 
ántes pidamos los auxilios de “da por la intercesión de la 
Sms. Virgen, saludándola con el ¿ A, dí. 


Se lee en Jas divinas Escrituras, que, 4-su vez, los muertos prafe- 
tizaban. Asi es como está escrito de Eliseo: inuerto su vuerpo, prole- 
tizó; ask está escrito del patriarca José: lo huesos del mismo han 
silo visitados, y despues de la muerte profetizaron. De este modo 
de profetizar, de «que los Padros hon «dado una la ga explicacion, nos 
valdremos nosotros sólo. en lo que concierna d nuestro objeto. Los 
milagros s0n considerados como una virtud profética de los muertos, 


que consisle en revelar las cosas ocultas; los muertos, pues, ¿n0 10s 
hacen saber por cate modo, que son los amigos y sieryos de 
Dios? ¿No nos manifiestan, que Aquel por quien fueron «santificados 
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durante la vida, obra segun sus designios pora manifestarnos su al 
ria? Un muerto, colorado forimitamente, volvió de repente 4 la sida 
por solo este contacto. ¿A qué fin, pues, ha obrado Dios este mi- 
lagro? Pará monifestarnos de qué precio era á sus ojos, no sola- 
mente el alma desu siervo, sinó tambiea la parto material de su 
cuerpo que destinaba 41a inmortalidad: bien que sería un absurdo 
erogr, que se pueda comunicar á otro lo que uno no poseo por si 
INISMO, 

ls costumbre en los Libros sagrados llamar tambien profe 
á los que proclamaron Jas alabanzas de Dios. y condujeroh á 
otros á Ja piedad. En este sentido se dice, que los huesos del pa- 
triarta José profetizaron. Porque ¿de:qué lenguaje usaron los israe- 
litas religiosos, que visitaron la tumba de este santo personaje? Ellos 
recorilaron sus virtudes ysus acciones, les aseguraron en la verdad 
de sus predicciones sobre la tierrú prometida. y enla fidelidad de 
Dios en mantener sh palabra; este lenguaje mudo, el más elocuente, 
les. confirmó en la religion de sus padres, y les obligó á abundonar 
sin pesar el pais ingrato de los Faruones. Asi se responde á la pre- 
gunta que nos dirigimos 4 cada instante, á saber: ¿por qué fin el AG 
simo nos ha reyelado esta gloriosa mártir? Dios ha dado 4 sus hue- 
304 un sentido profético, pára confirmar la santidad de sus dogmas 
añaculos por lo malicia del siglo, y para justificar la: celebridad 
del culto «tado:4 da. Santa, el mérito de unas virtudes que la sabidu- 
tía humana trata de despreciar. En uno palabra, hice triunfár de la 
moredolidad las verdades eternas, vengar del desprecio y de lajrri- 
sion del mundo las virtudes más notables: tales son los fines de 
Dios en Ja mision profética de las roliquias de Sta. Filomena. Por 
otra parte, Dios, nos muestra igualmente su bondad: y su poder. 
¿Cuáles son. en efecto; las ver sue osaba negar el mundo? Las 
que ni los, herejes, ni los infieles, ni Jos atismos pueblos salvajes 
se habían atrevido 4 poner en duda, las que pertenecen 4 la in+ 
mortalidad del abia, Pero, para refutar las doctrinas perversas de 
los incrédulos, Y para contirmar las proebas de su infinita ca- 
ridad, la omnipotencia de Dios se manifestará por medio de los 
milegros, 

Hacia más de mil y quinientos años, que el cuerpo de Filomena ya 
cia oculto.en tumbas himedas y tenebrosas. Estos huesos estaban 
destinados para Ja resurrección. Los milagros obrados, despues que 
se han extraido estos huesos de las profundidades silenciosas de las 
catacuinbas, ¿no anuncian 0n ellosan principio devido, que es im- 
posible desconocer? Milagros que sé admiraron en el modo con que 
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fueron halladas aquellas cenizas por el virtuoso sacerdote, guarda de 
aquellos subterráneos; milagros ensu traslación de las tie del 
Lacio 4 Jas de Campania; milagros, enfin, en el alto grado de vene- 
ración que gn inspirado tan rápidamente 4:los pueblos de 0535. Có- 
marcas sus prodigios. Y se han sucedido cón tanta continuacion, que 
el nombre de Filomena se ha extendido 4 lo léjos, y es invocado por 
millares de boras. Ved:4 nuestra Santa semejante á la nube milagroso 
que apareció un los tiempos del profeta Elias; apánas aparece en el 
horizonte, y bajo un cielo de bronce, que durante tres años Irabia 
prolongado una triste sequedad, se desenvuelve, ocopa todo el im- 


perio del'uiros y se resuelve en Huvía. benéfica, derramando en las 


tierras de Israol la fertilidad que perdiéran. En una palabra, Dios ha 
obrado por sa mediación: tan gran número de prodigios, y han hon- 
rado tanto 4 esta gloriosa mártir, que se pneden repetir en esta. 009 
sion las palabras del Evangelio: Los ciegos ven, les cojos andan, los 
sordos oyen, los muertos vuelven 4 vida. Santa Filomena, revestida 
defanto poder como de generosidad en el destino que desempeña, 
parece, pues. que grita 41os cristisnos con el lengnaje de Jos mulas 
gros: Hijos dle los hombres, ¿hasta cuándo tendreis endurecidos 
vuestros corazones? ¿Hasta cuándo los tendreis cerrados 4 los sentis 
mientos más consoladores de Ja religion y de la: fé? ¿Por qué los 
teneis aferrados en la vanidasl y en la mentira? ¡Ved, admirad cómo 
el Señor ama glorificorse en sus Santos; y con qué prontitud escue 
cha /á los que le invocan! Tal es su bondad, y el interés que se 10ma 
de mis huesos, que no ha permitido se perdiese uno solo; porque 
su designio no es abandonar elernamenteá los estragos del tiempo y 
de la corrupcion los restos de sus esporciales servidores. 

Mi Redentor vive, decía Job, y sé que al An del mundo he de re- 
sucitar, yser de nuevo vestido:eu mi piel, y hie de verá Dios con mi 
propia carne, le he de admirar con mis propios ojos; y esti éspes 
tranza consoladora llena mí corazon. La Provide ha deparado 
esta nueva heroina para confirmar eu la $64 los dúbiles, y resnimar 
la de los tibios, anunciando, por medio de los prodigi 2 beatitud 
de que goza, la resurrección que espera, y la suerte de todos aque 
llos que durmieron en la poz del Señor. Me parece que la veo en toda 
la extension de los Ingares donde su nombre es invocado, señalar 
con el de tumbas de los piadosos finados, y léjos de derramar 
ligrimas sobre sus cenizas ropetir con bella sonrisa: ¡Dichosos 105 
muertos que mueren en el Señor! Yo quiero verla re 1 las cala- 
cumbas, saludar aquellas santas cavernas, donde encontró el reposa, 
y visitar, sucesivamente unos d otros, á aquellos que esperan Ja hora 
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del Juicio. Mi imaginación, movida de estos pensamientos, se lanza 
d' aquellos Santuarios tenebrosos en alas de la fé, mi espirita encan- 
tulo se entrega alll 4 las meditaciones más sublimes y piadosas 
mi boca murmura estas palabras: ¡Oh Roma! ¡0h verdadera metró- 
poli del universo! ¡Cual se extasia uno 4 la vista delos monumentos 
magníficos, que le hacen superior d Lodas las ciudades populosos de 
la Gierra! ¡Cuál se sorprende4 da vista de los soberbios mansoleos 
de los dominadores del mundo: se prosterna ante las estaras de 
esos hombres poderosos, que desde lo alto del Capitolio impontan le- 
yes 4 Jos monarcas y sujelaban 4 su vugo 4 las naciones vencidas! 
¡Y cómo cautivan li admiración del artista y del viajero esas obras de 
los génios más grandes, que jamás perecer! El misterio silencioso de 
las soledades subterráneas eleva mi alma: los pensamientos más su- 
blimes. Tos pirámides de mármol, tus masas gigante 1 ocultan 
sinó obras de la muerte: y de todos los cólebres escultores, que se han 
aplicado 4 embellecorte, ninguno há tenido poder para dar un soplo 
de vida 4:esis maravillos del árte, Sin embargo, un día, en el gran 
diia de la destruccion, tus edificios experimentarán la misma suerte 
que todas las alemás obras humanas: serán envueltos y reducidos á 
polvo: y hásta las catacumbas tendrán acaso otros destinos: el esplri- 
tu creador del Alisimo descenderá (cesos sombrios Inberintos para 
dar la vida 4 Jos cuerpos de los justos que encierran. Hevestidos de 
eloria y do inmortalidad, cercados de torrentes de luz, se alzarón 
de sus fúnebres moradas: y más lijoros que el viento, voloráná unir- 
secon las almas destinada 2ozar de la suerte feliz que soles Hene 
preparada; presentándose al Excelso, en medio de su gloria y. su po- 
der, rodeado de tods la milicia celestial, sin: cesar de repetir con su 
inefable alegria: Se ha confirmado sobre nosotros su misericordia, y 
la verdad del Señor permanece para siempre, Si; la eterna verdad se 
despojará entónces de sus velos misteriosos, y sus rayos vengadores 
aniquilarán 4 esos hombres de Urror y de mentira, que se han ésfor- 
ziulo constantemente en desfiguraria y osenrecerla. 

¡Generosa Filoment! Vos habeis vontribuido poderosamente á con- 
fandir el orgullo de esos soberbios, practicando coú todo el amlor 
de vuestra fé los preceptos divinos, cuva ervencia estaba Ma en 
vuéstro corazon. Ni los prestigios de la juventud, ni los atractivos 
del mundo, ni las ofertas más seductoras del himeneo, pudieron se- 
duciros, ni haceros quebrantar el voto de virginidad que habinis 
consagrado á Dios. ¡(Qué virtud! ¡Qué tesoros de méritos ss hallan 
en los sacrificios de vuestra vida dedicada 4 una causa santa! Soste= 
ner en la ocasión la religion de Jesucristo con el precio de su sangre 
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y de su vida, es un deber de todo ¿cristiano:- mas, confirmar esta 
oreencia con el martirio, es el cúmulo del heroismo. Todas esas vine 
tudes no son más que las auxiliares de ésta, exceptuando siempre 
la virginidad, que el mismo Espiritu Santo Mama ana virtud angélica; 
porque cuando seve uno obligado 4 hacer el sacrificio de su vida 
para hacerse semejante 4 /un Dios, que dió el ejemplo de la virgini 
dad, ésta»es la virtad que combate, que resiste y que triunfa; y Esta 
es, pues, 4 lu que sele deben dar los honores de Ja victoria. No es 
digna de alabanza la virginidad porque se halla en los mártires, sing 
porque esta virtud produce 4 los. mismos mártires. ¡De qué valor 
heróico, de qué sentimientos colestioles debia: estar. poes. animado 
nuestra heroina, pura résistirá un emperador, cuando éste la brinda 
ba con su poder 4 la par que con la mano que regia el universo! ¡De 
qué desprecio de.si misma y de los dones nsturales debía estar adór 
nada! Porque no se puede pensar, que Diocleciano pudiera dispensar 
sus mirados 4 nn objeto indigno «de 6l, La Santa se distingula por su 
beldad. por la nobleza de sus sentimientos y por el esplendor desu 
familia; y estas prendas brillantes Ja obligaron 4. sostener murhós 
asaltos, 4 sufrir muchas violencias, 4 vencer la obstimacion: y á- tolo> 
rár muchos desdenos. Tal vez senos diga. que la religion, qué 
proscribe el fausto y pompas del mundo, le diéra: fuerza pará. resis. 
tir á los votos de un monarca, cuyas manos se hallaban siempre 
manchadas de sangre cristiana. ¿Y acaso no podia tambien, como otra 
Esther, concebir la esperanza de salvar 4 sus hermanos? ¿Qué vásto 
campo no se ofreció 4 su imoginacion, inflamada del deseo de 
á otros y de precavor grandes males? Mas esta heroina 
su esposo. enel Giólo, y para unirse con Él <e habia elevado. en es 
piritu, al trayés de las nubes, de las estrellas y del coro mismo dé 
los: ángeles, para lanzarse en el seno de Dios Padre, € inflamarso cot 
un ardor más vivo. No nos maravillamos, pues, si supo. despreciór 
as grandezas humanas y desdeñar el amor de un monarca poderoso; 
si vió, sin conmoverse, convertirse en sentimientos de furor y de ven- 
ganza su ternura seductora; sí prefirió 4 Ja diadema imperial uná 
corona de espinas, y verse enbierta, en vez: de vestiduras ricas y sun 
tuosas, de una uube de Mechas; y si, en fin, ofreció 4 la espada del 
verdugo una cabeza, queno podía sostener las perlas y diamantes. 
Las inteligencins celestiales, que la recibieron en coro, podria 
solo decir con qué júbilo fué apeptado su noble sacrificio. Pero. sed 
dado % la inteligencia humana formar de ello una idea, por el modo 
brillante con que Dios hasta ol día ha tenido 4 bien glorificar 4 esto 
Jóven virgen. Otras heroinas que la precedieron, y cuyos sufrimieas 
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10s compartió nuestra mártir, tales como das Oecilias, las Aguedas, 
las Lucias, han obtenido igualmente los homenajes religiosos, pues 
se hn conocido la: historia de su trianfo, las poblaciones que de (i 
fueron testigos. las actas conocidas en olras naciones, y extendida 
su noticia de generacion en generación. El Cielo, empero, ha dis- 
puesto extraordinariamente el descubrimiento de Sta. Filomena. Las 
oscuras catacumbas, donde yaclan depositados sus sagrados despo- 
jos, deblanencerrar. su nombre hasta tanto que el Todopoderoso lo 
raveláse 1) mundo, y lo hiciese brillar con toda su gloria. No entra 
en nuestro plan detallar las circunsiancias que acompañaron este 
descubrimiento. ¡Con qué pronlitud inspiró esta nueva «santa dovo- 
cion á los pueblos! ¡Gon qué fervor no se extendió 4 lo 16 sta 
derocion! ¡Qué madre no se apresuró á imponer su hija récion na- 
cida.el nombre de Filomena! ¡Qué virgen nose consagró 4 bios 
viendo en la Santa un motivo poderoso de emulacion! Los pintores 
se regocijan al ver producidas de diferentes maneras las facciones de 
la Sauta:-cado iglesia quiso tener un cuadro ó una imágen que la re- 
presentase; y todos los feles la inyocaban. ¿Ven qué tiempo se mp- 
nifestó tanto celo? Cuando el órdensocial estaba trastornado; cuando 
las vicisitudes de los Estados ofrecían la imágen de un mar en agí- 
tación, cuyas ólos tumultuosas arrastraban consigo los pensanmmen- 
tos, los intereses, las usperanzas y los temores de los hombu Ta- 
les fueron, sin embargo. cunstancias que Dios eligió para hacer 
resplandecér la gloría de su electa, 4 fa de que cada uno bustase 4 
loa: piés de la Santa ó de sus altares lu esperanza. Multiplicó sus pro- 
digios 4 favor de los dovotos y desgraciados que la invocaban, y de 
todos los que la honraban. Su omnipolencia obró siu esfuerza las 
más grandes maravillas, como su sabidaria increada se complació en 
la formacion del universo. 

So diráacasos ¿por qué el Criador ha tardado lamto eoylorificar 4 
su sierva, dejando tantos siglos su memoria envuelta en la oscuri- 
dad? ¡Débiles mortales, 4 nosotros se live semejante pregunta, que 
medimos:el tiempo por la corta duracion de questra efimera (0xis- 
tencial Solo el que posee la eternidad cuenta los siglos como 
un punto. Además, ¿no se sabe que cl Eterno suele reservar la má- 
pifostacion de ciertas cosas para el momento que le parece favo= 
rahle?- Porque ¿en qué época más bien que la én que vivimos 
pudo 'pareger más conveniente glorificar á Sta. Filomena? ¿Qué ye- 
mos nosotros pasar á nuestra vista? Dó quiera $8 apresura hoy la 
inpiedad 4 destruir ol edificio de nuestra religión, y convertir en 6b- 
jetos de burla los preceptos que prescribe, Si aleuno se muestra 
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cristiano con sus acciones y su creencia, se le llama ridisulo, débil 
supersticioso, fanático € intolerante 

Ma hnbido siglos, en que la ignorancia ha producido el desórden y 
la confasion, mas.en que la fé no estaba muertas entóncos suscitó 
Dios 41los hombres apostólicos, que disipasen poco 4 poco, las tinte 
blas, marcasén la senda perdida del órden y de las costumbres. Ep 
otros tiempos se vió ú los pueblos no tenor otra regla que ol deleite, 
pero que conservaban el respeto 4 la santidad; el Señor hizo apare- 
cer sóbios de uta vida austera é irreprensible, que por medio desus 
ejemplos. y sus palabras se graujearon la estimación de las naciones: 
En oltas épocas en que han levantado su cabeza, los espíritas orga- 
llosos. que abusando de su ciencia desfiguraron los dogmas de la 
religion católica, el Todopoderoso derramó sus Inces sobre las doc- 
trinas de su Iglesia, haciendo brillar la sabiduria on sus escritos: y 
dWisipado el error, la verdad pudo destruir las dudas de los que 
vacilaban todavia. Cuando no han bastado estos medios de dulzura, 
ha derramado el Altisimo la copa de su indignación: y envió pestes 
y otras plagas; y los qué temían ser sus victimas, llenos «de: pavor, 
se arrepintieron de sus pecados, porque el temor de Jos divinos jué 
cios yla suerte afrenlpsa que se des. preparaba, movió stis Cora 
nes al arrepentimiento. 

Pero ¿qué medios emplearia con este siglo, que marcha orgullos4 
cón sus luces, que desprecia todas las verdades que no pueden estar 
subordinadas al cálculo y sorprendidas por los sentidos? ¿Qué infringe 
todas Jas leyes establecidas para:no poner coto ásus pensamientos des 
arreglados? ¿Qué se muestra insensibleá las amenazas que le hacen 
los ministros de Dios. porque piensa qué el fin del hombre és seme- 
jante al del bruto? Dejemos este cuidado. al Altísimo. En-el número 

currpos que Henan las catacumbas de Homa. se contaba é hizo 
descubrir el de ana niña. oculta en aquellos lóbregos laherintós, 
sra hacerla algun dia el instrumento de sus maravillosos designios, 
eló el nombre de esta niña que triunfó por la virginidad, y que 
mereció la corona del martirio porno renunciar 4: esto estado. Tie 
les. son los titulos por los cuales reclama que se le tributen los home 
najes de los pueblos, y por los que concedió durante mucho tiempo 
una virtud profética 4 sus santas reliquias. Y ved aqui, que ésos 
anuncian por los honores que reciben, por el. celo con que inflaman 
los corazones, y por la profusión sorprendente di gracias y demi 
lagros, cuan «grande es ¿dos ojos de Dios Ja firmeza de Ja f6, y la 
resolucion de vivir en la castidad; pues quíe el mismo: Dios. 50. com- 
place en manifestarlo de un modo tan evidente, Los santos Iues08 
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e esta gloriosa mártir han sido visitados por el Allisimo, que jamás 
los había perdido de vistaz el osplendor de la gloria con que $e mos- 
traban. aouncis más elopuentemente quecop palabras, que la virtud 
vieginal es una verdadera eminacion de la santidad divina. Admai- 
ruble lenguaje hecho para confundir 4 aquellos enyo. corazon está 
depravado, y para venture el espirito religioso de los que, sin cedor 
á la corupcion de los sielos, se han esforzado en guardar este pri- 
c1050 fesoro. 

Empero, la mision pri lde Sta. Filomong es, líbertar 4 los 
corazones jóvenes de los lozos que se les tienden, de la sednocion 
que les circunda, y de mantenerlos por medios suaves en Jos cami 
nos de la razon y de la ió. ¿Podria Dios escoger para los jóvenes 
una providencia mejor. y más conveniente á su edad? ¿Son amigos 
de la novedad? El descubrimiento de Sta, Filomena es un verdadero 
prodigio, an entender las yoces proféticas? Esta virgen por el 
esplendor de su gloria les manifiesta, que tendrán con ella parteun 
día en la gloria, si'se hacen dignos del titulo de hijos de Dios, que 
os el fundamento desa inmortalidad. ¿Los sorprende ul esplendor y 
la Hrilbintez del poder? En todos los lugares on donde há penetrado 
el nombre de esta gloriosa mártir, ha recibido los obsequios debidos, 
derramando los favores celestiales sobre los que la invocan. Tan 
cierto es, que Dios nda ha escoseado para atraer hacia Él, en estos 
tiempos desgraciados, la parte del rebaño del Redentor más expuesta 
d cxtroviarse 

Proseguid, pues, ¡oh genprosá mártir! proseguid, hajo los auspi- 
cios de Dios, yuestra almirable mision. Que vuestro sexo sea el 
primer objeto de vuestros cuidados. Sostened el valor y la esperanza 
de estas virgenes, que se consagran ú Jesucristo; elevad sus pensa- 
mientos hácio esa órden celestial. donde crecen las rosas y los lirios, 
que deben un día orlar sussienes. No os olvideis tampoco de estas es- 
posas y de estas madres destinadas para el Cielo: obtenedles la gracia 
de estar siempre cubiertas con el velo precioso del pudor, prenda pre- 
ferible á toda la riqueza del oro, al brillo de los disimantes, y sin la 
que o sob más que unos sepulcros blanquendos. Echad, en ln, una 
mirada compasiva sobre las personas del otro. sexo, principalmente 
los que buscan su ilustracion en las ciencias; que no hallen en ellas 
en vez de las flores que buscan, una ponzoña mortal para ellas y 
para las demás. ¡Oh gloriosa mártir! yos podeis oir nuestras deman- 
das, prosiguiendo en la mision celestial que Dios 6s ha confiado. ¿Qué 
más bello modo se podrá escoger para Kacer triunfar la verdad y las 
virtudes divinas que practicasteis, y coufundir-á los falsos sá- 
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bios de la tierra? Entre todos los titulos que la devoción de: los pue= 


Mos os ha conferido, el más glorioso es el que, para exalíar vuestro 
nombre, me limito 4 inscribir sobre vuestra urna en este epitafio; 
Despues de muerto, yu cuerpo hizo milagros. Sus huexos profelizaras 
despues de su muerte (1). 


(1) Ecci xunn, 14. —aLtx, 18 
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Arrinzát fortitadino inribor su0g. 
Rovistlóte devaronil fortaleza. 
(row. xa 477 


Mujer admirable fuera de todo término, colmada «de torfileza va> 
ronil, llama el sugrullo toxto.4 da madre delos Macábicos: y (te es 
justaraento el elogio m0, 4 mi entender, correspurde contoda jus 
ficia, quizás más que/á nadie, 4 Francisca, notabilisima matrona ro- 
mana. Con electo; mujer en-extremo admirable manifestóse en todo 
tiempo estado ¿que plugo 4 la divina Providencía donducirla. 
Admirable envextremo se mostrá.en la fávil ulquisicion y ejercicio 
continuo de las virtudes más raras, más árduas- y sublimes: Admi 
ráble en extremo:pareció en los dones de contemplación, de arro- 
bamiento, de revelacion, de conocimiento de corazon, y de d0sus 
cultas. remotas 6 foturás;<«de apyuricionos angélicas, des curacion, 
de conversion. y Wemuchas otras extraordinarias y «varisimos gra 
cñas, que biillicon-on da vida y loma dedos ulmas grandes, Y lo que 
es más, por údogirable 6n:extrémo fué: considoráila en aquella ciudad 
domle:tuvo la'cuna y:0l sepulcro; .en aquélla ciudad. donde 4 cansa 
de setas pin 5 las maravillas pierign suJdustre y yalor, Cose- 
cha de junensd oracion ise me presentiria 44 quísicse ponétraren 
tan vasto y fórtil campo. Mas, porque los'portentos que de- la Santa 
podria referir:son de:suyo más propios pora excitar la aubmiracion 
que para instnir y seryir de ejemplo 4 lOs oyentes, dejando 4 un 
lado-1os portentos como cosa ménos úlil y provechosa, y dirigiendo 
mi discurso ¿la fortalezg varonil que ustentó en las delicadas prue- 
bas que tuvo que sustentar, yen los gloriosos triunfos que alcanto, 
me limitará 4 hablare da fortaleza que desplegó contra dos eaumi- 
gos, aplicándolo yl encomio que dió el Sábio á Ja mujer fuerte: Re 
vislióse de maronil. fortaleza. A daros 4 conoter «quienes fuesen: Jos 
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enemigos contra los cuales se distinguió nuestra héroina romana, y 
se hizo renombrada en el mundo, está ordenado mi breve y desplje 
ñado discurso. Pidgmos ántes los auxilios de la gracia; interponien- 
de para alcanzarlo la intercesion de la Sma. Virgen. saludindola con 
el ángel A, Y 


Asi como la vida humana es. seguo dice el Profeta, una guerra 
continua, 4 la cual estamos expuestos sobre la tierra, Limpoco hay 
dón tan necesario y tan provechoso al hombre como la fortaleza. 
Ésta es la armadura que hemos de vostir. constantemente, para de- 
fundarnos de nuestros enemigos. queá todas horas nos acechan 0 
combaren, Mas, este don tan necesario al: que combate, es rarisimo, 
especialmonte en el sexo inofensivo; y tanto, que el Sibio Megó4 
poner ei duda Ja existencia de la mujer fuerle Empero, suela 
fuerte heroina, que dudó hallar en las comarcas de Palestina el prue 
dente rey de Israel. apareció en las comarcas romanas en el si 
alo xiv. en Francisca, 4 la cuál está dedicada la festividad de este dia. 
Paso en silencio la cruda, horrible y constante guerra suscimda por 
pormision divina, por el principe de las tinieblas y olros espirius 
malignos coutra Já Santi; guerra de la cuál salió y y cuso 
relato exigiria un dilatado discurso; me limitaré, por lo tanto; 
4 indicar los combates más familiares, como lo. son los dea triple 
concupiscencia, que diviso el apóstol S. Juan, comun í todos los 
hombres, para que ¿si todos podamos aprender la manera de com 
batir y triunía 

En esas guerras se presentó Francisca armada de gran fortaleza; 
y dió muestras de si de una manera singular. Mostróse fuerte conita 
la concupiscencia de los sentidos; fuerte contra la concupiscencia de 
la vista; y fuerte contra la concupiscencia del orgullo y del fausto: 
Cuan noble, cuan fuerte £ invencible guerr había. de ser par 
triunfar de los halagos de los sentidos, lo mostró bien claramente 
Frawisca desde la infancia, En dicha edad ounca consintió este amas 
bibisimo Angel, que la besaso hombre alguno, 4onque fuese. parienta 
cercano, ná aún d su amantisimo padre, de cuyas caricias, ú falta de 
utro medio, se defendía con el Manto, y dejaba de Morar Ja inoceblks 
sima criatura cuando cesaban las caricias de su pudre. Cuando hubo 
soltado los pañales, vivió la interesante niña en un perpétuo é-inviós 
Jable retiro, sin que nadie la viese ni conociese, con la esperanza dé 
mantenerse de esta suerte apartada del tálamo, y de conservarso 
siempre pura co medio de las espinas de una vida austera y ocullz 
Y si bien por mandato de su padre, á quien tenía por an represen 
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tante de Dios, la obediente Francisca no pudo: lograr su propósito; 
contradicción que solo sirvió pura que, entre las poderosas pruebas 
del estado. conyugal, resplandeciosen más la pureza y el valor de esta 
Tortisima múlrona. 

No puedo decir que 4 Francisca lo cupiese la. suerte de las Goci- 
lins, Cunegundas ó Delfinas, que merecieron el asentimicito de con- 
servar su virginidad en el matrímuio; ántes dre, que, deseoso su 
usposo de dar un sucesor 4 su nobilisima estirpe, no pudo conceder 
aquel asoutimiento á los ruegos niá las lágrimas de su suplicante 
consorte, Mas por Jo mismo queno pudo la Santa alcanzar este con- 
sentimisnto, hubo de ser mayor el peligro y mayor Ja fortáleza que 
tuvo que oponor 4' los. sentidos. Considerad, hermanos mios, que 
obligada Francisca por mandalo paterno, 4 dar.contra su voluntad la 
mano de esposa 4 uno de los más ihustres mauelos de 1 ciudad de 
Roma.fuó tal el aturdimiento y ol dolor que sintió por ello, ue estuyo 
diante muchos meses eufirma y próxima 4 la muerto. Y si despues 
de su restablecimiento se vió, tal véz obligada porel vinculo conyu- 

4 vivir unida. con su marido, ¡con qué pena se sometió 4. la ley! 

li pureza admirable! ¡Ol yirtuosisima é iogéniosisima continencia: 
que puede servir de ejemplo al celibato conyogal y de vituperio 4 las 
personas sensuales! Pero dejemos.ea su triste estado 4 las: almas im- 
puras, y volviendo á la Santa notaremos, que, además de sujetar: los 
sontidos, se mostró fortisima contra la,concupiscencia de la vista; y 
cóntra el amor 4 las riquezas estuvo siempre firme y constante. 

No es que Francisca rechazase 0 condenase el orto 4 causa de su 
pobreza y de la vinguna esporanza que tuviese de poseerlo, Nació la 
Santa de la noble y opuleota familia de Basa, y.con su enlace habia 
entrado en la de Ponciano, aún más opulenta que la: suya, Pero, ro- 
deada de tantas riquezas. ho llegó 4 deslumbrarla su esplendor, ni 
dejó entrar en su corazon el menor afecto 4 los caudales que po- 
sela. ¿Qué afecto lus riquezas podía: abrigar aquella alma, que ha- 
bia declarado y sostenía la guerra contra el mundo y los halagos de 
la vida? ¿Qué afecto á las rimezas podia entrar en aquella grande 
alma tan enemiga del placer? ¿Qué apego 4 las:riquezas podia tener 
aquella alma. queen medio de los espléndidos banquetes de su Opu- 
lentisima casa, practicaba la abstinencia: y el ayuno como el más rl- 
gido y anstero an: * ¿Qué apego al oro podia tener aquella 
alma. que vo le daba más valor que al Barro, que nunca cogió en 
sus manos el oro 6 la plata sinó pura derramarlo todo en el seno del 
mendigo, para vostir al desnudo, para socorrer al débil. y. para sal- 
var la honestidad peligrosa de la doncella? ¿Qué apego podía tenorá 
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las riguizis aquella alma, que mantánia alerts las pruorles de su 
tasa d los pobres. y que la tenta frecuentemente conve vida en hos- 
pital para toda clase de enfermos? Bien lo sabe Ronía, que 16 Uras- 
formado el vasto palacio Ponciano en asilo de necesitados, y nun 
vascomtemmplo 4 FVancisita más alegre que cuando agotaba 'sus cofres 
y: praneros, 0 cuando se vil despojtíla de sus bienes “por Vanlistro 
risy de Napoles. Entonces Francisca, en medio. de tan considerables 
pérdidas, y del disgusto universal de la: familia, levantó re 
sá voz para bendecir con el sento Job al Señor, por hiibwelo quitado 
lo que Guítes le habita Concedido; dándonos todos an hermoso ejen- 
plo de purfecta resignación 4 las disposiciones divinas, y de heróico 
dlexasimiento de los bienes amitdanos Y caducos 

Y esto'es, leérminos trios, lo que campliriahucer 4 todo cristian. 
gui bn las prosperidades como en la adversidad. Mas ¡al! que la mo- 
yor parte praótican todo'lo contrario. ¿Qué oristiano deja de atender 
cón todo estudio «adquirir fortuna, Yideja de emplear todos los me 
dios de scóntarla, úsindo ton Pretuencia hasta de engaño y fraude, 
ó valiéndose de:otros arbitrios injustos éHogitimos para acumular T= 
quizas? Y cudntos Kay, que pari conservar su entdal privan 4 los 
pobres del sustento, y en Sus necesidades los dejan abanionnitos sin 
piedad, comraviniendo hajo mentidos pretextos «41 importante pre 
ecpto de la limostn! ¡Cuántos hay. (ue por apego y amor al «Muéro 
rotardan los pagos 4 queestán oblivados. y buscin razones para 
suspender y Uismiinnir á Los operarios y erinilos el justo y convenido 
salario! (Enántos hay, que á la menor pérdida y 4 la más lijóra des 
braiia se imparientan, sesenforecen, protumpiendo. en maldiciones, 
injurias y escándalos! Estas Q otras pure 
ves hiipuidades, (ue dejo de indicúr el gralia,'no' sé si digo, dela 
Vrevedad. 6 púrque' no leve trazas 1 oración de parecerse 4 una 
amarga cónsura; éstas, decia, y tros parecidas són los proezas más 
comunes £n niestros tiempos entre'los que profesan ta! 11810; 
y esto es el desaliñado retrato, que cón <us destompue 0 um 
bres'oponen grau 'parte le los modernos cristianos ul virtuoso y he- 
róico lesapego 4:os bienes del mundo. que ulimentó dn su CbRMON 
auéstra santa a, Mie ly cual yuely limar wuwstra piadosa 
alención 

No satisfecha Francisca con haber triontado de la concnpiscentís 
de los sentidos y del oro; 'pasó ás lla, y se:preparó para vencerlo 
del'orgullo y el Tatsto. ¡Y con qué valor y fortaleza acometió y 1evÓ 
á'foliz término tamaña empresa! No bien le hubo negado su padre el 
permiso para entrar en ol claustro, cundo al punto pensó la noble 
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doncella en hacor guerra al siglo y 4 la humana soberbia. Do manes 
rá. quecal poner por primera vez los piós en casa de su esposo, 4 
posar de ser tan jóven, prohibió 4 la numerosa secvidumbre de, a1- 
bos saxos que le diesen el tratamiento de señora; y Franciscó no usó 
para. con ellos otro, nombre que, el. de hermanos, En aquela edad, 
en que las mujeres acostumbran ser esclavas de la mod;, y del lujo. 
menospraciondo: ella, con levantado corazon los magnificos vostidos 
de novia, plisoso 4 usar con admiracion de toda Roma, vestidos, £0= 
munes de lana, indignos cloriamenta de su alta prosapia + señoril 
condicion. yozándose en la irrision que le hacian, los gontes: Y lo 
que es más: en lis Gustas solemnes, vestida humildemente y: confun- 
dida con lasmnjeres pobres, popiase áxvecas á pellirdimosna 4 la pue 
ta de los templos donde mayor concurrencia. habíá. ha freguente- 
mento porla, ciudad con humilde trajo, ora sipvindo 4 los. enformos 
en los hospitales, y desompoñando los oficios más bajos y repugnan- 
tesz ora pidiendo 4 las puertas un, pedazo de pon como naa infeliz 
mendiga. Y lento pudo Francisca con su palabra y con su ejemplo 
contra el orgullo y el fiusto mundano, que ganó 4 su partido, se- 
grogimdolas de las pompas del siglo. 4 Jas más ilustres: malronas de 
Row. 

Entónces fué cuendo aquella heroína, eon el séquito de muchas 
nobles señoras, abrió lo casa á da Congregagion del. monte Oliveje 
bajo la regla del patriersa. S. Denito; casa que, por espacio de les 
siglos, ha sido un frecnente retiro.de la primera nobleza romana, Y 
un jardio, de virtud y de santidad. Entóncos fu cuando se vió 4 Ja mae 
troba Ponciana ostentar su ilustre insignia porlos arrabales de Roma, 

especho de da altives mundana dedicarse 4 trabajos pesados y 

s, aprobados é ilustrados por el Cielo. con evidentes, mila- 

gros. Vióse 4 esta insigne señora volver de la yiña, llevando cn las 

espaldas un grande hiz de sarmientos, 6 bién gular un vil jumento 

cargado: de leña. Vióse, en fin, vencido y derrotado por obra de 
Francisca el orgullo y feusto del Lacio. 

¿Dónde están aquellas, que si la fortuna ó su propia industria lega 

4 levantarlas un tanto sobrio la humilde condicion en que han nacido, 

2 manifiestan allivas y soberbias y aún intratables € inhumanas con 
le ados y familiares? ¿Dónde están aquellas, que huyen de tratar y 
mezclarse con los pobres y presentarso desaliñadas 4 Ja vista de las 
gentes? ¿Dónde están aquellas, 4 quienes ofende el olor de los andra- 
jos, y no pueden sufrir la vista de un andrajoso? ¿Dónde están las 
que tienen horror ú las llagas y horidus ajenas, y cierran su corazon 
y apartay sus ojos de la miseria del prójimo? ¿Dónde las que recelan 
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que se las tenga en poco si se los ve ocupadas en trabajos manuales? 
¿Dónde lás que se complacen en ir adornadas y visten de una maner; 
superior 4 su condicion, presentándose en público con tales gulas 
que forman todo su capital? ¿Dónde las que se afanan €n pós de le 
moda, no vacilando contrier deudas paro seguirla? Vengan todas 
esas mujeres 4 contemplar la vida y las virtuosas acciones de nuestra 
nobilisima dama. Y si carecen de valor para declarar la guerra al mun- 
do, al lujo y al fausto mundano, aprendan a lo ménos d veslir y 4 pre 
sentarse segun las reglas dle la moderación cristiana. Aprendan de la 
Santa 4 temor y huir de la blandura: de los sentidos, 4 reprimir el an 
helo desenfrenado de riquezas, y á poner a raya la alltivez y el orga- 
Do. que sonla principal causá de nuestras ofensas 4 Dios, y el ler- 
rible escollo en que nos estrellamos. 

Mas, puesto que mi voz es una débil censura contra el formidable 
poder de la carne, de las riquezas y de la soberbia, para que mi dis- 
curso no resulte infructuoso 4 los que con tanta benevolencia lo han 
escuchado, á vos me dirijo. fortisima y victoriosa Francisca: d 105, 
que durante yuestra vida mortal (uisteis un dechado perfecto de 
virtudes, y disteis continuadas y admirables proebas de humildad. 
de pobreza y mortificacion; á vos, que en todas las prurbas triunfas- 
tes noblemente de los sentidos, de la codicia, del oro. y de las ase- 
chanzas del orgullo, y ahora disfrutais en el Cielo del premio de 
vuestras señaladas victorias; sed 4 todos nosotros maestra de virtodes 
tan importantes y necesarias 4 la vida cristiana, Enseñaduos la mine 
ra de combatir contra nuestros enemigos, y con vuestras súplicas im- 
petrad del Señor el valor y la gracia que habemos menester para ven- 
cerlos, 4 lin de que podamos todos ser jrrticipes con vos de ¿quel 
biensventurado galardón, que en méritos de vuestra heróica fortaleza 
estais gozando en el Ciclo. Amén 
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DE SAN FRANCISCO DE ASÍS. 


Inventurgue est in da vir pouper el sapiens 

e Hibrravia urtem per sapientic sara. 
So encontró exella yn. varon. pabro y. sde 
sertó a eludnd por su snbidu- 


FELES, IX, 15) 


No es Dios ménos Mel 4 sn Iglesia eu unos iémpos que et otros, 
ni jamás varki.el acertado plao que sasabiduria adoptó para con- 
fundir la soberbia, y que ella misma nos: aclara por buea de Jesús, 
muestro Salvador y Maestro, cuando dá gracias 45u Padre porque abatió 
eL orgullo y prudentia falsa del mundo, admitiendo á los humildes y 

cillos 4: la revelacion: y participacion de sus grandezas. Burló el 
Criador el primero y más nocivo trianfo Je la soberbia conda hu- 
millacion inconcebible de su Unigénito: reformó el mundo y edificó 
inogo su Iglesia sobre lis ruinas de la Sinagoga carnal, de la Filoso- 
fia orgullosh, yuels Idolatrla irracional; sirviéndose para elo de 
humildes pescadores, de pobres ignorantes y tristes dlesvalidos; v.en 

el deterioro de este edificio excelso por medio 
de la pobreza, la spucillez, la humildad, el desprendimiento. la dbne- 
gacion absoluta; virtudes reunidos en un héroe, discipulo fiel del 
Evangelio y viva imágen de su Autor; en un héroe, cuya vida toda 
hace: brillar los grandezas de sí Dios; enyas acciones renuevan sus 
maravillas; cuvo cuerpo presenta el retrato ensangrenitallo del Reden- 
tor; caya alma arde en el fuego sagrado que abrasa 4103 seráfinos; Cu- 
o abriga la imxotinguible llama de la caridad; cuyossentidos, 
cuyas potencias, cuyos miembros, todo él, ensuma, está crucificado 
con Cristo... Yo le nombraré, para que no le equivoqueis con Pablo; 
yo nombraré á Francisco de Asis;y, nombrándole,no temeré parezcan 
sospechosos en boca de un hijo sus elogios; por que la historia, onyas 
páginas llenan las hazañas de su virtud; los sumos Pontllices, tu 
autoridad las recomienda: la Iglesia, que las admira y celebra; las na- 


450 PANEGÍRICO DE SANTA FRANCISCA, VIUDA ROMANA. 


que se las tenga en poco si se los ve ocupadas en trabajos manuales? 
¿Dónde lás que se complacen en ir adornadas y visten de una maner; 
superior 4 su condicion, presentándose en público con tales gulas 
que forman todo su capital? ¿Dónde las que se afanan €n pós de le 
moda, no vacilando contrier deudas paro seguirla? Vengan todas 
esas mujeres 4 contemplar la vida y las virtuosas acciones de nuestra 
nobilisima dama. Y si carecen de valor para declarar la guerra al mun- 
do, al lujo y al fausto mundano, aprendan a lo ménos d veslir y 4 pre 
sentarse segun las reglas dle la moderación cristiana. Aprendan de la 
Santa 4 temor y huir de la blandura: de los sentidos, 4 reprimir el an 
helo desenfrenado de riquezas, y á poner a raya la alltivez y el orga- 
Do. que sonla principal causá de nuestras ofensas 4 Dios, y el ler- 
rible escollo en que nos estrellamos. 

Mas, puesto que mi voz es una débil censura contra el formidable 
poder de la carne, de las riquezas y de la soberbia, para que mi dis- 
curso no resulte infructuoso 4 los que con tanta benevolencia lo han 
escuchado, á vos me dirijo. fortisima y victoriosa Francisca: d 105, 
que durante yuestra vida mortal (uisteis un dechado perfecto de 
virtudes, y disteis continuadas y admirables proebas de humildad. 
de pobreza y mortificacion; á vos, que en todas las prurbas triunfas- 
tes noblemente de los sentidos, de la codicia, del oro. y de las ase- 
chanzas del orgullo, y ahora disfrutais en el Cielo del premio de 
vuestras señaladas victorias; sed 4 todos nosotros maestra de virtodes 
tan importantes y necesarias 4 la vida cristiana, Enseñaduos la mine 
ra de combatir contra nuestros enemigos, y con vuestras súplicas im- 
petrad del Señor el valor y la gracia que habemos menester para ven- 
cerlos, 4 lin de que podamos todos ser jrrticipes con vos de ¿quel 
biensventurado galardón, que en méritos de vuestra heróica fortaleza 
estais gozando en el Ciclo. Amén 


PANEGÍRICO 1 


DE SAN FRANCISCO DE ASÍS. 


Inventurgue est in da vir pouper el sapiens 

e Hibrravia urtem per sapientic sara. 
So encontró exella yn. varon. pabro y. sde 
sertó a eludnd por su snbidu- 


FELES, IX, 15) 


No es Dios ménos Mel 4 sn Iglesia eu unos iémpos que et otros, 
ni jamás varki.el acertado plao que sasabiduria adoptó para con- 
fundir la soberbia, y que ella misma nos: aclara por buea de Jesús, 
muestro Salvador y Maestro, cuando dá gracias 45u Padre porque abatió 
eL orgullo y prudentia falsa del mundo, admitiendo á los humildes y 

cillos 4: la revelacion: y participacion de sus grandezas. Burló el 
Criador el primero y más nocivo trianfo Je la soberbia conda hu- 
millacion inconcebible de su Unigénito: reformó el mundo y edificó 
inogo su Iglesia sobre lis ruinas de la Sinagoga carnal, de la Filoso- 
fia orgullosh, yuels Idolatrla irracional; sirviéndose para elo de 
humildes pescadores, de pobres ignorantes y tristes dlesvalidos; v.en 

el deterioro de este edificio excelso por medio 
de la pobreza, la spucillez, la humildad, el desprendimiento. la dbne- 
gacion absoluta; virtudes reunidos en un héroe, discipulo fiel del 
Evangelio y viva imágen de su Autor; en un héroe, cuya vida toda 
hace: brillar los grandezas de sí Dios; enyas acciones renuevan sus 
maravillas; cuvo cuerpo presenta el retrato ensangrenitallo del Reden- 
tor; caya alma arde en el fuego sagrado que abrasa 4103 seráfinos; Cu- 
o abriga la imxotinguible llama de la caridad; cuyossentidos, 
cuyas potencias, cuyos miembros, todo él, ensuma, está crucificado 
con Cristo... Yo le nombraré, para que no le equivoqueis con Pablo; 
yo nombraré á Francisco de Asis;y, nombrándole,no temeré parezcan 
sospechosos en boca de un hijo sus elogios; por que la historia, onyas 
páginas llenan las hazañas de su virtud; los sumos Pontllices, tu 
autoridad las recomienda: la Iglesia, que las admira y celebra; las na- 
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ciones, quecogen todavia los frutos de sn calo y piedad: las cinco 
partes del mundo, que, al cabo de tantos siglos, presentan montmen- 
los indelebles de su gloria: las generaciones, que renuevan la memo- 
stiguán por propia experiencia sus beneficios; el Cielo mismo, 
con públicos proditios renovados en nuestra edad y en estos mismos 
diás, convencerán la incredulidad, presentando en el Magado y hu- 
milde fundador de los Menores: an testimonio irrefragable, un hecho 
visible, un monumento: eterno, que comprueba: la verdad del Orá- 
culo divino, y que debe animar unestra esperanza en los aciugos 
dias que tanto desfiguran y alligen el rostro, hermoso de la hija de 
Sión. biventus est in ea air paiper el anprens, el liberavit urbem per 
sopienticar <uam. Yo-os «oy: gracias, Señor. porque habeis revelado 
¡Hos pobres y humildes los recursos inmensos de vuestra gracia, 
para vencer al mundo y suntilicar dsda culpables habitantes; porque 
habeis confandido y confundireis siempre, por, medios tan impre- 
vislos como eficaces y oportunos, esa vana soberbia, que tantas 
voces quiso volocar el idolo asquer de la razon humana en yues- 
tro. sanmario,. y apropiarle sacrilegamente la gloria de vuestro 
nombre. 
Francisco de Asis:es- una prueby visible de esa sublime 
de le Providencia. que, desde los principios, ha elegido lo débil para 
confundir lo (irme, lo humilde para abatir Jo soberbio, lo que el 
mundo aborrege y desprecia para destruir sus idolos y reformar el 
espiritu y el corazon del hombre. Tales, mis amados. oyentes, el 
plan que. he preferido; porqe en el mar inmenso de tantas virtudes, 
en ol cielo interminable de tantas gracias, en vano pretenderia yo 
caracterizar 4 mi gran Padre y Patriarca, buscando una que, parti- 
cularmente, Je distinguiese; porque siendo el oljeto y fia único de 
sus ánsias imitar á Jesucristo, eruvificándose. con El: habiéndole el 
Señor eoncodido tan plenamente esto favor; ¿qué vietud no fud.en 
él igualmente heróica que porfecia? ¿qué gracia no fué Lan fructuosa 
como brillante? ¿que dón recibió del Ciolo queno lo multiplican? 
Cinámonos, pres, para compendiar este grandioso cuadro 4 esas 
dos solasadcas: Vida de Francisco on Dios por su completa almega 
cios Vida de Dios en Francisco por<u gloria. Enuno y otra vere 
mos y admiraremos aquel varon pobre y «sabio, de quien el Espirita 
Santo nos dijo: que libertaria 4 su Esposa dle todo peligro por su 
sabiduria 


Imploremos ántes los auxilios de la divina gracia, interponiendo 
la mediación de la inmaculada Betina de los ángeles: A. M 
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Los apóstoles de-la incredulidad 50 atrevieron, no hace muelto, 
Mjar la ¿poca en que el cristianismo acabaría. La impiedad se ha re- 
gocijado muchas veces, creyóndoso ya á punto de desmentir el Orá- 
culo divino; que anuncia la perpétaa diwrucion de la Iplesia y sus 
gloriosos triunfos contra: el Infierno. Sus ciegos deseos no la han 

ejaldo ver, queda barca misteriosa de Pedro, mil vecos.al qu r 
á punto de arégarso, Ma dominado siempre las encrespajtas olas de las 
pasiones. ha burlado los escollos traidores de la politica: mundana, y 
el impetuoso huracán dal vicio y la hereyia; Y, majestuosamnente c0n- 
ducida por la mano de Aquel que la prometió su asistencia hasta el 
fin de los siglos, léjos de zozobrar, fortalecióa y más purificada, ha 
arrojado de.st las aguas cenagosas con quese pretendió: sumergirla. 
La historia alestigna felmente esta verdad. de la:onal nosotros mis- 
mos'hemos: sido testigos; y ua nde las más insignes époras que la 
confirman, está enlazada: intimamente con la: vida de mi gran Padre, 
y la exisloncia de sus hijos. La relajacion, la heregia. vt cisma, 
la discordia y los vistos: 41 ohoque entre el saterdocio y el imperio. 
siempre peligroso, nutica útil, las más veces igualmente nocivo al 
trono que al altar, y en todas ocasiones obra de Ja ambicion y del 
error; tralan vevnelta y on desórden la Europo. amenazida tambien 
del fanatismo musulmán, tan enemigo de la civilizacion como del 
Evangelio 4 quiewse debe: El Padre de familias saca del tesoro in- 
agotoble de se sabiduria el remedio. ¿Y cuál es? El mismo que opuso 
á la cuchilla sanguinaria du los Césares, 4 a faláz soberbia de la Fe 
losolía, y 4 lo Jura cervia de Ja Sinagoga, Unw arena sútil que muere 
el viento us el dique invencible que:contiene las frías del Dedano 
embrarecido, y uy hombrecillo,. como se Hamaba 4 si mismo. el 
humille Francisco, es el que vá 4 renovar la fiz del mundo + los 
trinnfos gloriosos del Evangelio. 

Navido en una ciaidad; que se nombre solo hizo nego, famosa. 
medianamente versudo.en las letras humanas, impelido primero há- 
cia Ja vanidad, lisanjeado por le naturaleza, la nobleza y la fortuna, 

reido. com sus prendas naturales y los aplansos del mundo... 
¡quién creyéra que con tan débil instramento se había: de conseguir 
loque el poder, la diguidad y la ciencia pretendieron en vano! Mas 
la gracia vela sobre estennevo apóstol, que, por circunsiincias ma 
cavillosas ha nacido enun estiblo, como su divino Maéstro; enyo 
padrino ex el bantismo- ha sido un ángel, en cuyo, cuerpo aparece 
grabada por unamano divina lo cuz que ha de sellar su corazon, 
antidad es profetizaa por nu simple, y. temida por los demo- 

nios, Li naturaleza le lisonjea con sus dones, la fortuna con place- 
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rus, la sociedad con aplausos y esperanzas. Nó, no habria sido per- 
feito su sacrificio, si 6l mismo no hubiese-subido apreciar la que ín- 
molaba; mas apénas ha aplicado á sus lábios la copa de Babilonia, 
cutndo rechazándola con desdén, vnelvesu corazon á Aquel quele 
llenará exclusivamente, en quien vivirá siempre, 4 quien amará más 
que dá si mismo, más que 4 su propia. vida: y que todos los bienes. 
La gracia le vibra sus sactas; y visiones tan multiplicadas como ma- 
rayillosas deciden de una vez al nuevo Pablo. Como éste, rinde á los 
pits Crucificado sus armas, y le dice: Señor. ¿qué quieres que 
haga? 

El desprendimiento absoluto que le hace odioso á su padre, hasta 
atraerle la prisión, golpes y una persecución violenta; la piedad em- 
prendedora, que, sin raren medios, le hace dedicarse á la roedifi- 
cación y culto de los templos; la caridad ilimitada, que le desnuda 
tantas veces en público para vestíral pobr vence su natural rue 
pugnancia para servir, abrazar y aún besar los leprosos; son 
que tan heróicos,tan solo meros ensayos del gmor- 4 su Dios. Al verle 
álos piés del Obispo de Asis, renunciando solemnemente los derechas 
más sagrados de la naturaleza, para no depender, no amar, no seguir, 
no conocer ni llamará otro Padre que 4su Dios, creería que Francis> 
co, 4 los veinte y seis años de edad, había complido ya aquella regla 
sublime de perfección prescrita á la penitencia; incende quod adorasti, 
adora quod incendisti. Pero, no es ósta para mila pruiba 1nás role> 
yante de lo generosa abnegación de Francisco 

Practicar el bies, año sin testigos, es solamente ser virtuoso; 
obrarle, huyendo de la aprobación y el aplauso, es perfeccion que la 
Filosofia no conoció, y que solo el Evangolio pudo exigir y conseguir 
del hombre; conservarse justo, arrostrando la persecución y el ódio, 
es heroicidad or Mé , empero, si 4 esta persecución y 
ódio so añadieren la desestimación, el menosprecio y la burla? ¿Qué, 
sirecayeren sobre la juventud, nobleza, sensibilidad y hermosura? 
¿Qué, si atacaren la delicadeza y la beneficencia? Pues li ahi las pi 
meras victimas que Francisco ba inmoludo 41 Señor, abandonando 
cuanto Jisonjeaba amor propio 4 la irrision y mofa de aquellos mis- 
mos que ántes le celebraban, 

Los hospitales y los templos son «sn única morada; la oración y 
mortificación su vespación constante: el desengaño de los pecadores 
y el consuelo de los pobres el objeto de sus ánsiass la gloria de Dios 
el tármino de sus deseos; y su propia nada la materia de su medita- 
cioti continua. Mas, aquella alma verdaderamente de fuego que abra- 
sa el amor divino no ha alcanzado su fin. Pobreza, penitencia, 4yu- 
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nos, lágrimas. desnudez, abstinencia, desprendimiento del mundo y 
de simismo, he aquí las sendas por donde busca 4 su Amado. Tras 
Él vuela á la soledad; y un Ja pequeña iglesia de la Porciuncula, teji- 
tro algun dia de tantas maravillas, le. pide con amorosas Ansios se 
Viyue revelársele. «Si quieres ser perfecto, se le dice, vende lo que 
tienes, dálo todo 4 los pobres, y lego vón y siguome.» No an de- 
tiene este jóven, no títubea como el del Evangelio. porque decidido 
á vivir y morir con su Dios, nada le ocupandos vivos ni los muertos 
d e unido. 

Al verle vestido de una túnica grosera, descalza, macilento, ¿quién 
ereyéra, que el mundo mismo, que asi le despreciaba, fardaria poco 
en enmudecer pasmado en su presencia; que las naciones, edificadas, 
le lamarian; que la Iglesia y sus principes fijarian en él sus ojos 
para tributarle respeto, exonchar ss doctrinas, consultar so didtá- 
mén, honrar su desmdez, rocibir sus consojos, elorisr sus virtudos, 
imitar sus ejemplos, pedir su intorcesión, y admirar sus*milagros? 
Apónas en la iglesia de S. Damián se le explica el ordento evangélico 
que oyó su espiritu en la Porcíttacula, ol mismo que amó 4 Antonio 
€nla Toballa pará poblarla con Jos imitadores de su espíritu: «no 
lleveis oro ni plata, ni saco, ni dos tánicos, 1 sandalias, ti bñenlo: 
si quieres ser perfecto. vende cuanto tienes y diselo 4 los pobres»: 

ando, embrisgada su alma co alegría, exclama: esto es lo que yo 
busco; esto es lo que desea y llena mi corazon. El Evangelio sin glo- 
sa, bé dquiel método de vida. que propone á sis hijos y la regla 
que adopta. 

Poco es para Francisco haber sacrificado ¿su Dios su corazon y 
espiritu; el fuego que lo abrasa busca pábulo á an amor insaciable: 
y como Jesús, no lo halla sullciente si no logra incendiar el universo: 
Aucona, Asis, Emilia, el valle de Espoloto, sun los primeros teatros 
desu celo. Y maestfo de perfección cuando él mismo spénas se creia 
principiante, presenta el espectáculo más asombroso que la Iglesia 
mi el mundo habian visto desde el nacimiento del cristianismo: hom- 
bres que adoptan la desondez, la pobreza, y el abatimiento por glo- 
ra; la renuncia de todo bien terreno por única posesion; la priya- 
cion absoluta de todo recurso humano como medio de perfeccion; y 


eu usa palabra, el Evangelio con sus consejos por regla rigurosa É 
invariable: personas de toda complexión, estado y calidad, que em- 
prenden bajo la direccion del humilde Francisco ese método de vida, 
que forma un. martirio dilatado, ea que el mundo'no ve más que la 
ridicalez y el oprobio, cuvo: instituto se mira como el exceso de la 
lemeridad, y su observancia constante como, un milagro continuo. 
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Kn vano la núturaleza abatida se estremuco 4 vista de tanta anslori- 
dad: la prudencia suscita y pondera obstáculos 
sa, examina, observa, titubea; el Ciclo se declora Lon milagros; y:eu 
un siglo de-corropcion é ignorancia, apgrece un nnevo apostolado 
El Vicario, de Jesneristo apruebaá nombre: de éste, y por us mando- 
to expreso, lo que la sabiduria de la carne reprobaba 4 nombre 
del mundo y 4 favor del Infierno 1 
¡Qué vasto teátrp se abro aqui al celo, de Francisco! Sa amor á Bios 
no lo deja ver lo grande de los o os, ni lo agigantado de la 
empres, y mi siguiera examina sis [Ixerzas. Cuenta con Dios, vivo 
solo pyra y si wwiese en la luchas. coronaria sus deseos y: su 
triunfo. Pero, Fra ). advierte, que el estudio. no te ba enseñado 
manejar las armas. dela elocuencias que vás dberir lo vanidad opu- 
lenta, engreida y poderosa; que ln pobreza prexieve contra tí; que la 
mendicidad provocará la desconfianza. y el oprobio; que Lus Compa 
ñeros y discipulos, humillés, desconocidos, y el mayor número 1300- 
rantes, son débiles apoyos, ¡AM! si astas dificultados valiesen-algo en 
un pecho cristiano, el Salvador no dijéra 4 sus upústoles.. que 10/e5- 
cogiesen palabras pará anunciar sos verdades, Tu el Evangelio hu- 
hiera abatido el orgullo de la Filosofia y triunfado del poder de los 
Cósares. El Patriarca de los pobres alice: ¿si Deus pro nobis, quis 
contra nos? Mivahi el. grito de puerta, 1 5:9hi la yoz de alarma. que, 
apénas articulada en un rincon de Halia. resuena en los cuatro Ángus 
los del mundo, y en todas partes atrae victimas á la penitencia, pro- 
fesores al Evangelio, soldados 4 la Iglesia. Emilia, Arezo, Floreaia. 
Roma, el Piamonte, España, Portugal, la Alomania, la Francia, ¿In 
elaterra, lienen ya reicés y frutos de aquella palma nisteri qué 
anunció al pomtifice Inocencio HL la grandeza fulnra de esta pequeña 
grey. Ni los frogosos Alpes. ni.el helado Apenino,.ni el alto Pirineo, 
ni el iumensaralde Occéano, ni el Mediterráneo bórrascoso conlcarh 
su fervor; vilos herejes, ni los inñeles, ni los bárbaros, ni los Ura- 
nos le arredrán... Francisco solo ved Dios, solo con El consulla, y 
desaparecca los obstácalos. Su amor uo quere delensa; desprecia 
las armas, insulta 4 los peligros. se rie de lu muerte; mas en ese 
Inomento mismo en que su valor glorioso pasma y sorprenda al 1i- 
verso, abatido por la consideracion de su nada, exclama y dice 4 sus 
hijos: Comencemos, porque hmata ahora poco ú nada hemos hache. 
Dumilde- en cl cúmulo de los honores; pole, elevando tantos 
santuarios, asilos de la piedad y do toda virtud; abstraido en medio 
de las córtes y las bendiciones de los pueblos; súbdito, gobernando 
tantas provincias; recogido, cunmdo 31 nombre vuela por Italia; penó- 
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tru en Españo, y discarre porel Asia... ¿qué piensa de si mismo? Ojdlo 
¿lamar con el Apóstol: nó, yo no veo, no busco, no pienso, no pue 
ro otra dosa ue 4 Jesús, y éste crncificado. Tan inútil sejuzeza sobre 
la tiorra, que el martirio, su sangre, es el obsequio único que plensa 
puede “hacer al objeto eterno de su “amor. Solicito le Hnacñ: por /ena- 
tro veces; pero el Cielo no "le admite, porque exige de él más.gran- 
dos ssccificios: ¿y áqué tanto afán por derramar sa sangre? Fran- 
eñsco, Ta Inuerle es poco parñalu aoór, y ménos para loque se pro- 
mete Dios de ti. La espada del tirano terminaria con un golpe tus 
padecimientos, tas méritos y tú vida, y el Amado no se daría por 
contento. Te reserva paro que, sosteniendo el honor de su Esposa 

pelees las batillas del Soñor, confundas la luvejía, destruyas el vi- 
aw y. alfin, caigas oprimido por los impulsos del amor y úl peso de 
los lanreles, ¡Mí! si Pablo decia, que ya tio vivit por si, sinó un su 
Amado, ¿Francisco no podia devir lo “mismo. y añadir, queno solo 
vivien El y pura El, sinó que gustosamente renuacioba al descanso 
y 3 gloria que el martirio podia proporcionarle para dihitar esto 
múrticio mismo, paro identificarse en la truz'conssa Amado, pura... 
basta; yo me dilato, y con todo sé, que pora los que conocenal Sera- 
fin llagado digo poco; para los que no/le conocen, si'es posilile «qu 
haya quien no conozca esto portento de la gracia, digo demasiado; 
porque el tiempo no me permite, ai alcanzarian muchos horas para 
ablarar debidamente calla una de esas ideas: 

¿Y quién sapo mejor que El tomplar en la frágua del amor divino 
la: progurcion exasta, 6 medio jústo, que candenando los excesos, 
conserva dá la víctol toda su fuerza? Humille, sin dejar de ser Taerte, 
ittima 4 dos grandes de la tierra sus deberes, como ul conde Orlan- 
do. 4 Oton, WPéderico emperadores. y al sultán Saladino, en el ins- 
tinte mismo que e cónicsa sjervo múbil, que publica en presencia 
de sus mismos hijos sus de y, teniéndose por inopto, rehusa 
«sacerdocio, y renuncia repetidas :vecos. el vobierno de su Orden: 
Dulee en su trato, es más que un superior a mudre compasiva, 
que alrae y consuela, que disimula y perdona al hijo extraviado, sip 
que pot eso eje de repremler al relajado y discolo, Abstraido por 
las dulzuras 40 que la nnion:con su Diós le axtasla, no por eso ol 


vida los deberes de Marta, buscando con ánsia alivio al prójimo, de- 
da al culto y desongiño al pecador, Simple y sencillo en sus 
varsos hasta ocultar el fuego de su imaginacion, la: penetracion de su 
talento y la cultura ide su espiritu, no por eso deja de manifestar. su 
subidurla y doctrina, su prudencia y política, unas veces exhortando 
y Mirigiendo otras, persuadiendo/ahora y luego costigando; ya:al de- 
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fender delante de los principes las verdades de la fé y los derechos 
de la Iglesia; ya sosteniendo con entereza y eópiy de razones en pre- 
sencía de los Obispas. Cardenales y del Pontífice mismo, Ja <antidal 
de: su profesion evingólica;. bien sea cuando instruye 4 sos discipu- 
los con. preceptos, ejomplos, escritos y discursos; blen cuando asomt- 
brú 4 los siglos con instituciones, cuya conservarion y permanencia 
atestiguan, tanto la penetracion sublime de sa espirilú, cuanto la 
asistencia particular con que Dios guía, favorece y corona su celo 
por los intereses de la Iglesia. 

Pero, hermanos mios, yo confundo Ja humildad y abnegación de 
Francisco cow sus glorias. ¿Y quién podria separarlas, cuando: 4 
mismo Dios se empeñó con tanto esmero en corresponder 4 coda 
humillación de mi gran Pádre 000 un dón visible de su diestra; 
cenando, pará confundir la vana sabiduría y prudencia du la carnó, 
dió por premio 4.esla generosa y completa abnegación Ja revelacion 
y participucion de sus grandezas? Si Francisco se ha empeñado y 
consienió no vivir sinó en Dios y para Dios, Dios ha completado su 
deseo uniéndolo 4:si detal manera, que su gloria toda: vive y res- 
plandece en él.,En ambos casos él es aquel varon pobre y sibio, que 

udo, Dustra y engrandeco la Iglesia por su sabiduria 

No hubiera hallado un digno panogivista Pablo, si la Sabiduría di- 
vina no hubiese formado pito este fin un Crisóstomo; ni Francisco 
fuera elogigdo dignamente si un hijo, herediro.de-sa espiritu, pro- 
motor de sus virtudes, imitador de sus ejemplos y doctor de la Igle- 
sia. no se hubiese encargado de diseñar el cuadro de us grandezas, 
Nadie mejor. que Buenarentura pudo darnos una idea de la profusión 
gent con que Dios le prodigó sus dones. En-sy siervo Francis. 
co. dice el doctor Seráfico, apareció la gracia de Dios nuestro Salva- 
dor pora confundir la impiedad y vanidad del siglo. Llámole estrella 
dela mañana; que ibumina consu doctrita; Precursor, nuevo Ellas. 
ángel de la verdadera paz, semejante 4 aquel otro de quien nos dico 
San Juan, que llevaba en sl la imágenjdel Dios vivo. Á poca costa le- 
naría yo mi objeto, y-con más perfección, si me fuese dado copiar 108 
rasgos con que este hijo de su espiritu y honor de su familia nos le 
pinta. Pero en los que he citado oncuentro. los necesarios para hier 
ver en Francisco la imágen viva de la Sabiduria eterna, de Jesucristo 
mismo. que en él se ha transformado, y ha venido 4. morar con su 
Padre, para pagár su amor y engrandecer su Iglesia. 

¿Por qué medios, con qué armus hacen la guerra á Jesús y á su 
Esposa la impiedad y vanidad del siglo? Minando los cimientos de 
aquella autoridad visible, depositaria infalible de la verd 
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elaro: separando 4 los fieles del centro de la unidad, que es el Papa, 
01 Vicario: de Jesucristo, el Obispo de Hom. ¿Y quién más celoso 
que el Fundador de los Menores en condenar esa impiedad? En todas 
sus. empresas vuelvo 4 Roma los ojos, coloca á sus hijos bajo la uuto- 
ridad y proteccion Je la Sede eterna y sunta, los Hga 4 ella con toda 
clase de vinculos, quiere que 4 solo olla recurran y obedezcan; en 
una palabra, que existan por Pedro y para Pedro, 6 que no existan. 

¡Dh leccion tan necesaria como útil en todos tiempos, y, singular- 

mente, en el nuestro! ¡Oh ejemplo hereditario en los hújos de Eran- 
«cisco, que forima y formará su mayor gloria! Enseñólos su Padre: 
cuándo no observaron su docirina? ¿qué guerra so suscitó 4 la Tyle- 
sia en da cual sus plumas, sus corazones, su-sangre no estuviesen al 
servicio y defensa del Romano Pontifice?- ¿qué error levantó su ca 
beza contra él, que no contase primeros enemigos á los lújos de 
Francisco? Para no hablar de otras, y porque ninguna labo ni tán 
tenáz ni tán astuta, esa secta hipócrita, aliada de lá impiedad, que 
hace años indispone entre si el sucerdocio y eL imperio, para Jerri- 
bar con más seguridad los tronos y ebalter; ¿de quién recibió los 
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se gloria de ser hija de un hijo de Francisco, 

¿Quién no ye en esta adbesion-al centro de unidad, 1an recomen- 
duda por Francisco á sus hijos, uno de los rasgos más sublimes de 
aquella celestial sabidurja que le immivaba. y obligó 4 Buenaren- 
tura d llamarle Estrella. de la mañana por su doctrina? Jamás la Mlo- 
sofía orgullosa. es verdad, lo hubiera llamado sábio, porque'su 30- 
berbía no la deja penetrar la distincion evidente que existe, y que 
S. Pablo establece ¿ute la sabiduria y li clontia: alí datur sermo 
sopientica, alii xermo scientes; y que S. Agustín explica diciendo, que 
lo ciencia es el conocimientojde las cosas hunranas; pero, que la sabíe 
duría es el conocimiento de las co: humanas y divinas, reunido y 
ordenado con el estudio y práctica dela virtad, ¿Y á qué gr 
elevó este conocimiento en el Serafín Nagado? Diganlo el Apálogo per- 
fecto, segun todas las reglas, que formó ante el Papa Inocencio para 
alcanzar la aprobacion de su Regla, y defender y hacer interesante y 
amable la pobreza: diganlo sus Cánticos Menos de rasgos fogosos, pá- 


téticos y vehementes; diganto sus Cartas 4 los monarcas, obispos y 
hombres de toda clase y condicion; diganlo sus Admonicionza, su Re- 
gla y Testamento; sus Oraciones, su Paráfrasis del Padre nuestro; 
sus Coluciones, sus Apotegmús, sus Coloquios, sus Sermones, sus Sen- 
tencias, sí Opúsenlo de las diez perfecciones... ¡Cuántos dijeron y es- 
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eribieron ménos, y:1no:tan bien dicho, ni fan bieweserito, milan útd, 
yose alzaron y conservan con el nombre de sábios y de antores! Poro 
donde su sabiduria, su penetración de espiritu, no solo brilló, sinó 
quise purpetía y conservará siempro. 65, sn ita, encesi institucion 
religiosa y ultisima, coja alabanza omitirja, porno parecer parcial $ 
interesado, sino hallase panegirislas entoe mnestros Usulos encmi- 
gos, que son los de la Iglesia. 

¿Quién pudo imaginar posible Ja ereación y permanencia: de una 
milicia, que. sin más silario ni posesion que la pobreza, sil más ar- 
mas que la humildad, sia más apoyo que el de la virtud, Uensse el 
mundo con la rapidez misma: que aúmiró Teftulieno:en la propaga- 
cion del cristianismo, se conseryose al través de los os, sil! par- 
dernada le yu antiguo vigor, crecido emrobustez con la ella. for- 
talecida con la persecacion, más paderosa cuanto más aliatida? Pues 
hé ahtel Ónden de los frañles menores, tan fecundo én varones “mi- 
mentes en ciencia y eu virtud, tao identificado con'el Evangelio y con 
la Iglesia, tan vigoroso y lozano al cabo de tantós siylos. ¿Cómo he de 
citar yo, ni sún en compendio, sus'sergicios 4 lo Religion y al Es 
tado? ¿Cómo he de enumerar sus cardenales, sus obispos, sus docto- 

' ¿Quién reducirá 4'guarismo sus mártires y santos? 


sente portentos? 

En'medio de tanta gloria an espectáculo asombroso fija mi imagi 
nacion, La “Europa Cristiana, diez yeces:se y ita armada sobre el 
Asia, para arrebatarle al masuleán fanático y valiente la presa sie 
grada, que la porlidia griego: y la discordie latina le cediéran ¡Ayten 
vano'se derramó tanta: y lan lustre: sangre, La conquista de los Lat 
gares santos de nuestra Redención, su conservación permanente, sil 
culto Tervoroso, ¿quién los Jogra: 4 quién se del A aquel hom- 
brecillo humildo, que, Con Ja Hibertad misma, reconviene á los Drt- 
zúlos pur sas desórilenes; que 4 Saladmo, 4 quién por: su erucldaud y 
errores Je predica y hace conocerá Jesorristo, solicitando du él cow 
insia $u conversión 6 41 martirio: y si no alcanza lo segundo, y lo 
primero da, es evidente que el Señor ha premiado sus de- 
£008: porque como á Abrahán y Caleb, le ha heeho ver por sus oj0s 
la tierra apetecida que tra de dar 4:sus hijos. No lardaton en poslén 
la, y hasta el presente la consirvan. 

Yo me extiendo demasiado, y Lal vez me distraigo, y nada he dicho 
vin débiendo decir tanto, de la inteligencia superior de Francisco en 
las Santas Escrituras, del dónde profecia, de sus éxtasis [recuentes, 
de la eficacia de-3u predicación, de su trato fomiliar con Jos santos 
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apóstoles Pedro y Pablo, con los ángeles, y con su Reina purisima; 
de su poder sobre los espiritus malignos, de la obediencia y amor 
con que le distinguen. como al hombre inocente, los animales y sée- 
ros insensibes; mas me atrevo ¿esperar que estas gracias aparece. 
rán reunidas. porque son inferiores, aunque tan singulares, cn el úl- 
timo y más grande favor que le caracteriza entre todos los santos. 

¿Cuál de ellos leyó visiblemente en sí la imágen de Jesús? Diga en 
buen hora Pablo, que vive crucificado con Él, que no vive sinó en Él: 
Francisco le ha imitado; ¿pero: pudo el Apostol, como éste, mostrar 
en su carne misma ú los hombres, itoprosas, no por humana mano 
sinó porla divina; las señales de sus llagas? Nada, en efecto, faltaba 
ya á este serafin mortal, tan abrasado en cl amor de Jesucristo, tan 
unido 4 El por los trabajos de su cruz y la participacion de su pasion 
santisima, sinú leyar en su cuerpo la imágen de Aquel en quien se 
había ya transformado tan altamente su espiritu. Conducido 4 la so- 
leilad del monte Alverne, como 4 un dulce Calvario. 4 como 4 un 
Fabor amargo, suavemente embriagado, y más que nunca, en las dul- 
zorás del amor inefable, entre éxtasis y deliguios, con la vista desu 
Amado transformado en Serafin, recibe en sus plés, en sus manos y 
costado los sellos mismos de muestra redencion. ¡Oh hombre divini- 
mado! yiviendo, imitáste á Cristo vivo; muriendo, le pareccrás á Él 
moribundo; muerto, le asemejarás 4 Él muerto. ¡Oh prodigio! que, 
cómo dice S. Bernardino dle Sena, no hallará sernejanto, ni ántes en 
lá Historia ságrada, ni despues en la eclesiástica, 

Teiunfa, alleta vigoroso, y entregando tu espiritu, extendido sobre 
ceniza en la tierra, cubriendo con tus manos la Maga del costado 
desnudo para vencer de un todo ul enemigo 4. quien desnudo humi- 
llaste, sube Mas, nó; este nuevo Jacob, ni en el: momento de la 
lucha ni en el de la victoría puede olvidará sus bijos: extiende sus 
manos sobre “llos, los bendice, y pronuncia aquel testamento fran- 
de, que, sin dejarles más propiedad que el Ciélo, les lega en la profe- 
sion de una pobreza altisima la posesion del mundo. Nada faltaba ya 
á este humano serafin para lograr su deseo de vivir solo en Jesús; y 
nada más podía hacer ya su Amado para satisfacerle. Vivin Lodo en 
su Dios porel amor, y su Dios vivía en él por la participacion de 
sus grandezas. 

Pero la Sabiduria eterna. cuya generosidad jamás se dió por ven- 
dida, quiso verificar más completamente sus oráculos, elevándole 
en el Cielo de su Iglesia tanto cuanto €l quiso abatirse en la tierra; 
uniéndole tanto 4 si cuanto él huyó de sí mismo, enssizándole tanto 
4 los ojos de los hombres cuanto él quiso vivir pobre, oscurecido y 
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despreciado en obsequio de su Dios. Francisco no puede ya merecer, 
y su Amado, de dio en dia, aumenta su gloría con los bienes (ue por 
medió de él ha proporcionado y prodiga 4'la Iglesia. Hoy, como en 
los dias de su vida, nos presenta en él aquel varon pobrey sábio, 
que defiende, ilustra y engrandoce la: cindaid de Dios por. sw sabidu- 
rla. Inventus estin ea vir pauper el sopiens, qué liberanit arbem per 
aopienticin suom. Héroes, sibios, prudentes, allaneros del siglo, que 
mirais la humildad como bajeza, la sencillez como ignorancia, la 
abstracción como ociosidad, la pubreza como oprobio; veni y ad- 
mirad los honores acumulados en rededor de este pobre evangélico. 
Un Pontífice, testigo ocular de sus virtiules, profecias y milagros, 
panegirista más que juez de sus méritos, le canoniza 4 los dos años 
de su muertez cow los cándenales compone el oficio y rezo con qué 
hoy colebramos su rmemoria. Le llama 4ngel, emplea con teson su 
autoridad y poder en erigirle un templo, en propagar su culto 
solemnizar-su traslación; y los años, los siglos que le sucéden ven 
amecotorse estos honores con los que los pueblos, las naciones, la 
Iglesia, sus Pontifices 4 povfia le prodigin. 

Y vosotros, tiéles, aprovechaos de las prodigiosks arciónes-que 
acabuis de oir; imitad 4 este prodigio dela gracia enel valor con 
que despreció las pompas del mundo; aprended 4 cencificar vuestros 
epúrpos; para que desasidos del siglo, separailos de Jas eristuras y 
muertos á vosotros mismos, podais, con-el divino auxilio, vivir en 
Jesucristo acá en la tiorta, para Vivir eternamente con Él en al Cielo. 
Amén. 
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Dios nuestro señor, que crió Lodas 138 éosas com un poder admi- 
rable, y que lus mantiene con una providencia diga de su inmensa 
sabidaria, há querido mañifostar en todos los siglos, qué en st mano 
emubipotente está todo el poder sobre la tierra, que trastorno los 
reinos, que destroye d afianza los imperios, y que en Él vivimos, 11ús 
movemos y somos. El: Señor clige unis veces para estas grandes 
abras instrumentos débiles, que parecen despropórtionados para el 
fin 4, que los destina, como 4 una Judith para degollar 4 Holoférnes, 
una Débora para arróllar el ejército de Jabín; rey de los Cananeos, y 
una Juel para clavar contra lo tierra las sjeñós y el poder del Sober» 
bio Sisara. Otras veces se vale su Majestad de hombres extraordina- 
rios y admirables, 4 quienes reviste de Valor, todustria y prodencia, 
para que lloyen d efecto sus providentins: como de un Hidas Maca 
beo part la defénsa de su pueblo israelitico, dean Josué para espan- 
to de Jericó, de un Gudeon para derrotar 4 los iallianitas, y de un 
Senson para ruina de los filisteos; para que todos dondzcamos su pú 
der, ternámos sus juicios, adoremos sus disposiciones, obedezcamos 
d sus precéptos, y Esperemos sis redompensas. 

A este modo, carísimos oyentes, podemos discurrir en el órden de 
la grácia, ¿Á quién no admira ver cómo confunde la idolatría y ater- 
ra 4'los emperadores, que la sostenían con tódo su poder; 4 los sá: 
bios, que la defendian con toda su astucia: v 4 los magistrados, que 
trataban de mantenerla con todo el rigor 6 inhumanidud de los tor 
mentos, por mudio de unos hombres tán pogo proporcionados, como 
dove pesciulores, pobres; rudos, sit el estrópilo de lás arms, sió dl 
lustre de la nobleza y sin él enéanto y brillantez de la élocuencia? 
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¿Á quién no asombra el considerar cómo peleaban unos tiernos ni- 
ños, unas delicadas doncellas, unos ¿ncianos débiles; contra las espa- 
das. las ruedas, las catastas. las parrillas, planchas, hogueras, y las 
fieras más bravas que les opontan los perseguidores del Cristianis- 
mo: y cómo sallan vencedores de estas peligrosas y terribilisimas ha- 
tallas con la 1é de Jesucristo? ¿Á quién no hará levantar el corazon á 
Dios y bendecir sus misericordias, si reflexiona que el Señor, por su 
bondad infinita, dispuso que naciéramos en el seno de la santa Religion 
revelada al mundo por Jesucristo, predicada por sus apóstoles, s0s- 
tenida por los santos mártires; enseñada y practicada por innumera- 
bles hombres ilustres, que en la ley de gracia ha vislo y admirado el 
mundo? Adoreimos, amados oyentes, los justisimos designios del 
Señor, que si perinite herejías, cismas y OLros males en la Iglesia, 
nunca la desampara, y siempre la proporciona medios desalir triun- 
fante de sus enemigos, para que todos veamos que ella es obra de 
Dios y no invención de los hombres. : 

El siglo-x11, tumultuosisimo por la obstinación de los principes, 
formidable por el orgullo de los herejes, y espantoso por la relajacion 
de las costumbres, es una Irillante prueba de eso asombrosa ver- 
dad. Es un punto indefectible de nuestra fé, que la nave de san Pe- 
dro no naufragará jamás; es un articulo invariable de nuestra reli- 
gñon, que las puertas del Infierno no prevalecerán contra la [glesiaz 
pero:es tambien verdad indisputable, ¡que la nave puede paderer 
borrascas, y que la Iglesia puede experimentar quebrantos, En reali- 
ilad, amados mios, el gran pontífice Inocencio HI vió en nn miste- 
rioso' sucio, que el magnilico templo de Letrán, en que €: A guradá 
toda la Iglesia universal, se venía al suelo. Pero, aquel Padre de las 
misericondias y Dios de toda consolación, «que mortifle vivifica, 
que humilla y ensalza 4 sus criaturas, le hizo ver tambien vn hom- 
bre pobrecillo, que arrimando sus hombros 4 la suntuosa: Jábrica, la 
sostenía para que no se arruinára. Con efecto, hermanos mios; Em 
aquel infelicisimo siglo sacó de la nada. al gran Francisco de Asis: 
para ajar la vanidad, humillar la soberbia, desterrar el interés, 
convertir la disolucion en modestia, los juegos cn soledad, las ciu- 
dades en desiertos, y los teatros en casas de oracion. Mi seráfico pú- 
dre san Francisco es destinado del Cielo para: trasformar los publi- 
éanos en apóstoles, los inmundos en espejos de honestidad, los 
usureros en limosneros, los homicidas en anacorétas, los disolutos «4 
recogidos; y en una palabra: Francisco es destinado por Dios para re- 
pararda Iglesia que estaba 4 punto de desplom: Este es el carácler 
con que apareció en el mundo sau Francisco. Yo no os le debo pro- 
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poner bajo otro aspecto. Dios le eligió para reparador de su Igle- 
sia: y yo os haré ver cuán dichosamente desempeñó el Santo esta 
árdúa comision; y asiaprenderemos todos 4 cumplir las obligacio- 
nes de aquel estado en que nos colocó el Señor. Pidamos la gracia, 
interponiendo la intercesion de la Reina de los Angeles, 4 la cual ss+ 
lodatnos con las palabras del Arcángel: 4. Y. 


Quien no haya visto las ruinas de un edificio, no podrá conocer 
miactamente Jos trabajos que se dedicaron en reparar su fábri- 
ca. Quien no vió abrasadas las puertas del templo santo de Jeru- 
salén, arruinado su altar, destrozados los vasos sagrados que ser- 
vian al sacrificio; deslucido todo su maguífico adorno, y nacida lo 
yerba en sus mismos átrios, como dice la Escritura, no podría formar 
una cabal idea de la grande empresa de Súdos Macubeo, que, s 
ole de aquella ignominia, le restluyó 4 su antigua gloria, Asi, para 
que vosotros podais comprender el dificil ministerio para que elige 
Jesnoristo 4 mi seráfico padre san Francisco cuando le manda cepa- 
rar la Iglesia, y las grandes virtudes que practicó el Santo en la eje- 
cución de este mandamiento del Señor, tengo por indispensable 
hacer un breve relato del estado de la Iglesia en el siglo xIm. 

Parecia, amados mios, que en aquel siglo había el Infñerno sacado 
fuera sus negros humos para oscurecer la Iglesia, desatado sus 
furlas pura hacerla guerra, y vomitado sus mónstruos para destruir- 
la. Por todas partes Ja combitlan, y eran sus mortales enemigos sus 
mismos hijos, Los Waldenses tenian puesta su mira en envilecer la 
autoridad de la santa Sede, daban por nulos los concilios más: véne- 
rables, y 39 burlaban de los cánones más justos. Los Fratricelos pro- 
fesaban la ignorancia y la soberbia, reduciendo 4 un nueyo uso la 
detestable doctrina de los Nicolaitos. Los Albigenses adoptaban los 
errores de los Maniqueos y Origenistas, amasados con novedades es- 
canilalo con que hación lícitas las relajaciones más abominables. 
Gemia España oprimida del yugo malometáno; Francia: miraba os- 
curecida su fé con los errores delos Albigenses y Almaricos: lta- 
lia se lamentaba por las horribles hostilidades que cometía en 
los estaulos del Papa el emperador Oton: Tuglaterra suspiraba con 
las violencias de su rey Juan, perseguidor sacrilego de las iglesias y 
obispos. Por todas partes cúndia la iniquidad: todo era desórdea, 
todo confusion, todo impiedad: parecta haber Mlegado ya los úl6- 
mos dias de la Iglesia, La voz del Vaticano se ola'con desprecia, sus 
decisiones eran recibidas con risa, su soberania era blasfémada con 
libertad. Unos, dominados de la arrogancia, y otros, de un celo fin= 
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gido, interpretaban el Evangelio segun su antojo, y el nombre caló- 
lico era un nombre redacido 4 la exterior apariencia para ofender al 
Criador-sin temor del castigo; en una palabra, estaba toda la Iglesia 
á punto de arruinarse. 

¡Ob Dios altisimo! clanaré yo ahora todo atúnito, ¿Quién sorá, 
Señor, el Noé, que prevenga tablas á tantos miserables naufragios? 
¿Quién la paloma, que anuncie serenidad en ran diluvio? ¿Quién 
el Onlas, que restituira su esplendor á tan magnifico templo? ¿Quién, 
hermanos mios? Ya lo ho dicho: el seráfico padre san Francisco tiene 
esta comision conferida por el mismo Jesucristo. 

Pero esperad un poco, amados mios, que aún so hace más dificil 
y más érdua esta comisión con los nuevos y terribles enemigos que se 
presentaron ú Francisco. És un hecho constante en los autores que 
han escrito su vida, que apónas sació Francisco en un. establo, imá- 
tando en esto, como en otras muchas particalaridades de su vida, 4 
nuestro amable Redentor, cuando el Inferno, temeroso de las pérdi- 
das que ya presentía le había de causar aquel niño, destacó mulú- 
tud de demonios, que le hiciesen formidable guerra en todos los 
pasos de su vida, Vosotros subris muy bien, que un solo demonio es 
eninigo temible, y que suscita no pequeños embarazos d las almas 
que pretenden obedecer Jos mandamientos de Dios. ¿Qué dificnlta> 

pues, no tendria que vencer nuestro seráfico padre san Fran- 
teniendo, que luchar contra lentos demonios,  detormina- 

dos áperdurle y arrainarle? Añadid, si os parece, que pastamlo 
Franciscoen su juyeatud el dineró de su padre. ya en vanidades con 
tros mozos, y ya en limosnas para runedio de pobres y reparo de 
iglesias, le encierra $u padre 'en casa, le ata, y furiosamente le 


Añadid, que sollándole su mádre, y saliendo Francisco por la ca- 
lo tan descolorido y macilento por los malas tralamientos de su pa- 
dre, juzga Ja gente que hu perdido el jnicio, y le Uran piedras y 
lodo como á1doco. Añalid, que persiguiéndolo todavia su padre. le 
hace comparecer ante el obispo de Asis, y pide le reintogre los daños 
que ha causado 4 su casa, renunciando la herencia 4. foyor desu 
mismo padre; lo cnal, no sole ejeruta su hijo Francisco, sinó. que, 
además, quitándose lodas los vestidos delante del obispo, se los di 4 
su padre quedándose desnudo. Aplicad ahora, amados oyentes, toda 
yubstra aloncion, ¿Es posible, Dios eterno, que 4 un jóveo semejante 
deis ol encargo de que sea el reparador de yuestra Iglesia? ¿Á un 
jóven criado en vanidades, tenido por loca, castigado de su palre y 
burlado de sus parientes? Á un jóven sín literatura, sio: fuerzas, sin 
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riquezas y enteramente desmudo, mandais, Señor, arruinar las pom- 
pas del iundo, reformar la disolución del siglo. destruir los ritos 
profanos; llenar do salulable terror 4 los pecadores y reformar toda 
la universal lg) Si, hermanos mios; Francisco atemorizará 2) 
Infierno, comunicará la luz del Evangelio al gentil, predicará al ma- 
hometano, convencerá al judio, ilustrará las tinieblos del hereje, y 
dirigirá santamonte los costumbres de los cristianos. Á su presencia 
se homillarán los monarcas, vestirán su pobre hábito los mayores 
principos, entrarán los sábios en su escuela, y. escucharán con agra- 
do sus palabras Lodas Jas gentes. 

¡Ob, bendita sea la clcrna: sabiduria de Dios, y alaben todas las 
gentos y guneraciones su poder infinito, porque elige la ignorancia 
pará confundir la sabiduria, la debilidad para yencer el poder, lo 
contentible y despreciable para supeditar lo grande y lo magnífico, y 
la nada para arruinar y destruir el todo! ¡0h poder grande el de una 
alu acompañada de la gracia del Señor! ¿Visteis ya aquel jóven dés- 
nudo, aquel hombre tenido por loco, aquel Francisco despojado de 
cuanto estimable posee la tierra? ¿Escuchasteis la voz de Dios, que por 
tres veces le intima reparar las ruinas de su Iglesia? ¿Hellexionasteis 
sobre la impropiedad de los medios que Dios eligo para tan árdua cm- 
presa? Pues mirad sbora como Francisco la ejecuta y leva hasta la 
última perfeccion, á pesar de toda la contrariedad. de sus parientes, 
de toun lu rabia de los demonios, y de toda la relajacion de las cos- 
tumbres del mundo. 

¿Visteis alguna vez una insignificante uubecilla, que apénas dá otra 
idea de simisma que la de un lijero vapor que sube de la tierra; 
pero, que agitada despues de los vientos se viste de pardas sombras, 
oscurece todo el horizonte, y engrnesando sus hálitos, ya rompe en 
lorrorosos truenos. ya hace estromecen las gentes con sus relámpa- 
gos, ya inunda toda la tierra con sus aguas? Pues d ese modo aquel 
pequeño Francisco, que dejamos desaudo en cosa del obispo, sale cu- 
bierto de un capote pobre, atada da cintura con una cuerda; y lle- 
vando ana cruz en da mano y el Evangelio en el corazon, predica 
como un muevo apóstol en las plazas de Asis 4 aquellos mismos, que 
habian sido sus compañeros poco ántes en las vanidades del siglo. 
En breves dias escuchan ya como orágulo al que ántes reputabar 
por nécio; veneran como santo al que graduaban de loco, y le juran 
obediencia como 4 padre al que tenlan por mal hijo; su voz es lemi- 
ila.como un trueno de la indignación divina; y no solo consigue de 
los pecalores la observancia de los preceptos evangélicos, sinó «ue 
les persuade que abrazen los más sublimes consejos. 
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Á su imitacion renuncian muchos de ellos las propiedades, y viven 
gozosos con la pobreza voluntaria. De todas partes acuden á él los 
pecadores y parten de sa presencia convertidos en unos nuevos 


hombres. Todas las cosas ván mudando de semblante. Las damas 
más ricas, más delicadas y hermosas, lleves de un saludable payor 
con la vistade Francisco, abandonan Jas galos, dán: de-mano 4 los 
placeres, y muriendo enteramente al mundo para vivir en Jesucristo, 
siguen loz instrucciones del Santo, y se encierran. para siempre en 
los monasterios. Los tratantes dejan las usuras; los artesanos evitan 
en 3us talleres los engaños; los jueces administran justicia con *qui- 
idad y desinterés; en las familías entra á reinar lo piedad, en la ju- 
ventud la disciplina, y en el templo la veneración; el que ántes no 
perdbnaba á la sangre ajena, ahora tiene su: gusto en derramar por 
amor de Dios lo sangre propia; el que aspiraba soberl las digni- 
dades, ahora las tenancia ofrecidas, y aún poseidas le sirven para 
homillarse; el que tenia: su placer en Jas peligrosas licencias de los 
teatros, ahora le logra en el profundo silencio de las cuevas; el que 
miraba ¿on horror las Magás de los pobres, ahora busca en los hos- 
pitales las más asquerosas y corrompidas para manosearlas y curar- 
las: ¡Que prodigio, herraanos mios, de la gracia del omnipotente Dios 
¿Quién no se Menará ¡le asombro al mirar convertida la disolución 
en recogimiento, las cosis de juego 0n: Congregaciones de piedad: 
los teatros en oratorios, las conversaciones impuras en conferdacias 
de espiritu, los conventicalos de Satanás co juntas de devoción, y la 
disolucion de las costumbres en ejemplos terólcos de la mayor san- 
tidad? 

Pero ¿por qué mos hemos de asombrar de que Francisco empozasa 
4 hacertánto en beneficio de la Iglesia de Dios que padecía sus ruinas? 
¿Y cómo podía ménos de causar tal mudanza eo las costumbres el 
ejemplo de an hombre en quien brillaban las más herólcas virtudos? 
¿Mabria valor, hermanos mios, para resistirá uu hombre, en quien 
resplandecía la penitencia de los Estilitas, la ubstinencia de los Pa 
blos, la oración de los Ambrosios, el poder de hacer milagros delos 
Taumatargos? Yo no 24 si alguno de vosotros dejaria de rendirse á 
la predicación de Francisco, viénole seguir 4 los apóstoles en el 
deseo de amplificar Ja religion, imitar á los mártires en la 4nsia de 
derramar su sangre, acompañar á los confesores en las fatigas de su 
ministerio, y poseer con las virgenes la purisima azucena de la 0as- 
tidad. Tengo para mi, sio duda, que por más protervos que fuerels, 
le seguiriais á todas partes, le obedecerlais en todas lus cosas: y el 
meudariois la vida 
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Pera no os figurcis, amados mios, que estas victorias de Francisco 
Ye costáran pocas fatigas y desvelos. Nada ménos; viajó el Santo re- 
petidas veces por Italia, atravesó la Francia, anduvo gran purte 
España, y en todas partes dejó elernos monumentos de sus trabajos 
por la conservacion de la fé, Predicó 4 loda-clase de gentes; 4 mo- 
ros, á judios, 4 herejes, á cristianos. Predicó 4 sábios, 4 ignorantes, 
á gramles y 4 pequeños. Predicó al mismo Papa y á los cardenales: 
anuació el Evangelio al Soldán de Egipto, atravesando por todo el 
ejército de los moros, expuesto millares de vecos 4 la muerte. Lu 
tentó Satanás de vanidad con el aplauso de las gentes: poro el Santo 
se hunillaba hasta la tierra. Le tentó de interés, ofrecióndole riquezas 
pero el Santo las reputuba por-estiórcol. Le tenló dí gula, ofreción- 
4ole manjares; pero el Santo le yenola ayunando con el mavor rigor. 
Le tentó con la ambicion, proporcionándole dignidados; pero el Santo 
Tas despreciaba valerosamonte. Le tentó tambien, y muy porfiada- 
mente, endos montes solitarios y en los poblados, con el espiritu de 
la deshonestidad; peroel Santo sa abrazaba, unas veces desaudo con 
la nioye, otras se rovolvia entre las zarzas, y otras se arrajaba intpé- 
pido sobre carbones encendidos. lencemos nosotros asi las ten- 
taciones? ¿Cumplimos con el ministerio á que Dios nos destinó á cada 
uno en nuestro respectivo estado, como el Santo camplió con: el que 
Dios le destinó de reporar la Iglesia? ¡Ay;lrermanos mios! ¿qué excusa 
daremos de nuestra Mojedad? Vosotros pensar y Cob. razón, que 
ha desaparecido yá enteramente aquel primitivo estado de Francis- 
co, en que le vimos como un jóyen para nada, como un hombre re- 
pautado por insensato, Crueréis sin duda, que ya se divisa como un 
santo de primera magnitud, en que brillan + competencia da f6 más 
viva, la esperanza más cierta, la caridad más heróica, la fortaleza 
más invencible, la castidad más pura, la prudencia más justa y el 
celo más extendido de mantener Ja religion. Pero ¡ay! oyentes mios 
muy amados, que es tal y tan prodigiosa la vida de Francisco, que 
apónas hemos dado las primeras pinceladas en su retrato: añ faltan 
los colores más vivos á su imágen; aún faltan prodigios estupendos, 
maravillas superiores á lodo el alcance del entendimiento humano. 
Escuchad algunas, ya que todas podrán saberse solamente en el Jui- 
¿io universal, en donde nada quedará oculto, 

Viendo Francisco que le seguian las gentes, y que todo el mundo 
iba tras él, atraido de su virtud y de sus milagros, medita un famoso 
proyecto para. perpoluar en el mondo su espíritu y sus ejemplos. 
Retirase 4 un monte solitario, y alli; ennrdecido en-elsamor de Dios 
y de sus prójimos, se dedica todo á la oracion y penitencia. Llora 
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clama, suspira, so abrasa, so ponsume, se derrite 00 la. Mama del 
divino fuego que ardia en. su pecho. AU los Extasis, los raplos, las 
elevaciones de su espiritu eran tan vigorosas, que orrebatando  tam- 
bien:su cuerpo por los aires, le sublan «sobro los árboles más eleva 
dos; alli era el estromecerse las más robustos Ironcos. al Juro golpe 
de sus crueles. disciplinas; allí era matizarse las Mores y las yerbas 
con el carmin de su inocente sangre; allí, finalmente, despues de un 
prolijo ayuno de cuarenta días, recibfá de Ja mano de Dios la santa 
Rogla, y la: órden de publicarla. ¿Pero qué Regla, señores? Una Re- 
glo velebrada de los sumos Pontifices con magnificos elogios; ana 
Regla. que ha santificado millones: de almas, que ha establecido la 
observancia: del Evangelio yu amortiguada, que ba despoblado el 
Egipto el siglo para poblar el desierto, y que ha llenado. de santos 
los altares; una Regla. finalmente, que da convertido el sudo de la 
Iglesia en el bello recinto: de una Jernsalén santificada. Tal como 
ésta, amados mios, es la Regla que recibió Francisco del Señor para 
sus frailes, Tal como. ésta 9s Ja otra Negla, qne dictó asimismo el 
divino Espiritu para sus monjas. Pero viendo todavia Francisco 
que todo el mundo le seguía, que no todas las gentes podían ni delia 
abandovar sus estados, empleos y ocupaciones, forma un tercer 
proyecto para reducir 4 una disciplina m 1 
los pueblos, y escribo otra tercera Regla para una Tercera Úrdeo, en 
la cual, sin salir cada no de su estado, entre en la oluse de los hújos de 
san Francisco; y:consiga, observándola, lavida eterna, ¿Qué prodigio 
ésto, señores, tan nunda visto desde el tiempo de los apstoles! 
¡Qué trasmutaciones éstás tan asombrosas! Los monarcas más po- 
derosos; sin abandonar el octro ni la administración de $ns reinos, 
corren á ser hújos de san Francisco en esta Tercera Orden. Los prin 
pes, los duques, los condes. los marqueses, se apresuran 4 tomar 
el Cordon de san Francisco. Las damas más ilustres, las princesas 
más poderosas, las reihias mismas, las emperatrices, se inscriben en 
la Órden de san Francisco. Los viudos, los casados. los solteros, las 
solteras, las viudas, las casadas, el mundo todo, digámoslo en una 
palabra, -se renueva, se reforma, se mejora con la vida, con la pre- 
dicacion y las Reglas Je Francisco. 

No será dificil creer, con lo quo acabo de deciros, que consterna- 
do el Ínfierno.con pórdidas tan estrepitosos, € irritados los mí 
truos del abismo contra Francisco y sus hijos, prelondiérsn acabar 
con él. y con 3u Religion 4 toda costa. Con efecto. pyentes mios: jun= 
táronse en el Infierno los demonios en an tomaltuoso conciliábulo. 
y apuraron sus diabólicas astucias aquellos espiritus malignos, esdo- 
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gitando medios y arbitrios pára exterminar de la tierra ¿los que 
tantos daños Jes acarreaban. Reveló Dios 4 su siervo Francisco estos 
perniciosos acuerdos del abismo, para que previnicse 4: sus hijos, 
asegurándole al mismo tiempo de su proteorión, y diciéndole estas 
formales palabras; «Esta Religion es mía, y tomo demi cuenta el de- 
fendorla.y Á la verdad, la persecucion del Infiernofué: ton torrible 
despues de muerto el Santo, que ha sido bien necesario el amparo 
del Señor para no'ncabarse enteramente. ¡Ay de mi, hermanos mios! 
de solo pensarlo sa me estremecan las entrañas. Suponed que al fin 
inchiera logrado el demonio acabar con esta Religion, y que el Señor, 
siempro venerable en sus juicios, le hubiera dado licencia pura 
arrancar hasta las raices más profundas de este árbol, que era ya 
desde sus principios el gozo y la alegría de la Iglesia; ¿cuántos pér- 
didas ubiera padecido la religion y la piodad? ¿Quién hubiera le- 
vado el Evangelio al África, al Asia, 4 la América? ¿Quién inbiera 
santificado lantos millones de almas enel Nueyo mundo? ¿Quién 
imbiera dudo tantos ponlifices 4 Roma, tantos cardenales, tantas pa- 
triarcas, arzobispos y obispos 4 las iglesias; tantos mártires á la 12, 
tantas virgenes al Paraiso, tatlos intérpretos á la Escritura, tantos 
celosos predicadores 4 los pueblos? Si el demonio hmbiera cortado 
en Mor esta hermosa planta, ¿pobres universidades! defrardados 
hubierais quedado del esplendor y gloria que os dieron los Ales, los 
Buenaventuras y otros innumerables. ¡Pobre España! pobre Francia! 
pobre Htalia! cuyos herojes y pecadores, sentados entas tinieblas de 
la muerte, no hubieran visto amanecer aquella nz que encendió 
delante de sus ojos un san Antonio de Pádna. 

¡Pabre Hungria? pobre Bohemia! ¿Quién hubiera animado 4 sus 
príncipes para promover la empresa de atajar las rápidas corrientes 
del furor otomano, si no habiera habido en el mundo na Capistrano? 
¡Pobres griegos del siglo. XVI! vuestros errores y division se hu- 
bieran perpetuado en el mundo, sino os trajera desde Constantino- 
pla á Ferrara para uniros con la Iglesia Intina el besto Alberto de 
Sarciano. El nombre dulcisimo de Jesús no tendría hoy en da Iglesia 
la veneración que tieno, si hubiera faltado un Dernardivo de Sena, 
quien sufrió hasta el punto de ser acusado de hereje por esta causa. 
¿Cuándo hubiera llegado el misterio de la purisima. Concepcion 4la 
gloria de ser tin venerado en la Iglesia, siun Scoto no desatára 
de su Jengua en Paris un rio de sagradas persuasiones, para inundar 
á cuantos sentian con menor piedad dela original puréza de Maria? 
¿Cuíntas veces hubieran sido profanados por los bárbaros los luga- 
res santos de Jerusalén, si 10 fuera por los hijos de san Francisco, 
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«ne los mantienen con veneneracion á costa de sus fatigas y su san- 
gre? ¡Pobre pesebre donde el amable Jesús dió los primeros suspiros 
sobre el heno! sobre él se aparentarian los brutos, sino hubiera 
hijos de san Francisco que lo defendiéran. ¡Triste Sepulcro, donde 
fué depositado el destrozado cadaver del Salvador! ahora seria el 
escarnio y li burlo de los mahometanos. ¡Pobre reino del Congo. 
desdichados. reinos do Nepar y Angola! pobre Mesopotamia, infeliz 
Persia, pobre mundo, si.....! ¿Pero4 dónde me lleva la verdad de 
unos hechos tan constantes? ¿Pretendo yo acaso contar las estrellas 
del cielo, las arenas del mar, las hojas de los árboles? Tan imposible 
como esto sería sin duda, reforir los frutos que esta Religion hy 
producido en la Iglesia; y es tan evidente: lo que acabo de deciros, 
como que san Francisco llenó exactamente su ministerio de reparar 
la Iglesia con su: vida, sus ejemplos, sus virtudes, su predicación, 
su reglu y sus 5: 

Y bien, amados mios; ¿qué nos manda Dios, y qué hacemos nos 
otros para obedecer al mandamiento de Dios? Dios nos manda rent 
ciar con el afecto todas las cosas que poseemos para ser discípulos 
suyos; y enTugár de desprendernos de ellas como san Francisco, 
buscamos acrecentarlas, sin satisfacerse jamás la avaricia de nues 
tra pobre corazon, Dios nos manda huir de la deshonestidad, y nos 
tros, en vez de huir delos malos pensamientos como san Francisco, 
buscamos las ocasiones de perder ly castidad, damos libertad 4 los 
sentidos, y vivimos con frescura en medio de los peligros. Dios nos 
manda dar buen ejemplo al prójimo en todas las cosas, Y NOSOIrOs, 
en vexde manifestarnos como san Francisco, humildes, mansos, 
modestos, laboriosos y aplicados, escandalizamos al prójimo con 
nuestra ira, nuestra soberbía, nuestra ociosidad y nuestra disolución. 
¡Ay. amados de mi alma! Mirad lo que haceis, mirad como vivis: 
tened siempre en yuestro espiritu estás admirables palabras, que 
son Francisco tenta frecuentemente en sus lábios: «El deleite es bre- 
ve, la pena perpétua. el trabajo poco, la gloria infinita: muchos son 
slos llamados y pocos los escogidos.» Con ellas exhortaba el Santo 
á sus hijos, y con ellas os exhorto yo á vosotros, para que consigais 
la gracia y para que alcanceis la Gloria. Amén. 
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Vulneratus cet propter intquitates nos 
bras. et livore ejus agnoli smur. 
Por causa de nuent iniquidades fod 
el llagadó.... y con sus cardenales fuimos 
Ys 280105s, 


Sila diferencia evidente que modia entre un rétrato y su original 
impide, quelos que discurren: bien-atribuyanal primero los carac 
teres esenciales del segundo, y excluye todo pié de igualdad; sin em- 
hargo, es positivo. hermanos mios, que: eotre el original y la copiz 
ha de existir siempre ua semejanza de imitación, por la cual en la 
una se refleje de tal manera la fisonomía del otro, que dé al espíritu 
una idea exacta de (l, ( renueve en la mente su recuerdo. Bien co- 
nOzco que un espiritu grosero, hondamente impresionado por los 
lineamientos que se le presentan, no pasamás allá de da eligie; y como 
si fuese el prolotipo misma que le comunica vida-y movimiento, la 
invoca, la interroga y lle responde; y entregóndoso al ciogo en 
raño derrama: ante ella: toda la plenitud del sentimiento y del afecto. 
Este y no otro es el funesto origen de la. execrable idolatría, é hizo 
que un simulacro de oro. ó plata, cuya pupila no ve, cuya oreja no 
Oyu, cuyas manos carecen de sentido, asi como sus piés «de movi- 
miento, obra vana de un artifice mortal, alcanzase la adoracion y los 
homenajes del vulgo ignorante. Mas, porque la iguorancia aljuse de 
lodo y, lo. convierta en veueno, ¿deben condenarse las rarezas del 
arte, la magnificencia de la «naturaleza y los dones admirables de la 
gracia? ¿Deberá culparse al Criador por Ja fábrica del sol y de las es- 
trellas, porque de estas imágenes de una billeza encantadora hicie- 
ron sus dioses las naciones idólalras? 

Acoptado que fuese este exagerado principio,.en vano os huliierzis 
los juntado para escucharmo, hermanos mios; y el gran milagro que 
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tanto interesa 4 yuostia piedad, óntes que cl de suministrar un pol 

róso argumento para mi discurso, debería set contado entre aque 

llos desórdenes que tan solo pueden reparar, 6 bien un severo des- 

precio, ú el olvido desdeñoso de los siglos ilustrados. Con efecto; 

cuanido para librar de ciertos obstáculos á la devoción ignorante 

fuese necesario apartar de su vista los bronces, los mármoles y los 

cuadros; ¿cómo expondriamos ¿la vista pública, cómo caloarkripuios 

con las porapos de lá elocuencia las prodigiosas Llagas de Franciso, 

y la viva y abatida imágen de Jesós crucificado? En realidad de ver- 
dad, se necesita un esfuerzo 16 circanspeccion y de prudencia para 

no caer aquí en una ilusion. ¡Cómo! aquel Francisco, que DAD ON 

un pesebre, que orece entre Jas zozobras de una pobroza angustias 

que rie encobras y en doctrina recorre evangelizando las tierras in+ 
fiéles de la Decápolis y del Jordán, y trepando 4 una eminoncia quedo 
traspasado de piés. manos y costado, ¿no es el hombr e del dolor, el 
herida y humillado de Dios? ¿No es aquel gran profeta, que, en pre- 
mio de los agravios que hu sufrido y de la sangre que la der amado, 
verá orecér en torno suyo uña posteridad nomérosa? Nó, hermanos 
mios, no és 4l, y es menester guardarse bién de trasformarlo en una 
divinidad monstruosa. Pero: ¿no as-sorprendo la uniformidad de 
aquellos ras; reis cómo brilla el misterio? No pienso traer de 
léjos el particular elogio: que habeis tenido á bien confiarme, puesto 
que las santas agas de Francisco son tun semejantes 4 las preciosas 
heridas del Redentor, y las poderoses razones de lan incomparadlo 
portento tienen: una añoldad tan grande ooo los motivos conocidos 
de nuestra: redencion; que subordinando ly semejanza mortal 31 dE 
vino modelo; pueden señalarse sus huluas proporciones; y con feliz 
¿orrespondencia. de idiomas pnede trasladarse lo que se dijo de aque- 
llas milagrosas impresiones d lo que se dijo de las mismas agas del 
Salvador: Por causo demuestras iniquidades fué El Hagado..., y con 
sus cardenales fuiniva nosplros sanados. 

Gran cosa es un prodigio; mes no todo prodigio:és fecundo en no- 
sas gramos. Destinados á fortalecer la confianza de los hombres $ á 
dar testimonio de li mano del Señor, siempre rolmsta y bunclles, 
parecieron casi supórilaos despues de la solemne promulgación del 
Evangelio; por lo cual -su misma rareza indica, (ue no tienen va das 
miras elevadas que en los antiguos tiempos; y para decir lodo lo que 
puede decirso, nos contentamos confesando con el Profeta, que es 
obra de Dios, y que es admirable 4 muestros ojos. Pero vosotras, 45 
carpadas peñas de Alvernía, (quo con vuéstras horrandos grielis y ro- 
tos poñascos traeis á la memoria del atónito peregrino las vuradas 
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del Calvario, vosotras visteis:un prodigio harto parecido al de aquel 
monte dolorido, cuya sublime razon y gloriosos efectós son un com- 
pendio de los vastos designios que tenia ln el pensamiento ol Verbo 
eterno hecho carne, miéntras exhalaba so bellisima alma en la cruz 
las lagos de Franeñsco, de las cusles folstois midos testigos, noson 
ut milagro particular que comiento y arabe en el, sinó que intere 
sand toda la república cristiana de tal suerte, que hd legado su 
fama 4 los pueblós más apartados, ¡Al exclamáron éstos, Francisco 
leva el peso de nuestros pecados; y eon el lastimbró caddro lo na 
nuva erucifición reclantá. para nosotros lós perdidos seuderos de 
salvación y-do vida: Por oxuza demuestras iniquidades fué 4 Hagado; 
hé-ahi ob origen de aquellas llagas: y con ses cordinales fiimos 1108 
olréx sanador; hé hi sus consecuencias. AM. 


Del oxtremo remedio del cuál la gracia hizo ministro 4 Frumcisco. 
podreis inferir sin esfuerzo, hermanos mios, los extremados moles y 
la consumada deprávación qué en aquellos dias de desórdin y de 
horror cúbridn cau negra noche'la tierra. Nálla diremos del Asia. 
dondu el tártaro conquistador. juntando el valor dl la harhárie, y la 
audacia á la fortuna, llevando a] dombate má tropa: compuesto de 
gente advenediza, veia quebrantado el orgullo de formidables Tp 
sos, destritla las provincias. derrocabia los tronos, y con su vara de 
hierro heria igualmente la religion y las legos; miéntras por otra 
parte, les tumultuosas Aruzodas, despreciando los cuerdos avigos y 
las reprensiones del rrismo Francisco. sembraban dosórdanes y de- 
litos por las santas regiones, que imtentabán' arrancar de las MANOS 
de los tiranos para volverlas ú lu Mbertad de la fé; y d- 
cada Ebropa, en cuyas hotrorosas cataidades se vislombraba cli 
rámente la culpa y la corrupción genéral! ¡Oh rensión infíme de to 
des los monstruos! Tan estúpida 0rd la ignorancia que éntóncas 
dominaba, qué la sutorizáda palibra del Evanyedio era desconocida 
4 la idólatro Prosia y 4 lx Livonia! ¡Tai descarada se sóstóni lavas 


riciá, que los henwiicios de la Iglesiú eran pujados páblicamente en 
el mercado; y los mismos Saérimentos nó estaban libres de contrata 
cion y de precio. Paseñbase tan libremente le irriligión, que las fiestas 
cristianas servián para dar suelta d ua Iecncia pagana; y las preoio- 
sas roliquias de los mártires rán prostiticid 
de los ¿heantamientos mágicos; Los costumbre 
dominaban, 10 ruborizabsn ménos 


as-con el uso abominable 
5 y las múxinos que 
la loy del Evangidio que á. la 
supuesta cultura de aquéllos hombres incivilizados. Di:ahi las rebe 
lotes y estragos de la turbulenta: Déstaña: la nueva fuerza que ad- 
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quirió el indócil cisma, torpemente autorizado por la orgullosa Ale- 
mania; lo hidra siempre rengciente de los albigenses, valdenses y 
demás implos sectarios en la borrascosa y veleidosa Francia; de ahí. 
finalmente, el espiritu: de discordia en la equivoca Italia. que, inva- 
dida por las armas extranjeras y quebrantada por halagúeñas herejlas, 
renunciaba con pavoroso continente 4 la piedad de sus mayores, sde 
tisfecha tal vez viendo profanados sus templos, encarcelados sus obis- 
vacilante la sucesion apostólica en el Capitolio. 

izase Francisco al contemplar el inmenso diluyio de tantos 
desastres: y el dolor, la compasion y el celo, ora le rasgan el cora- 
zon, ora le hacen prorumpir en llanto, ora encienden en €l una sanla 
indigriacion. Mas ¿qué podia h el nuevo Ellas contra el naufragio 
voluntario del pervertido Israel? En vano tiende la mano ú sus het- 
manos que están en peligro y nadaudo por el proceloso mar; seguido 
de pocos imitadores, que, conto él no quieren doblar le rodilla 4 
Boal. se salva eu las ásperas cimas del Apenino. Desde este sitio ja 
sos miradas en las peligrosas ondas; y al contemplar de léjos las 6X- 
tenuadas gentes próximas ya á la muerte ¡Desdichados! exclama, ¿ne 
veis viencendido el rayo que amenaza vuesiras cabe, y dell 
que está ya para pronunciórae una funesta sentencia: los Cielos $6 
mueven sobre:sus quicio: sericordia asustada aparta su vista, y 
los ángeles de Ja venganza corren á las armas... ¡Deteneos por ul 
instante, Dies mio! si nose han agotado aún los tesoros de vuestra 
bondad, dignáos hacer de-ellos un nuevo dón 4 la culpable tierras Y 
si es necosaría una victima para aplacar vuestro enojo, aqui Leneis UA 
siervo inútil que so os-ofrece. en explacion. 

(Oh fuerza admirable de una ora ion afectuosa! Ella habla pent- 
trado en el Empireo. y del trono excelso de Dios bajaba destellanda 
viva luz un Serafin, para hacer do Francisco el blanco: de una ama- 
Me cólera 6. de un amor airado. Reláampagos, que brillan: en la espp- 
ciosa atmósfera, las hayas del bosque rodeadas de llamas. y las cús- 
pides de las rocas, que reflejan en mil partes aquella claridad sobrt- 
natural, anmocian al extítico Patriarca la venida cierta del Señor, 6 
de su más noble embajador, Conefocto; detiénese delante de él la 
estupenda vision; y abriéndose de improviso las dos grandes alas 
que cubren Yi mensajero, maniflesta divinamente oscalpida en el 6 
rálico regazo la: efigic del Itedontor crucificado. ¡414 aquellas Hagas 
aún recientes, aquella sangres que hace poco corria 4 Lorrentes, alo- 
gan enel ala de Erancisco el dulce júbilo que empezala 4 expuri 
mentar por la suspirada presencia de su Dios. ¡Qué vista. lan erosk, 
queria decir sollozando, qué escena lan. trágical.., Pero. reanimbn- 
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dose de repente la celestial figura. y soltando en suaves acentos sus 
amortecidos lúbios: ¡Ingralos! exclama, vosotros os olvidasteis de 
mi, y sin da fuerza de uti brazo omnipotente hubierais caido ya otra 
vez enel funesto abismo de-la nada;:sin el fuego vigoroso de eli 
amor se lubiera apagado ya el calor ¡ue prolonga vuestra vida; sin 
mis paternales cuíbdados hubierais desfallecido desnudos y famélivos 
en el desoludo universo: yo, que he sido vuestro artífice, cuando en 
el suo málerdal cómpuse vuestros huesos; yo. que soy vuestro 
guarda, cnando abro vuestras pupilas para que os apartiis me 1 
peligros. y cuando os las cierro para Jormiros en mis lirazos: yo. qa 
soy Vuestro médico, que os preparo en las aguas y en las ¡illes los 
remedios para peanular el delicado hilo de vuestros días... yo. má 
veo olvidado de vosotros! ¿Y qué memoria resta de ná Jarga poro- 
grinacion entve Jos hombres, de mis palabras de vida, de mis milo- 
gros, de má cruz, Je mis llagas y de mimuerte? ¡Almas le poca 10! 
¿por quémi vista-no atrae Vuestras miradas? Con frivolos pretextos 
vs olvidaís de amarme.- ¡Ahí dejen por fin, toda excusa enantos 
me desconocen: hoy me volvereis á ver: hoy sabreis Ja inaora E 
humana cómo me trata vuestra nogra perfidia: miradio 4 lo ménos 
tn ese 4 quien habeis traspasado. 

Acérc use el Seralin al Lrémalo Francisco, linza contra el cinco ra 
yos vivisitmos como agudos dardos, y desaparece, Yao habeis eoten- 
dido: la espada veugadora de Diós se había trasformado en aquéllos 
rayos; y asi como una vez hirió por nuestro amor al inocente asi ha 
impreso ahora sus propias llagas en el inocente para atesti CAE á E 
limpo su cólera y su perdon. M ep 


contemplad pues los señales 
visibles de la salv: * E 


s M1 eterna; contemplad los gloriosas heridas que 
iriunfaron. del: fofierno: ¿quién no diria que revive en Jesucrióto 
Fru 20, cundo en óste toviven tan. manitlestas y verdaderas sus 
amorosas llagas? Bien concibo, hermanos-mios, que podría regouk 
jaros el ourioso exámen de aquellas manos y de aquellos , 


desgarrada la carne, atras e 


"se an de una parle 4 otra dos sanrientos 
caos, y abren por una parte y repliegan por tra el admirable toj- 
do de nurvios y de fibras; concibo que tal vez os gustaría re cid 
aquel e 0 abierto, y preguntar al gontroso penitente de los:AL- 
verdad ó ilusion aquella vida, que conserva despues delos 
ys de Lin desapiadado martirio, Pero ¿no:os parece mejor que. 
sin espa lar por altora la forma sensible ni las propicdiiles ocul 
tas de las milagrosas agas, dediquemos los pocos instantes quen 
quedan ¿manifestar sus consecuencias? didas 
Que la voz confusa del gran milagro e propi 


A gue por la Tos 
Cn gue $ Toscana 
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y la Umbria, que llene la Italia de mar á mar, que trascienda el Ape- 
mino. quese estienda más allá del Mediterráneo y de los Pirineos; 

¿podrá por ventura atribuirse á fanatismo popular, 6 4 aquel inquie- 

to deseo de lo maravilloso:que atormenta tun fuertemente los: áni- 
mos, cuando al ócio se lo une una pequeña dosis de sentido comun? 

Sin embargo, no dejaron Jos in exibulos de atribuirlo 4 fanatismo. 

¿Qué son esas lIngas? decian con aire maligno de desprecio y de Dur: 
la; ¿de dónde y cómo vinieron? ¿Y 4 qué? ¿por ventura quedó im- 
perfecta la redención, $ tal vez hay establecido en el Ciolo el periodo 
de doce siglos pura dar de ella una nueva manifestación á la 
tíerro:..2 Encontrar defectos en Dios es la blasfemia más estúpida 

imaginar que el hombre fuera capiz de reparárlos. servía el más ridi- 
cnlo de los errores; y atribuir d Franrisco esta vanidad quimérica 

la más vil de las imposturas: Asi ibaacumulando sentencias y dis 
cursos la desatinada incredulidad; y tributando un falso honor 4 la 
divina Sabiduria, degradaba la omnipotencia, ultrajaba 4 la miseri- 
cordia, y erigla on consejos del Cielo sus preocupaciones y caprt 
chos. Bastaba S. Pablo por si solo para convencerla de su soberbia 
y ceguedad; $, Pablo, quese glorinba de completar la pasion con 
frecuencia de las ignominias y con la multitud de los tormentos, 
Cuándo una nube de irrecusables lestimonios vino up apoyo de la 
fama sie US nal AS se Supo que, no 500 los más pra 


cidos ya por nuevos codigos ya ¿por evidien: a inmediata las ado. 
rabiles llagas de Francisco, confirmaban á porfía su existencia, y Du- 
nifestaban públicamente «su verdad; cuando, en fin, la autoridad de 
la Cabeza de la Iglesia, y la Iglesia misma. con completo acuerdo de 
todos sus miembros, apreciaron el hecho y le pusieron el sello de-la 
certeza; se detuvo cortesmente la pertinacia dol entendimiento, y la 
religiosa simplicidad de la fó volvió 4 recobrar sus derechos sobre 
la razon vencida. Un sagrado horror, un profundo silencio de azom- 
bro; un sentimiento de ternura llenó los entendimientos, y todas las 
gentes de Europa alzaron sore su voz, y pregunláronse unas 4 
Otras: ¿qué son esas llagas? 

onestas Magas? declase Francisco 4 si mismo. ¡Ay de mil 
¡tan preciosa imágen en tna tela tan ruín y abyecta! ¡Ab! ¿qué fruto 
os promeleis, Dios mio, del árbol ingrato en el cual esculpisieis 
vuestra cifra? Sin duda se hubieran encontrado millares de almas 
mejor dispuestas, y que hubieran encarecido mejor su precio y soste- 
nido su decoro!.... Derreliase su corazon en estos trasportes como 
en una vasta hoguera; y la sola vista de los piés trospasados y el 
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tacto de los manos heridas bastaban para. sumergirle en un extasis 
victorioso, que lo transformaba siempre en on hombre nuevo; por- 
que salta de aquella contemplación altisima con tan rara fuerza de 
pensamientos y do afvclos, que sus palabras no se distinguian del 
impetuoso rayo; ¡tan podorosas eran para conmover el infecundo 
desierto y hacer pedazos las más duras piedras! En suma. justo y 
santo como era Francisco, logró com. sos lMagas una mudida de justi- 


cía y una corona de santidad igual, si no mayor, que la de los mayo- 
res modelos. ¿Qué son (sas agas? decian. agrupándose en torno 
suyo sus hijos enternecidos. ¿Son argumento de imlignacion? ¡Ah! 
apláquese ya el Cielo irritado. y amargos gemidos Je arrepontimien- 
to quiten de las manos del Eterno su tremendo azote. ¿Son argu- 
montos de amor? ¡Ahi no tardemos en mostrarle la correspondencio; 
viértase nuestro sudor y muestra sangre para aumentar su gloria, 
Puéblanse en ut momento las solitarios cavernas y las orizadas sol- 
vas; cúbrense unos de ceniza y de cilicio; sacrifican otros 4 la ora- 
cion y al silencio los más justos deseos de la naturaleza; consémen- 
$0 110S 000 ayunos; uches alormentan sus iniembros mocente A 
la hórrida Alvernia, no ménos gloriosa que la Tebaida 6 el Carmelo, 
enviaba 4 Italia desdo sus combres incultas un aire santificado, que 
iba seronamdo 4 cada instante el turbado horizonte. Ettretanto, un 
escuadron escogido de magnánimos atletas recorria el África y el 
Asia, Mando abiertamente ála idolatría, al Alcorán y al cisma, 
Vióles la Libia y el Beito vestidos .con un saco, y con los piés des- 
nudos pisar la ardiente arena de-sus desiertos, sembrar entre las 
Mismas el Cristianismo. y darse por contentos cuando en cambio de 
enseñinza y de fé recibían la cárcel y la muerte. Viéronles el Boris- 
tenes, ol Volga y el Ganges suavizar la fiereza del tártaro, animar la 
timidez del indio, y escribir el nombre de Cristo en la frente, de los 
déspotas más temidos del Oriente. ¡Ah! gquellos hijos incomparables, 
separándose de los brazos del padre, hablan ehupado de sos ricas 
heridas el generoso espiritu del Evangelio y la virtud de obrar y pa- 
decer por él grandes cosas. 

¿Qué son esas Uagas? repetian de léjos las ciudades asombradas: 
Cristo impasible, nuevamente cracificado en un hombre, ¿no indica 
nuevos ervcificadores? Demasiado grande y ruidoso es el prodigio. 
para que nos figuremos que el número de los malvados sea corto. 
Y ¡qué locura, qué piedad lan vituperable, ir todos los dias en peré- 
grinacion 4 Palestina, adorar alli el sepulcro del Redentor, pasar de 
Jerusalén 4 Belén, 6 del Gólgota al monte Olivete, y traer nueva- 
munte 4 la pátria la misma alma malvada, para cuyo remedio hubie- 
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ron de acontecer Jas terribles maravillas de un Dios crucificado y 
muerto! Turbáronse con tales ideas, y lemblatan de saludable es- 
panto Jas Ninives y Babilonias Je Europa; ercian ver 64 Francisco 
otro Jonás 6 Jeremias, que, mostrando las. sangrientas llagas en 
comprobacion desu mision, intimaba al mundo extraviado la peni- 
tencia ú el exterminio. ¡Cuántos suspiros se dirigieron al Cielo, 
cuántas enemistades se compusieron, cuánlas pasiones se oculta- 
ron en los más intimos pliegues del corazon! No debo detenerme 
aqui á enumerar los trofeos que aquellas llagas levantaron sobre las 
abominaciones del siglo xitr baste saber que persuadieron 4 los li- 
bertinos; convencieron á los incródulos, y atacaron á los horojos; 
que disipadas con admirable fortuna las sediciosas intrigas que lin 
bía entro gúellos y. gibelinos, aseguraron por algan tiempoda paz 
al sacerdocio y al imperio: que fueron la conquista del grande Ánto- 
nio en Portugal, del fimoso Hales en Francia, de un Rodolfo en 
Inglaterra, de un Buenayentura en Italia. ¿Y no sois algunos de vOS- 
otros; hermanos mios, una de sus más bellas conquistas? Vosotros 
mantencis vivas en este siglo de indiferoncia las débiles chispas dol 
fervor cristiano, con vuestra uncia 4 Jos ejercicios devolos, 
vuestro apartamiento de las reaniones profanas, la decente sencillez 
de vuestras fiestas, y la afable compostura de yuestros trajes; dlis- 
tincion gloriosa, claramente debida 4 las augustas logas del privile- 
viudo Francisco. 

¡Ah! proseguid intrá 
prendisteis, esimulaos pro aménte para seguir los huellas de 
vuestro padre, asi como dl seguía las 1el Crucificado; y contemplan- 
do cou santa amargura el funesto origen de sus 5, multiplicad 
sus ful onsecuencias en el seño de vuestra pátrio. Amén. 


a gloriosa € dinstre carrera que cil+ 
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festus quidem 0% vivificatue 
apirites. 
erto segun la caro, paro vi= 
L espielia. 
(Parr 11, 18) 


Siempre que medito, católicos, en la vida de S. Francisco de Borja, 
duque que fué de Gandia. pardeeme que comprendo todo el sentido 
de iuel precepto, que de tantos modos diferentes nos manda hacer 
de esta vida una especio de muerte: preceplo en que se 1os dá 4 en 
tendor, que debemos morir al munde OSOLOS INÍSIMOS, Y VIVir 
crucificados con Jesucristo. La mortificación puso 4 $. Francisco de 
Dorja: casi! en el mismo estado 4 que reduce ln muerte 4 todos los 
hombres, y aún parece que, ó le arrancó el alma del coerpo. 6 sola> 
mente se la dejó para sentir y padecer. Bien sé. señores, que ésta 
ponosa y austera virtod es pay poro conocida en nuestro siylo: y 
gne aún aquellos que en el mondo gozan fama de santos y virtuosos, 
no se conforman con que la santidad consista en aborrecerse el hom- 
bro ássi propio, y tratar su cuerpo como 4 sn más mortal enemigo: la 
mayor parte de estos personas consideradas virtuosas, se lisonjean de 
observar un josto medio, que, sin ser molesto 4 Ja núturaleza, no 
perjudica 4 la gracia; se figuran haber hallado el modo de conciliar el 
amor propio con el amor á Dios, y de imitar en el seno de una vida 
pacifica y cómoda la vida de Jesticristo crucificado. 

¡Qué diferencia tan notable média entre el modo de pensar de San 
Francisco de Borja, y est falsa idea de perfeccion eristisna! En nues- 
tro Santo hallarejs un hombre, que aborrece cuanto puede halagar:á 
lamaturaleza; un hombre, 4 quien las má dasernces le parecen 
lijeras y deliciosas; un hombre. que; léjos de rechazar los dolores y 
trabajos, los busca y aputece; un hombre, que constantemente está 
resistiendo todos los deseos $ inclinaciones del hombre viejo, Ó por 
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decirlo mejor, que ha nacido al pa r con inclinaciones contrarios 
á las de los demás hombres: en una palabra, os presentaré la imágon 
de un hombre: muerto; y si esta imágeo es poco agradable, 4 lo mé- 
nos no podreis dudar de que es muy saladable: la vista do un cadá- 
vor medio corrompido, despertó en al corazon de nuestro Santo el 
deseo de morir al mundo. 

La muerte no destruye el alma ni el cuerpo.del hombre, solamente 
los separa; pero esta separacion produce en estas dos parles, que 
constituyen nuéstro sér, efectos muy opuestos: precipita al cuerpo 
vn el sepuloro, y al mismo Hempo liberta al: alma de una prisión m0- 
testa, ó de un funesto sepulcro en que estalis como engerrada; Unpo- 
sibitita 41 cuerpo pará ejercer sus fonciones, y dá poder al alma para 
que obre conforme á su naturaleza; eo una palabra: apémas hace la 
muerte esta cruel division, euando el cuerpo pierde el sentido do los 
dolores y el gusto de los plaveris; empero el alma, libre entónces, 
emploza á tocar los objetos espirituales y las cosas más distantes de 
la materia. 

Ésta os la mis alto ideo. que se puede formar de S, Prancisco de 
Borja: esto fué Jo que hiw ca este grande hombre la mortificacion, 
muerte voluntaria y anticip: y esto mismo me obliga 4 rep 

sle hoy como un hombre muerto, porque la mortificacion le ha- 
bla desprendido de si mismo; y separando, en algun modo, su espi- 
ritu de carne, había hecho á ésta casi insensible á los rigores de 
la penitencia, y á aquél capóz de unirse con Dios, y de elevarse d la 
¿ublime comemplación de los objelos sobrenaturales. Dividiré en 
dos puntos este discurso: en el primero:os manifestaré. que la mor- 
tificacion redajo el cuerpo de Francisco de Borja 4 padecer sin que- 
jarse; y en el segundo, que libró 4 su alma do la esclavitud de su cuer- 


po: primero vercis cómo -se hallaba ir able 4 todo cnanto puedo 


halagarlos sentidos; y despues las disposiciones que en dl había para 


recibir los objetos sobrenaturales: por una parte admirareis el mis 
generoso desprendimiento de todos los objetos criados; y pur olra, 
lacunion más intima con Dios; en uná palabra, verris 4 Francisco de 
Borja habitando en un cuerpo, 4n algun modo sin sentidos, y con un 
alma que parece vivia:separada del cuerpo, ¡Dichoso yo, si 4 vista 
del estado de muerte en que hoy he de pintar 4 1 ro Santo, sh 
moviera mí audilorio 4 penitencia, como él se movió 4 la vista de 04 
cadáver! Mas, anto todo, imploremos los auxilios de la divina gracia. 
por la intercesión dela Suntisima Virgen: A. M. 


Sin duda; señores, que fué un honor insigne para el duque de 
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Gandía. el encargo que le hizo el emperador Cárlos Y, de conducir 
el cuerpo de Ja emperatriz Isabel al sopulcro de sus mayores; pero 
Dios, que mira con especial amor 4 sus escogidos, se vale de los 
medios humanos para la ejecucion de sus impenetrables decretos. 
Yo había oido manchas veces, que luego que llegó 4 Granada el 
cuerpo: de aquella princesa, se abrió el stand para examinar «era 
efectivamente su cadáver el que alli estaba encerrado; y que al verle 
S. Francisco de Borja: tan desfigurado, temió cometor un perjurio, 
aseguraba ser aquél el mismo: cuerpo que se Je hubía confiado. 
Esta mudanza lan Súbita cansó en su corazon una rovotucion igual- 
mente súbita y singulór: conmovido 4. vista de aquel horrible cuadro, 
concibió tal desprecio de todas las falsus grandezas del mando, que 
desde entónoes determinó abandonar la córte y renunciar para siem- 
pro dis vanas espergiizas que. aún cuando, se consigan, las desvanece 
ul tiempo y la rauerte. Ya estoy resuelto, exclama: ya. ho lributaré 
más inciensos 1 prestará más servicios 4 la córte, mM serviré 4un 
Ineño, sujeto como: yo 4 las leyes de lam . Ved, pues, señores, 

o desde este día su increible mortificación y sa incomparable 
desprecio de los: bienes terrenalos, omplezan 4 hacerle insensible 4 
los rigores «de la penitencia, superior 4 los honores. y sordo 4 la yoz 
de lo sangre. 

El primer efeeto que produjo en el corazon de nuestro Santo la 
vista del cuerpo de la emperatriz, fué un óllio irreconcillable contra 
su propio cuerpo; conlinuamente se estaba contemplando en el mis- 
mo estado en que acababa de ver el cuerpo deaquella princesa, que 
poca ántes era Já telr ion de la Europa por su belleza; se consido- 
roba como un cadáver. que por su infeccion y horror era insoportable 
enel mando. Poseido de esta Llera, se priva del uso de Jos manjares 
delicados, seabstiene de los más comunes; y d2ún muchas vices se 

los necesarios para alcanzar el Cielo, destruyendo poco á 
poco una carne que sabía había de ser pasto de gusanos, siántes dl 
ño la consumía por medio de la penitencia. Para demostraroz mejor 
el celo con que desde Inego abrazó Ja mortilicacion oristiana, los es- 
orilores de su vida nos refieres un hecho, al parecer increíble; apís 
nas había púsado un año en esta nueva vida, cuaudo ya parecía, no 
solo un nuevo hombre, sinó un hombre absolulomente distinto; sus 
mismos criados no le gonocian, segua lo mucho que habla enflaque- 
cido; el mismo aseguraba, que en la piel que le sobraba, la que sola- 
mente servía pará cubrir los- nervios y los huesos, podia envolver 
todo su cuerpo. Me párece, señores, que no es necesario relalaros 
púr menor los rigores que en tan poco tiermpo produjeron lan extraor- 
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dinaria audanza: ésta fué efecio de sus ayunos, de sus vigilias, de 
sus cilicios, y de olras muchas sangrientas austeridades, invenciones 
saludables del amor divino. 

Luego que por li muerte de su esposa quedó on libertad para po- 
der disponer de sh persona, pensó en contraer nuevos empeños con 
sa Dios, y abandonar por completo el mundo. Con este propósito ro- 
suelve abrazar el estulo religioso, no tanto con el iv de morir á sí 
mismo, pres habla mucho tiempo que solo Jesucristo vivia en ól, 
como para formarse alli su sepulcro: el mundo no podia ser mucha 
empo ls mansion de un hombre que no gozaba dela vida lmmana: 
estando muerto. debía habitar entre los muertos. $ su morada debia 
ser sepulcro. No puedo ménos de admirarme, católicos, al con- 
templar el extremo rigor que usó consigo despues que dejó de ser 
dueño de 51 mismo: cuando todavia vivia oonpado en los cuidados 
del mundo. llevaba casi siempre sobre su extennado egerpo un ¿e 
pero £ilicio. el que ya nunca se quitó despues que salió del mund 
no bastando 4 que mitiguse este rigor, ni los excesivos e 
verano, ni los rigores de sus largos viajes, ni las enfermedades casi 
Fontinuas, tl las penosos Hagas de que estaba cubierto: dos horas de 
sueño que concedía 4 su fotigada naturaleza. lo parecian excésiva 
condescendencia; y aún interrmmpia este corio espacio de tiempo 
pára imponerse mievas mortificaciones, no teniendo otra cama 60 que 
dormir sinó unas tiblas del duro suelo. 

Casi no me atrevo, católicos, á referir los crueles rigores que usa- 
unpoco creo justo el ocultarlos: confieso 
quo: apénas me atrevia 4 creer lo que en este par s euenta de 
nuestro Santo; juzgué poralenn tiempo, 6 que el historiador se ht- 


bi consigo mismo, pero t 


bia engañado endos relatos. ó que exe a demasiado los sucesor 
gue hablan legado 4 su noticia: no contento con el testimonio de un 
solo autor, en punto que consideraba tan supucior 4 los fuerzas de la 
naturaleza, lei hasta cuatro, y encontré que todos convenión, en que 
puestiro Sinto, no obstante hallarse lan debilitado con las enformeda- 
des. tán coosumido con las vivilias; ayunos y (demás austeridades, 

Mgaba su cuerpo con tanta cenoldad, que á los primeros golpes brota- 
ba la sangre de varias partes, ó de das nuevas heridas quese hacia, 0 
de las antiguas que ronovaba. No obstante e nadando en su propia 
sangre, continmaba las disciplinas husia quedarse sin: fuerzas, Y mw 
falló quien tuviese la curiosidad de contwr los: go pes, miéntras du- 
raba esta lorrible mortificacion: y asegura que Hegaban d ochorientos 
ó novecientos: penitencia que practicó todos los dias p 3pacio de 
muchos años. ¡Ah, católicos! ¿que es lo que nosotros practicamos por 
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morecer el Cielo? ¿qué hacemos por expíar los pecados de nuestra 

ida y para parncernos al ejemplar de todos los predestinados. Jesu- 
cristo nuestro Redentor. azotado con la mayor crueldad y espirando 
en cuba cruz? 

Ya no me admira, señoros, de queS. Francisto de Rorja: ade 
lantast su muerte con las austeridades desa vida: su cuerpo des- 
pedazado y llagado, se asemejabo 4 un cadáver casi corrompido: 
si algunas veces aplicaba paños 4-sus- heridas para restañar la 
sangre, inmediatamente sucedía 4 este socorro aliun nuevo instri- 
mento de penitencia, con el quese abrían de nuevo las llagas mal coy- 
radas: las disciplinas armadas con garlios de hierro descurgaban 
sobre las heridas, que todavía estaban ens as. Mas ¡oh jui- 
cios precipitados do los hombres! nosotros gradusmos de demasiado 
lo que solamente puede autorizar la inspiracion del Espiritu Santo. Lo 
obediencia puso. 45. Francisco de Borja en el cargo de proviticial 
desu Orden en España y Portugal; pero-al mismo tiempo, $. lgna- 
cio de Loyola, cabeza principal de ella. le mandó que obedeciese á 
un director sábio y prudente, 4 quien encargó reglamentase sus 1us- 
loridades, sin purmitirle aquellos excesos que pudiesen ser porjudí- 
ciales 4 su salud; empero estas precanciones fueron inútiles, pues 
halló medio para proseguir en sus austeridados sin faltar 4 Ja obo- 
diencia. Es verilad que nuestro Santó'no podia resistir d Jos pretap- 
los de aquel director encargado de la consorvanion de su vida: mas 
¿cómo habia éste de res famporo 4 los ruegos y lágrimas de 

tro Santo? Mandábole el direetor que moderase el rigor de Jas 

lencias, lo señalaba el tiempo de su oracion. de: sas mortificacio- 
n£5; CMpero este precépto tanjustale parecia: lan riguroso y EXprest- 
ha.su sentimiento con palabras tan eficares, que la compasión cohce- 
dia lo mismo qué la razon negaba, y parecía mayor crueldad no con- 
descendor con sus rejos, que abandonarle 4 su Tervor. ¿Qué os pit» 
roce, católicos, de esta.amor tan extraordinario 4 los trabajos? ¡0h 
gracia de Jesuvristo! gracia divina y poderosa, digno precio de: la 
sangro y de lo vida de un Dios! ¿qué-06 puede nuestra Maqueza Guin 
do está avimiula de vuestra fortaleza infinita? Parócemo; católicos. 
que 03 he dicho aún más de lo: que os prometi: la mortificacion hizo 
en'S. Francisco le Borja más de lo que 00: él pudicra haber hecho la 
muerte; no solamente Je hizo insensible al sufrimiento, sinó que le 
taspiró nánsaciable deseo de padecer; y aún más, pues le comunicó 
una ánsia imponderable por los desprerios, y nn horror indecible 4 
cuanto puede lisonjear la vavidad 4 ambicion de los hombros, 


Es indudable que ol amor 4 la gloria y 01 temor de los desprecios, 
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«uhsiuen en aquellos mismos corazones qué 6451 50 insensibles 
al dolor y al placer; personas espirituales conocerán muy bien 
la verdad dle esta doctrina; pues saben que éste es uno. de Los prin- 
les escollos que detiene 4 aquellos 4 quienes Dios lama 4 la 
virtud, y que es necesario pelear mucho ts mpo contra est enemizo, 
aña despues de haber vencido 4 los demás. S. Francisco de Bor; dE 
quien concurrian todas las circunstancias que ac umulan los más dis- 
tinguidos empleos 4 un na imiento ilustre, debía sin duda eslar muy 
expuesto 3 las asochanzos de este enemigo; pero hé aquí, se SS eb- 
mo «e defiende y cómo se burta de úl. Ap eel duque de Gandía 
con el hábito religioso, cuando ya se considera como un hombre d1- 
tregado al servicio de otro homi Jurcelona, queántes había vis 
su virey volleado sientpre del es plemlor ymagnificencia que ¿00mMpa- 
fan desta dignidul, le ve despues en plazas públicas. llevando el 14 
mal dean borrico cargado de provisiones para í el sustento de sus her- 
manos. Valladolid. córte entónces de España, que tantas S habla 
visto 4 esta Áulico cargado de honores, le vuelve 4 ver hecho un hu- 
milde. siervo de las pobres. Heyándolus él mismo los viveres que 
mendigaba para alimentarios, y sufriendo en este caritutivo ejcrciclo 
no pocos insultos de hombros brutales y tihertinos. 
Para manifestar empero claramente, las disposiciones ¡le su cora- 
són acarca de los honores y de los abatimientos, era 
yo pudiera abriros eso mismo corazon, Y pIniaros la aflicción y la 
congoja que padecía cuando recibía alguna m 
sún de las personás más abptidas, y la alegria que experime miaba 
cón los desprecios, las injurias que le proporcionaba su tralo hiu- 
milde, sencillo y. apartado de toda ostentación. Padiera referiros 
i1uchos ejemplos dignos de ls atencion con que venerais Ú nuestro 
Santo; pero, además de no permitirlo el tiempo, muchas veces me 
veria precisado 4 callar por no lastimar la delicadeza: le nuestro sie 
glo: poreso no me atrevo á relatar lo que pasó en aquella pocho, em 
que la excesiva paciencia de nuestro Santo, 0 , jor mejor decir tad 
yina Providencia, qne se complace en conceder 4 lis almas grandes 
unas victorias que parecen únicas 64 su sp permitió, que estan 
do descansando sin más cama queel duro suelo, segun su costumes 
bro, revibiese sobre su rostro por espacio de muchas horas, las le- 
mas que una Lós importana hacia arrojar al compañero que le asístit 
y dormía en su mismo aposento; léjos de quejarse, se decia del 
mismo: á lo ménos una ve soy tratado como MOPezco. 
Una sola prueba del amor que tenia 4 los desprecios referiré; por- 
«me ella sola mo parece suficiónte para confundir nuestra ambición, 
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y movernos á despreciar las grandezas de la tierra, y aún 4 los que 
eon tanta ansía ánhelan porellas, Bien sabeis coánto suelen apela 
cerse las dignidades eclesiásticas, sobre todo. casado su asecucion no 
se mira como imposible; tambien sabeis los artificios y ardides que 
suelen emplear los que las desean, y sus artificios por alcanzar unos 
honores. que solamente se pueden merecer huyendo de ellos: pues 
salicd que parecia que todo elmundo conspiraba pará elevar á esos 
honores 4 $. Francisco de Borja. Dos grandes monarcas, y cuitro 
sumos Pontifices del mayor mérito, trataron de poner 4 nuestro 
Santo en lo sumo del honor: pero jamás qui consentir en sus de- 
seos. Apénas lega su noticia que el Pontifico piensa en elevarle; 
cuando sale huyendo de Roma y. se oculta en lo más retirado de la 
Vizcaya, hasta que se disipa la tempestad: cada -véz que ésta se re 
nueva, pide ú Dios con lágrimas que le envio la muerta; hasta. siute 
vecis rehusa con inaudita constancia la- phirpura romana: y es fal 
su heroismo, que poniéndole en la mano uno de los Papas referidos 
el capelo, para. que dispusiese de $14 favor de uo de sus hijos, ul 
que él quisiese, tampoco acepts esta gracia: sordo ¿la voz de la san- 
gro, insvosible 4 los más tiernos impalsos «le la naturaleza, parote 
que se olvida de que os padre. 

Ese es, calílicos, el estado 4 que la mortificación redujo 4 nues- 
tro Santo; pero enano despues de haberle considerado detenida 
mente reparo en nuesira laqueza, 0: por mejor decir, en aquella 
fuerte pasivo nuestra por el mando, no hallo términos para expresar 
mi allmiracion. San Francisco de Borja era hombre como nosotros. 
y nosotros somos cristia como él: tenia como nosotros un cuerpo 
flaco y ocasionado 4: mu enfermedades; y nosotros tenemos como él 
una alma inmortal: zo posear ó de perder 4 todo un Dios, y 
nos hallamos con la obligacion do salvarla; vivimos en la misma re- 
ligion. y esperamos las mismas pecompensas: con todoeso. se ade 
vierte qna prodigiosa oposicion entre su conducta y la muestra, en- 
tre sus deseos y nuestras pasiones, entre sus temores y nuestra 
seguridad. Nosotros creemos que los santos abrazarót el partido que 
debían seguir: juzgamos que fueron dichosos por haber caminado 
por las sendas que les señaló la. gracio; y no obstante estas ideas, 
corremos al procipicio por unos caminos reprobauos, Esta mortifica- 
ción de que so nos habla, cuando se nos señala el camino para Ja vida 
elerna, no debe asustarnos, ni es tan terrible como nos parece 
los bien tiene muy poderosos atractivos. pues mitiga y hace delicio- 
sas las mismas asperezas que 'abrazamos. Tenud presente, señores, 
lo que dije al y pio de este diseurso; esto es, que la mortificación 
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es semejante 4 la muerte, porque pone tad al alma y sujeta 
el cuerpo á su imperio: y asi dá con usura 4 nuestro espiritu lo que 
quita los sentidos. San Franolseo de Borja nos subministrará pruo- 
bas convincentes de esta verdad: la mortificacion le desprendió le tal 
modo: de los objetos sensibles, que parecía no tener sentidos; esta 
misma morlificacion. empero, le facilito de tal modo el ejercicio de la 
contemplación, qhe parecia ser puro espirito enteramente separado 
de la materia 

La libertad que goza el alma despues de la muerte. no solo consis- 
te en librarse de la estrecha cárcel que Dios le fabricó por sus pro- 
pias menos, 4 lu que estaba sujeta por lazos invisibles, sinó, printi- 
palmente, en quedar imbependiente de todas. las cosas criadas: en 
este ústado ya no há menester socorro alguno para elevarse 4 su 
risdor, ni hay cosa que pueda impedirla el unirse con su Dios, si 
ha pasado de esta vida unida 4 ÉL Esta santa libertad consiste, 0n 
¿me aquella nataral inclinacion que tiene el alma de volverá su 
principio, no se halla yo impedida por el inflojo de Jo carne, y asi 
recobra toda su activida Entóness esta inclinacion 1mp' Lalma 
hácia este objeto: con fanta fuerza. que la violencia que padera CuAn- 
do es detenida por la justicia divina es el más ernel suplicio que eX- 
perimenta en el Infierno 

San Francisco de Borja 
nes de-objeto alguno material y lerrostra, sinó que su alma. libre de 
ta esclavitud de los sentidos, camina sin. tropiezo bácia Dios, recibe 


so recibe ya las improsio- 


las Inces cslestiales. y mira sin ter 
¡lyasc-4 Dios mediante Ja oracion, sin tener que violentar 


sin que objeto alguno puéda detener los suaves movimientos «ne le 


ligan al centro de su réposo; no puede ya separarse de este centro 
sin sentir honda pena: mira: como atroz tormento el obedecer toda- 
y dades de la naturaleza. y el lener que per otra 
sa qué en su amado. Me pórece que puedo asegurar sin exagora- 
ción, que toda su vida foé ana oración continua: jamás bubo objeto 
ocupacion ni fatiga pudiese hacerle olvidar de que 30 hallabd 
eb Ja presencia de Díos. Además de esta continua presencia del Cria- 
dor; además del tiempo que empleaba dos veces al dia en hacer un 
riguroso exámen de conciencia; además de siete visitas practicadas 
todos los diasá Jesucristo en el altar donde permanecia oculto. sit 
hablar del oficio divino, el que rezaba con tanta alencion y respeto. 
ni de la celebracion de los santos misterios, enla que empleaba rus 
horas particularmente cuando no celebraba en público; todos los 
días invertía on la meditacion seis horas continuas, teniendo el ros- 
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tro pegado contra el suelo, y permaneciendo en la postura más hu- 
milde. Si me preguntais c era su atencion daronte una oracion 
tan prolongada, os responderé, que habiéndose desplomado cierto dla 
el techo del aposento en que estaba orando, y Juscióndole una de Jas 
vigas una muy ancha herida, ni el ruido del desplome, ni 01 dolor 
de una herida fan peligrosa, ni la sangre que de ella corria fuéran 
capucvs de distraorle; os responderé, que caminando entregado 4 la 
oración en un carruaje, se destacaron los caballos, y leyaron el co- 
che por entre unos peligrosisimos precipicios; los que le acompañ 
ban saltaron en tierra para salvar sus vidas, y él solo, sim ady 

el peligro, permanece tanquilo, continnando su oracion cn medio 
de las terribles sucudidas del cocho y delos gritus de los compañeros, 
que le avisaban el inminente. riesgo. En el aposonto.en que orabu 
calraban y salian var personas, y hablalsa en alta voz con la 
misma libertad que si úl estuviera ausente, por estar persuadidos de 
jue en esta ocasion perdía el uso de todos sus sentidos. 

Las luces que recibía en esas conversaciones consu Dios, 58. ma- 
nifestaban muchas voces exteriormente; de manera, que producian 
una clacidad tan extraordinaria, que no solo iluminaban los más 0s- 
curós aposentos, sinó que algunas veces no se podia soportar su rús- 
plandor. Repetidas veces fué visto nuestro Santo en este estado: 
¿cuítulas, emporo, estaria: rodeado de esos celestiales resplandores 
sm que nadie lo viese? ¿Para qué escogeria siempre Ja noche, para 
qué buscaria los luggres más apartados, para qué se encerraria con 
tanto empeño, siendo ast que tan poca necesidad tenía de la soledad 
pura orar, sinó pura evitar por estos medios el ser visto muchas ve- 
ces 0n-sus éxtasis? El mismo solía decir, que un cuarto de hora de 
oracion de recompensaba muy soperabundantemente do todas las deli- 
elas que habia abandonado por el amor de Jesucristo. Do eso. se 
«quejaba con su compañero, cuando éste le ayisaba que ya hablan dís- 
currido las seis horas, pues le paroeía que entónces comenzaba á 
orar; de suerte, que enando aquél se olvidaba de avisarle, él también 
se:olvidaba de comer y de todas Jas cosas de este mundo; de tal mane- 
ra, que hubo ocasion en que la entrada de la noche le hallaron en su 

ion. enel mismo lugar y enla misma postura en que la había em: 
pezado por la mañana. Pasaró-en silencio el dón de proferka de que 
le ¿log el Cielo; la divina Providencia permitio que, sin notarlo nues- 
tro Santo, manifestase poseer.esta gració; y la Iústoria el de su vida 
refiere muchas de sus predicciones. Tampoco lablaré- de aquellos 
privilogios tan singulares y propios de los puros. espiritus, de aque- 
los: privilegios de penetrar los más ocultos secretos de Jos corazo- 


PAN 
saber lo que pasa:en los lugares más remotos, y de ver los 

objetos invisibles y espiritunles. ¿0 purece que cuando pormanel 
tanto tiempo con los ojos fijos en el Cielo, solamente reparaba en lo 
que se ofrece deste sentido. y que no vela unos mister ios de los cuá- 
les no le es lícito al hombre hablar? 

Qué más puedo deciros para que conozéals la yenturosa libertad 
de que gozaba esa alía sonta, despues que la monificacion, á 
tro juicio, le había desprendido enteramente de su cuerpo? Creo inú- 
til referiros aqui la facilidad, « onsuelo y el júbilo con que se se- 
paró desu cuerpo. Estaba ya pura terminar un larizo víaje que había 
emprendido: por órden de S. Pio Y. cuando se vió acometido del 
mal de la muerte: hillábase en esta ocasion cerca de Roma, y ordenú 
que le trosladasen dá da ciudad pura tener el consaclo de espirar entre 
los auyos. El soberano Pontífice, la córte y Lodo:el inmenso pueblo 
din señales del dolor que les afige al odr el peligro que le amenaza; 
solamente nuestro Santo derrama lágrimas de alegría: + imitando al 
justo Simeon; cuando en el Templo vió con <us ojos y tuyo en $us 
brazos al Deseado de todas las nociones, exclama: Nunc dimiltis ser- 
sum tun Domine, accundom verbum tam ia pace. Finalmente, acá- 
ba su vida dando 4 Dios solemnes gracias por algunos señalados bo- 
nelicios que habia recibido de su mise y este neradecimiento 
es. enmi sentir, la circunstancia más propia para poner punto al par 
negirico de 5: Francisco de Borja, que, d mi parecer, dobe ordenarse 
á la edificación de lss:almas. ¿Quereis saber, señores, cuáles fueron 
los beneticios que en este tranos lo movieron 4 explicar de un: modo 
tan evúrgico sn agradecimiento? E 

En el trance de la muerte no dá gracias 4 su Dios, ni por sus talen= 
tos, ni por lo ilustre de su. cana, ni por las pasadas riquezas, ni por 
el favor dde los grandos de la tí aunque mira todos estos bienes 
como dones de la Providencia; lo que más aviva su agradecimiento 
es Ja felicidad que ha tenido de vivir pobre, y la que tiene de morir 
enla pobreza; dá gracias al Señor, no por los gutardones que ha po- 
seido, sinó por las fuerzas que le concedió para renunciarios; y por 
el singular favor que mereció 4 la Providencia, en no consentir que 
lesacasen del estado: de mortificacion y humildad en que le cabe el 
consuelo de acabar sus dias. Es verdad que no debe causar mucha 
admiración, el verle en esa última hora con las mismas ideas que 
habia tenido en la Mor de su edad, y dar gracias en la hora de su 
muerte por unos beneficios, que siempre hablo estado deseando du- 
rante su vida; vosotros mismos, cuando os halles en aquel terrible 
trance, no tendreis tampoco otras ideas: puede que hoy, sola- 
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mente, pidais 4 Dios el establecimiento 6 la conservación de vuestra 
fortuna; puede sor que todos vuestros ruegos y todas vuestras orú- 
ciones se encaminen 4 conseguir varlos. proyectos de vanidad, de 
ambicion y de codicia; 4 libraros de los males que padecsis, 4 defen- 
deros contra los que 03 amenazan, y á Menar vuestras cosas de pros- 
peridades: no puedo deciros si Dios oirá vuestros ruegos: pero bien 
sé, que en la:hora de la muerte no serán tales favores el asunto de 
vuestro agradocimiento. 

¡Dios anio! nesolros no tenemos el valor de un S. Framisco de 
Borja para pediros cruces, enfermodades, desprecios y pobreza: pero 
Vos. Señor, sabeis mejor que mosotros los bienes qué habemos me- 
nestor; usd de misericordia con nuestra ceguedad y Naqueza 
son los biones que us pedimos, porque estos son los únicos, vet 
deros y sólidos: no deis, Señor, oidos 4 nuestros ruegos, cuando no 
os pedimos unos bienes que puedan ser objeto de nuestro. ayradeci- 
miento en la hora de le muerte, y con los que merezcamos gozar de 
vuestra presencia eu la Gloria, que á todos os deseo. 


PANEGÍRICO 


DE SAN FRANCISCO CARACCIOLO, 


FUNDADOR DEL ÓRDEN DE CLÉRIGOS REGULARES MENORES; 


cistimiet homo riest miinisiros 


5s mas ha de considerar ol hogi 
como miis tulmistros de Cristo. 


¡Cuánto placer experimenta mi corazon en esle momento, al verso 
tan inlce y sabrosamente empeñado! Me habeis invitado 4 venrá 
haceros el panegirico del grat Francisco Caracciólo: si biens 
sidera, el objeto es muy superior 4 la hum vi fragilidad: necesario 
coria hallarse situado en las elevadisimos alturas de la cristiana per- 
feccion. Si, por otrá parte, me considero 4: ani musmo, por demás 6% 
leciros mi inutilidad ymtnotoria Ñaqueza para emprender tan nobley 
santo empeño. Pero si vosotros, y yo el primero, levantamos al Cil 
nuestros “ojos, la fé nos enstña, que de allí, del mismo sólio del 
Etetno, desciende todo lo que es bueno, todo lo que es pertecio; nos 
enseña, además, qne el Omnipotente se complace en colmar de sus 
dones 4-1los que, Menesterosos, Se los imploran y pideo; nos enseña, 
por último. que debemos pedir, y pedir con filial confianza. Pida- 
mos, pues, vosotros y yo. y no dudemos alcanzar lo que justamente 
pidióremos. 
 Vastisimo campo nos presenta la vida de nuestro Francisco Carac= 
ciolo; imposible nos seria reducir 4 pequeño. cuadro la pintura de 
tan ilustre vida, el diseño de tamañas virtudes. Aunque todo es gran 
de, todo es dieno de nuestea mayor admiracion en Curaceiolo, pará 
acomodarnos mejor á nuestra pegueña comprension y al mayor fruto 
de nuestras almas, voy á concretarme á probir en esto breve rato; 
que S, Francisco Caracciolo su mostró verdadero ministro de Jest- 
eristo. Primeramente, por- su: humildad; en segundo lugar, por 
3ucelo; y por último, por el fervor de su caridad. Ved, católicos, el 
uljeto de vuestra atencion y de mi discurso, 
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Virgen purisima, alcanzaduos, 4 mi luces colestialos: para habler 
diguameste dean dnice y amable Sauto, y Hestos mís oyentes gra- 
cias copiosisimas para que mis palobras fecanden sus corazones. Asi 
vs lo pedimos... A. M. 


Uno delos grandes misterios del corazon humano es su proper 
sion natural dla imitación delo ue juzga convenirle, ó ale lo que 
esaimpático, La doctrina ejerce, en electo, una grande y folizinfluen- 
cia en el entenfimiento: pero de ninguna manera comparable al as- 
vendiente del ejemplo sobre unestro corazon. Nuestra paluraleza se 
muestra tun dócil 4 la imitacion. digo más, se siente lan arrastrada 
por el ejemplo, que se podría muy bién. decir, que ésto es el qrimi- 
tivo tauestro, eLustural podegogo dela naturaleza humana. Constán- 
donos esta verdiud por la cotidiana experiencia de: cala uno de 
vosotros, inútil es Jetenerme en demostraros 03 
universal, evidente, Luezo. consocuencia que deseo tengais 1 
sente; luego, propiedad de nuestra alma á inclinarso, 4 propender 
¿ly imitación, es ny propiedad paliva, ingónita, que le ha sido comu- 
nicada:v como esculpida en el fondo de su sór al hombre por elamor 
divino. Nada histo, pues, de-.estraño, que cuando muestro divino Ri» 
dentor y Maestro vino al mundo para enseñarnos una auYa moral 
se hubieso propnesto:sor nuestro modelo; anodelo cuyo imitación, 
nos sánlilica en lá mayor de las perfecolones. 

A pesar do que la doctriva que venid enseñarnos era divina, sé 
digno desde Juego conlirmaria con milagros que hallasen d.nuestros 
Jos, para convencer mejor ysi 4 nuestro entendimiento: y para más 


obligar á nnestro corázon, su dignacion ego hasta el punto de prácti 


car primera Él..lo que quería que. nosolros practicásemos despues 


de EL ¡Bonidad inefable de nuestro benignisimo Salvador, que tomó 
sobre si Lolo el trabajo, pará no dejar á nuestro cargo sinó el proye 
cho! ¡La imitacion de Gristo! Ved alú compendiada toda la doctrina 
divina; ved resuelto el gran problema de da salvacion de nuestras 
almas; ved renuido y concontrado eo un solo punto, eminentemente 
práctico, todo el conjunto de preceptos, leyes y consejos que nuestro 
divino Salvador se ha dignado prescriblirnós y declararnos. Los San- 
los, inspirados de Dios, cuando lun querido sersantos, no han he: 
cho sinó imitar 4 Cristo; Cristo ha sido so modelo; Cristo hasidosu 
¿fuña; Cristo ha sido su camino. El bienarenturado S. Fra vo Ca- 
vacololo, cayos solemnes cultos celebramos, lo hizo:ast. Tomó 4 
Cristo por su maestro. y seo propuso como, un modelo 4 quien imi- 
Lar en todas sus obras y pensamientos, Su vida no fué sinó una Uni- 
Tomo 13 
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tasion contiaua de Josneristo, Ásido irajs viendo en el discurso de 

ella, por el bosquejo que para hacer este panegirico más interesante 

4 vuestro corazon, 6s expoúded en este breve ralo. 
Nació nuestro Santo cu el reino de Nápoles; fué hijo de don Fran- 


cisco Caracciólo y de dona Isabel Paratuchi. de las principales fas 


las de España y de Halia, ambos á dos piadosisimos, y ue criaron al 
niño Ascanio, Este era el prítase nombre: de nuestro Santo, oristia- 
namento, inculeándole desde so más tierna edad el santo lembr de 
Dios. El nacer de padres voblos, acomodados, y más que todo, y so- 
bra todo, cristignós, es un dón de Dios: dón muy de y que ha 
concedido femuchos de sus santos. Esta solicitad coa que Dios pro- 
porciona padres piadosos y constituilos 6n los altos ranuos de la 40- 
ciedad, e parte de éstos el esmerarso enla esistianay santa edu- 
cación de los hijos que Dios les hadado, y que tiene destinados hacer 
sus santos. La Iclesía, digno intérprete de Jas yolintades del Altísimo 
y ile su inofable Providencia, ha lo sorun gran ¿lón del Señor 
él que nos hace, cuando de familias ilustres en santidad. virtudes y 
consideración “social, surgen los sántos. La sabiduria: «hivina lo «lis 
pone too suaye y convenientemente; y disgnándose aceptar benévola 
misericordiosamente nuestras Instituciones socia sitimpre que 
no-sean opuestas á su eterna Providencia, ni contrarias 4 50 sagradí 
volu Mad, nos enseña con su divino ns respetar las consideras 
ws sociales, fundadas en derecho. icion y necesidad. 
Criado cristisnamente por sus caes manifestó nuestro Santo. 
desde niño. Jas más bollos inclinaciones, tna tierna y Nervorosa pl 
y una gran cavidad pura con los pobres. A los siéeto años esta» 
dió latinidad y retórica: emprendió despues la cárrera de las armás. 
sin que su piellad se resfirase ni disminuyese en un estao quese juz- 
ga, muy erróneamente por cierto, como contrario 4 la práctica asidus 
de los deberes cristianos. Nuestro jóven Ascanio, auique mubilar, 
supo de tal suerte combinar el exacto cumplimiento de la disciplina 
del <oldado con el de las obligaciones del cristiano, que logró ser 4 un 
tiempo perfecto soldado y mejor cristiano. Los santos, católicos, 10 
conocían esas pretendidas incompatibilidas Bl $ por la ma 
licia y sostenidas por una enlpable indiferencia religiosa. En todos 
los estados ha habido santos, y santos mur ¡dust santos, que se 
hn santificado cumpliendo exacta y religiosamente los deberes de 
swestado respectivo, Cierto, que hay estados más perfectos que 
otros; cierto, que hay estados gar y rcionan más medios de sal- 
vacion que otros; cierto, que hay estados que alejan más. que olros 
iones dle porar; cierto, en fin, que los hay llenos de escollos, 
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y que dejan abiertas los puertas 4 toda suerte de tentaciones. Pero, 
cenando la necesidad nos coloca en ellos, 4 bien euanio la Providen- 
ely parece destinarnos 4 ciortos estados ménos . Ó que 

“nm ménos recursos que otros para la porfeccion cristiana. el 
Señor nos atxilia con su brazo omnipotente; y si nos entregamos 
enteramente 4 El, nos sica ilesos de en medio dedos mayores peli- 
gros, y nos santilica en el camplimiento de nuestro deber, El estado 
militar.no fué, pues, para muestro Ascanio, una ocasion de ruing, 
sinó una proeba de su fMilelidad. 

La divina Providencia dispuso un sencillo acontecimiento, que de- 

ú nuestro virtuoso jóven 4. sopararse enteramente del mundo. 
A los vainte años den edad, y cuando todavía ero soldado, tuvo 
una enfermedad 6n que se yió cubierto de lepra: apénas se deblará 

a, $us amigos todos le desamporaron, lo cual le añigió sobrema- 
nera. La enfermedad <0 agravó tanto, que los médicos lo desaliue 
claron; y convencido él del riesgo inminente que corría, y aún de su 
próxima muerte, ofreció al Señor abrazar el estado religioso y en- 
tregarse ú su servicio si recobraba la salad, Su curacion fué repen- 
tna y milagrosa. Una vez restablecido de su enfermedad, se sintió 
tan Lorado interiormente de la gració divina, que se determinó á 
consagrar su vida al servicio de Dios, al ministerio de su Iglesia y 
á la salvacion del prójimo. Si fervor fué tal. que su obispo la juzgá 
ex breve apo y maduro pora el santo sacerdocio, Cada. pasó que 
nuestro Caracelolo daba en el santuario de la Telesia, era un adelanta 
miento espiritital para:su alma; y yá no podia contentarse su corazon 
con el alimento erdingrio: le er necesario un: campo más vasto en 
donde dar ensanches á su caritativo y fervorozo cotazon. Meditaba 
on sl anisimo los medios de agradar más y más á Dios: buscaba las 
ocasiones de hacerse útil en el ejercicio dle su ministerio sacerdotal 
Con esta disposicion, se dedicó conardor ¿asistir á los moribundos, 

especialmente, á los (ue estaban judicialmente sentenciados 4 
muerte, á quienes exhortaba á la penitencia y al dolor de sus peca- 
dos, 4 la resignación cristiana, y al espiritu de sacrificio en expia= 
cion de sus crimenes, acompañindoles en fin hásta el mismo pa- 
tibulo. 

Mucho erayel celo de nuestro santo. Caracciolo, y toda la ciudad 
de Xápoles era testizo de sus virtudos apostólicas; por todas partes 
so le tenía por un santo y -ejemplarisimo sacerdote. Sin embargo, 
todo esto parecia todavía poso pára nuestro Santo, y no cosaba de 
pedir al Señor lo llamase 4 tun género de vita más perfecto todavia. 
Eli cierto dia púsose en oracion como de costumbre, poro con nu- 
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cho: mayor fervor que de ordinario; y cuando: se hallaba en lo más 
subido y remo éxtático en so meditacion, fué interrumpido, llamán- 
dole pora: entregarlema: carla, En efecto: recibió. una, que Juan 

istin- Adorno enviaba d don Fabricio Carsociolo, y que por euro 
cacion entregaron á nuestro sito j0 ño Caracciolo. Leyóla 
Dios, viósa con Adorno, lerelirió todo lo acaechlo ofreció 4 
trabajar con 41 en eL establecimiento de una pueva Orden de Clórigos 
menores, segun Adorno había sido insf 1 Dios. Amados mios 
en. el Señor. para Dios no hay aciso: todo entra en el plan de su s- 
vinú providencia. Nuvstro Caracciolo se ualó, pues, al ven roble 


las para su nueva Orden: 


Adorno. y de consuno formaron las Te 
pasaron de Nápoles 4 Roma para pedir la aprobacion del papa Sixto Y; 
¿on la el E regreso á Nápoles, lucieron su profesion en el oralorio 
de la Vireen del Socorro, en 9 de Abril del año de 1589; en.cuyo acto 
mudó nuestro Caracciólo su pombre de Ascanio enel de l 

á causa de la grande deyocion que tenía al santo patriarca de Asis, 
Desde este momento una pueva éra Ne po mnestro Sanfo; 
haste ahora se habia mostrado, es 13d, un digno ministro de Je- 
sucristo. En él la humildad era eclo, y su celo se igunluba 
con el fervor de su caridad. Asistla'ó lossentenciodos á pena capital; 
en. esto. demostraba á la vez su humildad, su celo y su estidad 

Su Iumildid, porque tenla que albejorso 4. un.eriounal. po 

por decirlo así, 4 ns piós, para pedirlo una coufosion sincera de sus 
pecados, un verdadero arrepentimiento deellos: tentis humi 
larse hasta suplicario oyese 3 unaninistro de la Iglesia, el que no 
habia conocido, el que tal vez no subía lo que era obediencia, sum 
sión. docilidad: tenta que conversal! con un hombre condenado por 
la socindad. de costumbres bajas, sorcas, bárbaras. Mabho Aumildl 
era menester, en efecto, para no sentirse resentido de pua. cercania 
tan humillante: mucho celo eri necesario para no sentirse desani- 
mado porta dificultad de la empresa; y enfio, la caridad debía sor 
forvorosísima, para arrostrar portado, y A rar 11d 
por lo dureza de corazon, mí por dos insultos. grosertas y s0rcasmos 
4 que tenía que yer Pero la hamildad, el 
velo y la fervorosísima caridad de nue raniisoc acciolo se 
gerecentaron on proporciones muriyillosas desde que se vió al Íreulo 
dela nueva Orden ile Chirigos menores regulares, porque se props0 
ex todo la imitacion de muestro Señor Jesurristo, Amados mios en 
el Señor: no dudo que más de una vez os hnbreis puesto de rodillas 
al pié de un crucifijo. y habreis meditado sóriamente sobre la vida 
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del divino Crucificado. Siasilo habeis hecho. no me cabe duda de 
que vuestro corazon habrá quedado vivisimamente penetrado dela 
humildad deun Dios, que se-abate hasta tomar uuestra naburaleza 
hnmaná; y conversar con nosolros revestido de nuestra misma e3rne, 


queriendo aparceer en lo exterior como los demás hijos y descen- 


dientes de Adán. Y no solo esto. sinó querer ser reputado como el 
más vil de entre ellos, como un vil gusano de la tierra. Desde que 
nuestro Santo se yió llamado por dispusicion divina para la funda- 


ion do una Órdon de Clérigos, fieles imitadores de Jesús, sa solo 
yeñó fad el de procurar que sus unevos súblitos viviese 
piritu do Jesucristo, dde Lal manera, que Mesenanas cópias Mel 
sacadas de tan divino modelo. Ímpuso 4 sus clérigos, además de los 
sus de obediencia, dastibial y pobreza, un cuarto 
voto, de no desear ni aceptar ninguna dignidad ennlquiera. 

Miéntras vivió Adorno. muestro Santo hizo todos los esfuerzos 
imaginables para huir de todo: cargo honorífico, aún en la uueva 
Orden; pero dos: años apénas pudo disfrutar: 1 tan: apetecido 
alejamiento de toda superioridad de cargos. Porgue hubiendo falle- 
cido may sartamente Adorno, nuestro Francisco Caraeeiolo, Á pesar 
de su extremo y añn obstinada resistencia, tivo que tomar sobre 
sus hombros el cargo de superior de la Orden. Mas ¿creei ó 
que éste cargo pudo hacés cambierd nuestro Santo en lo más mi- 
nimo 01 género de vida iumilde que había observado desde su pro- 
fesion? Muy al contrario: puesto nuestro Francisco Carasciolo al 
ivente de toda suilostre religiosa: fomúilía, 22 propuso soguir en 
todo el curso! $us funcione: a divina máxima: Xu lra venido pl 
Hijo del ombre ¡sor servido, sinó 4 servir 4 los otros 

Mas 4 pesar de la profunda humildad de Francisco y de su amor 
al alojamiento de todo comio le háciera aparecer grande ú Los ojos 
de los hombres, su ardiente celo por la honra de Dios y. su Caridad 
para con el prójimo le Moreton emprender na vida endaeplemonte 

stólica, Abrasaba 4 su corazón on santo y vivisimo deseo de pro- 
imgar su instituto; penetrado: empero, de una celestial desconfianza 
enlos medios humanos, encomendada al Señor sa empresa con 
Irecaenlisinas oraciones, lí rimas Y dsperas py MIOncias Tres Voces 
viajó de llalia 4 Españ ando siempre muchos trabajos, yendo 
en hábilo de peregrino, pidiendo limosna de pueblo en pueblo, de 
puerta en puerta, Sofrió con paciencio adiínicable 105 más duros tra= 
tamientos, las vejaciones más homilladoras, ¡Qué digo, sufrió! To- 
dayia más: alegrábase enextremo en sus tribmlaviones y trabajos, y 
aumaror gloria consistia en verse hecho el Indibrio de las gentes 
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con tal de ganar almas 4 su Dios, y de lograr la: propagacion de la 
Órden que por su divina inspiracion había fundado. Este celo de 
propagar su Religion de Clórigos regulares era el blanco de todas 
sus miras; y Dios mismo se dignó obrar, por la mediación de nues» 
tro Santo, prodigios asombrosos, con que. por una parte, declaraba 
Kidad de su siervo, y por otra, confirmaba de un modo irrefra- 
ble su divina aprobacion de esta nueva. Ordea 

A reedida que vela acercarso el término de su vida, se esmeraba 
más y. más en Ja perfecta imitacion del divino modélo, Jesucristo 
nuestro Soñor. No solo era Immilde, no solo era celoso, no sulo ara 
carilativo, sinó que estaba adornado de todas las virtudes. que cons- 
filuyenal perfecto imitador de Cristo. Sn pureza fué tal. «que con- 
servó pura € ¡lesa la santa virtud de la virginidad: de manera. que 
no solo salió victorioso de varias lorribles tentaciones que le com- 
batierón en su vidu sacerdotal, sinó que logró convertir 4 Cristo las 
almas de las infelices personas que le hablan solicitado 4 perder tan 
preciosa joya. Conocía bien el alto aprecio con que muestro divino 
Maestro distingula desta poble y angelical virtud, Jos divinos eJo- 
gios con que la encomiabo, y la alta dignidad 4 que la' elevaba 
von su ejemplo y. con el de sn “santisima madre Virgen: asi es, que 
formó desde sus más juveniles años la resolución de consagrar 4 

Dios su virginidad para imitar más perfectamente á Jesús. 
Sh devoción á Maria ero feuto natural de su piedad, de su pureza 
nor 4 su santisimo Hijo. La acaló siempre como su Madre, 


la veneró como sa Meina y Señora, le ofreció su corazon de hijo 


para más oliligarla como mudre, y entolla ocasiou le tributaba el 
más Úerno y dmoroso culo, 

Una de sus principales deyociones era la del augusticimo Sacra 
mento del altar, Un sánto, cuyo corazon estaba tan ubrasado de amor 
diyino, que por todas partos buscaba las. trazas de las huellas 0) 
Salvador; ¿era posible que no 38 detuviese en este compendio de $u 
amante omnipotencia? ¿Era posiblo, que un corazon hecho un in- 
vendio no abrasase los de 8ns hijos, nutridos en su seno, mecidos 
en: sus brazos, reclinados en su pocho? Francisco logró muy fácil 
mente propagar esta seráfica devoción: y aún hoy dia, se conserva 

3 su pureza, en Loda su fuerza y vigor por dó quiera tengan 
$us ilustres hijos una casa. Cuando hay sira CUPazones, 
las impresiones se comunican con Ja rapidez del Muido eléctrico: los 
hijos de Francisco Caraeciolo recibón con su santa filiación sus 
celestiales simpatias; y dé ahi el gran secreto de conservarse sjempro 
vivas, siempre vigososas, siempre puras las llamas del divino amor, 
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que sirven do vivientos lámparas ante la. augusta morada del Dios 
sscrimentado, y sacramentado por amor 

El eterno lemunerador había ya contado los dias de la perogrina- 
cion de Caracciolo, y no queria diferirle lá pocompensa de sus heról- 
vos trabajos. Reyelóle el próximo día de su tránsito: nuestro Sánto 
recibió la noticia del día de su ponerte con una alogría angélica, y no 

niraba sinó porel feliz momento, que, desatándole de los lazos 
de la mortalidad, le permitiria volar al seno de su amado Jesús, que 
habia formado:sus deliciason la tierra. Su muerte avaeció enla vispera 
del día del Corpus, como para jovitarle 4 celebrar la festa del divino 
Dbaniyuete on Ja pátris eclestiad, en donde podria vorle, amarle:y gozar- 
le, no por entre las celosias de las apariencias sacramentalos.sinó cara 
á cara, fronte4 frente. Asi so terminó esta vida preciosa, loda Cm 
pleada en la imitacion de Jesucristo, y en el gmor más acendrado al 
aogusto Sacramento del altar. El Señor quiso manifestar al mundo la 
sontidad de su siervo por meJio de portentos obrados por la inte 
cesión del Santo, y con la prodigiosa propagación de una: Orden tan 
útil como perfecta. 

Amados en el Señor, acabas. de oir el panegirico de nn. Santo, 
cuya vida fué una perfecta imitacion de Jesucristo nuestro bien. Co+ 
noceis su humiidad, suelo, sti caridad, su amor al augusto Sucra- 
mento del altar; fué gmantisimo de la pobreza; se gloriaba en los 
menosprecios que recibla por amor de Dios; conservó ilesa y pura la 
virtud de la virginidad. Ki Señor le enriqueció con: el dón de prole- 
cía, con el de obrar milagros, y con ser ébinismo un milagroso abro- 
vialo de virtudes. Rúsluos el imitarlo en sus ueciones, el ajustar 
vuestra vida 4 la suya, e] e suejemplo. fieles imitadores de) Je- 

s. No os arrólre la dificultad del camino de la cruz. Si os pareos 
quedas fuerzas os faltarán, old al mismo Señor, que'os dice: «Mi 
essuaye y mi carga ljora.o. Cuando se leva la eroz en pós de Je- 


sus, Ja más pesada es Ijeras y todo se os hará (cil en el Señor. 


tilorióso S. Francisco Caracciólo, mi-alma:o 


este piadoso audilorio al Dios Padre omnipotente, porque 

nado ofrecernos en vos un verdadero modelo: de santidad y un 
amable protector. Bien veis los poligros que nos eercán por todas 
portes: alcanzadoos del trono de laz misericordias un amor tierno, 
fuerto, constante al pugusto Sacramento del alar, y la gracia de imi- 
lar fielmente 4 nuestro Señor Jesucristo Jurante esta nuestra vida, 
para verle, gozarle Y amorio en vuestra compañia por toda la eterni- 
dad de Gloria. 
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CO JAVIER. 


Magnus es 1.1 :9 mira= 


dilio, tu es Dona 


Tú eréz el gr Sor: 14 61 hacedor 
demprarillsa; 16 solo ares Dios 


410. 1 xxv, 10): 


Ses elerto. como notaron muchos dectores, que un mismo estilo 
observa el divino y sopremo Administrador y dueño de las lumanas 
vicisitades on los ¿Los diferentes órdenes dela naturaleza y de la gra- 
cia, os mezo, hermanos mios, que $ ahora comuizo una rele 
Mon, cual es. que aunque sobre lol 00508 naturales Java Dios, 
como se dice en ol Eclesiástico, derramado sn sabiduria, y por lo mis- 

youalquiera que las examine con atencion, reconocety Mellmente eh 

sel de l Criador: 00 en todas quiso mostrarse de un 
mismo modo, vi manifestar en todas tan cloramente sa magnificancia 
y su gloria. Gon un fin tan sublime ha extendido 4 abiérto 4 manera de 
un libro los Cielos, euvo especial oficio, sevon el testimonio de Da- 
vid, es el contarse reciprocame y ebexallará un mismo empo 
wmontósos. piros las edoriás del Señor; 6 por deritle 
mejor, en los Cielos mismos há escogido como el lugar más conve- 
ra poner su magnífico tabernáculo, uo el ménos adornado Y 
bellosinó tan sólo la pura ¿inmortal liz del sol. Por nu estilo muy 
semejante sucelte lo mismo n el órden más elevado sobrenstural de 
la gracia. Grando ciertamente y maravilloso es Dios, no puede negar- 
se, £n lodos sus santos; puro de tal manera, queno en todos igual 
mente sinó en cual más, en cuál ménos, (quiere que brille su gran- 
doza. Hay tambien. permitidano dl  erncesto mundo sobrena- 
tral sus Cielos, en. los cuales quiere Dios hacer ostentación de SU 
utoria con más lara y brillúnto luz; estos Ciclos, en sentir dl 
pontilice $. Grerorio, Ciclos ricos de belleza y luz, son los santos 
apóstoles, en cuyo número cuento al glorioso Santo de este solemne 
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día, Francisco Javier. La Iglesia le hu aciomado por apóstol de Lis 
Indias: y yo añado, quees Francisco Javier uno de aquellos Ciclos, 
enuvo brillautisimo giro eligió Dios pura mostrar su grundeza ul rever- 
bero dema loz moy resplandeciente y singular. Despues de haborle 
examinado bien entodos us actos, y procurado reconocer á nuestro 
apóstol en todos sus aspectos, encienteo que fué uo hombre en quien 
Dios quiso mostrarse grande, solo grande, y grande A gral- 
de, primersmente, y solo grade, por los ininensos trabajos que le hi- 
zo padecer en el ejercicio de su apostolado, conformándole pura due los 
perase con una fortaleza más que humana; grande, en segundo lu- 
ide, por las innumerables y magnificas empresas para 
que le desti sempeño de su apostolado, animánidole para que 
los Hovase á ejecucion con una increible exderidal; y erande, en fin, 
solo gránide, por los estupendos e inaudilos prodigios: con que le 
honró en 01 ourso de suaposlolido, ensalzándole pará que los obrase 
con un poder ¿asi divino. Esto es lo queme parece dobo exponeros, 
no lanto para ensalzar di grandeza de Francisco, segun Dios, cuanto 
para ensalzar la grandeza misma de Dios.an Francisco; por mantra, 
que dirisiéndonos siempre 4 Dios digamos: Tú ere cando, Señor, 
Tú el hacidor de maravillas; Tá solo eres Dios. Pidamos ántos Jos 
wnxilios do la gracia, por medio de la polerosa intercesión de la 
Virgen Samtisimia; A. MM. 


No nos detengamos, hermanos mios, 4 considerar ningana de las 
grandes y maravillosas cosas que deja hechas Javier en Europa. Muy 
agralecidas conservan su memoria y hablan de ellas ton asombro las 
más principales y cólebres ciwdiados; toda Ja lalis, la Froncia, y hasta 
Jondé llega la extremilad del mar. vs pátria España. las ponderan: 
Por más que digan, al pintar en vuestra imaginación coh' vivos E0- 
lores un apóstol, no: Inarán otra cosa que delinearos un Javier; ó 4 
retrutaros el carictoy de Javier en Europa, nicamente 0s presentarán 
un pequeño bosquejo de Javier en las Indias. Y sien este aprendizaje 
0 ensayo de su-apostolado pasó lintas penas y trabajos, que consu 
peso cayó mortalmente enfermo en Vicencia, hibiendo sido necesario 
que viniera visible desde el Cielo el doctor rónimo para curarlo 
y sacarle del peligro; ¿qué-será cuando: se holle.en ol más impetuoso 
curso de su ministerio. y. 000 lafoga, por decirlo asi, de sus fatigas 
allá en el Oriente? 

Parta, pres, ya de onestras orillas, una voz que ha sido prometi- 
do hub tuntos años en muy claras profecias 4 los reínos del Asia, 
una vez que les pertenece poresta causa. Y tú, venturosa nave, que 
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levas contigo sin saberlo las esperanzas: de un mundo enteró; yéy 
camina alegre con mercadería lan rica y exc leute: Pobro y con uti 
vestido andrajoso cual le recibiste y lo vos, sin atro equipaje para 
tan largo viaje que un Breviario y un crucifijo, es, sin embargo, des 
cendiente y horedero de la sangre real de Navarra, doctor y mnestra 
en la universidad de Sorbona. en los facoltades más sublimes; nuncio 
y legado apostálico, condecorado con ungy amplisma y sobrenatural 
autoridad; y por'lo demás, de an gónio tan:amoroso, que-4 todos 
quiere complacer y agradar; tan tlorno de corazon, que no puede ver 
las miserias de otras sin sentidas: tan duro, na obstante, é 3mplios 
ble consizo mismo, que para atormentar y despedazar su propia 
carne, va con cilícios, ya con avyunos, vá conazotes, no conoce nin: 
vexceso; tan querido del Cielo, que tiene de all frocuentes viste 
tas: y lan enamorado de Dios, que al contemplarle se arrebata ena 
duloisimo éxtasis, enojenado: de sos sentidos y elevado de la terra 
aún corporalmente. Ya Jo subrás con gran provecho tuyo. aforta 
do leño, que impelido de los vientos te engolíasá velas llenas en alía 
mar, cuando dentro de pocos dias veas desterrados por él la marm- 
ración de los corrillos dde los ociosos, y las blasfemíss de las mesas 
de juego, éintroducilla la modestia en los camarotes de los liconcio- 
yeuendo le veas hecho módico, padre. enfermero, criado y 
todo de todos, asistir 4 todos y ser todos; y además, confesar, 
predicar, administrar los sacramentos, velar por la noche al lado de 
los moribundos, casi moribundo él mismo; hasta que, despues de un 
viaje de más de quince mil millas, entre deliquios mortales en Jas 
cúlmás de Ja Guinea, entre bascss Y náuseas intolerables cerca de 
las costas de África, y entre formidables tempestades corea del cala 
de Bueva Esperanza, habiendo santificado de paso 4 Mozambique. 
reformado 4 Melinda y convertido solo con señas ¡oh señas prod: 
ú los trece meses de haberse dad 
áda vela en Europad poner por fin el pié dentro de Goa, capital de 
las Indias, y término suspirado de sus dese 
aquellas últimas plavas del mundo! desplegad, en señal de grande alo 
gría, las alas, y partiendo veloces llevad 4 los miscrables habitado- 
res de aquellos remotos paises la agradable noticis, de haber arri- 


losas! la ista de Socatora; 


Angeles custodios de 


hado ya 4 sus confines el esy o libertador. 

Entretanto vosotros, mis amalos oyentes, para concebir alguna 
iden de la árdus y molesta empresa para que estaba destinado Javidr; 
echad, aunque se4 de paso, una ojeada sobre nus infinidad de poblar 
ciones, de ciudados, de ficrras, de islas, de provincias, de reinos: es 


parcidos por el inmenso Océano y porlas costas del Asia, os del Indo 


DE SAN FRANCISCO JAVIER. 


de aná como del lado de allá del Ganges. ¡Qué oscura é impenetrable 
noche tiene on tinioblas aquellas regiones, y cuán denso nube de su- 


persticiones, de pecados y de errores las cubre todas! ¡Qué extraña 
confusion y meala de sectas. segun el arbitrio de cada uno! Quien 
es jodio, quien gentil, quienateo, quien idólatra. quico mahometa- 
10, quienno profesa ninguna (6 ni religion, y ninguno tene conclen- 
cia ul loy. Mirad alli devorarse ¡qué cruel espectáculo! en na alegre 
banquete Jos niembros do los infelices que lan sido muertos; allí 
arder yivas eb lós picas abrazadis (de los cadáveres de sus maridos 
los majeres: alli encerrados vivos en los s pultros de sus señoris 
los esclavos; allfadorarse con oraciones, con olvendas y com int 
sos como dioses del ciplo Jas bestias y brulos de la tierra: yal! 
hasta degollarse en los nefandos altares, por licor este horrendo 
sacrificio al demonio y 4 sus hijos. Donde brilla alguna noticia ó al- 
gun conocimiento del verdadero Dios, ¡qué deshonesta é insolente es 
como Movada en triunfo la impudivicía, y qué vitoperable Ribertul y 
exccráble corrupcion de costumbres radicadas: por el uso, sosteni- 
das por la autoridad y aún sereditadas por los sacrilegos. se adví 
let eb Lodas partos! Tal y mucho más escabrosa y dilatada que lo que 
digo. es la carrer que debe: correr infatizablemente nuestro Fran- 
El alto ministerio para que Je ha elegido el Señor, es el mis- 
mo de Jeremias; el de extirpar y destruir, el de arruinar y disipar, 
et de codificar y plantar. Si, Fraucisco; ese imtorminable espacio de 
piiases, esas niciones, 0sas gentes están confiadas 4 yaestro cuila- 
lo. Vuestra ocupación será, arrancar vicios, demoler templos, arrni- 
nar idolos, disipar errores, confundir sectas. origir. iuleslas y (un- 
dar la oristiandad: ¿Qué decis? Una obra de inmenso trabajo y de 
dilatados afanes so ha puesto 4 vuestro cargo; mas ya os lo predijo 
bien elavo aquel «negro etlope, que os pareció en sueños lleyabiais 
sobre vuestros hombros con tante fali 


que 05 visteis extenmailo, 
linguido y Meno de sudor 


despertar porda mañana, El tiempo, 
pues, ha venido, y ya os esperan destemplados climas. desiertas 
plavits, horrorosos bosques, espantosas pocas, solas, VOninos, nio 


(ras liurras solitarias y pueblos salvajes, en los cunles ántos que 
ol sór de cristiano debeis, imprimir el str de hombre, 

Más: no teme Francisco ninguna de esas cosas, Cuidadoso' tan solo 
de desempeñar Helmente su ministerio, se dispone para la empresa. ¿Á 
quí lejano € inaccesible rincon del universo os habreis 1 ado, ple, 
bios destonocidos, ocultándoos, par decirlo asi, hasta de los 

donde no hayan Megado los benóficos inflajos des: 


¿Estais por ventura extraviados y sopultudos en el corazon del Of 
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ño y enel seno de islas abandonadas? Sin embargo, Francisco 7 
á buscaros atravesando los mares más borrascosos. á peligro mie 
chas veces y por amuehos dias de maufragaren las siradas olas, ¿EL 
tilsacaso retirados y ocultos detrás de impenetrables trincheras de 
No obstinte, Francisco trepar condo 
peras rocas, teniendo mochis veces A 
CULrpo suspens: obairo. y Mhándose solo de un jofcl vástago cont 


altisimos muntes y est 
piés y las manos por 
manifiesto y ovidente peligro carr precipitado. Adonde quiera, 
pues, que os haya desterrado la naturaleza, se presentará dv OS M008 
sin detenerlo, hastu queos hallo. pi Jos vallos más profundos quel 
atraviesa sin eufa ni sendero, ni los torrentes más rápidos que val 
con el agus hasta la garganta, vi las selvas más oscuras y e5p454 
6n que se abre camino con el pocho. paren medio de las espinas y de 
los troncos. En una palabra, no has quién se oculto de su ardímiens 
y actividad. Box; es por todas partes, siempre á pié, y mudas 
es descalzo aún por las abs la Pesquería; sofas 
entisimos solos, aún por las heladas montañas dol Japón «8 


las arenas 


los fritsimos inviernos. Y ¿cuál será su alimento pará soportar (11% 
tas fatigas? Cuando no pasa los dins sin ningnna especie de comia 
toma un poco de arroz chamuscodo y aun el y 
regalo añadir Lal cual vez algun pecezanlo. Y su descanso ¿ 
De dos ó tres horas donde quiera que le anochees, en una choza 0% 
el hueco de un roble, al raso ó al sereno, enmedio: de los cumposA 
ideado de lobos y entre el estrépito de las tempestades y 105 4% 
ES 
canso? Si; pero éste solamente lo disfruta cuando Hega todo mos 
Jado d por el sudor, 6 por las linvias. casi sin respiración y medi 
muerto, adonde se hallan 4 las predican lá hoy dede 
sijeristo, las explica los mustorios de la fé y anuncia el Dios dé 
los cristianos; y sien el discurso de razonamiento observa, que 
alguno desca ser agregado 4109 fieles; olvidado too su canstndló? 
comienza por estrechar tiernamente contra st pecho, como ana más 
dro amante, 4 cada uno de aquellos bárbaros, y luego prosigués 
lan extenuado y débil como se halla, instruyéndolos uno por 4 
Jesde los primeros principios con indecible regocijo. Son. feroces $ 
los amapnsa, sonrudos y los enseña, son groseros y lox tolera, SON 


puntosos rtigidos de los hambrientos leones. Más ¿no hi 


sofísticos y Jos convence, son timidos y les inspira confianza: UE 
Dean acerca del camino que deben seguir y se lo muestra; sio 
tanto más incansablo y vigoroso casnto muyor es dl número de nó. 
fitos que prepara para el bantismo 

e Francisco, que nubva y gran cosecha de peris y tral 


ps 
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jos ha de coger con semejante conducta; y que por ¿la es mal visto, 
odiailo y persozuido. ¿Pero de quién. orentes mios? De todos: dé los 
demonios, porque les quita sus adoradopus y adoraciones: ile loz 
bracmanes, implos sacerdotes de los idólatras en las Tidigs, porque 
hice cesar el concurso á sus templos y juntamente: las 


los bonzos, ministros 1d 


ndes: de 
ras €n eldapón. que eontinasmento le 
buscaban con piedras en la mano pura matarlo, Y ¿e quiénes más? 
Ve los eristianos mismos, unos sumamente codiciosos y olras 3umiú- 
mente Justiyos. ¿Quión pr 


ferunas ná horrorla 
torrible tempestad « 


cerca del 1 
£s, £n UN Mempo, que-su nombre cuanto más su persona; cálebro ya 
es todo el Oriente por las: conquistas hechas 4 la idofatria, ecá un 
ombre venerablo y glorioso aña 


uno de sus días, esto 


' los gentiles? Entónces Tué, 
sin embargo, cuando llegó 4ser el oprobio de una ciudad eristia 
cuando 1] 


, 
¡soy escarnecido públicamente pomo wa simple; info- 
mado, como un hipócrita, ajado como un soberbio, aborrecido:comu 
14 hechivero; yde consiguiente, par la héz más vil de la plebo on 
las esquinas de Jas plazas y calles sempre que sede vela, recibido 
con maldiciones, improperios y pedradas. Tú lo viste, Malaca, tí. 


que derramaste sobre sti « 2 fan. atroz lnvía de malos:;Ah in- 


grata! Y ¿por qué delito? ¿Acáso porque xpuso demasiado su vita 


en servicio de lus apostados moradores; 0 porque amenazado Ue ¡he 
los Azenos, tus formidables enendigzos, te libertó vladoso de un grun- 


de estrago dofenliendo y avulanilo 4 tus lentos? 
Mas vosotros, oyentes mios. viendo Fiuncisco tan 


rido no le 


2 y delo- 
ercais enojado cansado de puldecer. Mostrariais e 
cor muy mal st MIgDAnimo Y fortisuno Corazon, 1251 08 lofisurascis 


¿No le habrás oñlo enajenado de su caridad hablará solas con Dios. 


cuando con ojos proléticos miraba una porung las innúumerábles ern- 
ces-y penas que habia de padecer-en ejercicio de suapostolado? Añn 
es pogo lodo esto, exclamaba eb alía voz; más, Señor, todaría más 
¿Qué penar es óste, Dios: mio, queno me quita da vida? ¿Paro qué 
son Jos impetaosos torrentes y lerribles naufragios, que me hacen 
Dinotuar tantas veces. y por tantos días en medio del Océano, 31 nin- 
guno me sumerge? ¿Para qué son aquellas temibles lanzas y saulas. 
cuya punia veo lantas vecos dirigida 4 mi pecho? ¿Es posible, qu 

ndomoe algunas muchas gotas de sangre, no haya nioeuna que 

Iraviesey parta el corazon? ¿Es posible, que entre Moras salva 
jes en-las selvas y entre gentes en lo poblado, más salvajes que las 
misas Heras, no encaentre alguna que por último me quite la vida? 


¿Qué os parece, hermanos mios? Yo por mi creo, que un hombre, que 
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en ul ejorcicio de su ministerio está sujeto 4 tan horrible cúmulo de 
tormentos y no huye de ellos. que Jos encuentra y los supera, que 
nose abate con su peso. y que por muchos é intolerables que sean 
le pareces todavía pocos y despa más, es un hombre de ana com 
plexion y de una fortaleza más que hmmuans. de una forialeza qué 
solo le ha comunicado uquel Dios, que.es el Dios fuerte, y que quie 
ro manifeslorse grande y solo grande en tal horabre 

Ases, dirrlamente; y alm mejor lo vereis, cuando ficis. yues 
tra:considerución en las innumerables empresas que concluyó Fran 
elsen com la mayor celeridad en complimiento de su apostolado, 
Frariciaco Jarier, solo; extranjero y mendigo, atra al seno de la vere 
dadera Iglesia, solamente en diez años. un mundo entero: si solo 
dilata el conocimiento y Lu fé de Jesucristo por infinitas leguas Je 
prise solo lleya la luz del Evangelio 4 más de cion naciones 
por:st solo arruina más de wil templos y hsce pedazos más de cu 
verda mail idolos; por sisolo y con su propia mano bautiza un millon 
y más de doscientos mil idólatras: por sí solo somete más de diez 
reyes y más de diez reinas, principes y princosas: habiendo hocho 
todo eso huicamente en el espacio de diez años, Y ¿cuánta parte de 
éstos no dedicó 4 la oracion, en la enal empleaba todo el día. y mu 
chos veces semanos enteras? 4 
componen dos volúmenes. y son una prectoss herencia que todyvka 
conservamos de st ariliente espiritit y fervoroso celo? ¿cuánta en ex. 
tender dilatadisimas instrucciones de todo género y en todas lenguas 
quenos ha dejado? ¿coánte en gravisimos asuntos de la Compañia de 


¿cobnta parto en es r sus curias, (qui 


Jesús, por ser superior de ella en aquellos lugares? ¿cuánta parte, en 
fin, no consumió en sus viajes, habienilo sido tan dilatados, que: ue 
dos Dastariau para dor vuelta muchas veces al globo terráqueo? 4. todo 
este Mempo deben agregarse lys horás que empleaba en el servicio: 
de los enfermos, en lo cual tenia su mayor delicia; las horas que 
ocupaba en consolar y animará los moribundos, en confesar y en 
reformar 4 os pecadores, on rezar el oficio divino. lo cual nunta 
omitia aunque estaba dispensado de ello, y en colebrar todos los días 
el santo sacrificio de la misa. Y aún con todo esto, ¿podia quedarle 
tiempo enalicz años para obitar tantas cosas, que suministrariin has. 
tante matoria al celo de dioz apóstoles? 

Pero, hermanos mios, ahora es ensndo, enajenado de asombro Y 
fuera de mi mismo, no puedo: de ningun modo figararme á Fran 
cisco allá en ol Oriente correr y fatigarse, sinó en Ingar sayo, 
aquel Ángol del Apocalipsis que describió $. Juan, y que vola- 
ba por medio del Cielo llevando abierto en la mano el Evangelio 
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eterno de Jesucristo, para evangolizar d todas las tribus, 4 todas los 
naciones y ddtodas las gentes. Y dla verdad; ¿cómo imaginar 
otra cosa? Seguid un poco, oyentes mios, si tencis Animo para ollo, 
seguid un poco <us pisadas y huellas. Hóle aqui ahora, en el estrecho 
de Manar, donde conquista cuatro mil idól4bris; héle,no mucho des 
pues.en Travancor, donde convierte diez mil; héle, puede decirse a) 
instante, en la Pesquerla, donde bautiza cuarenta mil; héle, poco des- 
pues, allá en las islas del Moro, doade ag al número de los fejes 
sosenta mil. Este es ebarchipiélago de las Múlvidas: ya Jo ha corrido 
todo, y estas islas son de Cristo. Este es el arolipiciigo de los Molu- 
cas: ya lo ha do loilo, y las Molucas son de Cristo, Este es el 
golfo de Bos « yá lo ha corrido todo, y sus ciudades son de Cris- 

tisinro mar del Japón, ya lo ha corrido todo. vel 
Japón es do Cristo. Este es el reino de Celebes, y aquel otro cl de 
Ternate; ya los ha. corrido ambos. y ambos reinos son de Cristo, 
¡Válgame Dios! ¡ciertamente es an puro espiritu, ciertamente es un 
ángel lo que veo caxi d 1 mismo llempo en tintos y es tan lejanos 
paisest Ya está en Unclin, ya.en Amboino, ya en Rosalao, ya en Ta- 
inalo. ya en Nagapetan, yá. en Mindanao. ya en Ceilán, ya en Cam- 
baya, ya ¡en Mazucar, va .en Meaco; edilicamio por'todas partos igles 
348. convirtiendo gentes, y lincieniky fieles 4 centenares y 4 unillares, 


husta no poder Jerantar de cansalos los brázo. ra derramar sobre 


la:cabeza de los neófitos las saludables aguas del bautismo, y hasta 
poderlos comparar, romo lo hizo la sagrada Rota romana, con los 
strellas dul cielo y las aronas Mar. Y ¡qué, elos! Tan bien ins- 
irnidos en su ley, que:aún siendo niños, sou maestros: cn ella. y 
pueden desafiar 4 disputar, y confundir y convencer 4 los: maestros 
del gentilismo: tan firmes y constantes: 00 prolesarla, que ninguno 
de los convertidos por Javier, oxcepluados los pérfidos ciudadanos 
Tolo, ha Negado, quese sepa, ni por amenazas. ni por tormentos, 
ni por la mue venunciarla. Y guien ha podidó hacer tatto.én tan 
poco Mempo, ¿será mero hambre? Yo por mi, repito,que yeo volar 
un ángel, yono puede mónos de pareceros tambito lo wnismo 4 vos- 
5. ¡Oh gran Dios! ¿Quién podia dar fuerzas á un hombro, para 
acto de años hiciese por si sola tantas cosas 
¿sinó Vos, digo, que Un stis obras lab numerosas, tan 
grandes y efectuadas con tanta celeridad, debfais mostraros solo 
gronde? 
Y aún más grando se muestra Dios en los estupendos € inauditos 
prodigios con que: honró el ministerio de nuestro apóstol. quien los 
hizo con ua poder casi divino. Mas ¿por dónde he de comenzar? Y 
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¿cómo he de concluir, sí todos los lugares del remoto Oriente están 
llenos: de ellos, si todas las cindades hacenmencion de ellos, y todos 
los pueblos de elos hablan; si los milagros que obró Francisco Ja 
vier son, segun la sograija Rota, lántos en número: Lan admirables 
por su y 4d, y tanestraordinarios por. su magnitud, que no (e- 
den 4 los milogros que olraron los primeros apústoles;:s1 sería 101 
logro, como dijo un escritor, que Javier hu obrase milagros: si seria, 
en lin. an eran milagro poder referir todos sus milagros? No oli= 
tante, traed 4 la memoria el Jargo catilogo que hizo eldoctor de las 
es. de aquellas gracias, que suole Dios distribuir y repartir entre 
sus favorecidos segun sus impenotrables decretos. y comparindolis 
con lo que se loe de Javior, vereis si se Je negó ninguna. Comenti- 
mos. Á mno se dá palóbra de ciencia; y Javier muestra en 
bras un saber tán profundo, que con ana sols respresia si 
muchos preguntas, y aclara de uno vez varlas y oscurisimas dul 
A otro se dá gracia dle sanidad, y las coraciones luchas por Jos mé 
ritos de Javier son muy prodigiosas. A otro se dá operacion de vk= 
tudes; v ¿no las hace Javier de todo géhero muy singulares y mará- 
villosas?. ¿A qué no € de su virtud? La extiende 4 Jas pestes, y 
las abuyontaá de provmoias enter: extiende 4 os demonios, y los 
desaloja de los energúmenos; la «xtiende 4 Jps ejércitos de los BÁr- 
baros faribnados. y mostrándose con una Mgura gisanlesca los rom- 
pe y dlesbaratas lu cxtiende á Ja muerte, y da obliga 4 que lo. resti- 
tuva vivos veinte y clica muertos, unos de muchas horas, otros de 
muchos dias de sepultura, y otros tambien corrompidos yn el a 
pulero. Aolro $e cóncedo lá gracia de hueer profecias: ¿Profecía 
Javior? Más de cien mil, segun un cálculo exacto. pudiera referir yo 
sulo, escribo un hombre sátito y sábio deaquellos paisos. Penetra lo 
más secreto de los cora Yo lico d uno; 14 has pecado; 4 olrú, 
tis estás discurriendo sobre tales y tales «Jesignios; á otro, tú has 
cometido tiles y tales culpas. y todo es cierto. Ve:con1o sLestuvieran 
presentes las cosa dis! s:y remotas. Acolro se dá pericia des l6n= 
¡oras: ¿Poricía de lenguas? Apénas estadía Javier uma, culo ya es 
maestro de ella. HMubla con elegancia y velocilad más de ciento, Lo- 
das diticultosisimis; predica co todas, en todas compope libros; $ 
aún explicándose en una sola se hace entender en Lodas las demás. 
Concluyamos y digamos, que asi como Moisés del Egiplo y de Ea- 
raún, asi Javier fué constituido por Dios: su lugarteniente, árbitro de 
su mismo poder, y vice-Dios en todo aquel nuevo zmundo; y puesio 
que de Moisés, dice la Escritura: mira que te, he constituido Dios; 
con la Escritura y en el sentido de la Escritura misma digamos la1- 
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bico nosotros de Francisco, que faé constituido Dios. Es Dios del 
fire, y asi lo oscurece con nubes á *a voluntad, y 4 su voluntad lo 
aclara y serena: es Dios de los vientos, y. 4 su arbítrio sujeta á unos, 
y 4 otros les da libertad; 4 éstos. los destiorra para siempre de tiles 
aquéllos los muda ó Jos vuelve: es Dios de las lluyias 

obedientes á sus señales: es Dios de las fieras, y mandándo- 
las. que no saqueen ni anden por aquellas aldeas, no se dejan ver 
más: es Dios de las aguas. y Jos saladas las convierte en dulces, ast 
como los estérilos de pesca las bhnce focundas: es Dios, en fin, de 
todo, pues lodo depende de él, y de todo dispone á so voluntad. Y 
en efecto; por Dios le tenian los ciegos gentiles, por un Dios visible, 
por Dios del mar y por el mayor entro los dioses; y comoá lal, unos 
le despacharon embajadas, otros le consagrarón, y otros le erigieron 
tomplos; y yún hubo quien peregrinó seis míl millas por: adorarle 
vivo. 

Mas nó, gentes engañadas, Frincisco no es Dios. Miralle, si que- 
reis conocer claramonte la verdad, miradle tendido en las playas de 
Sancian, oprimido con una enfermedad mortal, necesitado de todo y 
enteramente abandono, esperar como cualquiera otro hombre el 
terrible golpe: de Ja muerte. Asi bubeis dispnesl ñor, que este 
vuestro hal siervo, en quien qnisisteis glorificar anto y por quien 
os dignastels ser tan glorificado, despues de haber padecido tantas 
penas y obrado lantos prodigios por la dilatación y exaltación de 
vuestro. nombre en bárbaras y remotas comarcas. privado:al fin de 
lodo humano consuelo, sin otro lecho que el desnudo suelo, nivotro 
refrigerio que algunos sorbos de agus y algunas almendras, ni otro 
albergue que una choza abierta por muchas partes y expuesta al so» 
plo de la friisima tramontana, acaso para que de este modo fuera uny 
cópia más viva de aquel grande original crucificado, con quien ha- 
blando afectuosamente pasa el ñltímo resto de su vidas teniendo de- 
lante de los ojos el amado imperio de la China, por enga conversión 
habla ya soportado iumonsos trabajos, y exhalando su bendita alma 
en cl acto piadoso de dar un tierno beso en las Magos del Redentor, 
lerminase en un día de viernes la gloriosa carrera de su incompara- 
ble yida. ¡Oh playas desiertas y lejanas, oh istas, oh provincias, oh 
gentes! el que domó tantas naciones, el que conquistó tantos reinos, 
el que hizo tentos prodigios, el que rompió tuntos idolos, el que 
bautizó tantos idólatras, Francisco Javier, digo, ha muerto. Pero 
vive, en cierto modo, vive en la memoria de las estupendas acciones 
que ha hecho; vive.en el fervor de inaumerables fleles que ha rez 
nerado; vive en la fuerza y eficacia de bellos ejemplos, que. contl- 
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nusumente, inflaman y nos impalsan 4 magnánimos empresas; vive, 
en fin, en su precioso enerpo que nos ha dejado, el cual, victorioso 
por muchas yeces y por muelos meses de la cal viva, se conserva 
todavia incorrupto y qomo si tuviese respiracion, 4 pesar de lo 
muerle y del tiempo; y con admiracion de infinitos. pueblos, que, 
nunca satisfechos de verlo, acuden de todas partes, y observan que en 
él y por él se renuevan las antiguas y asombrosas maravillos, Vive, 
porque Dios, que quiso mostrarse grande en Francisco vivo, ya en 
los excesivos 0 inmensos trabajos que le hizo padecer en el ejercicio 
de su ministerio, y que el Santo soportó con fortaleza más que hu- 
mana; ya en las innumerables y horóicas. empresas para que le dese 
tinó en el cumplimidato de su ministerio, y que Javier desempeñó 
con da mayor caleridad; y yu en los singulares $ invuditos porlentos 
con que le honró en el curso de su ministerio, y que obró Francisco 
con un poder cási divino; quiere todayla mamiestarse grande eh 
Francisco aunque muerto. Y 4 da verdad, no puede pensarse nunca 
en él, ni muerto ni vivo, sin que una oculta € incontrastable fuetza 
nos obligue 4 exclamar diciendo: Tú eres grande, Señor, y hacedor 
de marasillas: Tú solo eres Dios, 

Y despues de cuanto hemos expuesto, ¿qué otra cosa resta sinó 
que vos, ¡oh gran Santo! os digneis echarnos una mirada amorosg 
desde el alto trono de gloria 4.que habeis sido elevado, y que nos 
favorezcuis con vuestra poderosisima proteccion, bajo la cual tantos 
otras viven seguros y alegres? Por tanto, vid nuestras súplicas; y al 
mirar con ojos:apacibles tantas Herras y ciudades, queen lodos las 
partes del muado queman inciensos en vuestro honor y os dedican 
altares, diguuos lijarlos algun tanto sobre los circunstantes, y agra: 
decer la devoción y el obsequio de los que, invocándoos conel dules 
título de protector, pretenden tener derecho para que los mircis:con 
distincion, y para participar en gran cópia de yuesiros singulares y 
abundantisimos beneficios. Asi sea. 
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Ego amánimors ds domo pobris visi. 
Ya el menor et lh cara de mi padre. 
(up. yt, 16.) 


Francisco, preciosa joya y: ernamento de Paula, donde vió la loz; 
vóron tan estraordivario y santo, venerado universalmente como ún 
ángel; gran solitario, patriarca, profela y verdadero foumaturzo; 
que «durante el periodo de una vida dilatadisima, tan llena de años 
como rica de merecimientos, renovó las. maravillas de Jos primeros 
siglos del Cristianismo; cuvas raras y eminentes virtudes sob olros 
tentos prodigios; que ofrecen al orador segrado, al par que vasto 
campo, inagotable caudal de reflexiones y alabanzas en elogio de 
memoria tan esclarecida. Por otra parte, lan grande es la cópia y 
esplendor de sus ilustres y magnificas empresas, que dificil fuéra, 
atrevido y.arriesgado, el propósito: de recogerlas todas y reunirlas 
en ina sola oracion. Porque; ¿oómo pudiera enterrar en tan limitado 
espacio, los vuelos con que era arrebatado de cuerpo y esplrita en 
sus habituales y forvorosas contemplaciones: 4 cómo pudiéra ent- 
merar las muchas predicciones de cosas distantes en vel tiempo y en 
el ospacio, descubiertas por dl y anunciadas con luz profética, Ó 5e- 
nalar las portentosas obras de aquella 16, con la cual apacigna n:pe- 
tidas veces la furia de los vientos y del fuego, 6 manifestar aquellos 
sublimes dones con que le enriqueció y colmó. el Señor? ¿Cómo 
pudiera, en fin, celebrar dignamonto 4 un varon, de cuya santidad, 
aunque oculta y ultada la fuma en cuevas y yermos, pronto se 
difundió por loda Europa, penstró hasta en las córtes, y Henó de 
admiración Alas gentes? Empero, ya que me he comprometido 4 
hablar de él, dejando para mejares ingenios la gloria de tratar de 
cosas más grandes y Inminosas, procuraré acomodar á mi condi- 
cion el elogio del Santo, aleniéndome á las cosas bajas y humildes, y, 
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espocialmente, á aquella de la cual tal vez más se preciabs; 4 aquella, 
por la cuál, como el buen Gedeon, Mevó él y toda su Úrden el exco- 
lente nombre de Minimo. Habláré de la humildad de Francisco, her- 
manos mios, y prescindirá de otros doues suyos; y hablando de ella 
me detendrá en determinados grados, lo cual comunicará cierto 
órden domi discurso. Y si llego A demostraros cuan eminente fué en 
esta virtud, fundamento odos, os habré manifestado, sin necesi 
dad de otro argumento, cuán eminente y perfecto fué en las demás 
virtudos: A.M. 


Aunque el Santo, enyo elogio me bra sido confiado, estuviéra dotado 
de toa suerte de virtudes, puede muy bien decirse, que habia m- 
cido, especiolmenta, para exaltar la más dificil de todas: la humildad. 
La Providencia, que vela siempro por los escogidos, y que con shave 
vigor dispone los medios para el in. que se ha propuesto, y pone 
con mano invisible los fundamentos de la santidad, ordenó: que nu- 
ciise E 30. despues de muchos ruegos y votos, de una madre 
humillada por una esterilidad de más de tres lustros, y que Ja'hn- 
mildad no encontrase obstáculos: ni en sus padres, ni en su condi- 
cion, ni en su pátria. Ordenó, que nariese en determinado tiempo, y 
sw educasesen lugar donde las turbulencias y discordias habial 
hecho abandonar las escuelas y las ciencias, 4 fin de que el saber 
mundano no fuese para él ocasión de orgullo. Ordenó, que no to- 
viese otros maestros que unos sencillos y devotos Menores, donde 
pudiese aprender el espiritu y la:ciencia de $us santisimos: funda- 
dores, quienes se hablan escondido en Ja soledad para sustraerse á 
la engañosa estimacion- de los hombres, Asi es, que fortalecido con 
tal anxilio y ejemplo, diáse el afortunado jóven con tanto esmero al 
cultivo de la humildad; y con tas provechosos resultados, que llegó 
Á poseorka en aquel altisimo grado de perferción que pocos alcmnzan 
sinó 4 costa demucho trabajo. 

El primer grado de humildad, dicen los santos doctores y directo 
ros espirituales, es sentir bajamente de si mismo y despreciarse- Es- 
to:faé lo primero que aprendió Prancisco siundo aún niño; y tantas 
y tán extraordinarias pruebas dió de este grado de bumildad; quéesi 
yo acertase 4 exponcelas digramente, bastarian para granjearle el 
nombre de limmildisimo. No contaba Francisco tres lustros, cuando, 
regresando. de la peregrinacion de-Asis y ¿lel anonte Casino, pidió 
con insistencia y obtuvo de sus pallres, el permiso para: retirarse d 
un bosque y hacer penitencia, “Al, una prota incómoda y oscura er 
el sitio más lóbrezo dela salva, «sio más ajuar que uno piedra, que 
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le servia de lecho. para atormentarle asi en el sueño como:en el des- 
canso, sio más alimento que yerbas y raices, y algunas secas y esca- 
395 legumbres, que nunea las comia ántes de ponerse el sol; sin otro 
vestido que ua humilde túnica y el cilicio, que nunca dejó sinó 
pare, tomar otro.más molesto y punzante, sin hucer otra cosa que 
meditar, lorar y darse ásperos azotes, emprendió el tierno y delicado 
anacoreta unn vids áspera y dura, casi bastante para asombrar d los 
Pablos, Antonios $ Milariones: y all permaneció solo, sepultado en 
aquella horrible caverna cerca deseis años, hasta que la fama:lo des- 
enbrió y le obligó 4:salir de ellala caridad para con el prójimo: 

Y ¿de quién hablo,yo, Dios mio, al recordar tan inusitados rigo- 
ros? ¿Tráteso tal voz de-un jóven disolulo, que por haberse. entre- 
gado 4 los placeres y al pecado tiene necesidad de expiar sus muchas 
y graves faltas? Si asi fpese, su conducta sería today s alabar, 
aunque ho foeso iyualmento de admirar; porque, ¿hay:cosa más jus- 
ts que la penitencia cuando el hombre está penetrado del horror de 
la: culpa? Ralónces aparecen en la mente las funestas y espantosas 
imágenes de la indignación diviva, de los sevoros juicios de Dios y 
Me lás penas eternas. No ¿sde maravillar, pues, que en tal situacion, 
el hombre hoga esfuerzos para aplacar la ira del Cielo con lágrimas 
y sangre. Pero ¿qué necesidad tenia de todo esto el jóven Francisco, 
no habiendo consentido munca en pecado grave, ni cometido delibe- 
radamente la más leyo falta? ¿Qué necesidad. tenta de mortificar Ja 
gula, quien desde su cuna se había consagrado al:ayuno, vide ator- 
mentar la carne quien Meró al sepuloro su candor virginal. “ni de der- 
ritirse en lágrimas el que erasun modelo de sumision, de paciencia, 
de modestia, de devoción y de todas das demás. virtudes? ¿Eran por 
ventura delitos dignos de e 0 la mansedumbre, la piedad, la ora- 
cion, la pobreza voluntaria, la inoceucia, la santidad de vida, y tantas 
atras preciosisimas dotes quelo enriquecian? Luego, si. oste ino- 
conte, sin tener culpas nismancha pleana en sus costumbrés 
taba:con tanta dureza, bieo podremos decir, quese despreciaba y 
odiaba 4:si mismo, teniendo en muy pocola vida del cuerpo, al cual 
castigaba tan ásperamente: miéntras permaneció en su cueva. ¿Qué 
digo cala cuev 11! nó; no quedó sepultado co ella el desprecio que 
Francisco tenía de simismo, ni el trueque de Jugar 4lleró su sostum- 
bre de castigar el cuerpo; que cuanto más se debilitaban las fuerzas 
lo ésto, lanto más crecta ol vigor del ánimo para someturlo 4 mayores 
pruebos. Ángelo, Florentino, Nicolás, Juan, vosotros los primeros 
discipulos de Francisco, y que por lanto Mempo fuisteis-sus compa- 
eros, harto visteis si faeron las delicias de su.mesa otra cosa que 
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yertas, frutas y legumbres y agua. Y ¿enóntas veces lo visteis pasar 
dias y semanas sin tomar alimento alguno? ¿Cuántas veces le visleis, 
fatigado de dilutados y penosos viajes. pasar en vigilia las noches, 
sin conceder 4 su cuerpo el menor alivio? ¿Cuántas veces le oisteis 
prorampir en gemidos y sollozos? ¿Cuántas axolarse sin piedad, 
hasta bañar el pavimento con su sangre? El oficio más humilde y 
enojoso ¿no lo desempeñaba entre vosotros siempre Francisco? ¿No 
vestia el hábito más ruin, no tenía por sabroso el pedazo de pan más 
duro, no se reservaba siempro el uposento más angosto é incómodo? 
¿Hubiera podido tratarse peor, nistendese por más vil é indigno, aún 
cuando lublese sido un vicioso, an impio ó uo criminal? 

Y no juzgueis, hermanos mios, que fuese de genio áspero, ántes 
erá.de condicion suavisima, de costanibres apacibles, siempre com- 
pasivo con los: demás. benigno y dulcisimo con todos, recibiendo 
siempre con afabilidad, favorociendo + honrando 4 las personas con 
quienes trataba. Solo. contra si mismo parecia de diferente indole; 
solo para sl no cabía piedad en su pecho, ná podía: sufrir ser appo- 
ciado de los demás, ni buscaba más que ser despreciado, ú 4 lo mé- 
nos olvidado, que es un grailo de humildad más noble y sublime, 
Habia anmentado con la celebridad de las virtudes del Sunto el núme 
ro de sus discipulos de tal suerto, que no pudiendo caber en el con- 
vento de Paula, tuvieron que distribuirse por varios lugares vecinos, 
La razon y la conveniencia pedian: de consuno, que para mantentr 
en todos su santo propósito, «se ordenase una manera de vivir para 
la observancia comun, y que la nuova Regla fuese confirmada por la 
autoridad de la Silla apostólica, como todos la deseaban ardientemen- 
te y lo pedian con piadosa iosistencia. Solo Francisco, que era el pas- 
tor de aquélla pogueña grey, y como tal la amaba con mucha mayor 
ternura que los demás, se opuso á esta idea; solo él no quiso procu- 
rar que su naciente familia se erigiese:en Órden, por temor-al título 
de fundádor y padre que de justicia se do debia y se le hubiera dado, 
Y para apartar de si el titulo y la gloria de superior, y para tener 
VWjos de $1 y transferir á-otros-los honores del mando, halló traza su 
humildad de que sus discipulos, sin otro litulo. que el. de ermitaños 
penilentes, viriesen bajo la obediencia de sus respectivos dioesh- 
105. ¿Quién vió jamás un hecho tar mueyo:y generoso, que-un padre 
tierno expusióse la existencia: de su amada prole solo por hnir de la 
gloria inherente á la fecundidad. ó Ja privase de sus justos derechos 
únicamente por no tener: dl que disfratar de gus privilegios? Empero, 
lo que no aconteció con ningan padre, ni con ningan santo pútriarca, 
aconteció con el humildisimo Francisco de Paula, coya vivtud Megó 
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4 una eminencia al, que por no sor considerado como fundador de 
ana nueva Órden, omitió, por espacio de cuarenta años, el pedir que 
asi la declaráse el Vicario de Jesucristo, aún á riesgo de exponerka á 
todas las contingencias naturales. Y no satisfecho:con es0, cpando 
por instancia del arzobispo de Cosenza vino aprobada la Órden, su- 
plicó que:se le diese el nombre de Minimo cn la Iglesia de Dios, no 
pudiendo conseguir :de úl que aceptase su gobiernos hasta que le 
obligó á ello la obediencia al Sumo Pastor, quien, 10 obstante su re- 
sistencia, <e lo confirió en un diploma especial. ¡Oh bella. y santa 
humildad, cuán rara eres en nuestros diys! (Oh enseñanza útil € im- 
portante, digna de sor estudiada de coantos se dedican al servicio de 
Dios! Pero volvamos 4 nuestro Santo, y 
Nombrado,:4 pesar suyo, moderador supremo de la Orden, ¿qué 
no haria para hacer olvidar su autoridad, y esconder la vista dé 
los demás el honor de su nuevo cargo? ¿Cuándo pronunciaron sus 
lábios una palabra ó 11m acento que supiese 4 mando? ¿Cuándo dejó 
de nsar él tono y lenguaje do súblilo que ruego? ¿Cuándo dejó de 
inanifestarse reverente con sus súbditos, y de estimarlosá todos pur 
más dignos gue 61? ¿Cuándo dejó de servir la mesa como un donado, 
6. le servir de criado:á los enfermos? ¿Cuándo dejó dera pedir li- 
mosna, ó de trabajar en el huerto, 6 de ocuparse en los oficios más 
kuwildes del monasterio? ¿Cuándo aconteció, que en la ereccion de 
tantos conventos el general no fuese el primero en el trabajo, sis 
viendo de peon para relevar de la fatiga 4 los demás? ¿Cuándo dejó 
de evitar la menor sombra de distincion ocultando:su dignidad, y 
presentándose como el hombre más miserable, ineplo y despreciable 
de este mundo? Una cosa lan solo: pudo vencer ss Lumóldad: la 
grandisima caridad pará coo: el prójimo, en la cual estaba inflamado 
el Santo. Era ósta tan poderosa en Francisto, que le hizo usar del 
imperio que el Señor lo había concedido sobre la naturaleza, mandan» 
de 4 los elementos, 4 los tompestades, á las calenturas, 4 las Hagas, á 
la vida y á la muerte; hacióndose obedecer de todos los elementos 
para confundir 41os ineródulos, ablandar á los empedernidos, d s0- 
correr ¿los necesitados, Viósa-cómo 4 su mandato refrenaba el mar 
sas espumosas olas. templaban su orgullo los vientos, cambiaba la 
tierra de fáz, brolaba de las piedras agua dulcisima, perdia sn ardor el 
fuego, 32 abria y cerraba: ol cielo 4 las lInvias, curábanse de sus de- 
tencias los enfermos, devolvía $us victimas la muerte, «y lrastornaba 
la naturaleza sus Joyes invariables para sujetarse 4 la voluntad del 
Santo. Pero, aún en medio de tantos prodigios. halló medio la hu- 
mildad de Francisco para evitar las oraciones y los honores, y4 
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obrándolos en secreto. ya atribuyéndolos á la virtud de algunas co- 
sas que distribala. 

El relato de sus maravillas haria sin duls prolijo mi discurso; 
Mas para no omitirlas Lodas, referirá una, por la cual se podrá conó- 
cer cuán enemigo era el Santo de toda gloria mundana, y cuán inge- 
nioso para evitarla. Recordad, hermanos mios, el grave peligro que 
corrió la Italia, y con ella toda la república cristiana, eoando estuvo 
amenazada de caer en poder de Mabometo 11, 6:sea del mayor ene- 
migo del nombra y de la 16 de Cristo. Este princ lel cual se sj 
vió el Señor como de instrumento de su cólera pará castigar la des- 
union delas iglesias de Oriente, despues de: haber conquistado el 
imperio griego y llenado las ciudades de desolacion y muerte, iba 
pensando en extender sas conquistas hasta el romano. Y como su 
poder no era inferior ¿su ambicion, lison so en el foliz.dxito de 
su intento si conseguia ocultarlo ocupando por sorpresa alguna 
plazo de las costas de Mlalia. € 1, pues, grave Y 

la, como lo reveló el Señor 4 Francisco. el cual anunció el pro- 

to 4 muchas g , txhorlando á los pueblos 

que d los príncipes á la defensa. Empero, cómo acontece, frecuén- 
lemente, que los avisos de los buenos y de los humildes no son es- 
curhados de los prudentes del siglo. no fueron creidas las palabras 
del Santo, y muchos las tt por una impostura devota, lo cual 

arreó el desprecio y la irrision de no pucos. Llega, por fin, el 
tiempo vaticinado por Francisco, y con él el funesto acontecimiento 
anunciado. ¡Qué arrepentimiento, qué confusion. quécterror ontón- 
ces en él.corazón de los fieles! Desarmados los pueblos é impotentes 
para refcenar el impetu de los infieles vencedores, idesesporando de 
poder sustraerse á la espada ó 4-las cadonas, no velan sinó la múer- 
te 6 la esclavitud. Lloraban- inconsolables la: res, previendo lo 

> suerte de sus tiernos hijos. emian en su sugrado: recinto las 
virgenes, más lemerosas de los ultrajes que de la muerte. Doltanse 
los sacordotes al pensar que los templos serían convertidos en mez- 
quitas, alzándoss la media luna donde se adoraba la cruz; y en el 
ucto do ofrecer el sacrificio, se dispouiún dservir de victimas al fu 
ror de los turcos. Y el mismo Pastor romano, que habla implorado 


infructuosamente el auxitio de los principes, ¿qué podía esperar sinó 
verse sacrificado con 5us ovejas, y toner gue abandonar la silla pon- 
tificia para que sirviese de trono al poder otomano? Pronto cubriósé 
de olas el canal de Otranto, y las playas vecinas se vieron inunda- 
das por la soldadesca enemiga, que corria impaciente 4 la desolación 
y al saqueo, Mas aquel Señor, que humilla las orgullosas olas con las 
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arenas de la playa, para salvar su nave de tan deshecla torinen- 
ta, al indomable poder del soberbio Mahometo opuso la virtud de 
este pobre y olvidado cenobíta; y éste, despues de haber pronostica 
do el peligro, fag el que:con la fortaleza de sus ruegos venció al tE 
rano y echó fuera sas escuadrones. ¿Qué empresa mayor pudiera 
haber acometido Francisco, si hubiese sido capáz del sentimiento de 
la gloria para hacerse venerar del mundo, y ser considerado como li- 
bertador de Italia y defensor de la Iglesia? Bienlo previó su humildad; 
pues, á fin de alejar de si el honor de ls victoria, en el acto de des- 
pedirse del conde de Arena y de otros capitanes destinados á la em- 
presa, que hablan acudido 4 61, les iofundió aliento distribuyéndoles 
algunos cirios benditos, y diciéndoles que confiasen en su virtod, 
que alcanzarian la victoria, como asi aconteció, Mas por mucho que 
procurase nuestro humilde Santo ocultar los milagros que el Señor 
obraba por su: medio, por mucho que procurase huevás maneras de 
rebajarse en el concepto de los hombres, no pudo esta vez ocultar 

memorable prodigio, nievitar que volase la fama por todas par- 

y fueso aclamado y venerado. Y fué precisamente el más faro 
prodigio de su humildad, no 'experimentar Ja menor complacencia 
pot tantos honores como justamente le tributaba el mundo; lo. cual 
es el último grado de dioha virtud, tanto más perfecto y digno de 
alabanza, cuanto es más raro y dificil, 

Jertamente 10 há de costar mucho poner freno al orgullo, y con- 
tenerse y reducirse Los limites de ima cristiana moderación en la 
sombra y abyeccion de una grula ó de un yermo: pues von poco tra- 
bajo puede el sábio moderarse cuando np oye los aplausos quese bri- 
buland su mérito, ni tiens quien Je alabo sinó:su amor propio. Em- 
pero, cuando con esclarecidos hechos alcanza el hombre la admira- 
cion, el aplauso y las alabanzas privadas y públicas, y se ve honrado 
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trono del Sumo Pontífice, quien le abraza tiernamente, le estrecha en 
su seño, le honra, le consulta, le:escucha como director y maestro, 
siendo timbien respetado de los más eminentes personajes de la ca- 
pitál dol mundo; cuando le contemplo Nevado 4 Francia como: vete 
cedor con inusitada pompa, en entrando primero al Delíin y lnegaá 
su padre, quien le recibe: de rodillas como 4ngol bajado del Cielo, y 
lo mira como árbitro y dispensador de la vidas cuando veo, que es 
próguntado sobre materias las-más dificiles por los dl és máis 
célebres de Ja Sorbona y por los más ilustres prelados : 
observo, que sus respuestas son recibidas como otros tantos orar 
los, y salen de él los que le consultan fluminados y salísfonhos; (ay 
de mi! exclamo: ¿quién podrá res á tantos y lan formidablos nta- 
ques? ¿quién sabrá corrar los cidos 4 estas voces lan delicadas, (ue 
ridas y lisonjeras? 

¿En qué consistiria, pues, que embes la por fan contrarios vio 
tos: no nafragase lo humildad de Francisco?'En verdad que no pue- 
do decirlo. Solo sé, queen medio del espleodor delos honores nut- 
ea quedó destumbrada su humildad, mi legó él á tenerse por mejor 
vióndose tan honrado. Porque cuanto mayores eran los obscquiós 
que recibla, anto mayores eran su confusion y verguenza al reci- 
birlos, y por tanto, más indigno se juzgaba. Y entre tantos honores 
llegó 4 pensar lan Hajamente si el Santo, que navegando no 1jos 
de Ostia con los embajadores de Francia y grandes de varios relños, 


y habiendo sobreyenido una tempestad que puso en peligro el lu- 


que, dice varios veces á log marineros, como si fuese otro Jonás, que 
no cesará el peligro hasta: que se le haya echado 4 él al mar. Y lan 
adelante pasó la humildad de Francisco, que múéntras el Señor, por 
boca de su Vicario en la tierra, le animaba y confortaba para que $e 
dejase consagrar sacerdote, dándole uns señal ciertisima de Ly voca- 
cion al santo ministerio, él nunca se tuvo por digno de acércarseal 
altar y ser elevado d tal dignidad. ¿Qué más quereis, hermanos mios? 
Basta con decir, que durante el largo periodo de veinte y cinco años 
que residió en Francia, considerado por cuatro reyes que en este tipm- 
po imperaron, y por todos los grandes, como el protector de la real 
familia, y venerado de todos como santo, no dejó pasar día sin rogar 
humildemente al Señor que aplacise su enojo, como si su permas 
nencia en Francia debiese armar la diestra del Señor contra esté 
reino, y atraerle lo anuldicion. ¡Ob sentimientos de elevadisimi é 
invomparable humildad! ¿Se ha visto otra igual en el mundo? 
Luego, sila humildad, segun la opinion de todos los saulos $ 
ilustres maestros, es la bose y rolz de lás demás virtudes; si 
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aquella misteriosa vara con que se mide ly anchura y elevacion di la 
ciudad santa, es decir, de la santidad y perfeccion: de un : por 
Ja excelencia de la humildad de Eráncisco,. de que be hablado. he 
demostrado, y cala mo de vosotros puede apreciar. el mérito yla 
extension del poder del Santó. de cayo.elogio me he enc lo por 
obediencia y dexocion. Asi que, no tengo necesidad de es! rine 
vu acrecentar yuestra veneración al Santo, ni entmpulsaros í que 05 
ponguís debajo de su poderosa protección, lo cual «sería sapérftuo y 
aún ofensivo para vosotros; lo uno fuéra palificaros de nez igentes, 
lo otro estimular sin necesidad al que yo marcha velozmente. Á yos 
me divijo, pues, humildisimo Francisco de Pawa, que en la dichosa 
mansion del Padro celestial no ocupais ya el lugar minimo, que pre- 
tendistois ocupar acá enla tierra, sinó que estais entre los prineipos 
de su Dórte; del alío y luminoso sitio de gloria donde os ha elevado 
vuestra profinda humildad, os ruego que volvais la vista di vuestros 
devotos siervos, que se postran humillados ante vuestro altar, imp! 
rando vuestra poderosa intercesión, Mirad el afecto, el amor, Ja ter- 
nora filial y la confianza que tienen en vos, y por los honores (ue 
os tributan sed siempre en el Cielo =u abogado, su proloclor y su 
paúre. Amén. 
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Mensus est murumejua,... mensura hombi- 
est angelí 
alía con mbdida de hombre, 
que era la de Ang 
(OT, 17) 


No una santidad singularmente agobiada con el peso do duras 
pruebas y de terriblos penitencias; no una santidad noblemente glo- 
riosa y Hena de extraordinarios sucesos y milog 
comun inteligencia, sinó una santidad. humilde, mansa, modesta, $ 
casi puede decirso comun y ordinaria, es, amados herman 
vengo 'á referir y colebrar al haceros en este día el elogio y 
sisimo $. Francisco de Sales. Con todo, por comun y ordinaria que 
parezca semejante santidad. es, sin embargo. grande, mi a y 
verdaderamente admirable en si misma, Cual rio profundo, quesik 
enfurecerte con rudos choques contra sus puentes, con majestuoso 
paso camina siempre apacible por sus anchas orillas, y satisfecho por 
la fecundidad que dispensa, lega con calma al mar, tal os, herma- 
nos mios. la santidad modesta 4 un tiempo y grandiosa de Francisco. 
Una santidad por lo tanto que se oculta y brilla, que se cree de sime 
ple hombre, y €s, propiamente, de ángel, parece Con 13700, que 
marcada venia en aquella medida con que el extático de Patmos vió 
medir la celestial Jerusalén, que era medida de hombre y al mismo 
tiempo de ángel. Aqui es, poro mismo, donde me fando, carisimos 
hermanos, donde pienso Ajarme pora medir Ja grandeza de sant 
dad de S. Francisco de Sales: Por su modestia puede ser consideras 
do como la santidad propia de un hombre; pero no hay duda que se 
eleva hasta igualarse con la más conspicua de los ¿ingeles más sur 
blimes que reinan en el Cielo; y digo de los más sublimes, en consi+ 
deración 4 que luchar en defensa del honor de Dios, proveer 4 la si 
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lud de las almas, y servir de confortátivo. 4: los. espiritos débiles y 
atribulados, són misiones dignas de un Miguel, de un Rafael. de un 
Cabricl, y Lodas, cabalmente, sapo desempeñarlas Francisco consn 
santidad tan modesta, Sustentó el honor de Dios; defendiendo la can- 
sa de la: fé-contra los herejes, apareciendo en esto revestido dol espi- 
ritu do Miguel, Curó las Nazas de las almas, encominándolas suave 
mente por la senda de la salud, dando muestras de un corazon cual 
el de Rafuel. Fué apoyo y sustento de los foles débiles y agitados, 
ostentando en-ello la fortaleza de. Gabriel. En una palabra, se pre 
sentó Francisco como un compendio de todos los méritos y carac 
res de los Angeles más excelsos. Antes de probarlo pidamos los 
auxilios de la gracia; ucudiendo 4 la intercesión de la Santisima Vir 
gen A. MM. 


Combatir en defensa del honor de Dios porla verdad es empresa 
muy noble y vetdaderamente digna de un arcángel. Francisco de 
Sales. desde sus mas tiernos años, ola las conversaciones con quesus 
piulosos padres lamentaban Ja prevaricación de aquellos palses pue 
se habian separado de la Iglesia de: Jesucristo. Sabia: tambien por 
tradicion, y por interesuntes: historias que se le referlan, que la hie- 
rejla de Calvino, asi como en Francia se onsoñoreára de la Rochola, 
su habia asilado y hecho fuerte dentro de los: muros de Ginebra. su 
pátria, en la Saboya, y que desde alli contamimba con su letal alien 
to las vecinas comarcas. Lastimaban «con frecuencia: sus-oidos la 
profanación dle los sagrados templos, la destruccion de augustos ale 
tares, el destierro de venerandos ministros, la contumacia, dos errú- 
res. las Dlasfemias, los escándalos, y, en fin, todo lo que impulsa 4 
menospreciar la divina fé w la piedad “cristians; y 951 como el emi 
vente arcángel S. Miguol faé tocado de la prevaricación de lo 
geles implos, de igual <uérte. penetró en el alma cándida de Fran: 
cisco el celo por la honra de Dios: y del: todo indiyuado, prometió 
desde entónces vengar los desacatos porpetrados contra Dios y COn- 
tra su Evangelio. Vedle consagrarse por completo á Dios, mediarito 
ejercicios y prácticas de ls más sólida piedad. A medida que yá cre- 
ciendo, parece crecer solo para su Dios; al traslalarse:3 las univorsi- 
dades de Paris y de Pavía, no le anima otra mira más que la de con» 
quústar armas pura combatir contra los enemigos de su Dios; al ame 
prender sus viajes 4 Loruto y 4 Roma solo se empeña en inflamarso 
más y-másenchamor hácia su Dios, Conclnidos los estudios vuelva 

ida pútrio;y se presenta al santo obispo Granicri.. Meno de 
", que al verle, ul :oirleymo:pudo iménos el venerable pres 
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lado de - exclamar: Hé aquí el reparador de jas desgracias de mi 1ple- 
sia: hé aquí 'mi benemérito sucesor. Trató el mundo de poner algu 
mas trabas 4 su vocación, ascendiéndole 4 espléndidas dignidades 
seculares: pero estaba harto poseido de Dios.su corazon para detener» 
suante semejantes barreras. Mélo ya 4 1os pués del santo prelado, que 
lo añilin-en la clerical milicia! bien pronto fué :elovado al grado de 
sacerdote, Juego condecorado con el tulo de preboste de la iglesia 
de Annecy, por unánime asentimiento «el cloro y del pueblo; Y por 
último. nombrado vicario general de toda la diócesis. Si tanto era 
su celo por la gloria de Dios, cuando pertenecia todavia al estado 
ar, figuraos, hermanos mies, cuál no serla asique vió lras- 
formado en ministro del Altisimo y llamado á presidir en su santa 
a. Ya le veo alzarse gigante Á recorrer su camino; ya 

su frónte todo el fuego de un arcángel; ya le veo dese 
espada invencible... Ya nos hallamos, hermanos mios, admirando 4 
Eroncisco. por actuslidad de conilicto, como insigne imitador del 
gran Jguel. 

He dicho, que blandia la ardiente € invencible espada; pero ¿de 
qué espada os figurais que hago mencion « risimos hermanos? No de 
una espada que hiere y mata erudamento. sinó de Una espada de amor 
que Inch y triunfa. Ni otru.espada sinó la templada en da: frágua de 
la dulzura y de la más sineeta caridad convenía para conquisiar él 
espiriti y el corazon de aquella gente rebelada. Francisco les ivi 
taba von cariño ú hablar sobre la religión, y evitando con: cautela 
todo género de controversia, lesatrala y convidaba al amor de Dios 
yal cuidado de la salvacion de sus almas. Una gracia natura) Acot- 
pañaba sus palabras, y una sobrebumiha dulzuca brolaba como $- 
ludable hálsamo de sn conversacion amena. Estudiaba elmodo de 
conquistar el corazon de sus hermanos, Antes que su espiritu; Y 
miéntras tanto se apoderaba por completo del espirita y del corazoh, 
Pasmábanse los propios herejes al verse,sin saber cómo, expugnados, 
persuadidos y convictos, y luego se regocijaban de baberlo sido por 
mano de un nlversario ton dulcecomo piadoso. Con todos era 00m 
tés y atento para atraéerlos poro á povo á Jesuoristo; y esto respecto 
¿los sugetos de distincion y categoría ú 4 los eminentes literatos, 
pues muy distintos argumentos empleaba con las personas humildes, 
faltas de instruccion y cultura. 

Éstos le veian continuamente ¡imponerse mil privaciones; y la* 
zarse á grandes fatigas únicamente por amor de la salvacion de sus al 
mos, Las más altas cumbres, los más rápidos torrentes, Jos más apar 
tados/caminos, las más crudas noches, los solez.más ardorosos, el 
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viento, la nievo, la linvia; la temposlail, todo lo arrastraba, todo Jo 
despreciaba cuando se trataba dela salvacion de las almas. Aparacer 
ls veign por las colinas más ¿speras, penetrar enlas habitaciones rel= 
dido, hambriento; y siempre alugre, siempre contento, siempre uft- 
un de sis conquistas. Admirados le otan agradecerles su pobre tralo, 
alabarles su caudor, peariciar 4 sus chiquillos, compadeper su situa 
cion, tomar con empeño el alivio de su pobreza; y con ostos dispur= 
sos de piedad puramente humana, mezclaba insinuantes palabr: 
sobre Dios, el divino amor, la vida olerna y el Paralso. A los discur 
ss Y conversaciones salidas del corazon de Francisco, conteslabian 
lógrimas de tierna gratitud de aguellas gentes, al verse tratadas con 
tanto cariño, y con tanta dulzura hácin Dios tecomducidos; y ligri- 
mas de consuelo asomaban tambien 4 los ojos del Santo por la ad- 
quisicion de pquellas almas; y entónces, juntos y mezebulos, corrian 
el llanto del pastor y elle la o6veja. ¡Uh dulzura de Franc j 
pre Uiuofante! Y. ¡quién podía resistirla? Asi sujetó al seno y. 4 la 
obediencia dela Iplesia 3 tres bailios y 4 todo el distrito de Chablais; 
asi conquistó para la verdadera fé 4 más do setenta mil herejes; 156 
se dicron por yencidos.muchos altos jofes. del protestantismo; asi fué 
que el cardenal de Porron no tuvo preparo en decir: Que si bien él: so 
consideraba con el ánimo y valor suficiente para ronvencer herejes, 
empero la habilidad y gracia para convertirlos pertenecia exclusiva 
mente á la victoriosa dulzura de Francisco. ¡Oh espada siempre in- 
vencible! ¡oh dulzura! Gon todo, no basta: es necesario; así como en 
el arcángol S. Miguel, bermanaria:con la firmeza, simbolizada en los 
piés armados de resistente bronce para completa: en: lodos oOncep- 
tos la yicloria. 


Con efecto; para desvirtuar las amables maneras y Ja inexplicablo 
dolzura de Francisco, no fallan hombres inicuos y disputadoros, que 
$6 proponen contrariar sus designios; pero él les opone la más conse 
lante firmeza. Se anticipan los ministros calvinistas 4 impedirlo el 
ejercicio de sa apostolado en Tonon; pero Era 


3 ni desmayó por 
esto; sufre con paciencia, y con valor se prepara. Es rechazude y 
vurlvo; sele insulta, y calla; es atropellado, y prosigue en su ejorci- 
cio. Se le pinla como sospechoso ánte la córie: so le umonaza; y hase 
ta de hucho fué asaltado 4 mano:armada: se pretende en veaanaria, y 
llega aún 4 tragar la mortifera pócima; paro permanece firmo, sillin 
pre firme en su propósito, Hace presente al duque de Saboya la rot- 
titad de su conducta y las necesidades extremas de aquella Iglesia, y 
logra convencerle, y an lo. empeña en un eficáz remodio, No sein- 
muta al aspecto de las armas y de la muerta, y desarma con firme 
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valor 4:5us mismos asesinos; bebe con resolucion el veneno. puro 
quierá ver su mision complida, Clemente VII lo envia 4 Ginebra 
para hacer frente 4 Teodoro Beza, heresiarca el más inicuo: Fran 
cisco acepta: el arriesgado cargo, parte 4 medirse con el mópsiruo, y 
consigne cuando ménos conmoyerlo y. confundirlo, Llamado 4 0cu- 
par la silla episcopal por muerte de Granieri, so ye obligailo 4 intyr 
rampir el enrso de su mision; y desde la lucha con los herejes es 
Mamado ¿4 apacentar las almas obedientes y fieles, y 4 conducirlas 
por la feliz sonda de la salvación. Nuevo campo, amados hermanos; 
hiélo aquí desde las fuertes € ingratas pruebas de emulacion con un 
guerrero como Miguel; hélo aquí rarse á los coldados 
deun Rafaol piadoso, sirviendo 4 las almas de fiel gula y amoroso 

médico 

¿Quién es, amados hermanos, es bello jóven; que con: distráz de 
grino se presenta en casa del afligido Tobías, y se brinda al hijo 
vero en sudificulloso viaje? 4 Rafuel, el ar 
Po Francisco de Sales ser nuchor ul 
laso de vir= 
Nada digo de aquel candor virg que desde sus más tiernos 
s consagró 4 Maria, y que, depe lo en sus manos, guardó 


siempre sin mancilla uñn:on medio de las más peligrosas pruebas. 


Nuta diré tampoco de a puella maravillosa mansedumbre € incon- 
trastable pack obra de veinte y dos años de virtuosa lucha, y 
por cuyo medio no podía, no-sabia jamús re sentirse de cosa alguna, 
ántes bien gozaba on los desprecios y lrajes omo afirmaban sus 
familiares, cuanto más se le ofendia, mavores eran los beneficios que 
osi os hablaré, hermanos mios, de aquella divina 1% 
que en úl aparece convertida en verdadera 1. por cuanto habla- 
ha de los objetos celestiales on tales términos como si los viese com 
sus propios ojos, como si los tuviera delanto; de manera, quelos 
argumentos sobre lo invisible se conyertian por él casi en evidencias 
de:cosús vixibles y claras. Hablaré tambien de aquella esperanza 
ton sólida, que en dl era igual 4 la posesion tranquila, ent 
completsmente4 su Dios con seguro descanso, siempre ales 
tento al camplir por de quiera su suprema voluntad, ya contra él se 
conjurára el mundo, ya se desatára contra él todo el. Infierño. Qs 
hablaré en fin, de aquella extraordinaria caridad, que reinaba en el 
en dulce fruicion € intrinsoca union, como que, 4 manera de seralin, 
3u vida: eva todo amor y solo respiraba amor. Caridad divina, que 
brillaba en sus ojos, que inflamaba su 1 que iluminatia Lodo 
$u persona, que Je impolió 4 trasportos. ¡Ah! ¡qué lama puede. ser 
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ésta más que aquella en que arden los Santos un el Paraiso! Y 4 po- 
sar de esto, tan:grande era la homildad que amparaba su corazon, 
que ciorto día, sin monoionar oras pruebas, dano que osó. Hamarle 
santo, le contestó al punto: Dios as libre, hormano, Dios os libre de 
semejante santidad. Adortado con. estas virtudes, no bay deber pas- 
toral que deje de cumplir con la exactitud más rigida. Funciones re- 
ligiosas celebradas con la mayor pompa y facimiento; sinodos con- 
vorados para radicar en el clero la disciplina; eforcicios para Instruir 
á lajuventad en la piedid y en las ciencias; frecuentes Y repetidas 
visitas.€n toda la diócesis para evitar abusos y desórdenes: dilatados 
visjes personalmente emprendidos en beneficio de su Iglesia; mo- 
naslerios refundidos; devolis fundaciones: misiones, oratoriós, ejer 
eicios...; puro todo esto es poco. Debierais hermanos mios, haberle 
visto, olvidando su propia dignidad y basta olvidándose 4 l mísmo. 
encuanto al bien de su grey conducir pudiera, predicar: cobstante- 
mente, categuizar un día y otro dia niños y aueóñtos en sus remnio- 
nes; amitir á todas horas penitentes en su confisonarió; asistirá los 
morilnindos; calmar los espiritus eu sus tribulaciones; instruir, corre- 
gir, auimar; y todo esto con el mayor celo, devoción, gracia, sun 
vidad y ternura. De ahí el infinito bonourso de toda casa de perso- 
nas, que acudían sin cesar pidiendo su espiritual asistencia: Ancianos, 
jóvenes, eclesiásticos, seglares, cortesanos, militares, justos y peca 
dores, lodos lo buscaban 4 cada momento, y lo cercabán basta angus 
tarlo, hasta oprimirlo, hasta enajenarlo por completo des músimo; 
sin que pudiera ni pensar en st alimento, ni eo su descanso, al en su 
sulud; finalmente. ni en su propia existencia; y Ól, ardiendo en celo, d 
nadie 54 negaba, í todos acogla, 4: todo se prestaba para conquistar 
fieles á Jesucristo. 

Francisco, nosatisfecho con haber dirigido Nácia el Parsiso las 
almas sometidas 4 su jurisdicción, no descuida las de otras diócesis, 
ni se olvida de las generaciones venideras. Pruebas de ello nos ofre 
cen su devota correspondencia y. sus espirimales tratados, dedicada 
aquélla ú los ausentes. y dudos. éstos 4 luz para eterno y universal 
benelicio delos venideros, No hay alma dócil y bien dispuesta, ¡que 
sy pronto no encuentre en sus escritos el medio de unirse 4 Dios 
y de procurar su propia salvacion. Sean hombres del siglo ó del 
claustro, personas de córte 6 rudos campesinos, espirituales 6 mun- 
danos, libres 6 esclavos, 4 todos enseña acertadamente el camino do 
la felicidad etorna; senda la más fijo y segura por mediar entre lo 
dulzura y el rigor, entre el deber y la indulgencia, enteela miseri- 
cotdja y la verdad, que justamente son las verdaderas y las únicas 
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vías del Suñor; senda almirable, que, entra todos los espirituales 
maestros, pueda afirmorso con certeza, que Francisco fué el prime 
ro en tecorror; y que él (16 quien, al ejercitar el corazon 40 el santo 
amos de Dios, descubrió el verdadero camino para alcanzar el 
menor'ó mayor grado de perfeccion y santidad. ¡Oh minisiro bend» 
fico de salud para tu grey, para los ausentes, y aún para los venido 
ros! ¿0h verdadero Rafaul!... Pero menester es, carisimos hermanos; 
continmar eno peincipiado empeño, y, pintarlo, por último, como 
apoyo del dúbil, conslituyénilose asi en una verdadera represente 
cion de Gabriel. 

Si ol arcángel Miguel'se presentó armado para vindicar la honra 
de Dios; si Rafael apareció con hábito dee peregrino pura servir de gula 
á los hombres por ly sonda de la salud, ahora se nos muestra el ar 
cángel Gabriel, con la más graciosa y esplé dida divisa, para: animar 
las almas pasilánimes, y comunicar apoyo 4105.uprimidos por graves 
pesares y calamidados, Esto arcángel se aporeció 4 la Virgen Maria, 4 
su conti esposo, y al desconsolado Daniel; infundió ámmo 4 
aquélla, y comunic especial y 
pectivas aficciones, Semejantes 7 
to, ya al infundir ilecision al alína grande de Junno Francisco de 
Chantal para fundar la cólebre Ónden de la Visitación, ya tambien al 
prestar los máx eliraces y oportunos auxilios. 3 toda clase de afliga- 
dos. Llena de santo fervor Juana Francisca Fremiot, se sentia angus- 
tindo éinquiola al ver el grán número de almas que, ávidas de la 
perfeccion eristiana, no $e hallaban con el suficiónle valor para al 
rostrar lo rigidez de una disciplina claustral rigurosa; y Francisco 
fué quien 'acadió 4 animada 6n su ompresa, mosirándole, queda más 
exquisita piedad podía muy bien hermanarso con la conveniencia y: 
consideraciones inherentes á la fragilidad humana. Con tal mira, él 
mismo le trazó una Regla lona de suavidad y discrecion; Regla, que 
dirige y ayuda, que prescribe y se amolda, que obliga hácia el Ciclo. 
pero siempre con sosicgo; Regla, que aman los débiles, admiran los 
perfectos, y recibe la.comun aprobacion de los pueblos. 

Pa que el:Señor habla regalado 3 Francisco un corazon como 
el que 4 Salomon fué dado; corazon más inmenso gue las inmensas 
arenas di los mares, Por may des que sean las miscrins de los 
hombres, por varias, infinitas, terribles y espantosas que resuonen 
para todas vereis 4 Francisco pronto y dispuesto 4 acudir con opor 
tuno consuelo y auxilio, Mirad la desondez, el hambre, la indigencia 
y la miseria; Francisco echa mano, no solo de todo su dinero, sinó 
tambien: de su ajuar doméstico, y aún de sus proplas ropas para alt= 
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viar d los desvalidos, Mirad 4 fanto huérfano € inválido por falta: de 
miembros, por condición $ por Ja ellad; y escuadras vereis de mu- 
jeres, ancianos, niños, ciegos. contrabechos, mudos, que acuden á 
él diariamente y siempre reciben su cotidiano apoyo y sustento. Mirad 
los forasteros y peregrinos; vedles por-Francisco; acogidos en su 
misma tasa, sentados 4, su misma mesa, sio consentir que se marchen 
sinó despues de socorridos y confortados. Mirad 4 los enfermos y 
débiles; poco es para él visitarlos un sus casas ó en los hospitales, 
pues no puede ménos de asistirles, proporcionarles cuanto hagan me- 
nestor, y entregarse con ellos 4 las más especiales alenciónes y cub 
dados. Mirad los presos y los delincuentes; jamás de ellos se:olvida; 
los consuela con 305 visitas, les invita 4 padecer Con resignación la 
cárcel por Jesucristo, llora con ellos, con dulzura los anima, y sube 
con ellos al patíbulo, exhortindoles con sus palabras. Sa espiritu 
consolador no: se limita únicamente á los católicos, sinó que se in- 
funde, dilata y extiende hasta con los mismos enemigos de la reli- 
gion. Aparezcán hebreos, apóstatas, herejes, cismáticos, todos, todos 
hollarán socorro y consuelo en el corazon de Francisco. Vengan, por 
fía, $us más conocidos enemigos: ¡ob, con qué amabilidad los acoge! 
¿Con qué ternura los acaricia! ¡cuántes redes de ámor no tiende 4 
sus corazonos! ¡cómo los enternece y los abraza ésta por la 
inmensilad de objetos la ¡umensurable arena de los mares? Y con la 
energia y eficacia en las obras, ¿noes éste el corazon mismo de 

briel destinado por Dios á fortalecer, ayudar y socorrer 4 los: home 


Hó aqui, hermanos mios, porque os indicaba, que aquélla santi- 
dad. al parecer mediana, comun y ordinaria 4 primera vista, se nos 
debla convertir en una santidad colosal, angelical; pues por ella 
Francisco acopid'cn si mismo las prerogativas de los:más sublimes 
éntro los angélicos espiritus, cuales son, vigilar por el honor de 
Dios, enciminar á los hombres por el sendero de la sali, y servir- 
les de fuerte apoyo y ayuda en sus desventuras: Miguel, en el primer 
caso; Rafaol, en el segundo; Gabriel, en el tercero. ¡Ojalá que pueda 
esta santidad, humilde y sublime 4 la vez, servir á todos nosotros de 
claro espejo y ejemplo! Por nuestra: desgracia cruzamos Liempos de 
aficion, en los cuales los enemigos de la fé se ensoberbecen por to- 
das partes; las más degradantes pasiones nos tisnen por complelo 
apartados del camino de la salvacion; y como natural y consiguiente 
castigo, nos hallamos sumidos y apresados en mil temporales adyor- 
sidades; pero sea con nosolros el espiritu: y el corazon de nuestro 
Santo, y Yenceremos fácilmente á todos esos enemigos. 


228 PANEGÍRICO DE SAN FRANCIS0O DE- SALES, ONISPO. 


Hacédlo. hucedio por piedad ¡ol gran Santo! y nuevos himnos de 
gratitud os serán entonados, y nueyes lauros y homenajes de 0bst- 
quia, por mejores lenguas que la mía, os serán tributados por ésta 
bajo lodos conceptos verdadera, singular é imponderable santidiil 
vuestra. 
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DE SAN FRANCISCO SOLANO. 


 —_—_—_—_——— 


Meinsuto spectani, ul adduzam Millos 
tur de lomge powins Domint Sancto ls 
ruel. 

Las islas me están esperando para Je- 
var desde lejos vuestros hijos al santo 
Dios de lórael. 

(bsAL xL,2) 


Date priosa, Solano, date priesa; déjate ver cuanto ántes de una 
nacion afigida que té espera. El Perú sespira por ta llegada, y mién= 


tras.no le vea pisar su continente, serás el objeto de sus deseos, de 
sus suspiros y de sus lágrimas. La elzaña que sembró el hombre 
enemigo vá inficionando todo el campo; toma la hoz cortadora, y ar- 
renta esa múla yerba ántes que sofoque la semilla del Evangelio. 
Baal ha levantado su trono en esos naciones extranjeras; simo levas 
el conocimiento del nombre del santo Dios de Istael £:es03 pueblos 
extraviados, perecerán sin duda en las tiniublas de la infidelidad. 

Ya habia visto el Perú muchios hombres apostólicos, que con el 
sudor de su rostro y la sangre de sus venas hablen postrado y der- 
ribado en tierra la soberbia estátua del gentilismo, y enarbolado el es- 
tandarte de Ja-fé en las naciones más indómites y bárbaras. ¿Qué im 
porta? Los países incaltos, donde no se habia aún oido el nombre de 
Jesucristo; las naciones roboldes, donde aún respiraba lá idolatría, 
son el objéto de la compasion Jel Perú religioso, católico y conver- 
tido; y le obligan 4 suspirar por un hombre habituado 4 privarso sio 
pena de los alivios más necesarios, 4 levar con paciencia los más 
intolerables trabajos por enjugar Jas Jágrimas de los infolicos, por 
ocurrir 4 la necesidad del infiel, por instruir al ignorante, cateqni- 
zaral rústico y convertir al pecador, sostener al Maco y animar al 
tibio. Por-un hombre, que 09 se espante ni de las injurias del aire, 
ni de la incomodidad de los tiempos, ni de la dificultad de los cami- 
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nos, ni de lo largo de Jos vi ni de la esterilidad de los paises, 
ni de la rudeza de los pueblos. ni de la grandeza delos peligros, ni 
del lerror de las amenazas, na de la muerte misma con todo su apa- 
rato, Por un hombre constante en los trabajos, valeroso en las lu= 
chas, pronto 4 comprar aún 4 costa de su yida la salud de los pueblos; 
vigilante, intrépido, santamente atrevido, siempre enaccioón, sin 
señalar otro término:á sus trabajos que el de su vida. En una pala- 
bra: un hombte que sea por su celo digno sucesor de los. apóstoles. 
Tal os ol hombre que desean los pueblos americanos para que les 
leyeel nombre del santo Dios de Israel. 

Regocijaos, pueblos engañados, naciones que «dermis sepulladas 
en das sombras de la idolatría, levantad vuestras cabezas, que ya se 
acerca vuestra redención; ya lega el que os la trao:de parte de Dios; 
Ya habita entre vosotr ancisco Solano; estad atentos 4 su voz 
El quitará del todo wz al gentilismo y le dejará sio vida; penes 
trará cotas naciones más remotas del Chaco, Perú, Lima y Tucomas; 
arrainará innumerables idolos y huacas; arrancará ln cizaña de la 
superstición, que tiene sofocado el fecundo grano del Evangelio, que 
el velo dedos demás había sembrado, 

Apénas el espiritu de luz descendió sobre él, cuando su mision 
ocupó lodo su ánimo: se consideró como. un hombte y 
idólatras, infieles y pecadores; responsable 4 ellos de todos sus pen- 
semientos, de todas.sus acciones, de todos sus pasos. Mira como un 
latrocinio el tiempo que no aplica 4 convertir almas para Dios; hace 
cuanto es uecesario para lonar el carácter de sucesor de los apúslo- 
les, 6 de un apóstol del Perú, como en efécto lo fué, y ahora lo vais 
á ver. 

Porque cumplió. plengmente con el ministerio del apostolado por 
Ja predicación del Evangelio: porque honró períectamente el minis. 
lerio dol apostolado con la conducta que tuvo en la predicación dal 
Exangelio; porque autorizó Ja verdad del ministerio de su aposte- 
lado con los prodigios que obró en la predicacion del Evangelio. Im- 
ploremos la gracia del Espíritu Santo por la intercesion de la snti- 
simá Virgen. A. M. 

y 

¡Qué fondo de elevacion lan grande encierra en sida vocacion al 
ministerio del apostolado! ¡Qué dichosos los que son elegidos del 
Señor como vasos de honor y gloria para levar su nombro al uni- 
verso mundo! Pero, ¡qué peso de obligaciónes el que tienen que He 
var sobre si! A cualquiera queno estuyiéra lleno del espiritu de 
Dios le rendirian. Jesucristo, á los que destina al alto ministerio de 
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la prodicacion, los llama sas amigos, sus hermanos, los amados de 
su Paudee; por consecuencia, para sostenor estos eloriosos titulos de- 
bon ser afectos d los intereses de Dios; en todo y por todo no hn di: 
mirar sinó su gloria, y estar prontos á sacrificarse por la extension 
de lytéoy del nombre de Jesucristo. Un hombre elegido para entrar 
un parte del alto ministerio del Salvador, debe tener un celo semo- 
jante al suyo, un colo intrépido, un celo oficioso, un celo generoso 
que ignore lniusccion y descanso, pronto siempre 4 practicar cuanto 
fuero necesario para llevar adólante los designios de Dios. 

¿Diticultais que obligaciones tan vastos las pudiese desu 
Santo cuya memoria hoy solemnizamos? Una osadia sarita le hace olvi- 
darso de la debilidad de-sus fuerzas, y le trae inquiéto entretanto que 
no sale 4 los puises infieles 4 plantar el Evanxelio, y hacer á Dios re- 
«dentor el sacrificio de su sangre. Sos primeros proyectos son par- 
tieso 4 Borboría para acabar alli Ja vida entre das sartenes, las cruces 
y los garilos, 

La providencia de Dios, admirable en sus santos, le niega las 
erueldades dol cuchillo y el que derrame su sugre qa Borborla; pero 
le conceile:otro martirio de trabajo: no me cáitiqueis si lo Hamo más 
penoso. Aquél'se consumaría en un moménto; fate duró mutlos 
años; aquél seria efecto de un verdugo; éste de tantos cuantos son 
la hambire, la sed, el cansancio, la tentacion, el peligro, y otras mil 
plagas que acometen al que transita por fierras búrbaras. Dios le 
Mama 4 los Indias; 9llble queria para que destruyese y edificañe, 
arrancase la mala semilla y plantase el Evangelio. Vé, gran Santo, 
á done el espirim del Señor te leva; convertirás:A Dios munhos l= 
jos de Israel, porque te has dedicado á El enteramunte. Vé, gran 
Sunto, á-doude la Providencia te Mama; la cosecha es grande y los 
operirios muy poros. 

¿Qué abundante coseeha:se proporciona en palses tan dilatados? 
pero, ¿qué multitud de dificultades se ofrecen 4 la. conversion de 
nociones? Cada una bastante pura ocobardar 4 otro que no fu 
$. Francisco Solano, Dificultades por parte de los que eran el objeto 
de su coto; pueblos igualmente bárbaros y rústicos, que no conocian 
ni lús leyes de la peudencia ni las de la naturaleza 9s le sus 
pasiones, y dispuestosd despreciar toda ley que se opusicso 4 su li- 
bertad y licancia, y prontos 4 sacrificar al quese la prodicaba; bien 
hallados en las tradiciones de sus padres, setucilos porel poder del 
demonio, ánte quien hincaban la. rodilla bajo las imágenes sensibles 
del sol, Tuna; estrellas, leños y piedras. Lima, Buenos-Aires, Cór- 
doba, Tucuman, Santingo, donde ya se habia predicado el Evangelio, 
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eran por lo mismo más culpables en sus delitos. Cada una deesas 
ciudades podía compararse: con mucha propiedad, 4 aquella cindad 
abominable que nos representa S. Juan en sa Apocalipsis. Estaban 
as chudades embriagadas en las abominaciones de la tierra, habi- 
tadas de confusa muzcla de cristianos, de infioles y de negociantes 
AYIrOS, las quo mutuamente se comunicaban 80s excosos y pasio- 
nos, renmiendo en si todos los yicios. Etan cristianos superficiales, 
cristianos de moda y del tiempo. Dificaltades por parte de los cami- 
nos por donde habla de transitar. Elevados montes, cuyos sondas 
representan en cáda paso un horrendo precipició: estrechas cordille 
ras cubiertas de nieve en las estaciones del invierno, que embargan 
el poso 4 los más robustos jommtos; áridos desiertos de muclins le. 
guas, destituidos de todo socorro que pueda aliviar las: indispensa- 
bles fatigas del camino; espesos bosques y lanurás incultas, Iabita- 
das de espantosas fieras. Aún se le presenta de tropel aquella cadena 
de penalidades, cuya. espantosa. numeración haceS. Pablo; peligros 
parte de los ladrones, peligros de parte de los gentiles, peligros 

n el mar. peligros en 


tre Jos falsos herm: as, la sud, el frio. la 


desnudez; combat ela parte de afuera, contraliieciones por la 


entro; culdados de las iglosias, pesada cargo di negopios: 
sin embargo, nada será capúz de detener su colo, ni causar susto dy 
vielud; imuolará porla virtud de Aquel que sabe hacer omnipotente 
á lo misma faqueza. 

Solano dá principio 4 su obra; inflamado todo'en el fervor. desu 
caridad, y recobrando todas las faerzas de su alma ¿da vista del grayo 
é inmenso empeño que se confía 4su cuidado, se anima 4 si mismo. 
se excita á emprenderlo todo. por la gloria del soberano Dueño que 
le envia; como el celebrado río de la Escritura, na repenti» 
namente por los campos con una salodalle inundación, y espúreo en 
ellos la fertilidad y lo abundancia. Tan pronto como el relimpogo 
que sole en aña parte del cielo, y brilla al mismo tiempo: en otra, 
pasa Solano, corre, vuela por todas parles; se uanifesta, ss enéuet- 
Ira, se aparece:4 un mismo tiempo en todas; deja por cien lugares 
añades de su luz, Rompe las cordilleras, atraviosa los desiertos, pe- 
natra los bosques ebta del modo más breve y ventajoso que 
se yió jamás, unas veces en el Tucoman, otras en Muenos-Aires, ya 
enel Perú. ya enel Choco. Su.celo mo le permite entrogarse:al reposo. 
El vuela desde Lima, como ángel de paz, ¿anunciar en Santiago las 
conveniencias de una sociedad unida con los dulces vinculos de la 
caridad. Su ardiento sed le arrebata de aquí y le introduce enclos 
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pueblos de Socotonía; de S. Miguel y de la Magdalena; sus ánsías por 
Ja raforma de las costumbres le conlubén á Santa Fé, 4 Cordoba, á la 
fioja, 4 Salta, 4 Esteco; Tucuman, Trujillo, Lima y el Callao le de- 
seal como 4 su único reparados, y Solano en alas de su pelo corre 4 
libertar 4 sos moradores. de las funestas sorabras del pecado. 

El Tucuman quiere detenerte un poco más de lo qué sufría la in- 
quietud de su corazon; pero él, dejadme, les dice op) Jesuctisto, que 
es titcesario que anuncie tambien 4 otros pueblos el reino de Dios, 
porque para esto he sido enviado. Vaela al Callao, y aqui ya no pue- 
de leyantar los brazos por la debilidad en que se halla; ¿busca por 
eso algun descanso? Nó; busca (quien se los sostenga, Apénas reune 
sus fuerzas algun tanto, onando vaelve al Tueaman: Ínego se intro- 
duce en el Chopo. Oyentes, una peregrinacion tan dilatada pide desde 
Inogo más largos años que los que empleó Solano en-su mision, El 
consumió mucha parte de su vida en los conventos. disponiendo st 
corazon y crecióndo en virtud y sañidoria delante de Dios y de los 
llombres, Camninó Solano enmnénos de dos años más de dos mil lo- 
gunas; se dejó ver segunda y tercera vez. entuna misna ciudad; pre- 
divó y trabajó en muchos Jugares donde no se habla oido 4 Jesucris- 
Lo; bautizó, instruyó, catequizó y ejerció el oficio pastoral en muchos 
pueblos; y siempre le sobró tiempo para visitar los hospitales, curar 
los enfermos, consolar los encarcelados y pensar en sí mismo 

Al ardor de la caridad de nuestro apóstol corrresponden los frulos 
de su prodicacion. A su voz el vicio se ocolta, calla Ja impielsL 
desaparece el vicio; al oir su predicacion la idolutría confundida no 
se atreve 4 manifestar. Comoal sonido de las trompetas de Josué 
cayeron los muros de Jericó, asi, á la predicación de Solano, cayeron 
los más obistinados pecadores: y jucidos infieles. St voz es voz 
de muchedumbre, que quebranta los cedros y sacude loz montes; 
es una lux, que disipa los nublados con que turbaba el demonio 4 
una religiosa en el punto de su voracion. Es unta espada de dos Mos, 
(que penetra los corazones, y les abre puerta para que digan públi- 
cámente sus pecados; £s una: saéta tan penetrante, que en un breve 
discarso line caer 4 sus piés un aíumero exorbítante de mocobies, 
que úl buró con las aguas dle reconciliación; es un dardo, que rinde 
de un golpe nueve mil indios bárbaros, que somete 4 su dirección, y 
les obliga a disciplinarseen el mismo día desu conversion, ¿Son estos 
los prodigios de la primitiva Iglesia, 6/los progresos de una mision 
particolar? Triunfad, feliz Esposa del Señor; ahora, no ménos que 
en aquellos siglos de oro, vereis venir cada dia nuevos hijos 4 voes- 
tros brazos, que piden sucerdotes y obispos para el gobierno de sus 
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almas. Memos visto que Solano cumplió plenamente el ministerio 
del apostolado; veamos ahora cómo lo enalleció con su conducta: 
Darse honor hi costa del ministerio que se ejerce, es Ma prevarl- 
cación culpable; aspirar al honor que está unido 4 su ministerio Y 
valorse de él, es efecto de la himana ambicion; recibir-el hovor que 
es propio desa ministorio, porque se ejerce dignamente, es retome 
pensa del mérito; honrar su uitisterio añn 4 costa de su persoda, 
es el carácter de las almas grandes, es propio de S. Francisco Solas 
no. El sucesor de los apóstoles debo elevarse d ya region superior 
ádonde Jos objetos de los sentidos no puedan inquietarlo ni distracrle; 
debe morir 4 los sertidos y 4 todas sus inclinaciones, wn las más in 
diferentes; debe añadir 4 sús exhortaciones una voz de virtud, que es 
el ejemplo de los obras. Pevetrado de este pensamiento HIbStro após 
tol, se armó con uma penitencia de que se encuentran pocos ejeraplas 
ros. Resuelto 4 ofrecerá Dios un holocaisto agradable, practicó 
abnegucion del Evangetio. Al Ver el rigor con que teataba $u CUerpuN 
diciais que vivia en una carne extraña: la trata con un ódio implaca- 
ble, la declara abierta guerra el hambre, la sed, la desnudez no eran 
más que qua parte de su cáliz; y esto del mismo modo en los cáminos 
gue en los conventos, en las cindades que en los despoblados, 


Juuta la mortificación con la oración, oró mortificirdost, y $e 
mortificó orando; del altar de los sacrificios posaba al de los nciensús 
y presentándose ú si mismo por víctima, derramaba su oración c4mo 


incienso en olor de suavidad. Nunca despegó sus lábios para hablar 
sio habirse ántes preparado para atraer á s| aquel espiritu vivificans 
1e, sin el cual las palabras de los predicadores no són más que un 
compana que hace resonar el ire. Por la oracion hacia lajar aquell 
divina semilla que había de derramar sobro la tierra. Ángeles Aut 
lares de los desiertos; ¡cuántas veces visteis 4 Solemo, despues de 
ana penosa jornada de todo el día, pasar lu noche postrado sobre 14 
tierra, humillado y contrito, sus ojos anegados en lágrimas, el cor 
zon desalvogándose 6n suspiros, los brazos extendidos en forma de 
cruz, protestando delunte de Jesucristo ln debilidad de sus fuerzas, 
y pidiendo 4 sn querido Maestro para los pecadores, aquella pracd 
de conversión lan propia para uminar las tinieblas de sus entendi 
mientos, y ablandar la dureza de sus corezones! Hijos del Serafin de 
Asis, vosotros sois lestizos de cuantas voces Solano se mostró 140; 
brillante como el sol, cabierto todo 4 de resplandores; de quin 
las veces se eleyó extática en el aire; de cuantas veces lo yistels Vos 
Jar como avecille sin hiel del coro al oltar mayor, y como cisue deno E 
de melodia cantar las misoricordias del Señor. 


DE SAN FRANCISCO SOLANO. 


Digamos para nuestra edificacion algo de sus humillaciones. La 
exallacion justa de su mérito fué para Solano una terrible tentacion; 
pero tentación que venció con ventajo. Las ciudades salen de tropel 
á recibir á Solano como al enviado del Señor, y le lluman el Santo 
por excelencia. Jesacristo mismo, María santísima, S. Buenaventura, 
descienden del Cielo para recresrle cu.sus fatigas. ¡Qué glorial Esta 
gloria que encanta tonto4 un mundano, 4 Solano lu sirve pura cou- 
fundirse y. anonadarse más Él so tiene por un vil gusano de la atra. 
y el menor de los que anuncian á Jesucristo, Él se entry al rofectorio 
con el hábito al cuello diciendo 4 voces, que es indigno de -vestirle; 
él'se arroja en el suelo para que todos de pisen. Él se presenta 4 los 
fralles von un palo atrayesjlo en la boca, porque dice que/es um 
maldiciento. Este espiritu fogoso, que apénas oye resonar los clamo- 
ves de su santidad en da Andalucia, cuando se parte fugítivo ql Perúz 
apénas empiezan 4 venerarle los ciudadanos de Limo, cusndo corte 
par el Tucuman; Juego que le conocieron por un varon perfecto los 
nalurales de ese pais, huye nuevamente á Lima. Confundido siempre 
yamomadado, babladle, no obstante esto, de la convérsion de los 
idólatras, de la instruccion delos ignorantes, de la reforma: de lus 
ciudades, y le vereis volar como un relámpago para docirinar 4 dos 
iudios, y administrar los sacramentos en calidad de párroco. 

El Señor, que exalta 4 los homildes, bendice sus esfacrzos. Basta 
que Solano se deje ver en los teatros de Lima, para que sus concur- 
ronies dejen estas pompas de Satanás, y se arrodillen 4 los piés de 
un crucifijo que les prosenta. Basta que de vean los pecadores eñ una 
cuadra vortiendo lágrimas con los ojos fijos en Ja imágen del Reden- 
Lor, para que corran trás él clamando 4 voces, que los oiga en con- 
fesion. No necesita más que presentarse para disipar los escándalos 
y las injusticias. Digamos aliora dos palabras de los milagros de nues- 
tro Santo. 

Los milagros no son'hoy tan camunes como do fueron en la primi- 
tiva Iglesia, porque no sonhoy tan necesarios como lo eran entón- 
ces. Las Indias necesitaban ver estos prodigios. Esto exigia una 
doclrina sublime, ounca ida, contraria 4 las preocupaciones del 
entendimiento; una doctrina austera, enteramente opuesta, 4 las Na- 
quezas naturales de emestro corazon. Gracias 4-Dios, que concedió 
la lluvia de esto coploso maná; porque dla verdad, ¿con qué exter 
sion no fuó comunicado este gran dón al tanmaturgo cuya festa ce- 
Jebramos? ¿Qué celo fué más apoyado por cl Cielo y sostenido 4 
fuerza de milagros? ¿Qué imperio más absoluto que el suyo sobre 
toda la naturaleza? A sus órdenes cesan los vientos, se apaciguan las 
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tempestades, calma el mar. Habla 4 los elementos en la deshecha 
tormenta que padeció el buque en que viajaba, y cesa de repente, 
Su palabra resucita los muertos; hace dóciles 4 los irracionales; las 
ayecillas se vienen 4 sos manos, y salían 4 la yoz del rabelillo con 
que las iucita á alabar al Criador. 

Con la señal de Ja cruz sana las más incurables enfermedades, La 
prodigiosa cuerda que se conserva basta hoy en Santiago, us medie 
cina eficaz paro partos apretados y olras enfermedades, Parece: que 
de él manaba aquella virtnd admirable que sé rocanocióen cl Salva 
dor para sanar todo género de enfermos. Para sogorrer:h los necesi 
tados-obra toda especie de milagros, Disminuye las aguas de un rio 
profundo para. facilitar el nsito 4 unos. caminantes detenidos y 
atrasados en sus negocios. Su báculo es como la vara de Mojsós, qué 
abre un manantial de aguas dule saciór la sed de 
ñeros en los desiertos de Santa Fé. Habló lenguas que jamás habla 
aprendido, Sp dedica 4 aprender otras tantas: lá toconote, que es de 
las más ásperas, la: sopo en ménos de quince dias; todas Jas habla 
con tanta perfeccion, que le llaman los indios el Padre Mago; ma- 
chas veces hablando una sola lengua se hace entender 4 un mismo 
tiempo de birbiros, que tienen entre st idiomas diferentes, Velo: 
que posa en Jos lugares más distantes como: si estuviera presente en 
todas partes, Penelra lo futuro y predice lo que ha de suceder, como 
si todo fuera para 0 presente, Trujillo, por su ceguedad, lloró su 
ruina expresamente profetizada por Solano, y cumplida segun: todas 
$us circunstancias para mestro escarmiento. Dios, fiel 4 Solano y 4 
los indios, renueva 4 favor suyo todas las margvillos de la primitiva 
Iglesia: discrecion/de espiritus, ciencia de la pa , Interpretación 
di: misterios, dón de le conocimientos sobronaturales, revela 
ciunes, profe gracia de curaciones. 

Admiremos, oyentes, los portentos con que nuestro Santo hizo 
que se «loblase toda rodilla al nombre del Señor, y pidamos con fer= 
vor al Cielo, que suscite otra vez el espiritu de este admirable após 
lo], para que ya que la impiedad arrobata 4 Dios tantas almas. haya 
aliora.como entóncos 4 lo mónos una que le recomponse de tantas 
pétdidas, Y vos, apóstol generoso, que con: tanto celo. procurastels 
la salvación de los almas, gozaos en esas eternas mansiones, 4 dol 
de enviasteis tantas almas que sacastois dol poder de las tinieblas $ 
del pecjilo. Gozaos, sl; puro acordaos de nosotros, pecadores y des 
torrados en este valle de lágrimas. Alcanzadíos del Señor el perdon 
de los pecados y la más perfecta caridad, á fin de que podamos 4eF 
con vos eternamente dichosos en la Gloria. 
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Qué fecerit et docuerit, hit magnus ve 
hitsrán renos 
El que guardaro las mandamiantos y log 
enseñare, eso será tenido por grande end 
reigo de los ejelos. 
(Marte. Y. 49) 


Admirable se ostenta la divina Providencia cuando se propone 
proteger 4 un pueblo arrepentido, y. levantarie del abatimiento en 
que le precipitaron ses propios excesos. La' misma mano que ántes 
hizo pesar solve 6l los castigos de su justa cólera, le prodiga des- 
pues sus paternales anxilios. Si el Señor permite: que Israel expori- 
mente las amarguras del cautiverio, ma por largo tiempo bajo 
el insoportable yugo de los tiranos de Egipto, cuando se olvida de 
su ley óse abandona 4 sus pasiones, lega un día en que, movido 4 
compasión al oir sus lamentos, extiende hácia ¿L su «diestra proteo- 
tora. y del seno mismo de la cautividad hace surgir varones cmi- 
peules, que, rompiendo los hierros que le oprimen, le sirvan de 
caudillos a conducirle á la liorra prometida, En vano lucha 
contra Úl todo el poder de los Faraones; cuanto más se obstina la 
tiranta/en mulúplicar los medios de represion, más polpables s0n los 
prodigios del Cielo 4 favor de aquel pueblo, harto probado con el 
fuego de la tribulación. 

Este mismo rasgo providencial vióse reproducida en nuestra pá- 
tria en los siglos de la irrapcion musulmana. Tambien ella expori- 
mentó, como la nacion hobrea, el yugo de: un poder despótico, que 
por muchos años la aÑigió con todo género de infortunios, miéntres 
que mal aconsejada abandono el camino dela verdad y se lanzó en 
las sendas del crimen. Tambien ella arrastró las: cadenas de la más 
dura servidumble que le impusieron los sectarios de Mahoma, más 
erueles tal vez que los antiguos egipcios. Pero, apénas despertó desu 
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funesto sueño y dirigió ul Cielo su corazon, el Señor suscitó por 


lodas partes génios privilegiados, almas singulaves. que, popiendo 
et movimiento los grandes recursos que la religion proporciona con 
> renovaron la fáz de wr pais desfigurado por 
folla de creencias y virtudes, y le hicieron marchar húcia una nueva 
vila, por entoe Jas dificaltades qui ofrocia su precaria situación, 
hasta colocarla en un estado cual convenía al perfecto desarrollo de 
su rivilización 
En el númer héroos figura el e wido obispo de 


Leon, S. Fr ruyi les Jad hoy nos reuno, como que fué nos 


de los que con-más celo contribuyeron á:sacar 4: nuestra pútria dol 
limentable estado á que se miraba ruducida on ol siglo décimo, bajo 
la servidumbre agoreña. Grande en todos conceptos, segun el espk 
rito dol Ey 1 merete una página especial endos anales yelk 
A época; puesto que procuró por todos los medios 
ramiento delas costumbres, sólido fundamento de 
porvenir de un pueblo, que comenzaba 4 regenerarse despues de 
las desgracias que babía experimentado en castizo de sus extravios, 
Son tantos los titulos que Froilán supo adquirirse 4 la consideración 
desu pitris. lan relovanies los hechos de su historia, que el apun- 
torlos solamente seria una tarea sobremanera dificil. Simplifiquemos, 
pues, la idea sobre Ja cual deben girar nuestras reflexiones, y clnón 
donos 4 las palabras que nos han servido de texto, adiniraremos 
elioble carácter de grandeza que brilla en Froilán, 4'saber: gran 
deza de acción, y grandeza de enseñanza. Lon sus acciones edificó: 4 
su siglo; con su enseñanza le ¡lustró. Esto es lo que nos cumple des 
+ imploremos ántes los auxilios de la: gracia por la intentes 
sion dela bienayenturada Virgen Maria, saludándola con el Angel! 
4.3. 


En la ¿poca de la invasion musulmóna el cristianismo, que eraá 
la vez objeto del menosprecio de sus eaemigos y de Ja indiferencia 
de los mismos aue lo profesaban, necesitaba desarrollar toda 38 
grandeza y santidad, ofreciendo ejemplos que le hiciesen respetable 
á los unos, y despertose en los otrós el amor hácia sus divinas más 
ximas. Ambas cosas llenó 'cumplidamente produciendo, 4 Froilán 
destinado 4 seo un modelo de perfeccion: cristiana. Nocido de padres 
eristionos ea la ciudad de Lugo, recibió una educacion esmerada, Y 
ió desde luego grandes ejemplos de virtud. Hula de los juegos Y 
entretenimientos paeriles, y sa la vela con frecuoncia en los templos 
orando con fervor, con respeto, con humáildad, $ implorando las 
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nusericordias de Dios sobre su pueblo, Aún en la edo) más tierna 
se observabu tanta prodencio en-sus palabras, tonta madurez. en sus 
acciones, lanto dhstracción de las cosas del mundo, lan alto despre- 
cio de las pompas homamas, y un recogimiento lan continúo, que 
edificaba á cuantos de conocían, y admiraba hnsto 4 Jos mismos mé 
vistros del santuario. Como árbol plantado junto 4-las corrientes de 
las aguas orecto de día en día en todo género de virtudes. Todavia 
no conocia al mundo yoya huta de ses pelígros, y procuraba. evitar 
su aliento ponzoñoso. Diriass, que habia gustado de lleno los pla» 
cores y dulzuras ordestiales, y que lo consuban fastidio: Jos deleites 
engañosos con que convida el siglo. 

La edad en quejas pasiones. hablon' con más fuerza al rorazon 
suele:ser por desgracia la época de los triunfos del mundo. Las más 
fundadas esperanzas se desvanecen, los más firmes propósilos.5e 
siisipan, el jóven deja de ser lo que fuó el niña, y vemos 4 muchos, 
no solo desmentir, sind tambien avergonzarse de lo que fueron. No 
fue. ésta li conducta de Erailán, Los vientos pueden domar las cañas 
débiles, poro los árboles corpulentos resisten sus impeutus: abel lustre 

¿plendor delas armas, en un iempo en que era la pasion y Ja no- 
cxsidad dominantes nl la gloria de los triunfos entre el ruido de los 
combates; ni el placer delos deleites on una edad on que lodo brinda 
á Ja sensualidad; vi los ejemplos de la multitud, que corre trabquila 
entr los más espantosos peligros; nada, en fin, es capáz de aparta: 
á Froilán dela virtad que se había arraigado on su alma desde los 
primoros pusos de su yida. Conoció que el mundo bra el Jugar de 
los lentaciones y naufragios, y que la virtud mo podia hallar eu ól 
sinó lizos que-la aprisionasen, ilusiones que la engañasen, 0ls- 
táculos que la entorpeciesen y icobordasen, y escándalos que Je 
arrasirasen y alligiesen. Conoció en su bierna edad, lo que más tarde 
yá muy cara costal la xperiencia 4 os quese dejan engañar 
del mundo. Henunció, pues, á todos los placeres y esperanzas que 
ésto ofroco. y huyó porno participar de sus iniquidades, No lo condu- 
ect soledad una vida hostiado de los placeres mundanos, y millares 
deyecos frustrada cn sus sueños lisonjeros; no le leva el deseo de 
reparar con su diligencia el liempo que perdiára pora indolencia 
y Mojedad;-no.es quien le dirige la necesidad de hacer penitencia 
para aplacar por 515 excesos 4 lo divina justícia, y borrar los escán- 
dalos.de,una juyantud Hconciosa; ántes de cumplir el quinto lustro 
de su vida abandona 4 sus padres, 4 sus posesiones y d sus esperan 
zas por seguir ul Redentor, por entregarse enteramente 4 Él en el 
silencio del reliro, y atraer con sus mortificaciones y. sus súpl 
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paz y la dicha sobre su amada puteio, Vá 4 consagrar al Señor una 
victima santa; vá d aplicar como Moisés la indignación del Criador, 

Con efecto, contempladleo enla soledad. Miéntras enel seno de 
una Babilonia dó hierven los más vergonzosos excesos, corren lbs 
hombres 4 quemar incienso á la dísolucion, 4 adorar el idolo de la 
sensualidad, y 4 apurar la copa del placor; cuando todos se entregan 

ss instintos, y eonada piensan más que en coronarse 
, y posar alegremente Jos días en das diversiones que pro- 
porciona la disipación; Froilán ora, medita, ayuna, mácera sus ino- 
centeas miembros con todo género de austeridades; duerme sobre el 
ilaro suelo, se alberga entra las quebradas rocas, se alimenta con 
yerbas y ralces silvestres, y tolera las molestias de una temperatura 
excesivamente cruda, Sus oraciones y ¿uste es no fueron il 
Iruéluosas: en nuestros dias son potos los que comprenden el lle> 
roismo que encierra este noble: esfuerzo de nna alma, que se des 
prende de: todo lo visible, porár 4 buscar en el silencio del retiro 
una existencia de privaciones y de cruz voluntaria. Romper los vin- 
culos más fuertes que estrechan al hombre con: q, ndo. renunciar 
á las afecciones más naturales, dar un eterno adios. namto le roiléa 
para sepultuse enla oscuridad é implorár 4 favor de sus Iicrmanos 
las misericordia del Dios, que los castiga, esto es para todo hombre 
religioso una virtud extraordinaria. Froilán, retirándose del mundo 
y abrazando una vida de abmegacion y privaciones, obtenía de Dios 
que se compadociose de sa pátria. Sus austeridades enel desierto 
fueron como lh sangre de los mártires, que dieron abundante fertili- 
dad á da Iglesia; asi como creció el número delos cristianos on la 
fuerza de las persecuciones, asi tambien con las penitencias de Froilán 
ereció el número de las almas fervorosas que contuvieron el brazo de 
la divina justicia. 

No basta esto: sin perder $u amor al retiro, madura grandiosos 
proyectos un bien de la sociedad, y se prepara á lloyar 4 cabo con 
éxito felizda empresa de regenerar á su siglo por medio de la pr 
dicacion de las verdados evangélicas. Instruido en la ciencia de Dios, 
sale de tiempo en tiempo de entre lu asperoza de los montes, recurre 
los pueblos comarcanos, anunciando las venganzas divinas. exuo 
tando al temor santo del Señor, y procarando infandir 4 los corazo- 
nes el amor á la virtud y el ódio al vicio; Abrasado del más ardiente 
celo instruye al ignorante, corrige.al pecador, alienta al justo, Fe 
forma Jos abusos, promubve la piedad, rectifica las costumbres, Y 
hace renacer en Lodas ns clases: de la sociodad ol respeto 4 la rele 
gion y el cumplimiento. de sus respectivos deberes. Pocos podian 
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resistirse 4Ja eficacia de sus palsbras: de todas partes 
consultarlo y á ponerse bajo su dirvccion. 

Sin embargo, su amor á la soledad, léjos do amenguarse con este 
núevo género de. vida, aumentibase en dl considerablemente. Cada 
yez descaba con más vehemencia volver á disfrutar de los sublímos 
goces del. espiritu en el silencio del retiro. Y el Señor le inspiraba 
estos sentimientos porque queria que, bejo:sus auspicios, se penoyuse 
en nuestia pitria el forvor antiguo del monacato. En las montañas 
de Leon se encontró con S. Atilano, en cuya compañia moró sgus 
tiempo, siendo <u maestro cn la vida espiritual. Los dos fondaran 
un monasterio, que en lo sucesivo fué am samillero de otros mu- 
chos, coyos moradores prestaron + la Iglesia y 4 la sociodad impor- 
tantes servicios, Las gentes, atroides por el suave olor de su-virtad. 
acodian d ellos, y se esforzaban á imilarlos. Entóncos fué cuando los 
piadosos reyes de Loon pusieron 4 disposición de Froilán cuunliosas 
3nmas pará que extendiose por todos sus Estados Ja. vida monástica. 
Nuestro Santo supo llenar su cometido laná satisfaccion de-quién 
se lo conflára, que enpoco tiempo se levantaron por toas partes 
grandiosos edificios, en donde centenares de almas de ambos sexos, 
cansadas del mundo y de sus vanidades, se retiraron á consagrar al 
Señor el résto de susdlas; y otras, que aún no hablan experimentado 
él contagio del vicio. buscaron un puerto 4 su inocencia: De esta 
manera Froilán restauró. ca nuestra pátria las reliquías de aquella 
generacion de ho queen obra época más felta formaban su gozo 
y su corona. Por vieron renacer las robustas virtudes de los 
primitivos moradores de la Tebuida y del Egipto. 

Tiéimpo era que esa antorcha Juminosa, que tanta claridad Jerra- 
maba en el retiro fuese colocada en la cumbre: del santuario para 
esparcir desdo ali nuevos resplandores en toda la Iglesia española. 
El obispado de Leon acababa de vacar por muerte de su pastor, y el 
rey don Alonso en el momento paso los ojos en: Froilán. Alas ins- 
tancias del monarca uniéronse los votos del clero y las simpatías de 
todo el reino, que, á despecho de su humildad, le obligaron á eohar 
sobre sus hombros aquel honorífico al par que pesado cargo. 
Aquise nos abre un campo para un puevo y dilalado discurso. Sien 
el desierto Froilán foé útil para si mismo, para sus prójimos y para 
su pátria, Jo fué mucho más cuando, colocado como una 4n- 
torcha, brillaba: sobre: el candelero para alumbrar en lo casa del 
Señor. 


Guanlas. prendas pueden apetocorse en un hombre destinado á 
gobernar la Iglesia de Dios se hallaban como ientificadas en él. lo- 
Tomo 11. 10 


VANEGÍRICO 


reprensild» on sus costambres, dulce en el trato, afable en da con- 
versabiot, coloso en corregir, pralente enamonestar, mesurado 01 
Poprendes; benéfico basta li prodipalidad; en sostener la verdad ie 
corruplibles en hacer frente al critien inconsablo; granjoósa las simo 
pútias de cuantos Te conocerle. Los virtuosos le amaban, loz 
discolos le femian, Jos indiferentes lo respetalian, los viciasos no se 
atrerianá censurario; el jóven mára on dl una repronsión tárita, pa 


olocuente, de sus extraví inciano encontraba en él 01 fiscal más 


terrible «le sus malos ejemplos. Su eusa era el asilo del pobre, el af 
henguo del peregrino, «l refugio del enfermo. Alli acudía la pobre 
viuda 4 PE rsus Mgrimas; al el pare de fonilía 4 colmar sus po- 

iS alla virgen abóndonada 4 atrinchorarse contra das tentaciones 


«ue ponen ep compromiso su virtud; alli el 
Iscar un corazon paternal que le protegiera contra: los ataques: de 
lá miseria, Porsuntido intimamente, de que las doctrioss on la bas 
dol edificio religioso y xocial, y que es d 
mar sw acrecenbarlas por todos los medios posil 105, Como' qui 


10 Si. apoyo 4 


absoluta necesidnd el f6- 


ain ellos 11o bay costumbres, y las leyes son impolentes para conté 
nor los efectos del mal, ni un nunto cesá Froilán dle sembrar pst 
gérmen benélico va todas las clases. Pronto siempre á acodir dende 
gniera que do llama la voz de su ministerio pastoral, se le ve ahóra 
al lado del qua está débil en sus creencias, rinámlole en ellas 
con palabras tiernas, yá la par fuertes y 1 asivas: corter hurga 
trás del que ha sido engañado por falsos principios y se precipita on 
ebabismo: de la inoredalidad, para co se en su fun marcha 
con suavos al mismo tiempo que enérgicas rellexiones, Froilán, en 
19 pp: ra, es un génio previsor y vigilante, cuya doctrina see 
tiende 4 todas los necesidades, se acomoda á las diversas condició 
nos; y como buen pastor, cayo afecto es idéntico para con todas sus 
ovejas, cualquiera que ses su carácter ó posicion, con el mismo ur 
dor se consagra al cuidado de las unas que al de las otras. A todo sé 
extiendo su enseñanza, con todos manifiesta igual solicitud: y si rara 
voz. se ríbla en el un interés especial hácia alguno, es únicamente 
porque os mayor y más porentoria sa-necesidad. Pero ho se concrotó 
únicamente el celo de Froilán al circulo de su diócesis; es opimoa 
vonslante, que toda uquella parte de España que pertenecia ú la co. 
rona de Leon fué ilustrada con sa dbctrios, y que en todas partes 
donde lo era dado ponotrar, sembraba la verdad evangélica como 
operario Mol é infatigable del campo del divino Labrador, 
Finalmente, acércuse el momento de pagar:el comun: tributo 4 la 
loy de la mortalidad. Tendido en el lecho dul dolor, Froilán prafé- 
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tiza las enfermedados, la hambre y lamortandad con que Dios labia 
de castigar ul roino de Leon, para que astel monarca como el clero 
trataron de aplacar el enojo del Señor coo una eomienda verdadera 
de costumbres: Tambien anunció de antemano el día eu que h- 
bla de morir. y con gran celo y fervor exhortó 4.1os clérigos y 1101- 
jps que hióbia Vamado, 4 que Suesen siempre loales 4 su yoración. 
Despues de esto nostro Santo exhaló el último suspiro. Sus valici- 
nios e camplieron; y esto nistio contribuyó á Fealzar sobremanera 
la gloria desa nombre, yá proporcionsrie un triunfo universal, Hé 
aqui porque cuando el bárbaro Almanzor entró á:sugre y fuego enel 
reiho de Leon, los lanos se esmerayon en salvar las reliquias Us 
Froilán, más celosos de la jumunidad de aquel sagrudo depósito que 
de su propia existencia, ¡Justo homenaje debido 4 Li memoria del 
hombre, que tan admirablemeñle sapo unir los dos caracteres que le 
hacon segun el Oráculo de la eterna verdad! Grande en su 
acción. gdificó 4 su siglo, desarrollando toda Ja belleza de las máxi- 
mias del catolicismo en su vida privada; y obrando conformo 4 elas, 
royó:emel mayor grado posible de santidad. Grande en sa enseñanza, 
ilusteó'4 susiglo en su vida pública, consagrada 4 difundir la docti- 
va evangélica, llevando en osle punto su.celo á la mayor altura del 
cristiano hergismo. Luego, tanto ras á si mismo, como con Ti- 
lación 4 la sociedad, Menó Froilán los deberes de sn eran genio, de 
un hóroe Ilustre, de un español digno del culto de la religion y del 
amor de la pátria 

Celebremos, hermanos mios, la grata memoria de este varon'santo 
y admirable; de quien tan bellos y tiernos recuerdos nos hán que- 
dao. Acudamos 4 6l en nuestras necesidades, seguros de que deslle 
£l Cielo nos prestará su proteccion. Seamos á imitacion suya files 4 
nuestra pálria, en un tempo eu que resuena por todas partes y:se 
tiene en tanto aprocio el nombre del patriotismo. No ereals que para 
esto tengais necesidad de huir al desierto; el mundo mismo sirya de 
desierto para un alma cristiana. Todos podemos en el mundo misnio 
ser útiles 4 nuestros prójimos con nuestros hábires, con nuestro 
talento, con nuestra yida morigorada, con colo y fortaleza para opo- 
nernos á las doctrinas porversas y máximas destructoras, que on el 
seño Jel cristianismo se propagan impanemente por tantos cristianos 
indignos de este nombre. 

Santo glorioso, admitid propicio los volos de vuestros deyolos; y 
desde ese trono glorioso que ocupais, haced que experimentemos 
vuestra proteccion en los peligros, recibamos la salud en las enfor- 
medades; y vuestro poderoso patriotismo nos ulcance del Dios de las 
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misericordias, luz para caminar pot'el tenebroso valle de esta vida 
gracia para vencer las tentaciones de Satanás y resistir 4 los incontis 
vos de la carne $ 4 las seducciones del mundo; y porfin, la gloría 
perdurable. 


PANEGÍRICO 


DE SAN FRUCTUOSO, OBISPO DE TARRAGONA, 


Y DE SUS DIÁCONOS AUGURIO Y EULOGIO, TODOS MÁRTIRES. 


Diedit Daminsa ipu fortitulinem, ete 
que aq aencctata permansit Uli ainia, et 
sont ipslas obtinás hareditatem. 

Diglo el Señor gran valor, y He conser 
+6 tigormo harta la vijoz, 910 vinculó en 
herencia 4 sus descoo: es, 

11.114, 11.) 


Entre los innumorables testimonios que comprueban la divinidad 
de Jesueristo y de su religion santa, el heroismo de los mártiros es 
sin duda el más brillante. Su constancia 0n confesar la fé. en aodió 
delos más inauditos tormentos, fué el medio más poderoso de que 
se sirvio la divina Providencia en los primeros s de la Iglesin, 
parassojuzgar á un mando idólatra y telualar de sus preocupuciones 
hondamente entrañadas. mercedá la larga sériz de errores, que unos 
trás otros venian muliiplicándose de- uva manera extraordinario. En 
proporción que éstos aumontabao á la sombra de las pasiones, acre 
ventábiase el número de los ilustres confesores, vielimas préciosas que 
se ofrecían en holocausto sobre las aras de la religion por ol sostenis 
micoto de sus creencias. Este heroismo, que Hasta entónces no se 
había visto. obraba: directamente sobre la inteligencia de los secta- 
rios del paganismo, llamaba su atencion, y les inspiraba un involan- 
fario asombro, en pós del: cual venían la: reflexion y el conventi- 
cimiento. De esta suerte el cristinnismo triunfalia, el Evangelio se 
extendio, multiplicibanso los fieles, y donde quiera-ondeaba el $8 
grado penúon de la Té 

¡Cuántos triunfos de este gónero no vió la nacion española! ¡Qué es- 
cundrones de mártires invictos no se presentaron d pelear en la arena 
en defensa del Evangelio! ¡Suelo feliz! Ala abundancia de los hijos 
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gue de ti saliéron en. defensa de la:fé en dos primeros siglos, estaba 
ligado cl béllo y envidinble: porvenir á que estabas Mamado parla 
Providencia. Olvidemos empero hoy los nombres de millares Je 
hérovs, que ends lucha trabada entre la España católica y la gentil 
vencieron las irterias Todas del erro iriuvfaron de cuánto de más 
seductor ofrecía el mundo y de ile lima y ocupémo- 
nos solimente.en el insigne obispo'S. Fructuoso, honor de Tarragona, 
antorcha luminosa de aquella antigna metrópoli, modelo de santidad 
pastoral. y:ejeomplar asombroso de valor cristiano, Su sangre pora $ 
generosa, mezclada con la de sos diáconos Augurio y Eulorio, lo 
cundó aquella. ierra feliz, que desde entónces no ha cesado de dará 
la telesía los más preciosos frutos de fé. No contento:con haber rape 

do sa pátris Jas primicias de un heroismo, que husta entónces 
uo habia timido «ejemplo; no satisfecho con haberla ilustrado como 
pastor. en Jos duzmas de la religion verdadera, fué el primero que 
confesó esta misma religion en dos tribunales del Césa danilo por 
ella ona. vida long de virtudes y de meritos. inspiró 4 otrosidénts 
cos. sentimie , Bien podemos, pues, desir d queen alabanzas 
del gran Caleb dijo el hijo de Sirac: Fué háros 4 quion. el Sue 
Nor comunicó gran valor para hacer frente á los embates de la imple- 
dad; úl lo conservó «vigoroso hasta la vejez, y lo vinculó como en 
hersncia descendientes. Desde este punto. de vista consiles 
raréal insigne obispo de Tarragona; fundado on esta-alasión biblica, 
os lo propondré como anmodelo de constancia, que, Bel 4 sus eróne 
C108 Pedglosas, supo sacrilicarse:0n las aras dde la (á, y cuyo «jomplo, 
Yue tuspiró Ménticos sentimientos 4 sus dos levilas Augurio y Rulo 
plo, debe ser Ja norma de cuantos nos gloriamos de ser sus compa- 
tricios. Pidamos ántes los guxilios de Ja gracia por la intervesion de 
la SanUsimo Virgen, saludándola con ol ángel A. dE 


Guando an rayo lanzado por la tempestad en medio e un espeso 


bosque, Mega incendiar las ramas secás de uns a enel 
hay medio de contener los efectos del fuego; ade e ye 
go; impnuisado Uste. poré 
soplo del fuerte aquilon, se propaga de un modo hortoroso, y en 
pocos momentos Jas llamas lo reducen toilo 4 pavesas. Asi-tambien, 
cuando el fuego divino del celo por la gloria de Dios se: apodera de 
un alma, 4 la cual el amor celestial sirye de alimento, imposible es 
ponte Minites 4 sus grandes deseos dle comunicar á los Es sus 
propios sentimientos, El Señor habla arrojado al corazon ale Erúc- 
tnoso un rayo abrasador que le consumía: propagarau a o a0m- 
bre por todas partes ura cl gran deseo que anbeloba satisfacer; sin 
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esto no encontraba sosiego su alma, y so existuncia érale no tormes- 
tointolerable: ¿Y qué trinnfos 10 reportó este: incansable celo le 
Erucinoso? ¡AM Semejante nuestro Santo 4:aquel Sansón. que des 
pedazaba los Ivones en los desiortos de Y humnatlra, Más de nui vez 
desmenuzó Ins: errores del paganismo con lo irresistible fuerza ale su 
palabra, y amansó 41 furor de los apasionados sectarios disk cullo de 
las divinidades del Olimpo ¿obiigindolées 4 reconocer, que no habla 
más Diós. que el que adoraban los cristianos, Empero, eslo n9 era 
más que in ensayo del herossmo. que en otro terreno estaba Miunado 
rada loe una ducho gloriosa, 00 la cual debia 

ddacse an espectáculo de valor in semejante ante un poder temible, 
en el que estobi personificada toda la tiranía do: la altisu Koma, y 
todo el ódio que aquel mónsteno de cien cabezas atimentába conira 
| culto del Crucificado 

Don efectos las proezas «le Frueraoso y las conquistas. que hícióra 
para Jesucristo Megan á los oidos del joburnador de Tarragona. Enmi- 
liano. ombre cruel y resuelto 4 aniquilar la veligion y el culto del 
Dios verdadero, publica en todo su departamoñto los bawlos de e 

rminio y de muerte contra todos aquéllos que no adorasen 4 los ido 
ló< de Roma. Ja tribulacion dá 4 conocer Ja verdadera virtud. El colo 
delsanto oblspo de agora ni se entibia, ni se acobardo ¿ovista del 
peligro; redobl esfuerzos. menta su fervor rodes d su pbuno 
pará que ningun a dovorada delos lobos que Jo asaltan, Nos» 
s celosos, y tal vez husta rígidos, en la observancia de los 
preceptos del. Señor, enéndo en elo no Hallamos contradice 
enano nido tenemos que lemer, courido están lójos los peligros 
privaciones y los tormentos: pero somos cobandes y € mescendien- 
4 cerca, comio tememos perder las como- 
stro celo sesapago al más lijero: soplo 


tes cuando el qu 
ilidades. La luz de 1 
persecución; el de Frnetuoso alumbra. más y más con el peljgr 
Enorte sobre todos los temores y esperinzas humanas, desprecia y 
terosamente no ménos lo que aman que lo que tomen los hombres, 
Acúsante ste el Iribiial como reo de impiedad, porque-10 66h 
tento con: profesar la nueva religion del Crucificado, la propaga y 
extiendo con sus exbortaciónes. y arrastra en pós suyo gram > 
mato de gontes, que dosiortan de la antigua religion: dul imperio. El 
gobernador toma en consideración el asunto, y dosde luego se 
con su dedo la victima preciosa. que debe-ser la primició dl mar 
rió en aquel venturoso. Érase un domingo de inero del año 
250 de la dra cristianas 01 santo obispo, despues de cunoltwr Jos dí- 
vinos oficio, las preces y: explicacion del Evangelio, se habla retirado 
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descansar, En el silencio de la noche oye 6n la puerta de su habita 
cion an ruido estrepitoso de hombres y de armas. El lustre prelado 
salta prontamente de su lecho, y:salo 91 encuentro á aquella tropa 
amotinada, y sia tarbarse des dies: ¿A quién bustais? Á-, contstas 
ron ellos, 4 quien el gobernador mande Hamas para que con tas did 
CONOS COMPArezcas (4 su prese Al momento os sigo, repuso él 
venerable pastor: y sio la menor dilación púsosi en marela Con sus 
diáconos Angurio y Eulogio. Siguiéronle algunos fieles. que cun 66. 
piloso Manto lessuplicaban les tuviese presentes en sns oraciones. El 
illstre preso, encorvado bajo el peso de los años, camina en 
medio de las hórridas tinieblas con todo el vigor de lá juventud: 44s 
palabras demuestran Lu satisfacción «pue le e pa digno de 
padecer por Jesucristo, De día y de noche se agolpan los fielos á yer 
ca la cárvel 4 5u sito prelado, sin temor á las ámenyaas y castigos, 
vá recibir las lueciones que con un velo apostólico daba á lodos, 
extiortándoles 4 que se conservasos firmes en la fó, disspreciando Las 
tormentos y la maerte. ¡Consejos saludables de fortaleza y de virtual! 
¿Ve cuánta eficacia y qué impresión tin fuerte no harlais acompaña 
dos del ejemplo de un pastor, que sufro y está dispuesto 4 morir: ea 
defensa de lo: mismo que aconseja? May algunos que imponen cargos 


pesadas d los demás, pero ellos no tienen valor para sobrelleyadas: 


Fructuoso,al contrario. como buen pastor vá dólante y conduce 4 
su rebaño con su ejemplo. Nulio ignorado que eran las lóbrogas 
mansiones destinadas para castigar 4 los « 


las tristes yheli 
mas hallábanse hacinotas unas sobre otras como en los sepulcros, 
donde están reunidos todos los horrores del frio, del calor, de las 
tinieblas y de lainfeccion. Ko aquel lugar, jamás hañado por la Haz 
del día, yacía Fructuoso con sua dos dideonos. esperando la hora del 
combate, y adiestrámlose para la pelea con la oracion, las vigilias y 
los cánticos sagrados, ¡Espectáculo agradable al Cielo y edificante Á 
la tierra? 

Encendido en cólera el gobernador, anda que los reos se presen 
lentenen su triburial. La satisfaccion del vasallo fled, que es Uámado 
Por sa principe á contr sus sienes con el noble laurel de la victorió, 
no £s mayor que Ja de Fructuo 
abiertas las puertas de la cáros 


y sus dos dignos diáconos, cuando 
oyen la disposicion del gobernador 
Un gentio inmenso se agolpa para ver el desentaca de aquel drama. 
El gobernador se dirige á Fructuoso. ¿Na has oido, le dico, lo que 
tienen mandado los emperadores romanos? No lo ignoro, respondo 
el santo obispo; pero yo soy cristiano. Tienen mandado, dijo el go- 
bernador. que todos sus vasallos tributen culto 4 los diosés. P'ues yO, 
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contesta Fruelnozo, no-se lo daré. Me esitraposible dar complímicn- 
toun decrolo que está en abjerta oposicion con los decretos del 
Dios del Cielo y lg lierra: d ésto es 4 quien únicamente adoro: fuera 
de Él y de su Hijo Jesucristo, no hay para midivinidad algona que 
merezca culto. Con que, responde Emiliano. ¿desconoces 41 poder de 
nuestros dioses? ¿No tembs <u'cólera, no te afecta:sn venganza ? En- 
tóncos el imperturbable anciano elevó sus ojos al Cielo, y oró al Se- 
ñor, sio dignarse ni jar sas mirúdas 6n L4s inanimadas estálnas, que 
con supersticioso entusiosmo mostrábale el apberbio juez. Dirivióo- 
dose entóncesá Atucurio, osforzábase el gobernador en persuádir 4 
bueno diese ojos á las palabras de Fructuoso; puro el santo 
icono respondió: Ya adoro 4 Dios omnipotente, ¿Vtá, dijo el juez 
á Enlogio, adoros á Fructuoso tambien? Na, dijo con marcado entu- 
siústmo el sento diirano, vo no doy. culto 4 Fricinoso, sinó al mismo 
los omnipotente á quico Fructuoso mora. 

Con el semblante inalterable $ Las respuestas Henás de valor delos 

soresde Jesucristo conorió ficiimente: Eaúliano. que no rol 
criásu constancia con las amentzas. asi como en nada la habla dis- 
minnido con las molestias y privaciones Je la cárcel; y afectando un 
carácter blando y apacible, se valió de la suavidad, de las promesas, 
Ue los honores y distinciones, que puso á su disposicion á nombre de 
los emperadores, si daluin el ejemplo de obedecer sus elfictos. Astu= 
cl sin comparacion más temible que el horror de los tormentos. Los 
tres santos confesores de la fé oyen con espanto, la proposición y lo- 
vantan sus corizones 4 Dios, suplicindole que no les desampare, sinó 
que les concodo el válor necesario para el triunfo. Búrlanse de todas 
las promesas, desprecian las ofertas, y. 10 tomón Lis amenazas. Esta 
constancia irrita y enciemte 6n 04 Mernwdtor, que desesperado 
desicar partido, dice'á Fructaoso: ¿Eres tú Obispo? Obispo soy, res- 
ponda el Santo. Lo fuiste, responde el gobernador; y temió que line 
go sean quemados vivos los tros gloriosos campeones de la. fe, 

Tan ejecutiva fué la sentencia, que del pretorio los sacan ya para 
el suplicio; el anfiteatro se abre; el ingel de los combates Tra Loma- 
do ya del altar del Dios de las victorias tres aurcolas rojas como la 
púrpura, y desciende á la tierra para ceñir con ellas las sienes delos 
ires santos confesoris. Pero ¿qué escucho? En Jas calles que condi 
con al anfiteatro óvose nh ruido semejante al lejano remor de un 
impetnoso torrente, y yá creciendo on grandes proporciones á me- 
dida que sy acercan los objetos que á cierta distsucía percibe la vis 
ta. Son los trós santos confesores, que se dirigen al lugar del marti- 
rio co medio de ue: pusblo inmenso. Hasta los mismos idólatras 
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derraman Jágrimas de ternura, y «claman: su singre inorunte $e 
derrama sin cansa. Solu los imperturhables mártires parecen iasn 

¿Sus pe chos no lanzan ni un sos piro; nose nola en sus movie 
mientos Ja menor señal de debilidad;por el contrario, seve piniado 

a sus sombilintos 4) gozo que inunda 4us corazones, y día grablis 
al Señor porqme dos ha hallado dignos de padecer por El. La pledad 
de los fieles ofrece al venerable prelado an licor conforlante, temien. 
do que su edad ayanzala lo hiciese sucumbir al cansancio; pWro 
obsorvantisiuso delo alistinencia. do rebusó por ser viernes y no la 
ber Hegado Ja hora de fomper el ayuno, danilo con esta accion ua 
albuirable:ejomaplo dela ex lnan que se observáran un aque 
ios: siglos los precepto asaba ou: el camioo del 
anfireatro, Enevndida que fac Ja hog 
de suslectores, lamedo Angustal von Jágrimas en los 
0jos le permitiese quitarle el calzado; el Santo lo rehusó, y con tuda 
eb yigor que podia dede una robusta Juve mt, ds «Es >. Hijo 
mio; bien puedo hacer yo por mi propio la que ti te prestas ace á 
lu ea de que ván 4 cumplirse parami los designios clernos 110416 
pi ni fortaleza y un valor iidecibles. Y habiéndose descalzado, un 
otistiano llamado Folíx, estrechándole la mano con efusión Mal JE 
suulicó que se ucordaso de él en. su oracion; y el varon justo, leyans 
tando la voz e modo que pudieso sor vida por todos, dijo: que teni 
en su mente 4 todá la Iplesia extendida desde el Oriente 4) Occide 
te. Respuesta que admiró $, Agustin, y que mereció sus mis sublis 
mes encomios el el sormon que pronunció en la festividad de nues* 
tros insignes mártires. Asi hablaba. hermanos mibs. aquel magi 
nimo preliilo en. medio del espoctáculo más l le que pueda 
ofrecerse los ojos del hombre. Tanta eva so vulentía ul borde de 
una E rte ervel; tin inalterable era so (64 vista de los verdugos 
que acababan de encender la hoguera donde ibú. 4 ser arrojado, 

No habia aún pasado Fructuoso de la puerto del anfiteatro; y Sie 
tiendo acrecentarse $4 amor Inicia los que había alimentado cón El 
puro noctar de las ver evaniólicas, 1jó sos ojos al Cielo, y Luyo 
la dicha de leer en el libro de Ja Vida los futuros: destinos do aquel 
su caro roboño, á quién i ejar expuesto sin proteccion ¿mer 
cod del lobo devorador del Avorno. Una súbita inspiracion derramó 
en su-alma lo más pura alegría; y dirigióndose 4 los heles que lo 19= 
degban: «Consolaos, les dijo: yo os dejo, en vendad, porque 01 Se 
ñor me llamo á sí por medió del martirio; pero jamás os faltaria 
pastores que os alímenten con los puros pastos de la voridad. En pós 
de mi se lovanilorán sucesores dignos de-ocujar la sílla que mi mues 
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le: deja vacante; ellos llevarán 3 cabo la grando obra que yo be 
comenzado, La Iglesia de Tarragona 10 dejará nunca de estar unida 
dla Maslre comun de los predestinados, ni se als en ella lo un- 
torcha de la (6.2 Dijo; y acompañado sus gloriosos «diáconos. 
suelos y ligeros Jos piés, como quien vdd meteria en ma delejtoso 
jardin, se entraron porsnedio de: las llamas. Arrodilláronse, y que 
mándo el nexo los-cordeles con que estaban sujetas sus manos, in 
hacer lesion alga ult sus cuerpos, extendieron sus brazos en Soria 
de cruz para ofre spa sacrificio al Señor. ¡Espontáculo editicame, 
que reflejaba el poder divino y encendia en los Mejes ol celo deta 
honrá de Dios. y el désco do morir en defensa de suse! Patente se hizo 
en el espacio dle tiempo: que los mártires se conservaron sio lesion, 
que el Señor tenía poder para librarlos del tormento, si así fuera su 
voluiitad; pero era JJezgada la hora de dejar el peso de la carpo, vestir 
lo inmortalidad. y eatrar goce de la oberna felicidad. Est 
probiudas sus glas, y el Señor Jas halló dignas de sí, El Gngel de 
los combates descionde, ciñe sus sienes con el laurel de la victoria, 
y siis benditas almas. hendiendo los aires, penetran el espario y 
vuelandá la region de Ja inmortalidad, Babilon y Migdonio, y 
misma hijo del gobernador, presenciaron el prodigi 


des voces: los dioses del capitolio cayeron €n descródito, 


y por do quieta no sé oyeron «ino Las alabanzhs de un héroe, á quién 


el Señor habia dado un valor sobrenatural hi padecer por f 
ne supo conservarlo. vigoroso hasta la vejez; que lo: comunicó 4 
sus dos santos diáconos; y que legó 4: =us descendientes na monu- 
mento de gloría, que no -podrá destruir la mano dJeyoradora del 
tempo. E 

Hermanos mios, procuremos imitor las virtudes de estos santos 
confesores de la 16. Si pura conservarla y defenderla fuese necesario 
derramar basta Ja última y 
excusarlo, Y ¿qué suerte podriamos apetocor más díclys que mo- 
fir entra las ruinas de le 3, y Meyar con nosotros el depósilo 
de una [6 que se nos quisiera arrancar del corazon? ¡Ay de aquellós 
almas limilas y q 
cuando se trata de salícá la defensa de la religion, el respeto humo- 
nio, el yil interés. la falsa prudencia, el temor del mundo! No es solo 
álos obispos y sacerdotes 4 quienes obliga In dufenss do la: religion; 
no son solamente los maestros y docteres los que debea manifos- 
tarse ejemplares de virtud; odos debemos. edificirnos mutuamente, 

rdémonos que somos hijos de mártires y diesantos, y. que: esta- 

mos encargados de trasladar 4 nuestros descendientes el depósito 


ota de nuestra sangre, no nos soria lcito 


¿4 las cuales enmudece y pta las manos, 
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precioso dela fé que homos recibido de nnestros: padres, Acordé- 
monos tambien, que la Já se pierde y se entibia mucho más que la 
debilidad y cobardía de sus defensores. que por el foror de sus ue 
miyos. Procuremos, pues, á imitacion de Fruetuoso, Eulogio y Au= 
gurío, iinstrar á une familias, 4 nuestros conocidos, 4 muestro 
pueblo, al mundo todo, con una vida y ns nue ejemplar. 
¡Eiloriosos santos;! Desde esaz mansiones de elerna loz y descanso 
á que os abristeis la entrada'con el martirio, no olvideis 4 los que 
germnimos en el destierro y estamos aún en Ja pelea. Alcanzadios del 
Señor la fortaleza necesaria para despreciar las vanidades del mun 
do, los intereses y placores caducos, el miedo, la condescendencia y 
debilidad. y para no temer los tormentos y contradicciones; haced 
que nuestra vida sea una luz que brille delante de todos, qt ii 
Mame con sus ejemplos; y encienda ú los demás eu el amor de la vir- 
tud y on lspriclica de las buenas obras, para que pollamos un diz 


canlar concvasotros las divinas nlabanzs 


PANEGÍRICO 


DE SAN FRUCTUOSO, ARZOBISPO DE BRAGA, 


Elongari finiena, es mienai ón solirictine. 
alojé huyendo, y permanosi en la jo- 
d. 
(PELDL LIV 


Triste es en verdad la condicion del hombre, basta echar una mira- 
do atenta d la atmósfera, va natural, ya' moral, en quese respira, 
para conocer que una desgracia de origen; que un mal de nucimicnlo 
viene á sorprenderlo apénas sale del vientre desa madre, y no lo 
deja, aL To suclta un instante basta que lo encierra en el sepmloro, 
No nos alucinemos: 4 pesar de las bellas apariencias en que quere- 
mos ser mecidos. y como ulelargados, elomal es nuestro obligado 
compañero; mejor diró: nuestro inexorable verdugo. Acecha de con- 
tinuo 4 nuestea dicha y 4 nuestro sóc: acibora nuestros gustos, 
Amarga nuestra mus fa, y por fin, nos conduce al sepitlcro. 

¡Cómo! el hombre ha nacido para la sociedad; la sociedad ha sido 
instituida por Dios mismo para acoger al hombre en «seno; y. sin 
embargo, la sociedad es una ocasion ¿éontinua de mal para el hom- 
bre, y éste no ha de poder recibir de la sociodad sinó el dón fanesto 
del mal que lo pervierte! ¿Cómo es esto, repito, y quién, ó qué cau- 
an ha podido falsear asi en sa ralz los nobles instintos humanos, la 
providencial mision de la sociedad? Esto lo hizo el enemigo, el gé 
nio del mal, y lo hizo allá en los albores del mundo, cuando el hom- 
bre era todavia poseedor del Paraiso. Si, alli; al principio mismo de 
hi existencia del género bumano, en su fuente misma, faé vicinla la 
naturaleza humana; vi desde entónces viene osta sérico) de: males de 
que todos somos testigos 4 la vez que ylctimas. 

Desde entónces el mal e inoculó en la sangre del hombre, y toda 
la economía dela religion consiste en curar este mal original, en 
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restablecer el hombro caido al estado del hombre primitivo; 4 esto 
descendió del seno del Padre dla errí el Verbo, que encarnó y hi 
bitó entre nosotros, Y grande, enorme ba debido sur la culpa, cuan 
4o lia sido monéster un La rador; muy graves han debido ser 
sus funestos efectos, enando el misericordioso Reparador divino 
plea tintos y tan essuisitos remedios Solo del Cielo podía venir la 
curacion, puesto que ni) zin lio se pudo encontrar en la tierra. 
Explicodo teneis. oyentes, el enigma de la existencia del mal, 10 
sólo col fondo del hombre, sinó en el seno de la sociedad. Ahory 
bien: como el hombra ha side lo pora el bien, forzoso, natirral 
lees, ol humr de so natural enemigo, el mal; y hgali el empeña dl 
los santos en sustrierse á todas las influencias, el retirarse del mun- 
do el irseá lrabitar las más ásperas soledudes, comolo hizo el santo 
arzobispo de Braga, Pruciuoso, cuyos cultos hoy celcbramos. 
Eon tán sañito y plausible motivo os probari, que Frnctw 
tirándose al desierto, brilló como una antorcha luminosa por 
runa de las principales columnas 
no tal, uno de los primeros elementos 


extraordinario mérito. y ez 
de la Iglesia española; y cu 
que contribuyeron al. bieo y engrandecimiento de su madre pátria. 


Vara el acierto pidamos los puxilios de la gracia; A. 4h 


La soledad es un asilo contra los peligros del mundo: por ella sus 
piró Eructuoso desde sus primerosaños. Griegos, cartagineses, TOM 
nos, sheyos. vándalos, alános, godos, ostragonos, visigodos, hablan 
aportado 4 nuestra pátria sas costumbres, sus le sus vici0s F/SUS 
pooulinres instintos: Todos y cada uno habían dejado 4 su vez ¿de 
menes de desunión y elementos de rnina, segun que más 4 ménos 
habian influido en los destinos del pais. La corrupcion, hija legitima 
de unas pasiones aunca domeñadas con el freno de la religion, unl- 
da ñ la ignorancia más profunda de los respectivos deberes del hy 
Dre, alcgozaba 4 todas las clases. Fructuoso ye los peligros que le 
rodean, y torna lo espalda á cuanto de más alucinador ofrece el 
mundo. Nacido de ilostre aleurnía, abunda de bienes de foriuna, Y 
«e halla con elementos bastantes para poder brillar en el siglo, y Me 
gurar colre das clases más elevadas dela sociedad; pero nada es 
suliciente para:sofocar en él su instinto de retiro. Para él nada valen 
eb oro y las riquezas, las honras y distinciones sorinlos; nada el 
fausto y la vanidad, los goces y los placeres; el Único tesoro que 
ambiciona es la virtud; y sien algo estima los bienes Lerrenos, eS 
únicamente, en cuanto le. proporcionan el medio de favorecer bien 4 
sus hermanos, y de contribuir 4 fomentar el espiritu religioso. 
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¡Qué mal conocen, orentes, el « ter de la verdadera santidad 
los muindsnos, envdo ubican 4 los santos el que eran duros de c0- 
razon, ásperos de genio, de costumbres montaraces. y frios 4 1olly 
pura afección! No hay corazon más blando que el corazon de un sy0- 
10; no lay gúnio más manso que.el de mi sunto; no hay costambrós 
más apacibles y sociales que las costumbres y vida de jun santo: no 
hay alma más cándida, más pura, ni más tierna cn sus all 
que ebalina de un santo, ¿Ni cómo podria suceder de o 
Un santo os la más yiva y excelsa imitacion de Jesús (0 Ja tisera. 
Ñ] risto amo. 4 Jos hombres aunqne iúgrátos y pecadores: ¿un 
sao np ha de amar 4 su prójimo, aún hasla derramar su songre 
por 1? Jesucristo nos ha dicho, que aprendiósemos de ÉL 4 serman- 
sos y humildes de corazón: ¿y nn santo podría sor ni dirro, ni altivo? 
Jesprristo vevibió con ta mayor afabilidad 4: Jos más escandalosos 
pevadores; ¿y un santo podria dejar de uvoger con le mayor efastón 
de su alma ¿todos sus prójimos, sin distincion de justos y pecado 
ros? Jesucristo es todo caridad; ¿y un santo podria nó abrasarso de 
tan divino fuogo por sa Dios y porsu prójimo en Dios? Lójos de nos- 
olros semejante suposición. El santo es la copia Mol de muestro die 
vino Maestro en kv tierra, Dios lo ha enciquecido cun sus dones, 
fayorucido con su gracia; y no permátirá que un santo, miósteas so 
mantenga Mol, falte 4 la sublime misión que ejerce de Hevar.on si 
mismo Tas sús msignias del divino Maestro. la cópia Mul del di 
vino modelo. El sañto será siempre el hombre más humilde y manso 
en su tralo, el mis cxritativo para con su prójimo, el hombre de 
costambres aná duleos, puras y sociales; el hombre más disintens- 
sado y coloso del bien individasi y social. Rignroso para sisolamon- 
le, austero 01 sus costumbres respecto al interior de <a úlma y 
cuerpo, descuidado y poco utento 4'5u salud corporal y á su bienes- 
tar temporal; le vereis el más condescendiente, el más indulzonte, 
el más activo 0n promover el bien público y el bien privado; y tdo; 
todo eso sin otra mira que la gloria para Dioz,el proyesho Para el 
prójimo, dejando lo trabajoso unicamente para sí: 

Una prueba de esta vordad nos.ofroce: Fractuoso; Muettos sus pa- 
Úres, d ado prepararse para servirá: Dios en la vida 4 quo lo Ma- 
maba, se sujeló 4 la dirotrion y enseñan de Conancio, que en 
aquella época regía la Iglesia de Palencia. De esta ostuela satió para 
fundar de sus propios bienes el monasterio dedos suros Jnsto y Pas- 
tor, llamado despues Complutense; bien fuese por alusion al Ingar del 
martirio de aquellos dos gramles héroos dul cristianismo, ó bien por 
estar enclavado en Lerritorio de un pueblo conocido en la: geografía 
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antigua con el nombre de Complútica, en Jas montañas del Viurzo; 
ha ll 


no lójos de la ciudad de Astorga. Esto atigusto DAA Cala on 
seran manantial perenne de ejemplos y virtudes oristianas, cuida, 
fomentadas por nuestro Santo, debian contribuir no poco 4 dur und 
nueva dirección á las costumbres populares, malezas en dera 
merced á las rovueltas de que veni siendo victima DESTA pati] 

Nadie ignora lh influencia que en aquellos dempos: ejercida bn 
ideas del vulgo, y aún en las de las clases elevadas, los asilos roll 
giosos. All estaban encerrados los verdaderos 4 rmenes de vna dns 
tracion. imperfecta sin duda, pero tal cual ba labia 4: Ja sazon pS 
levantar ¿los preblos de la inercia en que, bien hallados, se HA he 
ron mantenido siempre. Bajo las góticas vé 8 ale aquellos sigras 
dos recinlos se conservaban intactos los verdaderos prin df la 
moral eyangélica, foco inmortal de las verdaderas luees, del positivo 
saber, de le cultura, y dela ciencia «le los deberes humanos. para 
derranarse eb todas las clases de la sociedad por medio de la Sia 
cion y del ejemplo, y preparar el camino ú una civilización le 
y duradera. Frucluoso sabé apreciar estos bienes, Conoce de Cuintó 
provecho serián para la. religion, para Ja moral y para la social 
mismo, unos establecimientos, donde debían perpetuarse aquellos 
prodigios insuditos de desinterés, de abnegación y de caridad, que 
en un dia habían triunfado victoriosamente de la corrupcion y MdedK 

orancia de los siglos pasados. Por eso multiplica donde quiery 
estos piadosos asilos, de Jonde salieron centenares de HONIIDES lp- 
nos de su mismo espirita, animados Je sus propias ideas. y delos0s 
como él del bién del prójimo, de la gloria de la religion y dul en- 
grandecimiento de su nacion: y dispuestos ii sacrificar en su abs 
quío sis.conorimientos, sus. Inces, y lodo cuanto ¿ran y valljn. Y 
las márgenes del Veza, no léjoz del Castro Rupiana, fundó E on 
teria Hupianense, dedicado 4$. Pedro, y lamado hoy:S. Pidrode 
Montes, endonde un día eran sus numerosos moradores el sota 
de España porsus virtudes, tanto como por los inmensos pS 
que supieron derramar. en ol seno de sus conciudadanos y Pr 
cios. En la ribera oriental del Visonia, que nace en las PRESO 
Aquíar, se ven todaria los restos de otro edificio dedicado 4/5, Les 


lix, donde Fruelnoso, huyendo del estruendoso bullicio de las. por E 


blaciones, buscaba en la oracion y cn das austeridlados ol repoRA yh 
puzdel corazon de dende salia con fervor siempre creciente 4 dar 
nuevo impulso 4:sus ideas altamente benólicas y olvilizadoreó ] 

En vano sus instintos. de retiro le empujan fuertemente á 01] 
y oscurecerse en lo más escarpado de las rocas, 6 cn el silencio 
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los vernos; por todus partos de siguen multitud de personas de todos 
estados, que desean aprovecharse de la enseñanza y direccion de 
tan sállio.y santo maestro. Diriase que era el Bautista, acosalo por 
las turbias del desierto para que lez díose documentos de vila ateo 
no, 0 0l Ángel del Buen Consejo, du enyos Litios brotaba la paz de 
las fumilios y Ja felicidad de los pueblos: Aprovechando las tinieblas 
dela noche huye de Jos que, hambrientos de doctrina y ansiosos de 
aprendor eu sus ejemplos los vordaderos principios de la virtud; hue 
bieran querido disfrutar de su presencia; pero huyé como 0) sol, 
que, despues de haber fecundado una parte de la tierra: con sus be 
búficos rayos: pusa d derramar á otra sus benéficas influencias: Por 
dí quiera que past reproduco: Yructuoso los aismos beneficios 
por todas partes multiplica lus gérmenes de cristiana civilización; En 
las costas del.mar Cantábrico fuuda. vl monasterio Peonense, otro 
¿ea una tsleta, y muchos, ast dé hombres-como/de mnj enolras 
partes, acudisado 4 estos asilos personas. de todos estados que de. 
staban aprovecharso do la dirección y ejemplos de Fructabso. Entre 
las virgeites que Muro 4:30 cargo, fué muy señalada Denedista, don= 
colla nobilisima, «que, estando para casarse con un hombre muy prin- 
¿iwl dle la casa del roy, fué: llamada del Ciolo/á la vida solituris, baja 
lu direccion: slo Fructuoso, y apruverhó extraordinariamente en la 

perfeccion; fundó un monasterio, y fué Maestra y. gula de virtod 4 
inueltas mujeres de diforentes estad que dejaban el mudo, Tam- 
bienfundó Fructuoso montsterios para hombres y «mujeres; en los 
cusles eran admitidos 4 la obediencia del abad aquellos casados, que 
const mujer € hijos menores de sicte años se rmfiraservá vivir como 

monjes: Los monasterios: de solos hombres que fundó Pructuoso, 
eran por aquellos tiempos como seminarios de obispos. De su seno 
salian los hombres: más eminentes en virtudos y Jetras para ocupab 
los primeros puestos 'en la: Iglesia y en el Estados por Manera, que 
si la religion, ganaba mucho cn fomentar entóntes estos pioidosos'añis 
los, nada: perdia tampoco. ántes adolantaba ¡en gran manera en elló 
la civilizacion. 

Hien comprendió su/Ímportancía,- y cuanto infulas en el omejorió 
miento de lá sociedad, el rey Recesvinto, que d la sazomocupata: él 
trono español. Como supiese que Fruetnoso proyectaba partir ¿pará 
el Orieolé, porque no purdiese su reino un varon, ca090s Miscipulos 
lo eran todo; ántos que pudibse poner por obra su:deseoTésobligáá 
aceptar la abadía y obispado: del monasterio Dumivase;! que. [estaba 
junto 4 Braga. En esto dignidad no degenoró muestro Santo dé su'an 


liguo:trato y conversacion; solo subla cn di dé pudto eb fervor la: 


Tomo IL. 4 


entereza; el muiltratomiéento de sa-persoma, la manses abre cari- 

dad. todas Jas virtudes pastorales de que le habia de ado: el Leto, 
oi ar “mar las costumbres, enfrende 
; 5 ss osferzos para reformar las co 

lizo los mayores es f delolero y do 

lases pobres, Mamar d ideas 


los vicios, desterrar la lisolación cas 2 
ho; extirpar los hábitos malvados de las a, 
4 las «luses elevadas, introducir lis ImnejoYas re 


ás caritalivas 
re los buenos estudios, que 


4de ecosuladas; promover 
lamados. por las necesidados, p un 
: de adelantos; procurar que las buenas 
% mejor, Qué 
en fin, la 50 


éxigia la coltura de ún sig) 
ncliia marchasen de ¿cuerdo:con las buenas li 
éstos farsen la consecuencia de aquéllas; reor¡aniza HE 
ciedad. fundirla y amalgamorla en la religion, único prini 900 si 
pre. y enlónces más que Nunca, de unidad. de fuerza y cy 
miento para los pusblos. Tol lo hizo É Aida $ >a a di 
dad incansable, propia del que nado apel y pue nada pe o: ds 
edientemente, que ver Morecer y brillar la Igiesia y la soi 
5, objeto único de:tod iraciones. Ésto proc DA DAS 
cxhortaciones al pueblo;-vn es 1 cumlo 000 oe Geo 
iniwitable catequizabia:al rudo, instruia al ignoraulo y nicecionada 


pobre; esto iuculcala en el concilio X Toledano, cuido era Mamada 
sobres esto iuculcuba el 

á emitir su pa 
en obtener esto resullado er 


cer en los más graves cuestiones de la disciplimafiY 
ba Ja gron infuencia que ejercia ee 
la córle de Revesvinto. , ': TEA 
No ra Fructuoso ninguno dle esos sóres énvilecidos por la ambi 
ue-30 3 de continno en derredor del trono para aibgar 
c100., que 5 ME nu : A mi 
útbthiuse de palacio. por no'tespurar 108 múslera vi tada; y sil 
o tevé enla córto; es para levar sos súplicas d favor del pués 


vez se o 
lor por el delincuente y desarmar: el brazo «de h 


aca a hucedle oir las necesidades del pobre, el dee 
del huérfano, laindigencia de la viuda; pará denan sjarle las injusll 
cios de los ropresentantes de la Jey, las oxacclónes y vara 5 quo gris 
vitan sobre sus súbditos, y contribuir de este modo á que le nacio 
disfrute los beneficios á que es acreedora, á que el ado. prospera 
y ¿que reine la justicia, la concordia y la anión en todas las casi 
Enúrgic o romo Diniel en la córie de Babilonia, integro cual q 
él palacio del rey de Egipto, grave como Natán en pr sencia de Vasil, 
Fructuoso no prostiluye su carácter para a nlarlos desacierios Y 

emanan del trono; al contrario, exhorta, Corrige y rocuerda al pedir 
cipe, cuales son sus obligaci como depositario. de Ja suprema ds 
toridad, las mejoras que ha de introducir, los abusos que dele des 

terrar, las modidas que conviene adopte en todos los ramos deja 
administracion. La Iglesia, on aquella época, estaba amalgamada el 
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el Estado, y era Mamada siempre: como primer elemento civilizador, 
á presidir y dor impulso d'cuarilo de importante y benéfico se pen- 
saba realizar en pró de los pueblos; y nadie como Fructuoso desar- 
rolló más génio, más energia, y celo más constante es estudiar y 
poner en movimiento los medios más elicaces para Hoyar á cabo lo 
reor'ganizacion religiosa y social del pueblo español. 

No-es pues de exjrañar, que se conserve fresca co los corazones 
dle sus paisanos la memoria de sus virtudes, y de los inmensos ha- 
nolleios de que lo es deudor el suelo que Jo vió nacer. $u nombre se 
pronunciará stempre con entusiasmo, porque levantó por dó quiera 
adificios para albergue de la virtud y de las letras, an ilonde se for- 
maron otros géntos, que, tomo él, cóalimmaron despues su noble 
mision entes nosotros. ln aquellos religiosos estable 
sgrupúban los que, cansados del siglo y de sus vanidas 
lo usuprilidad de espirita; allí reinaban la caridad que une, la bi- 
neficencía que consuela, las ideas de una civilización bien entendida. 
Los(que en nuestros días se atreven 4 negar las ventajas que al 
inmundo civilizado resullsron de aquellos piadosos asilos, ú son mio- 
pes. que no alcanzan 4 ver uoy verdad bárto patentizada por Ja his 
toria, 6 son sobremanera ingratos, que no quieren ssometorso 4 la 
evidencia, 4 trueque de no reconocer lo que en su orgullú menos- 
precitn; muy semejantes en ésto 4 aquellos que escupen ul sol, por- 
4pue no pueden resistir los ra este asiro luininosa y blenhechor. 
Fructuoso, en fin, dispuesto siempre á sacrificar sus Íntore Ses, $us 
comoilidades, su reposo y su vida misma en pró de su religión y de 
su pátria, fué una de las priocipales columnas de la Iglesia española, 
y como tal, uno: de los primeros elementos que contribuyeron al 
bito Y engrandecimionto de su pais. 

No olvidemos, oyentos..lo que dehemos 4 eso gónio, que tanto. se 
desveló en sembrar en un suelo, entónces árido ¿infecundo, los pri- 
meros gérmenes de esa civilizacion, que, á no dudarlo, nunca hu 
bieso Megado 4 lo ¡altura 4 que hoy se enc 


tes sin el impulso del 
catolicismo. Honremos 


se morece al santo arzobispo de Bra 
queen sus dias fué el alma de las empresas más y 
proyectos más; útiles que pudo concebir y levar á cabo el génio: del 
cristianismo esencialmonte:civilizador: y que murió de rodillas Ante 
ol ara sagrada y con los brazos extendidos en eruz, cual si todavía Pie 
tuviese demandando al Cielo que derramose sus donessobte su Iglesia 


y sobre su pals. Intitemos sus ejomplos, si:es que queremos merecer 
bien de la religión y,de la pátria en esta vida, y disfrutar despues 
cómo él de la Gloria. 
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Santo glorioso, alcanzadnos un desvo eticán de imitar vuestras 
virtudes, para que de esta manera seins útiles 4 li religion y 4 
nuestro pais, y despues gocemos cun vos deJa felicidad eterna, que A. 
todos os deseo, 
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Omnás qui religuerit domi, GUÍ ADOS 
Fest, AMI AGTOS Propler MOIubn MEM, CA 
tuplum aocipler, el om oxermam pori- 
Mebit. 

Cualquiera que habrá dejado saga... 9 
esposa... 0 inrras por csuya de mi por. 
hra, recibirá clon voca wÁás, y pañorrá la 
vida olarna. 

[Marti 21x, 13 


Eu estas palabras ensciñó Jesricristo ¿los hombres el: camino del 
Cielo; camino que todos apelecen. pero que sigum May pocos; ca- 
mino cuyó término á todos gusta, ¿todos encanta, átodos arde, pero 
¿uva dificallad intimida. y aún hace reteoveder ¿la mayor parte. Al 
air la promesa de una felicidad consumada, todos ansiamos por 50n- 
seguirla, y con una especie de inquietud y de impaciencia pregunta- 
mos como el jóven: ¿qué barémos para poder gozar esy bienaventu- 
vanza eterna? Mas, cuando el Salvador nos manifiesta. como 4 aquel 
jóven, los medios, luego nos parecen ásperos, molestos, impractica- 
bles. Renuncias, suerificios, negaciones de si mismo; ¡qué leyes tan 
duras! ¡qué indecorosa violacion de los derechos con que ha enno- 
blecido al hombre lá naturaleza! Astiliscurre el ignorante; poro el 
sabio no puede ménos de exclamar; ¡qué funesta coguodod en mule- 
ría del más sólido de los interesos! ¡qué injusta contradicción entre 
la que se dico prudencia del siglo, y Ja verdadera prudencia del Evan- 
geliv! Aquélla hac» desdichado al hombre por los medios que Je 
prescribe para su felicidad; ésta le colma de bienes en los mismos 
suerificiós que exige pora mortificarla, 

St, cristianos; el hombre juslo'es el único que puede lumarse feliz 
sobre la tierra, y sa felicidad se aumenta en proporción á los sacri- 
ficibs y privaciones ú quese sómele para asegurar la justicia. Tofio 
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el que por:amorá Jesucristo renunciare las delicias dol iempo, verá 
multiplicarse con tal exceso los bienes de que se priva, que sio duda 
poseerá ciento por uno'(u la gloriosa eternidad que se asegura por 
esto medio. No es una oferta de la debilidad del hombro: es ana pro- 
mesa de la verdad infalible del Todopoderoso; jcabais de oirla en el 
Evangelio, y vais 4 verla realizada en 14 persons del héros que la 
sido, es y será el honor de nuestra pálria 

Erntos lo renunció todo en el mundo por amor á Jestcrislo, cuya 
tenuncia hizo, que se Je multiplicaran prodisiosemunte en cl Dom 
ven la eternidad los bienes de que se desprendió; y nosotros, al col 
brar ss cultos. de Lys esmierarnos en su imiiacion para honrarios 
con su patrocinio. Es cuanto pienso deciros en su elogio, persuadido 
de que, con solo estas reflexiones, excitaré en vosotros un deseo ell 
cáz de imitar la soblimidad de sus virtudes, si aquel Señor. que (a 
liberalmente enriqueció su alma. con los dones celestiales, se diri 
mover mis lábios, ó dispensarme sus soberano xilios para hablar 
en este breye rato, como los dispensó 4 nuestro Santo para obrar 
por.todo el discurso de su vida. Pidamos esta gracia por la inlereas 
sion de la Smu. Virgen. A.M, 


Es tan ¡nro el sacrificio que de nosotros exige el Señor. que, en 
el deplorable estado en que se halla nuestra naturaleza. ninguno 
tendria valor pará alistarse en una milicia de tau austera disciplina, 
si no lo prometiéra on enorme acrecéntamiento de los bienes 04 16 
manda cenoncion. egurá or-el sacrificio de un momento, la 
bionaventuranza de ana eternidad. El sonido de esta promesa prod 
ce on el universo la mós prodigiosa trasformación: cambiadas entes 
ramente los idens, corren. apresurados los mortales para alejarse de 
todo aquello que por instinto natural ama sa corazon; y el masór 
héroo. es el que consigue hácerso más infoliz-4 la vista delos hom- 
bres, 

Frutos Jo renunció todo por Jesucristo. ¡Cuán favorable se le 
presenta la fortuna! Descendiente de uno de aquellos cónsules 4 quie 
nes la gratitud española levantó estátuas, que perpetuasen' su nome 
bre en los siglos futuros; dueño de un pingúe patrimonio Suficiente 
para proporcionarle todo género de comodidades; libre del freno de 
la subordinación en el ardor de la juventad, vn un siglo, en que los 
escándalos de los principes autorizaban la más absoluta licencia de 
los súbditos; en el desvonturado gobierno de los Witizas y Rodrigos; 
facílisimo le hubiera sido vivir siempre embriogado en esas ponde- 
rodas deliejas que ofrece-4 sus hijos el mundo lisonjero, ¡Triste re- 
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cuerdo para an español ¿ristizno! La virtud so disminula segon se 
dilataba la creencia; con la conversion delos gentiles nos Vinieron 
los vicios del gentilismo: y llegó do tal punto él desórden, que para 
suy vietnoso erá casi necesario dejar de ser hombre, Tál es el 
designio de Fratos; aleja desi todo aquello de que pirece depender 
la vida del hombro: hacienda, casa, pátria, sociodod, todo lo alin- 
dona en yn momento. ¡Ah! es may elevada la cumbre de la perfee- 
cioná que aspira, y jamás podrá subir 4 ela el que Ueve subre sí 
otra carga que la suave de la cruz. La moral nueva se ha empeñado 
eu ajustar las paces entre Dios y el mundo, en conservar pura la 
virtud entro el estiércol de las riquezas Y la inmundicia de los pluve- 
rescmas, cuando desconocila esta moderna Justracion no sabía el 
e otro camino para el Cielo que el que lo manifestaba la Joz 
lica, estaba persuadido de quel para ser perfecto necesitaba 
despranderso de la tierra, aborrecer el mundo, violentar sus deseos, 
mortíficar sus sentidos, cracificar su carne, Negarse 4 si mismo 
Solo por este camino llegaron ¿serlo los Pablos, Antonios- 6 Mila 
rones. que Frutos $e propone modelos. Distribuye como ellos 
lodo:su pitrimonio entre los infelivos indigentes; emprende.como los 
apustoles, sin provision alguna corporal, la senda de ly gloria; deja 
ln vida deliciosa de Ji ciudad por la aspereza de un desierto, Cava 
sola vista horroriza; el Juleo trato de los hombres por la compañia 
de los animales fer 
que; em parte, le defende de la intemperie, poro le incomoda por st 
lobreguez: la supvidad de esas ridiculos invenciones del lujo, Wir 
des á fomentar la molicie, porla aspereza de mi losco vestido, Ó por 
mejor decir, de un cilicio. que me y lodos sus miembiros sin 


la magnificencia de su casa:por una gruta, 


prestar el menor abrizo 4 su cuerpo; los abandintes y delicados 


manjares porn: corto é insipido alimento; €n una palalira, deja la 
vida por una ervcl y continnada tnuerte, Nada más pudo renunciar 


porque nada más poseia, 

fuindo leo la bella descripcion que hace el Crisóstomo do la vida 
solitaria, me parece que, ú aquel prolado clocuente quiso vaticina 
lo que haria tn: día Frutos, ó que este justificado ermitiño quiso de- 
mostrar Ja vordad con que había hablado el Crisóstomo. Como sien- 
teramente se olvidira de si mismo, así marúliesta haber consagrado 
todos sus talentos d Ja utilidad de sns semejantes, hasta despar y pro- 
curar, como otro Pablo, ser anatematizallo por librarlos ¿ellos del 
aniutema. Renovemos por pocos instantes la memoria de los aclagos 
dias, en que nuestra pátria empezó 4 sufrir el yugo de las imestos 
africanas; y veremos, que de toda la circunferencia Corre la huma- 
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vidad persoguida al abrigo de nuestro solitario. ¿Acostumbran los 
hombres, en iguales casos, 4 buscar su seguridad eo la compañia de 
los fieros misintrapos? Cuando enfurecidos ya los sarracenos deter. 
mivan acabar von aquel asilo de la inocencia. ¿no se adelanta Frutos, 
y lines de su cuerpo el escudo para defendirá tos demás? ¿No hace 
hasta cl sacrificio de 30 humildad, evidenciando con los milagros lo 
sublimo de sa virtad; y el poder desu valinriento anto el trono del 
Oinipotente? No nos cansentos; la cónfasa noticia que de su vida 
nos la conservado la tradicion, ul fervor y la frecuéncia de sus ora 
ciones, ul rigor excesivo de sus ayunos, la cruel austeridad: de sus 
mortificaviones, el abrasado colo por la honra de Dios y porla salya- 
cion do Jos hombres, el dolor agudo que le cansó ver úeupada se pá 
tria por los enemigos de la cruz; todo esto denmostra hasta la evidun- 
cla, que lo renunció todo por seguir d Jesucristo, y que, con olro 
Pedro, pudo confiudamente decir nl Señor: «Bien veis, ¡vb Dios mio! 
que sih excepcion alguna lo he abandonado. too para seguros con 
culera libertad.. ¿Le preguntaria tanbien por el galardon destinado 
para remunerar la virtud? Ma esta pregunta un indicio 
hastante claro de las imperfeccionos quie experimentaba entónces el 
apóstol, Fratos, sinestar poseido del interés y de la ambición; ex- 
perimentó siempre en si mismo la verdad de Jas promesas hechas en 
Ul Evangelio, ¡0h! ¡qué dicha seria para uoxotros Me á compren- 
dor la dulzura inefable de aquella experiencia! Pero mi Jenguoy es 
demasiado torpe, y vuestro espiritu se halla envuelto en una carne 
grosera, do tuil nos inhabilita para formar siquiera una débil idea de 
aquellos cosas que no se sienten 

¡Adorable Providencia! ¿por (qué han de ser tan escondidas las 
obras más elleacés para r-4 los hombres al amor de la virtud? 
Esta huye:con sus amigos ¿4 un hótrido desies inaccesiblo á nuestra 
debilidad; alli les hablas al corazon, te franqueas con ellos; les des- 
cubres su belleza encantadora: alli es dondo en beneficio suyo des. 
pojas dlas piedras de su natural dureza, y ú los mares de su salobre 
Amargura; allí hacos brotar fuentes copiosisimas de dulcos y salida» 
bles aguas; 11) rompes las nubes y haces llover enabundancia el de 
lícioso maná y las sabrosas codornices; all... ¡Qué e F 
lianos, que nuestro paladar tan habituado 4 las (ótidas Jegum- 
lires del Egipto? En vano resonsrán en nuestros ojdos «suelo fami- 
liaridad con el Señor de quebabla Tertulisno, aquel delicioso Paraiso 
que dive el gron Basilio, aquella noble habitacion del Espiritu de 
Dios que declara el! Crisóstomo; aquella, posesion anticipada de la 
eleraa bienayenturanza, que todos los sábios contemplalivos asegu- 
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ran disfrutar en su retiro los anacoretas; la dulce paz, el extraordi- 
nario regocijo que siento Frutos recogiéudose al interior de 3u vora- 
zon, son infinitamente superiores á todos los esfuerzos de la elo- 
vuencia, no pueden declararse con palabras, son inconcebibles para 
el queno lenga la dicha de experimentarlo. 

Arraja de sl este varon un polvo de basuta, y se ve dueño de los 
inggolalllos tesoros del Cielo; se priva del vergonzoso placor de los 
brutos ve embrioguldo con las delicias purisimas de los ángeles; 
renuncia una vids corporal, momentánea, Mena de trabajos, y. ad- 
quiero olra inmortal, bieraventorada, divina; renancía la nada de la 
eríatara. y se hare dueño del Criador, 8) poder, la sabidaria, la glo- 
ria, la divinidad, todo parece haberse trasladado al dominio de quien 
lo hutia- todo renunciado. Si manda ¿dos brutos, se postrán pura 
obedocerlo; si4 las pledras, se parten para: conformarse con su yo- 
luntad; si 4:19 muerte, ul aún se atreve á tocar la presa: que le par- 
tenece de derecho; si al Infierno, se acobardan $ quedan inmobles 
en su presencia aquellas furias: y siá los Cielos, se-abren y derra- 
man solo su alma 0l torrente de delicias que inunda Jos.escogidos 
del Séñor: la naturaleza toda reconoce su victud, porque el autor de 
todos los séres cuida tan escrupulosamente de sus MIMIgOs, que en 
contados hasta/sus huesos, y queno permitiri que sea quebrantado 
el menor de ellos; 

Astes: am de los áridos huesos del justo tiene un cuidado a5pI- 
ctaliimo lo Providencia. De otra suerto, ¿cómo era posible, que en 
Hnos tiempos dde tanta turbación hmbiéramos tenido la dicha de co0n- 
servar esas preciosas reliquias, uno do los: principales objotox de 
muestras glorias? Mas mo nos delengamos en estériles exclarmacio- 
tes; adoremos á esta Providencia bienhechora, € tufiramos cual será 
la gloria del alma, cenando por unos medios tan extraordinarios lam 
promovido el Señor la sagrada: veneración que tributanwos 4 Jos dé- 
hiles restos del enerpo corruptible. El eclo con que en los siglos 
más desdichados le oenitó 4 da vista dedos cristianos, pava librarie 
der la sacrilega profmacion de los infieles: las exquisitas diligencias 
(ne se hicieron para descubrirle; y el sumo regocijo con que celobró 
Segovia:su milagrosa invención: el fervor. con que en la guerra es- 
£andalosa de las comunidades, supieron los segovianos abandonor 
todos los tesoros profanos, y exponer. hasta sus yidas por asegurar- 
10; trasladindole á la fortaleza del Alcázar: la construccion, por ñl- 
timo, del magnífico templo destinado 4 su custodia; todo esto ¿00 
evidencia la grande veneración que cn todos tiempos ha profesado 
esta ciudad 4 las roliquias de su digno hijo y glorioso patrono? ¿no 


206 PANEGÍRICO 
es un testimonio más auténtico, que las más solemnes informaciones 
delos repetidos y estupendos milagros obrados por 4u intercesión, 
del excesivo poder, de la sablime gloria con que ha remunerado el 
Todopoderoso el relevante mérilo de su humilde siervo? ar 
Sezovianos toos, glorigos en hora buena de gozo el patrocinio y 
hi tutela de Frutos; grabad en vuestro cotazon ly memoria de sus 
virtudes; paro.mo olvideis. qué el deseo de- aspirar al hervismo os, 
precisamente, uno de los motivos por qué la religion ha estableaio 
estas solemuidades oniversarias cn honor de los santos que Tis pro- 
curaron ilostrarla con sus admirables virtudes; y que este es lam- 
bion el objeto con que la Iglesia de Segovia ofrece á la consideracion 
de toilos sus lújos las de su patrono principal. Por este medio, nos 
dico, mereció Erutos Li admiracion, los elogios y la gloria: por-este 


mismo podivis tambien conseguirlo vosotros. Nila debilidad y cor- 


rapuion de la maturaleza, ni el impetu y foyosidad de lhs pa iones, 4 
una edad Jamás dificil para vesistirlas; ni el activo de un 
emveral escándalo, malla fué capaz de corromper el corazon de Fru- 
tos, que parece empeñarse ea oponer con: sl ijemplo un Suerte dí 
que al impetuoso torrente de la iniquí dnd. . ! 

“Pelices vosotros Jos que solemnizais la memoria de su virtud dí 
vuestra devoción es sincera, y si vuestra religion es interior y verda 
dera! Que ño seadipócrita $ perjudicial vuestra piedad; seria" aná 
múnstroosidad enorme, impuguar con las obras lo mismo que se die 
fiende con las palabras. Para protestar, ingenaamente, que ol Jue 
roismo de Frutos arrebala vuestra admiracion, que le tribalxs un 
sulto verdadero y respetuoso, y quí 051 tarsus virtudes 
sublimes; para manifestar, digo, que os animan tan Loublés sent 
wentos, es absolutamente indispensable, que vuestra condnela sea 
sumejante dela suya; que camincis por la misma sonda: que 05 sue 
teis. ¡4 las mismas mortificaciones; que renunciels al mundo com sas 
lisonjeros deleites. Entónces os atraoreis las misinas vlabanzas que 
nuestro Santo, sercis almirados de la posteridad por. vueslras V= 
tuddes.como él lo es de vosotros por las snyas. ¿Qué mayor satislao= 
cion para vosotros que poder esporár, que los despojos de vuesita 
mortalidad segn mañana el: ornamento de vuestro pueblo, vuestro 
nombre ol fandamento de sus glorias, vuestra proteccion el apoyó 
de sus esperanzas, y la participacion de vuestra felicidad. el blanéo 
de todas sus obras? ¡Ah! de mo procuraros Lodo eso, no puede info- 
rirsé otra cosa que la hipocresia de vuestro proceder, que no haceis 
de aquellas prendas el aprecio que indican vuestras solemaidades; 
en cuyo caso no pueden ménos de ser superficiales. hipócritas, pstó- 
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riles, fun: «Nome opongaís la dificultad de imitar vna conducta 
indiscreta, estúpida; ya sé que la mistica de moda, queriendo apojle- 
rarse del santuario; no hala inconveniente en atribuir estos degrá- 
dantes opitetos á las austeridades; anádiendo, que están proscritas por 
lactey de ly conservacion individual; sin advertir los copiosos frutos 
que de sa ejercicio roportaban los primeros cristianos. la veneración 
con que las han mirado Jos fieles de todos los siglos, log repetidos 
elogios que las hon prodigado los santos padres, y la ¡iprobacion de 
la lalesia, que las ha prescrito á los pecadores como. necesarias para 
satisfacer 5 Dios por stes pecados. No se me oculla su empeño en 


puso, y 4 la mortiíi 

los pecadores, sin otra ceremonia que tua penitencia de solo nombre, 
Tampoco jenoro, que, imbuidos en tan perniotosas máximas algunos 
oristianos dibiles, se atercan al solo nombre de ayuno, de disciplina, 
de cilivio, de retiro; cuando tal vez practican todas las diligencias 
posibles para acomodar: moda en el vestido, en la sociedal), on 
el método dovida que prescribe el mundo, para lo coral es necesario 
vivir en an cruel, iisoportelle y continuado martirio, que; probuble= 
mánte, hy conducido 4 muolos al sepuloro en lo más florido. de sus 
dias; sé todo e ero sé, igualmente, que todos los cristianos Ju- 
mos renunciado cof un solemue juramento al mundo y 4 sus móxi- 
mas para consagrarnos libremente 4 Dios; que el más veraz y sábio 
de los Maestros, el mismo autor de esaley, que suponen impedir las 
mortiticaciones, nos dijo; quí poluerit. animan anima aalpáim facere, 
perdel eam; y que no merece llamarse discipulo suyo, ni le acompu- 
paren su gloria, el que no Heváre constantemente sobre sus hon- 
bros la. cruz de la mortificacion. No quiero decir por cslo, que todos, 
sin oxcepeión. estemos obligados ó Mevar una vida tan austera como 
la de Frutos; pretendo, sí, que no lratemos de cubrir nuestra desidia 
y nuestro amor propio con el yelo de ana repugnancia imaginaria, 
y de cohonestar nuestra Mojedad, diciendo ser impracticablo lo que 
cón tanto gusto y facilidad practicó Frutos. Las eirconslancias de os 
tiempos..... 19 Eran, por cierto, más favorables enundo trepaba 
Erútos 4 la cumbre dela perfeccion. La edad, las pasiones la 
naturaleza de Prutos tenia el mismo victó que la nuestra, procedía 
del mismo origen corrompido que nosotros; y no obslante, en la 
edad en que són Mentos ls estímulos de Tas pasiones, dominó 
d éstos, las anfquiló completamente. La costumbre á gozar de Jás co- 
modidades «de la vida..... Frutos, engrandecido por el nacimiento, 
prodigiosamente favorecido por la fortuna, teniendo en:su mano 
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toas las comodidades y delicias, todo lo ahandona por da humildad, 
pot el'retiro, por la mortificación, por la virtud. La ignorancia... 
¿ataso nunca, fueron las enseñanzas más frecuentes que 0n el día? El 
mismo Frutos nos habla con la mayor elocuencia, yen los cultos 
que le (ributamos nos pone 4/la vista nuestros debores, y.el premio 
que nos espera stlos cumplimos. Sinos domina la soberbia; «vel, 
nos dice, los honores que so me tritutan en la Micra. e inferid. por 
ellos el galardón que tiene Dios reservado un el Cielo para engran- 
decerá los verdaderamente humildes. + Si nos acomete la hujoria: emi 
alma, dice, s0 halla ventitosamente inuúodada cn un mar dee delicias, 
por haber llevado siempre sobre mi cnerpo la cruz de la mortifica: 
cion.» 

Ná, nó hay excusa alguna. y en vano tendremos la osadía de re- 
probar la virtl, porque córezcamos del espiritu. necesario para 
practicarla, Léjos, pues, de nosotros, si queremos honrarnos con los 
particulares vinculos. que nos nnon 4 Frutos, lójos de nosolres esá 
yil codiría, que nos hace mirar con cruel serenidad al pobre, que 
perece de hambre por querer guardar nosotros el oro que no podre- 
mos disfrutar. Léjos de nosotros ese lujo enemigo de la prosperidad, 
alestriiutor de las fortanas, ruina de la virtud, y górmen de todos los 
vicios: Léjos de nosotros esa inmodestia, claro indicio del impuro 
volcán que abrasa muestros corazones: esa intemperancia, £Sa, sete 
sunlidad, qué nos degradada hasta hacernos inferiores 4 Los brutos. 
Léjos de nosotros el espiritu del mundo, y.el amor 4 sus infames 
placeres; que nos hacen ser infieles 4 lo que prometimos 4 Dios, 
Léjos dde nosotros el orgullo y la mania de introducir en todo Ja 
moda, que todo lo de 6. Léjos, en fio, de nosotros todo aquello 
que nos indignos de lo protección de S. Frutos. Conduzod- 
monos como compalriotas suyos: coplemos con mayor € xáclitud. e 
nuestra vida lus yirtades que nos ha dejado escritas en la suya; cu- 
lomos como 6l la honra del Señor; y si por desgracia nuestra 00$ 
vilremos ¿cometidos de nuevo por los enemigos de la: riligion, sale 
gomos intrépidos al frento, sin temor las amenazas, los insultos, la 
persecución, y confiando siempre en: la justicia. de la cansa que de- 
fendemos. Nada nos detenga porque no tengamos el don de los milh- 
gros como Frutos, pues Aquel mismo que so lo concedió 4 él puede 
mandar ála tiorra, á los lentos, á las mismas piedras que peleen por 
nosolros. haciemlo ver 4 los impios cón: su victoria, que son jnven- 
cibles los que, tomando 4 Frutos por modelo. solemnizan su culto, 
haciendo con las obras el principal elogio de sus virtudes, 
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In temtaticne inventus est Adelia, 
Fué hullado Mel en el tiempo de la toti- 
tación. 
ELLER XC, U.) 


Despues de presentarnos el libro sagrado del Be esiístico al patriar- 
da Abrálán, como el destinado por: Dios: para sersel padre deuná 
mimerosa posteridad, y decirnos, que no se halló otro semejante 4 a 
que observase la ley del Señor, concluye sa elogio diciéndonas: que 
fue ballado fiel enda tentacion: ín tentatione-inventuz est fidelis. N 00 
verdad, hermanos mios, que si es mérito, ser feles y obedientes 4 
Dios cuando nog favorece, cuando se anticipa d salisforer nuestros 
deseos, cuundo'nos honra y Mena de bendiciones, cuando nÍNEAN $A- 
etificio costoso exige de nosotras, lo es mucho más cuando es neco- 
satjo pasar por lás tribulaciones, cuando para serle fieles: hay: que 
róyunciar á las comodidades, regalos y placeres; cuando es preciso 
hacerle el sacrificio de nuestros intereses, de juestros afcclos, de 
nuestra salud y de nuestra vida. Si Abrahán obedece al Señor cuando 
le manda que por su mano sacrifique 4 su hijo Isaac, y resignado 
comluce á éste ul lugar del sacrificio, renunciando y sacrificando al 
mismotiempo 4 todas sus esperanzas, á su amor de padre y á todos los 
afectos de lá carno y de la sangre, y levanta su brazo para descargar 
el golpe; ¿no está formado todo su:elogio y de: ubierta toda la inlen- 
sion de st mérito ¿on decir: que fué fiel y obediente á su Dios. en la 
tentacion? 

Permitidimo ahorá, que habiéndo de formar en este día el alogio 
de S. Fulgencio, mé abstenga de referir lo iiustre y arocido de su 
nacimiento, lo sólido y penetrante de su ingenio, sus adelantos ad- 
mirables én- lis ciencias divinas y bumanas, los, escritos con que 
ilustró d nuestra España y d todo el mundo católico, exponiendo la 
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dortritra revelada, defendiendo dos dogmas de nuestra fé. confutando 
las hevejtlas y 4 todos los enemigos de la religion; y me ciña d decir 
de este héroe de nuestra pótvia, Jo que el Oráculo sagrado nos dior 
del potriarta Albralán: iv lenlalione inventus zat Aidetis. Fué ful ul Se- 
tor, confesó y defendió la verdadera (6 en medio de los pelig á 
costa de Jos mayores sacrificios, Compreimlemos bien, he 

ajos, que el hombre disficada sus creencias y sostenga su fé cuando 
mudar ul pierde por ello; cusodo ha de recíbir los nplausos y 
obsequios de los hombres, que le escuchan con docilidad y con dns 
pero, que con. un celo infatigable y dispuesto á sacrilicarlo to 

ficodo su misma fó entre las más poderosas contradicciones, entre 
las persecuciones y peligros más terribles; cuanlo 10 puede esperar 
sinó los desprecios, las cárcelos, los destierros y Ja muerte... esto es 
obra solamente de una virtad perfecta y de un heroismo de religion. 
Hé ahi lo que propongo haceros almirar en S, Fulgencio, objeto de 
nuestros eultos, y de lo cual podeis y debeis inferir lo sublime 
dessus méritos y santidad, y Ja necesidal que nos incumbe 4 todos 
de comesar y defonder la verdudora fé on los peligros y persecucio» 
nes, Pidamos los auxilios de la grária: A.M. 


Nada vemos más comun entre los hombres, que el aromodar sus 
ereenelas y so conducta á las circuns! el condoscender y de 
jurse arrastrar delos ejemplos de los poderosos; y se lama: políti: 
y prudlentia ebnó coutradecit ul error cuando se sanciona con la qu- 
toridul y el poder le la fuerza, cuando sale de la boca del que € 
ensu muro los premios + los castigos, del que puede: perder y sal- 
var. Si ly un Hantista que tenga el valor suficiente para reprender 
lo: malos de Merodes, y decirle con resolucion non Hioet; ¿cuántos 
profetas falsos hoy. que justifican al impto por los dones que espo- 
ran recibir, 6 porlos biénes que temen perder? Si kay un árbol fner- 
te y robusto que $e conse iimnoble entre los huracanes; ¿cuántas 
cañas débiles har, sin jugo, sin virtud y sin solidez, quese inclinan 
á todos los tados á quedas tgita ol más lijero viento? 

Por los años de quimentos cincuenta y sejs, nació S. Fulgencio de 
familia nobilisima por sus ascendientes, porque su padre Severiano, 
prefecto de la milicia correspondiente al dspartomento de Cartagena, 
era originario de la sangre real de los Ostrogodos; y Tuodóra su ma- 


dre lo era de las familias de los Godos más recomendables por la re- 
ligion y piedad; pero más nobilisimas y apreciubles aún por su yirtul; 
por los frutos de sailidad que diéros al mundo en S. Fulgencio, San 
Leandro, Sta. Florentina y S. Isidoro, hermanos todos, 4 quienes ve- 
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neromos con la Iglesia, y de que Justomonle se gloria nuestra pátria. 
Esta os lirgeneración de los que buscun a) Señor, de los que se cont 
plucen ou servir y adorar:al Dios de Jacob. y ponen un El todas sus 
esperatizas. El bello naturalide S: Fulgencio, sa aplicacion al estu 
día. sy conocimiento profundo de las ciencias, y su pericia en Lis 
leoguas prieza, hebrea, siriaca jlaliana. gótica y lalína; 5u posicion, 
sus relaciones, sus méritos y lodas sus circunslancias, les ponian: en 
disposición para aspirar á los primeros destinos y diynidados; pero 
dominaba dí 5 tiempo ¿a España la lerejía de Arrio, Hlerror de 
hacer puro hombre ú Jesucristo y negarle la divinidad y consustán- 
cislidad con ol Padre eterno, habla Mezado hasta el mismo tono, y 
el tóy Leovigildo habla ahrazado con ardor el partido dedos herejus, 
y perseguia con orueldad 4 cuantos no ero de su mismo sentir, In- 
útil es el alirmár. que para agradar al rey era preciso shcrifivar la fe 
+ renunciór 4 la conciencia; y que para no ser enemigo del principe 
era priudso y arse por enemigo dol Hijo de Dios, y hogar su 
Jul y consastancialidad con el Padre. 

Se conocs bien, queno podían ¿lcanzarso los bienes de la lierra sin 
renunciar dos del Cielo; que sin ser horejo y hacer profesion dul 
arrianismo no quedaba esperanza á la gracia del rey nrá sus favores; 
que debia temerse todo de má rey, que perseguía con crueldad, y ha- 
bis renovado (1 la España las épocas de los Nerones y Didcteriinos, 
bojó cuyo yugo: gembin tristemonté los entólicos. San Fulgencio 310 

a los alias vis, que se monchan y denigran comlasudu- 

¿ no erat alma ambiciosa, que too lo sa- 
por subir uy grado más en los escálones resbaladizos de 
ozas humanas; su ciencia sólida y verdadera no era de esas 01- 
Ys, que sirven, como vomos, para hallar razones y excusas para 
todo, para cohonestarlo todo, para justificarlo too, y que son más 
porjudicioles que la ignorancia, y no se paeden excusar de la malicia 
y el estrago que su ejemplo produce en los fieles simples y sencillos: 
su virtod no er tan debil y tan poro arráigada, que vocilose 6 pudiese 
desaparecer pl impulso de la tentacion, y que léjos de prometerse ho- 
nores y distinciones, solo puede esperar los desprecios y la porsecu- 
cion bajo el dominio de la impiedad. Lo conoce todo; y, sin embar- 
go, animado de un celo apostólico, no se aparta de Ja fú católica; he 
dicho poco: hace frente á la herejia 4 pesar de su poder y protección, 
á pesar de su triunfo y aspecto fiero y tirano; y Ueclarángdoso por uno 
de loz más fuerlos defensores de la vordad, veuce y confande yer- 
gonzosamente en sus dispuias 4 los arriános. 
El error y la impiedad subo muy bica, y lo ha puesto en práctica 
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en todos tiempos, echar mano de la persecncion, del destierro, de la 
calumala, de la sangre y de la muerte, para sostener un trinnfo: que 
no puedo alidar con la verdad y la razon. Su fin ha sido siempre 
abogar dda verdalen sangre, sín conocer que asi la lava, la aqrie 
sola, la purifica más y más, y haco: más palpable su evidencia. No 
puede ser, vencido S. Fulgencio,con la: razon, pero se le prende como 
á nn malhechor; y sió más recursos, sia más provisiones, sin más 
formalidades ni proveso se le arresta de órden del rex; y sin ser ollo, 
sin permitirle tomar más que el pobre vestido que le cubra, es des 
térrado desde Sevilla 4 Cartagena, donde se le pone. en an encierro, 
donde sufru los mayores trabajos, privaciones y molestias de todas 
es. ¿Desistirá de su empeño el defensor de Jesucristo? ¿El des 
tiérro. la pobreza y la misericordia desarraigarán de sa corazon la 
verdad y le convertirán ea partidario de la mentira? ¿Callará. al mé 
nos, y dejará de publicar la fé católica. de animar 4 los verdaderos 
fieles y de confandir á Jos hergjes? S. Fulgencio se conserva flelen 


medio de las tentaciones: la fé que profesa ni le oculta, nida niega, mí 
la defiende solamente cuando no halla poligro en defenderla; sinó tum- 
bien-y con más ardor entre las tribmlaciones, en las cárceles, cuando 
se le amenaza conta muerte. Sé gloria de padecer por Jesucrists 


desprecia 4 los que tienen poder sobre el cuerpo, y que niaeon bi 
ni mal pueden hacer sobre el alma; y desde su destierro dofiende Ja 
fé católica, y anima con sus escritos y palabras 4 los fieles y al mis 
mó Hermenegildo, dijo del rey, que habia abrazado la verdad, para 
que la sostengan aunque sea 4 costa de su vida. 

Comprendamos bien las cirenosta , Jas privaciones, la posicion 
de $. Fulgencio, y conoceromos todo su mérito y heroísmo, nada 
comunspor cierto, Defendemos fácilmente la verdad cuando nada lo 
hemos que temer; pero hay pocos que sepan dar al César 10. que es 
del César y 4 Dios lo que es de Dios, cuando el César guiere anro- 
garso las atribuciones. que son de la portenencia de Dios; Hay pocos 
que no cedan al lemor,. 4 las amenazas, que no dejen á Dios áulos 
que dejar sus regalos y comodidados, sus destinos y 605 "intereses. 
¡Ojalá no pudiéramos cltar en Jas historias tantos ejemplares de la 
Maqueza humana! ¡Tantos torres elevados y que parectan indestruoti- 
bles, y que cayeron al primer golpe, 4 la primera amenaza, 4 la 
primera nsinuacion de ua poder que no debiera temer la virtud, Co- 
nozco la fragilidad humana, lo que atan el mundo. v la carnes lo que 
ligan das atenciones con los propios y extraños; lo que arrastra el 
amor al descanso, al aprecio, á los intoreses: lo sensible que es ex- 
ponerse 4 las burlas y persecuciones de los malvados, Dad vosotros 
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todos los ensanches que querais, y ponderad cuanto gusteis lo crítico 
de tales circunstancias; y cuando os valgais de ellas para justificar 
lnz caldas vergonzosas y las comlescendencias culpables, yo las haré 
valer para poner de maniñlesto el mérito deS. Fulgencio, y os diré: 
Ené hallado. fiel en el tiempo de la tentación. En medio del horror y 
la persecución, en el destierro y el encierro, privado de todos los 
recursos y amenazado por todas partes, una palabra sola le hubiéra 
puesto á salvo y resutaido 4 la quietud y descanso. Una profesión 
de fé dictada por ul rey. y la herojía le hubiera colmado de honores 
y distinciones. y puesto al frente de los primeros y más interesantes 
destinos; pero lo sufrió todo, lo perdió todo, lo despreció todo por 
conservarse fal. 

El triunfo del error y la impiedad es momentáneo, y al fin viene 4 
estrvllarse y 4 rendir homenaje á la verdad. El implo está exaltado 
como un cedro del Libano: le vemos; y al volver 4 pasar ya no uxis- 
te, yl bay. señal del logar que ocupó. Leoyigiddo, atormentado 
cruelmente por su conciencia, y por el recuerdo de la muerte que 
hizo dar 4 su hijo el mártir san Hermenegildo, porque abrazó y sos- 
luyo La Mé católica; on los momentos ea que $e acerca Ja eternidad y 
dessparecen las ilusiones com que entretiene el mundo, cuendo el 
hombre abandonado 4 sí mismo no puede cerrar los oidos al grito de 
su conciencia; Leovigildo encargó á:su hijo y sucesor el principe Re- 
caredo, que abjuruse la herejía, y siguiese los consejos de los varones 

sncio y Lesndro, que tan acertadamente habían ds- 
y aconsejado d.su hermano 

El principe Kecaredo abrazó la verdadera fé, y Espoña obtuvo la 
paz y la protocción de sus creencias: se levantaron los destlerros; y 
san Mulgencio, ¿tendría que avergonzarse y ocúltar su tgnominia y 
vileza al entrar en Sevilla? ¿Qué triunfo es compurable con el de este 
goriozo aleta, que vuelve con toda su 


os comparable-con el de los verdaderos tie: 

al varon esforzado, que se puso al frente de los que peleaban por la 
causa de Dios? Y quien tan animosamente sosturo la 16 entre los pe- 
ligros y persecuciones, ¿se olvidará de anunciarla y defenderla en la 
par? Testigos son de su celo infatigable Cartagena, donde tuvo que 
volver muy pronto para suplir la falta dde su obispo, imposibilitado 
por su edad y sus enfermedades; Écija, á dande fué enviado por el 
my como no ángel de paz para componer las discordias que la age 
taban, y de donde fué nonibrado obispo para gloría de la religion, lus 
tre y esplendor de la fé, y ruina de la herejta. Testigos son Carta- 

Tomo 11. 1 
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gena, 4 donde foé trasladado, y cuya cátedra rigló por espacio «de 
úeis años, con todo el aciorto, la prudencia y el valor de un apóstol; 
loson sus escritos admirables porssa ciencia, piedad y sano: doctri- 
na; lo son los decretos del concilio segundo de Sevilla, 4 que aso 
romo obispo de Ecija, y vn que tuvo tanta parte con su hermano 


sat Isidoro, 

Si me hubiera propuesto contemplar 4: san Ftdzencio como obispo 
ypistor dela Iglesia, discurrirla por Jos sucesos de su ministerio, por 
sas limosnas, por so vig a. porsu vida irreprensible; viérals 11 
padre tierno y amante de sus hijos, un diguo sucesor de los apóstoles. 
que defiende lu pureza de la doctrina, que destierra los. errores y la 
supersticion; que dá pasto espiritual y corporal á su pucblo, que res 
tablece la magalfirencia del culto divino expurgando los abusos y la 
ignoranció; que reforma al clero y al pueblo, sin que sus enem 
tuvieran que echarle en cara jamás el más pequeño defecto, viéndo= 
sesiempre obligados 4 confesar su virtud y dar testimonio de su 
celo. Ecija y Cartagena, y hoy'la silla episcopal de Murcit, donde 
está refundida la de Cartagena, se gloriarán siempre en ya palrono 
y santo prelado, que la ilustró con sus ejemplos y virtudes propias 
de un obispo segun el corazon de Dios, Yo. sulo iré; que si, 00m9 
me he propuesto demostrar en el elogio de este Santo, fué flel en la 
tentación, fué-un apóstol en el tiempo do las persecuciones y el des 
tidrro, cuamio el ódio de un rey poderoso estaba declarado en Con- 
tra suya; cuando por defender la pureza de la doctrina santa pu 
podría promelerse sinó tormentos y sangre; que si fué Nel y nn es 
forzado defensor de su Dios en la desgracia, el abatimiento, la mie 
seria y los castigos, ¿qué seria en la libertad, ayudado del fayor de 
la potestad temporal, y colocado como una luz. sobre el candolero en 
la dignidad de obispo, en que fué colocado por Dios para regir sil 
Iplesia? 

El Señor. que es flel en sus promesas y justo recompensador de 
las fatigas, habla de pagar sus méritos á un siervo, que desde la: m- 
ñana había trabajado en su viña, y habia soportado el calor de toda la 
jornada; y en ina ancianidad lena de m virtudes le envió una 
muerto preciosa en los brazos de sus ar en el Señor, san Brad- 
lio, y san Laureano obispos de Zaragoza y de Cádiz. Una muerte que 
fué un paso para lMegar al descanso feliz, y asistir 4 do compañía de 
Aquel, que prometió tener consigo para siempre á sus ministros, 

Goza dela justa recompensa y las delicias invfables, digno suse- 
sor de los apóstoles; disfruta el pago de tu fidelidad, y descansa de 
fus tarcas y trabajos sin inquietud, sin lurbicion, y sin temor de 
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perder la corona de justicia, que le fué dáda en premio al fin de tu 
carrera, Canta sin cesar 163 hhanos de alabanzas al Cordero en cuya 
sángre lavaste tu ostala, y bendicalo por los siglos los siglos en 
la compañia de los ángeles. Gloríale, iglesia de Murcia, con el teso- 
ro de las reliquias de ¿an Fulgencio, que despues de tantos siglos, 
de tantos porsecuciones y trastornos, has llegado nl fin á conservar 
en tus alíares, para que sean el refugio de los ñeles necesitados, que 
invocan 34 proteccion, y piden por su medio cl socorro de sus añic- 
clones. 

Y nosotros, mis amados hermanos, no olvidemos este ejemplo de 
fortaleza y constancia; aprendamos cn san Fulgencio, la necesidad 
que tenemos de confesar y defender la verdadera 1é en dos peligros y 
las persecuriones, renuncióndolo todo, perdiéndolo todo, sufriéadolo 
todo ántes que sucumbir 4 ser infieles y enemigos de Dios, Resolvá- 
monos 4 ser fieles en la tentacion, y animénronos don su ejemplo, y 
con la contemplación del premio que está gozando en el Cielo por su 
fidelidad. 

Dispensadnos, glorioso Santo, dispensadnos d este ln vuestra pró- 
tección: inlerceded con el Señor, para que nos conceda el dón de 
fortaleza; celoso fuisteis en la tierra de la salvacion de las almas, y 
no podois desatender en el Cielo los rungos de los que os invocan; 
sed nuestro abogado y protel amos en la fenta- 
cion, para que nos conservemos fieles al Señor en todas las circuns- 
tancias. y todos los tiempos, y como 4: siervos fieles nos mande en- 
trar tambien en su gozo y cantemos con vos las oternas alabanzas. 
Amén, 
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Missas en 
ginem ale 


Soa por domás limitudos 
quieré comprender y exp sin embargo, en la necesidad 
de reconocer, que iguora la nsturaleza de lo mismo que palpa. y le 
rodea, de la luz que le alumbra, del aire que respira, de la humilde 
yerba que pisa, del insecto que le molesta, del pájaro que le rocrea; 
tiene que confesar, d despecho de su orgullo, (que uo se conoce di 
imísmo, ni sabe cómo vive, se mueve y existe. Alza los ojos al cielo 
y no acier comprender loque son los estrellas, el sol, la luna y 
los planetas. ¿Y cómo pulera comprender lo que son otros séres 
más nobles. 1 elevados andes: lo que son unas crlaburas 
invisibles, espirituales. que estáti al Judo de Dios. y acerca dí Jas cua 
les somos incapaces de formarnos siquiera una idea? ¿Cómo conocer 
Jo que son los ángeles que sirven de trono al Señor, le alaban y but 
dices, y se ocupan en cumplir su voluntad y ser ministros suyos? 
Somos demasiado terrenos pera podernos elevar al conocimiento de 
unas erioturas tán espirituales y suporiores á nosotros, y-solo sabe- 
mos de ellos lo que el Señor ha querido revelarnos. Pero, asi comp 
nos son desconocidas su ciencia y su natraleza, nos sun conocidos 
los beneficios que el Señor ha dispensado. yisiblomente por:su: mi- 
misterio; nos son conocidos muchos de sus favores; y esto basta para 
excilar nuestra gratitud, samision y respeto 4 esos espiritus ventu- 
rús En lo obra más le, en la más importante, en la obra de 
la reparacion de nuestra caida y redencion de nuestra cautividad, nos 
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consta, que el ángel Gabriel fué el enviado por Dios 4 la ciudad de 
Nazarvthi, 4 Ja Virgen Marta desposada con José, para anuncionle los 
misterios del Señor, Y que el Verbo eterno, el Hijo del Altísimo, to- 
marlá cárne en sus purisimas entrañas; que fué el embajador del Cielo 
4 la tierra para anonciaria haber Megado los dias de la redención y de 
la paz, El Evangelio nos refiere este imponderable sorvicio de Si Ga- 
biriol. con éstas palabras: Envió Dioz al ángel Gabriel á Nazareth, ciudad 
de Galilea, á uno Virgen desporada con cierto varon de la casa de David, 
llamado José, y el nombre de la Virgen era Marta. ¿Qué más nocesi- 
tamos saber, para honrar á este celestial embajador, 4 estó fepresen- 
túnto de Dios, á esto espiritu, por cuyo medio rocibimos: el mayor 
bien: que Dios lia dispensado á los hombres? Justo es, paes. que le 
houremos y seamos agraducidos; y lo haremós segun su voluntad, 
si nos aprovechamos del beneficio de la redención, del que él fué 
digno mensajero. 

1lé ahi indicado el asunto ea que voy 4 ocuparme y llamar vuestra 
atencion en mi discurso. ¡Quiera el Señor que ceda en honor suyo y 
utilidad y gprovechamiento nuestro! A, 44. 

a $ 

Apénas salió Noé del Arcá y pisó la tierra húmeda todavía con laz 
airaos del dilavio, y emieria de los cadáveres delas victimas de lo 
inundación goneral, erigió un altar; y tomando algunos de los anima- 
los que había conservado, ofreció holocaustos al Suñor en olor de 
suividad, para manifestarle su agradecimiento y su apreció. por.el 
beneficio que ts misericordiosamento había dispensedo 4 su Semilla, 
Abrahán, Isaac, Jacob, Moisés, David, Salomon, los Macabeos, ex- 
présaron repetidamento al Señor:su reconocimiento. por Jos bene- 
iicios recibidos con holocaustos, sacrificios y cánticos de alabanza, 
como noslo reflere la Escritura sagrada. El Apóstol escribe 4 Jos 
fieles «le Tesalónica, diciendo: Damos gracias á Dios sin intermisión; 
y liceo á los Colosouses: sed agradecidos. Tan propla y matural es del 
hombre, y mucho más del cristiano, lo gratitud á los favores y be- 
nolicios desu Dios, Y si cuando alcanzamos algun benefició extraor- 
dinario, no solamente honramos al bienhechor principal que nos le 
dispensa, sinó an á las criaturas insensibles que intervienen ea él y 
por cuyo medio. lega 4 nosotros; si el Arca santa era tán venerada 
del pueblo de Dios, porque en ella manifestaba su volantad el Señor 
al somo Sacerdote; si los instrumentos mismos y las armas con que 
consiguieron los triunfos contra los filisteos, eran: tenidos en réspelo 
y ae miraban con cierta honra por los del pueblo escogido; habiendo 
traido al mundo el arcángel $: Gabriel la nueva de su Mayor gozo y 
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consuelo, debiéndole el favor singular Je babor annaciodo 4 Maria 
Santisima la Encarnacion del Verbo divino, habiendo alcanzado por 
su medio la inapreciable dicia de nuestra: redencion: habiendo sido 
el mensajero de Dios para que apareciese en el mundo nuestro Re- 
dentor, que durante tantos siglos habia sido el objeto de las espergn 
zas de los justos, de sus oraciones y suspiros, y el in4 que sy diri 
gtan las promesas que habia hecho Dios 4 su pueblo sagándole del 
Egipto, conesdiéndole la tierra de promision y anuncitodole ¿los pa- 
Iriaréas y profetas; ¿no será acreedor á que nosotros le honremos y y4- 
neremos? Si yeneramos la casa de ! th en que vivía Mario Santisi- 
ma, porque-ep ella la faé anunciada la Encarnación del Verbo divino 
y concibió al Hijo del e Padre; si veneramos el pesebre, donde 
Jesos (mé reclinado en so nacimiento, la eruzen que murió, los cla- 
Yos que traspasaron.sns manos y piés, las espinas que taladraron su 
cabeza. y cuanto Luvo contacto con Jesús en estemundo; ¿no debo= 
remos honrar, venerar y munifestar muestro aprecio y respeto al 
arcángel S, Gabricl, que, desde el princíplo, fué instruyendo 4 los 
hombres acerca de la vénida de su Redentor, hasta anunciarlos su na- 
cimiento en Belén? 

Sk, desde il principio, hermanos: Sabido es, que luego que rue 
tros primeros padres cayeron en la culpa y furronarrojalos del Pa- 
miso, haciendo participes 4 sus descendientes de sus misorios, el 
Soñor les consoló con la promesa de un Roparador que Jos volveria 
d:su amistad, y sacaría al gónero humano de la esclayitud co que ha- 
bía caido. Esta promesa la fué renovando el Soñor 4 los patriarcas; 
y:d proporcion, dice S. Agustin, á proporcion que se iba aproximan- 
do el tiempo de su cumplimiento, fué tambien haciéndose más públi- 
ca y más notoria, asi como más cicrta y seguro, la esperanza en todo: 
el pueblo hejireo, de que labia de venir el deseado Redentor, Paés 
bión: el. arcángel Gabriel (fué ol encargado de recordar dicha pro- 
mesa, de repetirla, de enjugar de úempo en tiempo las lágrimas del 
género rumano, y consolarle en su peregrinación con la esperanza 
de su Redentor. Al profeta Daniel se le apareció, señalindole el liem- 
po en que el Mestas prometido habia de venir al mundo, y librarié 
con su muerte del yugo de Satanás, cumplidas aquellas setenta hel- 
dómalas 6 semanas de años abreviadas y misteriosas, El mismo San 
Galiriel se/apareció 4 Zacarios, cuando ésta quemala el incienso ante 
ol altar, y le anunció el yenturoso nacimiento de su tijo S, Juan 
Bautista, el gozo universal que todos recibirían en él. y la abundan 
cia de gracias y de espiritu de que estaria dotado aquel niño; aún en 
las entrañas de su madre; que serla su alegris y hubla de ser grande 
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á los ojos del Altísimo, como.se verificó. nm riendo, enel tiempo se- 


ñaludo por el arcángel, el Precursor, ¡quo señaló. con el dedo al A 
prometido. Él mismo arcángel se presenta á Maria como OS de 
Dios, para manifestarla, lo que se habla determinado enel div ino Con- 
sistorio aerea du la Encarnacion del divino Verbo, y que Elli exo da 
lena de gracia, la bendita entre todas lis mujeres, la escogida para ser 
la Madre del Salvador de su pueblo. El mismo are gel, sogun el sun» 
tir de los doctores y expositores sagrados, consoló José an sus 
a0xobras, anunció el nacimiento de Jests á los pastores de las mot- 
tañas de Ralén, avisó el peligro que amenazaba al Niño con al degin- 
Mo ordenado por Herodes, y mandd á José que Ínyerad E gipio con la 
Madre y el Hijo para salvarse. El mistno arcángel Je mandó volverá 
su pátein despues de la mpérte de llerodes. El mismo arcángel, cuán- 
de Jesús estaba orando en el Huerto y sufaba sangre al contemplar 
los tormentos de su pasion, y el cáliz de amargura que tenia que 
apurar para consumar la obra de la rodención de los hombres, yapla- 
car la iva:do Dios ofendido porel pecado, bajó del Cielo y sele spare 
ció para confortarle. Bien porlemos asegurar pues, que, desde el prin- 
rípid Insta su.consumacion, ha sido este dichoso y bienaventurado 
esplrita el encargado del bonoficio imponderable de. nuestra Fepa- 
ración y redención; el que nos ha colmado de consuelos y esperanzas; 
y el que, por último, nos hi anunciado al Redentor mismo, que nos 
ha sacado de la esclavitud dol demonio, del pecado y dela muerte, 
y nos ha franguendo dás puertas de la gloria. 

“Por lo tanto, justo es, hermanos mios, que nos manifestemos ag 
decidos 4 esto arcángel, que le honremos y veneremos. Si el j 
Tobtas tenía por muy poca merced, y suplicaba que aceptaso Como 
uni señal, nada más, desu reconocimiento, la mitad de todos 
sus bienes al mancebo que le había acompañado en su viaje, sal- 
vado de Jos peligros; y llevado sano dla casa de su padre con Sara 
su esposa; ¿qué merced ó rettibucion podremos dar nosotros á este 
ángel del Señor, que nos ha proporcionado bienes más generales y 
mayores sio comparacion? ¿Cómo le manifestaremos nuestra gratitud 
y reconocimiento? 

Para tada necesitan de nosotros esos espiritus felices, y están con- 
tentisimos con complir la voluntad de Dios, de quien son ministros; 
mas podemos y debemos ser reconocidos á los servicios de $. Gabriel 
acstarido el beneficio de la Redención, procurando. aprore nos de 
esle tesoro, ton el cual podemos comprar nuestra felicidad eterna y 
sor semejantes á los ángeles. Mé:ahi, hormanos míos, el modu de hon- 
rar al mensajero de nuéstra:salvacion eterna; el modo de agradarle y 
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aumentar, sies posible, su gozo y su satisfacción, y con lo que trabaja= 
mos 4 la vez en provecho nussico, ¿Y cómo podrá ménos de injuriar 
y fallar al respoto y gratitud debida:al embajador del Cielo, para nego 
ciár nuestra reparacion y el complimiento de los promesas de Dios, 
el que vive en un olvido del beneficio de la Redéncion, el que no trala 
de aprovecharse de él, el que vive como si no tuviera más pátris ni 
más esperanzas que latierra?Pero ¿es posible somejante olvido y dese 
precio.en dos hombres? ¿May er os que puedan olvidar y serán 
gratosall beneficio de su redencion? ¿Hay alguno que no diga como 
David; Qué dará al Señor en cambio de tanto. como Él me hn concedía 
do? Poro ¿qué es la Redención? Es, hermanos mios, el beneficio más 
grande, la prasba más decisiva del amor de Dios á los hombres. Si 
Dios húbieta dejado 4 nuestra elncción que le pidiésemos una prueba 
visiblo y un testimonio claro de lo mucho que nos. ama, ¿nos hubiera 
siguiera pasado por la mente, el peiirle otra deual alu á 

nos dió con su Encarnacion y nuestra reparacion? ¿Hubíé 

do siquiera 6n pretender, que Dios se hiciese hombre, y que bación 
“ose en todo semejante á los hombres, tomase sobre sí todas nuestras 
miserias, ¿excepcion del pecado, pará compadecerse de nuestras nas 
cesidades, 4 costa de su sangre y de su vida por nuestras culpes? 
Pues esto prodirio, que jamás nos atrevióramos 4 pedir ni aún á imge 
ginar; esta maravilla, que el entendimiento humano calificaria de 
extrivagancia; este milagro fué el que obró la Sabiduria divina para 
manifestarnos lo mucho qne no: azeste: bisu inmenso, esol 
(ue sé nos anunció por medio del arcángel S. Gabriel Y sin «mlar 
go, siendo ésta una verda, que creemos como católicos cristianos; 
¿cuál es nuestra gratitud? ¿Qué interesaba el Señor en muestra fal 


dencion? ¿Qué iba: 4, ganar en hacerse semejante ú nosotros para que 
fuésemos participantes de su plorki 


desperdiciar sus beneficios en unos hombres: ingratos? ¿No sablk; 
por ventuta, que por grande que faeso el sacrificio, por más ejem 
plos que nos dieso, el imunlo siempre habla de ser enemigo ime 
placable suyo, y había de estar fleno de i filos, de libertinas; 
de impíos y disolutos? Con todo, nada fué 1 te á entibisr su: amor, 
y apárlarle do su resolucion de vivir entre nosotros; y morir por 
nosotros. 

Ved, hombres, ved, y contemplad el amor de nuestro Dios, que 
nos dió 4 .:u mismo Hijo nnigónito, y quiso que nos lamásemos y 
que realmente fuésemos hijos suyos, pueblo amado del Hombri- 
Dios, sus hermanos y coheredoros. ¿Un Dios que se humilla hasta 
hacerso un niño, que se sujeta 4 nuestras iiiserías, que padece, que 


¿enoraba, acaso, que iba 4. 
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imvere entre la afronta y el dolor por amor 4 los hombres! ¿Creemos 
erjos? ¿Y qué impresion produce en nosotros está crecn- 
ch or. ni vnestras cougojós. ni las maravillas que obraís. para 
aparecer como un siervo entre los hombres, y padecer y morir por 
ellos, ue admiran ni me extrañan, porque annque son incomprensi- 
hles.. an vuestros acertados y eternos designios habeis excogitado es- 
tos medios para alcanzar la redencion del género humano. Lo que 
si. me adimira, lo que confunde mi razon, lo que no podria creer si no 
lo palpase, es: que los hombres crean estas verilades y 09 nieguen 
su amor; que sepan que habeis puesto vuestros lesoros en sas ma- 
nos y no quieran aprovecharse: de ellos; que vivan olvidados «Je 
vuestros incomparables beneficios; más aún, Señor, que los despre- 
cien, y vivan como si nada creyesen, como si nada tuviesen que 1s 
porar mi temer, como si no necesitasen de la Redencion, 0 les fuera 
jndifevonte el perleneces 6 06 al número de Jos que se salyen. Lo 
(que me Enrba y lena do espanto es: que los cristianos crean estas 
verdades y vivan encenagados en los vicios, en los. placeres, en $1s 
afanes terrenos; y que sabiendo que su ley, la ley que deben cumplir 
paro salvar sus almas es la ley de Jesucristo, la ley que nos intimó 
en su Evangelio: ley de mortificacion, de abnegacion, de penitencia, 
de cris, de amor á todos, de paz con todos, de sufrimiento y 1 
nacion en los trabajos; la olviden, y sigun por el anchuroso camino 
dela perdición, porlos deleites, por lasinjusticias. por el desenfro- 
no y la litencia, sin que apónas se distingan en sus obras de los que 
no bienen fé 
¿Qué es esto sinó la más negra ingratitud al beneficio de uu Dios 
hocho hombre para salvará los hombres? ¿Qué es estó sinó obligar 
¿arrepentirse, en cierto modo, al mismo Dios, del beneficio que nos 
ha dispensado, y 4 que nos diga en queja 4 presencia del Cielo y de 
la tierra: ¿Los mistnos hijos propios 4 quienes le nutrido y engal- 
zado me llenan de desprecios? ¿Qué y sinó volrer mal por bien, 
de cuyo desórden se lamenta el Señor por Jeremias? ¿Qué es esto 
sind hacer que exiga: sobre: nosotros la tribulacion, despreciar las 
riquezas dela hondad, de la paciencia y longáanimidad de Dios. y ate- 
SOParnos su tra por nuestra dureza? ¿Qué es esto sinó ser de peor 
condicion que los jumontos; porque el buey conoce 4 su dueño, y el 
asno conoce el pesebre de su señor; y el hombre no quiere recono» 
corá su Bienhechor? ¿Qué es esto sinó exponernos 4 perder el reino 
de Dios, y quese dé 4 otras gentes agradecidas que hagan obras 
dignas de 1? Y esta ingratitud, este menosprecio de nuestra reden- 
ción, que tan dircctumente lastima 4 Jesucristo, ¿no redunda tame 
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bien, en cieria manera, en menys del arcángel $. Gabriel. que tanto 
intervino para su complemento y para ajustar Ja paz entre el Cielo y 
la tierra? Este Ángel de puz glejará de llorar amargamente la Digeroza 
y locura de los hombres en abandonar 4 su Redentor, y no aprore- 
charge de sus móritos, de su ley, de sus Sacramentos y sus gracias, 
por obedecer 4 las vanidades del mundo? ¿Dejará de ser un agravio 
para este espiritu bienaventorado, el que libres $a los homi» 
poder del demonio, quieran vivir en su esclavitud, y sin admitir la 
libúrtad de hijos de Dios y herederos de su gloría que les trajo con 
su embajada? 

Si queremos, pues, hónrar y venerar al arcángel S. Gabriel, 91 
queremos que su alegria sea completa, resolvámonos 4 aprociar el 
beneficio de nuestra redención, 4 aproyecharnos de este inmenso tu 
sóro, que nos abre las puertas del Cinlo, y nos une con Dios y con 
sus dngeles en Ja gloria, ¿No tiene Dios un derecho á exigir 0sLi re. 
solucion de nosotros? ¿Hay algun otro 4 quien debamos tanto y nos 
pida con justicia más reconocimiento? ¿No lo reclaman tambien nues: 
tro propio interés y felicidad? Asi lo ofrecemos, Señor; pero Vos sa- 
beis, que no nos es dado conseguirlo. con nuestros esfuerzos; Jamás 
podrá ser nuestra salvacion exclasiva obra de nuestras Tino, M4 
podremos toner valor para resistir á tontos enemigos como sepas % 
oponen en el complimiento. de vuestra santa ley. Sed Vos. Señor, 
Buestra ayuda y nuestra proteccion, nuestro. declarado defensor. Y 
asi no lemeremnos 4 nuestras pasiones, que están siempre dispuestas 
d despedazarnos, 

Y yos, glorioso arcángol $. Gabriel, elegido entra. todos los espk 
ritus biengvénturados, para traer la grata nueva del misterio ne 
fable de la Encarnacion del Hijo de Dios y nuestra reparación, haced 
que, ya que fuisteis nuestro mediador é intercesor en la tierra, 6 
permmentenios la dulce proteccion qu els dispensarnos desde el 
Cielo; para que purificados con la e de Jesús, prucio de nues- 
tra redención, tengamos la dicha de cantarle en vuestra compañía y 
de todos los Ángeles y Santos las divi: abanzas por los siglos de 
los siglos. Amén, 
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Filior fam plus quen factua: sum, es ero 
ia bn ooulía más 
e abatiró mas de lo que ha hecho, y 
pclable A dos 
ill Ago, ví, 2,) 


No extrañitis, hermanos mios, que habiendo plantado en la TaJesia 
Francisco de Paula el ameno < [rondoso jardin de su Religion Mini- 
mia, produzca ésti: frutos sazonados de virtud, que ul. paso. que la 
Dacen adelantar entre las otras majestuosamente, actúditan la des- 
treza y cuidido del jardinero que la plantó. Es-sin duda un efecto de 
la particular predilección del Todopoderoso la santificación de sus 
escogillos; pero, asi como los rayos del sol: fortilizan en abundancia 
las tierras fer y de esmerada Inbor,-asi noes de admirar, que la 
gracia de Josneristo se muéstre triunfadora en los miembros qué con 
ponen Ja gran familia de Prancisco de Paula. Testigos 30n de esta 
verdad los Moreles, los Vedastos. los Barbudos, los Lonyobardis, y 
otros innumerables varones. cuya sabiduria y santidad, juntamente 
con la observancia rigurosa de su instituto, les merecioron un lugar 
distinguido on los anales de la historia, y el aplauso universal de 
todo el. órbe cristiano. Ello es, amados mios, que uncampo todo de 
Innildad no podía mános de producir árboles Lan alloz y frondosos. 

Con esa large série de personajes que pueden presentarse con pom= 
pa 4 la faz del universo, has confundido ¡ob: Francisco!'4: los 10 
haciendo gala de su impiedad, quieren borrar enteramente de nues 


tros corazones los sentimientos de la augusta religion que profesa- 
mos, zaltiricido, primeramente, con sus lenguas maldicientes los 
venerables institutos que le sirven de apoyo y de adorno. Desgracia 
funesta para los consores de los institutos religiosos, que al mismo 
liempo en que con invectivas maliciosas procuran denigrar los esta= 
blocimientos más útiles que lun conocido, los siglos, la providencia 
, 
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, 


pl PANEGÍRICO 


del Etorno contrapone 4 sus purfilos juicios infinitos ejemplares que 
confusden sa mala 16, y realzan cy gran manera la santidad deja 
voligion en que vivimos, Disimulad, amados oyentes, sicon esta cor 
ta digresion, he retardado por un instante nombrar el objeto de vais 
tros cariños, y cuyos vullos atestiguan la E memoria queda 
quedado.en vosotros de sus virtudes, ol incomparable y humilde 
Gaspar de Bono. Si; este es el varon, que vistiendo el hábito y capis 
Ha de Francis Paula, es la más completa y acabais apología de 
eunntas á favor de las órdenes religiosas. se han hecho. Porque ¿quién 
se atrovorá dá zaberirlas, miéntras 30 acuerde de un Gaspar de Don, 
soldado el más fiel. religioso ás observante, superior el más 
celoso, padra de los pobres, anacoreta el más penitenle; y porde- 
civlo en hroves y compendiosas palabras, dechado Y conjunto Y 
todas las virtudes? 

Éste es el Santo, hermanos mios. del cual vengo 4 hablaros esti 
miñona, Yo creo que ya os habeis hecho cargo de quesería una cms 
presi lemeraria, si so quisiese, en el corto liempo que se concedeg 
ug panogirico 
de. Excusadme, pues, de una larga y cireunstanciada narracion de 
todos los pasos admirables de su y 2 vida; y permitid, que el 
punto de vista desde el cual hemos de considerar ahora 4 Gaspur de 

. fonsista en su humillación ante Dios, y en el empeño de Dios 
en exúltarle, Pidamos ántes con confianza las luces y ayuda del Espis 
rito divino: A.M. 


Cuando se contempla al héroo co medio desu brillante carrera, 4 


cogolíado en sus más heróicas 3 1es, entónces, herida la imagk 
nacion de Ja fama yoosplendor de tamaños hochos, queda suspinsiy 
como arrebatada por un interior impulso, y le juzga digno y. abpe- 
rior d lodas las alabanzas y homenajes que lo tributan los hombres: 
Alu verdad, nuestra imaginacion, que siempre se deja Unvar de lo 
exterior y sensible, sin profundizar demasiado en el principio de 44 
nace, forma fácilmente idess de grandeza de muchos hombres, cuñas 


abarcar todo cuanto de Gaspar de Bono decirse pue? . 


acciones, acompañados del ruldo que producen, hacen formar desde 


luego un ventajoso concepto del hóros que se enallece, Somos tan (de 
ciles en conceder ol titulo de héroe en medio del esplendor y beillan* 
tez, queno do rehusjimos 4 0n Alejandro y 4 un César, aunque, ento 
realidad, no hayan sido más que verdaderos azotes de la humanidad 
Con: hectos extraordinarios nos cebamos, y dó quiera que los onconS 
Iremos, alli fijamos nuestra atencion, y los admiramos y apliudi* 
mos. ¡Debilidad deplorable de muestra naturaleza, y efecto funesidg 
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ie lá soberbía que nos domina! Pero, si en lugar de acciones ruido- 
sos y extraordimarias, se propone el orador presentar 4 la vista de 
sus ojontes»an Jaro catálogo de humillaciones, afréntas, injurias 
y ultrajes que recibió el Santo de quien se propone hablar, sabe de 
ciérto, que para los ivcrédnlos será malería de risa, para los gont- 
les de mofa, y pura los tibios materja indiferente. Pero, aquellos 
cuyo espiritu es de Jesucristo, y que pesan ) en la balanza 
del Evangelio, formán juicio muy diferente; y la accion máshumilde 
de un sánto es par ellos materia de asombro y admiracion, El que 
no tione el espiritu de Jesurrislo. éste-no puede ser suyo; y el espi- 
rito del Sulvador es de homillacion y abatimiento, 

Con estas sublimes lecciones del Crucificado quedó Gaspar de 
Bono intimamente convencido, de que la única seuda que había de 
sezulr para la santificación de su espiritu era la gloriosa. carrera del 
desprecio y humillación. Altamente impresa eo su corazon la imá- 
gen del Redlenlor divino, que por nuestro bien'se anonadó: hasta Lo- 
mar la forma de esclavo, procura uirle por este camino, pare- 
cido lotalmente al divino original. Para Gaspar de Bono, ya desde 
st infancia, es veneno el aplauso y la alimiracion de los hom- 
bres. Por. eso, si sele honra, huye; si 50 lo confieren empleos, los 
renanción si gargos, no los admite; si le alaban, sé sonroja; y si lo 
desprerian.-se alegra Verdad es ésta tan autenticada en la historia 
de sn vida, que solo basta abrirla, para quedar de ello: convencido. 
Camina, pues, Gaspar de Bono con majestuosos pasos por Ja Iumilde 
sema quese ha propueslo. Yo no quiero alu hormanos míos. t0> 
condaros toda la sério desujuventud, hasta el tiempo predestimado por 
el Altisimo, én que se vió contado entre el número de sus siervos, 
Yo, únicamente, ateniónlome á lv idea que mehe propuesto, debo 
manifestaros las acciones de su vida, en las cuales más brilló su pro- 
findisima húmildad. Y comenzando por la: primera de ellas; ¿que 
diremos de los primeras ensayos de esta virtud, cuando devolamen- 
te arrodillado ante un Crucifijo, repetia muchas veces: «¡Señor, Dios 
verdadero, misericordia!» Como si más claro dijera: aqui, Señor, 
teneis enyuestra presencia al que de si nada: de bueno tiene, al frá- 
gil, al misórable, al desmudo de toda virind. Pero Vos solo. Señor, 
podeis ayudarmes de Vos han de reair las fuerzas; de Vos el amxi- 
lio: una criatura tan miserable como:soy yo, ¿qué hará, si vuestra 
misericordía no le asisto? ¿qué pensará, si vuestra bondad le aban- 
dona? ¿y qué hablará, si vuestra clomencia no le favorece? Conóz- 
come 4 mi, Dios mio, y os conozco4 Vos. Vos sois el que sols; yo 
fragilidad, miseria, nada. 
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¡Francisco de Paula; aquí tienes un arbolito, que plantado: en ta 
campo dará ópimos frutos de virtud! Tuyo ho de ser: y asi tuyo 
será el cuidado de conservarlo. Consecuente 4 estos principios, Gas 
par de Bono, aunque se balle:en la Mor desu edad, que.es lo mismo; 
que decir en la edad en que suelen: rolnar la vanidad y presunción, 
y en que el deseo de honra lleva trás si todas nuestras alonciones; 
en esta: edad, en que su oración afectuosa, su- continua asistencia $ 
los oficios diviños. sus ayhnos rigurosos, sus sangrientos disciplinas, 
penetrantes cibicios, total reliro del mundo, abnegación de si mie 


mo, le podrian hacer C wcebir alguna estimación de sa persona, 14 


infundirle cierto ajre de suparioridad sobre'sus igualos; ontónces és 
cuando Gaspar de Bona sacrifica: 4 Dios su gusto y propia volunial 
Sin oficio, 0 militar, está es su divisa, este su distintivo: «Gasparalí 
Bono el humilde. 

Asi adornada el alma de Gaspar, s3 los umbriles de 
Francisco, para ser ádmitido en la grande y dilata la casa de sn fas 
milia, Pone toda su confianza en Dios, persuadido de que quien le 
hu inspirado Li voluntad. éste mismo le proporcionará medios port 
la ejecucion. No se linsojea de hallar favorable rida en los ánie 
moá de aquellos padres, ni por la nobleza de sa sangre, porqueks 
pobre, ui.por do esclarecido de se ciencia, porque es literato. Áqués 
llos reverendos padres, enseñados en la € scuela de su fundador, Se 
ben, que el devoto humilde es el único que tivne derecho al santo? 
hibito que visten- No hacen mérito para la admision de Gaspar, ME 
de la vidas penitente, ni de la oración continua, ni de la inocencia Ue 
sus costumbres, sinó de la humildad que en el rostro y acciones de 
Guspar resplandece. Entónces, lisonjeándose de haber tallado Ye 

eciosa margarita, entre sentimientos de placer y rógociJo, cont 
estrecho abrazo le admiten en sa compañía. ¡Oh día señalado en 10€ 
aunúles de la historia de la Religion minima! ¡Oh, yenturosos los que 
con sus volos pudieron contribuir 4 la admision Je Gaspar de Buñol 
Admision que ha dado á su Religion un santo de extraordinari 
grandeza, á los claustros un religioso el más perfecto, 4 los conf 
sonarios un celoso director, y 410s conventos un superior prudente 
Admíision, que ha dado 4 los atribulados un consolador, 4 los enfer 
mos un médico, y un tutor á los desamparados, Admision, en An; 
que hu cáusado contento 4 los ángeles, terror 4 los abismos, y dE 
Julesia de Jesucristo honor y triunfo. ¡Sens por eso, celebrada, Ol 
Religion minima, de las generaciones presentes y venideras; y 10 
memoría, junto cón la de Gaspar, sea endos paises más remotos ene 
tre mil bendiciones conservada! 
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Cumplidos asi los deseos de Gaspar de Bono, camina con pasos 
acelerados al monte de la perfpecion; descualla entre sus hitmanos 
como el cedro entre los árboles. Pero vo no digo bien; Gaspar de Bo- 
no 6s entre sus coveligiosos lo. que la hiedra entre las plantas. To- 
mundo de nuevo por modelo de todas sus 1eciones al divino Reden- 
Lor un su sacrosanta pasion, ¿qué se polis esperar de Gaspar sinó 
homillacion y abatimiento? El hábito que vistes, se diria 4:51 mismo, 
es hábito Je humnddul, y el que en esta virtud nose ejercita, es in- 
digno de vestirle. Los pompas y vanidades, allá en el mundo las he- 
mos dejulo: aqui cruz, abnegación y desprecio, Trasladaos, señores 


por un instante al noviciado. y mezclaos con los novicios para ver 


con vuestros propios ojos cuán herman: 
voluntad. Kn él no vereis la menor repugnancia 4 dos ejorcicios. 
aunque sean los más bajos y desapacíbles.. Nunca ha. manchado sus 
Jábios con quejas ó murmuraciónes. Siompre lo hallarcis pronto, ya 
parú barrer el convento, ya para lavar los platos. ya pará ayudará 
los peones co la conducción de los materiales. Entón: Pero, ol 
th, sábio direcior:4 quien está confiada la custodia de esos: tiernos 
arbolitos, dinos: ¿cuándo viste novicio aás humilde? ¿Cuántas vo- 


andabon la obra y la 


gocijo quese traslucian en kaspar por tus voluntaria 
morlificadoras reprensiones? Estas eran las perlas que 6 
calva, y era día para él perdido aquel en que no las tenía, Vosotros, 
¡oh connovicios! sois testigos de la humildad de Gaspar en pediros 
por gracia, dejarle remendar Jos hábitos que adyertia estaban rotos 
Y sí su peticion no hallaba favorable acogida, acordémonos, decía, 
de nuestro padre fondador, al cual ni su elevada santidad. nita dig- 
nidad de general impedía el remendar los hábitos de los noricios, 
layarios los paños, y servir en Ja mísa 4 sus relixiosos, comosi fuose 
infimo de todos: y ¿qué extraño es haga yo lo mismo siendo 
io y miserable. pecador? ¡Oh jóven dichoso! ¿y qué divé de U? 
¿con qué palabras le alabaré? ¿y qué podréyo decir que se iguale á 
tusmérilo y santidad? Tú has Menado completisimamente las esporan- 
zos que de U los padres concibiéran. Tú has salido digno hijo del 
gran Francisco, 

Cousiderad, hermanos mios, cuál seria la vida de Gaspar siendo 
profeso, habiendo sido tal la de novicio. Seguid sus pasos desde al 
celda al. coro, y desde el coro 4 Ja celda, y en ésta observareis al 
más silencioso y retirado del mundo, y en aquél al más contempla- 
tivo y absorto en Dios. El rezo, la oración, la disciplina. ved ahí la 
única ocupacion de Gaspar de Bono. Era imposible, «quie un varon 
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tan extraordinario estuviese por largo tiempo sepultado en la som- 
bra y, oscuridad: Francisco de Paula, que vela sobro sn Religión, 
le coloca al frente de sus hijos, para que les sirva de antorcha y 
guío. Los conventos de $. Sebastian y Alacnas €n Valencia; los de la 
Soledad y Muro en Mallorca; los de Perpiñan y otros en Aragon y 
Cataluña, le yenepan por su soperior, y faeron ilustre testro de las 
virtudes heróicas de Gaspar. Y asi, miétilras vosolros, ALsoMos 
ej el fiel cumplimiento de sus obligaciones, le admirais, tan pronto 
en manifestar 4 unos con-sus ejemplos la santidad de su vocacion. y 
en otros avivar con sus exhortaciones el amor de la observancia re 
gular; tan pronto en cons: lar d aquéllos con sus santas conversario. 
nes. y 4 óstos dirigir con sus disenrsos al reino de los Cielos; largo 
en enseñar con sus acciones 4 los inferiores cómo han de obededie 
yá Jos superiores cómo han de mandar; Inego en instruir 4 Los 
novicios en loz más menudos ápices de la Religion; ahora en-acimar 
4 los provectos á caminar hasta la cumbre dela santidad; aloryi00 
socorrer las nevesidades de sus conventos: va en el coro, en donde 
es el primero que entra y el último que sale; y ya en la enfermeria 
en cuidar y consolar 4 los enfermos: tan pronto... si; miéntras que 
vosotros. arrebatados de la brillantez de esta cadena de extraordin 
rias acciones, contemplais en Gaspar al modelo de los prelados, yO. 
siguiendo el hilo de mi discarso. le admiro «como cl más humilla 
delos superiore ue campo tan dilatado'se ofrece ahora 4mi 
imaginacion, sí quisiera individualizar ocioves de humildad en 
que set citó Gaspar de Bor primas, quejas, reconvenciónes, 
súplicas. ruegos, protestas, loes elegido superior. Incomell- 
dad, buscar lo pent, no querer ninguna distincion cosndo viaja. Bar 
rer:por sí mismo las celdas, Sumimarlas y provecrlas de agua. cule 
do provincial. Su afabilidid cuando corrige; su ternuri cuando 

su paciencia cuando enfermo; y, eu tin, el bajo concepto que 
de si liene cuando se ve elevado, 

Pero ¡ah! que hemos legado, señores, al momenio en que vertmos 
desplegar todas sus:velas 4 la profundísima humildad de Gaspar de 
Bono. Avivad vuestra imaginación, y observadle cuando, precisado 
por su oficio 4 asistir 4 una fancion Jiteroria que un corista daba 
empieza ésto 4 alabar á su Migno provincial, diciendo: ¿quién luend 
sinó Gaspar de Bono? ¿quién prudente sinó Gaspar de Bono? ¿quién 
súbio sinó Gaspar de Bono? Hé aquí que no pudiendo resistir. ya por 
más tiempo so profundisima humildad, se levanta, y retirándose 45u 
celda, se-abandona al llanto y aflicción. Y bien, hermano, le dic8 
despues: ¿en qué os he ofenitido para que asi me tratois? ¿qué linaje 


DEL BEATO GASPAN DE BONO. 280 


de agravio e », decirme bueno: siendo pecador, y alalbarme por 
hábil, siendo hombre ignorante? ¡Oh Inocente corista! y ¿quién 
habiera digho que unas alobanzas tan verdaderas to-habion de acar- 
repr li reprension y el castigo? ¡Oh vil sulnlación! empeste dla quedas 
eternamente confandidy por la homildad de Gaspar de ono, Sivas- 
otros, conacciones lon palontes ¡uer wenleramente convencidos, 
de enanto Gaspar hizo para humillarse ¿nte 6L: acatamiento del Señor, 
á mime es Jorzoso seguir sin la carrera de su vida, y presentaros 
otras pruehós que demuestran, que su humildad no. podía llegar -4 
más alto pinto: Figuraos 4 un provincial como -es Gaspar de Bono. 
cuyo celo por la/oliservancia vá regulado con las reglas de prudencia: 
ni és áspero al principio, ni seárrita 4l no. Dá ciertas disposicion 
que no 400 -del gusto de un súbdito suyo; ¿habeis visto al con: 4 
quica sele éscapa la presa, desperuzarso y Jlenar con: sus bramidos 
de terror las: soledades más desiertas? Asi fué e utrevido, 
vomitando porta boca infinitas injurias coñtra el Beato, que estaba 
doliente endo: cana, Tamándole inconsiderado, malicioso; condenado 
y tizon del Infierno. ¿Y no se Luvo respet as venerables canas dde 
nuestro Bextú? ¿Y la dignidad de provincial no Mó bastante para 
cont el atrevimiento de un súbdito? Nó: puro al ticiapo mismo 
que-un inferior, arrebatado de la cólera, traspasaba los Wrminos. de 
toda virtud par de Bono 2 un, modelo de humildad, cnul 
pocás veces su lew:en la historia de los santos Perdonulme, le dico, 
padre mio, por amor de Dios y.sa santísima Madre. Y arrodillándose 
como pudo, plegádis Jas munos, y dándole gracias por haber 
dicho lo que él era, se calificó 4 simismo de búrbaro, inconsiderado, 
malicioso, No obstante, os suplico, añadió, roguels 4 Dios por mi, 
pus aún tengo iempo de convertirme. Vosotros, qué estais Mstrui- 
dos en las vidas de los Santos, ¿habeis visto un ejemplo de bumildad 
más profunda? ¿Y aún le resta en qué humillarae? 

¡Dios etérno, cuyos pensamientos sobre vuestros ese: 
sempre pensumientos de paz! ¿aún uu 0s dals for satisferi a 
humillación y abatimiento de vuestro siervo Gaspar? ¿Aún no queda 
dél todo inmolado en lasaras del desprecio? ¿Habrá de empuñar otra 
vez el haston: para romper la esbeza al mónstruo de la soberbia? 
¡Ah! no escudriñemos los secretos del Eterno, y adoremos profunda- 
mente sus disposiciones, pursuadidos de ¡que lodo lo.ordina á su 
gloria y maxor santificación de sus escogidos. Gaspar do Bono, sien- 
do corrector, se ve precisado por obediencia, despues de haber omo 
llamarse iiseusalo, malicióso, ignorante, sedicloso, sulerbio 4 ln- 
obediente, 4 darse una disciplina en medio y 4 la vista de los ancianos 
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de Israel. El santo anciano, sin turbarse. se desnuda de sus hábitos; 
hésa las disciplinas y descarga... Pero ¡bajad, moradores del Em- 
pireo, para presenciar el espectiento más tierno que se llaya visto! 
¡Y vosotros, ángoles tntolares de la Roligion minima, venid á debe 
ner los brazos de esta inocente criamura! ¡Y tú, Francisco de Paula, 
dejala mansion de tu descanso, para que interponiendo tu inúnla 
galre 6l y sus compañeros, quedo escondida para siempre su nb> 
mía y humillación! Y ¿era esta. señores, Gaspar de Bono? ¿Axel 
Gaspar, vardh de extraordinaria santidad, contro de las delicias UN 
Elerno, laumaturgo desu tiempo y honor de su Religion? ¿Aqual 
Gaspar, cuyos éxtasis le eolocan en la clase de bicnaventurado; cuyo 
amor le di el titulo de serafin, y tuya caridad le ha adquirido «) ye 
bre de a iv padro de todos? Si, este mismo-es; pero Úsle-s 

5 humilde de los santos, éste el que eu lodo iompo y oras 
ae1abate y humilla ante su S 

Me eamplido. si nome « 

que al principio de esla oración me eucarg Pero sí, no obstanis, 
quisiera añadir los humildes imientos de su corazom manifesias 
dos por las expresiones que proferia; si añadíora, que muchos veus 


anos mios, con el deber de 


repotia: Yo no soy bueno; de bueno no tongo otra. cosa que el nou 
bre, porque €n pensamientos, palabras y obras soy malisimo; sí 
añadiora, que cuando se le querla consultar, solia responder: coje 
saltad con hombres doctos. y dejadme estar 4 mí, miserable, ights 
raate y lartamodo, que no Hago poco de entenderme con mi brevias 
mo; si anadiera, que al vorse elegido provincial, exclamalra; ¿qué es 
esto, Dios mio? ¿por qué, Señor, quereis “castigar esta provincia 
cow vbazote de an superior tan malo? si añ: que procutándols 
siyir por: razon de su dignidad, respondia; ¡qué provincial! ¡qué 
provincial! ¿por qué no más bien polvo y nada? ¡vanidad. vanidad! 
fañallora, digo, todo esto, no obstante lo qne hasta agoi Labels 
oido, Inmbiera formado el elogio más complito que le Gaspar de Bos 
no formarse puede, Pero basta; ni yo debo abusar de vaestra Pú 
ciencia, ur la radeza de mis colores puéden copiar un original tun 
excelente; Dios mio, yo os venero admirable en vuestros santos; Y 
admiro juntamente en Gaspar de Bono el espiritu de penitencia, qué 
le hacía mirar su cuerpo como perverso, lo cast 1000 AYUNOS, 
cilicios y disciplinas aún enla fatiga y enfermedad: admiro enál UAG 


tro santo amor, suspirando «si por Vos, como la esposa de 10$ 


¿albo el espirita de profecta, anunciando ¿unos aconlós 
cimientos prósperos, 4 otros adversos; admiro su lá viva, $u € 
ranza cierta y $4 prudencia sin igual: admiro... Pero no parmbuis; 
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Dios mio, que las lecciones que me dla vida de vuestro siervo sean 
para mi estériles é infructuosas. 

A.este No, ¡oh Gaspar de Bono! imploro tu: patrocinio. Por el 
grande valimicnto que con el divino Sálvador tienes, alíinzanos el 
ser unas felas copias de tos virtudes. Jlaz queramemos la humildud, 
aborrezcamos al vicio y sirvamos únicamente 4 Jesucristo; que la 
soberbia no. nos Jomise, qne el mundo no nos engañe, y que 10 
entre en puéstro corazon só la virtud. Acuérdate, ¡oh Gaspar! de 
las miserias que nos alligen: inlercede cerca del Padre de tas mise- 
ricordias; y alcánzavos 4 todos la gracia, la paz y cuantos auxilios 
necesitamos paro servirá Dios en este mundo y lograr la eterna Iñe- 
nayenturanza enel olro. Amén. 
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Este os cl órden de la divina Providencia, y de este modo se colí- 
place nuestro Dios en have: su grandezo soberana y su virtud 
podu: su. para obrar grandes 00535 300 504 ules Supo” 
tos, pudieran atribuirse sus obras maravillosas á la sobidura, 4d 
opulencia, 64) poder y fuerza de los ministros que empléglia ex 
ellas. Pero. para que ningun hombre tenga moliro de « Corse 
de uma folsa gloria anto el Señor. no son. por lo comun. los siblos 

ni los nobles loz ejecuto- 
ntrario, eliga lo más peque 
y Unsca hasta en la 
randizas dí la > 


consuelo para los o 
grandes del siglo: que os rodea, hi autoridl, la 
elevación y la pompa que 1 4 nuestros 0j0s, 10-59 M0= 
tivos pora que Dios ponga los suyos en vosotros, ántos bien, seg 
lis puglas ordinarias de sil cor 
y desprecia, cuando quiero 
sus más portontosas maravill smo tiempo ¡oh pobres! 
es el pensamiento de mayor consuelo pará VOsolros, Cuy situacion 
os lin colocado en los fllimos puestos; para: vos 
oscuridad de ro origen y la cortedad de vuestr 


DS, ses la 

luces os lM1- 
cen al parecer incapaces de todo. Tened, pues, contizuza, que clan- 
lo más despreciables 30ls:en la opinion del mundo, tanto más quiere 
Dios glorificaros y gloriarse El mismo en vosotros. Hé aqui, ama- 
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dos oyentes, in excelente ejemplo ea esta ilustre Santa, cnya festi- 
vidad solermizamos. y cayo panegirico debo hacer. ¿Quién era, s 
gon el mundo, Sia, Genoveva? Una yirgon sencilla y falta de todas 
Tas Jnces de la ciencia, una doncella débil y sin facultades, mia zaga- 
la. reducida por su nacimiento, ó por la decadencia de su familia, al 
estado más infeliz y humillante. Pero: ea tee palabras os haré ver 
la sencillos de Sta. Gonoveva más ilustrada que todo la sabiduria 
del mundo. Os manifestaré tambien su debilidad y Maqueza, más 
poderosa que lodá la fuerza del mundo. Y porltimo, vetels la La- 
jexa de Sta. Genoveva, si so me permito hablar Je este modo, más 
honrada que toda la grandeza del minado. ¡Qué motivos, cristianos, 
de reflexiones y de moral! Aprovoshemos todo el. liempo ne ¿sario 
para sacar de ellos útiles y saludables enseñanzas: A. M. 


Undicriatora no puede estar verdaleramente ilustrada miénltas no 
se llesno 4 Dios y Dios se comunique á.ella. Este fué el gran principio 
de la eminente Sabíturia que se manifestó en la conducta de la ilustre 

sta era una virgen sencilla, es verdad; pero, 
por un Marov to dela gracias hylló el medio de asirsed 
Dios desde elinstanto que fué capás de conocerlo; y Dios, reciproca- 
mente, es dignó derramúr sobre ella la plenitud de. sus dones $ de su 
espiritu. Esto fué lo que ensalzó sa sencillez y lo que la dió, aún on 
In opinion de Jos hombres, agaella sublimilad admirable superior d 
toda la pridiencia del siglo. Era, pues, necesario. que Genoveva, aún 
nilo lan ignorante y grosera como era en sl, huvieso por olra parte 
grandes ideas de Dios, pues desde sa primera edad so sacrificó 4 tl 
del molo más y o: nado fué respecto de olls depender de Dios 
como sibilita; quiso, si, pertonecerle como espast. Comprondiendo 
que Aquél 4 quien servía era-un puro espiritu, para cuntradt. COn El 
ua santa alianza, hizo un divorcio perpatuo con la:carae Sabiendo 
que por-urn amor especial 4 la v *einidad se hizo hijo de una virgen, 
formó para concelirle en su corazon el designio de permanecer. vir- 
gen; y para sorlo con mayor mérito; quiso serlo:por obligación, por 
voto. y por una solemue profesioo. Con Lodo conocimiento ofrece 4 
Dios su virginidad, hacióndole al mismo tiempo: el sacrificio de su 
expo y de su ilma,1o queriendo ya disponer de lo uno ni delo 
vtro aún legitimamente. 

Pero lmiremos, amados oyentes mios, el órden que observa en 
too esto. Para:no obligarse aún d Dios por otro impulso que por el 
de Dios, consulta los oráculos por quienes Dios se explica: trala con 
los prelados de la Iglesia, que son los interpretes do Dios y de sus 
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voluntades, Dos grandes obispos que vivian entóncos, el de Ancora y 
el de Troyes, pasaron por Nanterra. patria y lugar done habitaba Ge» 
noveva; lego que lo supo fué Y se arrojó 4sus piés, les manifestó su 
corazon, escuchó sns avisos; y reconociendo era Dios quien la la> 
maba, se obligó 4 seguir una vocacion tar santa. No solo se obligó 4 
ello, «nó que coraplió fielmente lo que prometió: pasados. algunos 
años de experienciós, bizo en manos del obispo de Chartres lo que 
ya babia hecho. on lo interior de su alma. esto es, el sagrado voto de 
ma perpetoa virginidad, obrando solo por: consejo y por an: espiriti 
de obediencia, Excelente instencción 0s ésta, cristianos, que nos en- 
seña 4 buscar y discernir los caminos de Dios, principalmente, cuan- 
dose trat de seguir la Jevocion y tomar estado, donde los extrayios 
fienen consecuencias tan terribles, y, en algun modo, cas z 
e en algun modo, casi irrepara- 
El principa) cuidado de las virgenes y almas dedicadas 4 Dios en 
calidad de esposas suyas, es el retiro y separacion del mundo; y fate 


fué el partido que es la. Gonoyova: puos, querer veral mundo, 


y sor visla en él, y, no obstante, intentar podér responder 4 Dios de 
Si misma; «querer ser partidario suyo, participar de sus diversiones y 


conversaciones halagieñas, y aún proponiéndose seguir una cierte 
trato y comercio con el 
mundo, es, s4gun mi dictámen, creer, que podemos aún guardar éste 
tesoro que llevamos en nuestros cuerpos, como en vasos de tiras 
hablo del tesoro de una pureza sin mancha. Esto es lo que la pro- 
dencia del siglo ha presumido en todos tiempos podía hacerse; pero 
la sencillez de Genoveva, más porspicaz y 1 nte, trató este pun= 
lo como wma especitiza quimérica. y la pareció imposible, Y asi; 
desde el instante que hizo 5u voto, se-cubirió con un santo velo que 
guia estos escogidos, 4 los queS. Cipriano llama la porcion más 
noble del rebaño de Jes to, No necesitó de predicador para ré- 
nunciar:3'Lolos los vanos adornos, que corrompen la inocencia de 
las virgenes del siglo, y sirven de ca úla codicia y 4la pasión. 
: i, conoció debía hacer el sacrificio de todas 
cruz traida del Cjelo por el ministerio de 
an ángel, y que se la presentó S. German, ocopó desde aquel día el 
lugar de: cuanto el desea de brillar podiera haberla hecho apetocer, 
si hubiera seguido el rambo de una doncella del mundo; y el modo 
sencillo con que trataba con Dios, sin disputarle sus derechos ni dís- 
currir inútilmente sobre el rigor de sus: precoptos; la: hizo abrazar 
resoluciones más exactas nún que las de la teologia más dev 
¿Qué más hizo esta santa doncella? Se obligó por su estado y por 
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si profesion de vida:4 ejercer los más humillantes y hájos empleos 
de la caridad y de la humildad. Porque subo'que ser virgen y Ser 
soberbia, es una monstruosidad 4 los ojos de Dios. Por esto se liu- 
milla y por nn extraordinario ejemplo de sabiduria: se rednco al us- 
tado de criada; por esto se determina á servir duna señora capricho- 
<a, cuyos malos tratamientos tolera, y á quien obedece con ama pa- 
ciencia y dulzura digna de Ja admiracion Je los ángeles; y por este 
misnio medio evitó la reconvencion que hacia S. Agustin 4 una vit- 
pen cristiana: ¡0h otma insensata! ¿qué es lo que haces? ¿No lus 
guerido unirte-4 un esposo del mundo que la ley de Dios le porn 
tía, pte envaneces con una falsa y vana gloria «que la ley no to pet- 
mite? 

Pero ¿porqué añadió Genoveva d estos ejercioios de hwnildad una 
austeridad de vida ton grande? ¿Porqué se condenó 4-syunos. lan 
continuos é hizo de su cuerpo uva victima de penitencia? Si fué ura 
santa en quien jomás reinó el pecado, si fué una alma puro cn quien 
se mantuvo li. eracia del bautismo; ¿porqué se. trató, lan Tigurosi- 
mento 4 si misma? ¡Ah cristianos! éste es un misterio que Ignora la 
prudencia de la carne, pero que quiso Dios rovelario 4 la sencillez 
de Genoveva: Ella fod virgen; pero tuvo que preservar su virginidad 
dol más tontagtoso de todos los males, cual es la delicadeza de todos 
164 sóntidos. Fné santa; pero: tuvo /un cuerpo, que lo era valural- 
mente dee pecado, del que. debio hacer una hostia. viva. Estuvo sujela 
á Dios; pero luvo una carne robelde, que fué: preciso domar y:suje- 
tar al espiritu. Todo esto la hizo olvidar qne era inocente para abra 
zar lu wida penitente y austera. El mundo no discuite asl; pero yO as 
digo. quela grande sabiduria de Gonoyeya consistió 1 pensór dedis- 
tinto modo de lo que el mundo piensa. Este, aunque enipable, intenta 
tenor derecho pava vivir en deli Genovera, aunque justa, sel 
puso una ley de vivir practicando la mortificacion. Excelente 
cio, por cuyo medio se dispuso á las comunicaciones: más sublimes 
que criatara alguna pudo jamás lener con Dios. Una doncella: sin 
instruccion mi letras como «ra Genoveva, l1abla no obstame de Dios 
como un ángel del Ciolo, Ella: nada sabe; pero la gracia que recibió 
la enseñó todas las Coss, porque nuestro Dios se complace es hrular 
y hiblar con los sencillos. De alú procedioron aquellos úxtasis que 
la arrobataban fuera de si misma, y aquellas celestiales visiones con 
que fué Justrada. De ahi la resultó aquel dón de discernir los espt- 
ritus, de achicar la ilusion: y la verdad, los: caminos errados y 105 
rectos; las falsas inspiraciones del ángel de las tinieblas, la luz ver- 
dadera: de Dios; de suerte, que de todas partes se recurro á ella, se 
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la consulta como oráenla; y los ministros, aún los más ilustrados, ny' 
se desdoñan de se sus discipulos, recibir sus consejos, y seguirlos. 
A'esto siguió li aquella conflanza'con que se la entregaba la dí 
rección de las vi y 4 cuiilado de las viadas, para que las pre. 
servase de Los lazts del mundo, Jas inspirase el amor del retiro, las 
acostumbrase á reicios de la piedad cristiana, las instruyesa 
£n todas sus abi 105, y las hiciera practicar: sinta escuela, done 
de el mismo Dios presidio, porque faó, si asi me puedo explicar, la 
le la sencillez ovangólica. Habeis visto. que la: sencillez de 
Genoveva estuvo más ilustrada que toda la sabiduria del mando; voy 
demostraros, que su Maqueza foó más fuerte que todo el pos 
siglo. 
lia dicho primero, y debo repetirlo aquí, quees propio de Dios 
usar de intramén les, y, por lo comun, aún de los más débk 
les, para las grandes 01 3 
pobre y des; 
embargo. lena 
imperio absoluto sabre los euarpos y los espiritus, dispone 4 


lo y sin apoy 
udo con el eco de sus maravillas, « 
luntad, si se mo permite esta expresion potestades del Cielo, 
mando ádos de lo 4 Bl gad ser 
la protectora sli las ciudades y reinos. ¿Qué es la vida: de Gonoveya 
sinó ma sério de prodigios y oper: 2es. sobrenaturales, quie la 
misma infidulidad se ye obligada 4 reconocer? ¿Hay onfermedrd por 
rolelde $ incurable que sea, que no haya codido-4 la eficacia dese 
oración? Este din de sanidad, ndo ven quié e manifestó 
con más esplendos? No hablo de curaciones secretas, particulares; 
hechas 4 la vista de un pego número de testizos; hablo, si, dé 
curas públicas reconocidas, averjguadas, El milagro de Andés, dll 
cuabla Iglesia de $ mentos indubitables. y Ottos 
muchos lan iv inbles como éste; ¿no 1 manifiestan: con la 
mayor evidencia, qué poder había: recibido de Dios Genoveva para 
todos estos efectos de gracia y de bondad, muy superiores al podérde 
la naturaleza? Si su cu po des; le su muerte no ha profotizada; 
como el de Elias, ¿no pareco que aún ha hecho más? ¿No ha salido 
de él mil yesos us nejante 4 la que salía del- mismo Jesús 
Orislo, segun nos ens angolio? ¿No es hasta en su sepulcro 
Un principio de vida para todos los que recurren 4 esa prociesa 
reliquia? 
A ésto ón de sanar los cu wpos añadía otro macho más excelente, 
cual era el de salvar las almas. ¿Cuántos pacadores no retiró de $us 


caminos corrompidos, y volvió 4 poner en los caminos de Dios? 
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¿Cuántos paganos 6 idólotros ilustró on un tiempo, en que las ti- 
mioblas: de la infidelidad. estaban extendidas sobre la tierra? ¿Qué 
frutos no produjo su celo en Pranoía, donde el error dominaba un- 
fóncos y ustabaruolocudo husta sobre:el trono? ¿Quién sabe cuántos 
afigidos consoló, cuántos miserables soshiyo, cuántos ignorantes 
instruyó eb aquellas santas y Irecuentes visitas con: que-alternaliva- 
monte recorría las eárceles, los hospitales, las cabañas y habita- 
clones de los pobres, haciendo que expecimentasen en todas portes 
los saludables ofocios de su caridad? Y sin cmpelñlarme en indivi 
dimbizar un asunto lan dilatado, ¿quién puede: decir cuántos cora» 
zones se han movido. despies de tintos siglos, se han penetrado y 
ganado para Diós, yañn losson todos los dias, por la poderosa 
virtud do sus cenizas? Este es el: milagro superior 4 Loda admiracion 
y que os propuse primeramente. Santa Genoveva fuvo bastailo 
virtivd y fuerza en su Maqueza para aplacar sún las. potestades del 
Cielo, ¡para humillar las más fioras potestades de li tierra, y para 
confaadir todas las dol Tafiorno. Tuvo poder para aplacur las po- 
bestades del Cielo, templando 4 favor do los hombres la cólera de 
Dios, apartando sus: 2 y CU 
que estaban próxitnos 4 descargar, Tuvo poder para humillar las más 
1 mplo memorable 
ol famoso y bárburo Atila. Acostumbrs á derramar 
syre y d liver estragos, caminaba al fre órcilo nume- . 
voso. Ya la Alemania había experimentado los tristes efectos de su 
furor; ya la Francia estaba inandada de aquel torrente impetuoso, 
que Mevaba delante de si por todas partes el terror, lá ruina y la 
desolación. ¿Qué 30 podia oponer, y por qué midio se podria apartar 
ú conjarar aquella asombrosa tempestad, con que tantas provincias 
estalian amenazadas? Algunos lágrimas que Genoveva derramó al 
pié de los allares bastaron, pues el enemigo se amedrentó; an ro- 
pentino temor-s* apoderó de él; aquel formidable ejórcito. se mira 
vencido y derrotado, y la tempestul se disipó como un humo. En 
fin, tuvo poder para confandir del Inflerno. ¿Con qué 
imperio no maudaba 41os demonios mismos? ¿Con [gné respoto no 
escuchaban su voz éstos ospirilas de tinieblas y la obedecian? ¿Con 
qué vergienza uo vieron destruido y echado por tierra su dominio, 
saliendo de los. cuerpos al primor mandato que rocibían? Veamos, 
porúllimo, cómo la hajeza de Sta. Genoveva Tad más honrada que 
toda la grandeza del mundo. 
Corresponde al honor: de Dios, que sus siervos sean honrados; y 
purece que el Soñor se dodica 4 elovar entre los santos especialmente 


siguiendo suspender los castiros 


Heras potestades de la tierra, siendo «le 
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¿daquellos, que en el mundo se hallaron en los más bajos y despre- 
clables ministerios, Sta, Genoveva, aunque pasiora y nada más, ha 
sido honrada basto el presento, y lo es gún en nuestros dias por todo 
lo que miramos de más grande y músaugusto. No intento empoñarmo 
en rólerirda mulbtud de bechos que han recopilado los escritores 
manifestaró algunos de los más singulares gnu pordlrán bastar 4mi 
intento: escuchadlos, pues. Fué llonrada por los principes y reyes; 
La historia nos enseña cuánto la respetó Chilperico. ano dedos pri- 
motos reyes de Francia, aún siendo pagano; la dió entrada libre en 
su palacio y en medio de su córte; la trataba, la consoltala y seguia 
sus CoOMBejos; y reyocó una sentencia dada contra unos delincuentes 
que queria castigar sin remision; pero.no obstante, 10 pudo Ubertarss 
e concedertes la gracia d instancias de la piadosa Genoveva. Sabemos 
tambien cuál fué su repufacion con Clodoveo, « y contribuyó4 
li conversion de principo infiel y de todo su reino, qué cotfé 
rencias tnvo sobre este importante asunto con la ilustre Clotilde, 
qué: medios suministró para el cumplimiento de esto gran desienio; 
que correspondió 4: sus deseos y consumo felizmente nn tan SapiS 
ompr 


Fné honrada por los obispos y prelados de Ja Iglesia, ¿Qué idea 


no tuvo de ella S, German, obispo de Auc y con qué expresiones 
no se explicó? Sin atender 4 la oscuridad de su nacimiento ni 4 la 
pobreza de su familia, ¿qué enborabuenas no dió 4 sus padres, y 
cuánto predijo de aquella niño para lo futuro? La consideró y encar 
gó como uno de los tesoros más preciosos que poscia la Francia, y 
como uno de los más ricos dones que el Cielo pudo hacerá la tierrá 
¿Qué testimonios y pruebas no la dió el célebre y glorioso. obispW 
de Troyes, S, Lopo; qué afertos no la tuvo el venerable y celoso 
arzobispo de Reims, $. Remigio; y qué no puedo yo decir de muchas 
otros, que aún siendo pastores de las ulmas no creyeron envilecel 
su ministerio ni degradarse, comunicándola sus designios, recibiendo 
sus Consejos, escuchando sos humildes y respetuosas representa? 
cionés, interesándose en sus empresas, y aprovechándose de gus 31 
frueciones, si-se tas permite Iublar de este-modo? 

Fué honrada de los santos. En este particular solo quiero presti 
tavos un ejemplar que es memorable: /<e es el de $, Simeon Esti 
la. Este hombre todo celestial, el milsgro de su siglo por la must 
dad desu penitencia, desde lo interior del Oriente y dosdo lo alto de 
aquella columna, donde solo se ocupaba en la- contemplación de ls 
cosas divinas; descubrió la resplandeciente Juz que brillaba en el 
Occidente, conoció todo el mórito y: santidad de Genoveva, puso 0n 
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ello:sus ojos, la salado con el espiritu, y la jovocó. En: fin, fué Jron- 
rada de todos los pueblos; porque ¿dónde no se divulgó su nombro 
y enqué parte del mando cristiano nose habló deella? Añn no 
estalis en posesion de esta gloria inmortal que goza en la feliz man- 
sion, cuando la voz pública la colocó.en el número de los-santos, la 
beatificó y canonizó, El juicio de los Me anticipo al dels Tylesta. 

No por eslo cresis que no tuvo y uciones que tolerar, pues 
Dios, que la habla predestivado para coronarla enel Cielo, la hizo 
que experimentose en la tierra Ja suerte de sus escogidos; y puanto 
más quiso que brillass el resplandor desu triunfo, tanto más ejer- 
citó su paciencia, dejándola que padeciera los más violentos comba- 
tes. Sabemos que hubo cierto tiempo tempestiioso én- que se 0£011= 
revió este sol, en que esta alma: lan inocente y. limpia se halló 
oprimida con las ucusaciones más alroces y calumnias más infames, 
£n el cual todas las Ordenes eclesiásticas y seculares se declararon 
contra ella;-su virtud fué da de hipocresta é Musion, y los mara- 
villosos efectos Je sa poder con Dios se atribuyeron á sortilégios y 
mápiis. Todo esto sabemos; poro timpoco denoramos, que saliendo 
el sol de la nube que le ocultaba, fué más resplandeciente, y que 
todas las imposturas de lá envidia y todas sus invenciones contra 
Genoveva solo xirvieroná engrandccerla, d realzar más su mérito y 
á dorla nn esplendor del todo nuevo. Los obispos se hicieron. sús 
apologistas; y bien presto se desengañaros los espiritus, se confundió 
li omentira, salió la verdad de las tinieblas que la cercabon, Ltino- 
concia fué públicamente confirmada, y la incomparable virgen, cuya 
memoria intentó borrar el Infierno, consiguió su primer lastre, y se 
restableció en 3u. primera reputacion. Despues de esta victoria que 
alcanzó Genoveva, ¿que honores no la tun tributudo el Clolo y la 
tiprra? 

Amados oyentes, recurramos con fervor 4 Sta. Genoveva, y pidá- 
mosla que nos leve al puerto de salvación donde nos llama Dios. 
linilemos sus virtudes para hacernos dinos de:su proleccl 
valgámonos de éstu para ponernos en estudo de imitar sus virtu- 
des. 1 modo participaremos de sus favores en esta vida, y de 
su felicidad en la otra. Amén. 
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locucrit masnue vocal 


4 hici nro, Hsie soráde 
por granda ex ole inx ciolog 
(artu. 1,1%] 


Na deja de se señores. el 1 hombre, en 
medio de la « y embrutecimiento en que le procipiió e 
rebelion de nu pidres contra su Criador, ocuparse contanas 
mente en proyestos de elevación y grandeza, Parcciale más propió; 
despues de tan infausto suceso, abandonarse 4 los sentimientos de 
confusión y abatimiento; y por ahi midiera los pasos para su quimé 
rica fortuna y los desens de su loca y funesta ambicion. Ada, 51 parte 
súlishicor esto pasion fatal, no se valiera de los medios más horrores 
fiminales, tamos ¿ lo ménos el consuelo. de no venus 
risados $ on las rolores más negros; pero por nuestol 
traca, el hombre, abandonado 4 si mismo, ha errado y Su 
siumpro el camino verdadero, que rectamente conduis 4: la grand 
ú inmortalidad. Tan salo el que vino para curar de raiz nuestros 12* 
los y cicatrizar las Hass de muestro corazon, pudo enseñar al hom 
hr, la ruta que debía gaiarle á la fuente dichosa que apagará su sel 
devoradora de exallacio amloza; y solamente el divino. Jesús 
púdo hacer pedazos la vonda que tristemente cubria sus ojos, y des* 
patlarle dol profundo letargo en que tanto tiempo yaciéra Toreiido; 
Diro hemisf 632 entó el hombro, otra luz hirió sis 
Ojos, otros ssotimientas experimentó $u corazon; sa alma concibió 
otras hdi 1 entendimiento conoció la yerdad, y su pecho Wo ue 
salto de placer, viendo la muno benéfica del Redentor, que amor0s7% 
mente le sacaba del ta hediondo de sus ilusiones, desvariós y 05 
vdor único de 


los songs Lorluosos del corazon humano, le ió medicina pora 405 


rorés. En dos palabras: este misturiosa Señor, « 
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males y remedio para Honar sis deseos. Practica la virtud, de dice, y 
enséñala 3 tus semejuntes; heal Jo que aprendi de mi Padre para 
to elevación y tu:gloria; y hé abivel colmo del heroismo ú que Mego- 
rás si asi lo hicieres, que le hará volar d sentarte €n las primeras 
sillas de mí entestial Jerusalén. Leccion hrove y sencilla, que practi- 
enti pone al hombre al nivel de los espiritus angélicos, quicnesro- 
dicodos de esplendor ante-el trono de Dios, son acatados como gra 
des pelncipes de su magnifica corte. 

Vell, pues, cómo sin advertirlo, he pronunciado ya:el elogio más 
completo y sublino que pudiera pronunciarse en este día del gran 
pallte y máximo doctor S. Gerónimo. Pues que ninguno más que 
él escuchó con mayor atención los consejos de su Redentor: nín- 
gano como él se penetró más profundamente de las máximas de su 
Evangelio, y niogano más que él arrostró más peligros pari propa- 
par y defender su santisima ley, Dios todavia, que Je destinára para 
sostén y columna de su- Iglesia, le dió un corazon recto, le condujo 
de Ja: mano por las sendos del justo; Jlenó su pecho de fortaleza 
bó oo su alma la imágen hermosa de la sabiduria, y mandó despues 
3 nn tube de gloria Mese á reposar sobre su venerable cabeza en 
premio de sas desvelos y podocimientos, y en testimonio desu elos 
vación y grandeza. Entóncos, esos héroes tan ávidos de nambradia, 
y Je que la fama: trasmitiény sos nombres con el epiteto de grandes, 
se lespanecieron como humo 4 la presencia demuestro Santo. P 
que A éste solo, 4 este extraordinario varon, 4 
indomable valient von justicia el renombre degrande, y 
á él son debidas altas y soborbías ¡irámides que irasmiten sus liorói- 
cas virtudes y memorables hazañas. 

Do esta manera, hermanos mios, vleva y onerándece Dios 4 los hu- 
mildes seguidores de las máximas de su Evangelio, miéntras Mona de 
confusion y oprobio á esos próceres erguidos, que corren afanosos 
trás la pompa yana y efímera de este mundo Asus ojos divinos 
volen titulos que afianten virtud y sabiduria evangélicas; y Ésiós solo 
la son para merdeer su cariño y las demostraciones singulares de su 
brazo omnipotente. Unánto, empero, fuese acreedor Gerónimo 4 es- 
las finozas de su Dios, no liny más que atender 4 su alto desprecio 
dol mundo, 4 la profanda abnegacion de sí mismo, 4 su austera y ri- 
gurosa penitencia, 4 su Immildad profundisima, 4 su elevada contem- 
placion, 4 su inalterable paciencia, 4 su amor intenso 4: Jesús, y 4 
es rio de sabiduria y elocuencia cristianas, que hace brotar en el 
compo de la Iglesia úpimos frutos de honor y santidad, ¡Cuánto le 
debe esta Esposa amada del Redentor! ¡cuánto esplondor le acarre 
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¡cuántos enemigos le humilló! (y cuánias armús le entregó paraa A 
defensa! Recuerdos dulces, que juntamente manifiostan la imporlans 
cia de sus servicios y el aprecio que se merecieron de ln Esposa de 
Jesucristo: Ved, pues, ya en su consocuencia insinuado ol asunto! 
de mi elogio. Admiraremos en Gerónimo: un héros veridadoramentés] 
grande, que mereció bisa de la Iglesia porn sólida piedad y por sy 
eminente sabiduria. Quiera, Dios conced rm susauxilios, y la inma» 
culada Señora su poderosa prolección. A este fin udémosda Wei 
de-gracia: A. 47. 


Soria par cierto, señores. may temerario £improdeate, quien 034 
ra desconocer las relaciones que existen y forzosamente debon exi 
tir entre la criatura y su Criador. Si quizá algunos génios atrevidos 
y permita law hecho como que intentáran romper dos estabonesde 
esa deliciosa calóna que nos une con nuestro Dios atribuidlo alg 
reparo ¡delirio de sus pasiones y á profunda aaalignidad de sus o 
razones. Le cristura es obra de las manos de Dios, y susfe, su ME 
y movimiento, lodo lo debe á solo su querer y divina bondad, Da 
estas verdades incontestables se deduce evidentemente, la dependess 
cjaabsoluta que ol hombre tiene de Dios, y el órden de relaciones qa 
que ha entrado con su divina Majestad. Y én esto, precisamente, Cu%S 
siste su dicha y ventura, pues que en saliéndose de este clrcalo 
hay más que perdicion y desdicha. Pero á buen seguro que nada die 
relación con Dios, sinó la sola virtud, porque siendo el Señor santidad: 
infinita, el vicio nunc puede hermanarse con HL. Solo, pues, al que 
ha contraido alianza perpetas con esta hija del Cielo. se acerca A In 
Divinidad. se avunta ¿ón el Señor con nudos estrechos, goza d4sk 
cariño y tiernos abrazos, y relluyen eassu alma los resplandores de 
su Majestad divina. Ved ya porqué dijo el Salvador, que quico pruls 
ticáre da virtud y la enseñare 4 sus semejantes, será llamado grande 
en el reino de los Cielos, 

Pero bien pronto veremos, hermanos mios, desempeñar 4 Gerómima 
los estrechos deberes que lo impusieran las relaciones en que seba 
constituido con su Dios y Criador. Bien pronto lo veremos ofrecer al! 
Señor en las primicias de sas días su alma: bella, 6 imprimir en e 
pecho el sollo del amor divino; bien pronto desasido de toda cris 
tura, y si corazon purificado de afecciones terrenales. Bien pro 
vérois como le amargan los encantos y placeres del mundo, y. com4 
lo deleitan tan solo los gozos y lienes clernos; bien pronto bus 
comahinco 4 su Amado, y sostener con valor la gloria de su nombre 
dar dias de contento 4 lo Esposa del Cordero, y honrarla con los 18 
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pojos inmensos de sus enemigos; bien pronto leverenos saludado por 
todos los pueblos y naciones de la Horra como el sábio más eminente, 
apoyo! más firme de la Jalesia, bnmillador eterno de los heresiar- 
cas, honor del sacerdocio, lumbrera la más brillante, oráculo del smun- 
do, y copia perfecta del divino original Jesús. Bien pronto..... Pero 
suspondamos, señores, el viwlo 4 nuestra imaginacion, (00 las osom- 
as virtudes de nnostro Santo le habian: hecho lomar: 
monos, pur aliota, en observar cómo empioza 4 entrar Geró- 
nino en los elevados designios que sobre 6l'ha formado la Providen- 
cia divina, que lo son de virtud. y santidad, de elevación y grandeza. 
Lon efecto; los primeros pasos que dí Gerónimo en la carrera de 
li virtud están va marcados von caracteres brillantes de un elevado 
deroismo. La mocedad, tiempo: peligroso para la juventad, ea que 
so agita, Muelha y pereéé muchas veces, forma ya en-muestro Santo 
mua de las épocas brillantes de su vida, No Morareis con este motivo 
nia corrupción del corazon, ni el desahogo de dessos criminales, 
ni el abandono y relajación de costumbres. Admirareis, sí. un tion 
no jóvyeo, que se desprende de las ilusiones engañosis del mundó y 
Se abraza Hernamente con la inocencia; ea quien brilla un puro cuñ- 
dor, y sabe olevarse sobre si mismo, ¿Qué pueden va ettónces para 
Gerónimo, ni la opulencia y linaje ¡lustre de la casa en qué ha nacido; 
ui lv alla gonsideración que se mereco de los compañeros de su claso; 
nilo reputación que goza entere:sos condiscipulos: ni la: distiicion y 
aprecio coque Je trata su marsiro Donato; ni toda Ja viveza y pro- 
funilidad de su ingenio, toda la tenacidad de su dilatada memoria. y 
toda la vehemencia desu natural elocuencia? ¿Qué puede, digo, Lodo 
esto, y qué atractivo tiene ya entónces para Gerónimo, que sobrepo- 
niéndose 4 sus fuerzas y edad, viten busca del verdadero tesoro que 
henclurá su alma: de sólidos bienes, y Menard los deszos de su córa- 
zon? ¡Al! ¡qué espectáento tan tierno vá drofrecerá nuestra conside- 
ración ul ergo este jóven, que corre ya. en pós de su Amado! Yo 
no llamo vuestra atencion hácia los teatros y espectáculos. públicos, 
cía los lertolías de diversion 
y esparcimiento, ni hácia esos soborbios palacios, centro del Injo y 
elegancia. En semejantes parajes no se halla Gerónimo; Yo solo. 05 
suplico, os digocis entrar conmigo en esas famos: 
Roma, morada eterna de 


hácta los sitios de recreo y holganza, bh 


catacumbas de 
: , : s 
soledad y siloucio, y Mgubre mansion de 
los inuertos. Y alli obserrarois al jórea Gorónimo pasarse horas en- 
toras sumido on dulos molancolía, y dudo 4 meditaciones profundas. 
Mé ahú sn recrao, sus; pasatiempos. y diversion. ¡Qué 


recuerdos no 
excitaria en so:olmo la sangre de tantos miles Je már 


es, que hu- 


0 PASEGÍMICO 

med an y brola en evalquiera purte que poza sus piés! ¡Cuánta dá 
grima coerla de sus Ojos, y cuánto suspiro no darla su corazon! 
Como quede veo abrir sus osd6s para escuchar la voz divina que 
dulcemente le lama; explayar su cocazon en ¿morosos soliloquins 
con su Ámado: vacer en su alma vivos deseos de santa emulocion; 
encenderse sa pecho en ardientes lamas de caridad, y se desmas 
vado e fundo deliquio en brazos dol divino amor. ¡Cómo bajas 
rian entónces los espiritas de los bienaventurados, Cayos cuerpUs 
yacen en esas lóbragas grutas, para animarle y confortario! y ¡cómo 
tambien bajaría su 4 5r paca darlo un tiérno abrazo, y de 


imlarle con una maño el libro en donde están escritos sus destiiós, 

la otra imprimir en su frente la señal de salud y de proleecion! 
¡0h! ¡cuán hermosos son, jóyea amoblo, tus pases en los principios 
de'tn fervor! Dinos: ¿cuámto vá de 3 delicias 4 las del mundo? 


¿cuánto vá de esas dulzuras 4 las del sí 
Pero, gastando Gerónimo tu prouto de las dnlzuras colestialos, «E 
¿subir rápidamente 4 la cu del monte santo, en donde se julnó 
laéá 4 sionismo, y entre Jos ardores dela caridad so trasformtará lodg' 
ensy Amado, Plechad su corazon con las saetas que poco 
le ha tirado el Señor. y nadade place sino Jesús eruciicado. Est 
él inivo modelo que se ha propuesto imilar; esta es la única Lom 
mas quiere beber: y este es el único maéstro: que. la de 
terminado escue! Al pié de su cruz hi e | rónimo su por 
200, Y de él no:queda más que Gerónimo crucificado. Cuento KEn8 
el mundo de halaghoño, bienes. riq ¿ honras, diguidades, es 54 
nada parana hombre que se ha sepaltado en la llaga del costado de 
Jesucristo, y que respira solo los alientos de su amor, Los =eguidor 
del sielo no entenderán este je, pues que noes dado 41a carmé 
profundizar ea lo que ataño al espiritu. Pero precisamente es eUullos 
ma que perfeccion entiende y habla Gerónimo. Lon magnimink 
dud de héro: a+ remonta sobre las preocup es fntales de los 
mundanos: s8 lastima de su ceguera criminal; so burla de Las fHr5tE 
di sus pompas y grat y share y rompe 10% 
vinculos con que éstos lea 
fuentes, ergn ligaduras dificiles de romper. Mas no importa: cl valor 
sy ntrepúide Mimo sabén desmenuzarlas enteramente. ¿Hr 


acaso cl 4 ríño de sos padres, las pingúes rentas de su Iniy0 E 
ta consideracion quis 


razgo, la for villonte que le esper 
vivá merecer, y los elevados destinos. qui irá d ocupar, Dusiones que 
tonto embelessa y encantan? Pero su ingenio Yivo y pentirante 10 WE 


untllas sinó hojarasca, frivolidad, densas sombras, entre las cunles 38 
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camina al tropiezo, al escollo, al precipicio; y su alma grande no pue- 
de aatisfarerse ni se para cn objetos tan mezquinos. El suelo de sus 
deseos vá más arriba, Mega 4 regiones más allas: y sublimos. Y. vvd 
como para llegar á ellas aplasta al momento la cabeza 4 ese múns- 
truo/del mundo que intentaba detenerle; y muy presto las banderas 
que le ha cogido en su triunfo ondearán en los caminos de los de- 
sjertos y en las grutas de altos peñaseos, Los solodades entónces de 
la: Sirio y Palestina se rogocijarán.-al depositar en su seno los pmre- 
ciosos despojos que ha arrebátado Gerónimo en esa famosa batalla; 
y ente saltos de placer le dirán: salve, capitan valeroso, honor de la 
religion y de la couz; digno ores de que en esta augusta morada ciña 
el Cielo tu frente con laureles de hermosas yiétudes 

Se los ciñó, en efvcto, el Cicla piadoso, que siempre favorece el 
valor y rectitud del corazon. Jesús lo dijo: «Quien. todo lo. abando- 
nare pata seguirme mi, recibirá en esta vida el cjento por 1no;+ y 
enel Apocalipsis se lee: «Al que vonciere daré vestido de púrpura 
y manto real cubrirá sus hombros.» ¿Qué virtudes entónces dejarión 
de bermosesrá Gerónimo? Humildad, mort jon, celo, sabiduria, 
caridad. mansedumbre, fortaleza, benelicencia; y Lodo el luciente 
escuadron de estes hijas y se puso á su Lulo, y le ofrecieron 
sus ricos estialles para abrillantar en gran manera su alma. Yo me 
pasmo 91 contemplar á un sábio de primer órden. tan profundamen- 
le humillado y anonadado en si mismo; 4 un sabío escuchado como 
oricolo de su siglo, consultado por los sumos Pontílices, respetado 
por las hombros más eminentes de su tiempo. «autor de una muche- 
dumbre espantosiode libros, y cuyas alabanzas resuenan por. todas 
partes del Oriente al Occidents. Pero ello es un hecho, señores. de 
que cuanto más:se. admiraba la sabiduria de Gerónimo. tanto más 
resplandecia su profutda humildad, ¿Qué le costaba sinó abrir su 
boca pura verse llevado en carro de triunfo y colocado en La cumbre” 
del honor? Pero las lecciones que aprendió al pié de la cruz. le -mos 
traroná su Hiedentor pendiente de ella, deshontalo, alstido y afrento- 
do, ¿Qué más anhelaba su.corazon que imitarle y ser confundido 4 su 
presencia? El Señor asimismo. le hablaba al interior de sa alma: «por 
más que hoyais trabajado y os ercan algo, decid que sojs siervos Ín- 
útiles, > Nadie entónces es copúz de medir el fondo de la bajes en 
que se abísma Gerónimo. Trabajos, persecuciones, enfermedades, 
afrenta y vilipendio es todo lo que cree deberse. 4 su nuda, y el ele- 
mento propio en que deba vivir, ¡Cuánto descaba que lo olvidasen 
loilos los horbros! ¡Con cuánto abinso se intornaba endos desiertos, 
púra que peteciese 3u memoria! ¡Y cou cuániu gozo so presentaba 4 
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sa divino Maestro con el manto de oprobio que le pusiorab us 08 
mios! 

Pero este manto. señores, 1 hubiera brillado mucho 4 les ojos de 
Gerónimo. sino de escolpiera aún con los: esmalles de sus rigoros; 
asperezas. Mortifle e » angre; ¡Válgame el Cielo! y ¡qué 
santo ha halido más q a penítene isma 50 asombra, y 
vacilan 4us piés al ootrar 0n esas grutas tenclmosas, en 5 espull- 
tosos desiertos. en esos callados oscuros y sombrios, + en esas hóre 
rilas é interminables soledades, en d 
mosiado pálido, macilento y estennadoz ya por la rigurosa abstinon- 
cia de semanas enteras que enflaquecen su cuerpo, ya por Jas añ 
erientas disciplinas que despedazan sus espaldas, punzantes ciliciós 
que pubolrán sus carnes, rócios golp 35 con duras piedras Au DOM 
pen:su pecho. largas vigilias que le roban el sueño, cama durisima 
que quebranta sus huesos, sol abrasador que Ennegréce su piel; y 33, 
en fin. por los crueles sobreso y temores y ayos lostimoros, qué 
de su corazon compunzido de continuo arranca el sonido de la fatal 
trompeta, que llamará 4 todas las naciones al tribunal tremendo de 
Juez supremo: Entónces, como si fuera el más arrastrado pecador, 
abrazado ardientemente con la cruz, implora perdon, piedad. clo- 
mencia. Llama récio 4 su htor, y afectuosamente Jo dice: as 
sos ul confianza, el áncora de mi salyación y el puerto de mi-relue 
glo. No ensordezcais d mis voces: alargadme vuestra mano y mesil- 

Sipserás salvo al lin, Gerónimo amable ántes que se cierren 
lis ajos para dr 4 descansar en la region de la paz, tralmjos hoy 200 
que sultir, persecuciones que padecer. Elm dis este mundo 
covidir lus virtudes; déjate, al lin triunfarás de eL. Seguidle, si 10 


hermanos mios, primoro cn Roma, y despues cu Belán. Eq estas partes: 


vúrgis su heroismo en medio de su celo, Apénas saluda la capital del 
mundo, cuando ya es su imán, su encanto, El Pontifice sumo Le las 
má á sulado, le consulta. y le confia los negocios más árduos some 
tilos á sí vigilancia y decision; las personas más ilustres contra 
con 6l estrecho amistud; las matronas romanas se ponen bajo de Au 
direccion; y no hay clase.en el Estado que no le admire, le aplauday 
le acato.. Estaba, empero, en el: órdes, que asi sucediera, pues ae 
en sus costumbres le veian un ángel, en sus conversaciones y pit 
£as Un apóstol, en sí retiro y silencio un anycoreta, en ol dl ss prendi- 


miento del anno an bienayentarado, ensus lecciones y enseñanzas 


un sábio, y. en el altar, casado el incruento sacrificio, un serafia, 
¿Qué extraño, pues, que las virtuosas y 101 »Ñoras, y ontre ellas 
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aquella famosa heroina, la esclarecida Paula, se acogicran 4 su di 
rección, 4 sus consejos. 4 $us instrucciones? ¡Cómo caminaban. con 
pasos apresurados al monte de la perfección! ¡Cómo se embeblan y 
arraigaban en su pecho el espiritu y las máximas del Evangelio! 
¿Cómo se inflamaban sus corazones en el amor de Jesús! Yo os salu- 
día, venerables matronas. pues que formaais la parte más preciosa del 
rebiño de Jesucristo. En Bolén reone tambien el celo de Gerónimo 
á millares de anacorotas, que desprendidos del mando y entregados 4 
los más laboriosas ejerviciós de penitencia, llevan una vida toda an- 
gelical, y trasladan 4 la tierra ha herme en del Cielo. De todas 
partes “orton Iropas Munerosas de varones paid s para agre 

d esos ¿ngeles del Ulelo, que. bajo la guia de Gerónimo, gusta 
¿nizoras de la biensventuranza. Pero muy pronto este estado feliz se 
trnéca en estado de amargura, de dolor y de llanto. 

Una tempestad se levanta, cun huracán horroroso descarga re- 
pentinamente sus farias sobre el decrépito Gerónimo y sobre $us es- 
timados monasterios. ¡Oh Señor! ¡y cuán inapeables son, vuestros 
juicios! Más se hablan de admirar aún la paciencia y, mansedumime 
de nuestro Santo, y brillar año: más su huoroicidad y grandeza. En 
Roma, los aplausos que le tribatan se convierten en alrotes talum- 
nias, los honores en vilipeudios, y la estimación en desprecio, En 
Bolón. una tropa de foragidos desola sus monasterios, degúella sus 
monjes, y todo lo leva:3 sangre y fuego, ¡Oh Dios, y que golpe tan 
amugo para el! corazon de Gerónimo! Pero no temuis desmayo el 
Santo; se aflíge, sí, mas. no se abate. Levanta ss manos al Ciclo; y 
de ahi le yiohe su aguda y amparo. ¡Cuán pronto son confundidos 
sus enemigos! yy cuán pronto la magnanimidad y valor de su pecho 
canta la victoria y el triunfo! ¡Cómo entónees ante el pesebre expli- 
yarla su alma en afectos tiernos y dulces coloquios de amor! ¡0h, y 
cómo entónces se vieron en todo su lleno lás heróicas virtudes de 
nuestro Santo! 

Du esto modo, hermanos mios, el lustre Gerónimo mereció bien 
de la Iglesia por sus heróicas virtoiles, que colorándole sobre sus altá- 
res forman su más precioso adorno; y no to mereció ménos por su 
inmenso saber y sabiduria profunda, que poniéndole sobre su esndo- 
lero, esy ha sido su antorcha más brillante. Recorred, si os place, 
tanta multitud de líbros y cartas como escribió, tantas. consul- 
las ¿que respondió, las controversias que dirimia, y las here- 
jas que confundió; y vereis entónces toda la extension de su 
sabiduria y toda la brillantez de su esplendor, Es.cosa que pasma 
el ver á:un hombre consumido de trabajos y enfermedados, y. dado 
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continuamente á los ejorcicios de la mortificacion austera y de la 
contemplación profundo, poder escribir tanto, y esto con procision, 
exoctitud y elegancia. Nadase oculiaba:4 su penetracion profnuda; 
todo lo:sabía, y su erudición era inmens». Teología, elocuencia, Me 
losofía, puesla, historia, Escritura, tradición, disciplina y derecho; 
idiomas: el siriaco, el caldeo, el hebráico. el griego y el Jatin; mate- 
rías eran que poseia 4 fondo Gerónimo; y constituyéndole ¿oráculo 
de. su siglo, llamaba la atencion de todas las partes del universo. Su 
nombre es promneiado con respeto en la Siria, Palestina, Egipto, 
Halia, Alemania, Franc ñas y hasta en la misma África, bu 
donde Agustin lo tributa homenajes de: respete y alabanza. En sus 
esoritos, toda persona do cualquier clase «que sea, halla consejo en 
sus aptros, resolucion en sus dudas, bálsamo en sus penas, liz en 
sus desvarios y medicina 4 sus malos. La Iglesia, ¿cuántos bollos tor 
feos no le debe? La espada de su ciencia cuelga de las paredes de 
sus templos las infa rabezas de los Arrjos, de los Donalos, de 
lus Pelagios, de los Vigilancios, que con rabia de mónstruos inlen- 
taban despedazarla; y el celo de su sabiduria le pone en sus manos 
el más precioso dón que pudiera presentarle en la traduccion dela 
Vulgata, eterno monumento de su crudicion, de su saber, de su dir 
geníó y de su. vietud. 

¡Loór eterno 4 ti, oh Gerónimo! Tos virtudes y sabiduria han 
asombrado al mundo. y la memoria de tu nombre no perecerá, Las 
be jones $8 sucederán mas á otras; pero el eco de ta fama an) 

y Y hasta das extremidale: <nús remotos del universo le pabli- 
ún por. un héroe mureció bien de da Iglesia por su 
virtud y sabier. Por El sed o valíimento que tienes con el divino 
Redentor, encarecidamante le suplico, infundas en nosotros también 
eLallento del amor divino que abrasaba tu pecho, porque asi nada 
más nos agrade que Jesús, nada más descemos que Jesús, y ala 
más amemos. que 4 Jesús. ¡Ol! ¡y cómo enlónees podremos promk- 
ternas. cantr en ta compañía en el Ciclo sus loores. sus cánticos, 
sus alabanzas! Asi ses. 
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Prastica eerdum, insta óphttune, bmportn- 
beecra. dierepa án ginad putlentís 


Présica la palibra, insta 4 tiempo y fasra 
de él: rejirende, ruega, Amonesta con toda 
paciencia y dinctrina 

MTM, vr, 2) 


Cuando el Apóstol vió llegar el tiempo tan deseado, en que una 
muerte iguominiosa, 4 juicio del mundo, proporcionaria 4: su alma 
posesion de una na gloria en la compañia del Señor, abrasado 
del mis ardiente colo por la honca desu Dios y por la salvacion: de 
las slimas, hace los últimos esluergos pArA precsver los peligros que 
: evorancia en el amor y 
enlto do sa Criador. Kotiaces afeni, su testamento, qué por mano 
del abis “foso dirige á toda Ja Iglesia; y en Jugar do Ja piagúe 
herencia con que los pulres acostumbraná fomentar los. vicios de 
Sus hijos. dejó ea lá todos los pristianos. y con especialidad 4 los 
obispos, los docamentos más conducentes 4 sn folicidad. En óLen- 
vargacon especial cuidado la predicación, la vigilancia, la. oración, 
la impugnacion de los errores, para impedir que los cristiados sean 
seducidos por las haligheñas doctrinas con que la impiedad, foman- 
tando sus pasiones; había de tratar on adelante de hacerles odiosa la 
verdad, y despreciable la roligion. Les éncarga: que estón muy. pro. 
venidos, porque vendrá” tigenpo, en que los hombres resisticán la 
sana doctrina que pone un [reno 4 sus pasiones, y en que busquen 
maéstros que Jos imbayan en los. errores lisonjeros conformes á la 
inclinación de sus corazones, 
Estos interesantes documentos del Apóstol han sido, por espacio 
de mil ochocientos años. la regla que han observado y observan in- 


variablemente los obispos en sus respectivas diócesis: cada uno los 
, 
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considera al presente como peculiar y exclusivamente dictados para 
6. En cuyo caso, ¿qué celo.no desplegaria al ponerlos por obra el 
gramlo obispo, destinado por la Providencia para fondar la iglesia 
de Segovia, Geroteo, el ilustre prelado, que disfrutado de lo compa 
nta del santo apóstol bebió sa mismo espirilo, prusenció y 1ún compe 
ró4 voríficar los prodigios que evidenciaban hublar por su hora 
la subíduria celestial: moreció su más 3; fué destina 
“o por él misino para muestro de los mayores sábios del mundos 
para obispo de lus ielesias cuya direccion era dificilisimo, y para 
desmontar y cultivar aquella porción predilecta dé la heredad agro 
gada por su Jill 

¡Ah! por el ardiente celo con que Gerotoo procaró desempuiar 
este ministorio, podriamos vente en conocimiento dela útilidad que 
nos resulta de pertoniocer 4 la Islosia de Jesucristo. Por lo mismo 
he pensado recordaros mente en oste día la actividad de su colo; 
io fin de que, habiendo Megado por muestra desgracia el iempo fatal 
que anunció el Apóstol, hagamos por conservar en toda sy inteyri 
dad $ pureza el sagrado depósito de la doctrina evangólica que'nos 
ba conflado por su-ministerio, 

Pidamos la cla para que sea Cfcázmente provechosa mi exhor- 
tación: A. 4. 


Sepultadas en el olvido, por no haber historiador algano qué 
puntmalice las nolicias particulares de la fandacion ú origen de 
la ¡ado Seyovía y de la vida de Gerotoo; no :es extraño. que su 
hable contanta variedad acerca de todos los pormenores: sin:em- 
Inrgo,: podremos venir en conocimiento del eclo upostólico de 
este cólebre obispo, asi porel principio de sú opostolado, cura 


historia nos ha. conservado: la tradicción popular, como por sus 


resultados, que: nos dá 4 conocer la experiéncia. No extrañ: que 
sin detenermo á impugnar los razones de lu critica, que, empeñada 
von buen lin en separar los acontecimientos fabnlosos de las histo 
rios verdaderas, contribuye, tal vez contra su intencion, al estables 


vimiento. de uh general excepticismo, principal apoyo de una come 
plóta meredalidad; critica que, fundada en ól silencio de los escrito 
res contemporáneos que, 6 no quisieron referir Jos hechos, 6: los 
igvoraron, Ó no juzzaron oporteno introducirlos en sus historias, 0 
ño pudieron dar 4 éstas la firmeza para sobrevivirá las guerras, 
inundaciones y vicisitudes de 'tantos siglos; y que, valiéndose de 
argumántos puramente negativos, se obstina cn toner por apócrilas 
los hóroes, cuya existencia y virtudes testifican una tradicion cons- 
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tanto, una multitad de escritores instruidos, santos € imparciales; y. 
por último, wos monnmentos, cuya muda eloruenció no puede 
resistirses no! extrañareis, digo. que despreciando: pór ahora esta 
orilica, y saponiendo, co e). comun de los historiadores, «ue Gero- 
1o0:4e convirtió en da ista de Chipre, que fué jostruido en: lo olencia 
de Ja roligion, y constituido por el apústol:S. Pablo obispo de Me- 
ñas, en, primer Jugar, y despues de Segovia, colija: de algun modo 
cuál faese sucélo, así de la eleccion, como delos vfectos de su pon- 
úificado: 

Con efecto, elegido por un Pablo; elegido en el macimiento del 
cristianismo; elegido pars fundador. de dos iglesias; ologido para el 
úbispado de Alenas, centro comun de los mayores <iblos delauodo; 
¿podrá dudarse de que reuniria tolo el conjunto de cualidades, que el 
mismo apóstol juzya indispensables para llenar Jas sagradas funció: 
nes: del apostolado en tiempos más tranquilos y en civcunsiuncias su0- 
nos dificiles? Un apóstol, que tio vive sinó. para promover la eloria 
del Señor: encargailo, 10 de una ú otra provincia, sinó de todas las 
naciones imbuidas en las perniciosas máximas del gentilismó; que 
sip temer tantos. peligros, iucomodlidades y persecuciones: cOn que 
tropezaba d cada paso, viaja sin descansar por tantos 3 tan distantes 
paises, sin otro objeto qué el destraer d todos los. hombres á la 
gion del Concilicado, única verdadera entre fautas como enlónces se 
profesaban: un apóstol, destinado por Diosde un modo tan prodigioso, 
pora serinna de Jas más folgentes antorchas de la (6 y Lan especial 

pte bsistido del divino Esplrita: un apóstol, que con tanto cuidado 
procura inculcar á sus discipulos las dotes que deben acompa 
qué os elevado 4 la perfeccion del sacerdocio, para que no sortea al 
ulegirle; esto mismo apóstol, noves creible que: cligiose wi aquellos 
tiempos y para aquéllas iglesias un obispo poco ejemplar. poto 1d6- 
neo para tán honroso ministerio; un obispo, que, léjos de edificar 
por su culo, destruyesa por su indolencia: un “obispo. que. rodeado 

p de tantos y lan poderosos enemigos preocupados exuaor- 
dinariámonte en los delirios de la' gentilidad, cunles: eran los sábios 
del Arcópago, dejára correr libremente sus errores. no trabajáta él 
solo más y con mayor energás que todos.sus contrarios, nu aplicára 
invesantemente sus desvelos 4 desvanerer sos sofismas, i derribar 
sas idolos; ú sacar-al pueblo de su perniciósa ignorancia, 4 Hestu- 
brirló la verdadera divinidad, y ponorle en el camino de la gloria. No 
es orcible, dije, y añado, que lo contrario repugna á la razon y d la 
experiencia 

La protiglosa trasformación que se descubre en la cólebre Atenas 


312 PANBGÍNICO 


€s una demostracion palpable de esta yerdad.-En el corto espacio de 
tros años que Geroleo rigió aquella iglesia, los atenienses CONOCEN, 
adoran, se familiarizan con el Dios de que ántes mi aín tenian idea: 
los sábios, que admirabian al mundo por sus vastos conocimientos, 
confiesan su estópida ignorancia, y aprenden con facilidad en la ex. 
cuela do Geroleo la sublime ciencia, queen vano habian buscadoá 
¿vosla de fantos sudores y desvelos en los insulsos libros de Jos filó= 
sofos, y en las decantadas luces de la razon. Atenas sale del indigno 
abatimiento de una brutal idolatri atra en el camino de la rol 
gion verdadera. Alenas, llena de regocijo por el honor y la excesiva 
grandeza 4 que la ha elevado el celo de su digno obispo. extiende 
por toda da Grecia el nombre de Geroteo, haciendo que se pronuutié 
en lodas partes conel mayor entusiasmo y con la más humilde ye 
meracion, Alenas, en fin, colocada bajo la direccion de uno de Sus 
mayores sábios, de un Dionisio, que no se degrada, ántes bien se 
supone muy honrado en confesar, que debe 4 Geroteo toda su ius 
trucción, se lamenta de la cia del grande obispo 4 quien la um 
comendó el apóstol san Pablo. Su lamenta, si: mas se alegra, 34 pe 
gocija Segovia, para quien la Prov a tiene destinada esta dicha, 
Regocijate, Segovia, que ya váná desaparecer para siempre las 
tinieblas de la ignorancia en que hasta ahora has vivido envuelta, y 
$ romperse las prisiones con que te ha teoidoesclavizada el Inflerio; 
Yáno te dirigirás en las necesidades 4 unas figuras muertas, 6 Juega 
paces por tanto de remodiarlas, ni pín de conocerlas. Ya no habit 
rán tu templo esas mentidas deidades, oprobio de: la razon humata, 
sing el verdadero Dios, único: antor soberano de cuanto existe, y que 
está siempre pronteá escuchar tus oraciónes y á roncederte cuanto 
por-ellas le pidas. Ya no volverás-4 ofrecer 4 los infames idolos unos 
sacrificios tan estériles como repuguantes 4 la naturaleza; ofrecerás; 
si, al Dios omuipotonte la omnipotente victima de que su bondad in 
finita Le hace donación para que asego 
tarás en tus dudas 4 anos filós ¿unos falsos profetas, 
que dicen en vombre del Señor lo que el Señor no ha dicho, y que 
suponiéndose ministros del Dios de la bondad, «difunden en su nom- 
bre el error y la. mentira que les sugiere el principe detestable de 165 
tinieblas; consultarás al mismo Dios, y éste te pondrá de. manifestó 
ki verdad. Ya 10 serán estóriles lus virtudos; ya no Mociuará tura 
zon entre las dudas insperbles acerca de tu primer origen y de tu dle 
fimo destino, ni «quedará como hasta aquí sin salida del abismo de 
miserias en que se balla sumergida. Como el astro brillante del da 
extiende por :ol horizonte la luz, que deja vor con la mayor claridad 
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todos los objetos, y comunica á todos los séres su calor é infinjo, por 
cayo medio hace salír del seno mismo de la 'bierra las aguas que la 
fortilizan, produce las plantes y =us sluillas, hermosca los campos, 
anima los vivientes. infunde á todas las criaturas el regocijo y la fo” 
licidad; asi Goroteo. apénas se descubre en nuestra ciudad, difandirá 
por todos los pueblos de la provincia los rayos de la luz ovlestial; y 
cow el fervor de su caritativo colo por la salud de las almas hará lo- 
ver sobre todo este terreno las gracias y bendiciones del Señor; y le 
cabrd la satisfaction de ver, que este suelo árido éinculto, que no 
ha prollucido ántes más que zarzas y malezas, producirá en adelante 
sazonados frutos de bendicion. Garoteo, como el prodente padre de 
fimiliss, escogerá operarios activos, quienes comunicará sus luces, 
su espiritu y su influjo para que le ayaden en el coltivo de la meva 
viña, arrancando el górmen del error, del contagio y dlel vicio. 

Ardno es el empeño: desa ir errores envejunidos, universales» 
inspirados en la infancia y sostenidos por una costambre no inter- 
rimpida; sustiluir 4 una superstición, que favorece las inclinaciones 
naterales del hombre, uns religion que lo impone el deber de yio+ 
lentarlas; pretender que unos hombres, acostambrados.4 despreciar 
todo aquello que no sda conducente al regalo y 4 la propia comodi- 
dad, se sometan voluntariamente 4 ana ley que les prescriba la mor- 
tificacion continua. el ódio á los placeres, la gúerra 45us deseos, la 
muveración de la cares querer inlrodacir unos «usos que aborreoen 
los pueblos, resiste la nataraleza, persiguen con encarnizado faror 
todos los principes y poderosos..... árduo empeño, repito; Geroleo 
no puede Contar con otros auxilios para realizarlo, que su celo y su 
confianza en la providencia del Señor, que le destina para fundár y 
dirigir esta porcion de su heredad. Sin embargo, todo lo emprende 
y tado lo consigne con estas solas armas. Vosolros, segovianos ius 
tres, ventarosas primicias de este glorioso apostolado; vosotros de- 
bierais reanimar vuestras cenizas, para iostrair 4 vuestros nietos 
acerca de las virtudes que ennoblecieron al obispo que os abrió" el 
camiño para el Cielo. 

No creais que vengo 4 reprender vuestrx negligencia, 0 4 quejarine 
de vosotros por-no habernos conservallo esta preciosa historia: el 
tiempo. las guerras, las vicisitud idas en el largo periodo de 
diez y ocho siglos pudicrot borrar, y borraron, efectivamente 
memoria que tato gusto tendrisis en trasmitir 4 la posteridad; pero 
puede adaciese en favor vuestro, que ninguna de aquellas causas ha 
podido acabar con toos los monumentos que vuestra piedad erigió 
Para perpotuarla. Un templo, que nada presenta de recomendable 
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más que su remotisima anligiodad, y los escombros de otro, nos 4 
cen con la mayor elocuencia: «Cuando en las otras provincias de Es 
paña se velan precisados los oristianos $ buscar Un oscuro sullentje 
neo, que les siryiese de asilo para ejercer las funciones del qulla 


católico, el colo de Geroteo superó todos los obstáculos $ hizo queens 


Segovia se enarbolase el estandarte de la cruz, y so tributasen palik 
cas adoraciones 1 Crucificado.» Cuando repistrando hustorias? 
vemos introdacirse la herejía por otros purblos. los segoviios de 
ens: «El celo de Geroleo cónsignió. que arralgára on este suelo 
predicación evangólica, de suerte; que resisiios» los ataques de (6 
dos.-sus cuemigos., Cuando recorridas las provincias de España, yA 
viéndolas todas teñidas de sangre dí Jos Segundos, Toronatos, Ins 
lecios, y demás fundadores de sus respectivas iglesias, vuelvo Ll 
ta 4 Segovia, y descubro que el anciano Grerotoo baja.en pezal sis 
pulero, se me Digura ver escrito en la losa que le cobre «l Siguienle 
epitafio; «El celo de Geroteo, si no consiguió hacer abrazar d ula 
la religion de Jesucristo, hizo al ménos que la respetasen, sin quedé 
pesar de su poblicidad se atreviese nadie 4 perseguir á sus mim 
tros.» Cuando admirados segovianos de la proteccion especialle 
Suma qne Jos dispensa la M del Señor, trabajan en vano pura 
rignar el tiempo.en que colocó su iglesia bajo el escudo impenetrl 


de su patrocinio; y el origon- que tuvieron Jos honores que sele 


bntan ea los diferentes misterios que la Iglesia: celebra, 6n la misma 
incertidambre y enla práctica de ua tiempo inmemorial, se me 8 
guro vor estampado con carpoteres indelobles: «El celo de GerqleW 
queen compañia del apóstol presenció las señales nula equivocas 
la Asuncion gloriosa de Ms segoyiinos unos miis 
rios lin superiores 4 su comprension; persuadidadoles de alí qu 
despues de Jesueristo.no hay en el mundo santidad más compleZS 
devoción más útil, intervencion más eficáz que la de Marta Cuan 
veo la piedad tan sólida, la fé tan pura, la deyocion tan genial 
constante, que han caracterizado en lodos tiempos ¿4 loz: segovian0ss 
cuando considero que les ha: horrorizado siempre aún la misiles 
sospecha de herejía 6 irreligion, paréceme que se me presentan eds 
nidas lodos lus. lenguas de los que habitaron y habitan aquella pos 
vincia para de 
4 Gerolso, para promover entre nosotros la honra del Señor, plantas 
en nuestro saclo su religion, precayernos contea las astucias, y 40 
talecernos contra los furiosos ataqnes de los infieles, que el mise 
Apóstol anunció. procurarian destruir cuanto edificára su celó.* 

Lle e tiempo; la idolatría, el judaismo. la herojía los acomes 


Este 05.el fruto del celo. que inspiró:el- ApóslS 
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fioran varias voces or diverses partes; mos síempre fueron vigo 

rosamente rochazados por los hijos ile: Geroleo, que conservaron 
con la mayor fMletidsy el sagrado depósito de la religion que por éste 
se les había confiado. El entero cumplimiento de aquel triste vatici- 
iio estaba rosorvado para nuestros días. La impiodad ha reempla- 
zado 4 Ja sipersticion, y liecho los mayores esfuetzos para ver de 
arrancar la doctrina verdaderamente sana, hacor inorciblo la revela 

cion, y abolir el cullo del Crucificado. Y Jos hijos 14] gran Geroteo, 
¿tendrán la debilidad de rendirse al más infome, al más debil, al más 
cruel de sus enemizos? ¿osenrecerán la gloria que adquirieron á su 
pueblo kintas, victorias, conseguidas por sus piadosos predecesores, 
sobre nnos enemigos mucho más femibles que los que en el día los 
acomoten? ¿Su cobardía, ó nn grosero egolsmo, convertirán eh (4no- 
mina eb honor de que goza Segovia por la puréza de sufi y por la 
constancia. de santos siglos? ¡Ahi no querrán turbor la paz eu que 
descansan sus ilustres padres; no serán ménos fieles que ellos, y te- 
sonará mañana su nombre como el de aquéllos al preseato, 

¡Celoso apóstol de Segovia! no de vido la viña plantada por 
viesira mano; defendedia constantemente. Defended tambien 4 vues- 
troy devotos: premiad la piedad religiosa de los que os ufrecen estos 
cultos; emplead vuestro volimiento, é interceced com el Señor, para 
queos de la gracia de servirle y amarle en la tierra, y poder con- 
tar las divinas alabanzas eu yuestra compañía por los 
siglos. 


og le loz 


San Gervasio y San Protasio; v/s: San Protasio. 


PANEGÍRICO 


DE SAN GIL, ABAD. 


410 corilin qurerita Domina, l 
vemitmar eb box quí non Seria 


Axl Señor ose sencilivs de care 
loz que no le tlentan sh dal 
2s, vos lo Baltan f 
(Sam t 19 


El Señor no ae dí 4 conocer al hombre, miéntras éste, lovanld 
dese contra:el Criador, lo uleja de si con sus pensamientos pOrvore 
sos 6 altenoros: Esta verdad está con frecuencia repetida 4 inculead 
en las sagraias Escrituras, El Señor odía con todo su corazon, dig 
moslo asi, 4 los soberbios, los oprime, los rodea de oscuridad, 10% 
abandona, los confande:en sa misma pequeñez; les niega. sa mise 
cordia, los juzga con ley severa. y los entrega 4 Lormentos (US 
porque se tons ysa espanto loop da 
sagradas páginas, cuando hablan de dembeo que presumo igualar 
á E arTan Tilos. sq o su 20. Y 10 reglrsa 

vbérbio. Dias, rod 
ándole de torio y yl hacen mover sobre Wa 
polvo inconstante, preci or dl dido en los alismos 4 donde 
arrasja el viento de 15 1 raciones. AMI, ¡infeliz! JAR 
queda 4 oscuras, solo, 1 ido, sinsober por dónde ha le 
jado, ad por dónde podrá Desde allí, 6 reconoce el pour de 
Dios y sú soberana grandeza, 6 no se levanta nunca. Al lado de esla 
horrible cuadro vox d presentaros otro. que encanta el alma, Y 
dolo animaros á d - en nosotros mismos realizado, TOMEN 
felicidad del hombre consisb: en encontrar á Dios; pero ocopandó él 
Señor un trono inaccesible á nuestras miradas por eslar rodeado de 
nubes 6 de nioblas, ¿cómo y dóndese le podrá encontrar? «Si voy hñe 
ela el origate, dice Job, no le veo alli; si Miácia el poniente, Ipod 
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le encuentro: sí miro 4 la izquierda, haya lo que haya, 00 de hallo; y. 
si miro 4 la derecha, tampoco puedo verle. ¿Quién, pues, me conce- 
derd'el que pueda hallarle (13?+> ¿Qué es esto? ¿Se ha puesto en COn- 
tradiccion el Espiritu Santo consigo mismo? Nó, hermanos mios, nó. 
Lo que hay es, que miéntras ol hombre quiere buscar á Dios, presu- 
miendo mucho de sí mismo, no puede encontrarle. que es el sentido 
en que habla el pacionte de Idumia; pero buscando á.Dios con sen- 
cilez y hamildad de corazon, asi puede ser hallado, como lo dice el 
Espiritu Santo en las palabras citadas. 

Ahora sabreis el secreto de mucha s.que os habrás: parecido 
hasta el presente extrañas. Cuando hayais visto á los llamados sábios 
y poderosos: hechos el jnguete de sus propios juicios, y 4 los sim- 
ples. 4 los pequeños y sencillos llegar 4 poseer tanta claridad, 08 ha- 
breis admirado, considerándolo como un contrasentido ú una para» 
doja. Pues noes nna.cosa ni otra. Es la natural consecuencia que se 
Mesprende de la ¡des legitima: de lo. que es Dios, y de la ¿des legitima 
de lo quers el hombre, San Gil es.el que vivá demostrarnos todo lo 
que hay divexacto y de cierto on los principios que dejo consigna- 
dos: pues conservando la sencillez de corazon logró encontrar 4 Dios. 
que se:escondo de los soberbios. Os lo haré ver despues de haber 
implorado los auxilios de la g E 


Se hare mofa de lu simplicidad del justo, porque la sabiduria del 
mundo consiste en oculíar Jas maquinaciones del corazon, £0. us 
de dobléz en las palabras, en hacer creer lo falso por verdadero y lo 
verdadero por falso. Esta es la prudencia del mundo: encubrir los 
verdaderos afectos del corazon con los falsos velos Ue la hipoqresla y 
de Jas más torpes maquinaciones; desfigurar con expresiones esti- 
diadas el genuino sentido de las:cosas; manifestar como verdades los 
errores más torpes, y hacer pasir como. errobís las verdades 1165 
demostradas. Esta es la sabiduria que la juventud aprende con el oro; 
ésta lo queá precio de oro se-enseña á la infancia incauta y senci- 
Da. Los que la saben, desprecian á sus semejantes con orgullo. y 4l- 
tivez; loz que la ienoran son mirados como timidos en domasia y 
como osclavos viles y despreciables; porque en el lenguaje del mun- 
do, la duplicidad es un efecto del ingenia, y los más perversas des 
nios caponizanse con el nombre de urbanidad. Ella aconseja 4/5us 
sorusces, de enaltecerse basta da cumbre de los honores, sean los 
que fueren Jos molies por donde puedan llegar 4 conseguirlo; aspi- 
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rar á la gloria del triunfo po eoniquiera via que á ello conduzca, de 
quiera sea novesario regocijurse onda rulns de mil victimas; deyol 
cun ereces los males que so les irrogaren, vengar las injurias 
evibidaa. y lnrarsos manos en la sangre del ofensor; si se cuanta 
con la funrza suficionte, resistir 4 la fuerza y no ceder el campo; $ 
falip'el valor. saplir concla simulación lo que no es posible Joprar 
00 la malicia. Cóntra esta ciencia vino 4 luchar el héroe de Aten: 
Noce Gil ó la laz de este mando, y no bien abre sus ojos cuanlo ya 
se: mira rodeado de cuentos objetos pueden alucinar el entendimipns 
to y seducir ol corazon. Riquezas, nobl titulos fastnosos, todo'4 
sualredodor conspira 4 lisonjear prodiziosamente el orgullo, la fame 
suilidad. + esa propensión ton entrañada en el hombre de domine 
1903 semejantes. Nada empero será capáz de corromper su alma; ly 
ciencia de Dios hárale penetrar á fondo el carácter del mando y sus 


insensatos trorias. Ep vano éste, poniéndole ¿nte sus ojos la Smgre 


real que circula por sus venas, esperanzas las más hulazieñas, un 


1 brillante. intenta infondic en su tierno pecho las let 
ciones del orgullo, las máximas de la dominación, la sabiduria del 
honor-y la gloria temporal. ¡Ciencia funoestal 1ú no hallarás eco mi 

; 11) de Gil 
¿sus pulres, Tendoro y Pel 10 4034 BE 
ñexáldo práctica de la virtad; buscó siemg Dios con sencillez (We 
corazon. Léjos de hullar recrno en los juegos y pasatiempos puers 
ven aquella soberbia: y altanería insufrible con que los Hijos He 
andes, amparodos del imprudente cariño de 46 
low por Jo comun trat s il hallaba te 15 dedicias 
enda casa de Dios, en la asistonc; adivinos oficios y al sana 
sacrificio de la misa, y en las obras de misericordia con los pobres4 
necositados; Cierto día, que al irá la de 1 halló 4 un pobre entr" 
) suelo, de dió su húnica | Señor hizo >] e 
tros milagros qUe 
Gil obró en su juventud le hicieron cálebre e miunlo, $us E 
dres, al morir, dejáronle sus dignidades, sus haciendas, y todos 16% 
honoresde $u casa; empero dl vendió al punto sus posesiones, y Peper 
1 á Jesucristo. El hombre que 
no atiende sinó 4 las nece . s placeres del cuerpo, quen 
busca sind los enga 5 fimeros delcites de este mnalo, qué 
p oda su esperanza en 11 dinero y Jo tesoros, no percibe ni quí 
re cúlender esa doctrina tan sublims de Jesucristo, y esa condicW 
tan heróica y aumirable de sus discipulos. Yo-os bondigo, Dios m0 
porque habeis escondido vuestros 


mo echado on e 


lirmo:recobrase inmediatamente la salud 


tió su: vulor 41dos y 


rcanos ú los sibios y prudentes, 
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al paso que los pevelajs con tanta claridad á los senpillos y peque 
puolos, Gil lo dejó tado por seguiros, y recibió en racompensa aque 
Ma fuz que suelo negarse 4 los sábios, ó esi ciencia COrIz0A, esa 
cleacia de sentimiento, esa esencia de experiencia, que lantís venta- 
jas lleva d las especulaciones sublimes, y en cuya comparacion nada 
5010) oro v Ja plata. 

La fima de su vida ejemplor y de sus milagros le hicieron más 
célebre en su pátrio, que cuanto pudieren Imborle hesho sus títulos, 
sus honores y riquezas: pero como salo deseaba yivit para con su 
Dios, 20 despraciódo el mund Li Y por vil y desy 
pira 10 as ol > rocompeasas. huyó E 


rucibió vn su territorio deste ilustre stoniense; el palacio episcopal 
de Ariés le vió entrar por sus puertas, y su cólcbre obispo $. Lesik- 
res do admitió en sa compañia, y le houró con aquella amis 
aquellos obsequios conv que solamente saben honrarse los santos 
espirilu cacon ido en Ta lama del amor divino: que abr 
salos almas escozias, podria ponderar debidamente aquellos 
coloquios. aquella oracion, aquel religioso método de vida. que por 


espacio de dos años twi 


y estos llos huéspedes Y peregrinos en la 
tierra, pero cuyo corazón estaba de astento:en el Cielo, Cesáreo ata 
há de lustrair al humilde y sencillo Gil en las máximos de la 
cion, sirviéndose mutanmente de estimulo y de modelo, Las 
nes dedos sanios, por extrañas y. raras que parezcan, no hemos de 
irartas, si no queremos que nos confunda aquel Señor que las 

dirige, ¿Cuántos ejemplos encontramos en las vidas de los santos de 
acciones al plrecer extrañas, y que. sin embarga; no podemos dudar 
que fueron del agrado de Dios? Tal es el hecho que nós presenta la 
historia de la vida de GU 

Abandona el palacio episcopal; deja la compañia de un varon emi- 
hentl un ciencia y victad, na casa donde sin peligros podía pp 


ls iudes, ser lil á la religion y 4 si mismo; y sin 00- 
municar ionadíe su pensamiento, corre 4 ocullarse en una ura 
donde vive disseonocido de todos los hombres, ¡Qué demencia! ¡qué 
funidad! gritarán los que siguen la prudencia de la carne. ¿Por qué 
huye ese hombre? se puedo servir 4 Dios todas partes? ¿Na 
podía muy bio santificarse Gil on la rasa de uá obispo santo? Pero 
¿NUIÉNES SOMOS 1 sol 35 para dar consejos al Señor, y para investi- 
gar sus caminos? El es admirable en sus santo siinspiró ú Gil 
esla resolucion, ¿qué nos toca:4 nosotros sind Ar en súsncio la 
meomprensibilidad de sus juicios? El milagro de una cierva dirigida 
por la mano del Ormuipotente 4 la gruta del santo: solitario para 
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alimentarle diariamente con sn leche, nos revela, que nuestro héroo 
al yetirarsono: hizo más que secundar das miras quo sobre él lenta Ja 
adorable Providencia. Con este parco alimento, diria más bien. 10% 
el pábulo de Ja: meditacion y contemplación divina, pasó muchos 
años enoquel escarpado: rotiro. delicioso solo para las almas que 
gustan oir la voz-de su Dios Jéjos del estrápito. y los peligros del 
maundo, hasta que el Señor dirigió hicio aquella cueva el mismo rey 
de Francia. 

Un hombre en traje de ecmitaño, venerable por su cal y porla 
virtud y penitencia roteatadas en su semblante, cansó al monar 
más admiracion y sorpresa que: toda la magnificencia de su córte. 
Mira 46Íl como un santo, se postráa 4 sus [ 
respetos y servicios. ¡Úran Dios! ¡onu cierto es, que nunca dl 
en olvidoal justo, y que dais á vuestros siervos la merced de 30% 


trabajos y los haezis aparecer en an camino admirable! El rey 


quiere leo pública lo s ld de Gil. 3 mpeña en hon 


> habla renunck 

ña, quiero para sl, 
y aconseja al roy que emplea si gencrosidad en edificar un mo 
nastorio. El monarea condesciendo; y bien prontosu anta ali 0 
monasterio, del cual es abad Gil. Amadores del mundo, venid pre 


rarle 000 Tique 
do por seguir más libremente 4 Jesueri 


senciar la gloria de nuestro héroe. Mirad cual corren en tropellos 
joda dirección de tan mo 

prelado. Entrad en el nueva monast vervis 4 este santo hom- 
bre, sin tulo, sin ostentación. sin aparato-de elocuencia human, 
con sola su sencillez y virtud. difundir sus luces y comunicar sus 
virtudes 4'todos los solitarios que yiven bajo su obediencia, Vereis 
la paz, el silencio, la o ¿la frocue: la ramentos; cómo 
el pecador se arrepiente; el justo se inflama, el que es tentado poles y 
resiste 4 la tentacion. Vereis 4 una multitud de enfermos asistidos 
por Gil. con su ayuda y sus consnelos, innumerables pobres alimen: 
tados y socorridos con sus limosnas, no pocas jóvenes puestas 4 sal 
+ Y desposadas en honestos natrimonies 
reniosa caridad. Vereis que los 


vo del peligro de perve 
por los medios y recu 
pueblos buscan á Gil para 
ser curados de sus dolencias, y todos para escuchar su doctrina, 
Nuéstro Santo no habla aprendido 4 disertar; pero el Señor; que 
hueca elvcuentos las lenguas de los párvulos 6 humildes, le reveló y 
enseñó los misterios ó caminos de su:salvacion, que no lodos: cols 
prenden, anmque $0 Mamen sábios ó filósofos. No quiero decir con 
to, ano los sábios encuentren en la sabiduría un obstáculo para al» 


consejos, los enfermos part 
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cauzar su salvacion: en la Iglesia se cuenten inmmmerables sábios 
que han sido santos; pero estos sábios 6 grandes que se han salvado 
fué porque en presencia de Dios se reconociéton pequedos é 
ignoranles, olvidaron: su ciencia, renunciaron d susideas, y se pu 
sieron delante dol Señor, aniquilándose ante su majestad augusto, 
adorándale: con temblor, contemplándole, aduwirándole y amárndol 
Vara usto, me, no es necesario 11 génio sublime, ni asiduos tra- 
bajos. ni enríosas investigaciones, ni pensamientos sutiles; basta 
una fé viva y un corazon sencillo y tecto como el de Gil 
No paeden reduciese 4 número los milagros que, ántes y despues 
de haber muerto nuestro hóroe, ho obrado Dios por su intercesión 
milagrozcon que el Señor glorifica 4 los que le buscan con senci- 
lez de corazon. De esta suerte se verifica, que miéntras el mundo 
roputaba por fatuidad ó locura la vida de dos justos, y destituidas de 
honor sus aeciones, elos han astendido á la alta dignidad de ser re 
putados como hijos predilectos de Dios, y continlos en el glorioso 
imimero de los santos: La muerte, que es preciosa en los justos, halló 
4 Gil sa sorprenderle, y la recibió esrgado dle años y de máórilos, con 
aquella tranquilidad propia de un varon sencillo y temeroso «e Dios 
Consiguió la vida cterna vel desprecio del mundo, con el relino 
el ullencio, la mortificacion: con la práctica de las virtudes; y comsa 
ejemplo nos enseña, que si nosotros queremos ser santos, ni Nete- 
sitamos más. 1É tampoco tenemos otro camino. Sigamos, pues, sus 
pasos, IMemos $us eje 
La huida del mundo: este es el primer pensamiento que Dios ¿ns- 
pira 4 los que escoge para sor brillantes ornamentos de la Jplosip 
santa, Renuncia del mundo, es esencial al oristinno, y-sin ella impo» 
sible su salvacion » mdo. 25 el que coloca 4 
los hijos do Dios en la clase de $us adoradores. Pero. hermanos mios, 
has que entender bien la loy santa del Señor, y no confundir: 
Aunque es ciurto, que la separacion del mundo es el medio más 4 
isilo pare Ja santificación del hombre, sin embargo, conviene 
is, (ne en mismo mundo hay una soledad, que 
yen vivir abstesido de sus pompas y vanidades, ocupados. en 
hi contanplacion de las verdades elernas, y jurcicios de la 
piedad, conforme al estado en que nos ln ¡Mo la divina Pro- 
videncia, y cu alabar y bendecir 4 nuestro Dias, cumplicudo con los 
preceptos de su ley. sta es la soleilad que Judith escogió en Betulia 
para hacerse digna de ser libertadora de su pueblo; la que tuvieron 
las Mónicas y las Ritos, casadas; las Lucias, Casillas y Eulallas, don- 
culos: los Sabustignes, Manricios y Emelerios, militares; los Lasi- 
TOMO nl a 
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miros, Luises y Fernandoa, Leyes poderosos y guerreros valióntos; 
los pobres y mendigos Sirvulos, Alojos, Moques:y otros muchos, que 
vivieron en mulio del mando llenos de virlades. A sto €s 4 lo que 
os estimula ul glorioso $. lidad que obsers 
srbs años, en que siguió sumiso y respetuoso las inspiraciones 

. que le lleyó por la Men los vuminos de sus justifica. 
ciones, Y le favoració con el santo propósito de. hu 'n Lodo su 
siulisioa voluntad, ¿Oh; si yo tuviera la dicha de que á im 
de este glorioso Santo, mirárais ul mundo como:se morece. 
rais de 3ns atractivos enguñosos pata no perecer entre ellos! Vencl 
el primer engmizo de vuestras almas como lo venció Gl dirigido por 
Dios: umad el votiro y la soledad interior en que se forman los hilos 
de la cia, y no dudeis de que el Señor se complacer lerramar 
sus dones sulwé vosotros, para que, siguiendo 4 

os pasos, os haguis diguos de imitarle en sus virtudes. 

Guando la fylesió nos propone los ejemplos de los santos, ds q 
que cada uno, conforme 4 su estado, se esfuerto en pranticar 
tados que á ellos les introdojeron en el Cielo. En vano oiriuis con pla 
cer las glorias de Gil, simo procuraseis formar vuestro corazon 66 
arreglo 4 su conducia. Nosc exige de vosotros que, abandonando 
st 0s03 y posesi en la oscuridad de hina 

solo ss 0s pide úldos de las vanidades del mundo. 
busques 4 Dios con un corazon sencillo. ¡00! y qué. completa seria 
nuestra dicha si unidos todos al glorioso S. Gil, pudiéramos decirles 
toilns- queremos imifiros, queremos despreciar los vanidades del 
mundo, queremos buscar á Dios:con sencillez de corázon; en este 
0430, YO nO soy cayiz de enumerar loz bienes que del dador de todo 
bien descenderión 4 nuestras almas; solo:sé: deciros, qe niestras 
virtedes sorlan roromponsadas sobre lodos nuestros pensamiéntos y 
alcances, puesto que el mo Dios seria nuestro premio, nues 
recompensa y nuestra gloria. Puelo assguraros que siguicado 10% 
epymplos de Gil, nos. comiuciriamos como buenos cristianos, $ 10$ 
Jejariamos levar por la corrionte de la ciencia de la: salvacion, qué 
Dios euseña hos que le buscan con un corazon sencillo. ¡Quién 06 
tendrá d dicha el ser fiel discípulo $ imitador de tan gran Santo! Tal 
esla excelencia dela yirbud, que hasta loz viciosos le desean, 4lulan 
y enzrandecen. Klla es taa apetecible, tan dolce, tan bella, tanagras 
dable y ton deliciosa, que no hay quien:no Ja preconica y elo 
aunque hay muchos que Jo deshosran, conculcan y vilipandian.co4 
sus obras. Todos quisieran s paco sin dejar sus vicios, 
sip romper con el mundo, 200 ss pompas y vanidades; sio declarar 
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4 guerca 4 las pasiones, $ sit el complimiento de la ley santa del 
Señor. Fste'es un insulto 4 Ja divinidad. Mesolvamos pues imitar 4 
S. Gil, ses siempre pura nosotros este Santo glorioso el Rafuel divi- 
no, (ue nos conduzca por entre las escabrosidades de este mundo 
poligroso: hosta la prosperidad á4quo podemos llegar en esta vida, 
púra que alabando en ella 4nuestro Dios con nn corazon recto y sen- 
cillo, nos hagamos dignos de las recompensas elernas. que Dios la 
prometio á los que, imitando 4 5, Gil, serán conducidos como ¿14 
los iabernácalos eternos de la gloria. 

Santo glorioso. aceptadl benigno los armoniosas himnos de alaban» 


za y prózque vuestros devotos hacen resonar hoy bajo estas 3aerú- 
das bóvedas, Recibid las muestras de gratitud que os ofrecen poros 
inestimables beneficios que les habeis dispensado. Y pues lan sábia- 


mente supisteis confundir lo sabiduria y reprobar la pradencia de 
este mundo engañador infiel, haced. que nosótros sepamos imitaros, 
que como vos busquemos siempre 4 Dios con un corazon sencillo, 
pára que merezcamos un dia ser recompensados ena feliz elornidad 
de la gloria 
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Mic mugues vovibitur. 
Esto sorá llamado grande: 
Mati v, 10) 


Señores; ¿4 quién no parecerá atrevimiento inexcusable. que sin 
elocuencia ni sulicionte instraecion o lar de la santidad y s- 
biduria de uno de dos mas grand 1 que han ocupado la Te 
de S. Pedln? Ha sn 6 : de este varón incom- 
e este doctor y firme 
colunina la Iglesia de Dios, enyas virtndos. sabiduria y acciones 


paryHle, de austero y penile 


herdicas son un piélago insondable. Conozco, señores. qne para elo- 
giar á nuevo Basilio era necesario un Nozjanceno, y que solo la 
elocuencia de $. Ambrosio seria capáz de eclebrar dignamente las 
acuiones herólcas de este nuovo Teodosio 

Poro vosotros. que me habeis impelido, 'sabreis con. henignidad 
disimular mis defectos: y Dios, que ha prometido yirtad, eficacia y 


entreía 4 dos que evangelizan su doctrina, se d 4 purificar mie 
lábios como-Jos de Essias, queno profane su divino Testamento. 
Confiado pues, únicamente, cn su auxilio, ensoyará e) ologio de esté 
y prodente, d quiso constituyó sobre sa familia en lo 
. para que la pro e del alimento necesario, A este fin decos 
locó sobra el candolero de su Iylesia. pora que iluminase 4 todos log 
de su santa Casa; le colocó, repito, como una antorcha resplanidó= 
ciente y ardiente; ardiente por el fuego de su caridad, resplandeciónta 
porel resplandor de s riudes y doc Hé abi el plan de $u 
elogio y su yerdadero carácter. Una breve ojeada sobre su vida ejem 
plar y laboriosa basta para acreditar, que fué no nuevo taumalurgos 
ó trismegisto, es decir, tre s graodo; gran santo. gran pontilice, 
gran sábio. Tres breves riflexiones que divídea la materia, objeto de 
vuéstea aloncion y de mis débiles co Ayudadie todos d pedir 
las Juces del Espiritu Santo: por la poderosa intercesión de su uugus 
ta Esposa: A.M. 
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Cuando el Todopoderoso ha querido de tiempo en tiempo envior 
al mundo algunos de estos eólebres hóroes; quesirvan de antorcha á 
los mortales; que cón sus luces disipen los errores y acredilen con 
<us obras la sana rara! dol Eyangélio, les ha preparado de antemano, 
por sendas, á veces: desconocidas y opuestas al parocor ú sus inefa- 
hles designios. para confasion de dos sáblos y prudentes, sugun Ja 
cunas, Ambrosio y Agustino, entre muchos, nos presentan: un ¿dns 
tre testimonio Je esta verdadl. ¿Quién dirla, que el maravilloso ingo- 
nio de Ambrosio, aquella: elocuencia y arte cón que so manejaba en 
el foro, era destinado por Dios para que con sus oraciones ¡lustrára 
á todo el Occidente en laz sendas de la victa? ¿Quién al oirlo hablar 
en el senado diria, que su voz estaba por el Señor destinada para Va- 
«etla resonar delante de los. all con admiracion del mundo y 
edificacion dela Iglesia? ¿Quién diria, que el talento gigante de Agus 
tino y iquella su w]mirable dinléctica, empleada de ordinprio en com- 
batir Jaz verdades de la religion, serviria con el tiempo d da ruina 
del maniqueismo y de los pelagianos, y 4 la más vigorosa defensa del 
catolicismo? Sucede esto á veces, porque Dios, con su infinita sabi- 
dnrio, permite, que hagan los primeras ensayos on el siglo los que 
destina-4 que despues manifiesten admirables progresos en el órbe 
espiritual, Bajo este plan ¡purecs ordenó Dios la vida de san Gregorio 
el Magno, Destinábale el Señor para que faese una resplimdeciente 
antorcha, cuya luz se extendería á dos confines del mundo, y que en 
lo suresivo. sirviéra de ejemplar 4 los grandes, á los potenkulos y 4 
los sumos Pon - Aunque lujo de padres senadores y poderosos, 
quiso.el Señor manifestar 4105 nobles, vicos y polestudes sublimes, 
que podion abandonarse con frato los palacios suntaos0s, para irá 
sepullarse vn las pobres mansiones de un monasterio; y que podían 
deseciuirse los vestidos de oro y plala, para vestirse con más honor 
de una binica tosca y despreciable; que lespreciarao la multi- 


. Mud dis oriados y sirvientes, pora irá ojercer los oficios más bajos de 


una comunidad religiosa; que no era, en dn, degradar la dignidad 
de senador Ja renuncia de las pompas y vanidad del mundo, 

Desde su primera edad dió muestras nada equivocas de que le 
destinaba Dios para cosas grandes. Su carácter afable, su admirable 
Ingenio, $u pronta y tenáz memoria, su entendimionto profundo y 
viveza incomparable, todo pronosúicaba ester elegido por Dios para 
sus altos fines. Nadís, en efecto, puede gloriarse de haber hecho en 
muchos años los grandes progresos que Gregorio hizo en corto tiem. 
po: ¡Qué velocidad! ¡Qué rapidez en la intefigencia de la Escritura 
santa, en la de los concilios y en el espiritu de la religion! Pero no es 
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esto lo más. sinó queá Ja viveza y ardor de la juventad. unía la pro= 
dencia y madurez de un anciano. Estas bollos cualidades movieron 4 
los cónsules y senadores á 0loyade 4 prelor de Roma. En esta hono- 
rilica dignidad no tayo otro objeto que la justicia, otra mira que ul 
desinterés, ni otro respeto que el bien público. Pór manera, que po= 
día decirse con verdad, que era una victima pronta 4 acrificarse 4 
cada instante por la folicidad de la república. Haz ¡oh Grogoriol haz 
tos primeros onsayos en la Roma civil, para hacer despues los mayo 
res progresos en la Roma espiritual. Imita alvorná los Cumilos, Esci- 
piones y Fabrivios, para imitar despues 4 los Pedros, Clementes, y 
aún al mismo Jesucristo. 

No fueron la justicia y la vigilancia las únicas virtudes que se ml 
miraban en Gregor gular su liberalidad y omisericordió 
En sus manos hallaban los pobres el alivio de sus necesidades y axilo 
desus miserias; pues á imitacion de otró Job, era ojo para el ciego, 
lsagua para elmudo, piés para el cojo y hospicio. para el peregrino, 
Lu esta época fandó 4 sus expensas seis monasterios en Sicilia, y 
aún al palacio que habitaba en Roma dió 01 mismo destino. ¡Quéndo- 
sable es, oh Dios mio, tu providencia! Gregorio empieza 4 mirar: con 
tédio todas las cosas del mundo: Conoce que para llegar ul cómulo 
de la perfeccion es más 4 propósito obedecer que mudar. Animado 
de esto pensamiento, dándose de las pompas. grandezas y plo= 
vía mundana, de la dignidad sevatoria, de la de prelor, y renun= 
ciando-4 todo lo que no era virtnd, entra Gregorio ea el monasterio 
á ser modelo y ejemplar de los monjes 

Aquí, señores, descaria vo tener la elocuencia del Nazianceno, para 
exponér las herdicas acciones y virtudes de Gregorio el Magno; «l 
humildad, digo, su modestía, su obrdientin, su casti austoridad 
y espíritu de penitencia. Baste con decir, que sus vigiligs igualaron $ 
las, de Paulo, primer eremita; sus oraciones á las del grande Anto 
nio; sus penitencias á lis de S. Hilarión; y que Fué tan abstiene 
como $. Simon Estilita, tan humilde como el gran Basilio, y tan obe- 
diente como el mismo $. Plácido. La conducta, en fin, Gregorio 
presentaba á primera vista la perfeccion le los más santos moujes Ue 


Oriente y. Occidente. Sus iguales le voneraban como ejemplar, los 20 
cianos admirabon su virtud, y elbabad se ayergonzaba de-mandade 
como superior. 

Su mórito le elevó bien pronto á la dignidad honorifica de abad 
del monasterio. Aquí manifestó su gran talento, su prudencia y dis 
erenion para el gobierno, poro'sin omitir al ejercicio de sus yigillas, 
áyuuos y disciplinas; de abi le provino aquella aguda y peli 
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entermedid de estómago, que le ponla 4 los umbrales de la muerte, 
y que le impedía ayonar ni aún el viornes:santo. Su director le pro- 
hibia que fueso tan abstinente; maudándole sobresecr 4 tantas. peni- 
toncias, porque Mexó 4 sospechar que Dios no habia criado «Gregorio 
pura/sl solo, sind para bien de su Iglesia. Bien pronto. se confirmó esta 
sospeolw.. Pelagio li muere, y al punto el Senñdo, el olero y el pue- 
blo romano le eligen de acuerdo por obispo de Roma y sumo Ponti- 
five. En vano resiste Gregorio; on vano se sale de la capital del 
mundo cristiano, escondido entre los sacos de nnos, mercaderes, 
para huir de ton alta dignidad, sepultándose en los: montes y enlas 
grutas. El Todopodereso; que no Imbía producido esta antorcha he 
minosa para que estuyieso escoudido, sinó para ¡Juminar á todos los 
de <a sinta cosa, dispuso que le halláran bien pronto los ciudadanos 
de Roma, que con increible ansiedad le buscaban. 

Hé-nqui, señores, 4 Gregorio conducido 41a capital por fuerza, y 
adornado con le investidara pontificia. ¡Oh pension: comun de las 
alinas gramdesi Por más que despreciels los cargos. y ddesecheis los 
honras. y dignidades, ellas os buscarán, Las mitras os sacarán de lo 
más escondido de los monasterios; si os moleis bajo los montes, allá 
penetrarán las diynidados, los báculos y las tiarás.-Asi, por más que 
Gregorio se oculte, Dios, que le ha hecho gran santo eu el mundo, yá 
¿manifestarle eran pontifico sobre su Talesia. Yu; en efceto, habia 
dado Gregorio muestras nada equivocas, de quecra cnvíado por Dios 
como otro Moisés para libertar 4 $u pueblo escogido, Había impe- 
rado en Roma la peste más cruel y más violenta que hasta allíse ha- 
bin experimentado. En las calles y plazas do esto capital dol mundo 
solo-se velan montones de cuerpos muertos, espectáonlo horroroso 
Alo vista, y que hacia desmayar lo imaginacion. Los ciudadanos apá- 
cechinláneuidos y exánimes, esperado 
más de tan terrible azota. Gregorio recurre 4 Ja oracion, y tomando 
el incensario, 4 imitacion de Aaron, se pone de medianero valve Dios 
y los hombres para libertar 4 su pueblo. Mandóles: juntar en prore- 
sion; y dospues de huber conmovido los Animos de toda da multittnd 
conan enórgico y elocoente «discarso, que les arrancó Jgrimas de 
corazon, contritos y Awmmillados en la oración, lograron desarmar la 

a del Señor, y cesó enteramente el contagio, 

¡onocida por Gregorio la voluntad de Dios, se aplicó consuma 
solicitud 4 conducir el rebaño de la: Iglesia universal, que el supre> 
mo. de los pastores le había encomendado, ¿Qué celo igual al de un 
hombre; que pasaba el día en el trabajo y la noche sin reposo; que 
bastaba por si solo 4 vatequizar al rudo, á dirigir al perfecto, ul sl 


nomento sex yicti- 
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vio del pobre, al consuelo del enfermo? Hecho todo para todos; mu 
tiende al punto por do quiera ct fuego: que le devora del morá 
Dios y d:su groy. Pormanera, que puedo decirse con verdad, queno 
solo toda la Enropa y sus confines, sinó el África y Asia sintieron 
los efertos de su sábio gobierno y de su celo, aún Antes de subersu 
elevación al pontificado. ¿Qué reino, que provi del mundo haslg 
allí ronocido, podrá alegar no haber llogado su pais los rovos de Ja 
sabiduría de Grivorio?'Sos reglaméntos se extendieron con increible 
volocibul del uno al otro polo. Digalo España, y dénos testimonio 
de da presteza xiraordinaria con que llegaron los rayos del Vaticano 
á disipar Jas (indoblas con que los priscilianistas y arrianos preten- 
dían envolyor la: peninsula. Digalo el África, dande brevemente ul 
canzó la espada espiritral de Gregorio, que-cortó la cabeza 4 la ie 
día de los dongtistás, que 4calda momento vomilaba:mevos insortos 
de iniquidad. Digalo Dalmacia, dowle apénas aporéció el cisma; 
cuando el pole brazo de Gregorio apagó el incendio. Digalo 
Constantinopla. donde con izaal colo que Ambre al gran Teodo- 
sio. reprendió 30 emperador Mauricio, que pretindía extender sue 
tro 4 Jo eclesiástico. Digalo, en fin, todo el mundo, á donde:se veian 
con-freguencia ans decretos pontificios, para instruccion y consualo 
de todos los miembros de la lulesia católica. Los silbos de este pas 
toruniversil, traspasan l Nilo, se extendian por los inmensos are 
nales de Egipto, por los desiertos Aiopla, poros y de los 
abisinios. hu lo los monjes y los eremítas que habitaban entre 
las Seras y Jas entrañas de la tic 

¿se limitaba su penetrante i estos confines? Nada ménos 
Seco retrocedia: y traspasado el. Enlrates, el Tieris, el Indo y el 
Gangos, resonaba con « la hasta lus extremidades de la tierra, y 
aún sobre las aguas del: Océxo. El espiritu vigilante y solicito de 
Gregorio:el Magno; d imitacion dul alma que anima todos lus miem 
bros del cuerpo humano, data vigor á La inmensa mole de la lolesia 
católica. Sus reglar lfan 4 todas partes y sobre todas 
once siglos, ni los de 
s hau podido borrar su esplindor 
s eclesiásticas publica- 
tán elernamente las: sábias disposiciones de Gregorio el Magno; 
¿Pero, quién es capáz de re 
acciones de este 0 durar 


maletas; y ul el dilatado espacio de más de 
mas ni las mayores reyola 
El missl roman gl y las ceremont 


ducir 4 sumario las prandes ó ilustres 
£su pontificado? Mis ojos dóbilos: ae des 
Iumbran consu resplandor. Mas no-soa sus virtudes, sus prnitan- 
clas, «u vigilanej 


a pastoral, su celo y cristiana politica en el manejo 
de loz n 


gocios, más árdnos y enlas circunstancias más dificiles que 
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le arrolitaron gran santo y gran pontífice, lo que dele. causarnos 
mayor admiracion; sinó que 4 pesar de tenor slempre su sima adhe- 
rida:4 Dios y ocupada en-asuttos lan graves de la Iglesia universal, 

se Jas ciencias con el mayor suceso, haciendo cn ellas tales 
progresos, que le acraditason de grun-sábio. 

Ya'os dije al principio. hermanó?: mios, que desde sn juventud 
udelantó, mucho en las letras. divinas y humanas, Asi lo manifestó 
miéntens estuvo en el siglo con las digoidades de senador y de prefec- 
to de Koma. Ertóncas did muestras nada equivocas de su ¿dmitable 
tblento para le politica, ilogofía y elocuencia; y Roma vió revivir en 
lu persona do Gregorio las cenizas du los Catones, Cicerones y Hor- 
tenstos, olvidadas por más de seis siglos. Mas nego que dejó el 
mundo y sus vanidades, enteegadoá la virtud dentro del monaste- 
rio, aplicá:su talento á las ciencias sagradas, é hizo en las santas E 
eritaras los mayores progresos, sin que los ayunos, vigilias, disci- 
¡linas y oraciones, le impidiesen su continuo y tonáz estudio. No 
tardó mucho, ya po ya porsu sabidarla en ser ad- 
mirado de los monjes, parecióndoles «que habian en el resucitado 
los Atanasios, los Crisóstomos, los Agustinos. Pero Gregorio, mión- 
tras. más le ensalzaban, más se humillaba, como verdadero discipulo 
de Jesneristo, que ho prometido eusplzar á los humildes. Tanto res- 
plandor de santidad y de sabiduria no podia estar-oculto mucho tiem- 
po. Bion pronto se extendió-su luz 4 Roma yá toda Htalía, Esto mo- 
vió al pontiflca, Pelagio IL, para enviarte por legado 4 Constantinopla. 
Ali convenció al cólebre Eutiquio, su patriarca, obligándole ú de- 
testar sus errores. Alli as de S: Legnilro, arzobispo de 
SoyiWlá) empezó á escribir los libros de los Morales, que haw:sido y 
serán siempre la admiracion de los siglos ligo de su elevación 
al pontifica ¿Qué de « , qué de homíilias; qué de oraciones no 

ruecion del universo? Por una puerta del 
Vaticano saligu millares de bulas, órdenes y decretos; y por otra, 
inmensos volímenes llenos de sabidurta celestial, para instruir ¿Los 
isvorantes, convertir d los pecadores y confundir 4 los herejes; y to- 
do.esto eu medio del bullicio y tumulto de la córte romana, Vos ¿0h 
Dios mio! con admirable p encia pudisteis unir en Gregorio el 
Magno las perfecciones de los monjes más austeros, de los más vi 
Janes pontifices, y de los mássábios doctor 

Mos tora esta ciencia, todos estos talentos ¿de qué hobieran servido 
á Gregorio, si no hubiera poseido la ciencia de inorir bien? Empero. 
sien todas sus acciones [nó sábio este graudo héroo de la religion, en 
lu hora de su muerte parece que se excedió á sí mismo. Ya habla 
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musthos años que padecía una aguda enfermedad de estómago. Aro- 
metiéronle alfin gravisimos dolores, que toleraba con la pacientia 
de Job yla gonformidad de Tohtas, gloríániloso como el Apóstol h 
o de sus tribulaciones, alabando al Señor de-los ejércitos, v:cam- 
tantlo:salmos é himnos para darle gracias de que se dienaba purifi- 
carlo un vida, como al oro en ebrisol, Asi corminaba jmportarballe 
hácia el zepulero; hasta que, completado el número de sus días, pue 
diendo docic con $: Pablo: he trabajado más que lodos. y he consu 
mado mi carrera; despues de haber dejado 4 la Iglesia en un estado 
felicisimo: despues Un extirpado todos los errores con sus ad= 
mirables escritos, y convertido á muchas almas con sus elocuentes 
oráciones; despues de haberse preparado con muchas liprimas par 
aquella última hora, y de haber, como otro Tobias, dado consejos s9= 
ludables 4 sus hijos espirituales, dejando sus corazones penetrados de 
dolor; espirá en el Sañor, mudó de desapareció de la vista del 
mundo para reinar en el Cielo. 
de $. Pedro, qué pé abas de toner! Parócemo ver Hd 
Ielestá univorsal conmoverse de dolor, y á los templos vestirse de 
luto:al publicarse la muerte de Gregorio. Paréceme oir eu Roma yd 
las orillas del Tiber aquellas lizubres voves que oyó el Jordán cuans 
do murió el valiente Macabeo. ¿Cómo li'mucrto este grande bone 
bre que salvals 41 pueblo de Israel? ¿Cómo ha faltado este admirable 
Santo, este vigilante pontífice. Joelor excelente? ¿Cómo nos lia= 
bejs privado ¡0h Dios mio! de esta firmisima columna de la Sgle 
de este muro inexpugnable del alcázar de Sion? Mas enjuga lus lágris 
mas, depón tu luto, Iglesia santa! Al contrario. vistele de guzó 
alma de Gregorio, apénas quedó libre de 19€ 
prisiones de este cuerpo mortal y corrmpúble, voló al Emplreo 4 $s* 
tar en la oterna: fulicidad y e , d quienes imiló 
gada poreza; de los sarafines, á quienos siguió en el amor y caridad; 
de los patriarcas, 4 quienes imitó en la fé; de Moisés, 4 quien: Lom 
por modelo para conducir:ol pueblo de Dios: de los profekis y 108 
imitas, 4 quienes imitó en las penitencias: alli está vicudo 4 Dios 0% 
dulce comp: le los Atanasios, Nariancenos, Ambrosjos, 
tomos y Agustinos, que le sirvieron de modelo, de imiacion: all en 
lin, esti rogando por todos los fieles cristianos, pidiendo al Señor 
que nos dé ¡uxiltos para alabar en vida y-.eternidadal Padre, yal 
Hijo, y al Espiritu Santo por: toos los siglos de los siglos. Amén 
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Yatn sobre 11 mm, yatiendo dla ense- 
fianza de la 
Ta rv, 40 


La santidai) «de los héroes del cristianismo ejerce en el seno de la 
gusto, la más noblo, la más dolicada mision 
de parte de la inofablo providoncia de sa divino fundador Jesucristo, 
nuestro Señor, Cada santo que aparece <obre la tierra, tiene, Lil voz 
sinssaberlo él mismo, ni advertirlo siquiera el mundo durante sl vi- 
da, na mision providencial. No es un hombre aislado; no es solá- 
mente an justo, que se santifica 4 si mismo observando exaciisima- 
monte las Jeyos del Señor: os algo más ¿ es mucho más que 
esto: ez tina Iinmbrera que arde, cs un: reha que brilla; es una 
himbrero. que por el fuego «divino de sa caridad se purifica más y 
más cómo én an crisol? es una antorcha, que no solo se“almnbra 4 si 
mismo. sinó que despide sus claras luces á distancias inmensas al 
través de los espacios y delos tien i 

Todavia más. 4 lnz, que parte de antoroha tan pur ste fuego. 
qué sale de llama tan acrisaladora. aurminta en intensida tá: medida 
que gana en distinci val reyés de estootra 17 mezgaina de los 
cuerpos, y de este material fuego que se pierdo:en las distancias, Há 
máx de mil cuatrocientos años, que Gregorió Nazianceno ilustró 4 ln 
lelesia con su santidad: y con su sabiduría. Cuunto más corren los 
siglos, mayor calor dá aquélla al corazón, mayor luz dá ésta al en- 
tendimiento. Es un rincon dela Iglesia del Oriente moraba solitario, 
orritándose á un mundo al cual estaba, porque lo conocia cne- 
mizo de Jesucristo, y lazo poligrosísimo para las almas.A- pesar dle 
querer cubrirse esta antorclía con el velo de la soledad, sus resplon- 
dores han penotrado basta nosolros, cada vez más puros; venciendo 
it los siglos, salvando las distancias. Los humildes valles de Artanzo 


santa Jelesia la más y 
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en Capadocia. no sabían el lesoro: que encerraban; Díos los hizo 
cuna, asilo y sepulero! de un hombre ilustre, como os le lación. 
do ver. 5: Gregorio Nazianceno, modelo de santidad, de saliduria:s 
de eoustoncia sacerdotal. Hé alo, católicos, el objeto de este panegi- 


gra el acierto, imploremosel auxilio 3liad: A. SY 


Era'el siglo iv de la Lelesia; siglo de y de unaugur 
Siglo de:pyz exterior y tay nterior, sig 2 alacion 
para lo santa fé católica, y dl de la más hipo. 

herejía; siglo dl 
los más audaces 
y adorábase al verdadero Dios, desde más ali de 
e lá Persia, hasta pas. columaas di 
al, hasta pasados las templadas. zonas opuestas 
lx cruz se enarbolaba con santo entustasmo 
lós campamentos; esto divino trofeo coronaba la frente de lor « mpe- 
cúspides de Jos más ecbias monumentos, las más 
islas cabezas, Duránte tres s lá santa Iglesia de Jesús 
bláneo de las más atroves persecuciones; sas hijos eran llevados de 
el, de tribunal en tribunal, sirados por caminos; 
5, Por plazas, por.calles, A principios del cuarto siglo le 
fué dado respirar á la Santa Esposa del Cordero; pero estealtw en el 
pulerer no fué sinó. un cobrar estu ara el tir. Útros ame» 
migos la esperabin er y estalsú prepa 
vano el génio dell, mo habla de ser ni ms :acarnizala, mi 
ménos peligrosa, Un hombre « la, inftel ministro dol Señor, 
era el instrumento de que Satanás se vuldria para destrozar el cuer- 
po dela Iglesia, para rasgar sus ves! Arrio el Mácono, 
encendió es uste sanital del Egipto la. infernal hoguera dela 
herejia, que acrojó 508 voraces llamas hasta las Galias -mi 1 
pue hnber recorrido el Ori y la Italia 

Pero Dios, que vel slesia, ese Dios, que tan celoso: 30 
muestra por la integridad de su-fó, por Ja pureza de susloctrina! y de 
sq moral, ¿dejurá 4 su Iglesia sin defensa? No lo « católicos: 
Lonvien? que haya herejias, conviene que haya disensiones, convies 
ne que haya ocasiones del mal, para que salgan de manifiesto los 
que de entre vosotros son hullodos bunos, nos e el apóstol san 
Pablo, Y. vo efocto, católicos; la tentacion prueba ol hombre, y lo 
ditá conocer ensu justo valor. Esta pruclba es necesaria en los sde 
vés libros, pues pudiendo escoger lo malo, dia.4 conocer sa bondad 
intrinseca tomundo y siguiendo lo bueno. Muy probada, pues, estuyo 
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la Iglesia en el cuarto siglo; y fueron tantas y farintensas las lem- 
pestudes furiosas que se levantaroa del seno mismo de ella, que solo 
la mano del Todopoderoso pudo sacar 4 puerto de seguridad la barca 
de Pedro. Pero «si numerosos, si fuertes, si 'tenaces fueron los eñe- 
migos de la Iglesia, más numerosos, más fuertes; más lenaces fué- 
ron los que Dios suscitó en su seno para defenderla, Kn un pequeño 
vállo de la Capadocia había una antigua vivienda no léjos de Narign- 
20; morabin en ella dos santos esposos, y obtuvieron como Írúto de 
su heniicion, y llespues de muchos ruegos y plegarias, al Ínstr 
Gregorio, que tanta luz había de difundir cu la Imesia, que tanto la 
había de consolar, lo la había de defender, 
Nació 4l niño Gr ' cia el año 328 do muestra cristian 
Recibió una educacion sintisima en misma cisa en el valle de 
Aránzo. Nona, su madre santa, lo ofreció may niño á Ja Iglesia, y 
desde 303 primeros años alimentaba con el pasto suave de la dor- 
trina rollo; y . £ no Gregorio, no viendo 4 su alro- 
j semplos de santidad, y no apacentándose sinó de eo- 
yd santo cuando dos demás niños principian dá 
conocer e 1 Su padre, llamado tambien Gregorio, varon tán dot- 
to-como santo, cayos cultos pút licos celebra Ja santa Irlesia, le pro- 
porcionó lados los conocimientos de que era capiz la adolescencia 
del jóren Grezorio. y la ¿poca de entónces, que era muy Noreciente 


en especial en humanidades, Cuando tod era niño, y sobre la 


ello de diez años. buyo uni visión extraordinaria, gue 


0 Inspiró de 
un modo sobrenatural y con la mayor viveza el amoir 4: la zarita vip- 
tud de la virginidad y á la de la templanza. ( ó ol niño Grez 

ver en torno suyo dos herr as dom ¿de unaspecio somamente 


grave, caadoro vs aire noble, sus modales sobrehumarios 


llamaron su atención; y ambas 4 dos lo hesabun ya iciban como 

sl fuerasu hijo, Transportado de tozo reguntó, ¿quiénes 

de dónde venian? «Yo me Jsmo la Castidai!, respondió la 404 

Templanza, dijo la otra. Ambas asistimos de continuo delante del 

trono de Je<we cn compania 9S tropas celestiales de virgenes, 
damos Jnefubles delicias. Vén con nosotras. lújo m 

de los nuésiros, y 4 


nidad inmortal 


shasia la luminosy region de 


Asi que hubo aprondidolas primeras letras y losprincipios de huma- 
eovitdo a de Palestina, ciudad ilustre en aquel 

tempo, y adonde concurria la juventud del Oriente para séygair las 
escuelas, en donde se enseñaban todas las cioncios que entónces si 


conoctan, y en especial la elocuencía, Antes de emprender so viaja ió 
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Palestina, an detuvo en Cosares de €: cia, encdonde completó sus 
estudios de humanidades bajo los más ustres profesores de aquel 
tiempo. En esla ciudad trabó amistad con el gran:S. Basilio, amistad 
eñtebre en dos fostos de Li Iglesia, y año de la humanidad, poryue 
jamás se desmintió pi seenfrió un Lo más minimo. Lon luidos sus 15 
tudios de humanidades pasó á da Palestina, en donde estudió la retó- 
rica en compañía de suilustro amigo S, Basilio. Ambos jóvenes lu 
nino las mismas inclinacionós; ambos seguian el estreolio camino de 
la perfección cristiana. En medio: de una capital que nfrecta todos 
loz alractivos del mal, nuestros dos jóvebus su Un CONSeryirse 
puros. Atubos estaban dotados, de ingenio superior, sin embargo. y 
fijoos bien, católicos, en loque voy d deciros:los génios, los caracieres 
de ambos amigos eran may diferentes, por no decir opuestos. Basie 
Y de un carácter abierto y timido; Gregorio, al contrario, de Un 
coráclor cerrado y fuerte. Basilio ova muy afable y 
rio era áspero y molancólico «le génio. Pero ambosá dos estaban de 
tados de almas muy puras. de un corazon virgen de pecado, de uná 
caridad oristiana, que sabe sufrir y acomodarse 4 los olros, de UA 
sunto menospracio y abandono de si mismo. Estes cualidades, pres; 
nucidas de su acrisolada vito y piedad, hacia, que desaparecióssa 
los defectos de la naturaleza, ¡Que lección, católicos, para: condenar 
las amistades peligrosas, para fomentar, al contrario. las smistades 
furidadas en Dios, y 1 
Desde la Palestina paso 4 Alejandria, que visitó para instrules 
continuar ciertos estadios en esa capital, que no estaban lan Doreciól- 
les en Cesarea: En esto veis. amados mios Un el Señor, que los sane 
1o3, 4 quienes Dios Mamita 4 la carrera de las letras, no pordonaban 
ni gasto ni fatiga por adquirir la instruccion necesariaal servicio del 
Señor y de su Iglesia. Y con efecto: mestro Santo, sabiendo: qué 
todavía le quedaba algo que aprender en Atenas, se embarca en Ale- 
jandria con sa amigo Basilio, y ambos parién, despues de una cor 
imansion, pára la cólebr: capital de la Grecia literaria. Los progresos 
que en Atenas hizo Gregorio"eo la elocuencia, fMosoña y estudios 
sagrados, se dejan couocér claramente en la -olta reputacion que 
adquirió, y en dos monomentos que dejó 4 la posteridad. Y no creais, 
católicos, que el mérito de nuestro sibio doctor de la: Iglesia haya 
consistido en su amor ¿lo literatura y on su aplicacion ú las ci6n+ 
clas; lo que forma su mayor elogio, y lo distingue de tantos otras 
súbios del mundo es, que hizo el Mo, blanco y asunto de todas: sus 
empresas el santo touor y amor de Dios, á quien se consagró cul 
todas sus potencias y ficultades, 
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Estando en Atenas nuestro Santo, conoció al fimoso Julíano. s0- 
brino «del emperador, Y que 4 su vez lo foé tambien; pasó comél 
alganos meses del año 355, pues que el Jóven Juliano ostadiaba como 
nuestros dos santos jóvenes la Jieratura sagrada. y profana; poro 
¡Con qué miras fan diferentes! Apénas noló muestro Gregorio la lige- 
reza de conducta de Juliano, el vaguerar de-sus ojos, sus risas 1 
oportunas e intomipestivas, y sus discursos precipikulos, 1040110 pre- 
sentimiento cierto de la inalignidod que encubría aquel corazon 
púrfido. Aunque concentrado en si mismo. y relirado del comercio de 
los hombres ió 41 mundo con lodus, sus falacias, sus li 
Irailbres-y sus encantos, Lo tomó tal horror y-lo menospresió tanto, 
que herido por otra parte del divino amor, se decidió resneltamente 
á vivir relirado de aquél. Volyióse 4 Naxianzo, y se consagró enter 
monte. 5 Dios; pidió el santo bautismo, que en aquella ¿pora se dife 


ria mucho, que recibió de masos de su padre, obispo de Nazlanzo, 


MU impo de irse, va bsutizado, 4 sn amable soledad. dijo 4 su 
aneiuno y santo padre: «Yo he dado todo cuanto te 4 Aquel de 
quion todo lo he recibido; y le be hecho 4 El mismo toda mi pose- 
sión. Lo le consigrado todos mis bienes, mi gloria, nu ld, mi 
lengua. mis talentos. El fruto que de estos doues le recibido, es Ja 
Wlicha de despreciarlos por el unor de Jesucristo,» Jjo; y enterrán- 
dose envida. y sepultánidose en una soledad, y muricado 4 la carne, 
se fué 4 su tícrra de Arunzo, en donde:su continua ocupacion era la 
oracion y meditación, la lectura y la penitencia. 

Engolfado vivia. nuestro Santo culas delicias inefables que pro- 
poroiona la contemplación de las cosas divinas y el retiro del mundo 
búllicioso; consagrábase 4 los más duros ejercicios de Ja vida solita- 
rio y penilonte, y acontraba su soleud sumamente deleitosa, Ertlase 
yagozar dean Paraiso anticipado. Pero, cenando ménosse lo figuraba, 
116 aqui an suceso ie o que le obliga 4 abandonar su amoble 
soledad, Su padre, anciano de más de ochenta años, 4 Ja sazon obis- 
pode Naziámto, sorprembido por los arrianos. firmóuna fórmula 
caplosa e 16, llamada enla historia eclesióstica: ££ formulario de 
Himini, que en lórminos ambiguos contenía lgs errores del arrianis 
mo. Esta condesoendoncia del anciano prelado escandalizó á'su grey, 
y muchos monasterios dde monjes se separaron: de su comunion, 
Xuestro ilustre solitario, conociendo la incauta sencillez de su santo 
y ¡inciann padre Gregorio, y los graves perjuicios que podían rosul- 
lar eo su diócesis, dejó inmediatamente la soledad, y voló al socorro 
espiritual de su padre y de su Iglesia. Poco le costó demostrar 4:su 
anciano padre. el (raude de sus enemigos y su excesiya sencille 
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¿ste se retracto cn debida forma, se purificó de las columnas que 
contra 6l se levantaron. y volvió 4 recobrar todo el ascendiente que 
sus virtudes y santidad: le habian merecido. El santo obispo de Na- 
ianzo, reconociendo en sa hijo Gregorio uslidades ruy superiores 
á las que 41 lo suponía, lo mandó, en y ab de santa obediencia. propa- 
rarse 4 recibirlos órdenes sagrados, siendo por fin ordenado de pres- 
bitero el 6 Je encro del año 372: poco despues fué ordenado obispo, 
y nombrado comijutor de su padre S, Gregorio, oLIspo do Nazianzm. 
Aqui principia una nueva éra, una nueva época para NUÉs > jovi 
y santo obispo coadjutor. Pero la divina Sabiduría no le negará sus 
luces, y eb Espirito del Sañor no le escaseará sus sagrados donen. Y 
con efecto; desde que Gregorio recibio la 1Mposición de minos par 
elsanto sacerdocio, su corazon se smiió Lan influnado de: crlo por 
la conversión de las almas y por la rec maliacion de los disidentes; 
que may 0n breve ya.no se leconocia porolro nombre quedl del Apús 
tol de Naziauzo. Esta gracia, este celo, se aumentaron más con pls 
erado órden deb obispado, Entónces se echó de-ver- su profundo sde 
us conocimientos vastisimos endodo género de literaturas, Sl 

É y en las decisiones, la purez idad de su doctring, su eje 
cuencia, que alorr ¿ pecódores, confandia á los herejes y are 
batuba 4 los Me En ton piadoso ejercicio y en la tan apostólie 
cas se empleó: durante la: vida de su santo y anciano padre, y algu 


nosaños despues durante le 


Nuestro Gregorio, viendo q4e ya no era lan necosario, ObLuvo que 


permitiéra retirar lad del monasterio de Santá Tec 
en donde vivió desconocido y dedicado enteramente 4 lo argcion y 
penite l, primera soledad. 1 mdncta de nuestia 
Santo nos ofrece una lección práctica de mucha importancia. MER 
tras nose Jeimpiide seguir sus propios instintos, abraza con fervor 
la vida Sol desierto us para 61 un Paraiso; pero. cuando 14 
caridad de sas hermanos, cuando el bien de la Irlesió do Hama amé 


nisterio eclesiástico, deja «in la menor réplica la soledad, se someta 
vas resigna d entrar al sagrado ministerio, acatando en todo la YO= 
luntad de Dios. Lo vamos segunda vez encerrado en los solitarios 
daustrus do un monisterio del desierto: la fama empero de sus role- 
vantes prendas sacerdotales no le dejará mucho lempo repaurarse el 
su «querido alborgne 
La elevacion del gran Teodosto al trono del imperio. dejó s 

¿los católicos, las enalos se esforzaron en provetr de remudio 4 Sus 
nevosidades. Tnformádos los prelados y ol pueblo de Constantinopkt 
dde la aptitud extraordinario y de la santidad de vida de paestro' Yu 
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gorio, lo Teroná solicitar con empeño, deseosos todos de que su 
sabiduria, clocuencia y piedad volviese su antiguo esplendor 4 aqui- 
la importantísima Iglesia. Mucho le vostó 4 nuestro Gregorio dl acep- 
lar cargo tan delicado: pero creyundo serasi-lo voluntad de Dios, se 
resignó 4 admitir el sor obispo de la Iglesia de Constantinopla. Era 4 
la sazon esta orudad la córte del imperio romano: el lujo, da grando- 
za, el lustre, los honores, Jas dignidades, por una parte; y pón «tee 
las riquezas, el orgullo y sualidad, hacior está capital la 
diócesis más dificil de apacentor y ; ás estaban en 
ella como de asiento; y era esta una pl 
dio, cuento que el wal tenia echadas muy honda 
bario, nuestro Mustre solitario emprende, confiado en el Señor, 
más que dificil tarea de gobernar tan vasta como imporlante ¿lió- 
cesis, y sedirigo allá sin escolta, sín npañamiento, 4 pié, ó todo 
lo. más montado:en una mala acémilo. 

Entró-en Constantinoplo sin otro aparato «ue. sil qt 

vedad, sin más pompa que un yestido pobre, sia. MÁS ¿ACTI o 
que el dem extranjero solitario en la ciudad del bullicio y de las 
Ihiumanas grandezas, sin más armas para vencer d sus adversarios 
torribles que la paciencia y el saber. Entra, sin embargo, anmoso 
nuestro Santo. en la lid. Sabe muy bien, y prove de antemano, que 
ha de-ser 0l blanco de todos los cuemigos de la Iglesia. Herejes, phgá- 
hos. arrianos, macedonianos, cunombinos, apolinaristas, NOYACILOS, 
todos le esperan para alacarle de frentez y.como si esta cohorte nu 
fuera de si misma desgraciodamen inastado nuInerosa, > agre- 
wo Ja delos libertinos, cuyos vicios y costumbres depravadas debía 
reprender, Un iuflerno entero le. está esperando para hacerle victima 

su furor; maquinase de todas partes contra nuestro Sagto; honor, 
vida autoridad, tado será. el blanco de $us Iegros proye j 
atentamente Jos pases de nuestro obispo. Hospidase 6h ana e 
lamildez pide de prestado un local para celebrar los santos: mislo- 
ios: obtiánelo con mucha dificultad; todos los lemplos y. hasilicas 
estaban en poder de los malvados. Sufre de parte de Úslos toda suer- 
te de vejaciones; su paciencia, mansedumbre y serenidad no se des- 
miente un solo instante. Con tado; lus modales atentos Y apacibles 
de nuestro santo obispo ablandaron póco.4 poco los ánimos de los 
herejes; su: profusa sabiduria, la admirable porspicacia y fuerza de 
su dialóstica, la eJocuencia, precision y claridad con quelo explicaba 
todo, daba razon de todo, desataba todas las dificultades, exponía lo 
que habla de oscuro, interesalan ea extremo, 0 solo 4 las personas 
cullas y sábias, sinó aún hasta 4 los más sencillos. Los. herejes mis- 

TOMO 1. a 
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mos y los eontiles acodian un tropas á oirle: el local era ya dema. 
siglo estrecho para tan inmenso auditorio; las convorsiones erat 1u- 
merosas; esaparecióron como por encanto las prevenciones qué 
habia contra él: y al cabo de poco liempo su renombre era brillanit- 
simo, y todos ansiaban á-porfla ol le y tratarlo. En muy poco tiempo 
logró ver lonstantinopla; d la grande, $ la orgullosa, « la opulenta 
Caeretantinonla enteramente epmbiada. Tales prodigios sobe hacer 
Dios por Iléumo + «13 santos. 
Cuando el Santo creyó yt soncia no era ya tan necesaria dl 
lla populoso cátdall. manifestó más de anu voz sus viyos deseos 
de regresar á:su amable soledad: padecta muchos achanes de salud 
que justificaban! +4 demanda. aunque la cansa más poderosa pariel 
erá su profonda humildad y suurdiente amor al retiro. Ofrecióso ale 
gunos años d s ma ocasion favorable, en que ciertos. émulos, 
mal avenidos con su celo ay 
YOn Si r dificultades s 
¿e comstantinopla, para lo que lograron la convocación de 4 conci- 
lio. El Santo crugo ser 
tensiones de retira 


co y sa altisima reputacion, quisió 
validez de su instalacion en lusilla 


tina Ocasion 0 una po relerar sis pue 
5 bullicio del muulo; y asi es. quemny 1005 
de alegar nada 4 fayór de sn instalación, cuya legalidad! era muy 


notoria, instó tan fuertemente porque se le admitiera. el retirará; 
que por fia lo logró. Abidicó, pues, su obispado; y lleno de gozo 
mezelado de santa bsteza, 30 despidió do. su grey, 5 le que dqó 
alligida, pero que consoló algun tanto la: eleccion de un nuevo Y 
ce pastor. ; 
Sin perder momento, nuestro Gregorio, Meno de máritos, y Me 
vando consigo las más tiernas simpatlas de los tantinopoli 
su tiorra de Aranzo, en donde continuó, enjre las más inelk= 
ero de vida anterior..Alli compnso esas odmára- 
las y eclesiásticas, esos escrilos profundos, que le 
han colocado en el rango de los primeros doctores de la Iglesia uni 
vorsal, y que lo han adinirido el sobrenombre de Teólogo. Tan san 
tamente y con tanta utilidad de lo Iglesia ocupado nuestro ilustre 
Gregorio, murió e año de 39, 4 los ochenta años de su edad, y 
cuando comenzaba á gustar más de lleno los delicias del retiro. 
Amados mios en el 


bles porsias 


Ñor, me propuse presentaros en el juistee 
S. Gregorio, comunmente llamado Naztanceno, un modelo de santi 
dad, un modelo de sabiduria, rn modelo de constuncia sacerdotal! 
Modolo de santillad, pues que fué santo desde su niñez, y que adn 
un medio de los peligros de un mundo corrompido supo contenergs 
puro £'nocente. Morelo «de sabiduria, pues que sus obras, que lA 
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Telosia guarda como uno de los más preciosos documentos de Ja doc- 
trina católica y de la teología cristiana, le han merecido en toda la 
¡elesia amivorsal el titulo de Doclor-y de Teologa por antonomasia. 
Modelo de constancia sacerdotal, porque venciendo absláculos al pa- 
vecor insoperables, y oponiéndose como muro de bronce4 los asaltos 
de los Werejes y perversos, supo mantener esas la integridad dol 
sacerdocio católico y la dignidad del:augusto órden del pontificado. 
Pudiera lodavla añadir, que 5. Gregorio Nazianceno fué un perfacto 
imodelo de amistad cristiana por la estrecha que le unió fon<sibb 
mente al eran 5. Basilio, 

Duber es del orador eristimo, no solo de cucomiar las virtudes 
del héroe, objeto de los reyurentes cultos de. un puoblo. piadoso, 
sinó el de exbortar á los floles y excitarlosá seguir lás huelk 
tas qu aquél nos ha dejado trazadas, y prarticar las virtudes que for- 
maron entónces su mayor mérito, y ahora su mayor coróna. hnitad, 
pues, al iustro Gregorio en su herdica santidad. Escuchémosle como 
Mottor y sábio, y venorómosle como un defensor celoso del rdo- 
elo sarralo. Pidúmosle nos alcance del trono de las misericoriias la 
gracia de Ja santidad, la pureza de la doclrina, la sumisión: entera y 
filisl'4 los sacerdotes del Señor. 

Y ros, héroe santo, que tanto penasteis para que la Irlesia fueso 
honradas que lanto sufristeís para sintificaros; que fan divinamente 
ilustrado fuisteis para luz y consuelo de nuestra santa madre la Lyle- 
Sia; que tan manso fuisteis con ol pecador y tan fuerte contra el eno 
mijo de la ló; alcanzadnos el Pasre de les misericordias la gracia de 
ser santos, de sor sábios segun Dios, y de vivir y morir constantes 
en la observancia de nuestra divina: roligioo, para que logremos 
despues la eterna bienaventuranza de la Gloria. 
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Erptia aliquondo, tencbre; mune axton 
Ms in Domino; 14 da arsbrulate, 

En 0tró tirmpo 20 pl sinó Unich 
añora wls luz en el Señor; y procesales 


ouio hijos de Luz 


Como el mundo es ciego en sus resoluciones, vano en sus deig- 
nios, temorario en sus juicios, y en todo caprichoso y destumbrado, 
no califica por grande sinó auellos ridiculas apariencias y fanlasmás 
gue se ostentan con rasgos de esplendor, con visos de una pompa fa- 
Sur y de una magnificencia postiza. lliquezas, honras, ¡lustre sih= 
gre, nobleza y hermosura son los idolos á quienes ofrece sus cultos, y 
los altares en donde quema: y derfama sus inciensos, Pero Dios, que 
es juez recúsimo y equitativo, que pesa los espiritus y el fondo delos 
corazones, no se paga de esos exteriores brillos, ni todas esas ho- 
Jaraseús son pora inclinar ni ménos para rendir su corazon. Vedlo 
claro en los padres del untiguo y stamonto, en David. en 
Daniel, en Amós, en Pedro, en Páblo y en Mateo: lena el Espiritu 
Santo: 4-un mancebito tanedor de citara, y le hace salmista; lena 4 
un muchacho abstinonte, y le haco juez «de Jos ancianos; Hena:4 4 
pastor vaquero, y le hac ofeta; Mena 4 un pescador, y le huco 
principe do los apóstoles; llena Aun perseguidor, y le hace doctor 
le das gentes; Mena ¿un publicano, y le hace evangelista. De esta 
lostrina se vale S. Pablo para reconvenir á los de Éfeso 


les la dignacion de nuestro Dios, en ltaberlos sacado misericordi 
mente de las sombros de muerte, en que est 


xi sopullados por sus 
a verdad y del Evan- 
y oscuridad en presen- 
pero ahora sois luz y resplandor en sus divinos 
ojos; no os digo más sinó: que camineis como hijos de la luz. 


impielades y desórdenes, al conocimiento « 
gelio. Vosotros erais en otro tiempo Giniebl 
cia de Dios 
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Éstos son las palabras del Apóstol en la Epistola á los Efesios. que 
yo aplico en esta dia-al Santo que veneramos. Fué tinieblas algon 
tiempo, es verdad; pero luego que el rayo luminoso de la gr 
aclaró los ojos de su entendimiento, y penctró los senos oscuros de 
su alma, se vió trasformado co hijo. verdadero. de la uz, Gregorio 
tuyo la desgracia de nacer en la noche de la impiedad y en la region 
del error; pero como Dos le había destinado en sus eternos consejos 
parados fines más altos de su providencia, desde el punto que el 
Señor le llamó para ser suvo, oyó la voz de Dios que lo llamaba, y 
rindió su cerviz al yogo de la ley del Crucificado, cuya imágen tuvo 

da indeleblemente en el celitro de su alma. Ya os he dicho, 
manos mios, que hablo de Gregorio; de aquel Gregorio, cuyo 
nombre solo forma su elogio; de aquel Gregario, que las naciones 
admiran, que los pueblos veneran, 4 quien se rinden los Padres, que 
los Concilios respetan, que la Iglesia propone como asombro de 
virtud, como prodigio de la gracia, como uña de aquellas obras en 
que Dios so manifestó: admirable. Hablo de aquel Gregorio, héros 
famoso de los primeros siglos, una de las piedras fundumentales de 
ln+eligion, columna inmoble de Ja fé, maestro del mundo, un liom- 
bre de milieros, y que en su persona fué el más grande Ue todos los 
milagros. Hablo de aquel Gregorio, que apeltida la Iglesia Taumna- 
lorgo por la grandeza de sus prodigios y por ls heroicidad de 05 
acolones. Reduciré 4 pocas clíusulas el plan de su panegirico, y os 
le propondré como un obispo dignisimo, delegado en el ministerio 
pastoral por el Sumo sacerdote y Pontifice inmaculído, Pastor 
amante de nuestras almas. Pidamos ántes los auxilios de la gra- 

A. $4 


Aunque la gracia de Dios vente con su eficacia y poderío, cummtos 
embarazos parece que se: oponen ú la conversion y reformacion del 
hombre; aunque su imperio y su dominio alcance hasta los extremos 
más fonra de proporcion y más distamies, tocando desdo an fin 4 otro 
fin con fortaleza; sin cmbargo. como al mismo tiempo es sarve en 
sus disposiciones, obra de ordinario en el sugeto proporcionalmente 
das bellas cualidades que encuentra, y hasta las prendas naturales 
sirven admirablemente para los mismos fines de sus obras. Un en- 
tendimiento claro, despejado y brillante con facilidad petibe la luz 
de las verdades que se le manifiestan; y una voluntad dócil inclinada 
ú amar lo imeno:es más 4 propósito para amar el'samo Bien cuando 
Mega d conocorlo, Á Gregorio le habia dado el Señor un entendi- 
wiento cluro y un espirita ilustrado, punetrante y universal pura 
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todo, No hay.cosa tan sublimo y clevada en los ciencias humanas + 
donde él no padiose alcanzar, y 4 donde éLno se ele son la fue: 
za de sa ingenio; ninguna tan oscura, qué no penetrase con la yÍ 
cidad de azon y de sus luces; ninguna: lan enredoda y confusa, 
que no desonredasa y aclarase por un justo discernimiento; maestro 
y discípulo 4 un mismo tiempo, lego 4 comprender por sola 44 me- 
dilación y por ana simple lectura, lo más sútil que los Mósofos ha= 
bían imaginado y discurrido. 

Enerón proporcionadas Lsu espiritu y comprension todas sus jn- 
olunaiciones naturale Í ndamento para adquirir y po- 
seer la ciencia un ingenio felizy una indole dichosa: la exactitad en 
todas sus obligaciones, la equ reclitud <us juicios, Ja Mdeti 
dad en sus amistades, su estimación y aprecio á los hombres de bien: 
su piedad y compasión para con los infelices y miserables, su desinte- 
rós y su probidad en los oficios y funciones de la vida civil, hacian 
ver desde su juventod, que labia tambien en dl no fondo de justicia 
natural; y que si su espiritu y entendimiento parecian haborse:ertada 
y hecho para conocer la verdad, su corazon se habla formado pira 
apguiria: Te 


lo este caudal y fondo de bondad logró su complemento 


por dos modios que la elerno Sabiduria tento determinados en us 
inofables designios. Digo esto, hermanos, porque Gregorio, aún gen- 
lil y pagano como era, tuyo la le tratar en Cesarea de Palesti- 
na d aquello lumbrera de la Iglesia, aquel espirito elevado, aquel 
entendimicito vasto, al grande Orígenes, euva doctrina y virindes 
por 4qnel tiemy y por lodos los ángulos del mundo enda 
boca de la fs vayó dichosamente en sus redes y fué ganado. pará 
Jesucristo, siendo Origenes el artifici perito que perfeccionó la obra 
del Taumaturgo, como lo fué Ambrosio en Ja de Agustín. ¡0h Dios! 


¡Qué qanistad tan folizla de Oricenes y Gregorio! ¡Qué altanza. lan 


vavidiable! ¡Caánto no debió Gregorio á 9qu o del cristianis> 


mo! ¡Cuántas riquezas no sacó de aquella mina de oro! Sin embargos 


yo no sé 4 quién der con más justa razon la onhorabuen: 
gorio por liaber logrado tal maestro, ó 4 Origenes por baber tenido 
tal discípulo, 

Despues paracion de Origenes « visado Á partirse 
pura Alejan: en donde Norecía el estudio de las ciencias, Yo Je 
considero en esa cindad como uno de aquellos raros fenómenos que 
aparececen de noche luminosos en la smprema: regio | nire, 105 
cuales. enviando 4 la tierra una luz más encendida Y más yiva que 
los mismos astros, excitan con su novedad la admiracion, y arrebulan 
la vista de cuantos miran: su belleza: asi Gregorio, en aquel emporio 
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delas ciencias, brillaba con tantos resplandores entre los jóvenes que 
eoacerrian, que cuantos le miraban observaban. an modelo. purfocti- 
simo de literatura y santidad. Era su vida lan ajustado y: lan: puta, 
que los demás estadiantes de su edad la considerabau como una Li- 
cita censura do lassuya, Ó como una muda, pero viva reprension de 
sus desordenadas costimbres. Pero job Dios! ¡y qué no tentará la 
envidia, cuando los usos y aclamaciones que sedán algun su- 
goto de mérito, nos hacen creer ne nues weciones se quedan Ya 
sepaltadas enla oscuridad y el olvido! Léjos, pues, de granjenrse 
5regorio el cariño, la estimación y el amor de les otros jÓvunes e5- 
indiozos. halló otros tantos fariseos, que. roidos interiormente de la 
fama do esto discipulo de Jesucristo, no pudiendo sufrir. en' su com- 
pañta Jos rayos de este resplandeciente Jucero, no buscaban sinó 

mo quitár de en medio i:aquel varon justo, porque era contrario 
sus Obras, Y, por otr parte, el imán le todo:4l pueblo. 

EY qué. os Uigurgis, hermanos, que ularon con Gregorio sus 
condisi 32 Na intentan acabar con la vida deb cuerpo; pero de 
quitan públicamente la vida del alma, que es ta honra, crédito y, ro- 
putacion, y esto en la parte más sensible y delicada. U1 lel caso, Vá- 
lonse de ana mujer prostituida, el escándalo de aquella ciudad, so- 
brado conocida por sus solturas y liviandidos; tn a, sobórnanla, 
véncenta; y ello persuadida, instigada, sobornada y véncida, se lega 
ú Gregorio, que á Ja:sazoa estaba convórsando con sus 41IZOS en 

junta: pública, y con un descsro propio desa estragallo corazon 

side el precio de la torpeza que había cometido cop Ma. Nose in- 
vediil, ciecunspeccion- y el gmente 4 Un amigo 
suyo, que dieso á aquella oujor el diuero que pedía, y proslg dió con 
sereñidad en la conversación ó en la: dizputa que estaba pendiente. 
Triunfaban va los envidiosos libertinos del buen suceso de su calun- 
añas pero apónas tomó en la mano el dinero aquella infame mujer, 
l espirita maligno, y agilándola con es- 

prorumpir on aullidos y en bramidos 
que atemorizaban 4 Lodos los presentes. Ruvolvia horriblemente 105 


cenando se apoderó de ell: 


partosas vonlorsioni 


ojos, echaba espumsrajos por la boca, arrancábaso con foriosa rabía 
los cabellos fenmente tuñidos y desueroñados. y reyolcándose con ráa- 
ba por:el suelo confesaba á-gritos su pecado. Vióse precisada 4 1m- 
plotiar la compasion del mismo Gregorio, 4 quien tanto: había oo). 
dido: y el Santo, aunque tollayia: entecúmeno, iovocó sobre ella el 
nombre del Señor. y en ol mismo punto quedó fibre la posesa. 
¡Raro portento! Si ántes de entrar en la Ielesia por el bautisino 
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tenía tanto dominio sobre.el enemigo de ella. ¿qué victorias no se 
podria prometer cuando Jmbiese recibido el escudo impenetrable de 
la fé en su espiritual regeneración? Con efecto, fuí bautizado enel 
año 237; y dosde aquel mismo punto empezó Satanás temerso de la 
ruina que amenazaba 4 su imperio dominante, "el valor é intro. 
pidoz de esto nuevo y denodiido alistado bajo del estandarte de 
Jesucristo. Es verdad, que nuestro Santo no declará la guerra da 
desenbierta, porque quiso, primeramente, pertrecharse de armas y 
municiones, y esto le obligó 4 retirarse á la soledad, vacar únita: 
mente al Señor, mutrir so espiritu con el manjar fuerte de la oracion, 
del ayuno, de la mortificación y penitenciaz Horar con amargura sus 
: ho conel fuego del amor, 
y entender en su propio aprovechamiento ántes. que en el de Jos 


deslices yanisorias pasadas, encender su pe 
otros, para que su caridad estovicse bien ordentila. No obstante, Lo. 
dos estos conatos duraron poco, porque:sus virtudes ya herdicas en 
los principiós, no pudieron ocultarse á los ojos perspicacos de Tadie 
mo. Obispo de Ámiúseo, uno de los prelados más dignos qué ocupa 

ron aquella silla Entendió éste que Gregorio en el desierto era tesos 
ro escondido, antorelia que luca bajo el y quiso colocarle 
solirs el candelero para que eariqueciese la Iglesia é ¡luminase sus 
muros. Conságralo obispo de Neocesarea en presencia del pueblo, sip 


reparar en la fuga oculta y precipitada de Gregorio connlo rastreó y 


presintió el pensamiento, de Tedimo. Hubo, por último, de cargar 
sobre sus hombrós el pesao yn el gobie j el pueblo, 


porque no juzgó acertado resistirse tenazmente á una eleccion que 
venia de lo alto 
Dominba en Neocesarea la religion dol imperio, humeando los 
amplos con el incienso que se ofrecía á los dioses de la gontilidal; 
ido para ser menospreciado: 
y de toda la inmensa multitud de gento que habitaba: aquella gran 
ciuilad, solas diez: y siete personas habian abrazado la fó cristiana. 
¡Qué Dabilonia! ¡Qué abusos, qué desórdenes, q0é excesos. no se des 
aban ver “u aquellos idólatras! Ala ceguedad de la mente en materia 
le religion se seguta, como consecuencia, la depravacion del afecto 
en el desenfreno Je las costumbres; Unos hombres sin Dios y sia ley 
¡de qué delitos no eran cspaves! Una voluntad sin rienda y sine 
jeoion 34 qué maldades no estaba expuesla! ¡Qué tinieblas y qué hor- 
porés 10 ocuparian aquella infeliz porcion del paganismo! Consolaos: 
pueblo escogido, consolaos, enjugad las lágrimas de vuestros ojos; 
dd recibir al enviado de Dios para vuestro remedio: se ha dejalo 
ver £olre vosotros un profeta grande, y el Señor se-ha dignado de 
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visitar amorosamente 4 su plebe; Con efecto, hermanos:al entrar Gre- 
gorio (1: Neocesarea conmuévenso tumultauriamende sus vecinos, y 
toldos yán 4 ver dcaquel hacodor. de maravillas, cuya fama habla cor 
rido anticipadamente, Pasa por medio, «e una insuensa multitad de 
idólutras sin mirar ui % uno solo, como si pusára porel más «silen- 
ciozo desierto: / ralos. más aquella modestia que los habla admi 
rado la fama de sus milagros. Dánse mil enborabuenas de lener en 
su compañía un verdadero israelita, en el que no labia dolo ni men- 
tira, sinó una suma beneficencia y un ardiente celo por su salud y 
vida. Aquellos corazones estalvan dispuestos pará recibir con das 
dad y.con ensto la semilla do la palabra divina. 

Los que habían sido hasta entónces leños secos en la caso de 
ñor, Morecieroo en pimpollos de virtudes y de-méritos, El demonio 
bramabucomo un loro herido cou la punta de la lanza, al verse yen- 
cido ignominiosamente por un hombre flaco, pero poderoso por la 
gracía de quien le coufortaba: nuestro Santo, léjos de acobarda 
de-sus astucios y fieros, mada temía en el nombre del Señor, Solo 
deseaba y suspiraba por ver establecido el culto del Dios de Israeh 
reparados los ultrajes hechos contra su soberania y majestad, des- 
truidos: los simulacros dol demonio, abominadas las supersticiones 
ilel paganismo, afirmada Ja fé, introducila Ja religion, y trasformada 
totalmente en jardin de-armenidad y delicias aquella liorra de espinas 
y de abrojos. Deseaba edificar casa de oracional Altísimo, altar per- 
pétuo, donde ardies» sia cesar la limpara de lo claridad de los fieles 
gue había ganado 4 Jesucristo; en suma, quería consiraár un magni- 
fico templo; donde:se invorase sin intertnision el nombre del Dios de 
los ejércitos; pero 41 mismo tiempo proyestaba el que estuviese sE 
tuado en ol lugar más elevado de la ciudud para proporcionaro 
la concurrencia de sus vecinos: mas halló el estorbo de un gran 
mónte. que ocupaba parte del plan que habla trazado 

Hagamos alto, hermanos mios, en-este pasaje de la vida de Grego- 
rio, y convoquemos á admirar el feliz éxito de esta árdaz y dificil 
empresa á aquellos espiritus orgullosos, que lenos de una hinchazon 
y soberbía pagana, deslambrados con ses propias luces, calumnian 
la sencillez y verdad del Evangeli tienen osadía para publicar 
que Jesucristo no es el 61 sus promesas, y que sus testimoniós 10 
son de peso. ¿Cuánilo leemos, dicen, que los cristiaos bayan obrado 
la maravillo que su Maestro les tiene prometida, de poder arrancar 
los montes con la fuerza desd (6 y arrojarlos en la mar? ¡Ciey 
responde el venerable Beda, sion esto solamente se funda vuestra 

umnja, abrid los ojos: sabed que janis faltó nuestro Dios 4 sus 
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promesas, que es Mdelismo en sus palabras, y que: ántes les fallará 
el Cielo y la terra que aquéllas dejen de cumplirse. Leed el prodigio 
que obró Gregorio. Este santo prelado llegó Je noche al lugar dese 
nado para la edificación del santuario: y como lo viese cmbarszgdo 
ú cousa de: un monte que ocupaba el terreno, vuelto con confianza 
al Señor, le dijo: «Dies mio, acordaos Je vuestras promesas: ya 46 
que Vos podeis quitar de en medio:cuanto estorbe 4 los designios die 
vuestro siervo; el paraje para erigir tabernáculo 4 vuestro nombre 
es este el más oportuno; la gran mole del peñasco lo dificulta; poro 
estores la hora de dará conocer al mundo, que Vos sois dueño alo 
loto de todas Jas criaturas, que todo se rinde á questro imperio, Y 
no hay cosa que pueda resistir 4 vuestea voluntad.» Dijo, y 4 bravo 
tiempo oyó con la alegría dl , que el monte retiró sus 
houdas y pesadas raices, y dejó desembarizada la lanura para lu edi? 
ficación del templo. 

Este varon extraordingrio es Digno de compararse, segun ld ex 
presion de S. Basilio, con los padres de la antigúednd por sus herúl 
cas acciones. Dios le hizo cusi señor y dueño del universo: los ele 
mentos pera obeecerle rompen sus loyes y pierden sus más naturales 
enalidades; los astros detienen su curso y contienca sus -malizmis 
influencias: los viéntos reprimen su fuerza fatal y se apaciguar; al 
nar quebranta sus uspumosas olas y se calma; Ja tierra esfuerza las 
estaciones y Mega $ ser fórtil en todo tiempo; el fuege sas lla 
mas y los a¿mortigua; el cielo se abre ó se cierra, detiene 6 envia sus 
lluvias segun lo pide este Elias; al imperio de este nueyo Isálns des 
aparecen las enfermedados, los contagios y la muerte; tuda La natus 
ráleza pasmla, atenta y obediente reconoce en 6l el poder de se 
Criador y respetj su santidad y su mérito 

Y si quercis bajar 4 cireanstancias más particulares, hallarsis les 
mismas ó mayores maravillas, ¿No estaba Neocesarea hecha 13th 
tina de yicios y un cenagal de desórdenes? ¿Quien la volyid en pes 
ralso de delicias, en tierra de bendición y santidad? Gregorio, Los 
demonios ¿no estaban como en su trono, recibiendo adoraciones 54 
erllegas de aytella gente idólntra en entera posesion de: sus almas y 
de sus cuerpos? ¿Quién les derribó los altares y los despojó de sx 
dominio? Gregorio. ¿Quién detnvo la corriente impetuosa de m0; 
quie causaba con sus avenidas lamentables estragos, y cada año pó= 
nia en consternación 4 los vecinos de aquella provincia? Grogorios 


¿Quién hizo fMorecer el mismo báculo, tronco seco quese puso paro 


limito 4 las aguas. y en que se estrellaban sus furiosas ondas? Grego= 
rio. ¿Quién secó aquel estanque de agua, que era eausa de riñas, dis 
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cordias y litigios entre dos hermanos sobre el derecho que ale 

cada ano? Gregorio. ¿Quién trabajó con-más ardimiento por la causa 
dela religion cu el concilio de Antioquia sobre la divinidad de Jusu- 
cristo contra Pablo de Samosata? Gregorio. ¿Qué pastor logró jamás 
ven solas diez y siete ovujas fuera de su rebaño por su incredulidad, 
siendo este corto amero el mismo que halló de almas evistianas 
estando entró mquella «hudad populosi? Gregorio. En suma, dl fué 
el varon poderoso en obras y en palabras, vel querido: de Dios y de 
los hombres: el consuelo de los afligidos, elamparo de los desdi- 
cliados, el padre dé los pobres, cl ángel de la paz, el azote del error. 
el domador de los múnstruos, el extirpador de los abusos, el promo- 
vodor de la religion, el antagonista invencible contía el Tafierno. 

De Gregorio se puede decir con verdad, que en su vida hizo pro- 
digios, porque fuó ¿oda alla un prodigio ó un milagro continnado, y 
que despues de sa muerte obró maravillas y portentos. Vedlo claro. 
Lo núsmo es esconder este Incero los rayos de sus luces al horizonte 
de este mundo, que cubrirse de Juto Jos ciudadanos de Neocesarca: 
levantan el grito al Cielo, Horan amargamente su ausencia; piden que 
no les abandone, que vuelva los ojos de su piedad hácia'aquel reba- 
ño que por-tantos titulos era suyo; y este padre benéfico y generoso 
parécs que no esperaba sinó quede pidiesen para dertfamar profasa- 
mento-sus bendiciones. El ciego aculeá orar á su sepulero y recobra 

mudo Je invoca en su corazon y se le suella la deogua; el 
sorda vyé luego. que se encomienda 4 Gregorio; el tullido camina 
fuando promete visitar sus cenizas; € wo sana; Ja posto huye; 


el contagio se desvanece; la tempestad se disipa; la tiorra se f6cim 


el cielo sé serena. Enel órden de acia se obran iguoles efectos: 
el pecador se vonyivrto, cl obstinado se ablaenda, el santo se porfec- 
ciono, el tibio se enciende en fervor, el incródulo se convence, el 
gano se reduos, el hereje $e reconcilia; 4 todos alcanza la intercesión 
de Gregorio, y esto segundo apóstol es todo para todos. 

¡Y quél ¿podremos nosotros esperar semejantes favores, promelst- 
nos iguales beneficios? ¿Quién lo duda, hermanos? El es nuestro abo- 
gado; seámorle fulos, agradecidos y devotos: mas no se paga de meras 
palabros; nos pide: si, el corazon, y quiere únicamente nuestra relor= 
má y nuestra salud, Si le obsequíamos por estos fines y con ésta mira, 
le hallaremos propicio y favorable, nos lMenará de bendiciones, 105 
mirará con piedad y con ternura como á hijos queridos y predilectos, 
nos alcanzyrá gracia pora servif al Señor ilignamento en este mundo, 
y perseverancia final para verle y gozarle en el otro. 
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Úaque ad mortem e ro justicia. 
hasta la mueria 
flicct. tv, M) 


abate por la) 


ste día, en que hace trece siglos ol 
ido. Alágrate, inmortal Sy 
servido de sagrada escala, pará que un jóven y Simó 
por gradas de inmortal párpara, ubiese $1 Empireo. Ens 
cha hoy tu corazon, inolita España, cuyo mayor timbre fué siempre 
el de ser católica, A los alcázares eternos enviaste una prenda fed 
sa, túrante de tu inalterable constancia on la verdadera (6; y cOmO 
empeñaste tu palabra, y como el Eterno la acey como la Madre 
del Verbo divino la ritific mo quince mil y más hijos luyos 
mártires la sellaron con su sangre. esta palabra no faltará funás 
¡Loóros eternos sean dados 4 ese tan bondadoso Dios, que asl entre 
las demás naciones te l 
Á fuerza do verter 5 y de estar dando por espacio de cualío 
silos los más herói ejemplos de puciencia, de virtudes enteras 
mente sustraidas al influjo del poder natural humano, y solo debidás 
Mano interrampida accion de la divinidad sobre su escosida gru 
á fuerza de estar apareciendo por todas partes Juces inofables de ee 
Jestial doctrina por boca de sus apóstole misioneros, por la plumák 
de sus doctores, la ¿anta lulesió católica 3postólica, romana sé ense 
orea del corazon de los europeos, asiáticos y africanos. El vasto 
mar Mestiterráneo era: pomo un inmenso estangne, como un soberbio 
lago puesto en medio de la gran familia € 1. 
Desde las aguas que bañan las vórtientes del Cáucaso, hasta: 15 
las, que encrespadas intentan escalar las rocas del Abila y Calpes 
desde la embocadura del Nilo, hasta el puerlo de Venecia, las naves 
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uristianas eran llevadas como en triuofo en dulces ondas de un már, 
que parecia nfano de yer pascarse majeshiosa por sus dilutadas Ha- 
núras azuradas la Co Eque redimió al mundo. Asta, Europa y 
África eran tres hermanas, que entretejían, placenteras, guimaldas 
de flores y coronas de laurelos al anciano, que desde Roma las s05- 
tunía con su grave ascendiente, las defendía con sa autoridad, las ha» 
ela engrandecerse hajo 31 paternal égida 

No duró, empero, mucho, folicidud tanta. El veneno de la herejía 
umponzonó casi tudo el Oriente y mucha parte de la Europa; el Áfri- 
ta desapureció del mundo enlto y cristiano. más por el tiránico po- 
der de las. pasiones brutales, que bajo los recios golpes de la cin 
tarrá musulmana. Más 1 el cisma, separó la Grocía; y por fin. 
hue 5, El antismo destrozó una grán parte del 
Occidente. En medio do defección tan sensible razon del 
gran Padre de familias, la España, ammque Mertemente combatida en 
todos sontidos, ha tenido la: dicha de conservar en su seno pura él 
ilesa la sarrosimta fé católica. Eb sento rey, cuyos cultos celebramos 
hoy, hu sido uno de Jos más iinstres mártires de nuestra santa fé. 
iamolado al furor de los arrianos, que por desgracia eran polleragos 
en aquella £poca. Sa muerle nos valió la conversion de los godos al 


salolicismo, Sa martirio fué, pues, 4 un tiempo. golpe de muerte 
dado al arrianismo de España en los oternos decretos, y sello divino 
ue abrió ara nueva éra religiosa para nuestra pátria. 
Mucho ocurra que decir al orador cristiano al hacer el pane: 

de o Santo, «ue por tantos titulos nos interesa. Me ceñiré 4 haceros 
ver, que Hermenégildo, sobreponiéndoso 4 todo respeta humano de 
carne y sangre, ofrore y di su vida por la defesisa de la santa Té entó- 
liva, abrieado. con su martirio una nueva éra roligiosa 4 muestra pá- 
tia con la milagrosa conversion de los godos al ratolicismo. Im- 
ploremos ántes los auxilios del Ciclo. A. M. 


Dificil sería Nullar asunto más tierno, más patético, más sublimo, 
ni-más. interesante para: un (discurso sagrado. que la vida, paleni= 
mientos, santidad y martirio de S. Hermenegildo. Un vástago de la 
nobilisima raza de los godos; un jóven, 4 quien su padre, rey, había 
hecho participante de las riendas del gobierno; un ESPOSO, cuya du- 
gusta compañera reunía 4 una lozana juventud, á una hermosura 
rara, 4 las más relevantes: prendas naturales, la: piedad más tierna, 
la más. sólida virtud, y una profesion la más heróica y decidida de lu 
saula [é católica, Todavía más: un padre tierno, que había hecho del 
[rato de bendicion de suesposa sus más inocentes delicias; un hijo 
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sumiso-4 su palbre, ebrey; un hermano, queamaba tiernamente al 
que por tal le dió la Providencia, y que labia de ser aquel cuyo nome 
bre había de formar una época: brillante en los fostos de ta Iphnsiz 
espsñola. Todo esto tenemos en Hermenegildo. Prosizamos: un jóven 
principo amado de-sus sútilitos. convertido sinceramente d la sonia 
fé carólica por su-esposá Ingunte y el santo obispo Leandro, hocho 
el objeto. de la ira más implacable de sn padre, perseguido, por él 
llevado de un fanatismo arriano, vbligado4 tomar las armas contra 
el que le dit el sér y contrá su propio hermano; vencido, y alore 
mentado, y; finalmente, mandado matar por su propio padre. Hé abk; 
católicos, las diferentes fases que nos presenta una vida coria, pero 
may fecunda en lecciones para la posteridad. 

Con la pazdo la Islesio en tiempo del gran Constantino, la religion 
ealótica echó profundas raices por todo el imperio. Respecto de nuée 
tra España, la 18 y el Cplto divino se extendieron tanto por todolo 
que entonces comprendian las provino spañotes, que en todas 
ellas, desde las más populosas ciudades hasta los casorlos más pulg 
rados en fos bosques, la santa y verdadera religion era, no zolo cruda 
sinó praoticada:con una edificacion que asombralws. Vésnse las pre 
meras osambleos vclosiásticas e: ñolis; véanse con ete cion las 
actas des lós primeros concilios de Toledo, Tarragona, Praga, Lars 

Astorga. Soy encia y Gerona; meditense las palernalés 
énrlas de los santos papas Cirilo y el gran Leon 4 os ilostres Hines 
maro de Tarragona, y Toribio de Astorga; consiltense Tos mon 
mentos de la Iglesia hispana del cuarto y quinto siglo; y se verá con 
asombro, una jerarqua y una administracion eclesiástica, que a 
pasado 4 ser.el modelo más aca do que la Iglesia romana nos pres 
senta 4h sus superiores decisiobes; se nbro y udifica- 
ción, un ¿lero compuesto de sacerdotes santos: se verá con júbilo; 
una asamblea de fieles unidos entre sí corlos más estreohos vingas 
Jos de la caridad, exborlándose unos 4 otros al bien, edificándosa 
muluamente con ejemplos de virtud. Tales frutos de bendicion «1 
jeron dese el: Cielo sobre la pátria que les vió nacer los Vicentes; 
las Eulalías, los Hometerios y Celedonios; las Justas y Rofinas, los 
Acisclos y Victorias; los Innmerables mártires de Zaragoza; y 165 
miles y miles que vertieron generosos su sangre por toda da España, 

En el imperio de los godós tuvo nuestra pátria la desgracia de Yer 
en su seno al arrianismo, que ántes no conocióra; sin embargo, FA 
rociendo: de arraigo en un suelo que de:era antipático, solo dominó 
las cabezas del estado, y en los magnates del gobierno, Ayaque foliz- 
miente no podía naturalizarse entre nosotros, sin embargo, el ejem 
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pla de los royes godos, arrianos entónces por fanesta tradicion, 0au- 
saba no pequeños males en el afligido pais que dominaban. Uno de 
ellos. Leovigildo, dió maestras de mayor celo por sa infernal septa. 
Á pesar de habre casado con una española, noble y santa. y horma- 
na de cuatro satos, Junbreras de España, ol ciego esposo no-abre 
los:ojos 4 tanta luz coma en torno suyo brillaba, Hióle, empero. una 
sucesion que no merecia él; pero que Dios otorgó sín duda 4 los rue- 
yos y virtudes de su esposa Teodora, Hermenegildo y Recarddo Mme- 
ron los venlurosos frutos de esta union. Su madre, muerta cuando 
todavia e muy niños, recibieron éstos con ln educación paterna 
los principios y doctrina del arrianismo; y: esta mala semilla, sem- 
brada en sus tiernos corazones. dió .en ellos, cuando jóvenes, los fru- 
tos de la hi Su malrastra, Gosvinda, segunda esposa de Leoyi- 
sildo. acórrima sectaria de los arrianos, arrastrada por un diabólico 
«celo, seestorzaba ev inocular en el ánimo de ambos el fatal veneno. 
Nuestro Hermenegildo tuvo, pues, á lo que parece, la desgracia de 
ser orriano en-Los primeros años desu javentud. 

Pero Dios, que lo tenía destinado á ser un hustre mártir y confesor 
dela fé, dispuso que, por una combinacion extraordinaria, Hermenegil- 
do casase con Ingunte, princesa católica, de brillantes cualidados, y 
sobre todo piadosisima, hija del rey de Austrasía en las Galias. Era 
iiblamalrna de la obcecada Gosvinda, pero de inuy dilerente eren- 

rlo. En lugar de encontrar Íngunte en Gos- 
vada ula eros y compasiva madre, solo halló una tirana y una d- 
val: no podia sufrir ésta que su nieta fuese católica, y sobre todo tan 
piadosa. Decide al rey.su esposo á que aleje desu casa:4 Ingunto y 4 
Hermenegildo. Leovigillo, por ciurtas ruzones sociales hasta ahora 
no bastante conocidas enla historia, dividió sus estados eñlre sus 
dos hijos: señaló la Bética. y 4 lo que parece, Loda ó parte de la:pro- 
sincia carlaginense 4 nuestro llermenegildo, el enal se instaló en Se- 
vilo con su esposa y. un niño. ¡Ah, católicos, y cuán. cierto es. que 
el Soñor hace servirá sus sagrados designios los planes torcidos de 
loz hombres! Este alojamicato de la cosa paterna fué pura nuestro 
Santo: el medio de que Dios se:valió para hacérselo enteramente suyo. 
Apónas justalado en Sovilla nuestro Santo, Inrunte su esposa licne 
toda la libertad que deseaba para persuadir 4 su marido se hiciese 
ralótico. Hallábase á la sazon:co Sevilla de obispo católico el gran 
S. henndro. Ingunte suplica al prelado vonerablo, que procure la con- 
version de Hermenegildo, que le hable, le persuada, le enseño, le iin- 
mino. Estaadmirable mujer no cesa de instar á su esposo, que yaya á 
ver al santo obispo, que le consulto, le comunique sus dudas, lo abra 
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kn corazon, v reciba on fin de sas mapos le sentareconcillación, El 
lo de Togunte lo:aMána todo, lo facilita todo. El venerable Leandro sa 
presta con indecible gozo:4 la conversion del primer vástago de los 
royos godos en España: habla 4 Hermenegildo, le escucha, le persus 
de, le convence, lo exhorta, y por ia logra caulivar su corazon. Her. 
munegildo, 41 principio +ucilante, comienza 4 sentir dentro desu 
pecho los efectos de la divina gracia; experimenta un alraclivol nefa- 
ble hacía la verdad: esfuérzase en conocerla, en exominarla, en apo: 
derarso dis olía. Luclian en su interior las preocopaciones de 
mera edad, la tradicion de familia, el respeto y amor 4 su padre; sit 
embargo, era preciso ilecidirse... la duda no era posible... un'rayo de 
estostial luz desciende, y vá á penetrar dentro de su alma, y des 
ste momento las didas desaparecen, las preoenpaciónes se disipan, la 

uridad nace en su corazon. Leandro tiene el incfable consuelo de 
retibiren el seno de la santa Iglesia católica 4 este rey, descendiente 
de reves, Hermenegildo, santamente regenerado, es un nuevo lom- 

sióntese con un vigor divino; practica puntualisimamente las 

bbservancias de la santa religión católica; es amado de sus nuevos 
vasallos, temido de sus enemigos, resprtado de todos 

Apénas la enel y fanática Gosvinda supo Ja conversion de Herme= 
negildo, y Los resos que el catolicismo hacia en las provindas 
que él gobernaba, y el afecto con que todos sus súbilitos lo venera 
han y amaban, montó en cólera el ánimo del rey Leovigildo, el cual, 
incitado por el fanatismo arriano de su 0sp/osa, con ibió los más ni- 
gros desienios contrá su propio hijo Hermenegildo Declárale desde 
luego Una guerra atroz y $ muerte. Auxiliado por el rey delos suevos 
en Galicia, 4, quien tuvo lo maña de ar y atraer ú su partido, 
entra por los estados de sn hijo con un poderoso ejército, 
dictorío bajo con que no calumnie la senta conducta dde Hermenogls 
do. Como si sus entrañas de padro se hubieran cambiado on entéé 
ñas defiera humana, pregona en todas partes á su hijo. como, rebelde 
fla autoridad paterna. como menospreciador de las Jeyes, como li 
pócrita orgulloso, que cubría los más negros proyectos con: capa do 
religion. Esto y mucho más decía contra el inocente, y justo hijo el 
desapiadado padre. ¡Ennesta ceguedad, eferto deplorable de una pa- 
sion herótica! ¿Y cuándo no fué cioga 6 injusta la herejía? ¿Y cuándo 
no calumnió el espirita del orrorá la verdad? ¿Y cuándo no la pe 
guió con furor? Pocos años habia, Leovigildo es todayia el padre 
más tierno, el roy más prudente, el jofe más discroto, indulgonte, 
manso. Ama tanto su propio hijo, que le pon en posesion de uNa 
parte de su reino, mucho ántes que las" leyes y la naturaleza le la- 
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masen 4. él por derecho. Le habia dado 4ntes por esposa la propia 
meta de su segunda mujer, doncella honestisima, de real alcurníx, y 
entólica furvorosa. Nada podía hacer presentir que el corazon le Leo- 
vigildo cambiaria, conmio su cabeza venerable, cubierta de 
anunciaba aa muerte no muy Jejano. ¿Cómo, pues, judo tros 

tal suerte este corazon de padte 0 ol de un desapiulado tirano 
resortes se tocaron? ¿Qué se puso en moyiiniento? ¿Qué diabólicas 
mañas intervinieron y se pusteroncen obra? Propúsose Losvinda hu- 
cer suyo á toda costa el corazón del demastílo condescendiente Leo- 
vigHido: no bay malJad que no le sugiera. 4 su marido; no hay per- 
versidad que no le jospire: no huy capelosidad de que no Srva 
pura atraerlo 4 sus depravados designios. Engañosas Lierimas. trar 
doras pulabras, alcoces calumnias, emplea Gosvinda con arte día 
bólica 


Leovigildo. emporo, se reconoce pulre: :unalbia 4 su dijo Hormene 


gallo; conocia en él prendas que lo back muy digno de sas i 

3 demostraciones para con él, Por otra porte, el fanalismo arriano 
staba inoculado vo sus ventas: cual: ponzoña había secado st cora 
zon 4 todo Uerno afecto religioso. Era dominante, queria ante Lolo 
ser obedecido; y luchando entre el grito dela naturaleza, que le Hi- 
mba padre, y las malignas sugestiones quele incitabaa dser tiranc 
esgribe d/5u hijo una larga carta, en la cual di 4 entender dlaramen- 
te, cuán engañado vivia respecto de las múras de Hermenegildo, y 
sun clogo hist amento era do la envidia de Satanás y de las muqui- 
naciones de la hercjía. Conjuraba 4 su lujo á renunciar 4 la santa fe 
K atólic ay abrazar de nuevo la arríanaz 00 widóbale con el y 


padre y la liberálidad de rey en caso de hreeder: amor 


so contrario. Nuestro Hermenegildo lee la carta con higrimas en 
los ojos y congoja en el oorazon. No las amenazas « 


pérdida de sus estados, no la muerte misma son lo 


del amor. Por 

pudre: por otra, 

ten de sentimiento el corazon del hijo. Hermevegildo:es además oris> 
1ano; 0s roy. Lomo cristiano, todo debe ceder en su cobizoná Dios: 
como rey, el bien de sus vusallos sobre Lodo, despues de Dios. Luchia 
Lorvible, angustiza de muerte, branee apretado del queno puede salir 
entoro, sino. La yoz de la religion le manda sacrifica á Dios todo lo 
queno sea Dios. todo lo que no venga de Dios. La conciencia dde 


principe rey le manda sactilicarlo todo al espiritual provecho de sus 
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súbditos, 4 mantenerlos fielesá Dios 4 costa del mayor de los sacri- 
ficios. El corazon de hijo no puedo hacerlo olvidar lo que debe 4 1 
padre, lo que ama 4 su padre, Trata. pues, de conciliar todos éstos 
intereses haciéndolos todos unos. Se cree todavía con derecho sabre 
el corazon de su padeo; su celo de cristiano y su amor de hijo de ins- 
piran el escribirle ana carta atenta, moderada, pero firme, confrmán: 
dole su convicción sagrada, y tratando de persusdirle su conyersion 
eu términos, lan expresivos y convincentes, que pudieran, no-solo 
interesar al corazon de padre, sinó itustrar y convencer á la comoiena 


ah, católicos! cuando la horajía ha echado profundas raicés 

en un corazon. ¡cuántas veces so hacen inútiles lox toques de la gra- 
cia! Leovigilido lee Ja carta cón fria indiferencia: muy léjos de mos 
trarse ible á los a 2 del hijo, se siente como herido en sa 
orgullo por la constancia del héroe Ya no es un padre; es un res, Y 
rey orgulloso, y rey despótico, y monarca resentido, que quiero ved 
gar lo que se quiere figurar ultraje, lo que se quiere im ar eebele 
dia, Hace mil y mil aprestos militares, contras alianzas poderosas, 
mintiendo su tin, calumniando al inocente Hermenegildo. Se propone 
acabar con el catolicismo-en España, sino de nna vez, en muclls: 
Ved va el triunfo de Satanás sobre el corazon de Leovigildo. Reme 
Leyvigildo tropas escogidas, numerosas, decididas, Entra por losas 
tados del principe Hermenegildo. Logra sin dilicultad apoderaraa de 
la persora de éste, valiéndose para ollo de una perfidia, de un cnga- 
ño. Apoderado dela persona de so hijo, enciórralo en el oscura cas 
labozo de una torre: hácele sufrir toda suerte de vejaciones, amen 
zale de nuevo con muerte próxima si no renisga de la fé católica y $e 
agrega de nuevo á lo herejía. Prométele reintegrarle en todos sus dee 
segúralo su amor de padre y su liberalidad «de rey sLacoade 


á sus súplicas, y si entra en la comunion herética. Nuestro Sanla, 


que como impávido fiel católico ya no vivia en si sinó en Dios, l$ 
responde con dignidad y firmeza, que sus deberes para con. Dios 10 
le permiten escucharle como pudre ni como rey, cuando se trala de 
hacerle fallar á Dios. Como rey y principe, le dice que-acrátisimos 
deberes le habían impuesto la necesidad de defender 4 sus súbditos; 
y de preservarlos de los enemigos de nuestra santa religion. Comó 
hújo, sentia dividirsele el corazon al pensar que había tenido qué 
ponerse á la cabeza de un ejército contra otro, $ cuyo frente estabas 
su padre y su hermano Recaredo. De muy buena gana lubiera 
querido evitar una guerra, cuyo resullado.era la division de coraza 
hes en una misma familia, destrozarse ramas de un mismo lroticos 
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Encomicoda á Dios la defensa de su causa, y propárase 4 sufrir con 
alegria cuantos padecimientos le tenga reservados aquel Señor cuya 
santa religion defiende, Ni aún con tales demostraciones se ablanda 
el corazon de Leoyigildo: lega la Pascua; enviale un obispo arriano 
4la cárcel para que de él reciba la comunion sacrilega; exhórtalo 
este obceculo ministro, y le ruega evite una muerte desastrosa obe- 
deciendo al precepto del anciano monarca. Mermenogildo se niega 
abiertamento 4 crimen semejante, Sáleso cliofeliz prelado de la cár- 
cel para dar cuenta 4 Leovigildo de la constancia de Hermenegildo. á 
inmedistimente envia Leovigildo un satélite que vaya 4 cortar la 04- 
beza de su propio hijo, ¡Crimen atroz. que horroriza á la naturaleza 
entera! Nuésivo Santo, que desde la salida del prelado arrisno espe 
raba por momentos e) martirio, se hallaba en oracion cuando el yer- 
dogo Jesapiadado llega 4:su prision, y allí mismo ejecuto bárbara 
y atrozmiente la órden cruel de Leovigildo. Hermenegildo es muerto; 
el Cielo lo recibe.en su seno como santo. Vá á recibir de Dios la ro 
compensa de su martirio; colestialos i ligencias vienen á cantar sus 
glorias al héroe pue, sobrepoméndosa á todo respeto de carne y 
Sugte, ofrece y dá su vida por la defensa de la santa fé católico. Vea- 
nos rápidamente, cómo esto ¡lustre martirio abrió una nueva 6ra 
religiosa 4 muestra pútria con la prodigiosa conversion de los godos 
al catolicismo 
Dlisitryase en la marcha ordinaria dela Providencia, que la san 

derramada por la defensa de la justicia, que las vidas inmoladas por 
la verdadera fé, que las persecuciones sufridas por sostenor los de 
rechos del Señor, han sido como la última victima de expiacion pro- 
picialoria, que, lójos de atraer sobre el suelo, teatro de estos gran- 
des y sangriontos sucesos, la cólera del Cielo, nos lo abren: para 
hacér descender. de ban abundante rocio culeste, que convierte este 
suelo árido, seco, ingralo, maldito, en una tierra escogida, fácil, fío 
til, en un verjel fresco, variado, fecundo. Esto es un prodigio debido 
4 la suprema y divina inmolación en el Calvario. Desde que ol justo 
ofrece sis padecimientos, 50 sangre, su vida 4 Dios, en desagravio 
de los nitrajes que vontra él cometen sus hermanos pecadores, el Se= 
nor acepta este sacrificio, que santificando más á aquél por la por- 
feccion de la caridad, obtiene el perdon de éstos. Asi, tres siglos de 
persecución, de sangre y de muerte de victimas puras, cousiguen 
para la Iglesia Ja hermosa ¿ra de paz universal para sus hijos, Hácia 
el año de 583 comenzó 4 anublarse el horizonte español, hasta en- 
tónoes elaro y limpio respecto del culto al verdadero Dios en la san- 
la fé católica. Leoyigildo, de corazon dañado y entendimiento per- 
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vertido, como. lo acabaís de ver, declara una persecución alróz 4 los 
católicos. Tormentos, públicos azotes; mutilaciotes, barras de (nego, 
todlo fué empleado á profusion por los bárbarós satélites del cruel 
Leovigildo contra Jos católicos. Más de un año duró esta persecas 
ción. Muchas victimas ilustres dieron glorioso testimonio de muestre 
santa relizion: en ella fué martirizado nuestro $. Hermenegildo, que 
fué Ja primera y lo más ilustre de aquéllas. Muy prontu vals 4 ver 
los felices resultados de su heróico martirio. 

Los católi al saber la heróica constancia dde Hermenegildo yu 
amartitio, cobraron ánimo y se doblaron sus esfuerzos; on Lodas pabtes 
36 presentaban gornaos aute los tribunales, al destierro, 4 1a5 cároe> 
les; al patíbulo. Al poco tiempo enferma gravemente Leoyigildos 

lente su corazon oprimido de un peso enorme; á pesar de su cogues 
ta, Ja memoria de su hijo Hermenegildo dura siempre y Se CONSErsL 
vo su corazon; lu:sombra del inocente mártir de habia seguido pur: 
dó quiera; y cuendo su término fatal se acerca, siento los mis He 
vos remordimientos. Llama 4 S, Leandro. encomienda moy tie 


ado, suplicándole ardientemente hiciese con dl 
lo ue había hecho con el inocente mártir Hermenegildo; que lo cone 
viniese á la fé cutólica, á la cual, pronto 4 comparecer anto el tribus 
sal del supremo Juez de vivos y muertos. reconocia por la verdidís 


ra. Un cólebre autor, S. Gregorio Y ise, afirma, que Horó sue 
pecados y abjuró la herejía. La justa severidad con que muestra sane 
ta madre la Iglesia nos prohibe el anticiparnos 4 sis decisions; 
nos impide, católicos, el que podamos fallar sobre la <alyacion4 
condenación eterna de Loovigildo. Ape Recaredo toma posesión 


del reíno, se someto con da mayov docitidad y econ maguánima humies 


dadal ilustre S. Leandro. Este santo logra, que al décimo mes del fue 
vado de Recarado, en enero de 587, se convirticso. Este tritio 104 
dobido al martirio reciente de 5u hermano Hermenegildo: este:era 
primer paso pará la múlagrosa conversion de todos los gudos, que 
S: Gregorio Magno atribuye términos expresos 4 los méritos Ml 
márlir toy, 


Apánas Recaredo convertido, todos los prelados y clérigos aria 
ños, todos los próceres y magnates abjurgron la hecojía; pero, con 106 


ta efusión de corazon y con tanta fuerza dela gracia sobrenatural, que 


excel fimoso y para siempre memorable concilio tercero toledaióS 
monumento augusto de la. católica España, y que forma el princi 


de la éra religiosa más dichosa de nuestra pitria, el rey, la reima, 108 
preludos y clórigos arrianos, y toos los próceres que habla tenido; 
la des le seguir los errores de Arrio, en presencia de sotenié 
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y dos venerables y santos obispos españoles católicos, de un gran nú- 
mero de próceres, de magnates elos, Je un crecido múraero desan- 
los nbudes, entro ellos S: Juan el Biclarense.:S. Entropio, eto. y de 
nn clero que acabá de pasor puro é ileso wn la Té por el erizo! de La 
persecución, hicieron pública abjuracion de «us errores, firmando en 
su nombre yen el de todos sus representados la profesion de fé ca- 
sólica. ¡Qué espertáculo tan ma; o y consolador el de no rey po- 
ileroso, que reinaba, no-solo en toda lo extension actual de España 
L sinó en la vasta Galia narbonense hasta mas allá de Ni- 
espectáoalo, repito, tan consolador y. sublime, el de verle 
to de todo lo más ilustre de las Españas y Galía varbonense, y 
iinos.en los ojos y conún entusiasmo impasible de describir. 
malla yoz.en medio de su gran familia, que lo escucha silencio- 
<s, la profesion de fó católica, la más solemne aljuracion de la im- 
pia herejía! ¿Qué acto más augusto que aquel en que este gran rex, 
£n el mismo concilio y rodeado de todos sus grandes y señores, sl 
empeña consu augusta esposa, en nombre de todos los reves sus su- 
á prolesar, practicar, alefendor la santo Iglesia calólica, y ú 
nir, Y no permitir eu sos estados el dominio del error y de li 
¿Qué arto más imponente que ol vor 4 le seguida de so roy, 
todos dos próceres, mághatos, randillos, magistrados saperiores, Jue 
. por si y ea nombre de 415 espo- 
$. DjOs Y SUCeSores, 1 lo crocrian, profesarian, practicarión y 
lesderian la sunta religion católica; y que ports en Hombre de 
todos sus sucesores prometen y juran, no permilir en sus casas y fa- 
milias la herejía ni el error contrario 4 li fé: 
so aconteciutiento sa pasó.en la imperial Tole há más de tree 
elos. y insta ahora po se ly desmentido jamás. Anomiecimiónto úmco 
en los fustos del mundo. ¡Honor 4 la mognónima y constante nacion 
españalal 
púnas so trasotrre na siglo, y el inmundo mahometano se vale 
de un coyuntura favorable. Entra por Tarifaweon enjambres de hues- 
les africanas, nal torrente inunda la España, la sorprende, y 10 más 
obaticulos que un simulacro de combate, la poses Loda Jasta Jas 
montañas de las Asturias y del Sobrarbe. Nose 
nuno; y Dios so estaba mostrando demasiado irritado contra nus- 
ofro3 pura osporar treguas dla justicia. Pura qué. ¿a saugro goda no 
etreula más por nnestras venas españolos? Pues qué, ¿la nobleza es- 
pañola desapareció para siempro? Nó, católicos; en un ricon de Jas 
Asturias hu podido =ustraer furor del bárbaro africano un váste= 


el gran Pe + por cuyas vouas corre todavia sangre del 


IM a > 


3N 
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mártir-rey y del gran Recaredo; Á su lado hoy todoyla algunos cen- 
tenares de nobles, descendientes de aquellos ilustres próceres, que 
tanto ensalzaron sus nombres y su páteia un Ta imperial Toledo. Pero 
¿qué son algnnos pocos cientos sin recursos, sin arms, sín dinero, 
sin hogar, contra tantos cientos de miles de bárbaros sarracenos, 
dueños de todo y ¿brios de orgullo por lo victoria? Pues bien: ¡oh 
maravilla de la gracia y de la ormunipotencia divina! Esos trescientos 
fogítivos rennidos en Covadonga son españoles... y el verdadero ps. 
pañol jamás contó sus vnemigos cuondo se trató de batírlos. Polayo 
enarboló el pendon de la cruz, y cada paso que daba era un prodigio 
de más: y asi de rey en rey. de prodigio en prodigio, se sostuyo por 
espacio de setecientos y más años esa hucha sangrienta, que prine 
pió cn las rocas de Covadonga, y se terminó sicto siglos despues en 
el alcázar de Granada. Todo esto fué fruto de aquella solemne Jura 
de Recaredo y su córto; y esta jara fué una satisfaccion solemne y 
pública. y auténtica y nacional, que el divino Celador de la honra de 
sus mártires quiso se diese al rey mártir, Hermenegildo. Si, la Espi- 
ña de los Hermenegildos, la España de los Leandros, la España de 
los Recaredos será siempre católica; el veneno de la herejía no la ei 


ponzoñara jamás. 
Hermanos mios, por cuanto acabo de deciros admirareis conmigo 


y respelareis con la más profanda samision los arcanos de la Penvie 
dencia. Permitió ésta, que un rey ss nte y muy arreglado enla 
administracion temporal de sus « s, se extraviase tan deplorabl= 

mentecomo nos lo muestra la historia, en asuntos de religion, que 
tocan clortisimanénte más de cerca al bién real de los súbditos qué 
Ja paz temporal. Dios queria preparar 4 España las vias de uña nue 
vá y brilluntisimo regeneración política y religiosa; Dios «queria que 
en este pais de su predilección las dos hermanas, ambas hijas del 
Cielo, la Religion y la Autoridad, reinasen de consuno para hacerla 
pátria foliz para el Cielo y afortunada en la tierra. Preparó estas vin 
dándole por medio de una reina católica y virtuosa an principe már- 
tir, y otro que sería el glorioso réstaurador de la religion. Ashué 
como lo acabais de vor. Tal vez en ninguna época haya tenido el cris. 
tiarismo enemigos más peligrosos que en la que hoy ntravesamos: 
Vivamos, pues, alerta v dispuestos 4 no desamporir nuestros puestos 
en el día del combate. Leguemos á nuestra posteridad intacto el 
depósito de fó, que hemos recibido en: herencia de muestros ante- 
pasudos 

Y vos, ilustre santo, rev-mártir, glorioso S. Hermenegildo, que el 
primero en yuestra dinastia derramasteis vuestra sangre, y distelé 
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vaostra vida por la defensa y confesion santa de la sagrada religion 
católica, no dejois de interceder por huestra amada pátria, para que 
el Todopoderoso 14 libre de cacr en las usechanzas, que sin cesar le 
tienden los herejes y los implos. Pelidle seumos firmes y constantes 
¿omo vos en la fé, para que despues de haberla profesado. y defendi 
do en esta vida contra sus encarnizados enemigos, logremos gozar 
de lleno en compañía de los escogidos, de las eternas delicias de la 
Gloria. 
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DE SAN HILARIO, OBISPO Y DOCTOR 


DE LA IGLESIA 


Van estrias mz me 


a tisrras, Sots La Luz 


re e. 14) 


No sin un misterioso designio dijo nuestro divino Maestro Jas pas 
labras de wmitemaá sus apóstoles. despues de haberles dicho, «qué 
aventurados enando fuesen mallecidos y perseguidos del 
mundo por causa de ÉL, Todavia más. Ántes de anuticiarles quesos 
riurvda haz del mundo, la sal de la tierra, ima al combate $ 
hiáceles desear el peléar y padecer por su causa: «Alegraos y gallad 
descontento, porgne abundante recompousa os espera en ol Ciolo.* 
á, pues. enseñar muestro Señor 4 ú sus apóstoles: 
que estando 
en el plan desa divina providencia efitralla, que pasas 
el crisol de las tribulaciones. De este modo su fidelidad acrisolada! 
los hacki aptos para ser la sal de la tierra, é infandiéndoles sí diviók 
doctrina, serión la luz del mundo 
Esto es lo que nos presenta la vida del gran Hilario, lustro de lus 
Galias, lumbrera de la Iglesía universal, y una de las más firmes E 
lomas de la santo fé católica, que ) mente cun] dns 
tre.compeon, siempre dispuesto ¿ sellar con sn sangre lo. que añ 
mábacon'sus lábios. De este huiroe, de este santo tengo que hablaros 
enesto Ma. ¡Yen qué cirennstancias. católicos! Cuando emos Íe 
saciedad tan agitada, Ja gran: familia humana tan dividida. Cuando 
vemos levanta por el Oriente cristiano .es05 DEgros vapores dela 
impúedsd Hilo Y. ANTE ada. con los mambres de socialismo Y 
¿unmdo no contenta con trastornar la base de la sociés 
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dad, intentando arrancorla de sus qnicios, mete su mano sacrilega 


enel augusto santuario, y profesa no sé qué funestas teorias, cuyo 


solo antincio 6s el presagio más fatllico, 

Sí, pues, útil y ventajoso es, el trace 4 la memoria de los jóvenes 
bisoños, que muy pronto han de entrar. onda lid, los hechos fumo- 
sos de los héroes, que en los siglos pasados sostuvieron con tonto 
histre su noble causa, junós será más oportuao el recordar tot pia- 
dosa alencion la noble Inca. que. en defensa de muestra santa fé ca- 
tólica. sosinyu el gran doctor dela Iglesia, Hilario. Mo propouro: 
pues, haceros vor en nuestro Santo, el infatigable defensor de la santi 
Mé católica, que reunta en si na santidad eminento: eos estisaob fer> 
ras primera parte de mi disenrso; y una ciencia prodigios. solre- 
balural: po4 extía Luz menpdi; seguoda parte. Implorad conmigo, los 
atixilios de la divina gracia: A. 4. 


Malíiuudo Jesnoristo señalado 4 los ministros de su palabra, ¿los 
dortores desu Lal con los simbolos de sal de la , Juz del 
mundo, candela puesta sobre el candelero, ciudad edificada en lo 
alto de un monte; quiso significorles, la obligacion de eléyarse por 
su conducta sobre el resto de los hombres. pura: que glorifiquon á 
Dios.en su ministorio. Mas; pura que pueda su doctrina ser 11z, para 
los liclos, menester es, que su condo sea edificación para ellos. 
Por esta razon dice:ol gran san Isidoro de Sevilla: «Santo debe ses 
en todo el quese ponga al frente de la instrucción y educacion dé los 
pueblos.» La santidad de vida es, pues, la primera condicion de la 
disina mision del doctor de la ludosi esto eslo que ante todo pro- 
curó el Santo cuyo culto celebramos hoy. Nachlo en Poitlers de pue 

poro envueltos en las tinieblas del paganismo, el 

16 wnu educación brillonto y esmerada, con el áni- 

mo du colocarle £n puestos elevados segun su rango, Sus costum- 
bres fueron siempti: muy puras, y su j b elevadisimo, Queria 
Mios Moyarlo por grados al conocinisuto de la verdad; Y ast, dese 
el principio lo manife (gue todos los sentidos jun Gvidamento 
isfechos no pueden jamás dar al hombre la Felicidad, niatn cal 


mar su: corazon con la posesion de todos los bivnus corpóreos y ex- 


teriores. Nuestro jóven principió 4 sentir dentro dá si un inmenso 
vacio, que nada de este mundo podía Henares un deseo inefable, que 
nada delo criado podia satisfacer. Asi iba preparándolo el Señor; y 
Si ana ocasión en que consideraba el dibavio de males queinunda el 
mundo, y el ánstinto soberano. profundo y sublime que sóntimos 
dentro de Lo: más intimo de nuestro sér,ten virtud del: cual aspiramos 
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sin cesar 4 un bien supremo, 4 una folicidad inalterable, concluzó, 
gue solo en la profesion séria, en la práctica franca leal. exacta del 
cristianismo podía hallir con que llenar el vacio y xperimentale 
£0 $1 Corazon. 

Los absurdos de la idolatría chocabaná su penotracion recta y pros 
fonda; la unidad de Dios y su perfeccion ilimitada sé le presentaban 
va como evidentes, cuando la Proyidencia is0 00 Sus MINOS los li 
bros de Moisés + de los Profetas. En ellos encontró cuento deszaly 
sabor; e inflamado 8 má medida que se lustraba su entendio 
miento, 1o'sátisfecho con conocer y adorar al soberano Rey del uni 
verso. se propuso lograr sa posesion con Ina Yi la pura y perpetuo 
en que prócurase imitarlo, La lectura del muevo Testamento com- 
nietó da óbra, vacabó de disipar las dudas que las miserias Iwumards 
habian despertado en sualma. El misterio de la Encarna ion lo de 
esperanzas de unirse enteramente 31 Dios, que se revistió de nuestta 
carne, y ántes de oir hablar del simbolo de Nicea, entendió la 00% 
sustancialidad del Verbo. ¡Admirable providencia del Señor-on ack 
rarle un misterio, del que un dia habla de serelmás famoso e intré 
pido defensor! Instruido de este modo, abjuró el paganismo que 
siempre mirára con aversion. y recibió el bautismo con impouderable 
ilesrta, y con tal abundancia de gracia, que lo asemejaba desde e 
principio 4 los cristianos más perfectos. Ejercitóse con toda decisiony 
con herdico esfuerzo entodas las prácticas del cristianismo, santificins 
doso de día en día de tal modo, que era mirado.como un modelo de 
virtud y de perfeccion evangélica. Estaba casado: peco cl que era 
v de costumbres rividas en el paganismo, mucho más contó sie 


dolo en el cristianismo. En el estallo del matrimonio parecia ador- 


nado delas virtudes del sacerdocio: su obispo, viéndolo tan santoy 


ejemplar, le hizo entrar en las órdenes sagradas, que recibió con ha 
mayor humildad. y ejerció con la mayor santificación. Aunque costó 
mucho yencér su humilde repugnancia. recibió con sontisimo mue 
el órden del presbiterado, Ya lo veis, católicos; el que 4 sIuha deste 
nado 4 ser la luz del mundo, era ya > la tierra por 31 vwJificación 
y combucta ejemplarisima. 

Aconteció la muerte del obispo de Poitiers en este tiempo. Y tudo 
el clero, y todo el pueblo echó los ojos en nuestro sal erdote Hilario, 
que fué instituido ennónicamente obispo de su pútria, 4 pesal dela 
prolongada resistencia del Santo. Eran entónces los obispos el Manta 
delas violencias y artificios de los arrisnos: Hilario lo sabia Y al 
aceptar el cargo, se propuso santificarse más y más, renunok 4 todo 
descanso, y oponerse como ún muro contra los ataques de los Der 
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jes. Prepáross á las persecuciones, al destierro, 4 la muerte misma, 
con tal de preservar sus ovejas del pasto vedáilo, y anunciar, y de 
fender, y proclamar valientemente Js Ne católica. Lleno de confianza, 
valor y firmeza; so aplicó 4 conservar el depósito do la fé que se le 
había confiado, sia atender al favor ní 4 lis amenazas de los hom- 
bres, consolíridose con la promesa de Jesucristo, que Bamó biena- 
urados 4 los que padecen persecución ports jnsticia. Muy en 
breve su nombre se hizo cólebiro en las provincias, y le atrajo las 
bendiciones de los fieles, así como el ódio de los herejos, 
La mayor parte de le lados de las Galias, aplaudiendo su celo 
' ad miraodo «y santidad, comenzaron á considerarle, no tanto como 
á hermano, cuanto vomo:d jefe; pero como era necesario que sus 
padecimientos fuesen públicos, á fin de darse á conocer $us emínen- 
tes virtudes por toda la sia universal, permitió Dios que hubiese 
an obispo llamado Saturnino, que haciéndose fautor de la herejta de 
Arrio. persiguiese atrozmente 4 los católicos, tiranizándolos, y me- 
ditando cómo atraerlos á su partido. Valióse para ello el obescido 
prrtado de amengzrs, artificios y violencias, mediante el podor y an- 
toridad de los magistrados y oficiales del emperador Constancio, per- 
vertidos los más de ellos, € infectos como su principe de Jas dociri- 
nas de Arrio. Nuestro Hilario. lleno de un santo elo, se le opuso 
enérgicamente, y. se separó inmediatamente de la comunion del he- 
Ñ con muchos obispos. Saturnino, por vengarse, feuntó un conck, 
liábulo de sus partidarios, en el cual se lisonicaba establecer la ¿m- 
pía herejía: San Milario, no contento con resisticá los: herejes, los 
denunció ante Jos católicos; pero la vjolencia de aquella maligna sec- 
no le permitió hablar, y logró su deposición, que el emperador 
evó legitima, y lo desterró 4 Frigia. Nuestro Santo se Henó de un 
y regotijo al ver, que, caal otro Páblo, podía llamarse prisionero 
de Jesús; poro sabiendo que va libre, ya prisionero, ya endas 145, 
ya én otra provincia del imperio podria predicar Jesucristo y a- 
marte almas, no dudó que la divina Providencia le depararia en todas 
partes ocasiones de ejercer *u ministorio evangélico 
rado al Ingar de su destierro, como buen pastor, tenlá una es 
cial solicitad de su rehaño, que llevaba muy grabado en su cor 
zon. y se resignaba con la mayor alegriaoy santa: puzá las privacio- 
hes que padecia. ¡Ab ostólicos! una de las señales más visibles de la 
protección del Señor 4 favor de su Iglesia es esa admirablo y humil- 
de paciencia con que sin quejas, sin murmnilos, sin ira nivel menor 
movimiento (Je vengánza, ofrecen al Altísimo «us. padecimientos: sin 
que ni los tormentos, mí las persecuciones, ut el dlio de los.:enemi- 
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gos de lu Iglesia, ni aún la vista dela muerte misma les acolarde, ni 
relralss 110 momento. de -cumplic.en todo las voluntades del Señor. 
Nu Hilario, cuul otro Pedro, decia 4 los enemigos de la santa e 
calólica; <luzgzad vosolros mismossi es justo delante do Dios, que 
por escucharos 4 vosotros abandonemos la cuusa de Dios. Nos es im 
posible no anunciar y no predicar lo que Él nos ha mandado: prele 
caroy anunciór,s Sin embargo, Jeno de ina prudencia celestial, y 
confiando en la bondad de su causa. escribió ul emperador para Jus 
tificares de las calamnias de sus enemigos, más bien por cumplir con 
sus deberes, que por persnadir á un principe á quien dominaba el 
ódio inveterado contra dos católicos. Escribió tambien 4 los obispos 
de Francia, los cuales estrechamente unidos con El, 4 pusar de la di 
tancia, y acompañándole con el espiritu on sus trabajos, estorluros 

gue su silla Mmeso orapada por otro 
¡Hérmosa perspectiva, caló Hilario, en el rincon de $u des 
tierto, aparece más grande dla Iglésio entesa, y las Galias e 10 
todavía más ostrochamente con 6l, cuanto más léjos lo arroja da par 
secución. Con uta razon, pues, pudo decir al emperador Consta 
0, qui auoque separado de su Iglesia, cada da distribula d sus 014 
jos Ja sagrada comunion por medio de sus sacerdotes. Consolábase 
elilustre gonfesos de la fé con la noticia, de que sus exhortaciones$ 
ajemploa sostenían el valor de sus hermanos, al paso que vela L0 
¿Avior la deplorable situacion dl en donde ayé= 
bos se consorvalin vostigios de da: Mé ortodoja, reinando. por 4048 
puntos el esc b. el cisma y la períidia. Con sus ejemplos y sanas 
exbortaciones edificó yn grán manera las iglosias dle la Erigia, y ult 
1. Y habictwiosé 
el Señor quiso que 

y. como luz del mundo. 

ia, sociedad visible, es esa ciudad mistica situada ende 
sta ó Jas miradas del: mundo. 09uó 
Únde y magnifica; que brillo en el 
seno de la humanidad como un fanal divino, inmenso, que esparza 
sus royos de un polo 41 otro; y que al mismo empaque alumimé. 
caliente los pechos helados, El género humano yacía despues de cua? 
tro mil años en espesas y mortiferns tinieblas, La fgnorancia dele 
xerdad y las pasiones ofuseaban de tal anorte el entendimiento dl 
hombre, y habian coftompido:sp corazon á tul panto, que tenivnlo 
5,100 vela; teniendo cidos, novia; tenicado un entendimicalo, nO 
sabía entender; y teniendo un corazou, 00 sabía amar; y leniendé 
boca, no sublo habler. Y sin embarzo...1 hombre habia nacido: pel 
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la luz, y da luz era Lu verdadera vida del hombre; y la vida, esto os, 
el que es la vida, debla ser la lnz de los hombres; y la vida, que es 
Cristo. vivo para alumbrar á todos los hombres, y darles á conocer 
4 sy Padre, 4 El misioo, Hijo migénito del Padre, y 41 Espirito Santo 

ambos procedente: vino 4 hacerles amar y servir d su Padre; vino 
ú eoseñarles á adorarle en espirita y en verdad. Sí, pues. Qristo 
luz, y luz que debía alumbrar 4 todo el género hamano, la Lutesia 
habia de ser, necesariamente, continuo reflejo de esta divina Jus; re 
flejo colestial, que debía Incir perpétramente entre las tinieblas, Y 
vel por qué Jesucristo dijo 4 sus apóstoles: «Vosotros sois la luz el 
mundo. Prille pues vuestra lnz ¿nte los ojos de los hombres, cual 
fittal colocado en la cúspido de uns elevacion, de manera. que vean 
vuestras buengs:obras, y glorifiquen á vuestro Padre que está en los 
Lielos.» 

Hilario. despues dle haberso labrado 4 si mismo para ser la sal de 
la tiérra por medio de su: santidad, sintiéndose movido de la: divina 
gracia y sostenido por fuerza mefable, no duda combatir el etror 
dé quiera que se presente, y cunkquiera que sea la capa con que sé 
cobra. El error es el veneno « 
du verdad: y una doctrina sin ver 


nqne es la imuerte de 
erpo sia alma, un ca- 
dáver quese descompone por la corrupcion. Hilario echa ana mirada 


mensos distancias que la componen, Y ve que hombres malévolos, 
espiritus de ados. salólites del demonio, siembran por todas par- 
tes la discordia, y propagan el error. El arrianismo es ese mónglrno 
del averno, esa hidra de sieto cabezas, esa secta infernal. que rele- 
lindose contra la cabeza soprema, el Vicario de Jesucristo, hace Ntro 
alarde de enseñar una doctrina tenebrosa, injuriosa al mismo Dios, 
Se resnélve, pues, 4 declararle guerra 4 muerte; aún docosta de la 
suya. Comenzó li senta lucha con d 'elvelo hipócrita con que 
se culiría Saturnino, obispo lo condenó y excomulgó, No 
cesó de defender Lefé católica en muchos concilios que celebró, ú ú 
los que asistió, siendo astuna de las columnas dela verdad. 
Prisionero y desterrado en Oriente, trató de reformar primero lus 
costumbres, porque sabía que por la corrupcion de éstas principin 
ta herejia. Prineipió ¿los dos años de su destierro y cuando hubo 
sondeadoel terreno que pensaba recorrer ol rosto desu vida, empezó 
á publicar varios tratados. Se celebraron entónces dos concilios 
famosos, por disposición del emperador Constencio: uno en Rimini, 


u Halta; en ol cual fueron tales los:amaños y capciosidad de los 
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arcanos, que muclisimos obispos católicos se dejaron sorprender 
por aquéllos. El otro: concilio se celebro en Selgunia, en el Asia me 
nor. Hilarió, aunque desterrado, tuvo que asistirá este concilio. Fué 
recibido con extraordinarias anuestras de veneración; justificó á los 
obispos de 1ns Galias, sus paisanos, de la nota de belianismo; de 
clamó vigorosamente contra los enemigos de la divinidad de Josn. 
cristo. y frustró las asechanzas de sus enemigos, que eran casi todos 
los miembros del concilio; de tal modo, que los obligó 4 dividirse 
entres mismos: Obtuvo muchos y. muy señalados triunfos sobre los 
herejes. Defendia la doctrinu católica sin Lembt 1 las asechonzas hk 
pócritaz de unos. ni la maliciosa tirania de otros. En medio Je 
tantas turbaciones hizo muclo bien álas iglesias de Oriente, sien 
do en verdad para ellas un verdadero maestro y defensor de l6+ 
fieles. y llenamlo ast-sa mision providencial de doctor dela 1630 
lica Ali escribió los doce famosos libros le: Trinitate contra: los 
arrianos; en donde expone la doctrina católica con una e 


precision llmiral» pudiendo los arrianos sufrir por más Kn 


'po la presencia de nuestro Santo co Oriente, suplicaron al empera= 
dor lo hiciera regresar á:su: obispado; y asi volvió 4 Poitiors el gés 
neroso campeon de la fé enviado por los enemigos do ella, como: se 
restituyó 4 Israel el Arca del Testamento por disposicion de los tk 


Jisteos, Su visje fué un continuo triunfo, que el Señor quiso haces 
más ilustre con asombrosos milagros. En la marcha, y pasando pol 
la Hungría. se le reunió como iliscipulo S. Martin, tan cólebre ende 
Iglesia, 

Luego que Hilario ss yió en su silln arar 105 escátida, 
los causulos por el concilio de Rimini: Meno de celestial pruden, 

y valiéndose del grande ascendiente que le hablan adquirido sus pes 
su uriones y conferencias con los herejes y sus escritos, propúsosa 
desde luego valersa de medios suaves, como había hecho Sin os 
priano en Cartago y S. Cornelio en Roma con. otros herejes; segul 
él consejo del Apóstol ayudó 4 levantar á los caidos en Vez de em. 
plear contra ellos la sovoridad de los cánones. Juntó muchos Lol 
cilios, y ton sus exhoMaciones, sus escritos y conferencias consiguió; 
que el mayor número de obispos engañados, amedrentados ú cot- 
rompidos, reconociesen y detestasen su error; logró: que se Fept 
base lo húcho en Rimini, «que fuese depuesto canónicamente Sal: 
nino, fautor de tantos males. Pero no bastaba para calmar el pelo de 
Hilario el que tranquilizase las Galias, y restableciese 60 todas partes 
la disciplina y la unidad de la santa fé y comunion: católica: la Irala 
necesitaba todavía de más solicitud. Pasó, pues, 4 esta region, y 00% 


DE SAN HILARIO, ODISPO Y DOOTOR. 367 


su celo y doctrina aterró 4 los perversos, y logró la conversion de 
muchos á la comunion católica, Arregladas las cosas de Italia, y ha- 
biendo puesto en claro la impiedad é hipocresia de Auxencio, intru- 
so obispo de Milán, se volvió 4 su pátria. 

Dos años, poco más ó ménos, sobrevivió ¿su segundo regreso á 
Poitiers: empleólos como todá su vida en escribir en defensa de Ja 
doctrina cavólica 4 varios prelados de la Iglesia, y en refotar los 
errores de todo género. Sus escrilos. sin. ser muy numerosos. contie- 
nen, sin embargo, la exposición más clara, más enérgica y más s0- 
lida de la doctrina del misterío de la Trinidad: han sido mirados en 
todos fielnpos con tatilo respeto, que $. Gerónimo los proponia ya 
como cl testimonio más fiel de la doctrina católica: y escríbiéudole 
4 Lota, lo exhortaba ú leerlos tratados de Hilario, como la exposi- 
cion más clara, sacínta, pura, elegante y ortodoja. Por fin, lleno 
de méritos y de virtúdes, y despues de haber luchado iucesan= 
lemento por conservar ileso el depósito de la sagrada doctiina; 
despres de haberla expuesto en sábios comeularios; despuesde haber 
sido laloz del mundo para los infieles y herejes: despues de ha 
ber edificado á toda la Iglesia on su santidad e dacorrupcion; lo: Ma 
mo el Señor á la Gloria el le enero del año 30% 

Bendigamos.. hermanos mios, al Padre de las misericordias, por 
haher dao 45u Iglesia en muestro Hilario, uo gran santo, que presar- 
vará de la corrupción 4 los almas fieles, como misteriosa sal de la 
lerra, y un doctor ilustre que duminará al mundo con sus escritos 
Él, desde ul Cielo, intercede por su Iglesia y por nosotros, para que 
libránionos el Señor Dios Todopoderoso du Ja corrupcion del pecado 
y le las tinieblas del error, salgan nuestras almas puras y santas ú 
apacentarse del amor divino y de la verdad eterna en la bienaventa- 
ranza de la Gloria, que os deseo. 
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1 eo beba, 


uuré ño á da e 


Ebdeprimir el orgullo y homiller la'arrogancia de los inficles, 5% 
tisfaciondo gloriosamente la verdad del profético vaticinio,. 10.65% 
empresa para Las fuerzas humanas, 4 10 verse auxiliadas de qa pe 
lestial virtud. que las babilitaso para poder alcanzar un favorable 
éxito. Colebraba el gentilismo; y á la ciega credulidad de Los pués 
hlos, torpemente envueltos en tinieblas, recordaba les ihosies 
nombres de algunos héroes, que ya por hechos esclarecidos. ya PUE 
su valor, ú por otras circanstancias de que ercian estar aLlornadlos; 
figuraban pomposamente en las memorias que debián pasar 4 lapas 
tendad. X 

Algunos. de sus eritico-lilósofos más emidentes se empeñaban, 
inútilmente, en querer demostrar 4 aquellas naciones incircantisas; 
(ius de todas Jas notables acciones atribuidas á aquellos personajes. 
únas eran exageradas, y otras increibles y mentidas. Tarabicn quée 
, que Lnto los triunfos de 
los hérops de sus historias, como el desprecio que hacian de las 165 
quezas y de los placeres, no fueron en rualidad otra cost sinó sai 
ficios al idolo de la gloria, 6 mejor dicho, ul objeto de ¡pra pastos 


rlan persuadir. los filósofos ú Ja multa 


insensata y dominintes y que los sabios, los valientes y los mugud Y 


nimos tan ponderados en sus historias, si llegaron algank verá po 
recor tales. no alcanzaron á posewr más que el nombre y la soma 
de las virtudes que tanto alababa el vulgo. Empero, Ja justa colebfis 
dad do descubrir la vanidad y la mentira de opiniones tsn arraigadas 
en el vulgo pagano, no ménos que el mérito de humillar la solera 
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de susssuenaces eon pleno ¿irrefutable convencimiento, estaba ro- 
sorvado/á la mueva Joy de gracia y 4 Jesucristo 

Con efectos no bien del uno al dtvo hemisferio tesanaron Jas 1 
putas del Evangelio; cuando brillando:sa doctrina, enel alma de Le 
hombres Irugsronl gozosos 4 practicarla: y olováodolos dun e 
tado superior ¿las condiciones vommunes, porel abandono que los 
mismos honiíres haelan de sus hondas males costumbros, for 
muchos y verdaderos héroes dolados virtud) relnabas é 
invencibles, probudas y expr adas «n grandez peligros, y un 
cosa comperacion quedan. confundidas Y antquilados las mavo 
más ponderadas virtudes atribuidas po adsus falsos 
dioses. Au lugar de hablaros de lentos y lantisimes 
plos de alinas generosas e imperturbables:enclas vicisitades y azar 
de la vida, formadas en da escuela del E Mio, y tanto más lusi 

Livin 

eualymier 
to para presentar solenbe vr espléndida ma 
tudes al eloriso mártir S. Hipólito. 


as: 0 la servil adulacion de los historiadores, trastorno á tantos pme- 
blos-cou sus esotilos Menos de Mores y Stosés suporinas 19n y 

omo ellos; los enntos encareciendo siempre con da mentida semiilan- 
sale yirinosos «4 los ddál amuentabon chi le aquollos 
que profesaban el mismo. falso culto. La Iglo y riste di 
po las Uinicblas dol error;y elevando triunfante el sublime estan 
1h de lo cruz. con solo panes delante de Li gontifidad 4 muestro 
mviéto mártir, logró reprimir la re í Quiz fa- 
cin auperbiaw infidelium, et osroguntiam fortín humitiado. En 1i- 
púlito, Lo Tylesia presentó «un ve y héroe, contraponióndole al 
iros falso de los gentiles, Un há $. de exuetss grandeza de alma, 
pemenospreciaba todos los bienes que más suelea apolecerse enla 
Merra; ul ros de maravillo: lor y constancia pará resi 

nás formidables males: y hóroe en fin, verdaderamente glorioso, por 
la adiprisicion de tan celestial honra. Caracteres todos atrilmidos por 
el fanatismo y 0) error al Hipólito pagano, pero que. en nuestro santo 
Sunpeon de la Yó son y manifiestas. Us Jo demostraré despnes 
de daber pedido 10s auxilios de la gracia: A. 44 


Los pajsinos, con el vano propósito de colocar: entre los héroes in- 
morta su Hipolita, y proponerle como despreciador de honores 


MO 1. 2 
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y riquezas, babian establecido, que el mencionado principe, hijo de 
leseo y de Hipólita, reina de las amazonas, lunia por viles y desp 
ciables las riquezas y los honores inherentes 4-su alta jorargula 
siendo inflexible como el durisimo mármol! 4 las incostuosas lison 
edra, su madrisi y únicamente consag al ci 


E 
Y] 
¿ 


tinta diosa de las s 5, 4. cuyo Ma corria de nte eu monte 
selva cazando fieras, Ahora bien; «io relatar ¿qué 
vo de falsedades que añaden las vs dichas, y sin tratar yo Ale 
mostraros Lo falso 4 inconsecuente de las virtudes de un cora 
cual no recibe culto Dios, para confusion de los idólatras vox 
suntiros 4 0lro Hipólito, el cual, abriendo los ujos á 
bores de la f6, allí donde con más fuer za pera el culto impo 
falsos dioses, hablo de Roma, ostenta tal grandeza de alma (1 
el griego y pagano héroe op legó 4 verda gentilidad. ní pudo OS 
ya ingir con ningon arto, El p ilicías imperiales, yk 
cario de Koma y amado del monárca 
ig Ja guardia y celosa custodia del encarcelado Lorenzo. Hipólito 
el calabozo donde-está aberrojado el valiente sol lado de 
Jesucristo; habla con Lorenzo. le: oye descubrir la causa por la cual 
ralubles y suaves sus cadenss. La gracia le aguar 
> puso para £j coleradad los sublimes designios forma 
dos de su=3ntidad. Lorenzo desplinga los mayores atractivos, con los 
nales sabe ganar Jos córazones á la santidad: y con sobrehuman 
elocuencia habla y prueba, que solo 4 Dios vivo, verdadero. Criador 
y Señor del universo, se debe calto y adoracion: y ue por lo tanto. 
£bas de falsos dioses ante los cuales Rotita, engañada, inclina 
sa a erlleggmente, no 5 demontos y mit 
istrayendo poco 4 poro 4 Hipólito acerca del últ: 
timo destipo del hombre, lo liabla del Mesias prometido, 41 cul vin 
i redimíenos 4 tan inmenso precio; le anuncia su doctrina, prodigios. 
ojomplos, méritos, padecimientos y glorias; repitiéndolo, que ensolo 
su sacralisimo nombre so puedo £ la esperanza de obtener la 
loria eterva. Hipólito le escuchaba-con la vista fija y sio y plicar 
palabra. El generoso caballero abre su dócil corazou 4 la gracia 
cual obedociondo su natural impulso, borra én Hipólito todáci1- 
iston, hacióniole convertir de centinela en discipulo del prisiones 
to. Iipálito pide con ayor empeño ser inscrito, que 
diante ol santo bautismo, on la nueva mi Jesucristo. Hé ali 
á Hipólito cristiano, 


Lia Iglesia, lona de jubito, lo recibe en sus b tumodecido 
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aún por el santo Syeramonto, Jo presenta á los gentiles, vanos enco 
miadores del hijo:de Teseo. y des invita 4 que aprendan e 
su nueyo hijo Hipólito lo que forma la verdadera grandeza. de 
má. No bion Iipólito, 4 la vivisima luz de la (6 que obrazára, 
ció 4 Dios sumo, en el cual anicamente se puedo hallar la verdadera 
pix del alma. cuando inflamado en celestial ardor, se considera ele- 
vado-4 al punto, que sus sentidos apenas le reconocen. Placeres, ho- 
nores y todos los regalos de este destierro que Damanmos vida, ya no 
oisidera Hipólito sinó como s y mentirosoz Molos. 
p franca y abiertamente súbdito hun de laloy del Evangeli 
te cumilo pata abotirle, sin miramniento 
condition, ¡linidad de parentesco, méritos y servicios, cuba 
condenaba á los coistinnos 4 1naaditos soplicios; no. Creveniose 
suficióntes bormentos las fieras y los mónsirmos del Africa, ni las 1n- 
nomerables artes morilferas inventadas por los hombres; cusndo se 


plazas y calles; viéndose por dá 


levantaban ibulos-en todas las 


quiera dos dodáyeres de los mártires. ¿Quién será capáz, no digo di 


ar niensalzar, sinó Je imarinar simplemente la grandeza d 
alma de tal héroo? ¿Pudo ninguna ; e tantas como hala- 
gan y dominan el corazon humano. subyugarle? Sy en otra enalquie- 

04, aunque ses de baja estirpe y escasa fortuna, estos solos 
m0 estación 4 clevarla muy alto, y 4 dar una elocuente prucha de 
una virtod que excede los limites de lo ordinario... ¿4 qué grado nú 
e elev la virtud de Hipólito? Rerordad las eminentes dignidádes 
que posela: la prefectura de las milicias y el vicario de Roma eran 
las supremas plazas: y de ahí sé puede inferir la elevada posición 
lo nuestro héroe y las muchas rentas de que dispondria; agregándos 

o esosa privanza con el César, el cual le distingula de todos los 

is privados suvos 

Atendido =u nacimiento y educación, Hipólito se hallaba ci 

mente fan expuesto como el que más á experimentar los insultos 
hbla ¿ignominia de Jos vituperios del pueblo; sin Embargo, para 
¿uardar iuviolable la fé quiso expone Elevado ya 4 es 
notables. y en camino para adquirir otros mayores. renunció 4 todos 
ellos por lá misma causa. Nacido y criado en la mayor abunda y 
regalo, antopnso loa inapreciables lesoros de li otro vida, de que le 
iba Lorenzo, á todos los hienes terrenales, Tratado con parcial 
uldod por Valeriano. y aro de que postla su afeolo y su. gra 
30 decidió ú arrostrar el ódio y el foror del emperador, el cual 
teniá siempre prontos hierro, el fa cuantos Martrios 11y 


verdadera grandeza de alma lo de 


y 
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Mipólito, cuando siendo observada 6 vista por sus denlos y domés- 
ticos, no tan sólo llenó 4 de asopbro y maravilla, sinó que 
queriéndole imitar se-sintieron con deseos de recibir el taitismo? Sk 
grandeza de alma. que no nace de trabajos ni prolijos estadios, sing 
que es dón de un espirita que todo lo puede: dón que recibió Mipó- 
lito apénas poso la planteen da divina: escuela del Evangelio; gran 
deza de alma, de la que es exensiilo buscar en el paganismo un ejem 
plar, porque nose hollaria. Condene. pues, el pagano al silencio la 
mentirosa Grecia, que Henó Ja historia con tantas fábulas para exal- 
lar su héroc, porque, $ despecho suyo, el muestro sobrepujt vor 
elocuentes hechos las artificiosas bipérbolos de la imaginación. 

Exmpeto 16 basta, amados oyentes, humillar Ja soberbia Ue los n= 
ieles con Ja grandeza de pl que les demostró Hipolito, desprecian 
do los Menes que más se desean. 1 coronar el designio formado 
nor Dios, cra me rio, demás, humillar li carrozancía que aquéllos 
tomaban de la supuesta fortaleza de sus héroes. 


prefecto de Jas milicias imperiales, vicario de E 
condenamio el eolto de los dioses, y ú posar de los edictos vigentes, 
profesaba la religión cristiana... Pero ¿cómo era posible que estuvie- 
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y oraciones; y presenciando luego, más con el espíritu que “one 
enerpo. el sacrificio nugustisimo; miradle con que unción eyangélic 
recibe de manos del sacerdote Justino, célebrante, parte de la sa; 
do forsmx, que; segun costumbre de la Iglesia en aquella época. delia 
levar consigo. Acompauñadie, por último. al regreso 4 su palacio. 
esanido junta d sus domésticos y familiares, rousortos suyos ya en la 
(6.-y verois á páesiro Santo como, dando primero 4 cuba no el Ós 

repurte entre todos y toma él mismo el sagrado alimento 
espiritual. Prevención sábia, que quiso cumplir ántes de opcaminar- 
304 ropoler el choque los enemigos de Jesueristo, pura poder 
mostrarse en virind de la divina gracia regociiadamente pródigo de 
4 vida, y conquistar por el mismo medio la invencible firmeza de 
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mente éstos vamtiuue al pronto la cost re de respeta al capitan 


los detiene. esto no obstante, cargan d nuestro y de eádenas. y 


se ppúlto el completo cambio de Hipólito, siapénas acababa de reci 
bir-el agua de oteria salud, se siente animado s0 corázon de daven- liscouducón proso al palacio del emperador. 
cible valor y fortaleza, y proclama públicamente su nueva fi 

Veslle como arroja léjos de 1 con mayor desdén sus espléndi- 
dos vestidos, no ménos que lis: comlecoraciónos de sus mpleo leza. Valeriano. encendido de furor, i nuestro Santo... Y 10 


pa 


Marcha, bisoño, pero por tu valor solblado veterano de Jesuorisio; 


' 
| 


ar | 


para entrirse con tn sencillo manto blanco, divisa del medñito erige tardó mucho en ver nte de:si 4 Hipólito. Valeriano clava la vista 


lano, con cl oual se prese público. Efectivamente: 4 la vista de en él. y con adusto ceño le dice: ¿Qué significa, Hipólito, esa: blanca 


Iipólilo un estupor general se apodera de lo multitad que Je estaba 
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martirio, que tambien con profético vaticinio le apancitra. Vicado 
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gándole los últimos auxilios de la Religion, y dando luego sepultura 
¡los preciosos reslos del santo mártir L e apartirse 


de aquella sograda húesz, que rieza con su llanto, tributáadole culto 


túnica que te culire? ¿Lau poco valen para tl las dignidados con que 
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y con ardientes plegarids anhela Negne:el instinto desempezo 
ecorrer su carrora, Dlegá 01 momento: los verdlgos sueltan los 
inquietos cuballos, Jos embes:se lanzan á la carrera: encalla el ene 
po del'Sauto en las piedras y xarzales: y sintiéndose las briosas Ima 
Hos detenidas, sy irritan más y más, y sin diecccion ja corren des 
aloridamoónte, ¿Quién es capáz de recordar sin horror el lastimoso 
tro 021 que tan cruel marticdo pondria ol evústpo de Hipolito? ¡Las 
as: y das pinras estaban onvójecidas c04 su sangre, ms batida 
quedaron envueltos en los: zarzales: y. aqui y alll se velan, trozos de 
£arne!..... Todas las conyuaturas estaban distocadas; rolas, y los ner 
vios magalludos, los husos quebrantados, las visveras extendidas, 
rada cabeza... Empero, 74 qué detenernos en describir cut 
dro ta 1 horroroso, cuido reclama nhestros más gritos 
pensammentos su espiritu iimorial, que 1 
iciofanto el firmamento. y vos recibir la inmortal corona que e] 
Civlo Mine preparada para los esforzados béómes 
Una prodigiosa y vivitiendora virtud pareció Irasmitirsé las ces 
azar del santo mártir. segun la opinion más acreditada, puesto que 
trasladadas aquellos 4 Paris y colocadas en) te mplo lo $. Dionisio, 
*1 003500 QUe una peste terrible cundió por toda la Francia, Ja pres 
SUTYaro! ne la inuatte que tan de cerca amenozaba 4 todo:el reino, 
4 navegación del Muctuante siglo,¡ divicios 4 
, ham M400S:M163, y cual en estrollu amiza, fijad en dl vuestra 
ta par no olvidar sus grandes virtudes: porgas no podriis pros 
leros 2m4 ás soguro, ni asistencia más eficaz para vueslras 
ls. ni más vigorosa defensa EA los prlikrosos e instables 
arontecamientos de la vida, De esta manera. la etoria que tribniais 4 
Hur Lit o. resnimando sio COS4r Vuestra esperaaza y vuestra há. “ l- 
PL indoos 01 al desoo de queror seguir sus sagradas hmillas, sert 
onsdiven inmarcesibles frutos: diferenciándose aquella gloria qque 
iribubsban Jos infieles 4 sus faleos héroes, pues ésta les hacia cado din 
más ciegos y desgraciados. Para rofrenar el orgullo que infundia 4 
los paganos la memoria de su pretendido húros, el eriogo Hipolito. 
la Iytesia dl ; t laganismo, excel santo mirti 
ll Me imo há pxcelsa grandeza de alma enel deus 
precio de las más deseadas riquezas, un hóros de maravillosa fe 
leza para resistir los peligros más formidables, y un hóroe, final 
mente, que se hizo «igno de ceñir la corona e gloria inmortal que 


ús deseo 4 lodos. 


PANEGÍRICO 
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MA 120 7)" 


No esile la boca de Jsnios de donde tomo estas pulabras: es del 
sono mismo de Mos, enonde el Verbo. su palabra sustano 


creada. al yor los siglos todos presentes em el dia de su plernid 


pasar sucesivamente las generaciones siu cuento de los hijos de Adán 


distingns 4 Igharjo, y marcándole en sá feto pronuncia Yo le 
hee parimi etoria.» Jamás ha podido encerrarse en: ménos pa 
laliras un elogio tan grandioso. Y cuando Dios mismo esel pan: 
vista, ¿qué puede añadir el hombre? Léjos, pues, de aquí e 
Irivolo del'si jue no se saborea sinó con las pomposss fi 
5 de gui esa avidez, con que un mundo: prof vie- 
£ lan venerable y: a alginos Mores div estilos 
lores efimoras. que heridas de maldicion se:secan en el momer 
mismo que las ve nacer. Y si on toda ocasion y sobre conlquier usun- 
19 45004. especie de sacrilegio, quemar en el templo del Dios Vivo 
entaro 


algunos granos do incionso ante el idolo de la vanidad; ¿qué 
10 secta en tin dia tan solemne. ronsagrado úrefrezcar la mue 
Weceso hambre extraordinario, que no. respiro. sinó ta gloria del Se- 
Mor, pensar erotra cos que enimitarle; rindiendo un homenaje semo- 
finte 4 ese Dios, que quiero singularmente ser Dumado el Dios de le 
gloria? Tal es: el interesagte objeto pue me tracd este lugar. Yo 
vengo 3 entreteneros. sinó 4 odificaros: no vengo á recresr oidos 
aco/kémicas con armoniosas cláusulas. sinó á gustar: con los justos y 
con los predestinados el aroma celestial que Lenacio exdala ya 
Que.embalsama la Iglesia entera; vengo, y hé aqui el plan de 1 
vurso, 4 Inostraros 4 Ty . dando á Dios, desde el instante 
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sion, toda la gloria que podía dile una criatora:mortil. Voneo 
haceros ver 4 Ienacio, queno contento don Donrar a Dios en su pur- 
sona, mpuña en reconquistar al inundo de fas manos del vicios 
del error, sintificario y obligarle 4: servirá: la mavor glorio de-sy 
Dios. 

Presentado sy reltato desde estos dos puntos de vista; sin noresidad 
de farlo farciones piguntescas mi de reslzade voy mentidos: dolores, 
Vosotros compremiersis todo el hurúismo devirtud á que se elevó 
con la gracia. y 0s sentireia movidos á besar Ja mano que lo hizo; 
Asi, eserito: con e nombre de Ignacio. alraviosa y 
atravesará de generación en generación toflamando todo<1ós peshos 
eristinnos, y recogiendo las bendiciones sia númoro que le tribidan 
á porfa todos las amantes de Jesús: y acreditando hasta la Consum 
ción delos tiempos la verdad de esas endrgicas palabras. (¡le phási 
dieron Asu nacimiento. que fueran el timbro de su vida. re hermo- 
sean su busto, y que hacen hoy todo:su panegirico: «Para mi oloris 
le he griado, Le hu formado, le ho hecho.» ¡Virgen puvisima! eeviad 
cnt alma una centella de ese fuego segrndo ¿pue ardió en el pecho 
de Tebacio, para que mí lengua yomi vida seoo consarradas á lo solu 
gloria de nuestro Dios: A.M. 


Armine Jue dicho que Teñacio, desde ol momento de x0 convár= 
sion. dió 4 Dios nuvstro Señor todá la eloria que una eriatira Mur 
tal podia dárlo. no es mi ánimo amenguar el brillo de esas eminentes 
lumbreras; que de edid en edad ha encendido ul soplo del Sañor, y 
están colocadas en cl firmaménto desu lelékia para lucir durante la 
noche deli vida presente. Tampoco pienso colotar al hero que colés 
bramosen aña colegoria aparte, y mucho ménos sol ponerlo al resto 
dedos predestinados. Lojos de mila niécia temáridiad, de «nerer tomar 
con endebles munos la balanza en que se pesan los escogiilos y que 
solo puede sostener el Tod leroso. Y no necesito de aventurar hi= 
pótesis para probar las proposiciones que lleyo avanzados: busticentiar 
wm ojeada reflexiva sobre Ignacio y susialo: los hechos por 3420105 
hablarán, Con efecto: ábrese ma gronile:y lactuosa ¿pora al prinoi= 
plan 0l siglo xv1, cuando para desolarel reino de Cristo. eucamtacal 
Infierno un hombre dotado de las « ualidados más propias para Jere 
virle de iustrumento: Un génio ardiente, ama erudición 10 comun, 
una alta repulación, y lo que:es más, un orgullo indomalile. 4: quien 
ni la vista. de los más desastrosos precipicios, ni la punta yiva de los 
remordimientos. ni loz prodigios del Cielo erán capaces de arredrar; 


tal es Lolero. Los puoblosss precipitan en el error ¿Ja voz de ¿ste 
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profeta de mentira, con tanta facilidad como la débil arista p< lleve 
al soplo de los vieutos. El.evoca los ominosas sombras de tantos y 
bin añtiguss herejías, que xaclan en el polyo del olvido. y por un 
prestigio inconcebible, se roaniman, y 4 su palabra recobran cuerpo 
vwión. Ellos conmneven hasta.ea sos más sólidoscimieutos el mun- 
de morál con una agitación wunda vista. ¿Quién pondra, ¡ol Dios 
mio! un dique 40050 aluyion de «vicios, de errores y de sangre, que 
weróstra 4 la Alemania. la Suiza, Dinamarca. loglatorra y Francia. y 
que ameoszs tragárse el inmundo estero? ¿Dón fin vuestras. ante 
guás misericomias? ¿Qué so ban hecho yuest Mernas promesas? 
Iglesia mia, nada temas; mira á ese jóven español, el último de ts 
hijos, esé será tu consolador: él no te conoce aún, y 14 le las yisto 
apénas al pasar sobre la fuente del bantismo, Enel lujo y La molicie 
de da.córto ha consumido la estacion más preciosa le da vida; una sed 
insntiat gJoria le lia arrojado entre el estemnido de los combines. 
Obsórvalo catre dos bravos ejércitos; sus miradas centellantos animan 
á los. suyos. asombran á los enemigos: Sobre la: lwecha al 1 la 
audadela de Pamplona con espada ceo mano enbre al español, C00- 
tiene el impetu del intrépido francés, cac al golpo do una bala y se 
decide la victoría, Siguele al castilla de Loyola: «us agudos dolores 


no Je recuerdan que es cristiano; la sombra de la Muerte rodea 35 


Jecho uo lo intimida; los últimos sacramentos no ls cumbias. Para 
Visipwr el fastidio que le aquejs- en su convalecencia, pide un Jibro; 
no hay otro que ponerle en las manos sinó la Historia de los Santos. 
Temacio loma y dee; 4 medida que sus ojos recorren con desdén 0s9s 
varacteres muertos, una mano juvisible derrama ensu inienor pér- 
menes vitales; su grande alma despiertas pero despierta pora sentir 
ev-sa fondo toos los horrores del más révcio combate. Sus anliguis 
Musiónes se obocan con ss nnevas luces: tropas de pe 
contra pensamientos se encarnizan; d la perspectiva lisonjera nn 
hermosa vida que su juveutud lo promete, salta de frente la imágen 
aterradora de una muerto, siempeinovitable, que toda lo desyanmtog: 
á os hechizos de un amor profano, que largo tiempo lo cautiva, abo- 
móte-aba elurna belleza, que pusa ¿nte sus ojos pidiéndole el corazon. 
¡Qué congojas, qué angustias, qué perplejidades! Ignacio se rovullyo 
y 30 agita ebtre las manos del tiempo que le detigne con el embeleso 
de sas pompas. y li oternidad que lo llama consus inefables delicios. 
Jesús vibra un dardo inflamado, y uste nuevo Santo: cae de sus plés. 
herido de luz y de amor, 

¡Santuario cólebre do Monserrat! hácia 


Ananias esto vaso de elección. Post ye un tribumaldon- 


busca de otro 
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de:presido la misericordia, despues de huber repasado sus ¿ins tones 
brosos 01 lr amargura de su alma; del más hondo dolor brotan pecás 
dos y pecados y más weados; puro pecados hántizados por un diluvio 
de lMgrimas. Al chos de las pasiones sucede la tranquilidad del órden 
nuévas pensamientos, sentimientos nuevos y un no sé qué de divino, 
queen lo: más Ántimo dá saltos de alegria, amocia el foto de la pr 
dia, Recibo, ¡ol abogada de los: pecadores, Jnicisima Maria! recita 
ls Smorosas expresiones com que os explica so devoción y terna 
este hijo Je predíleceion eterna. ¿Rotorifará como Ja Lurba de los pe 
eultivar vir modas el seno plácido de suta 

4 deshacerse de su patrimonio, y depositar el precioen 
iná4nos de los pobres, segun el consej 
pedito endas sendas de la perfuccion? Contempladle-al salir de Mom 


aL 


ejo del Salvador, para caminar exe 


enenira en ol canino que conduce 3: Mam'esa un Iueudizo: só 
2 desus vestidos, y recibe- eo cambio unos Imrapos. Vistesé 
cuerda de la más singular pobres 
Za; y sin blas Wstigos que su pr entra á practicar bajo Jas 
ojos de Dios un noviciulo, cuya sola idea horroriza nuestra del 
Meza. Sin permitirse dar 4 1os suyos el íiltimo adiós, renuncia par 
empre d 30 panal. ve lanza desaudo en el mundo para grstde 
toda suerte de privaciones. y vivir, segun lo] 
manera de das gyes del ciolo. El cortesano 
Ignacio ha desaparecido bajo unos 4ni . Y no queda en su lugar 
sinó Uh mendigo, puesto a los piés de todas las clases de la socio 
Con esteespíritu. paramendigar de puerta en puerta na mendrazo 
de pan. entra cn la nresa. Su barka urecida 
desgreñado hacen, « con el dedo por dé quiera qu 
3h) oxlerioridades rídicalas, compuñeras ár rables de una: exi 
maindigencia, rea toro de él un ruin populacho. que sé t0né 
place sn hacerle el blanco de la irvision y de la hefa, ¡0h alma sable 
10, comienza  Denar tu alto destino! El pastor cólobre de Dul 
que desquijarrabe 5, cede alamor de la vida, y represa 


por salvarla ol personaje de un fátuo en el palacio del rey Athis; 00 
que hacios temblar en los campos de batalla, quieres ser tratado como 
un demente por immolar la vida delicadisima Jel orgndlo, El cantor 
de Esrunl suelta el salterio, y vicá exponerse porel honor de su Dias 


4 la tajanto espada del más formidable flisteo: (ú. por asoríarte al 
hnimilde Dios de los eristignos, te desnudos de lo: que eros. para 10 
der recoger cada dio en las callos júblicas las heridas de lu más some 


sible humillación. Dávid. con ku cabeza de Golíoth en Ja mano, $e 
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pasen ufano entre ua tropel de arlamaciónes: y 14, Uezollindo con la 
cuchilla del £6 ta primera y mas querida puston. esa soberhia (tal, 
eobieza detodos los Vicios, te hartas con la abyeccion y el sitencio de 
la hommldad. Ahora; si. que puedes decir 4 1nejores 15 que el 
ray profeta: De todos los favorus Jel Cielo y de todos los bienes le 
lu tierra ¿qué es lo que me lin resorvado, Señor? Y de rnanto yo po- 
día sacrificar. ¿qué es lo que no hava sacrificado por probará la fx 
dela tierra y del Cielo: que vada esfimo, nada busco, mida amo sinó 
bYos, oh. Dios mio? Lo: 
primera proposie Embriaguez delfica. el Cielo se complace en 
contemplar hrs escenas, y 15 te delcitas en reproducioas sobro la 
tierra. Mus continnomos. 


súbia de la crnz, tú las probado va mi 


¿Cot esla mansion pue Ienacio escoge en Manresa? El hospital. 
¡Contrauto bollo! Uncmistoo ho + poco há honrado en el palacio 
dedos reyes de Castilla, menospre 
llonde se albe 
poposaban: susy 

nde dolores: en vez de ox 

los: grandes del mundo, ¡con qué Pspres cul 

un Dios doliente en sus mie 3 lelivanle ¿Ju cortesana 
mundana han sucedido las 1 
la cabecera del m 
palabras de poz, infus 4nzi como cl Samaritano 


ahora en el snutitoso 


todas. las miserías humanas; en otro 


la caridad cristiana, Colocado 4 
ulo olvida el idioma de la vanidad, hablasolo 


das fótidas llagas que hablan abierto las pusiones. Acuérdase de lo 
ge úl ha silo. y entra. en sociedad ngustias cón-el que agoniza. 
extiendo para sostonor la cabeza que desfallece na mano compasiva, 
al mismo lienpo que el gemilo intimo de sa caridad aromps 
púbre alma, «ue se despide de ly tierra hasta la ión de la eterni- 
del ¡Abd ue almáciza de frazantes virtudes cultivaba lenacio sobre 
Milerreúo pantinoso! ¡Qué de trabajos! ¡Qué de humillaciones! Mas 
entro tanto st apresura la Providencia levantar una punta del velo 
«ui daba tejido la inmniddad. Un sordo murmullo se espárco en Man- 
hombre, objeto «el. oprobio; se dicen losamos $ los euros: 
Es iba persona de distinguido nacimiento, á quien el espiritu de po- 
hitencia hu disfrazado, Ll semblante de las cosas mula. y comienza 
dser mirado Ignacio con vencracion. Alarmado entónces como un 
ermanal cogido infraganti, vaela $ esconder su personay su nombr 
Qunva de Mar yse str fugitivo; su presencia 
« Tú fuiste testigo do esa cruda guerra que 
el Ciolo declara 4 tu más intrepiño conquistador, Si, el pecho de 
dondemonabaántes la leche delas más dulees consolaciónes, se sica 


PANTGRIL 
edita 61 
Ya nube protectora uo le defiende ya 


rosa lla perdido su virtod; un ejército desescrúpulos, de 


incertidumbre v dudas, más feroz que el de los amalecitas; cierra 


él paso dá la Borra dl mision: uta negra melancol. 
esos pirfidos e ilenavio al borde de la más anyue 
liosy desesperacion. Vencer ú A grito de guerra con ques 
ulimenta este ri 1 vatios de todo ct 
suelo, pero llenos Sangre ver 
Cioues; oches Lrabajosgs COMO 4 
lus vigilias del espanto. sin 
gemidos s10 encon Tion aunigo que los 


SODAAINAS SIN PLoISH" ula 


miento mortal 

riuntiste, lgnailos ol 

s hallado el secreto de la 

rebstado como. Pablo penetras ya en las potencias de D10S 

nas que nó es dado al hombre hoblor: el suo del 

másero ' csdor en 4 erat. aún no lin completado 

el carso anal de su órbita, ) ( asombro Anson 

do e4 Un seutuario ralipso los 6% . los raptos Vda 

mis alía contemplación. Mundo prof en no es dado gustar 
las realidades del Cielo, ébrio en el puis Us ¡USIONES, 00 Y 

¿reer aho0ri sinó lo que ves: un de drá, en que sorás cOnMdendada 

verlo que no quisiste ereér, Mundo animal, calls co La 1nmada 

oca con el polvo: adora, y a lo Hora. en tanto que yo, després 

de haber mostrado á Jgnac ule el momento mismo de su conve 

iJhos tolla la y 


rosentrie empenado 00 santlficar di umveo! D 0 mr 


¡he una eristara mortal podia dar 


vlorta de su Dios 
campldas amenazas de que labissido 
M0 + profe 1 comio vió verma 


ia Ta cindad privile 


1 peldurido 4 paresas su 7 degollado en Sus 
plazas ó lleyado en cautiverio el pueblo profótico bajo la espuda Le 

able del rey de Babilonia, y un silencio sepulcral derramado 00 

pda fio de la Jules, :s endas al dolor, suspira lotnel 
taciones lan vivas y 1 lóticas, qué todarila se conservan empis 
padas de tristeza rulo al descender de Las ulturas; 6 más bieñ 
del tercer Ciel pe había sido u ado en Manresa, Ignacio 
gitiendo sus miradas sobre el < mblante le la verdadera Jerusalén; 
esposa de Jesús, madre de los hijos de Dios, y la ve afeuda tods al 


ispecto de tantas sillas episcopales desplomudas. de tontos millares 
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de vetuslos templos, en donde humeaba da sangre siempre fresca 
Cordero, trocados en mpogas de Satanás; de tantas cátedras eyan- 
gélicas desde donde fhalan 3 torrentes la vé yla vida, mudados 
en cátedras de pestilencia; más anguatilo mil votes que Jeremia 
sacudidas sus entrañas de un ioconsolable dolor. brotan rios dis lá- 
grimos de su corazon amante hecho ya um mar de amargura. ¿Hosta 
enándo, Dios mio, exclomo Ienacio. lus entrañas paternales no $ 
moverán? Humilla al soberbio, alegra 4 tu esposh, y bas sentir 9) 
mimdo liestra por siempre victorioss. Anda, le dice. el Señor 
como el rey de Persia 4 Nehemías, tú reedificarás los muros do Sior 
abulslos: anda, le dico como 4 Isajas, tú eres mi siorvo'y en 6 m 
gloriwé; por tl 1 erán Le 


allígido; en ti se gozará mi Telesia 


y cousolurás mi pueblo 
Ignacio se reyist 

de Torfaleza; es un hombre sin'el carácter + la autoria de que est 

mvestido cl sacerdocio pristiano; con todo, nose ex 

más débil tintura de las ciencias; sin embar 

mas 05 160 € ncapiz de habla 

Hombres + 15, venid á aprender lo que es uma alma noble 

élovada. Ved'A lenacio, que interrumpe su conversation con los Cie- 

los para a trarse en el polvo de la escuela. Ved 4 ese hombre, 

habla el dio geles. sometido á recibir lec; 

lengua extranjera; ved sentado eblre los 

elo lu loz de | iones. Las universidades de Alcalá, de Salamaán- 

ca y de Paris te cuenta sus alumnos, Superior 4 todas 

puetnian: h 1 obre lodos los tuicios de la 

hombres var ajo la forma ruin de un mendigos; qué dl 

qué de di is pura devorar las espinas de la grin 

púnelrar en ol laboratorio de La Mosofía! Nueve años consumidos e 

desmontar el árido campo de los ciencias para un hombre, lleno ya 
ciencia siempre excelente del espiritu divino, son qmmizá, en lo 

spmbrosa csrrera de este varon 4 ; 


UCI. 


el más completo s3eri- 


bandera del Interanismo 

la otra, amenazan invadir la capital 
ecticulo el e lgmacio se infla 
tera asistido ul consejo de la uterns Sabiduria, ú 

tuviera ánte sí abierto el libre sellado: de Ja. predestinación, escog 

alce los miembros de li universidad de Paris para cooper 
medita. los sugetos más distinguidos 

la eminencia de sus talentos. Frunguésles su 


de guerta contra el imperlo mous- 


1h 


> td 


| 
l 


¿nt PASEGÍRICO 1 
truizo del. vicio y del' error; traza el órdnogénoro de vida indispen- 
sablo al soldado Je un Dios crucificado; pinta los aquaros, de da “lio 
dad santa. do la Iglesia mude, por todas partes asalbuilas; muestrales 
el peso inmenso de ¿doria reservada £ los defensores dl la ms nm 
ble causa delanunmto, cual os la causa de Dios, Pedro Fabro, y Laz- 
nez. y Salmecon, y Rodriguez, y Bobadilla, y nvizco Javier la 
escuchan. y sien que ávcada palabra una sacta ardiente los alt: 
viesk sus corazones se mudan; échanseá sus piés part abrazarle co- 
mo á su padre, Nace la Compañía de Jesus, la virtad del Músimo la 
rodea con sa sombra 

Presta Inogo á los piés del trono pontificio. Panlo (IL sentido s0- 
bre la eminente silla de tula al verla, Rocibela de les 
manos de lenacio, 4 sus rodil al imprimirle en da 

lo augusto de l: ion. sus entrañas se pgltan. sa alma 
al Señor, y su espiril e rof a Dios 511 se 


entimientos, ¡0h. padre de los fielest cuando 


fallidos. Semejante 4 esa nube imperceptible que se elovs del má 
pero jue dentro le pocas horas, segun la predicción de Elias, 
extenderse, cabrír toda la atmósfera y deshacerse eu Jos 

maria espirante de sequia; asi, sobre el horizonte de la ! OS 
p Ja Compañia de Jesús, pequeña por el número de sus sÓcioS 
¿Qué importa? cadamino valo por diez mil. Eo breve gruesos Mati 
llores hartos temblor al enemigo. 

¿Oh Jenacio! Ma se extasía dl contemplaria órbita inconmen= 
swible que el lodo de tu ejemplo Ju trazado: 4 ls hijos ncompañte 
bles. AE salirade la somiira de la colpa en Monserral, apureciste como 
sol despues de una noche postuosa; de claridad en claridad, 
avinzasto 05 li carrera AETTanam torrentes ha luz, el calor y la 
vida; dl tocar en el océano de la eternidad para sed ini cont 
presencia el mundo de las intoligencias, ta disco 3e agramiá y pres 
vocs las miradas del viajero. Abre 1 ntien los ojos al despedirie: 
y ve, diluta tu corazon y saciate ay Suma glorkt 
«ue has dado al Señor, quien " armonte te crió, Abre 
tas ojes y ve osos cien colegios de yelie y dle. ciencio, que cOmO 

4 was fuertes forman una cadena de diamante que cu 
lasciudad eterna, y la hace para siempre inexpugnable. Ta diestra, 
firmemente unida 4 Lado Dios, es quien Jos ha plantificado, Abro as 
ojos. Y ve diez mil guerreros Miseminados en tado el órbe: SIP 
un accion y formados en cuadro, reconquistan ciudades sobre cinda 
des, y conducen en sn centro al pueblo escogido hasta la tierra US 
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promision: ti eres el Josue, alma de todo: tu táctich Jos hace inver 

+» vibles. Abre tus ojos, y ve desdo las playas en donde muere el sol husta 
los regiones lejanas donde nace: el jesuita sobre los escombros de la 
idolatría tremola el estandarte dela cruz, 

Nosotros, pobres vinjeros sobre la tierra, mis amados hermanos. 
abramos tambien los ojos, y aprenamos siquiera hoy en Ignacio. los 
socrelos de la política del Cielo: para confundir las maquinaciones d 
Infierno. Satanás. su principe, se gloriabo de bhober lanzado en 
mundo de lu interior de los clanstros un mónsteno de maldad y Dio 
del vento del mundo, entrosaca un mundano, y le hace ua prod 
de santidad: el Sacerdote alza bandera de rebelion contra los altares; 
el cortesimo Mamea el pabellon de la eruz pura erigirlos 4 milin 
el herésiarca abre el abismo y resucita las añujas berejlas; el nedBto 
Iranquea Los caminos del Cielo, y pisa con planto firme la: hidra es 
puntosa del error, 

leuacio, cresta niña de los ojos de Dios; quien te. 1 entijere será ben- 
dito, y quien dijeve mal de será maldito. Tu vido es el más acaligs 
do panegirico de cuanto el Séñor merove; y Dios, ¿su vez, por cala 

alma ue de adquieres, pronuncia en el consistorio de eus santos esté 
asombroso paneg - Vod abi á lenacio: para mi gloria yo lv erjó, 
Y para mi imás y 14 yo le Tormé, yo le Iice. Este elogio se 
Depetirá hasta el día último de los sig 

amque tramfante en los Cielos. de conqui 
Dios. Ta Compañia vive ¿ún 4 fuérza dl 


slo. (que tí 10 ces1s, 

en lo tierraalmas para 
singulares prodigios: y 
"Gallo: por ut juicios terrible contra los hijos ile los hombres ell 
Imbicra de morir; ¿quién arrancará jamás del. corazon de la Iglesia 
el libro de tus Ejercicios? ¡Libro inmortal! tú has producido 60 tres 
Siglos más justos que arenas cubren las riberas del mar. 

¡Ol Jesús! En este díade to gloria y tus triunfos, inflámanos con 
ol (nego de ta caridad y amor, para que la memoria de tu siervo Ig- 
nacio, la historia de su vida, el recuerdo de sus virtudes exce en 
hosvlros un celo semejante 7 o, con el onal anbelemos 4 obrar, 
Vivir y respirar solo por tu gloria, hasta que llegué el día en”que 
coronando en nosotros los dones, nos admitas 4 adorarte por 


toda 
la etornidad en el Ciolo, 
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sm in Christo Jena md 
obras las pa 


105 Roma NúS, xy, 


03 hable hoy del 
esclarecido son lenacio do Loyola; de Jigio le su sigla, de 
radiccion de todos tiempos; de este hombre 


Preciso es que, á pesar de mi limit 


ble. huscádo con ánsia por los grandes y poderosos del mur 
cusado. encarcelulo como sos y0 1 00100 hh 
reje por los que £ nm encargados e procurar y S0ScnEE la po 
za de lu fé de este hombre, que, gún en nuestros dias, 05] objeto ue 
las alabanzas y bendiciones de unos, y conira quién se vomitan las 
más repugnantes imposturas y calumnias por eno de estr Si 
tuyo espiritu vivre en sus hijos, y unas V6ces 50M Bus ados ron 
sia por:los pueblos y naciones como úniés y prove 
pelidos con minis y violencia como peligrosos, purjul 
roslurmalores ' 
| No intento ocuparme en refutar tantes injurias, y poner de JAME 
flesto la mala: 6, la falsedad y la malicia de los que en lodos en 
pos. y mucho más en nuestro siglo, han desenfrenado sus Jenguas$ 
2 hado sus pestilenciales escritos con declamaciónes alarmanes 
contra el recomendable fundador Je la Compañía de Jesús... ¿Qué de 
go, hermanos mios? Refutulas y reducidas nl polvo quedan todas, 4, 
segun el plan á que me he propuesto reducir su elogio 0s mais 
to: que en esos hechos tdmirables que forman el tofido de su vida; 
en esas conversiones tan cólebres y ruidosas; en ese plan tan combi 
nado para conservar y extender por todo «imundo la religion de 
Jesncristo: en ess esmero lan exquisito en apoderarse de la cdncr 
cavion de la juventud y de enjugur lágrimas de todo, género ile 
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cera conversion, 10 tuvo dlro fin, tl se propuso otro óbjelo que la ma- 
sor gloria de Dios y honor de Jesucristo; quemo buscó ni pretendió 
sus intereses ul su glorj 1 los de Jesucristo; que prede may bby 
decir como san Pablos Mis trabajos y mis obras las refiero d Dios 
Jesucristo. 

¿Qué más es nocusario para que el mundo todo conozca ul mévilo 

leo santo. patronosy le malignidad de «us calumiiiadores? Á la 
si sus irabajos hubieran sido dirigidos por la politica y pru- 

dencia terrena; sien ellos se hubieran ocultado planes y micas de 
a ambicion mundana: sí se hubiese propuestosu inlerós ú su pro 
pia gloria. .el mundo ensulzarla au sagacidad y sus talentos; pero 
baila tendría que alabar en €l la religion. nf resongria su nombre con 
lanto houor en nuestros limplos. Pero, no habiendo obrado sinó por 
Jesucristo y para Jesucristo. no habiendo procurado ni habisdose 
propuesto otros fines que al mismo Jesucristo. ¿qué le falla para que 
lo consideremos como dun celoso apósto 

¿Y bajo qué punto de vista más áil puedo vo proponéroslo. y qué 
más comvenionte queexcitaros á que en vuestros: destinos y ejerei. 
cios, scan los que ferin, le imiteis en ordenar todas vuestras obras 
ávhonra y gloria de Jesucristo? ¿Qué más necesitariomos todos para 
ser justos y santos? Falta que vo acierte 4 de mpeñar into que 
me he propuesto: pidamos los auxilios del Señor por la intercesion 
dle su santísima Madre. A. M. 


Lo:he dicho y lo, repito, hermanos mios. porque asi os los ense- 
Ma twestra religion: que las obras más grandes y extreorlinarias, 
las empresas más ruídosas oda son y de nada valon en órden 4 la 
vida eterna, si no se dirigen 4 la gloria de Dios. si en ellas nos pro- 
potemos otro objeto que el de servir y agradar 4 Jesucristo. So ha- 
gamos candal, segun esto, del flustra nacimiento «y distinguida nó- 
bloza de sun Jenacio, de los bienós de fortuna de su-casi, de so holla 
disposición y excelentes dones naturales, de su gracia con el Rev 12 
Wilco, de su int ñ 
pruneros treinta: 


lez y valor en las armós. ¿De quí sirvieron los 


03 Me su vida sinó para tecordarlos despues al 
Señor enmedio de la amargura de su alma? 


Jn su gentileza, en sy 
favor, eu su intrepidrz y arrojo militar; en su forluna y ambicion de 


ea, usara; aus tendría ¡que recóngcet por suya ni all lr 
lgión, 04 qué nos quedaria desu: memoria? El mundo mismo á 
quien se consagraba, ¿no hubiera olvidado ya despues de tres siglos 
sus hozaños y su nombre, y no se hubiera sépultado todo ron úl, 

ados; queen tollos sus obras y empresas, despues de su sin 
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“omo sucede con las glorins de los grandes héroos que de 
ron v de Los que han ventlo mucho despues 

En la defensa de Pamplona fué herido en ama ploroi, y Irasladado 

¿ estayo muy próximo á4 morir. Queria el Señór traer para 

¿ba esta prando alma y hacerse de ] y un vaso de eleccion, que 
llevase 5u nombre por todas las naciones; Y en sus ador bles cons 
jos dispuso derribarlo en medio de su € a como 4 Saulo, cuando 
más Meno estaba de idess de mundo y de ambicion, de los honores 
Ñ 


distinciones de la Gierra. No fué suficiente para de 


lo s% apego al rundo la enfermedad que se 


y días y aparecióndosele el apóstol: san Pedro; le tocó ron la mano 


coró: pero ni oñn este milagro mindó su corazon. Vos, Señe 
sentis uv de cerca á esta oveja descarriada, y os propusisteis fa 
tigarla y rendirla, para que entrase con ma l 


la los pastos saludables y no saliese de ellas jamás. Misabais lucha 
de 


as sen 


tw Corazón y quisisteis tebunfar, y no dilatabais el trianfo stuY 
vara (que ss máx completo, Obligado 4 guurda la cama por 

nos días todari pidió algunos libros part tenerse co1) sí 
tira. Comer ser por diversion la Histori: 

SimLos, porque no se halló otra en la casa, q pudo satisfacer sí ie 

20 de romances ó algunas historias fal sonsinó Joy 

ón gustó, y se estremeció pun ucllus vidas con 

Coñoció muy pronto. que sólo Dios debe se objeto de todos 
mestros deseos; te vb muodo puede alucinarnos y enarnos de iii- 
siones, pero no salisfacero: 4 el vacio inmenso de miestro 
corazon que solo puede llenar el mism 15.1 on lo 
fortaloció con sus gracias 
deseos, $ razon fué felizarente brastor Todos aquellos qx 
des proyectos de fortuna, de aventajarse d otros orgullo, ultivez 
é independencia: aquellas locas ideas de una gloria y ambicion fis 
, dana, desaparecioron; y entrando 4n si mismo se conocio talco 
10 er 00 Ja presencia de Dios, Se avergúenza de su sali, y 1 
reconoce por grande otra.cósa que el agradar para esto se 
vuelvo 4 El con toda sinceridad y vendi rigurosas pubis 
tenias; penitencia eras, y que le duran tanto cuanto le dura la 
vida. 

Sin muiramiento 4105 respetos manos w oidos «la pias 
dencia terrena, que siempro halla medios u acomodarnos con Dios 
y con el mundo; sin temor 4 las burlas que pudicora sulcir de los Mi 
mos amigos: se resuelve con prontitud + convertirse á su Dios: y YA 


DO Oye otra 1 olras Inepiraciones (qu 5 su Dios, Abandona 
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vestidos ñe Je un cilicio y uña cadena. de hierro, su 
1 s4co, $8 hace. despreciable pu su persona, sufre sin que 
sde los disolutos, ayuno todos los dias, castiga rigurosa- 
habla servido al pecilo, E inventa medios para 
servidunibie, Se priva del sueno, se ocupa 
la orabion, sirve á los enfermos un los bospitales, mendiga de puerta 
en puerta su sustento. Emprende uo viaje 4 Monserrat á implorar 1 
poderosa proteccion de Maris santisima: alli confiesa todos 1 
teme el confesor que quede muerto 4 sus 
la fuerza de su dolo f atimiento tanto. t 
pura enjugarlas lóerimas de 5u penitente, como solemos vera 
losanushos que Uegsn á nuestros piés para arrancarlas de sus ojos. 
Sin más epuije que. ua saco, un bárulo y los cilicios que ciñén 
ue descalzo y conta cabeza desenbierta, $8 encaminó 4 Manresa 
con tédio y con despre 
figabia su cuerpo, pura resarcir lo mucho que lo habia complacido 
de este medio para inspirarle disgusto 4 aqu 
He el pensamiento. de que era mía confusión! 
mendigos y olores pestilentes, y que licn podia salvars 
su angina ocapacion de las armas. Lonoció mus 
ion lel enemigo tentador. y se dedicó 4 los oficios más 
hajos. 4 r con esmero á los enfermos que lo mspiraban más 1 
menanció, ifrir por Dios los desprecios y todas las molestias. Uno 
virtud tan esclarecida no pudo minos Je Mamar Ja atencion y atras 
ys vespolos de todos, lgnacio es reputado en el hospital por 1 
ejemplar de virtud: poro ignacio teme las alabanzas y Jos obhséquios 
y huye á sepullarse en una cueva y Doraár s 1 +y Dios, hasta 
expiar sus faltas eon los rigores de la penitenel 
¿Cómo es posible descubrir Jas austeridades, las mortificaciones 
ls ayunos de són fenaci 1 cueva de Manresa? Las leblaciones y 
combates lambioo, que sostuyo contra.el espiritu: de tinieblas, que 
nda dejaba de sugerirle para que dos de aquelimbtodo de vida 
las apar $ sunlos de su alma agitada de tan violentos 
alaues? ¿Aquella oración continna y fe , que era su únic 
6urso, yaquellas penitencias y castigos con que despedazaba sus (at- 
$? El Señor, al fin, le enyió sus consolaciones y recreos. AMI lus- 
ontemiimiento. dindole-4 conocer los misterios de mu 
religion; aliso ploriaba el Señor de ablar con su siervo y comnni- 
carle Ja ciencia de los Santos: alli compuso cl admirable libro de sus 


Ejercicios. on que no parece sinó que redujo 4 un arte la conversion 
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de los 1 si 
NOS abandonar el vicio y abrazar la virtnd: allí, conocióndose 
á sl mismo, se afligia con las más espantosas penitencias: y cuunte 
más conocía 4 su Dios y era favorecido de su Dios, otro Lanto se 1o- 
yluc4 gastigarse más. Lleno del amor divino, Señor, decia con todo 
su corazón ú su Dios, yo no pido más gracia que amaros. mi más 
EOMPERSA que ganda y más. No eran sos propios interé 

era el deseo de librarse de los penas rabia merucido la que bus 
aba ya en sus penitencias: habla ofendido á Dios. había dejad 
mar 4 Dios, y no pensaba sinó en rep 


ala M úl divina, en procurar desagraviar á Dios, er 


honra y gloria de Dios. Sobro esto giran y 4 esto ticaden ya todas los 
7 


nuestro Santo. Aquella fogosul y prelen- 
y anhelaba pe y j mudado felizmente en un 
ade su Dios. Por.eso nada le parece duro. 
con tal de que contribuya 4 adelantar en el 

la honra de Dios. Si se oculta de la vista de los hombros, es para 

ilostrarse en el conocimiento de su Bios cer dnetño 4e:sit COPY 

zon 4 su Dios. Sisi deja ver del mundo. €s pu can todos sus 

buenas obras y 
so viajo dl 

su Dios. para besar las le Jesucris ar ler 

sen el pesebre 0 nacer. y rel y con El para sepule 

a Jesucristo en su sepulcro, y para morir de amor al pié de 

su eruz. Sise mezcla con los niños onfusion de estudia 

latinidad Á los troiata y tres años en Barcelona; si continúa sus este 

$:0n Alcalá, en Salamanca Y en Paris, es pura adquirirla docirina 

necesaria para contentar su En todas partes se sentirá su desen 

le que todos amen 4 Dios; en todas partes obrará conversiones ru 

losas, inspirará aquel desprecio del mundo, aquel amor á Dios que 

an profuudamente se ha arraigado en su alma. ¿Qué import quese 

levanten persecuciones contr Los claustros a pus ban por sus 

0s, los pecadores se con , vn manos de Dios su die 

sus mismos delslores y jueces vienen 91 lin 4 reconocer su 

mérito y;so virtud: y la persecución solo para autnentar Sk 

riunfos y para encender á otros inuchos en deseos de imitar su:célo 
por la gloría de Dios, 

Llegamos al dla memorable para siempre 1le Ja Asuocion de Maria 
salisima de 1534, en q 1mso los cimientos de ls Compañta de Je- 
sus, que tanto provecho y útilidad habia de dará lo Iglesia y al mun- 
lo entero, En la ivlesia del monte de los Mártires reune vo 
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nes, lodos de UN mer singular y dispues 
parece les condones 4 aque 
hace? ¿Arán 4 premeditar. planes de trastornos, 
ploria y los placeres del mundo? No; 
en ellos los sentimientos de su alma y el foego qu 
on: les ha propuesto su resolucion de deditnrs 
por tólos Los mu lios la sulvacion las almas, y pedido 
que le acompañen en tan gloriosa empresa: y ván-d obligarse con un 
voto solemoe delante de los altares, sobre cenizas do los Mártire 
y fortalecidos con el santo sy vento de la Comunion. á renunciar 4 
todos los bien: trabajar par coúntos medios Jes sean posibles, €n 
MILTS. 
“aumenta cada vez más y se deja 
á cuvas Órienes <e pusic- 
los recibió con benignidad, des postolica bendicion, 
licencia pará que pudiesta ordenarse de dotez por enal 
obispo los quen eran, ¿Lomo poder 3105 
luvoción y ternura ju espues de cuarenta dias de ejer 
pará prer Ú jo la primera misa? ¿Cómo expli- 
y los numentos que recibió su y su colo, sicamor 4 Dios y 
1 constante deseó de que 
sublime csrácter de sacerdote? 
mo fervor á aumentar el aúmero de los pe El sumo pont 
Paulo HE aprueba solemnemente el 1 to le la € mía dl 
nulio no adopta ésta, 1 | eecion y con las const 
ciones «que formó su santo fundador ara ganar almas y extender el 
reino de Jesneristo? ¿Para extender sus conquistás por tudo el mun- 


4 


do conocido y desconocido. | vque resi 1 todos 
los del universo la yoz que anu el Evangelio de Jesucrist 
Por todas partes se extienden y buscan con ánsia 1 blos y los 


rincipos 4 e extosos obreros animados del espiritu de san Íena- 


cio, tan tomibles para los enemigos de las almas y de ielesia. La 
misericordia y beneficencia es un medio muy seguro para alr: 

mitades y ganar á lis almos. Jenacio erre los h 

Y ontarea lo mismo 3 sus hijos. Sit más f 

su celo'y caridad establece en Roma. una cas 
que se recojan las mujeres de mala vida y se santiliquen; O1F1 para 
esjudios convertidos. No se oculin 4 su celo que lx educacion de la 
juventud, los primeros documentos que j los niñ 


iximas en que se imbuyea en las Sula 
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ocupo con preferencia, y sio faltar 4 las tareús del púlpito y confúsio. 
nario, de la educacion Je la juventud: en inspirar eu los ánimos 
liernos las ideas religiosas: y comunicar con las ciencias y las artós 
el amor 4 Dios y el cumplimiento de los Usberes cristimos. 
Demasiado sabemos Ja interpretacion siniestra. las miras de 'ambi- 
cion $. política terrena conque ha querido gradiarse e: ludable 
inedida por los enemizos de la religion y del órden; y el empeño que 
se ha formado co prrascar de las manos de los discipulos de san lp- 
veto la educación de la juventud. El tiempo y la experiencia hablar 
Ú:su favor; yodigasenos si 1o, si gn las cátedras confiadas sn direc 
ción se han oído algona vez, ó se hallan ostempados en sus escritos 
esas máximas coreuploras de las costambies, injuriosus 4 lo misma 
razon, opnestas á la religion y el órde se forman ¿4 los implos, y 
que por desgracia se hallan tan extendidas en nuestro siglo. Digasp> 
nos, side sus escuelos y con.sus escritos no se han: formado buenos 
esposos. buenos ciudadanos, cristianos fervorosos, principes justos y 
S3bi05, Mártires y santos en abundancia; y si donde quiera que la Ji 
ventul se lía vonfiado 4 su enseñanza no ban correspondido á su del 
ño.-se hy consersailo la buena moralidad, y nada hon tenido 
los principes ni los pueblos de que arrepentirso 
Los espanoles descubren an nuevo mundo, Digan los enemigos de 
nuestras glorias, que solo tuvimos la mirada de la ambicion yde 
Irasportar el oro 4 nuestro suelo. Ignacio envia á sus hijos, pobres, 
desprovistos: sin otra mira que la honra de Dios y extender ol reino 
de Jesnoristo entre aquellos infelicas que vivian en las tinieblas, El 
Asia, ol África, la América. por todas partes se extienden los hijos 
de Ignacio. sin otras prolensiones que las de sis patriare; j 
Jesicristo y procurar la salud de las almas. Paro evitar toda ócasiol 
dé mira Umporil, obliga 4 los suyos y se obliga 4 sí mismo, 4 ne 
acopiar jamás diguidad alguna eclesiástica, ni recibir emolumento ni 
5 algiino por oenparse en las funciones de su ministerió 


No acabarla si me detuviese 4 indicar solamente los medios y mo- 
dos ingeniosos de que. se valió para aumentar la gloría de Dios y 


procurar la conversion de los pecadors; lost 'abajos, persecuciones 


y calorinias que bayo que sufrir en el siglo de Lutero, Calvino y En 
rique VIT de Inglaterra, que tan es pr mte: hicieron la guerra d da 


Iglesia: los desvelos que le costó el rí 2 de su Instituto tan con 


certado pará encendor al mondo entero es la: (é y amor de Dios, que 


Lu sido la admiracion x el espúnto de los enemigos: de la fá, y loque 
ha albrmado á: todos los j Implos y libertinos contra el instituto de la 
Compañia de Jesús 
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Páslemo decir, que en medio de todo vivió pobre, conteuto con 
un $00, sip miras ni pretensiones mundanas, sin más «leseos que 
honrar 4 Dios y y que fuese conocido su nombre, ent o 4 da más 
seyura penitencia. ¿ba más fervorosa comemplacion, hecho todo para 
todos, para ganarlos 4 todos para Jesue Ho: endo «ue no puede dis- 
mentigmo da más atrovida impiedad. Básteme decir, que sus pala- 
bras, sus ejemplos. su asistencia á los enfermas y encarcelados, su 
predicación. todo era edificante, y siempre volvia con: célebres des- 
pojas del mundo que ofrecer á Dios, Que la vista del Cielo, la múra- 
dadácan santo 4 
de haber obrallo siempre y haber encaminado todas sos obras 4 la 
mayor gloria de Dios, murió pacificamente en el Señor, exhortando 4 
sus hijos mala más que á amar á Dios y 4 procurar entodo su 
gloria. 


0, 0l hablar de Dios le extasiabaz y que despues 


¿Que hacemos nosotros, hermanos mios. que pueda ysemejarnos 
a este Santo que veneramos con tanto: gosto? ¿En nuestras convar- 
sociones, en nuestros ejemplos. en nuestras Obras. en Iesiras 00s- 
tumbres, procaramos la honra de Dios y la salvación de las almas? 
¿No somos acaso cansa de su ruina por nuestros 9s:: dados? ¿No 
procuramos noestros intereses, nuestra gloria mundana. nuestro Yá- 
limiento y favor con los poderosos de lá tierra, y vivimos olvidados 
de nuestra salvacion y del cuidado de nuestras almas? ¿No vivimos 
como si hubiéramos de ser eternos en este mundo, en la disipación. 
en los placeres, en las diversiones, sin procorar n] pensar en la glo- 
cia de Dios y en que ses conocido sa nombre? ¿Y nos quejaremos de 
la inmoralidad y corcapcion de costumbres, de tantos crimenés co- 
mo cada día se cometen, dle la indiferencia y desprecio de la religion, 

yen que se hallan los: ministros. del santuario? Si 
esto conocemos, ¿dónde está muestro celo para oponernos por tantos 
medios como nos soy fáciles, al torrente de libertinaje y de impio- 
dad que toilo lo arrastra? ¿Coánto podriamos contoner con un:celo y 
ún amor á Dios como el de san Janacio? 

Kogad. Santo glorioso, rogul al Señor que avive nuestra. fé; que 
nos mflame en su amor, que entremos ón deseos de procurar su glo- 
ría. Pudid que derrame 3us gracias sobre esta patrio que os vió ny- 
£es; que bo nos abandone en castigo de nuestras culpas; que suscile 
Imevos Ignacios que reparen las ruinas y pérdidas causadas 3 lu re- 
digion y Ja Ilesio; nuevos varones apostúlicos. fan necesarios en pues 
tros días para la educación dela juventud, correccion de las costum- 
bros y sostenimiento de la sua doctrina. y con ella del órden, la paz 
y prosperidad de las naciones. 


30% PANEGÍNICO 1 DE: SAN IGNACIO DE 


Valga tambien la sangre le tantos mártir 


para que hariónidonos vuestros 
alobemos on la Gloria. Amen 
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1, Memes v0ca= 


aro; dele sará ie- 
ino de Jox cinlor 
Hari +19) 


este. católicos, quién es este 4 quien hoy ofrucais vues- 
y dlirigis vuestras súplicas? ¿ us tlque-asi ablipa 
vuestra memoria. y há tantos años ader r s cultos? ¿Quién 
es el que en este día nos: hace J estas ofrculas sin 0e- 
parnos el mérilo de todas ellas? ¿ es sinó aquel hombre bien- 
awotarado, que desprendido de todo Jo que es terreno, no se dejó 
manchar de ls auenor impureza, que jumás delerminó sus ideas ni 
encaminó sus pasos 4 los bienes del siglo, ántes los tuvo pot 
su esperanza? ¿Quién sinó aquel héroe generoso, que se reliró del 
Mundo, para disp sed cosas graudes irituales y sublimes? 
¿Quién sinó aquel que, en efecto, llenó su vida cop virtudes y lermind 
cop marsvillas, cuya. memoria es y será de bendicion por todos los 
siglas? 

¿Quién há de ser sinó Hdefonso, aquel otro Timoteo, sissipulo de 
las utros Pablos, Isidoro y En , lan aventajado en la educacion, 
como gloriosos aquéllos en sa enseñanza? lilefonso; cuyo nachmicn- 
to lustre alegró 4 Toledo, y fué presagio feliz de aquella añigida Je- 
rusalén, cuya inocencia, cual la de otro: Moisés entre los egipcios, 
no poligró entre los godos; lllefonso, lumbrera de la Iglesia toleda- 
na. que defendióndola fovadida de muchos y poderosos enemigos. 
la sostuvo.en la religion y en la creer Didefonso, ¿dorta de sust 
glo. el defensor celoso do María? 

Esto és, hurmimos, el hóros esclarecido, que hoy ofrece la lglesia 
ii nuestra consileracion é imitucion, como digno de aquel elogio que 
hace Jesucristo en el Evangelio que acabais de 6ir, en el que se ro- 


mi 
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duce la gloria de la verdadera grandeza 4 la sanidad y 4 Ja sabiduría 
verdadera. Cualquiera, dice Jesucristo, que se empleare en buenas 
obris, y así instruyese 4 los hombres con su doctrina y ejemplo, dx 
le será grando en el teino de los Ciclos. Tal es, oyentes. la ides más 
perfoctax conformo á ls verdadera sabfludria. Y 4 la verdad ¿de 
qué sieve la hz sino alumbra? ¿De qué el ejemplo si no mueve ¿La 
imitacion? ¿De qué la doctrina sí no se practica con las obras sala= 
ilables? Si se evapora la-sal en frase dde Jesacristo, es decir: si se dle 
spa op aire la ¿si se roviste del 3 orgullo y Je la solwrb 

qué aprovecha? ¿Quién corregirá ent 0 

purificará las máximas de corrupcion? ¿Quién exterminará los húbi> 
los criminales? 

¡AM y qué bien entendió Tdefonso esta máxima! ¡qué impresion 
lo hizo osta saludable idea! Desde Juego se propuso entrar en la cast 
de la Sabiduria y ponetrár en su interior, descubrir su espiritu; pan 
despnes de haberse fundado una vida irreprensible y una condones 
por todas partes arreglada, empozó desde Inego ú enseñar la verda; 
pero mostiindo con sus pasos el camino parh seguirla: se resolvió 
á predicar lo humildad; pero adornándose primero, con esta viril 
5 xhortará Lu coridad; pero despues de estar ardiendo en 
el amorde Dios y del prójimo. Ved aquí su verdadero elogio: «Eje 
plár de santidad por sus virtudes, maestro de la verdad por su doc 
trina.» Pará que yo pueda formarle de un modo que sea conveniénte 
4/ vuestro espiritual aprovechamiento, imploremos los auxilios de da 
gracia: A. M. 


No esla ciencia, sinó la virtud la que constituye á las hombres en 
lwelase de héroes. De nada sirven las ideas. elevadas, los concopl0s 
sullimes, los pensamientos agudos, si el corazon se halla poseilo 
de da iniquidad. Sin la religion son humo las »mias literarias, 
las losofías del bueo gusto y las decantadas hellas artes. ¿De qué 
aprovechó ú Salomon ser reconocido porel más sábio de los home 
bres? ¿De gué aquella erudición profunda á Tertuliano? ¿De quéá 
lantos súbios del siglo el conocimiento de la antigúndad y de la 165 
toria? ¿De qué sinó de testigo el más convincente desu poridixé 
impiedad? ¿Qué consiguió la ciencia del antiguos lilósofos tan 16 
lebrada del paganismo? ¿Qu locuencia de los griegos? ¿Qué la 
erudición do los romanos? ¡4h! hermanos. todo se desvaneció como 
el humo, porque el princípio de la sabiduria. es el temor de Dios. 1 
pureza cristina, la conformidail con las máximas del Evangelio; Y 
todo lo.que no ses la observancia delos divinos pribeptos, una col 
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dicta irreprensible y una ciencia religiosa, us vana filosofía, €s-alre, 
es corrupción, es nadá. 

¡Ub ¡5 qué biou se descabre esta verdad enla vida de ldefonso! 
Pares que desde su infancia procuró con todo, esmero imprimiria 
vo su corazon. Nació Ddefonso para gloria de nuestra España á prin- 
cipios del siglo v4.4 poco de haber sido purgados del arrinnismo 
Ptos reinos; fué su cuva la imperial Toledo; fecinida en tantos hé- 
tous dle la religion. Desde sus tiernos años empezó aquella grando 
alma 4 dar señales manifiestas del rico condal de virtudes con que se 
Habia de ver enriquecida: la mu lá dlevoción, la obediencia, la 
honestidail son el carácter con que envesa edad nos le pintan los his- 
toriadores. Para que más 
sus parres al cuidado de S, Eugenio y:5. Isidoro. que: como dos su- 
les sobresalion entre los astros de la Iglesia de España: educáronio 
éstos como quienos conoctán iban formando uu Honibre, que cob su 


erfeccionase en la yirtud le entregaron 


doctrina había de feenndar, no solo Lodo 
tiunismo. Y ensefocto, oventes mic 
porque de tán noble escuela apareció una luz que, prevalicióndo 
sobre las tineblos, sirvió de antor á los fieles, y d 
racksimo á los enemigos de la lelesia. En tau noble 
un obispo santo, inocente, sin mancha, sin: comercio con los. pecas 
dores en. frase del apóstol: de tan noble escnela suscitó Dios aquel 
ote medida de su corazo: 


2, 3106 todo el eri 
, no les salió vana su esperanza: 


coclise crió 


ue todos los días de su vida hu- 
bla de seguirá Jesucristo; yen tan noble escuela, finalmente, 36 
formó un pueyo vaso de eleccion. que, eno del espititu de intel 
gencia y de una caridad imponderablo. habia de entregarsu corazon 
al cuidádo de la iuocencia, de la piedad y d nsticias 
Despues de una educacion tan cristiana; ¿qué esperamos de Ddo- 
fonso enccl progreso de su juventud? ¿Acaso uno soberbia vuna, nu 
lujo insoportable, un vil deseo de los deleites, carácter con querpor 
lo comun so dí ron los jóvenes de nuestros dips? Nada ménos 
que-eso, Conocía bien defonso la fortaleza de las pasiones qu uste 
tumpo; sabía any bien, que el no ponerlas freno eta dejar core 
un caliallo desborado al precipicio; maceraba por lo tanto susinoce 
les curnes con repetidas y grandes mortificaciones, ayunsba casi 
continente, bstenta de los concursos piblicos; aún más, hito 
de aquellas diversiones «que por indiferentes son permitidas 4 los 
sores del cristianismo, De ahi nacio aquella pureza suma que l 
aba cón los Sngeles. Hdefonsa era puro en sus palabras, puro 
fu sus obras. puto en sus pensamientos; y lim puro en los 1 0rOs 
pasos lle su infanció como en los últimos alientos de su vida. Pero 
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¿cómo no habia de sorasi el que tán familiarmente trataba con Ma- 
Ha? ¿Se dignaría acaso esta Señora, lp Jlegar al que se húllára coe. 

da en el sucio lodazal de la sensualidad? No puede sor. ¿Feliz 
jóven, que ast supo preservarse de la corrupeion de una edad en que 
vási esdesconocida la virtud! Pará conservar más Ja rectitud 
fantar en la perfección, determinó trocar lax libertades del muado 
por Jas austeridudes de an monsterio: que asi sentian entóncos loz 
santos. Div diferentes de súbíos de nuestros dis, lan contrarios 
al monacato como ol e ú del cristianismo, 

Con esta dntorminación. pues. reminciando un rico patrimonio, 
hollándo Jos obstáculos que le opusieron sus parientes, despreslando 
las amenazas de su mismo pudre, partióse al monysierio Agalienze, 
sito en los arrabales de Toledo. Consiguió so deseo; vistió el hábito 
poligioso, y recibió con: dl ná nueva abligación de ejercitarse en Y 
Hercicidad de las virtudes que constitusen un perfveto monje. La Jra= 
cion, la obediencia, el retiro fueron desde aquel punto la oenparión 
endinaria de nuestro monje; el desprecio de si mismo era 191 grill 
le, que tenta en admiración 4 sus superiores; la obediencia lab de 

que los más leves consejos pasaban en su conducta por los más 
AZUrosos ppes 5 SU lo y amor 4 ln religion fan fur vorosos pue 
despues de haber fundado un convento para religiosas ¡con el caudal 
que heredó de su padre. ponia toda £ 14, COMO DÍTO 
David, £n habitar casa del $ + y en haberla elegido pira su 
morada. En q ce que las virtudos todas do los demás 
monjes $0 habian reunido como en propio centro en solo Mdefonso: 

iritu de nuestro Santo. 

maravilla, pues, será, que siendo aún diácono, se ves eleva 

á pesar de su resist <ú la prolacia del inonasturio? ¿Qué ex- 
que excedión ) y más en su desempeño, y irasctndien= 
domnás y más por Li pa el olor de sus virtudes, se nome 
bralo para metropolitano de Toledo? Poro ¿quién podrá ponderar 10 
que se augustió squélla alma con la noticia de su nueva dignidal? 


Consideremos 4 Ildefonso teméndose porel más despreciable de Jos 
hombres, juzgándose el más inútil de todos; desprendiéndose, 19 
solo du las mayores dignidados del siglo. sinó aún de Jas menores del 


monasterio; consideremos. vuelvo 4 decir; 4 este mismo clevadod 
lacalta dignidad de sr po, y formaremos tal cual idra del zobre- 
slto que concebiria-en su engrandecimiento: ask alabaremos y pone 
Úeraromos como corresponde el que un Iklefonso, digno sucesor de 
los Eladios, Justos y Eugenios. so resista á la eleccion. 

Desde esta época, la más brillante de la vida: de nuestro Sanos 
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cual pastor solicito, cual celoso ministro, procura almyent "log 10- 
bos de su rebaño, Y se empeña todo-por el amor de su Esposa. Dex- 
de entón vunociendo lo pesado de su ministerio, pide 4 Diós:un 
doble espirito para soportarle: desde enfónces api un Moisás en 
¿ús resoluciones. Tú. Señor, le docka, tá me has sacudo de la sole- 
disl yorotiro; tá me udmites 4er dispensador do tus altos designios 

túámo constituyes principe de tu pueblo; pues ni-vo temo 4 la con- 
tradiccion por ta amor, hi nada mo hará fuerza. Enlónees era un 
David en el amor. Señor, exclamaba. uo permitas seylosien el peca- 
do, el tujo yla concupiscencia; si Lo parece, triunfado todos á mí cos 

us 4 trueque de tu gloria y . padecoró y entregará lo vida 

eran los generosos sentimientos de este santo prelado, y de 

por el rebaño de Jesucristo, 

Estas erán las 001 mes de Didefonso en su mayor grandeza. 
procurando solicitamente, en expresion del apóstol manifestarse 
ánte Dios un obrero incansable de <a viña. que trata. rectamente la 
palabra de la verdad. Y ¡qué! me preguntarejs. estos cuidados ¿de 
apartarán de aquella austeridad y devoción, virtudes, ¡uenliares de 
sa pursoná? No por cierto; ántes bicu He entóntes tocar la le 
nea de lo berdico. Testigo de esta verdad es aquella vara familinri- 
del que en tal estado tuyo con Marias habia amado (esta Señor desile 
niño; y este amor se habi ralicado tanto en su corazón, que ni vida, 
niriqueza, ni honra, ni cosa alguna apetecía si habia de quilarle-nn 
panto de la devacion 4 Maria. Por eso esta a le sonotid4 en 
sus necesidados. le consolaba en sus allhiciones, Je aconsejaba un sue 
dudas y le ayudalia en sus trabajos. Con lan poderos4 prolectora 
qué no harta aquella. alma naturalmente grande! ¡qué 10 emprende- 
Ha <u colo! ¡qué no e su piedad en Jos últimos años de su 
vidal Asi fué, ayentes: conservó siempre la mismo integridad. la 
nusmá inocencia de costumbres, la misma santidad, Hasta aquí, epí- 
loiradas las principales virtudes de Tidefonso, un todos le: hemos ad- 
mirudo grando; y si el serlo en una soba es copáz de constiluir 4 um 
hombre en la cl de héroo, Midéfonso. que faé gigante en todas, 
¿4 qué grado no elevaria.sa grandeza? Con efecto, hermanos, lo-elevó 
á lo sumo; mas no por otro medio que practicando lo mismo que:on- 

aba: por esto es venerado ejemplar de santidad y Jenido por gran- 
ile en el reino de los Ciolos a pues. que haliéndole considerado 
singular por sus virtudes, Je contermplemos como admirable por sal 
verdadera sabiduria. 

Cuando un entendimiento se considera por so vutaraleza grando, 
le es fácil cautivarlo todo ménos 43) mismo en obsequio de la fó. 
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Estajlificaltad a sido sin duda el principio de todos los desórdenes 
y madre de todas las hwrejlas. 3 ijetaron, sl. 4 Dios, un Arrio, un Eu 
tiques, un Pelagio sos desordenpdas pasiones, multiplicando riguro- 
95 penilencias; poro ninguno de ellos quiso cautivarle el ingenio, 
¡Coín innumerables han sido los que, por no readirse un poca 4 los 
oráculos de la fé, han malogrado ya rico caudal de mereciminntes 
atesorados. 6 vn las grutas de los yermos, 6: en la soledades de los 
elanstros! No sintió ldefonso esta dificultad, porque desde sus pri- 
meros años se radicó tano en Jos principios de nuestra santa fe, que 
no cesó de dar las pruebes más eficaces de su firmeza; desde aquel 
tiempo. se.entregó tanto al estadio de las sagradas letras, que pares 
cla otro Esdras en preparar su corazon pará investigar la ley Je Sé 
nor. Con electo, hermanos, ellas fueron la baso y fundamente de los 
estudios de Jdcfonso; «on ellas disputó. con ellas escrilió, concellas 
venció. $ aún á si mismo «e perfeccionó con elos, De solo la divi 
palabra supo extracr aquella ciencia santa que la sido adinirada por 
espacio de doce siglos. 

Con instruccion tan admirable subió Milefonso 4 La cumbre del a 
zobispado, y aqui fué desde don le sol empezó á difundir por 
todas partes los rayos de su doctrina. Todos los días predicaba la pas 
labra divina, explicaba 4: Jos niños los misterios de nuestra sinta ff 
adlomástraba sacramentos, formaba catesímenos, y, eu aña pañal, 
mila omitía en beneficio de su rebaño: lklefonso recorrió las pobla= 
siones de la provincia Carpentana para ganar algunas almas; tristes 
victimas de las reliquias del arrianismo: pidiembo de día y de noched 
Señor, que fortaleciera 4 su pueblo para que no fiese trofeo misaras 
ble de la hevejia é iniquidad, Péro suspendamos la nurración de 508 
heróicas acciones para pasar la vista por los rasgos de su saliduds 
eb sus escrllos,. porque no solo la lengoa se empleó en tan dignas 


Ocupaciones: lambien la pluma entró 4 participar de sus victorias 
Publicalo»el prodigioso número de escritos que dio 4 ronsul- 
tando únicamente con ha utilidad de los fieles. Los doce sermones su 
breda virginidad de Maria, los libros sobre la propiodad: «lo 145 168 
personas y sobre los sacramentos; el camino del desiorto espiritual, 
sus carios. sus ¿plgramos, sus himnos; sonotros tantos mouumentos 
ue, abreditando lo agigantado de su espiritu, manifiestan el colo 
lorvoroso. que inflamaba su corazon; obras todas, á lo: que crebimos, 
llenas de mu espiritu de nación admirable, y que debemos sentir e 
hay perdido enteramente 6 figuren solo entre los manúscritos de 
las bibliotecas. Pero donde más se admira lo delicado de su ingeno 
y plolad, es en el libro que escribió sobre la: virginidad de Marias 
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entitra algunos herejes que de la Galia gótica pasaron á nuestra Es- 
paña. Eran éstos avos hombres que, indstidas en dos errores de Hol 
vidio, igualaban él matrinonio 4 la virginidad, negando e 

como Templo del Espiritu Santo; 00 puede almitir man 

Uns horezia de esta calidad se extendió Misilmente entre tod 

llos que, siendo siervos de:sns pusiones, atropellan por 194046 que 
halaga eb apetito. ¿Quévdolor ño catisaria enel corazon sensible de 
ldefonso semejante doctrina? ¿Csiánto no 30 contristaria aquel ánimo 
úl ver, dun omismo lismpo. extinguida la religion y comtutida la pu- 
f li? Amábala Gertamente desde niño: y como le había 


a: habla, prodica 
arguyo, escrilie, todo coy singular aci rio y ron tal elocuencia 
alez. que on brevisimo tiempo logró purificar de este ton 

toda la cristiandad. 


las historias. Hublo de aquella. feliz ap: mo acascida en Toledo4 
presencia del rey. del pueblo y de la clerecia. cuando estando el San- 
lo £n oracion unto el sopulero de la gloriosa mártir Santa Leocadia. 
se Jeyamto la losa que nía, y elevándose uquélla, dijo al arzo- 
hispo con voz dara y perceptible de cuantos pre adan dan Herno 
yericaordinario espectáculo: «Por 11, Udefonso, vive el honor demi 
Señora.» ¿Qué más? La misma virgen María. vistiéndole una rica en: 
sulla, quiso por dos veves signi labia su eratitud que asi 
honra lo. Señora 4 los que se esmeran en defender sa original pareza 
Confesemos, pues, que fué grande ol celo de Uiefonso. por la tasa 
del Señor y gloria de Maria: confessmos que faé grande su cuidado 
enapacentar La sucristo; grande su vialantia en elucorla 
mube su eficacia en libertaria de los seduc- 

falsos profetas: y de este modo convendrinsos, que, a virtod 


del Yico caudal de sus meracimientus, es verdaderamente prandk, no 
ménos que por sk sablidad. por su sabiduria, en el réno de Ju 
Cielos, 


Dal os, hormanos mios, el ejemplar que hoy ofrece la Tiieda d 
lira consideración e imitación, SE Mietonso es un origino) nus 
soto; En que Uebir vstudipr los cristianos de todos estados, asi 
uraleza como de profesion: Ya do Iyabrris oido: lidetonso fué un 
niño obediente dsns pi 
gion $ inocentisimo el sus « imbres. lilelgnso fué 
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ralo de lus divarsiones del mundo, anortifioulo con asperisimas pe- 
witenclas. alstunido de Jos concursos públicos, y escrupulosisuno 
profesor de la honestidad x pu Ildefonso fué 1n monje, cuya 
obediencia: embolosa 4 Los superiores, cuya oral iones continma y 
lervorosa, y cnya humildad edifica al monasterio. Ilefonso fué un 
ministro del santuario abrasado de una ardientisima caridad, devo- 
tisimo de María, padre de los pobres, y eclosisimo por ol bien de su 
«eéy y acrecentamiento dela re 1 cristiana. Últimamente. [láe> 
fonso, fué un: héros, qué animado deuna fé robusta, predica todos 


los dias, imátruye catecímenos, sostiene á los débiles, anima 4 los 


esturzados. combito herejías, funda monasterios. triunfa de lodos y 
exalta ol nombre del catolicismo. 

No olvidemos, pues. oyentes, Ja instrucción ¡pue nus dá cormsns 
acciones y con su doctrina; tratemos de for DE 5 JUN sus ejem: 
plos. Ayrendan los ministros del santuario ú sacrificarse cl obsequio 
desu Señor, camlivando su entendimiento 4 da (6 y sn vida en bene 
ficio delas almós que forman la grey de Jesucristo. 
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(5- Lucas. xviL, 5) 


Más die sojs auil años luce, quelos hombros andan buscando: su 
fobicidasl entro las riquezas, honras, alegrías y diversiones de aste 
mundo; pero ¿cómo la han de encontrar en-esas cosas. <i todas ellas 
reunidas 10 pueden llenar el corazón humano? Baste ol ejemplo de 
Salomor-pora nuestro desengaño, Este res poleroso no negó gusto 
idguno d sus sentidos; sin embargo, cuendo colmado de bienes, de 
honras, de aplausos y deleltes estaba como anegado en un golfo de 
delicias, se vió precisado 4 confesar, que todo cuanto habla hallado 
en da tiorra no era más que vanidad y aflicción de espiritu, Es, pues, 
un ebror. el seguir afanados trás las cosas lerrenas y enmnales, 
sien «las pudiéramos encontrar la dioha que antela nuestro Lora- 
250, Nó.- 60 es en la tierra, es en el Cielo en donde se halla la falici> 
dad que puede satisfacernos, El que la quiera consegair mire á lo 
alto, dice San Pablo; o modo, siempre será cierto, que el que 
sitinbr en corrupcion, en corrupcion cogorá. Sembremos en la ta- 

rtalidad, para que Ja inmortalidad dichosa y feliz sea nuestra co- 

mos por felizmente concluido el negocio de nuestra feli- 

cidad. En esto consiste: la ciencia de la salvarion que enseño:á los 

españoles el glorioso sun Tnda escogido en los deoretos elernos 

pura hacer feliz 4 la macion vatólica con las doctrinas de la: eruz que 
predicó 4 nuestros progenito 


Si, señores: san Indalecio fué uno. de los varones apostólicas que 
vino ú E paña con poderes del Ciulo para hacernos racionales, vir: 
lubsos y santos envesta vida, y conducirnos á la Gloria. Este Santo 
ños trajo aquella: fé viva, que nos une con Jesucristo; aquella fé, sin la 
¿tal nuestras alias $0n como los sarmientos se parados de la vid, que 
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solo sirvon para el Mego; aquella fé, que vene1ó al iuado disipando 
sus errures, dlste lo sas vicios y corrigiendo sus costumbres; 
aquella fé, tan poderosa en obras..tah fecunda en virtudes y tan ell 
cáxon milagros: aquello 16, que 010 4 la Iglesia millones de mártires; 
que pobló los desiertos de penitentes solitarios. qhe produce ninta 
multitud de virgenes, y lona de lo 41os mortales que la veciben 
en los aguas saludables del huntismo. $40 Indalecio fuo del número 
de aqueltos énvisdos del Señor que entraron en nues ra nación Nel 
tuvosa, diciendo 4 nuestros padres: Vusstra felicidad consisio «1 vd 
vir como buenos tristinos, un las máximas y Uoctrinas del Es 
gelio que os predicimos; en aloar y servir d Dios en esta vida paisa 
posterle y pozarle elernarnente en la Gloria. ¡Qué aconlecimiento ese 
tan prodigioso y tan fecundo en dichosas « onsecuenmas! A el delle: 
mos la dignidad incom er hijos de Dios, herederos de 


su reino y hr ñ "risto. Por-san Imlalecio somos eristias 


nos; es decir, nobles, dichosos y felices, como los que decias 


Señor. aumóntanos la fó, Asios lo hure ver en esto 
Reina y señora de Lodo lo.crialo, 10 me nezi 
cion: A. MH 


Que haga el muado pomposa ostentación de sus leyes, de us más 
xmas, de sus prácticas, Usos Y 00s 1Ures: que las preconicen con 
artificiósa elocuencia sus pus gue viertan himnos de placaf Y 
salten de gozo los quese crees felices entre las inmeundicias de mu 
cinismo degradante; truenen col sas vOLAE 
tunulluosas. 105 que l l y huyen de los mar 
tificaciones y penil que por.eso la verdad 10 deja 
de ser verdad, ni la mentira deja de ser mentira. Por más que los 
mundinos apelend sus cugañosas ¿xteriorid , á sus afectadas 
simuliciones, 4 sus risueños encuentros y d sus aparentes sl 
porque tidiculicen y hagan chacota de los que, con esplriit de 
ción y reliro, se ocapan en pedir gracias ál Cielo macerando 30 04t 
ne y reduciendo su cuerpo 4 servidumbre; porque los hijos del siglo 
sradegren, se diviertan y serian; y los fieles loren y se 

¿00 sel eternamente cierto, que un elmundo todo es postrk 
falso y aparente; que sus mismos panegiristas lo condenan en q 44 
razon; y queno hay quien o, conozca que en la hora do da make 
desaparece y todo se eyapora, des 

12 de condonación en las almas 
to y vordulero:Lo ques 0d 


todo luuve, Lodo se y , tdo 
jando, no obstante 
que tuvi0ron y 


10; 2 más que el que estamos nosotros ena 
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+ 0 que limuorte viene avanzando hácia nosotros 

la órdob de hacernos entender. que solo:son felires-los qu 
esperan y pmund Dios, segun las máximas y doctrinas del Evenge- 
ho. Entóncez los mundanos confesaván que se engañaron en 4 olor 
cion. rebiarán y se desesperarán; pero los cristianos verdaderos oirán 
Menos de 1 gozo celestial los ecos de estas verdades eternas; bien- 
aventunidos los pobres des espirita, porque de clloz es el reino de los 
cielos; bienaventarados los humildes. porque ellosserán ensalzado: 
bienaventurádos los que vivieron una vida pura, mortificula, olvi- 
dados + despreciados del mundo, porque serán colimados de bienes 

ios. y elmismo Dios será s9 recompensa. ¡Qué Infierno pora los 
unos, y qué Gloris 1 los olre Qué desdicha, y que felicidal! 

A librarnos dela primera: y 4 facilitarnos la segunda, se dirigió el 
celo apostólico con que san Indalecio predicó en nuestro reino la 
santa y inloraible Fefigion que lesamos los españoles, El, hacé 
donos cristianos, nos elevód u , ánte Ja que nada va 

los alictados hono 
03 y toas: : la tierra, Porque, señores, al que no siemio 


los litulos de núbleza, los. nombres aus 


¿vistinno se muere y se condena: ¿de que le sirven el nacimiento 
ilostre. li famitia «distinguida, las alianzas honrosas, los puestos ele- 
vados, la Jortuna brillante, Jos empleos lastrosos, y las demús coshs 
gue sprocian los múndanos? ¿Qué hy sido de los famosos Cambisos, 
AMejandros, Césares y Pompeyos? Revolved sus cenizas: buscad en- 
tresellas alguna distincion... Pero nó. uo la encontrarels, porque uo la 
hay más que entre los que murieron en 01 Señor; on los justos, cuya 
memoria corre en bendición por todo la carrera de los: siglos: en 
afuellos cuyas lmenas obras lis siguen hasta más allá de Já timba, 
como lo dico el ángel de Palmos. Los que no tionon la dicha de mo- 
vir como buenos cristianos, segur instrucciones del glorioso san 
Indalenio. desaparecerán con ignominiy de la vista de los hombres; 
sericexecrable-su memoria arán sus nombres del libro do la 
Vida. y no “ibirán con los delos justos. aunque hayas sido los 
principes más poderosos del muado, los hombres. más afortunados 
dela tierta, Solo el nombre de cristiano es el que dí honor y gloria 
enesta v.enclo otra vids. Asi lo asegura nuestro divino Redentor 
cuando dico; Esta es la vida eterna; que te tonvacen 4 UU solo, Dion 
nerdadero, Padre mio. y 0 Jesucristo 4 quien enviaste (1). Hó abi 
da fc de los cristianos. sit religion. su dicha y felicidad: cononer, 
ginar y servirad Dios verdadero y su Mijo Jusucristo, en quien es- 


1) Joa, sx. av11, 3. 
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tin escondidos todoz Jos tesoros de la sabiduria y de la ciencia, re- 
óstol. Esta es la dicha de los hombres formados en La es- 
cuela dol Evangelio que ananció san Iidalecio 4 Jos españoles; ea 
es la que puede ¿brírnos la puerta de Ju felicidad que desea nnesito 
corazon, yofruce Jesucristo á los que le aman, compliendo con los 
Í ptos de su ley santa, Silos ángeles os predicaren ota Cost, 00 
leberiais cruertos, dice Sun Pablo. Nosotros por el bautismo gozá- 
mos de la preciosa libertad de hijos de. Dias; adquirimos derecho 4 
la herencia 4terna; somos tel pueblo de Dios, hermanos de Jesucristo, 
con /uien formamos el cuorpo mistico de la Iglosia, de quien EL 0% 
la cabeza y mosotvos los miembros. Comprended despues de esto, al 
os es posible, la dicha de un cristiano, el valor y mérito del varon 
apostólico que Dios envió 4 nuestra ventur spaña para huecos 
Cristianos, ye ruos la senda recta que conduce al Ciulo. Déjaos 
conducir por ut sano julejo, por ana razon ¡tustrada con las Ilices Ue 
la fé. poros instintos de un sentido 1 ), y vorois Jas ventojas 
que true al hombre el augusto titulo de er : 
Represontaos los infinitos méritos de la pasion y muerte de 
yr Jesueristo: el inmenso y valor los santos 51 
cramentos; el podery eficacia de la y inestimable nsitidad de 
li comunton de tos Santos: la execlencia de nuestra santa y alorable 
religion. y Ja folicidad eterna á que nos conducta; y advertid, que 
por els hecho deser cristianos, miquirimos derecho 4 40do5 4305 
lesot'05, nos enriquecer y Y rastras 
Inlcémente- por nino de las virtudes hácta la mansion 
de Ja-folicidad olerna; en que son lan inmensos, tan sapereminenies 
y magnificos los bienes que Dios e preparados Y Sus escugi 
dos. «que en el corazon del hombee 
puede caber la comprensi ncia. ¡Ahí El baca crislanó 
viyé de la (6, y éstale hace vor ucristo prometicado mogolMits 
recompensis á los que le sirven. Ciento por uno en esta vida, pauors 
te.preciosa, al exquisita, lena, colmala y eterna en le otro. AN 
no basta esto para entcobir la dicha que los cristianos tel onde 
gloria. No huy cosas eu el mundi 
los 3 le que gozan los 
bosdán 4 conocer los males de que están exentos. Botones, triste 
zas, emfermetades, miedo, inquietudes, sobresaltos, pesadumbres, 
todo está desterrado de aquelia fcliz mansion del gozo eterno. Reinos 
vn da eslostial Jerasalén una alegria puro, completa é inalterable: al 
ol corazon está eno, dl ulma nel Ciela están los cris 
llanos inundados en un océano de delicias. No:son soJuneute todos 
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los hienes juntos, es la misina fuente de todos ellos, la poseston 
4el mismo Dios la que hace el fondo de aquello felicidad. que, añn 
mirada 4 lo léjos. sorprende, asimbra, ¡ulmica Y hate felices 4 los 
jistox que la contemplan. Las dlmas delos cristianos bienaventura- 
dos entran, se engollan, se sumoergen;'se 1 se pierden, por 
decirlo asi. enla alegria del Señor, s, 00 la biensven- 
tarinza: del mismo Dios. ¡Oh Dios de San Indalecio! Si an consuelo 
interior, 0 un favor vuestío causa delzoras ton inefables añ en está 
rewion de lágrimas: si Ja sola sombra de vuestra gloria quita la 


umargara d Jos mayores trabajos, bace lijeras les: más pasadas cru- 


causa de que los santos mártires sientan verdadero gusto y 
placer er medio de Jos más eructos tormentos: ¿qué será en el Cilo. 
mn dJonde todo un Dios emplea todo su poder 6 Hacer: felices ¡los 
eristianos que le amoron y sirvieron en esta vida? Aspiteli; clara, 
distinta + lotima de nu Dios padre, de un Dios amigo, de un Dios 
hermano y compañero... Aquella seguridad de ser plernamente Ta. 
lices... ¡Gran Dios! ; osa tán dalee es posecrossin temor de per- 
deros jamás! ¡Qué recuerdo este ton suave! ¡Qué prrsamiento tin 
ielicioso! Tenyo eaunto puedo desear, y estoy seguro We que en odo- 
lante nada habrá que paeda turbarme esta dic) Low Moho de 
puro y perfecto, y este gozo jamás ha de tener lin; yo me he salvado; 
soy sánto, y lo he de ser eternamente, Esto, señores, usto es lo que 
ora pler an Indalecio. con aquel infinito nimero de Santos que 
dió 1 Cielo la santa y adorable religion que predicó 4 los soles 
¿seri posible que padiendo devir nosotros todo 1, que pudiendo 

lo y poseorlo. no lazamos en el mundo todo lo que nos en- 
de maestro de La doctriny cristiana, para acompañarle en los 
torrentes lo iovia en que se ve ahora deliciosamente engolalo? 
Dios mio, vuestra gracia imploramos; vuestra cia, divino Jesús, 
porque con: ella, le este mumento, yamos á priacruar 4 quílar 
estorbos, 4 erucificar nuestras pasiones, 4 emprender una vidi eris- 
ans, 40 perisar, queres, ni amar más que á Jesueristo erucificado. 
Sl emados mios: demos crédito al Evangolio de Jesús predicado 
onmuestra España: por San Indalecio, so caminemos sin detearenos 
hiácia pl Cielo. Alb esti nueston felicidad, allí nuestra dicha, ab) la 
posesion de nuestro Dios. ¿Qué es lo que «e nos pide para conseguir 
bicnes tan inmensos? Nada más que dos momentos de mortificacion 
y penitencia; una vida lijera como uu abris y rde ojos, pasada 
en la virtud, entertonida eb 'amard Dios ya) prójimo: y ovapada en 
pensar ea aquella dichosa eternidad, que hase dulce aquí en da tierra 
hasta Ja: misma amargurá. que disipa los enfalos, calma las Ínqui 
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tiufes y tranquiliza el corazon más agitado. Se nos pido que seamos 
felices con la virtud en da lierra, para que lo seamos elrnámente en 
el Ciulo con la gloria. Amar á Dios sobre todas lis: cosas y al pró 
jimo como 4 nosotros mismos: hacer bien 4 todo el muudo, y mal 4 
nadie; vivir pia, jasta y sóbriamente, como lo encarga el Apóstol y 
ponerla vista en la felicidad eterua que nos ha: prometido; nuestro 

myguo Salvador; ¿no sondas cosas más conformes 4' la PaZOM Y 
bmen sentido de los hombres cuirdos. sensatos y juicioso? Pues en 
¿llas consiste tula la religion que trajo Jesnoristo del Cialo, para Ja 
curnos dichosos « gracia en esta vida, y clernamente felices 
con La posesión del bien samo 1 Ja muinsi le los gozos eternos: 
Asi nos lo. ha predicado San Imlalecio, 4 quivo se deben en imestrd 
pación las primerás nociones del « anismo que abrazaron nues 
lOs pudtes. com resuelto propó trasmitivio d:sus hijos. por 
salir que con él nos venían juntamente todos los bienes: qu habe? 
V“iule y muerto covvencidos de que siendo cristianos, symos 14 
nobles. ichosos y folicos como los que, para 00 dejar de sorlo, sí 
plicaban y decian 4 Jesús: Señor, suméntanos la fá, 

Preguntad á los oristianos de Almeria, de Lorca, de Carta 
pueblos de la antigua Brtica ó Andalucia, depositarios de 
210 más autorizada, y ellos os enterarán de los frutos que-aquellbs 
terrenos rimbieron al Labrador divino, despues que san Indalecio 
sómbro en ellos la semilla del Evangolio, Ellos os dirán lo que 


celoso operario del gran Padré de familias hizo, para desengañ 


los. infioles do los errores de la idolalria, para conven 
biduria de kuoruz. añicionarles 4 Jesos crucificado, y demostrarles: 
queen El y por Él podian asegurar la felicidad, que todos Uesealan 
y nadie habla podílo encontrar. Alli”es:en donde, principalmonto, 
Mlosto: el infatigable y siempre activo san Indalecio la: caridad 
ulrada en que ardía su corazon, la excelencia y graudeza die un 
primar obispo, adornado de todas las gracias y dones que derpamó 
el Espiritu santo en las almos de aquellos varones sposlólicos; 4 
menes se elcarsó la compuista de todo el mundo con las. armas ¡de 
la cenz, con la sublime sencillez del Evangelio, con las virtudes pro- 
pipsale un buen eristiano, destinado para ser eleenamente ciudadano 
le lascórle eolestial. AI, suministrando á los convórtidos los auxi- 
osarios 4 perseverar en la gracia recibidn, y conservar el 
do depósito de Ja:Eé que habia predicado; enseñando el modo 
de celebrar los oficios y Miyinos sacrificios, para tributar 4 Dios Mn 
culto diz 
sivam1onbs : 
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dgnidal de verdaderos cristianos, fué on donde san lidaderio de- 
mosirÚ su orizen y pr ucta del colegio apostólico. su victim y 
nérito de tn enviado del Señor. el grando espíritu de los que reves- 
tidos con la virtud del Álisimo admiraron almndo con sus porfoe- 
ciojes oxatigólicas, y el poder de obrar milagros estupendos, En fín, 
habido dicho Jesús, que rl modo más demostrativo de manifestar 
lo que se.amaú los amigos, es el de dur la vida nor ellos, vlvere- 
tado ¡que Ja sangre dedos mártires (mese am semillero focundisimo 
de cristianos, permitió qu ruel Neron se munifestase tas hostil 
á los hijos de da Iglesia, gue puso ere icio.Lodo 41 poder del ím- 
perio romano y del Infierno para eliminar de la tierra el nombre de 
envistiano, y acabar con los adormlores de Jesús en toda la terra: 
Los-J9ganos. pues, ofendidos de las muchas conquistas que hacia 
san Indalecio para Jos $ aron desa pers 
inruelisimamente, derramaron'á tofrentes su preciosa s4- 
¿Y ella está todaría produciondo virtudes eristinmas. haciendo 
10s0s Y felices 4 dos españoles. dando al Cielo almas dichosistmas 
ocppadas en alabar, bendecir y glorificar al ¡pe la: estados and 
licas saludan cón el nombre misterioso de tres ypces anto. Murió 
san Indalecio muerte de los apóstoles: pero dejando asegura 
dos 4 los cristianos entre influencias prodigiosas do su sangre, y 
las que desde el Cielo desciendon: sobre los fioles que y inan en 
hi tierra. Miéntras vivió no perdonó trabajo. fatiga ni incomodidad. 
por periosa que ella fuese, para anunciarnos el reino de los Cielos 
revestimos cor la alignidad do hijos de Dios hacióndonos cristianos: 
dió gentrosimente su vida por Jesucristo por corr esponder 4 li gra- 
cia de Dios, y ense con el ejemplo el camino que conduce 4 
la fitlicidad eterna: desde donde nos llama. deseoso de que seamos 
tan dichosos y felices como él lo es, er el inmenso océano de deli- 
Olas en que le tiene la bondad del Dios 4 quien sirvió. Mizo en favor 
iuésico todo loque pudo hacer un varon apostólico dedicado 4enm- 
plir cón la santisima voluntad de Dios: y, d:somos los más inuratos 
del mundo y los más enemigos de nte 5 almas, 6 debemos. m0s- 
irárnos agradecidos á este glorioso Santo, siendo accesibles :d' las 
bs predicó miéntras vivió, que sigue predicando con 
Si sangre derramada en nuestro suelo fecundizado con su virtud, y 
ton las inspiraciones con que dosde:el Cielo llama, grita y vocia 4 
IuleSiras almas, para que jamás dejemos de sor eristiunos, para que 
tn iuestros conflictos, apuros y necesidades vecurramos simpre á 
' 


desñs, y le digamos como los apóstoles: Señor? aumóntanos la fé, 


No tenemos yo que ofanarnos para buséárla folicilad en donde no 
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sé halta: San Indalecio nos ha mostrado ol lagar en dond TS 
tra; nos añaludo el camino por donde podemos Heras facil 
dad ú día; ha puesto en añestras manos todo el poder del Cielo Uy> 
itnionas cristianos; y con este glorioso titulo ya somos en la Honra 

nte santa, el real sacerdocio, y el pueblo de adquisicion, du qu 

el principe delos apóstoles. Solo falla que seamos fieles 

4 de Sesueristó, imyendo delanuado, dol demonio y disk 

$ con la fi viva siempre viclorióst 
tra con la experiencia de ses=nia siglos; 
y. moy especialmente, 1las de los diez y nueve últimos en que 


lo con levida de los 


lriunía ¿impera la cruz de 1 o Redentor y rificador. 
Pura hacerlo asi no olvidemos, q Leste mundo 
mansion que ses estable debemos aspirar 4 la cterna y perinas 
Lá que son llamados tados los E 
que en este valle dee as todo 6s vunidad y aflica lo espáritos 
iu toda la y ta del hombre está reducida 4 temor 4 Dior 


onto de la 0úrte 


olisertar sus mandarnientos, como lo:ice el Sábio: 4 sar. 20 Ma Ue 
labra; buenos cristianos, como con timo celo y carla] nos do ensuñ 
el glorioso sta Leda! feliz diet y hienaventurado por habia 
sórvido 4 Dios camplisada consu uns, como dl, una 
ojéada Mácia ol Cielo: y si leas 4 memoria du aquella fe Mel 
l y de aquella gloria brillan 

rti ¿nos hurá invencibles los enema 

gos ile exteriores de nuestros almas. y todo col 
tud de di eros impresa en los conizones cristiar 1 es da via, 

y lxsenda: de da felicidad e y tremos en ela 

¿4 la derecha 0 4 la izquierda: pongunos la 1% 

rrhemos 4 5 cristianos. Sen Uta 

ernamente e 

rusalón dee 
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que delicmos preer, 4 muestra 183 as ejemplos 
que debemos imitar; plosi n yez són la apología más elo- 
eñonte del Evangolio. ¿Por ventura resplandece su teiunfo enalguno 
con mayor claridad que en el de la Santa, cuyos vívtudes vtcionfos 
voy +referió on ol día de hoy? Ella es la gloria de Roma como lo fué 

its la idolatria, y pareció 
adinirable el eristianismo Gsus tiranos. El Señor la protegia en dos 
másárduos y penosos trabajos, Coma victima de la inocencia y de 


12:18, aléinzaba da dicha: de ver aplaudida st victoria hrasía por Ñils 


mismos engmigos; y sobro su cabiza se wó la covona del pulor 
y del martirio. que excodo sin compar: ¿ todas, Sy: sentida) 
mlentaba su fortaleza, y su fortaleza fué la recompe de su santi- 
dad. Con el heroismo le siones. Já multitud de sus prodieios 
yla fuerza do sus eje 3, llizo, ¿llernativamente. iy triun- 
far-4 la religion: Erempluri virtutiz es fortitudinis: 

Inés hizo dirante su vida que laddolatria respetase 40 la volivion, 
Estos fueron los ejemplos de su santidad Exemplum virtutiz, anto 
[uimero. Inés hizo con su suerte trinnfor 4 la religion de la idolo» 
Iria. Tales fueron los ejemplos de su fortaleza, Lñemplum fartitudi- 
mis. Punto segundo. Pidamos los auxilios de la gracia: A. M 


Los mutios de que Dios 38 sirvió para linces respetar á Ja religion 
te la vida do Inés, me paroce que fueron idé ¿los de que 
ol Señor se valió para que esta misma religion fuese respetada en los 
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primitivos tiempos de su estoblecimiento. Dios escogió el instrid- 
mento más flaco del mundo para confundir Jo que bay demós fuer 
tevir él. Nació Tasaen Roma, que dictada loyes Luniverso, asi conto 
¿sto le había dailo tambien dioses della... En el tiempo de sus bre 
MHantes triunfos era mucho ménos Roma que en los tristes llas de 
ans persecuciones, Casino tendyl sus vIclorras giro objeto quo el de 
disputar al cristianismo sus allares y arrebatarle sus diseipulos, ME 
nos. celosa Roma en propagar su religion qne all para defendep= 
la, Lola tien las y tien publicar hárbiaros « dictos, y 
todo su pader en hare star, Cierto es que ya era. aquella cin- 
* dnd el centro de la Iglesia: pero de a Iplesia persegubila sin pres 
gua, que casi contaba por el aúmero de sus victimas 4 1 e sus diseje 
pulos. Por medio de unos templos srorelos constraidos com Sam 
rapilloz enenovas sablerráneas, ocultaban ¿10 vista de los per 
dores ta santidad de sus sacrificios muchos hombres. que: los habita 
y aunqueno dle ser tmidons 
á sn fé. Los saberanos pontifices no salian ile sa retiro sinó pará Se 
liyados al suplicio: pero no habki-olro récurso y ejercer da tos 
tidad dep ministerio que el de ser constante y tener el valor Me 
faltado quien dijera de Roma qus 
consentido en perder dsus ciude 
danos; 5 que loque tal vez no Imbiera hocho 4 faror de sus cole 
quistas. lo hizo pura hacer respetar sus errores. Miéntras que aque 


l vapaces de despreciar los Lorr 


sono para los tormento 
paro conservar Lo reli 


ly capital juzgaba 4 la religion cristiana y 4 sus discipulos por he 


simiestras imputac 9 del gilio y de la calumnia, ¿do qué medio 6% 
parote se valió el Señor para hacer en Roma respetable ol Evaneñe 
0 misma idolstria? Una tierua virgen, ouya virtud excita da me 
miración, (del débil y persuasivo instramento de que si sirvió 


para defendor:¿1a religion, combatida tanto en sus costumbres c0m94 


en sueulo. 

¡Cuán podorosa es la verdad, cuando para convencer y aymicard 
sus enemigos, mo los mues! 
ria. de la modestia y de otra manera se mues 

a en da escuela del pe 
ganismo, ¿cuales Imbieran sído sus sentimientos? El haberla vB 


la religion en las costom 


presentarse ron aquella variedad meditala, que en Jas persoass de ue 


soxo sibe provalerso hicn del alo | 

dde $os entuntos, y dejar que so pik son wvaricí rca de. Us 
pretensiones. Eu olla no hubiera sido el pudor más que la obra del 
orgullo, y5us mayores sentimientos no hubieran dimanado sinó de 
ambiciosos deseos, 6 del arto de ogultar él vicio bajo lo máscsia UA 
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lirinocencía. Más 14; no era, hermanos mios, una lipócrita señal la 
que daba 4 la ilolatria en los primeros iempos dela Istesia usa vir 
gen formada en Jo escuela del Evangelio. Entonces se manifestaba la 
virtud sm rodeos. porque uu consideraba 4: propósito para perju- 
Micaela estimación de los hombres, lués tuvo la fortuna de que en 
la capital del mundo idólalra no hubiese ella abíérto los ojos á la luz. 
sinópara ver la claridad de la 62. Unos padres; cuya piedad era tan só- 
lllla.como ilustre su nacimiento, la labia enseñado, que Ja nobleza 
es más bieú un privilegio que un mérito; que las riquezas son uiénos 
miles que perjudiciales, y que el pudor es el primer orneménto de 
mua virgen cristiana, su inocencia el más pr 
desta sencillez el gramle y principal : 


Ei 


*0 lestro, y la m0- 


er respetar 0 rel 


Lo:ue habia empezado la educación en Inés lo acabó: la gracis 
Uniilustrada piedad daba á entender en ella lo madurez de lu razon. 
Los sesitimientos que en ella se manifestaban uo los ins 
rales ¡Qué esmetada at 


rada natu 


ación ponia para no desculrir una hermo- 
Sua. que ora muy sensible $5 modestia por loz deslicos que podia 


vcrsionar! Tomó la sonta delerminscioón: de disgustar 4 
«quienes habia resuclt ur jamás. Avis 


¡ellos 4 
se de las peli 
grosis ventajas de que la habla dotado la naturaleza, ¡Cuántas inguio- 
tudes y coíntos cuidador no la cos alejar unas impresiones tan 
fáciles de conecbir como dificiles de borrar! Ités era en el retiró 
prodizio de piedad ántes de que hubiese podido parecer eo el mundo 
un prollicio dde fé, Pero asi como era inzeniósisima para combat 
propias pasiones. asi tambien será inquebrantable pora vombwtir las 
Me losalemás, Elbinstramento más débil vá +armarse contra los más 
poderosos enemigos, 

Ados firimeros hérors del Evangelio les habia anunciódo Jesner; 
to lu Snsrienta y penosa suerte que 
el Indibrio y las yictimas de la « 


dominante 
idolátria. y te. tollos los pueblo: 


1 is en vuestra 
dicion. Mas ¡caán yanos son contra la santa low 

esfuerzos del inuaao poder! La debilidad 

virswid perseguida consigue que enmudezca el vicio, año dla visti de 
sis: profanos altares; y la religion, que siempre es respetable es 
iquellos que to: deñiondyn, alcanza la aprollación aún depuellos 
Hismos que pretenden destenicla, Acalrabu de empuñar las 

del imperio un p !, vuya elbyación será siempre constulerada 
como de mayor fatolidad dol 


anismo. Mocleciano fu despues de 
Mi Un eulre do: 


$ los cares el uás oro). ol más fogoso y el más 
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sanguinario- Casi siempre es elespiritn dul so vErato 2 que Ne 
<us vasallos: puro com espe tidad eb de aque poll En id h : us 
titados4- los más importantes empleos, solo obran 4 gusto, ek 

ondiendo con sus deseos. y siendo, por decirlo asi, los 

rs, 

vilo. 

tomar inle por li 

SL [Oro y 00 

Roma. ¿Cuál 

Lis pasiot 

4 Inés sio: 


ministros le sus injusticias 
era uno de esos hombres 111 
205 en obedecer las órdenes de 
mn. sabian dór un 
jernador dl 


su venganza: hablo de Sinfronto. 


miniento que munie 


gurar 
fué la causa del ro: : 
Poro ¡que pasion! Ajo no habia viste Roma presentar 
un aquellos sangrientos espectáculos que. eu medio de las hoguera 


4 contra Iné 


y ; ofreria la constancia de Tos eristipnos $ 
de los 1 


mártires: ¡Ah! demasiado $e habia ya dejado ver para que el rosplon- 
rosura dejase de Ha 3 ion. Se la miraba 
1 cuya prescuca 
» dde antemano de 


cal 


dor de su | 


ivuba... Prócope, que cra hij: 


tesmblaban cuantos habitaban en Roja, lisónje 
unscconquista tan maravillosa, Su y vmidod se arrebatiba ya comlk 
>enra. Aquel 4 quien nada se le pone 
. Como enemigo portado y 
ible de las Maquezas Y deblÉ 
sexo. Para sorprender su sencHles, recorriy $ 
oido, la promete 
iu el de 104 

sazas. Una de 
gobernador de 

, Ó Le merse su 

! Esta jÓvOH 

cuya aljanza hubiesé 
de Roma, ¿Tritualo: 


consideracion de una victoria 


por detente que uu coda, 4 todo se al 
tentador. 4 que Inés sería su 
lidades eo 


los halagos 
ut puesto boporifico y un poder al cu il sole 


unos d su 


los artificios. Para tentar 4 s 


Ldsires, Para 

fermudad «que 

Róomá, 0 1que debficapoyar las prelensiones 
Hesentóse Sinfronio 4 Inós 

doncella vió postesrso 4 sus p6és an hombre, 

llenado de satisfacciones ú 1 as mús ¡lustros 

brillante p 


lefendió aquel industrioso pate los he 
'0, ¡con qué amenazas fan terribles proclim 
intimidar espe : es el último re 
curso de los pasiones, Aquellos 4 quienes no pueden conquistar 4 


tereses de sa hijo! L 
la que dose: uba de conven: 


nen Juego á ser sus victimas. 4 
Eu un combate tan desigual y portado, ¿qué ha de poder 11400 
ococio contra la fuerza? ¡Ah. hermanos mios! Cuando se lleve por 
apoxo 4 la gracia, no. lay encr por terribles que sean, dquies 
nes nose pueda resistir. En los primeros impulsos de su fer 05, ME 


de los 


i 
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ploraba Inés aquellos finestos atractivos que solo la habían sorvido 
para ocasion de pecado, ¡Oh fatal: hormosura, exclamaba ella, oh 
fuégo de las , 0h escollo del pudor, oh fuente de iniquidad! 
gu mo pudiera: yo borrar: coo misangre Jas funéstas impresions 
que Jas hecho: en los corazones de quienes le contemplaban! No tar- 
dómucho eu hipcerse respetar de aquel: imiportuno tentador que la 
molestabu. oponiéndose 4 sus indignas inistancios con una ala fe 
reza y un noble desprecio 4 sus continuas. solicitudes; Huid lójos du 
mi, decirella, ccbos del pecado, ministros del Inñerno. 1d, id. y se- 
pultad enel más profundo olrido:esa vergonzosa pasión que us con- 
sume Mo más os inquieta me ofende. Solamente vaestras 
miradas llenan de indignación 4 mi cc 
r de Roma, que ha de encontraren ca unacalma 
3.4 quien hayan de ganar las demos 
el aparato del poder. En el semblan 
nora y última respuesta 


ones 


4200. Nó, 110 ene que TS 


jones de 


de Inés 
se percibe su pr Vos pretendeis, le dijo 
ella, que yo tome $ vuestro hijo por esposo; pero: ya tengo puesto mi 
corazon ev olro con quien ól:no Se puede comparar; esposo mucho 
más rico.que los Césares. más poderosc 


e 


> todos los elmundo, El 

ra. ¡Ub Sinfronio! ¡oh 
Prócopet ¡oh grandezas! ¡oh fortuna! ¿quévrenis á ser Vosotros para 
un ¿corazon de ulien es duciv Jesucristo? ¡Oh! ¡qué mudanza tan 
esta augusto y divino nombro! Desapa- 
Ubrao: desde aquel instante habi 

juo pminenaza es el m 


asombirosa se advirtió al oír 

001 pudr: 

foma. oso lipócrita de los idolos. 

El pretexto de religion es el favorsble motivo-de que se sirve el or- 

gullo, el despocho x la yo ga. Pero aquella que no temió al eno- 
trigo al tomerá al de su fé. 

Dispone Sinfronio que se ponga presa á Inés, ¡Oh gran Dios! ¿cuán- 
los peligros se juntan para agobiarla ! Mándasola que elija; 0 incluirse 
Ublre las virgunes consagradas 4 Minerva con el nombre de Ye 
Gresolverse 4 padecer la violericia que antoriz 
Coltra los cristianos. ¿De qué expr 


va romo goberúa- 


su móocencia, (3mpo: 


as leyes romanas 
tes me valdrá yo para ha- 
ceros comprender un inicuo misterio, qué hasta el sol casi 4 


; e niega 
alumbrarle con su luz? 


Ya, hermanos mios, debo ri Spelar vuestra 
dolicadeza y mi ministerio. Hay crimenes contra lós tuales 10 debo- 
mos comba drque nos horrorizariamos al darlos 4 conc Inés 
Tué sentenciada á presentarse en un Jugar que, por la primera vez, 
vela 4 la inocencia en la horrible morada del libertinaje. Pero aquel 
Dios, que cubrió con alas de.su q 


widencia 4 José, Daniol y Su 
Velaba eo la defensa: de Inés, Seño 


3ua, 
r, le decia la Santa, yo os ofrezco 
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tustosa mi vida, pero sacall ¡tesi ani virtud. Con efecto, fé cula su 
súplica. ¡Ol emuravilla! El mismo lios. por decirlo as), desciiidio 4 
latiorra para defender La celigion de [nfs que se ofendílle 
Qué amenazadora cuchilla estaba suspendida sobre la cabeza de 
aquellos que nose alreviesen á respetarla! Me paroce que estoy viens 
do un ángel que. armado.cón r9yos de fuego, estaba pronlo para dis. 
cargarlos. Prótope, el bimerario Prócope, se atruvió 4... pero Mina 
maño invisililo lo dotiene.....oscurecióse la alinósTora, le abb10 lo tés 
ri. y sedesgajó el rayo... Como si fuera otro Uza, cegt 
atrró vomurió... lil jnionos Lestizgos y cómplices de su atenta 
luenos de pavor y espaulo á deseng iñorá la idolatra Homa, de ques 
ae sólo.es.ol Dios de Inés el vengador del crimen, suó el proluolor 
dela virtud... A ovidla de uste terrible soláculo, ¡rrerha quese 
arrepentía Roma del respeto que había guardado á los iolos. y del 
údio que había tenido á los « nos. Inés llegó d ser el objeto dela 
ventración pública, a sus piés miraba un cadá mnegrecido, que 
anunciaba su poder, y observaba como el Miro gobernador Je Hom 
su juoz, solicilaba su protwecion y la pedia por su 4yo ¿Ola Dios 3 
quien qulora Inés! Admira adnura y á los. espiritita 00% 
giros prodigios diferentes. 

Gon efocto; señores, si nos detenemos á considerar los wmilogros Ue 


clemencia, advertir gue dando nuestra Sanká al Cielo infiniias 


gracias por los ber 9s que de habia dispens lo, $ suplicánido le Sé 


cesar, sealrevió a podirle otro favor aún mucho más distinguido Y 
señalado, cual ora da villar enemigo, Su caridad la movia 446 
graciado; que había ido rostigado 
ton pronto como fué delinenente. Oyóronse sus nobles y genios8s 
y la vista y la yida. El mis 
prodigió:que le había sacado de entre las lirazos de la muerte, le 0) 
tambien de los de la idolatría. Convertido y Meno de reconociuienió 
se declaró por cristiano, teni 2dolo 4 mucha gloria, y Hugando 4h 
por su Té sima evidente penuba del respeto que muere ña Ja religion de 
Inés. Ya habeis visto, oyentes, que Inés duraule su vida liizo comlos 
ejemplos desu santidad que respetable: la religion 4 la idol 
tia. Veamos ahora como con los ejemplos do fortaleza que nos dif 
ens muele, consiguió «que trionfase la religion dea idolatría: 

El ver unddos. principios de la Iglesia Mevar 4 sus Jolensorés de 
iróbiunal en tribunal y de suplicio. en suplicio, era, «muy brisles 
una cosa ordinaria, La cncltilla; los cadalsos y las Erase institu 
los terribles medios que emplo idolatría para arrebataral eristi > 
nismo sus heróicos defensores. Los pazos de 415 primers conuisias 


aplicas, Procopu recobró hueva 
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vrán señalados con arroyos de sangre. El aniverso se huibía armado 
contra aquellos que ergo enviados hnicamente para convertirle y sal 
varle. Habiendo heredado Inés.su espiritu, queria tambien participar 
de su recompensa. Yaco eran razones las que se empleshan contra 
sifé, sinó tormentos. Pero, ¿ qué jue á el que se atreva d pro- 
hunciar aña seotencia ducistra de muerte contra aquella 4 quién de- 
lle su vida el lujo del prefecto de loma? Siofronio, para conciliar su 
aparente celo porlos idolos con su secreta veneración por su pro- 
lectora, dimitió en otro juez el lugar que él ocapuba on el Aríbunal. 
Aspúsi. cuyos ojos cenlelleaban, cuyo semblante descubria su furor, 
y cuyas manos goteaban sangre delos cristianos, fav .ol que un el tri 
Iúnal de la justicia ocupd aquel distinguido Ingar. En él no se cono- 
clan aquellos interrogatorios siniestros, ul aquella disimulada bon- 
dad con «que embaraza, sorprende y Jisoujes 4 sus victimas la 
prudencia hamana ántes de inmolarlas; sabía quo los-encantos má 
atractivos no habían podido seducir 4 Inés; que los amenuzas 10ás 
lerribles no la habían podido humillar; y así solo pe abra d su 
vista Obsanuriento apárálo de su suplicio. lnés miraba con suma iran 
quilidad lis cadenas que la estaban aguardando. Aún ignorando 
todeyla como habia dde su mue e había dispuesto ya su coft- 
zom para padecerla.. Ejecutad, ministros encargudos de. cortirme- el 
hilo de la vida: ejecutad, deria ella, los órdenes que se os han dado, 
, BO persdis que hubels de bicer morir en mi sinó Lo que es pura- 
mente mortal. El alma que poseo, us una joya sobre la enal no tiene 
ninzan derecho el fiero acero de la idolatría. Al oir. estas palabras, 
prónanció el juez su sentencia, y fué condenada Inés al suplicio del 


Lo mismo fé saberlo, que apoderarse de ella un excesivo júbilo. 


Vi lugar de su sacrificio la: parecia un trono del que iba 4 tomar po- 


susion, Corrió hácia él con aquella firmeza varonil que solo Ínspi 
li religion. Proparóso la hoguera. enceudióse la lama, y todo inf 
dis pavor de mañera, quechosta eu los corazones más Dárbiros 
inlenos se deja vibir da compasión. Yo no puedo esplicar mejor 
que con el si y la consternación que se esparció, y la lóstimo y ul 
lerror que se advertía 4 vista de semejante espectáculo; Ya ne. pare 
00 que no se percibe otra: cosa que las esparcidas porciones de un 
oñerpo consumido por el fuego destructor. ¡Oh qué prodigio? ; cómo 
que perdían los llamas so actividad pura con Inés! Al modo que si 
5u cuerpo estuviese espiritnalizado, se notó, no sia admiración, que 
no1á había hecho ningoh doño. Las Hamas.de que estaba rodeada la 

bin. y la hoguera que alebiá dost y consumir su victima, 

Tomo 11. E 


TAN 
arta más resplandeciente su victoria. Ayoel mismo Íego quo: tes- 
) 4 Inés, fad et que tambien la venzó y á la religión con eda: 
Dividense las Hamas: con sa separación llevan repentinamnte Cotte 
os 06 Inés la desolación. lu destruccion y la muorte. Los 
pectadores de su suplicio fueron las deseraciidas 
victimas de aquel ego: Al modo que un imprevisto incendio, dunas 
vápitlas centellas Jevan por: los. parajes: cirnunvecinos las lamas, le 


aeliciosos 0s 


dissolarion y la muerte, no dejando por todas partes sinú Irisles, ses 


de su ruina, se extendieron contra aquéllos malvados las lor= 
ribles lamas del 
Pero: por de sia, los pr ios que obró Moisés d vista de Fa- 
nás el corazon de 
lo prinvipa. No de otra suerte: admiraron al puehlo 
- los milagros que juatificaban la fé de Inés. supuesto que 
sola le sirvió para más endurecerze en sa ceguedad. ¿Qué cosas (44 
ibles se me representan 4 lp imaginacion! 0h erneldad ! ¡Oh hit 
0 jua! Diet ¿ yr fin otra nueva senfoncia. y aquélla que 10 
podido perecer 4 impulsos del fuego, murió al filo de Ja 03p4 
Ya se dejala vér el hierro, que 300 ba teñido con da smpre 
finitos existigmos. Hiero, tirano hiere ú lo viclima: 1 sangre 
corresponde al esposo que ellx ha. es: oxido: ya es tempo de de 
Wrla. Ls misma Inés es quien te exborta $ quién le alienta para 
eoncluyas tu 0dwa y consumas su sacrificio. Ácoba... ¿en qué le 
arecia que provocaba 4 Ja mano encarcida de 
; Se Ietenia, mo obstante; oraba. Y por Mn; 
inclinó aquella ye ble cobeza: plornada nda dnplicada coro» 
nadal pudor y de la fé. ¡Cuánto descára yo. hermanos mios, poder 
fijar vuestra corisidat bre sel encendido y sangriento Ingar del 
suplicio? Al yiórois como Meno repentinamente de horror.el ejecós 
tot de la justicia, se negaba casí 4 cumplir con su: ministerio. AY JE 
viériis Estromecerse, y coma misto hubiera sido condenado, vol 
ver 4 otro lao su cabeza para no 1 ' 
Allide vi coger con muúno trénmda 61 hierro que debia acaba 
la vida de Inés. All viéniis cabiertos toos los semblani 
eolor pálido, como triste imágen de la muerte. Todo se interesaba en 
ul peligro de Inés, v odo temblaba por ella; la Santa únicamente era 
la que na mia de cannto pudiera sobrevonirle, En aquel luner 
tan critico, á ninguno sinó ¿ella se le dejaron de saltar las lágrimas: 
Y en wa palabra, allí la oyérais dirigir sus últimas Sóplicas al 
Cialo, con uns firmeza y constanció digna de un apóstol. ¡Oh Dios quiol! 
¡Oh Padre mio! yo adoro tus decretos; en medio de más tralojos Fe- 


DE SANTA INÉS. VÍNGEN Y MÁRTIR 19 


conozv0 tos benelio y 1 corazon te manillesta bien « tente mi 
veconpemimto, Hu creido, y esperado. Ya veo do: que creia y lo que 
esperabas va lo posto. Amigos mios, pariintes, y vosotros, sansibles 
erisifanos. que 0s inleresis enmi suerte, dejad, dejad de Vorarme, 
dejad de compadecerme: participad más bien demi alegrias alaba 
mi victoria, que es lade la religion y lo vir Asi hablando, se 
levantó el eachillo y descargó el golpe. Á la. Merza de Estw, cavó, y 
éspiró bañada en su niisma sings. De este modo triunfó Inés por su 
muerte de la idolatria: 

Srellexiomis sobro lo historia de la Iulesin al vertiras, quesdes 
Mela muerto de Sta. Íiés. osdeside cuando parten aquellos dicho- 
sos dos. en los que empezaron Jos idolos 4 méuos alo 
radorós, y desucristo más discípulos. Murió Inós, puro desde el 
mismo “siglo vu que ella espiró. principió la época favorable 4n 
que la. lulesia enjogó dejó de ser enutiva la di 

vista de las 


vencedor de Majencio, que la victoria que consiguió se Ja dóbia 
di Jesucristo; y Megó 4 sor la religion sugruila delos Césaros iuella 
á La cual ellos mismos persiguiéran: No han faltado mos entro Los 
celosos derotos de Sta. Inés, que hayan mirado wd teionfo y Já paz die 
la Iglesia como una recompensa: dle si1 martirio, Aprovechémonos. 
hermanos mios, de sus ejemplos; atrevámonos 4 levantarnos sobre 
las desdichas y desgracias el tiempo. Aquella herolka fué cristina 
en un siglo idólulra: seámosio nosotros en un siglo imurédulo; ella 
mbiospreció los suplicios, menospreciemos- nosotros las malienas 
consuras, Conogzcimos solamente, 4 <u imilacion, nuestras 0hlizacio- 
145; complámo: exiclimente, y asimereceremos como ella dleun 
día la porana que posee en da cternidad. Amós 
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DE LOS SANTOS INOCENTES, 


ú su madre; 


(Márcoa 0, ML) 


Los disgustos y los placeres. la alegria yla tristeza, y los bienes 
y males de esta vida forman una ena tan dificil de romper, qué 
muchas veces aquel que piensa disfrutar de un placer. 6 asegurarse 
sjetpre, promoviendo un acontecimiento que lisonjee sus 
pasiones, suele ser causa el mismo acontecimiento de que venein 
innumerables males, que, Henando su vida de dolurus, le sumar en 
uná completa desesperación, Al contrario; tuchas ocasiones Dar, 4n 
que viniendo sobre 400 infinitos males por inspiración d provuoio E 
de los que le quieren mal, estos mismos males somel. origea yl 
fundamento de una felicidad completa 
Ex ninguna situación se demuestra con más exactitud esta verdad 
que en la doctrina del Ey wgelio, y en eb órdeo de justició que Ms 
enseña nuestro dogma religioso, cuando vos muestra no bibunilias 
falible y Heno-de justicia eo la otra vida, para deshacer Las 1Justs 
cias y agravios que se nos hucen en ésta, Este dogma consoluior és 
eb sostén del desgraciado en les moyores tribulsciones; es el ques 
cliazan coñimprodencia aquellos que quierón cimentir su dicha mn 
la ruina y desolación de los demás. ¿Y qué consiguen con esto? QU 
ni en esta vida ni on lo otra llegan 4 obtener la paz y los Placeres 
ue bnscabán; porque es talla condicion del corazon humano, que 
los deseos se multiplican en dl en proporcion de la costumbre de sE 
tisfacerlos. Si el hombre nace pobre, desea sersrico; si es rico amd 
ciona mandos y honor i obtiene los mandos y honores, amileiós 
na el principado; 31 es el primero de todos en Ja nacion. ambicionk 
someter á los extranjeros: y si la impotencia le roluce 4 vivir 500 


PAMEGÍUCO DE LO SANTOS EN0C 


en su remado, el más minimo remor de que exista otra persona que 
pretenda su puesto, le arroja «1 el camino de dos crimenes y de Los 
excesos más inauditos. 

En el suceso que la Iglesia celebra hoy. se demuestra muy. elicaz- 
mente, que los bienes y males no están á la disposicion del hombre 
y que los deseos del tirano y del ambicioso 1o se satisfacen solo con 
rendir 4 sus piés 4-dos hombres ya formados, sinó quese ocba y 
busca bosta la sangre dde los inpeuntes récien nacidos. Si. católicos: 
hoy celebra nue: santa Iglesia el aniversario del suceso terrible, 
que, sumiendo eu el dolor y la consternacion al pueblo: de Belén, 
Vixo deskparecer en iuqnel punto la generación contemporánea de 
nuestro Señor: Jesucristo. ¿Seria la cansa de este suceso 01 destar 
Dios. levar hácia sí los niños que nacieron 4 Ju inmediacion de 
nuestro Redentor l objeto de qne conociesen la gloria ántes 
que las miserias de la vida humana; 6 sería para que viésemos en la 
tirinia y crmeldad de Herodes la odiosa imágen del hombre ambicio- 
so y soberbio. que por el celo desu principado se arrojó 4 01 crómen, 
que podia considerarse deicidio, porque contra Dios dirisia las atila- 
das espadas de sus despiadados soldados? Las dos cosas nos quiere 
enseña! la Tglosis hoy, encerrando dos puntos morales; que yo tri- 
laró de explanor en mí disenrso, cumpliendo la mision de que me 
hallo revestido, 

¡Cuánto estimára yo conseguir con él la reforma de vuestro corazon, 
enseñándoos 4 apreciar todo lo que vale la inocencía, y el údio que 
merego da iosneiable ambicion, que no respetacni aún á Jos inocentes 
rúcien nacidos! Tendria: esperanza de alcanzar el objeto que me pro- 
pongo, si Dios se dignase ibominar mi entendimiento, ofrecióndo 4 
mi lenguaje las palabras que más impresion os vausáran. Ayutind- 
me, fieles, á impotrar del Todopoderoso los auxilios de su divina 
gracia: M. A. 


Habia pasado algun tiempo deslo-e1 nocimiento de Jesús; le habian 
ido 4 allorar los Reyes Magos. excitando en Herodes la idos de des 
cubrir al Niño récien nacido para matarie; se había verificado la en- 
trada en Jerusalén de nuestro Redentor, cuando María fué 4 presti- 
larlo:en el Templo, y ol Señor por medio de su ángel había dicho 3 
3-05, que tomase su familia y fuesen para Egipto hasta que mnriego 
Herodes, con el fin de evitar la muevo que éste procuraba dará 
Jestis. Efectivamente; Herodes, ogitado por sus malos pensamientos 
desle:que entraron los Magos en Jernsalén, y viendo que éstos no 
volviand darle razon: del sitio donde estaba el Rey de los judios que 
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habian: venido 4 adorar. $ que se aumentaban Jos rumores de lo 
ocnriido en 01 Templo von el anciano Simeon y la santa Viuda: que 
reconocieron en Jesús al nuevo Salvador, sonia EI 20 COrIZaN 
nueVicira y puevo rencor contra Eli y dexidido 4 buscarlo yjára 1a- 
tarle, concibió la horrorasa idea de degollar 4 todos los niños de dos 
años que hubiera en el distrito de Belén. que erala ciudad de David 
Fijó sus iras sole esta ciuda), porque en virtud de dos informes dde 
los sacerdotes y doctores, la ciudad de David, que era Belén, era el 
punto donde habio de nacer el Mesta, segun lo: hubian anuticiado 
los profetas. 

Calculando 61 tiempo que habia trascucrido desde la venida delos: 
Royes Magos: y el que éstos le habian manifestado que posó desde da 
aparicion de la estrella, Hegó 4 comprender, que entre los nacidos 
dos años ámies del decreto de muerte que iba ú firmar, procisamenté 
se habla: de hallar el rey de los judios, que él consideraba destinado 
fo quitárle la coróna real que poscia. Está fué la causa de habor 1 
tado lcarnicerm dá los niños de esta edad: pues el dl hubiera com 
prendido que podía hal entre los de una edad más avanzada sy 
hnbiera extendido mucho más el inhumano y firánico decreto dele 
trucción y muente que había firmado. Pero ¡cuán fallidos son 1óS 
juicios de Jos hombres: sobre todo, comndo lena por objeto coh 
trariar las miras de la divina Providencia! El miño que: 141 buscaba; 
vano se hallaba dentro del término de sus dominios; porque, enana 
el ángel dijo á José: «Levántate, toma al niño y 4 su madre. y Mus 
ú Egipto;» omo: hombre prudente, y que aprecia Los 3v1505 (Ue 
Dios se digno hacerle por medio de sus enviados, sin tumor 4 de 
tinicblas, ni 4 las incomodidades de un s penoso coma tenia que 
sertel que hiciera con un niño de tierna odad y com tuna mujer $e 
puso eu camino, y huyó del pais natal, donde eon tanto encartiaa 
miento se perseguía al miño Jesús 4 quien él adoraba. La idea de qué 
esto sucediéra podía haber ocurrido 4 Herodes, y de este moda eve 
tar la ejecución del bárbaro decreto. que habla: des sumir en Julo Y 
Moro á la ciudad de B pero cuando la tiranía y la crueldad se apos 
deran del corazon de los hombres, les cierran el entendimitato $ 
toda idea que pue; mitigar el impelu de sus iras. Asi es, que lle- 
rodís ny vscueho 1 nsojo que el ódio que en: iseralos su coraza 
contra Jesús. y determinó la ejecucion del bárbaro decreto, 

Armados de 61 marchgn sus sáldados 4 Belén y principian A eje 
cutarlo. Se esparcen por la ciudad armados de sangrientas cuchillas, 
y mostrando en su rostro amenazador la ira dol tirano cayas Órie0es 
iban 4 complir. ¡Ah infelices madres, que semejantes á Raquel 
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parcis el anto por vuesiras hijos y no os podeís consolar! Reprimid 
vuestras lágrimas y vuestras lunealaciones, porque no siryirá para 
utilidad del tirano la muerte de vuestros hijos, sinó para ensalza» 
rento y gloria de los inocentes martirizados por cansa de Jesucris- 
to. Vuestros lumentos no libran, nd, 4 vuestros infelices tujos de lo 
muerto que decretao los lranos como Hwrodos, porqun éstos clerrán 
sus oidos:al infeliz. y solo escuchan los palabras lisomieras de los 
iluladares que les rodoan, azuzándoles é instándolos d marchar por 
arreta del crimea, Bien demuestras esta verdad dos pcontec 
lentos que ocurrieron en Belén cuando so llevo ¿efecto la degolla- 
wlon delos inocentes. El fevaz sollado entraba en lo casa de los infebi- 
res madres, persiguiéndolas para artaucarlos el frulo de sus entrañas 
hasta los últimos recintos. Jonde ra Jes era imposible evalirse de 
sy persecución. Entúncos se trababa una ducha eruol: lus madres de- 
feniiemlo livida de s0s hijos, cual Ja leona defiende los cachorros 
igues lo qu vo robar el cozador de los bosques africanos, searrojuban 
uello para hartarles de 

Sibgre, yo evitar de este modoque 20 di derizinar Ja dle sus 


á los soldados presentando su pecho 


os l1ij0s. 
¿comprender toda la barbaridad oy oreohlad del mandato de He- 
, €s preciso pararse 3 considerar Jo que ese Lamor Ue um má 
ul heroismo y esfuerzo de que se reviste cuando lepra de defon- 
el hijo que aluigaron sas entrañas. Vosotras, madres que me 


escuchals, y habeis sentido ese amor pura y respetable con que coy- 


templuis el objeto inocente ygracioso del gmor puro: calendaris hasta 
sfuerzo de los habitadoras de la cuidad de David, 
vuando 1 PrOS $ es dle Herodes iban ¡4 destrnir la existencia 
de sus queridos hijos, La bumanidad sy estremece al figurarseomo 
2 encorvada sobre el suelo guarece á su hijo de los golpes 
10nazar, y vuelta la cabeza 4 su perseguidor con les 0108 
Menos de un aire asombrado vam or le conjnra, que ántos de 
iruitá sú existencia, que no logar 4 herir al hijo que guarece con su 
enerpo, Pero el sotdedo bratal desprecia su llanto y sus gemidos; y 
aprovechando la ferza de sus músculos y de:sus nervios, aparri á 
la infeliz y la arroja por eldaro suelo. con uma mano, y coo la otra, 
que empaña y enarbola qua cuclólla ensangrentada, descarga un 
golpe sobre el infeliz infante, que apónas la nacido pass 4ser presa 
de la muerte. Márchase el feroz ejecutor: del decreto de Herodes, y 
al volver la mudre en sí lol brusco golpe que la recibido, se arroja 
sobre su hijo, y no encuentra más que sa cuerpo mutilado. Otra, al 
ver venir bicis si al soldado cruel, se aterra, can de rodillas d sus piés, 
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fa sus manos suplicant idiendo la vida de 


dosterrados-los malos ola pue despue 0H can le «que y 

nioso la eltad de hierro ó tiempos de destencción, e que los hombres 
A implora gracia ánte els y ' principiaroa 4 porseguirso por medio de las puervas, Siendo, pues 
humanidad, coge con. una mano las saplicantes de la 4 Crialura tan excelente Lai 


y tan aeraduble 4 los ojos de Dios 


y con la otra descarga la cuchilla, que echala cabeza sobre plo cl que la pos Lo. mérito no tendrá 4 sus 6jos el ue eg este 
pode da madre desmayado estado padece por Ello muerto que sufrieran loszantos Inocentes? 
tra, Mena de rábia ol corazon, desesperada ánte la injusticia y Ja Seguramente los méritos que contrajoron-4 los ojos de Dios. las -vic- 
barbaridad imandada ejecutar por Herodes, se abalanza 4 los solda. hintas sacrificados por la are de Herodez, recibiendo un bantismo «de 
bre las armas ensan Madas cortando sus propias samgre. que les hizo pasará formar parte del coro € ángeles y 

AH último trauce la vida de su/'hijo, y arcingeles, sie macho 01 20 elos Mleles Je la lele- 

Í Sus piós, 1 dos auxiliar sia militante y trianfante; y ellos ds | habrán hallado, 00 :solo 

ie:4 consumar el horroroso £rtr a : lurocompensa: de la injusticia de que fueron victimas, sinó la que 

'omendado, Pero, ¿d dónde iria 4 parar al fues 2eribir todas tienen los espiritus justa ndo pueden hacer bien ofreciendo sn 
enas de horror y de desolacior produjo la erouldad del mérito por Los demás hombres. Humanamente considerado, e) supli- 

feroz Herodes en el trito dle Belén, cuando f m dexollados los cio que sofricron loz santos Inocente 


5 es HOFrroroso, £l 


“contemporáneos de la infancia de mies Y Jexuorie TUrOn $e re la persuasión de que hayan existido | 
AO NO CONSIGUIÓ sus fines, v el mu nt rálos paces de leyarlo 3 cabo; pero minado en todo s9 resultado, el 
es que degolló con su inhumano decreto, 101 ha venido 4 furor del Grano su perseguidor fué un instrumento de que Dios se 
Mar; porque aquéllos disfrutan de uma felicida arvió para levar hácia-si los inocentes contemporáneos del mací- 
Mos castigos del bárbaro atentado que hizo contra Divs, por miento de Jesucristo. ¿Di cuántas miserias y de cuántos de no 
ivarnado, al Verbo, Tuó 4 quien buscaban los satólitas Mheron libertados de sufrir en esta vida, además delos goces invfa- 
ns iras bles que alcanzaron en da otra? La mayo: de los hombros se 
Conocida el hecho material que la Lelesia celebra enel dla de hor, von Ca la precision de exclamar. va un dla, va otro. va por gsté, va 
MISArer á explicar Jos dos pan é principalinente ar por aquel motivo, que fuera mejor no habor salulo de la edad de la 
roja de sí; uno Ls, que no se 30 vales las deseración que 10s mocencia 
suceden: y otro. que nose asegur 2 dicha buscando muestra Las males que pensó cansar Herodes, no llegaron 4 tener el resul- 
las: col rulo se0s ambiciosos. EA primero Jo tado que él se propuso; pues que no consiguió htruina de los má 
vemos bien palente en la condicio: : lu los niños degolla: tires Inocentes, ni la mue : 1 José, avisado por el án 
puesto crimen de ningun: pelle FOR um mu y . rel, 344 conducido 4 E pto en compañia de «u divina Mad 
mo en et me tivo Herodes despues deestí consiguió que las victimas de su furor v de su tir r subiesr 
hecho, Mezando por el exceso de su celo de reinar 4 matar 4 su pro- Cielo, siendo recibidos con cánticos y salutaciones. E 1D» € 
pio hijo Antípatro,; pocos dias ántes de morir gujo, sí, sembrar de llanto el distrito de Belór lo 4 las 


La inocencia, amados by es agraláble y acepta á Dios diichaulas madres, que como Ra quel Moraban:á sus 53 in poderse 


¡uv se complace en tenor ocentes; como lo sienificó Je consolar; pero tambien las madres deben consolarzo, porque á ellas 
sueristo, enundo llamando 4 um niño le puso e tía de lox 3 1 se extienden las palabras que 4 la misma Raquel dirigía el Señor di- 
Du cie ob. sino volviescis v funssis como 105 citadola: «Roeprime tu voz de Manto y tos ojos de la lágrimas 
- no entrareís L reine 5 il si que cualquiera «que que salario huy para tu obra, y las lágrimas volverán á 


o abajare ser como este niño; ése será muy grande en ol 4 ino'de ene »: esperanza tambien hay para tu fin, y tus hijos volyerán 4 


las Giulos. ” 


Tambien los- hombres, cuando quieren pintar lo ¿ue ellos su lórmino:» St, madros desgrociadas, cesen vuestros 
1 


Mouman la edud de oro. 4:01 lempo de su mayor felicidad, dicon,que vuestros dolores, porque Dios los hará recaer sobre Herodes; y vnes- 


£$a consistia en la Inocencia que tenían todos los hombres, estando: tros hijos, que 44 qui struir, tendrán al lado de Dios el táfunino 


$9 PAÑEGÍRICO 


ds sus penalidades y bl promio de su martiñio, Cesad de lore, pues 
«ueel tirano. que al firmar'su dlocreto no 
vuestros inocentes hijos, sinó que preparó ana: profunda heridiá 
+wuestra amónte cormon, serd herido y moctificado basta por sie 
la gloria 
«dle los Inocentes, volseos 4 su edad, como aconsejaba JesueritioA 
los apóstoles, mudando vuestra vids y olvidarlo hasta La 4d de 
vuestras uatiguos faltas, Ka este estado conocereis, que los males m0 
, Pompa 
éstos tumca pueden llegar al alma del inocente y del justo, que he 


artivio espera tino vida eternsv Mena « idad. 


110 ataco la existencia de 


própiva hijos. Y vosotros, oyentes, sí querels partici 


son todos los que nos cosa el: fa de nuestros een 
puesto 4 suífirel 
Al contrurioysi consognis colocaros ca eso estado de procia. 10 qué 
el hombre 10 leme más que el pecado y la ofensa que puedo Hao 
¿Dios quele ha errado, vereis que ninguna clase de males ¿xsta) 
pura yosotros, si que sein otizcn de dos beneñicios que distruliar 
tos Inócentes. Las mortificaciones que pueden ple 
el peincipió 


el Cielo los 
ñ yuestro cuerpo los Mis vlucarnizidos enemnlzos, 
de una oterna felicidad. 

Abora os voy Aalemost lotgo hecho moral que mel ue 
puesto, euseñimdoos, qu 1 tieidad en la satisfaccion de 
tuostras 
silo feli 


siones. como lo demostró el. tizano Herodes, halbiendé 


da mayor parte de su vida. Lis desgracias vinieron 44 


bass qe dae egoa ni de<carizo. El habla deshecto los intrigas Us 


sus enbinizos, los había vencido en el campo de batalla, y había oe 


trono de Jude, 
«o Jesus y rutdos con amas 2erlones Due 


sosvido, polla arista] de los romanos, elpvar 
contivando el ay 
ás, 400qUe seNpre se desculmiese en su carácter una U adenda d 
la. dureza verneldad. Pero de nu bombre afortunado 4-sus capres 
ba con monumentos lides 
de Jernsalén, capital de su imperio, se convirtió en un tirano, EN 


sos, Je nn rey, que lleno de «loria adort 


en sa familia introducirse los crimenes mayores «que ud [mas 
ginareo, Sus hijos Alejanilro y Aristóbulo se rebelaron contra GL5% 
huju Antipatro formó ana conjuracion para destronario: «e le prejie 
rarón Vetienos, y tivo el desconsuelo de tener que Vengar coma 
muerte de sus Jújos Jas rebeliones que tramaroo contra 6L. No purás 
personas 
desu familia, entraron otra clase de ecimenes, enales som todas ius 
que provienen de lis conspiraciones y de Jos aropes incestuosos; 
producidos por la crápula y 'por los desórdenes. Él mismo estalas 
atormeatado con muchos dolores, cón una calentara muy: grande Y 
von una comezon intolerable é imporiuna espurcida es Lodo sa cute 


ron aquí solo ses-miseyias: introducidas lis pastones en 
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po, El liistoriador Josefo dice, que tenía dolores en el cuello. los 
piés hinchados cutre piel y carnes hinchado el vientre; se le pudriaa 
sus partes viriles con muchos gusanos, tenia gran pena en Jambespi- 
racion; y era fatigado: por tantos suspiros y encogimiento de sus 
miembros, que los que le velan ervian que era venganza do Dios. 
En esto estado tan miserable nunca salta de su pecho la pasión de 
mando yde dominacion, que le habia arrastrado 4 cometer el le 
remlo crimen de degollur: 4 los santos Inocentes por perseguir al 
Hijo de Dios, porque los Magos le habian lamado Rey dedos ¡ndiós 
y vensiná tulorarle, 

£l iio de los pueblos contra él se pronunció de tal manera, que 
excitando.su fitor; dispaso encerrar los hombres prinerpales de su 
remo en un hipódromo, con el objeto, segun decia, du: que fuesen 
dezolludas cundo 41 murieze, y asi lorason por fuerza su muerte 
los habitantes de Judea. Entro los tormentos causados por la muerte 
violenta de <es lujos, por los remordimientos de su concioncia alte- 
rada por sus crimenes, y por los dolores de la extraña y rara enfer- 
medad que Dios le habta mundado, pasó ss ultimos dias, Nlegundo 
mui voz su desesperacion al punto de quererse suicidar, al uno 
sus sorvidores no lo hubiera impedido; impidiósclo. pero murió 
atormentado por las plagas que cayeron sobre ¿L Diensuetecido 16 
y mayor será el que As- 
larássufricudo eu los eternos tormentos, por babor Nevado tu Ura- 
ia vta ernoldad hasta el extremo de decretar 


visto, Herodes, el castigo que vino sobre t 


degollación de los 
ninos Inubentes, que tus solidos arrancaron con audita foreza 
delos brazos de las madros de la ciudad de David, dejándolos inun- 
dadas e ssangre y desolación. La: felicidad que tú «quisisto bustor 
dedroytndo el verdadero hey de los judios, no vino sobre 0, como 
esperabas. y la rienda que diste á tus pasionos desenfreno das fué 61 
rigen de tu desdichada yida y de tus tormentos cue) mismo 1ono. 
cuya Integridad buscabas con tun feroces extremos. La corona y la 
opulencia de tu palacio no sirvió de escudo contra lbs iniserias que 
maleron sobre); porque cuando ol dedo de Dios señala cl cástigo 
que impone á los hombres en esta vida 68 
hicoronas: ul ejórcitos, ni pueblos que lo 
vúdió $ Merodes habreis « 


la otra, no lay colros, 
istan, En. esto que su- 
acido. oyentes, que La felicidad no nace 
du la satisfaccion de las pasiones y deseos inmoderados; al contra- 
fio, cuatulo nn deseo Ó una pasion está salisfuclia, nacen Je ella 
altas y otras, que nos MHevan al término fatal í donde fué conducido 
Pl roy Herodes, por dejarse arrebatar de la oraoldad y de la ira has 
ta degollar á uuos desvalidos inocentes; 
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Quela, pues, demostrado por este medio el sogundo hecho moral 
que me propuse al principio de mi discarso: 3 solo me resta, apo 
valo en uno y.otro, aproveciurme de la convicción que hayan cree 
do dentro de yúsolros para exbortaros á. huir de las pasiones que 
nós llevan á los remordimiontos, á las enfermedados y 4 los castigos 
eternos; y buscar la inoceneía que conduce á Ja gloria de que están 
gozando Los santos Inocentes, vol riendo 4 su edad en la forma que 
aconsejaba Jesús 4 los apústoles. Para conseguirlo no tenemos más 
que seguir los preceptos del Evangelio, muitar nuestras malas c6€ 
fumbres, y adquirir la vida de inocencia que tan grala. es 4 los ojos 
de Dios. Si alguna vez Maquean nues fuerzas en el áspero cumb 
no de la virtud. dirijámonos-á los mártires Inocentes para que ja 

am von Dios en anestro favor, os presten la fortaleza que 
avcositamos, aplicado por nosotros parte de los méritos que con 
trajeron siendo victimas de la persecución, que ss divigla contri dl 
Silvador del mundo, De « modo alcanzaremos tranquilidad de 
conciencia y venodora felicudad en esta vida y la gloria en la otra; 
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Mulisrara fe qués inventert 
¿Quién lxilurá una mujer fárrios 
(Puór.xxu, 10) 


Elimás sábio de los mortales pregunta con énfasis: «¿Quién <ovú 
capáz de Illar uno mujer fuertes Eu esta pregutita nos did enton- 
der, Ji soma dilicultsd que hay en hallar un proiligio de esta ayturá- 
leza: y por lo mismo añade; que Ja tal mujer seria un tesaro in; 
cñable. No habla aqui el Sábio de aquella fortaleza, que ronsisto un 
úl vigor extraordinario de los nervios y miembros del cuerpo, ni en 
la perspicacia y actividad aulmirablos de las potencias del alma; ha- 
bla, si, de-la fortaleza de una sólida y acrisolala virtud, con la que 
se superan ficilmente cuantos obstáculos puedin impedir.el más 
éxaelo camplimiento de todos los deberes, y el adelantamiento en el 
camino de Ja perfección. Y aunque ya:en la Jey antigua se Imbian:co- 
nocido mujeres dotadas de una tara fortaleza, como Judith, Débora, 
y viras semejantes, estaba r ado para el tiempo deJa nueva dey, 
el ilescubrimiento y la posesion de estos admirables prodigios du 
forialoza. La Iglesia ofrece hoy 4 nuestra consideracion una heroina 
Me estivespecio, cova magnanimidad arrebata: necesariamente la yd 
nuracion de cnantos Megan 4 conocerla, 

Isabol. hija de los reyes de Hungria Andrés Uy Gortrudis, y éspo- 
sá de Luis, Landgrave de Mese y de Turingia, es el prodigio de for- 
faleza de que os llblo;, Isabel fué no porlento tin extraordinario de 
virtad, que, en el discurso de solos veinta y cubtro años que duró su 
vida, dejó un: perfecto modelo, un dechado de todas las virtudes, 
Wigno, pero, dificil de imitar á todos los estados. Solteras, casados, 
viudas glosas, todas sin excepcion, tienen en Ja vida de Esabol el 
libro más instructivo eo que: pueden aprender 4 santificarse, y an 


$ purtecrionarse, enano completamente los deberes le sus resper- 
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tivos estados, Bien spusicra yo daros una idea minuciosa de tolassas 
vivtulez: mas no siendo esto posible, asi por la MENCION da Eo > 
como por-mi insuliciontia, y deseando no defraudar. € ese nto los 
al dei antitorio, me limitaré á hablar, de una 0 oo. 
es como el compentlio de las demás, saber: de a heroica ford Me 
de que vos hace el mayor elogio Salomon «n el libro de los Prover 
los + label como á una heroina: pro lips 
dornadá du ana virtud tan 6s 

zos con que el enendya 
velwióo coll 


bios. Os prop 
mento fuerte 
lida, que la hi 

1 0 :N de peligros 4 que ouerla los honores; los 

z molitades del mundo: que del puse 

lieran sarta todas las vitE 

raciós Iemporales. Ni Ei e0m 

ron capaves de ale 


Mex, pue 
lo qúeses lo 1 


con su fortaleza 


jesoros, los pluc 

modo venció las te 

<SHudes. injurias. pers » 
wrrible f 

terar la dnles pa 

herolsmo de su Virtud 

pueden valorsé 

inestimalié 


£solo dés están réducidos los arbitrios de yu 
nnestros enemigos, para arrancar de nu som É 
joya de la virind; estos s e : 
mente apelecemos, aligirnos E atuvalmente 


inicio: más cane 


ofrecirnos la prosperidad. 0 amenozarnos con la: desgracia Mam 


ui olro medio fueron capaces de rendir La inexp 22náble fortaleza de 
Isabel: sirvivron. el contrario, para acrucentaria 0 laca 
¿su perfeccion. Dificilmente se hallará una prosperidad. : 1 Y 
ferina, más complet pe fué colocada esta nina por 

Providencia, Biía de unos revés poderosos, destimula casi eS 
nacimiento para esposa de ot! ramo, colocada en el De d los: 
calorcó años de su odad, elevada á la cumbre de los honores Y dela 
grandeza, nátlindo, por enla opulencia, poseedora le 
todas las comodidades y delicias atles; oboñetida, cortejadas 
adorada de todos: ¿quién no-cceerá que la felicidad de esta inji 


auela en 


s0irlo 


consistia en la posesion de todos estos bienes? Pero 
favorés que la dispensaro la naturaleza y la fortuna, - 
vompletamente 4 la vista de los más apreciables tesoros Con que E 
quecia su alma la gracia del Señor. Empleada sin cesar enla me 
cion devla vida, pasion y muerte de nuestro divino Redentor, 110 hs, 
posiblo que so dejira llevar de los estimulos de la soberbia, del $ 
niuguna de las: pasos 


aparecia 


ambicion. de la ayarició, de la. sensualidad, 11 


Y 
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o al Unigónito de Dios reconocido, 

y dé los hombres. de Jos reyes y os pastores, de Los 

asiros y dedos brutos, del Ciólo y dista tiorra, y al nismo tiompo 

Hesoudo, po! sujeto 4 todas las miserias: vióndole derramar su 
1053 =angre, en cumplimiento de y 

glosía, si si: gloria padiera sor oseuracida 


amado, adorado de 


léy capiz de oscurecer su 
; viéndolo por todo el dis- 
burso de su vida dedicado 4 La oracion. al trabajo; á la mortificacion, 


ú dos ejercicios de caridad y misericordia, se sio inflamada, abra- 


de su amor, y seresuelve 4 imítarle en cuanto lo 
permitan <us fuerza 


sida condas ama 


Vara esto dá prmoipio por la humildad: ss cor pla 
propia grandoza para humillsrse hasta lo sumo, no descubriendo en 
el más leyo mérito para tanta elevación. No duda que la Pravidon- 
eo, que pudiera libre y Iustisimamente haberla colocado enla con- 
dicion más. baja y miserable, ha querido lituirla. Ly 
$ sin deberia cosa alguna en da suprema dignidad: por 
mismo tiempo. que ha de exigida an la una y 


mente 
0 conoci 1 
4 strochisima «el 
Uso que haga de ella. Esta:sola: consideracion la: confanlo, Ja Bea 
de Jh temor santo, Asies, ¡pue al ontrar enel templo, sienda todayía 
miña, adorasla con el primor y la ostentación eotrespondtientes á su 
estarlo. apónos se ofrece 4su vista la imágen adoralle de Jesucristo 
crurificado, sin poder contenerse. arranca de su cabeza la preciosa 
guirnalda de diamantes que la adornaba. y retirándola 1.con un 
santo «desprecio. exclama: cenando la cabeza de mi Dios está por mí 
culpo coronada de lan agudas espinas, ¿tendra vo el alr 
de ponerme en: su presencia en 
de la vanidad y de la soberbia? Cu 
dueje 


intento 
anida con este miseral 
lo la santidad infinita: está po- 
por má culpa al estado más Jastimoso, yo; desgraciadamente 
pecadora desde-mi formación, ¿sei va de lus leyes del 


otgullo? Y ya queno Jusea posible presentarse en pública Jestitai- 


» fomento 


de ob 


da'deJos preciosos ornatos corr espondientes 4 sa de 
des su cuerpo de un citicio cruel, de UN ASprro y gro 
bajo sus ropas 

bulo 4 la soberbia, 


nidad real. ro- 
ro saco oculto 
aque de ningun modo puedan éstas servir de pd 


Pero era necesario edilicar ¿los vasallos bon el ejemplo; y hé 
aquique, aprovechando da oportu que nos presenta la Iglesia 
en el triste recuerdo de los misterios sublimes que celebra en la Se- 
nina santa, contra la escandalosa costumbre de muchos mujeres, 
que se espritan por cristianas. y se presentan en tales dias en l toam- 
plo 4 iusultar con su lujo Jesmedido la ye 


202 desnudez. de 
hutstro Salvador; 


lid aqui, digo, que Esabel se presenta: en público 


sit Otro Iraje que un gros «wal. sin otra comitiva que alguna 
ertada que segula gustosa su 0j( mplo; y enteramente descalza recorre 
toda la ciudad, visita sus lemplos; y tonndo por mode lo 4 la Retna 
ile los ángeles, presenta en todos ellos la vírenda de los pobres. Ém- 
peñaida eo soguir la de » Dios, se entrega 
absolutamente al ejercicio de 1 d medie 
tación más profunda; y como sino 4 dran 4 este lin todos das 
casiones el que 


advierte más profundamente dormido-al Lúndgrave su so; deja 


oblecho por el oratorio, els w la oracion, y el placer inocente 


horas dul dix, se priva del sueño, aprovec 


por una moblilicación austera 

Para imitar más perfectamente a Salvador so aticiona 11 Libia 
desterra de su palacio la 'ociosidad, acostumbra sus ( o l- 
purse en la labor de manos; rad no tenga É AYergole 
aarse, los estimula con s «i las laliores más 
más faligosis. imbs, hación: 


dose por este medio a 


j 
Salomon, cuando «ie 

Liso. No pudiendo 

en este mundo fué la miser 

silados en el desierto, 


prosos, ejurcir los oficios de u 


las minesterosos: viendo Lodo « 


idea de la nusericordia. de la 
poro ais lábios son demasiado groseros q prejar an comio 


tan prodigioso; es muay lorp los debidos 
elogios 4 una virtud perceodora ¡das «hbiuzas 
Vosotros; felices habitantes a Turingis os podierdis Ms 


ruirnos de lo que con tanta aumiracio! eron vuestros ojos. Yu 


padierais darnos aulénticos testimonios de aqu Ma cda 
herúica, co4 «ue es un solo ar proporcionaba diarlayent ol ru 
milo más coploso 4 novecion 1 o aquella caridad abre 
salda con que; por evitar 4 los infelices la molestia de sui Brastas Js 
me, 4 


rem A 


pue 
(odas las 


propias manos el sustento, -el- vestido, el calzado) 


vá ofrecer por sus: propios lílios el consuelo 


número de Infebics 
mella rara, extraordinario, prod 
m.que en los hospital < erigidos y conservados 4.5us 


nó más bien este Apu: 
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este glorioso querabin; y como la más despreciable de las esclaya 
wercaba ab lecho de los más asquerosos. de los 1nás iamatdos, para 
dimy ss 00 sus delicadas munos la hediondez d 3 Ungas, 
aplicarles las modicinas, suministrarles los alimentos, derramar en 
$08 corazones el deliciuso mo del consuelo; aquella doimita 
caridad, que li condujo al extremo de colocar en el álamo destina 
do para si y para su esposo uno de aquellos vnfermos. cuyo caerpo 
era todo tna Haga yiva. ana fuen agotable de $ inubre; me- 
ciéndo, como otro Martín, que ol or hiciera patente en 01 pala- 
cio, gue en aquel miserable hala asistido al mismo Jesuerist 
formaros idea de aquel estapendo pro- 
on que estendo htusente $ 
sen gran manera afligidos porda cruel himbr 
Mm su ¡ 
toldos los grano: ] e » arbilbios. 


rontas de sus es 'excitundo por esta causa lo eriti 


y aún milévolos val Lan 
como disipadora de los blico: ivados; pero. 2án otro ve- 
ltado que hacerlo contesta 
bienes.en beneficio de lá humanidad. es 
Providencia recompensaria aquella huyón dad multiplicando 
trodigiosamente sus rique: 
¿Se vió jamás hacer un + más plausible de la grandeza, del po- 
solud, del conjunto de todos los bienes 
prosperidad del hombre en esta vida? Pro- 
¿los bienes todos no fueron capares 
fortaleza de Isabel. ¿La vencerian. por lo ménos, los trab: 
desgracias? Terrible, erdad, fué la prueba que de su 
quiso hacer la divina Providencia por medio dela iribulacion: turri- 
bles los ataques que por este Ludo la dirigió el enemigo. Si fué com- 
pleta la prosporida Isabel, en mada (um rior seracia 4 
los ojos del anundo, y porl que había disfrotudo en la ma- 
vorabundanció de cuanto pudiera desvar, debió soria macho más sen- 
sible sl enorme peso de das calamidades, Enorme, «go 
travrdinario testimonio de humildad con que, 4 vista dela corona de 
gudas espinas que tun inhumanamente atormentó 4 nuestro Sal 
dor, alejó de <i la preciosa gnirnalda que arlornaba su cpbez 
humildad, que debi robak: admiración Y :recollar las alebun- 
zas, Mamó conira s nst la indiferencia, el ódio, La 
ción de los orgullosos palacios e los soberbios y vanos cristiñ> 


MOS, yu jersonys, que debieran fomor uu Julorés más vivo 
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on la conservacion de acrecentamiento de sa vir 
tod. Nuda omitieron + juzgaron conducente para relmer al 
principo Luis de efcotuar ul proyectado matrimonio Tal voz hubicr 
sido muy satisfactorio para la jóven Isabel, que hubieran conseguido 
lisuadirlo; pues es moy creible, que para tomar uu estalle poco 
nada poforme d sus imolinaciones, no tuvo otro aliciente que el de 
ofrecer el sac y más completo de su voluntad en ¿ras de la 
bediencía; pero el'Señor lo: dispuso de otro modo pará proporció- 
nárkumedios de serisolar 39 virtud le acrecentar sus mMerecinen- 
liex y nueve años de su edad tuvo el sentimiento de Yar 
moriral Landgrave, el único en quien al ut ronsuelo, el 
iinicó en quien estaban cifradas lodos sus esp sel única que 
mon hijo. Luis hacian de so virtud el debido apr y la pr 
soba elafectoá que la bucian sergedora sus móril levantes. Si 
levado 4 su matrimonio la respeta, la aclaman; y la cólmay 
> PIOJOS, í 1 los aduladores hipó y beis oido 
Hinbólica ale que procaran, pi é elitarls, 
wa odiosa 4 Jos ojos de su esposo Luis. ¿Lu is que 
sabel, cuamin apénas col á aquel asque- 
lrmo en el lecho nupcial, ve rá Su 0S)p0S6 
atado de indignación, vertiendo por sus ojos un furo! 
una venganza sin limites? ¿Qué infames € indecorosas sospr 
rian infundido aquellos perversos en al ' Luis? Es 
yerdad que un patente y extriordinario prodig aneva en el 
momento, y acrecienta hasta u J , el ruspulo ln auimi- 
ración de aquel principe, que ve al mismo Dios tomar á su cargo Y 
defensa ile « Jenle ys € a esposa; más no lo us ménos 
el Señor. que iú preparado un cáliz demosiadimente amar- 
¿quiere-que lo beba hasta las últimas heces 
A los sield años de su matrimonio la muerte mexorablo la sen 
ba “pre 4 $1 jóYen esposo, sin per: ol triste consuelo 
poder asístirie cn su última enfermedad > lu acometió 4 1uiy 
distancia 10 Apéns livul sla nuéva, E 
infames, que no podian soportar la: piedaky 
irtudes Isabel iclamaciones se convitt- 
nen improperios Moyios en maldi , las demostracionis 
le respeto: cn un ódio profundo, y el fingido amor eo una ¡wrseclt 


cion horrorosa. A muy pocos dias de su viudez ve despe 


hijo de la corona, que le pertenecía por un derecho indisputable; $ el 
usurpador Enrique, apénas ocupa el sólio, léjos de dispensarla: las 


onsideraciones debilas, la hace salir y adamento del castillo, 
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la ciudad, con una inhumanidad de 32 hallan poco 


¡planes en ia historia. sin equipaje. sin provisiones. sin el menor 
recurso, sin otro cartiaje que sus piés, sin otra comitiva que sus 


tes hijos, el mavor de los enales apénas contaba sej , sin-má 
auxilio que la Providencia 
Hé aqui á la hája de on rey, esposa de un soberano, madre « 
principe. abandonada, errante, sin sa, sin consuelo, precisada 
idisgar de puerta en puerta un escaso y grosero alimento para sus 
los hijos, cuy grimas conmueven su corazon más que los ( 
más infortanios a colmo de su desgracia, el usurpador promulga 
un riguroso decreto. probibisado bajo las peñas más severas 4 todos 
«us súbditos, que la hospedáran 6 la diéran el menor alivio; ligando 
dyerificarse en onsecuencia, que la misma que habia fe sado 
su palacio ictodos los menésterasos, ene sconsuelo de ver, qu 
aún 4 aquellos anismos 4 quienes ella habia socorrido ron la mavo 
abundancia, la cierran sus puertas: y manifestándose insensibles Á su 
indigencia, la relusan una escasa porción de pan que no negarián á 
un perro, Constituida en e precisada 4 recog 
wilga sumamento pobre. desabrigada y puinosi; pero 
recurso, mira 4 su adorado Jesú 
, en el Protori 1el Calvar upara con los suyos 
y méritos de este divino Salva 
resignarse con humildad, sinó Nenarse de júbilo ol yorse 


ndo el resultado 


ida de este mollo; y animada por estas iJeas se dirige al tem 
Migiosos franciscanos, y les hase cantar con solemnidad el 

Te Denim, pasa dar gracias á Dios por la excesiva misericordia cor 
que se digna iratarla. ¿Que visto jamás una fortaleza semejante 
en igualdad de circunstancias? No me detendré 4 referiros aquella 
dulce serenidad con que recibió la más enorme injuria de un moóns- 
teuo dol Infierno (no merece el nombre de mujer), de un prodigic 
de ingratitod. an enyo beneficio se había esmerado Ja Santa, y que 
Fé ida á tal abatimiento, la menosprecia, la /insulla. y cor 

ol mayor desacato la arroja en v liondo cenazal; diré, sí, que si 
cambia la suerte, si la Providencia hace que se restitoya á su hijo l 
corona y el entró que por su nacimiento le pertenecían, y le colo 
enel sólio de su pare, el primer cuidado de Isabel será ordenar, (ue 
un completamente perdonados sus perseguidores. Más todavía; para 
sus súblilos el testimonio más autóntico de su desinterés, y de 

ridad que abriga en su pecho, ella misma renuncia 

voluntari imente en manos del us di or la regencia de sus Estados 


| 
| 
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Ya liabréis conocido la dificaltad, la imposibilidad de que su for- 
twleza se rindieso á los golpos dela tribulacion, por tnás re terados 
gue fuesen; al conlrario, la son en gran manera deliciosos; €n nada 
cífra tanto su gloria como en verse oprimida bajo el peso de 
busita con ánsia esta insignia dol cristiano; renuntia por ella la poza- 
sion de todos los honores, de todas las comodidados, de todos los 
palacios. de todos los bienes. Se consagra al sorvicio de su Mios en 
una vida pobre, austera y humilde; se cons al servicio de sl 
Dios: pero en ese nuevo ode vida la esperan tribulociónes más 
luras, contradicciones: más dificiles, obsíá ulos 1 nsuperables: la 
spuran las rigurosas pruebas de un director, que parece empe 
vo retraeria del icio de las virtudes á que con tal forvors hu» 
ln consoerado. Fate la prohibe severamente aún el voto. de poliza 
«vendo hizo los de castidad y obediencia, comio si, en cloro Ml, 
uisiera msp rorla la ides de desconfiar la Provi lencia. livina; la 
obliga 4 conservar el domi e su riquisima dote, y la prolib 

: le-ella para soc tos pobres con la Miberalidad acostum- 
Ja prohibu las accione más heróteas de la 
coridad cristiana: y dispone sus criqilas la eprondan con ¿lla- 
nería; la insulten tan desprecio, y la ultrajen con holeladas 

114 que el mismo Dios dió aprobacion con un musgr 
¿Quéreis aún mayores prueba ? Nadie, nadie la oyó Jar 
por queja; nadie ( bseryó en olla un solo y que m inifestase indig- 
nacion ú resentimiento; nada fué « váz de alterar el dulce KOSICgO 
de aquel 4ngel 4n carne j Mu taleza triunfó comp Len 
te del mundo y del Inferno 3 bienes temporales 1ó la hicieyor 
expermentar el más minimo 110 vt ' Sot A, 451 DA! 
peso todas las desgracias y somergirla en el abismo 
de un abatimiento criminal. Su fe 


prodigiosamente sólida; asi que, nuda es capóz de entiliar el fuego 


s inconquistable, s 


desu caridad 

Pasado es ya, Señor, el tiempo de Jas pruebas; ya vois que lh 
triunfado completamente en todas Jas ino Hegará el « 
feliz en que reciba el oportuno galardon? Si, oyentes; leng que sl 
lentárme púra cortar el hilo de un discurso fan precioso. Niula es lO 
dicho on comparación de lo mucho que pu y debiera de ; 
pero no me es licito abusar por más tiempo de vuestra paciencia: 
El Señor. Mamándola pa emuestra la verdad con que 4150 el 
Sábio: Estará alegre en lox últimos dias. ¿Quién puede figurarst el 
placer. la satisfacción: con que al presentarse en el tribuual de la sle 


prema justicia, 0y2 resonar r todos partes sus alubanzas, 
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con miracion sus udmirables virindes? Elmismo Dios me parece 


lecirla Meno de complacencia: Muchos aon los hijos y esposas que han 


allegado cars, á todas las has tí aventajado. Una multitud dí 


virgenes, de casadas, de y , lle religiosos, de mit » Agra- 
dá en gran minera con el heroismo de sus virtudes; 15 has reunido 
los relevantes méritos de todas ellas: y aún puede decirse sin éxage- 
ración, que las llevas una conocida ventaja, Vén, vón, umiga mía 
hermosa mía, escogida mia; vón, recibe la corona que tan justamen- 
te has merocido, Tú has admirado al mundo con tus acciones; admi- 
rale ahora con la eficacia de ta poder. La naturáleza, la fortaua, La 
cofermedad, la muerle, todo queda sujeto al imperio de lu voz, Con 
eferto, són tantos y Lon asombrosos los milagros obrados por st ir 
vesion, que hasta Jos más severos criticos se ven precisados 4 
confesar su gulenticidad: son lan evidentes, que sin poler resis 
su eficacia, el ronimo pontífice Gregorio IX, que había canonizadk 
á Francisco de Asts, ordenó que esta hijú del gran patriarca fous: 
colocada en los altares cui s despues de su mnerte, 
Caminemos. hermanos mios. caminemos con Isabel por las sen- 


las de Ja virtad. mostrémonos siempre superiores 4 las tentagiones 

hanzas del mundo. Si éste mez lo amargura nuestros más 
preciosos días; si adorna con odiosos colores tmesiras virludes: y si 
se aprovecha de nuestra ¡clas para movernos Jas más violen- 
lus persecuciones, opongámosle siempre una pacióncia acrisoluda 
on todos los desgraciados acontecimientos. De este mulo atraere- 
mos con ella 4 la verdad 4 un mundo ¿nj seducido por el fana- 
tismo; obligaremos al mocimieuto 4 un mundo ingrato, abusado 
de nuestros beneficios; y nos alraeremos el respeto dean mundo ti- 
Fánico que nos persigue. Asi, despues de habor imitado las viriudes 
de Isabol, conseguiremos la recompensa de que ella 
Y vosotros, individuos d 


otros; que venorais á Is: 


fin de Asis, vos- 

scial palcona, grabar 

on vuestros Corazones miosos 0% ara imitar] y poder 
folrar sa trono en la mansion de 
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_———— 


Omner sem: 
pasós, 


¡Grande cosa es la paz, católicos ontemplad ese vaslo MINYerso 
que so desarrolla á vuestra vista, ¡Qué órden! ¡qué concierto! ¿qué 
armonia! En todo él reina un concierto magnífico, admirable, pacif= 
co: todas las criaturas obedecen purituales á las órdenes del Uriadors 
Pero este concierto, esta paz es el resultado necesario de nna armno- 
nia que el Omnipotente ha establecido co la creación: Súbid más ar= 
riba; traspasa los limites del universo; contempla el Emplreo val 
en él esa hermosa Jesusalón celestial, á la cual lo Iglesia Mama. feliz 
vision de la pas: ¡Qué union tan inofable! Es verdaderamente Y 
mansion de la paz, porque alli. resido el divino amor, Esta es Ja paz 
verdadera, este es el bien qué nuestro divino Salvador aportó 4: la 
tierra: Asi lo anunciaron en su nacimiento los ángeles. Esta esla 93% 
que más tarde dejó como manda de amor en su último Lestamento al 
día intes de morir. La paz, pues; es un dón divino, es: un fruto dal 
Espiritu Santo, es una gracia que Jesucristo mismo nos ha adquiri 
do, es la señal y marca más cierta de que Dios habita entre nOs 
DIrOS. 

¿Y en qué mejor ocasión pudiera exponeros, católicos, esta: verdyl 
tán: consolador, «ue en éste grato dia en (que solemuizamos los cule 
Los de nj dle las mayores santas, de la augusta Isabel, Hustre por sl 
aleurnia de reyes y de santos, gloria de Portugal, honra de Aragob: 
lustre des la España entera? ¿Quésanto hizo más por conservar la 
paz? ¿Quién la predicó conmayor elocuencia, quién li procuró com 
mayor colo? En medio de las luchas y de las agitaciones que £0% 
muéven de continuo todas las sociedades, ¿no es para nosotros UN 
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consuelo, el poder meditar en este breve rato sobreJas. virtados de es- 
la Sunta, símbolo de la caridad, simbolo de la paz? Si, católicos; se- 
parámionos un momento de todo ese tropel de maquinsciones belico- 
sas, rodeemos ev sinta paz y amor dol Señor el altár-de Sta, Isabel, 
rima de Portugal, Yo tengo la dicha de tener que elogiar sus victu- 

y vosolros y yo tenilremos: la «de contemplarlas con roligiosa 
atención. 

Voy 4 haceros yer, amados mios en el Señor, el celo infatigable 
dle nuestra Santa por la conservacion de la paz en su interior por 
medio de la. paciencia: primera. reflexion; entre sus prójimos por 
medio de la caridad: segunda reflexion: entra Jos reyes y pueblos por 
medio de la persuasion: reflexion tercera. 

Para el acierto pidamos los auxilios de la gracia: A. Me 


Penosa obligacion inenbo al orador cristiano, cuando no puede 
encomiar las virtudes de su héroe sia poner de manifiesto los males y 
vicios de u época. Aunque le cueste sobrémanéra 4 micorazon de 
uristianov español, pora presentar á vuestra ví acuadro, en que 
ajrezca emtoda su majestad y grandoza su principal personaje 
santa princesa objeto deestos callos, previso pe es pistaros án 
ol fono de aquél con el pineal de lo verdad. ¡Memorias dolorosas 
y amargas, peosamientos funestos; hechos notables... necesario 
e5 recor El resplandor de la luz brilla. más entro linio- 
bilus; las sombras dán más realce 4 una imágen, ¿Compendiaré la 
historia, de los males é infortunios, de las disensiones y desórdenes, 
lo lus revueltas y desacatos, de los exvesos y extravios? ¿Haré ver 

funestas; piedad de un dudo; crueldad por otro; ma 

poner la vida mil veces en el combate. y que hace lan- 

za los moros de casi toda la España; y por otra parte. una épocasde 
dalos y de desórdenes? ¿Habloré dle nus sécio de sucesos inlaus- 

tos. de desavenencias entre principes, de maquinaciones entró her= 
manos, que alligen el espiritu de tun cristiano y el corazon de 1n:23- 
pañol? Siz preciso es hacer una breve reseña de los siglos XHT Y XIV: 
Recorramos. Arágon.—Sucesos faustos.—De pequeñá comircu y 
cortos principles se ve erigido en reino any respetado y temido. 
Valencia, ganada á los moros por el rey D. Jaime el Conquistador 
en 1233. Acontevió ent240 e] sagrado Misterio y milagro de los cor- 
porales de Daroca. Menorca y Mallorca, acabadas de tomar á los mo- 
ros.en 4230. El reino de Sicilia pide por rey al de Aragon, cuyas 
proezas llenaban de asombro d toda la cristiandad: esto fué en 1289. 
Busta esto 4 nuestro intento. Hechos tristes, escándalos y violencias, 


PANOGIRICO 
lació delos reyos husta eb último señor femlatario. Eno- 


intestinas, la fuerza árbi- 


mistales: du los principes entro sí, y 


que, al fin, paran en formar 


ra del derecho; disturbios domé 
banderias para hacer valer sús encontradas prelensiones, 
Castilla: La milagrosa victoria. dde las Navas de Tolosa en 13H, 
no ménos insieno batalla y milagrosa victoria: del Salado. Los 
reyes de Caslilla se apoderan de toda Li Andalo i hace: MA. 
rio 21 vey moro de Granada. La corona de Castilla Leon aume 
von poder y le los moros se rotiran. y yd no inquieta 
más á los cristianos, Pero como en urbios domésticos, 
escándalos, violencias suca le > t , MM 3 cos” de 
notar; libre de los moros su 1 ) 2 que temer Me 
los: avudaba 4 Castilla en Ja e Tolosá y el Salido, y es 
odo encuentro sério co el:impio + jetano, Poro usta ey 
iWad lo hacia ménos emiladoso de sus cosus Snentro: y as 05. 
que los escándalos. bandos, parcialidades, desucalos y violencias 
manifestaban todavia más desca 1 Le que e 5-01 03 corp 
nos do Espr Ved los lugarea que hablan de ser el teatro de li 
heróicas virtudes de nuestra iinstr 
Nació Isabel el año 427 
dle Jurmo el Conquistado: 1 lr nstanza, hi lol rey de Mi 
silla, nieta del emperador Federic le Sta. 15 reina de Hino» 


rela. Pocos años ántes habían com lo funestisimas disensiones 


le Aragon, má 


entre 34 padre y su abuelo, que h an podido tenor las conté 


cuencios más duñosas, El nacimiento de nuestra Sonia apagó tomó 
" 


in3milagra el fuego de las discordias domésticas 


Lo 58 LIO pur 
pruspeio felíz, que anunciaba la paz entre los + lo Es 
ña, El rev D Jaime sa ent y de la educacior su nieta, Y puse 
particular cuidado para 1 a las máximas de nuestra Sa0la 

ion, ( inspirarle desde la más tierna edad los nobles. sentiniele 

5 que hacen amables 4 los grand 
Ya fuese por Isabel era naturalmente inclinada. 4 la piedad, $ 
porque su gónio amable y dócil daba lugar 4 las reflexiones Y 106 
lrinas dle sus-ayas, lo cierto es, que á lo edad de ocho años esdificabn 
la niña por su modestia y recogimiento, no ménos que por la mié 
teridail de $u villa. Ayunaba todas la da ly lesia, y pri 
bierba tales actos de humillación 1 ban 4 cuantos la vola 
En una edad en que todos los hombres todavia niños, Isabel 
mostraba wa madurez de « piritú, y solidez en sus bless 14 
que cuantos la olan quedaban sorprendidos 41 yer que vada 


ú decía que no frese dictado por una eran prudencia Era gras 
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“en sos discursos, en extremo contenida y cirenaspecta odis 
nzó yu desde este Lien- 
livino como lo hacen los clérigos; no luyó jamás 
pinguná cometía, novela ó canciones. En 1 de 6stas aprendio de 
memoria todos los himnos de la felesia y otras cánticos rallos 
Pratabu su: bierno. cuerpecito. 2oo aspereza; hnta de Jam y das 
tidades: profesaba horror al lujo y los poco modestos 
evitaba toda diversion profana, los jnegos, bugatelas y fruslerias de 
la niñez. Cuantos la trataban velan 6n « plizio de sutidad 
rob s muos ojos: la miraban como m1 

videncia enviaba en modio de la'tcorrapción gene- 
tarla como modelo de princesas, de- 

cliado de 
Y con electo 003,23 ¿lo si ue vió nacer úspuestra 
¿siglo en que la fé 

va Jo era de la reliuio 

Puede decirse í católica lo sociedad de los consti 
tolón la que llamamos Edad medias, hobjera sido una monstruósa 
alanza espantosa corrupcion de costumbres que le habia lega- 


do el imperiorromano: y de la barbárie y brotal violoncia: que sele 
aorecia por las irrupciones del Norte y Levante de la Europa Pero 
Dios; uutor de la sociedad, como de la eulicion. y más bién; ant 
ile la relición para la sociedad, no podia dejar sin amparo la socie 
que cotútan noble empeño habia a 1 divina religion. La 
« fué el vinculo de las naciones not 1 
vs entre st. de las familias, pneblos y ciudades. La fóceru lo 
haciendo callar mezquinos pasiones, abanderabiía toda la noble- 
2 de Sobrarbe. Aragon y Cataluña bajo los muros de Valencia, par 
someter la ciudad bajo el poder de D. Jaime el Conquistador; en (u 
yosestandaries habla militado ya en la conquista de Malloria. La fe 
era la que haciendo « vivalidades y querellas entre los diverso: 
principes, los unia todos bajo el pendon de la, para alcanzar las 
dos milagrosas victorias dle las Navas de Tolosa y del Salado 
era, en fin, el solo lazo que todavia podia unir los ánimos más dís- 
cordes. Todo esto €s verdad, católicos; pero tambien lo es, que las 
costumbres no correspondian 4 lo que la fé exigia de Jos reyes y de 
los pneblos, y que aquéllas eran tan perdidas como'ústa parecia ya 
hada, Dios, emper dignó enviar almas privileguulns, sobre las 
cuales derramó sobreabundanUsimamente los tesoros de su grclo 
pira consolar 4 su ofigida lelesio, y animar á los holes 4 la virtud 


concrelándonos 4 Li época nuestra Sants, Dios puso sobre « 


KA 
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trono cuatro santos, que so sucedieron uno « oro 1 

videncial. Apenas. murió Sta. Esabel, resoa de Hungria, ya More 
en santidad S. Fernando, rey de España: este santo tuvo el consuelo 
de ser testigo des las virtudes de S. Lis. rey de Francia, su primo 
y apénas mnrió éste en 1270. en ol siguient vace Sta Isabel, rema 
de Portugal. Ya lo veis, católicos el Señor jamás desunpara 4 su 
Iplesia 


; ' 4 
Una de las recomendacion tás reiteradas y más 133 44 


nuestro Señor Jesuvristo ist eipulos, y en ellos á todos no 


otros. exa la earidad. la union, la paz: de tal modo, que nuestro HAN 

iisimo Maéstro queria Tuese ésta: la marca caracteristica delos que 

erat les discipulos y verdaderos apóstoles suyos: «Lonocerún 

ton < mis discipulos en que os tengais anor mutuamente 

qua é migo su de sembrar cizaña en el 

campo de la lg pi roduscir la division entre sas mie 

en la épocacen que nació nuestra santa, el demonio lo; semli 

livision y onimosidad entre los principes y grandes tan funusló 

ynpasion el Ur espettácalo 

que ofrociar ueblo ton miserables disensiones, como acalade 

referiros. Dios nuestra Isabel como ¿ngel de paz, econ 

iliadora: de los e . 5 $ irtud.no podia estar es 

medita. por 

nuy jóven. 54 

1 80 Nueva De 

lo hana $ 

ticas de piedd: 

36 pasa 

vo su santi 


maitines: del año 

asistia y lu misa, MA 

a muy frecuciólés 

misa rezaba € la Virgen y de 

difuntos. Lo restante d r TE mplenba en odrAS 

de caridad y musericordia. Despnes d mer volvia á su capilla, 40 

donde acababa de rezar lo * del 30 S rus Ue 

se cantaban en ella. Por la tar: tenía esocupados 
los empleaba con sus S | 1 anentos 3 

No omitla ndemis 


oración mental y lecturas espirituales, Su ayuno ers conticun¿puia 


dos, que disteibuia entre Jas + 


que era'en extremo sóbria y abstinente. Á más de los prescritos pOÉ 
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la Iglesia, Isabel ayunaba tres dios 4 la semana y todo el adviento 

en honor de la Virgen, desde $. Juan á la Asunción. y desde su 

va hasta S, Miguel, 4 quien tenla especial veneración. Er muy: 

derada en ol vestido; enemiga del lujo. muy afublo para pon todos. 

Enificaba por la compostura y recogimiento con que se postraba nn 
ros, d derramir delante de Dios lágrimas de amor y devoción 
en resúmen, el género de la vida de [sabel re 

misma. 


Respecto de su $ la no era ménos celosa: y exacta. en cumplir 


con sus deberes de a y de madre. A na contisba kreducacion 
moral de sus hijos: ella les enseñaba 6 instenía con vordadero amor 
de madre. y con la grandeza de reina. Los enseñaba 4 ser buenos 
para que asi foesen mejores principes, hacióndoles ver, qu 

dadera grandeza consiste onda virtud y diguidad moral. Demasiado 
onocidos son en la 


ústoria los desórdenes y Ja vida licenciosa de su 
marido: Isabel se portó con él con una prodencia, á la par que fir 


convenicate, que solo s núdal podía dirigirla. Sufrió sia el menor 


murmullo las infidelidades dle su « poso, llegando su sufrimient 


heroicó hasta el punto de cuidar delas infelices y ras. Írutos de sus 


desóndenes, cual 4 mas 10 ports 
que las inocentes pudeciosen van dos extraviosá qu 
debian sí Las hacia educar cristiana enientomente los 
dal renlas con que pudiesen coloca tamente. Esta] 


caridad y boróica ru jua, obceca- 


lo. por las pasiones, no podia, óno sabía apreciar debidamente las 
virtudes de su santa esposa, le: fueron haciendo poco 4 paco tanta 
malla en su corazon, iba mucho, Isabel rogaba en Us- 
poctal al Seño conversion de su 0sposo en efecto, consi- 
wlÓ que y mido de sus de 


rdenes pusados, mudas 

hiaciondo penitencia de sus pecados udole per 

Tuyo ésta el placer de yer morir muy eristimamenteá su espost 

asistió 4 su entierro en hábito de lermana de la Ter lo sun 
Francisco, hizo una peregrinación al sepulcro de Santiago de Galicia 
en dónde ofreció en sufragio del alma de su difunto. esposo do 

muy exirmordingrios. En lin, Isabel, dlescando conservar en e 
¿00 4u santa paz del Señor, se propuso santificarse on sy estado yl 
esposa, di reina y de madre: vereis lo qu 


Mujer 1170 por procurar la paz divine entre sus prójimos 


esta admirable y heróica 


"No hay duda y el pecado es la principal causa de la pórdida de 


0F370N; peto respecto de mmestros prójimos muchas 


causas pueden contribuir, y por desgracia contribu- 
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litarla nmoo. y rompert 
ven demasiado. drendibiar la caridad, debilitar 14 nmon, PET da 


paz entr hombres. El espirita de partido, la oposicion de into 
paz.entro los hombres. El espit 


miniones. la div exsidod en el modo 
9, son otras tanias cansas de sembrar la 


ta discordia en los corazones, Y <i1é 
division on los espiritus, y la discordia eN 1 ra 110 


decidme: ¿no es cle gue la guerra es el estado normal le la: a1> 


y hiefark í 1 eada por la soci 
ciedad humans Mltasl la historia, « as = 


artes. 0 A puerra e 
o partes, 0 1 va de 


mbevrizncrra Jal rontaá lar 4 la menor ovasión; 


10 no és ñ lo ex 


v'interior. Abrid sn setos d en su Corazon; ¿quí 


un reflejo de lo quee 


hncha contínua. Lue io contra la virtady 
rozon animado pul olvicio, lucha ter y mortifera ent 
D% m3 
siones entresi, para 0 6 ws bien para Alorimó 
Nuestr nrinceza. conociendo por su propia experiencia 
estra e pr a, r 


Í ios y consig y sabiendo cite 
dicha de in alma en paz con Dios y consigo 1 a 


a nnestro divino Maest y se propue 
estuviesend 


CT 033. aplicarse e 107 e A ejercer en Ue 


to recomend 


so procunarla dust 1 tados los medios q 


siese 3n aña 
cusnto este 
wticio, El 


sy contratitrnpos A 


todas las 


origén de casi to 
milias como en los 1 v ordinario, dels 
iliws como en 10% 
acarrealla vo: 
rue siendo las nires 
cansa y origun A 
vesarlo era que el 1 lo su hacerlo apto 43% 
esario era que € lio's | 
nocésidad. Ya habeis yisto que parar mer la paz en:su fammilig e 
propuso sufrár mucho, lodo fnese e ible con su digniónt 
e-mallre ( sa y dercina. Á más del sufrimiento empleó te 
bien la prodencia; y 4 todo esto añadió una perseverancia tal en 3 
lola Jinea de comba 
Á osto auf 


NS son de suis 
miento, prodencia y perseverancia so deben la: conyersion de SUB 


resoluciones, que jumás se desvió 11 7 


se habla trozalo despues de maduras reflexiones 
poso el rey, + la inalterable conservacion de la paz interior "Y 
fomilio h- 
Poro loque Isabel lograba en el seno de su famúlia, quería tambi 
¿sela vió siempre A 
»s mudios posibles de reconciliar las renichlas 


curarlo en el sono de todas las d 
licita en in 
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uomésticas que Hegabon 4 conocir o. Y como sábila cuanto 
poder y ascendiente tenian Jas palabras de una reía. no perdió nun- 


'a los ocasiones quese le presentaron favorables. Mucho mereció 


Isabel para con Dios y para con las familias divididos, con los esfuer- 
203 que hscla pura lograr la paz. y union de ellas, por medio.de la 
teconciliacion, Poro su solicitud caritativa buscó un campo Lodivia 


ns anchuroso en donde espaciarse su ardiente celo por la paz, Sa- 
bivudo que la libre conducta de les malas mujeres. era una porpétua 
sentino de euemistedes, asesinatos. adullerios, Huciones y pui- 
vas delos iadiyiduos y delas familias, puso tc conato'en far- 


dar o le reclusión :ó 4rrepentidas. Para sacar del y 


incauta sencillez y ála Maqueza delsexo, procuraba con el mavor 
j ) 


vo á la 
anhelo dotar d doncellas pobres, y en especial hnérianas; las retiz 
de las casas en que podía peligrar su honra y Je consinuien 
iS, 4 Un de 

0s lazos de Satanás. esperasen tiempo oportuno d 


ma; odilicó casas de asilo y rotir y para ells 


colocars 
sente 64: el santo matrin ; mar otro estado más per 


demendo los movimientos dl 
Fundó tambien la ¡lustre princesa una casa de niños expósit 


nde se Jes:prodigaban, no solo todos los recursos ná 


vita, sinó una educacion muy esmerada: y proporcionar aando 
mayores, 5 0 medios de contraer un corria con 1é 
uunilicene s los necesitas de manera, que su esposo el rey 


tonto, temiendo no le fallase lo necesario 


nidad yea, Suliendo un día con una suma de die 
y otros el 


preciosos, que pens 


distribute cn limostas 


¿00 de ordinario, la sorprendió el rey y la dijo: ¿Qué levas? 


Ro- 
respondió la santa y diséreta reina; y queriendo el rev cero 


Ir si mismo de lo que creta mentit A1r3- repr amarg 


mente 4su esposa: —Enséñamejas, lo replicó: y la deseoyo! 


viendo su manto delante de sa marido, vió convertido ex rosas todo 
el dinero que llevuba envuelto en 


El res 


Isabel, 10 pudiendo hácer por si mismo Lintas 


él. Esto era enmedio del invierno 
quedó tan sorprendido y confuso, que nos apo € Serirle 


limosnas y obras 


de 34 gomo su corazon ls dictaba. en niadoso 


yo, muy devoto, leal y discreto. Uno dé 
£mulos, pura p. o, le calumnió delante del rev 
enmenes de que q la hacer 


Usterio 4:4n paj 


ss 
impulándole 
cómplice 4 su santa remo. Dionisio, 
tado orédolo, dió oidos al infame coluraiador: y vendo 
, pasó por una calor, y le 
mandaría d uno de sus 


dla 
Jijo al calcro, que al día siguient 


ya estaban complidas 


$45 , 

: que 10 /0s haxw en el horno 

sus órdenes; y luego que : Le , 
En efecto, mandó Dionisio 1 «de la remo 4 que Iieiera la pres 
anta ol cajeros pero al pasar por un templo, creyend y 

ener co 2 y antro 40d una misa que ya su es! iba colebrando 
encargo: entro 4 04 un; 


y 1 arde. quiso esperar á ole ot ntera, como lo 
Como habia Megado tarde, quiso es; 


ico. Dion impaciente por saber el y sultado de su órden, que 
verificó. TMonisio, Impaciente f al 
nta ciecatada, mandó al calomniador a pregnn mus Y 


Ñ a > 01 paje, o de su libres de cal 
A : el cajero lo divisó 
. , Z mes % a todo para camplh 
A oz habló, cuan 


mente Pra) 


liórden d hi 
> pi did a momentos fué alirasado 

j AOS del 
Al poco tiempo legó e 30 paje pegamos. 


estaron que inmediatamente hal 


Volvió dpntacio prendido Dio= 


Í | 
rey tablai si 


sido cumplida la órden d 


hecho, se informó escrapalosa= 
lisio 14 A 
nent la filolidait e ino l sposa 6n lo que la Habia Es 


, vencido de la 


y enamente 
iumniado 41 obrecado quie, ( Jenan 
1 dsabel y honradez « irnos 


l individuo y respectodeja 


, la sociodad. Uno: de los dede 
Jamia, 10 


3 a Dios eyrita 
aás sa io $ Jr pue 4 : 


mservacion de la paz. Ent 6 
rruinan las ( 5 y Hs Fat 


ri , ose debilitan los poderes-y la fuera 


e qué es peor, las costumbres se pe 
pública: de 1 sociodad, y y 


Santa tuyo m8s 


vierten, rómpenee los 
cion dedos 
de umi 00 


Ñ 
180,056 1óNe 


| ta delo; 1 1 ra. Principió ésta$ 
6 rontea ésto, arnian UL 


lfonso sin la menors 
api ys lo supo la reina y Alonso sin la Ta 


lioca:lo (quejas contra Dionisió; 


mora: 3abe po 


la mae 
háblale con blanilura, pe la obediencia que del 


lidas, y logra 4 


prométele resarcirle e él a pun 


treguas á su ciega obstinació momento, va: joke 
reguas 431 ciega ODSnaci 


e consu marido, y le ofrece, para ajustar las paces con su HenalE 


no, Cin v otras villas que le pertenecian. Com a sorificio de 


sus propios imureses logra la reconcilíaci e ambos hermanos 
ensa buena armonía duró miéntras vivieron E 
y s entre su primo el reyU8 
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Aragon, Jaime, su hermano, y el rey de Castilla D. Fernando ol Era 


plazido, vorno de aquél. Se habian declarado la guerra, y de un día 


4 olt'o podian comenzar las hostilidades. Isabel. lona do celo por la 
conservacion de la paz. parte inmediatamente al Afagon, fienó 1182 
entrevisla con su hermano; en seguida yá al encuentro del rey d 
Castilla, desarr consienten ambos reyes disidentes en 
nombrar por árbitro ¿ preléensiones encontradas al de Portu- 
gal. Dionisio arregla el litigio. y cesaron las discord 
rúves de Aruton y Poco más tarde, habiendo: sobrevenido 
desavenencias entre el Portu tilla, la reina medi 
entre ambos reyes, y logró una con 


* ambos 


sirion de ambas par- 
les, 1 menoscabo de ninguno. Pero lo que más añligia ¡ZO n. 
de la reia, era el yer las prayos dessyenencias entre su esposo Dio- 
Histo y su hijo Alfonso. Dos 6 tri es estuvieron punto de ha- 

ana guerra parricida, y solo se evitó por 


cion de Isabel. En lí última desays 


piiuosa interver 


dejí : 2 dónde 


Meyaba su celo por + el fuego liscordias, aún con mani 


esto peligro do su e VÁ 


á. poherse eu medio de dos ejército 
Habla Asu hijo Alfonso: con la libertad d ron el amo 

lev, con el colo de una santa, Ínstale. roézale, pidele; mándale como 
du y como rema: el hijo cede. Vi en seguida verás padr 


suyo: háblalo “y sa conllanza de esposa; intertss 


'C0m 


Mrécese en victima de expiación, si es 


sario heyy a salyar al hijo: prométele v% su nombr 
3 filial. sumúsion de yasallo, lealtúd caballoro, Arrodillás 

ánte él, y lo conjura 4 perdonar al hijo, y que no:so lora 

haber conseznido su perdon. Dionisio, conmovido ¿la 4 

to heroismo y sacrificio, jura perdonar al 

gente, Alfonso, enternecido, no puede contenerse más, y reconoción 

ose culpable, pide pord e 


roja 4 los piós de su padre: éste 
lo levanta, de abraza, y se reconcilisn para siempre. Ved lo que sab; 
laces tina santa, una: verdadora esposa, una heróica peina, una 1 
Ur generosa. 


Elena de méritos, adinirada y vemorada de todo elmundo, 


ésta 


real heroina legó al táórmino us días. Como preparativo desu 


+ OSCOgIÓ por su mansion el convento de Sta, ( 


gra, que h- 
ba Cunidado en Coimbri 


y en donde vivia. como una simple berma- 
nú de la Torcera órden, cuyo hábito vestía Dios que. quiso naciose 
reconciliando, quiso tambien muriese reconciliando. Á pesar de 
su vej su debilidad, maudó que la trasportasen 4 Estre: 


3u gente con- 


rllaba su hijo Alfonso moviendo 
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ta el ray de Castilla, on cuyos Estados iba á entrar, Llegada 
Estremoz, au hijo Alfonso extremadamente conmovido de Ln ge 
neroso súorificio por la paz, se la prometió á su sánla madres lo que 
verificó inmedintamente ajastando paces con Alfonso el Onceno de 
Coatilla. Sobrevino una enfermedad á Isabel, contraida por el movi- 
miento del viaje y por los excesivos calores: á los pocos dias púsó 4 
gozar el Señor, el 4 de julio delaño 1335, muriendo victima de 
la paz. y consumando noblemento una vida de heroismo y de 0 
ridad. ; 

Celestial Isabel. que mornis en los alcázares de la livina: paz por 
sielos elernos, compadeceos de nosotros, Nuetuando en este mar 
borrascoso, furiosamente agitado por las pasiones guerreras: mirad- 
nos Lon ojos de piedad y de misericor ia, Si estando en la erra 
fuisteis tan poderosa. que el Dios de los ejércitos jamás os Mogó la pia 
quelo podisteis para nuestros antepasados. pedidki tambien ince- 
santemente pára nosotros ahora, que 3015 135 poderosa que entóf 
ces, Sois siempre ángol de la paz; alcanzadnos esto 0 lestial dón en 
el tiempo y en la eternidad. 
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DE SAN ISIDORO, ARZOBISPO Y DOCTOR, 


Dedí te ón buceo gentimin, set aís pate 
meo sque al extrémuia Lerpie 
Te ha destinado para aer la tus de bis 
naciones, á in de que tú seas el salvador 
envisdo por mi basta los úllimos tirmi- 
nos de la tierra 
IFRAL, 314, 0.) 


Cuando el Soñor, cuya providencia vela de continuo sobre los pue- 
bios que ha elegido para sí, se propone cambiar su posición y obrar 
en ellos una revolucion feliz, escoge siempre nigunos génios privile- 
glados para que sean los instrumentos de sus altos designios, y los 
reviste de todas aquellas dotes que-son necesarias para Henar came 
pidamente Lumision que les confía. Destinada estaba nuestra pátria 
á ser gon el tiempo una de las naciones más grandes dol mundo, sa- 
bre Lodo, por su religion y constante fidelidad á la doctrina calólica. 
Su Iglesia debia figurar un día con gloria en dos fastos del entstia- 
nismo, como una de las primeras y más preciosas joyas de la Esposa 
del Cordero sin maucha, Des bles crisis que venta 
atravesando Ja España; despues de tantos siglos de persecución, de 
esclavitud y de males sin cuento, en que sucrcsivamente Li aligiéran 
romanos, griegos, cartagime: vándalos, zuevos, godos, y otros 
cien pneblos más que la invadieron, justo era que suborcase al fin 
los dulces frutos de la poz 4 la sombra del árbol beuéñico del catoli- 
cismo. Llegó el día tan deseado: nuestra pútrio ¿ly 4 ser renovada 
en sus creencias, y de esta renovacion iba 4 surgir un cambio prodi- 
gióso en sus levos, ensus costumbres y en su civilizacion. Para.eso 
era necesario an génio que, alzándose como un astro luminoso, der- 
ramase por todas partes los más esplendentes rayos de sontidud y 
sabiduria, Este génio le halló España en el sábio y esclarecido 1rzo- 

Tomo K 2 
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bispo de Sevilla, S. Isiloro, 4 quien el Señor Unmó á tan colosal em 
presa, escogiéndole para labrar la felicidad de su púbis. 

¡Nispaña feliz! hiú ahi el Noé que to depara el Ciulo. para qu: sea ul 
recoucilialor en el tismpo de lvindigoscion del Dios, 4 quien has 
echo freálte con tus delirios y aberraciones; el Molsés 'stinado á 

rá tus hijos de inmbre del arrianismo, y ú sok el 
cxadilto de ma nueva 284 ion Mal 4 Jos verdaderos dogmas del 
angolio: el Symuel escogido para pronunciar dosde el sontuario 
los orávalos de vida eterna, y rezic.al pueblo segun la Jey santa del 
+ el hombre, von, 4 quien han sido contiados tus destinos, y 
sous de buber sido ta restanrador difundirá y extendord dos 
rayos del humano y divino saber en tudo el globo. Uy 

14 en el elogio del escluras 
mo cuadro de sus virtudes, de 


abi doscubierto el plan de nues! 
¿lio Isidoro. Deseny Ñ 
3 trabajos literarios, colo incansable. de sus hérdicos fre 

; 11m sa too ello en ónico 4 di civilias 

ciowre'isiosa y social del pueblo español y del mundo todo; y. 0 
o. no solo engrandació 4 sa pitria y triburó 4 sk 

on, sinó que derramó es todas las nacion.s (le la tierra 105 

, sjofes dal catolicias 


resplandores de las. rinns emnentem» 


mo, Pargels umos los 9nxilios de la gra 

Bien usi como de liempo en Mempo apurecea: on 0l firmamento 
cisrlos fenómenos, que, aunqua pasan ina dyer á la considore 
cion de los gúxios vulzares, lamán sio embargo lá aleacion de lo 
hombres relaxivos, que miran estos efeclos como pr 5 de graae 
des acontecimientos, del mismo mado, de vez en orando, surgen e 
lo ti 
los primeros albores dde su vida, gran mayoría del 
valio, nacen no ph: la marcados e: er 2 quie rare 
lanal génto observe: os sublimos dostiios 1 Jlamados 
Isidoro fas uno de e$0s hombres, que desde la cuna déjanse ver 014 
bellaridos con senos inequivacos de su futura colebridad. Sereniano 
su padre, 4 quien algunos hacen hijo.del gran Peodorico 1, allviridó 
ua dia un esjambre de abejas, que coa extraoridiaario susacto Deje 
ban y sabian hácía el cielo; quiso inspeccionar la cansa de somojanlé 
incidisnta, y vió lleno de asombro y de admiracion, que aquellos UE 


males, entrando y saliendo por la boca del niño Isidoro, hablan (01 


mado un primoroso panal sobre su rostro. Este acomiecimienlo He 
gntur hizo pronosticar ó aquel piadoso padre, que su hijo estaba 
destinado por «l Cielo 4 enriguacer 4 su pátria y al muado lodo (6% 
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las más suaves y exquisitos producciones del ingenio, y 4 derramar 
por donde quiera torrentes de ciencia celestial y divina. 

El pronóstico no fué ideal. Colocado bajo la direccion de su her- 
mano mayor, el glorioso san Leandro, faé tal su aplicacion, que aún 
siendo muy jóven, se le:vió perfeptamonte instruido 01 Li gramática, 
lógica, arimética, geometría y música; eradito en las loyes divinas 
y Iinmanas; esclyrecido en las doctrinas de los Méxofos; 
ningún otro 0n las lotras griegas, hebreas y latinas; y perfeo 
diclas oincias de un modo tán inanilito, que $: Gregorio Magno, al 
Ver una carta que el jóven Isidoro había escrito sobre la bienaven- 
turanza, viéndola tan hermoseada con sentencias de filósofos, con las 
Mares de Tas siblas Escrituras, con tan mtrida elocacocia y-con tan 
vehemente estilo, vaticinó, que los españoles tendrian 04d) un nue 
wo Daniel en la virtud, y us nuevo Salomon en la cioncia: Honda- 
inente conmovido nuestro sáhio jóven con el triste cumiro que ofrece 
asu vista el pais que le dió el - busta el origen de Josmalos Y 
desgracias qne Jamenta su pátrio. Á su alta penetración no puede 
ocullars?, ( trianismo era, entre todos los errores que á la sa- 

| que 
BOSli: 3 UxX Ss, leme! jóras 
pulento ensayar: obstáculo que se oponía á la 
maróba de la civilizacion; mado don el coloqué constitayo el ca- 
rácter de los varo postólicos; disputa con los adalidés die la s90- 
la, evoca conferencias públicos y privadas con sus más purtinaces 
defonsores, Su sabiduria sólida € irrosistible reduce 4 lá nulidad las 
objeciones de los sectarios; su erudición superior 4:5us años pulve- 
riza con maestria sas sofisticos raclocioios. Los implos tiemblan, los 
incrédulos sa lónan de despecho, los herejes se cosfanden: Ea yanó 

£/amenaza, en vano se le tienden chanzas; nadi es capíz de 
amedrentar el ánimo del jóven auetas por el contrario, su valor ro- 
dobla eu proporcion que encradece el combate; y cuando más nu- 
merosos son los cnemizos 4 que tiene que hacer frento, y más poli- 
grosos las asaltos que ha de resistir, con mayor brío se arroja 4 la 
liza; y lanzando rayos de sobrebumana sabiduria que hieren la inte 
ligencia, derramando torrentes de fuego que abrasen:el corazon de 
sus contrarios, arranca de ellos el convencimiento, 6 les obliga á en- 
mudecer, El pueblo proramps en aplansos al Salomon virtuoso que 
le ha dado el Cielo, para que Díos sea loado y glorificado en su sier= 
Yo, y en los que dl instruye y ediles. 

Pero, si bien las yentajos que reportaba diariamente Isidoro le pro- 
porcionaban dulces satisfacciones, tambien lo atralon la rivalidad J 
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enemistad de machos, que, no pudiendo soportar la luz que verla 
su extraordinario saber, cegóbanso voluntariamente. y meditabun 
cómo podrian triunfar por la tra icion del que no pod Vencer Con 
el raciocinio. Isidoro no teme ni las amenazas, Al Jas asechanzas, m4 
los háldones, ni la persecución continua de que es objeto de parto de 
sus rivales: encendido en el fervor de padecer el martirio, está dis- 
puesto 4 morir por nuestra sanla y adorable religion ra, 
empero, recelando con fundamento, que pudiera molograrse aquel 
tierno árbusto, que en sus y ulia ya tan copios0s y sa%0- 
nados frutos, y atento á conservar pará Uempo mas oportuno las 
precoces talentos del que babia de ser un dla el sostén lol catollcia. 
mo, y el más poderoso elemento de la civilización del pueblo esp 
ñol, procura reprimir su ardor juvenil, y vedúcele 4 una estrecha re 
cinsion, para libértarle de la venganza que meditaban tomar do úl 
sus encarnizados enemigos, Obediente Isidoro á la voluntad de $ 
hermano, sopúltase en la soledad del retiro; y olvidado enteramente 
de las rápi las y asombrosas victoria que había alcanzado, solo. pio 
sa en adquir má cimientos. ¡Cómo sé extamia 
su espirito en la loctura de s! ¡Cuál se embebe su 
alma en la meditacion de las Escrituras! No hay medio que 


no ensaye para Megar á poseer el mayor gra lo posible de-cientia 


Empero, ñ0 por es cultivo de sualma conlá pries 
tica de las virtudes; muy al 


una escala para adquirirlos 


io. sirvese de la ciencia como de 
udido al sublime estado del 4006 
ocio, su virtud dejóse ver 1 3 y inmibosa, que Jos munisipos 


nuchisimo que dé 


del alter tuvieron enél no poco que apt 
ar. ¡Qué fervor en ls celebracion de los santos misterios! ¡Quére 
cogimiento y atencion enlos divinos + ¡Qué solicitud en a 
predicación de la palabra evan; ¡Qué constancia en la instruo- 
cion de los fioles! Era un Samuel, cuya morada ero el templo, CA 
ocupación contiuna era consultar la voz del Señor y ejecutar sus df 
vinás mandatos, siendo al mismo tiempo el oráculo del pueblo y uu 
Mel intérprete de la voluntad dol supremo sas 
presentaba y de cuya mision estaba investido 
Entretando la silla arzobispal de Sevilla acababa de quedar vaca 


por la muérte del ínsigno Leandro. El católico Recaredo, deseos de 


2, CUVAS VEG e- 


darle un digno sucesor, Oju desde luego sus miras cn sl Mernano 
Isidoro: En'yano éste opone una tenáz resistoricia; el pueblo e pide 
el cloro lo insta, la riación le urge para que admita aquel espro 
cargo; y nuestro Santo, couociendo la munifiesta voluntud de Dios 


inclina sus hombros, ven humilde llanto recibo la unción 
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read, y queda hecho pastor de aquella numerosa gres. ¿Cómo po- 
ahora haceros comprender la admirable conducta y los ho- 
digiosos; con que este doctor esclarecido intoresó su vigilan- 
te celo en la reforma de lascostambres de sa pueblo, en hacer que 
Morrcioso la pureza de la fé y de la disciplina, conformar las clases 
de la sociedad con Jas reglas de la santidad, y aparecer en: todo co- 
mo vn modelo de los prelulos perfectos? Si cuando jóyen y sin mi- 
sion alguns espevíal, desarrolló un celo ten ardiente:4 fvor de la 
religion, y combstió los errores, extirpó los abasos, arrancó 105 yk 
cios, desterró los excesos que se oponian á su progreso, imaginad lo 
que haria revestido ya de la dignidad episcopal, 4 cayo carácter eslá 
ligado como uno de sas primeros y más graves deberes, el velar por 
Ta pureza del de ser el custodio de la moral, el sostén de las 
buenas costumbres, el depositario y el defensor acórrimo de la yer- 
dad. Imposible es daros una idea de su incansable actividad. 
Lolocado enla atalaya, observa desde alli todos los movimientos 
del enemigo para impedir la sorpresa. Si la herejía intenta le- 
vantar la cabeza y sembrar de nuevo la cizaña en el campo dela 
Iglesia, Isidoro la sale al encuentro, la confunde y anonada. ¡Con qué 
destreza maneja la espada de la divina palabra, siempre que se trola 
de convencer al que se obstina en sostener principios erróneos! ¡Qué 
torrente de stial sabiduria destilan sos lAbios, cuando se propone 
esclarecer lá inteligencia del que divaga en la tenebrosa noche de la 
duda! ¡Qué fuego tan activo envuelven sus raciocinios, 16da yez que 
54 ye precisado á hacer frente 4 los argumentos dle algun ingenio sútil 
y caviloso! Con la maestria de un guerrero avezado al combate, sabe 
wr de toda especie de armas, segun que lo exige la clase de advor- 
sarios con quients lucha. A este le ntaca con las autoridades de la 
da Escritura, cuyos diversos sentidos desenvuelye tan lumi- 
nosamente, que no deja lugar á la menor turgifersacion: d aquel re- 
siste con los nerviosos raciocinios de los santos Padres, cuya ciencia 
poses en tan allo grado que parece identificarse con ellos; y con tan 
poderosos auxilios cultiva, conmueve, sorprende y arranca ol con- 
vencimiento de los entendimientos más tenaces. Teología, historia, 
Ilosofía, todo le es familiar á Isidoro, y de todo echa mano pura 
dofunder los dogmas sagrados de la religion; y su instruccion varia- 
da reporta los más preciosos triunfos, arranca los más bellos laure- 
los, y consigue los más felive los. Los más altivos cedros del 
£rTUr € por Herra al eco atronador de sn voz poderosa. Grego- 
o Antesignano, obispo, de nacion siro, agudo, fácil en paralogismos 
acostumbrado 4 arrebatur á no pocos hácia el abismo del error, 
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desafía 4 Isidoro 4na pública disputa; nuestro Santo admite el palo, 
y inte su profunda erudicion, los vanos sofismas, los capciosos ar 
gumentos y las ingeniosas «utilezas de aquél desaparecen, al modo 
que las hojas secas de los árboles son arrolladas porel soplo. de 
viento en tiempo de oloño. 

iéntras asi pelea contra los enemigos de la verdad, nun momey- 
to descuida el Jl de la buena semilla con respecto 4 la mora- 
lidad de su querid . Mtemente penetrado de la necesidad de dar 
una direecion distina d e viciadas costumbres de su sivlo. acomete 
esta empresa con un fervor singalar, resuelto 4 no devantar mano; 
hasta conseguir cambiar A0teramente lá faz de aquella. diócesis que 
le estabu encomendada. Fiel imitador del divino Ma une admi 
roblemente la severidad. que nanca transige con el pecado. 414 ala 
blo condescendencia. qUe está siempre dispuesta ásimpalizar con el 
pecador; la justicia que demanda la expiación del delito con la púe= 
dad que perdona y abraza al delinevente. Aquí reprende, all arar 


ciu ahora arguye, lu son Ja misma mino que cústiga el 


, 


orimoa que se ensoberh levanta y ayuda 4. la debilidad quese 
lumilla; terrible para el que se endurece en la olistínación, es en exe 
tromo tolerante para el que reconoce sus extravíos. Cop esta Mclis 
prudente se hacé tespetir de los unos, se graojea la confianza de los 


otros: el discolo le temo, el dócil le busca, y todos á Ja vez ancuets 
trio en dl an consor inflexible del vicio, un defensor "acérrimo de 
Ja virtud, un lreno para-no incurrie en Ly un apoyo para 30 
tenerse on el bien. Merced ¿su infatigable constancia Ja moral 106 
un inmenso terreno; los vicios disminny nsiderablembnte, $ 
en todas las clases se mimiró una gran relorma, 

Convencido de que la educación de la juyentud es cl cimiento de 
todo Io hmeno y útilen el órden social, la fuente de la pros; 
la garantia de Jas leyes, la columna. en fin, del edificio público, E 
talllece volegios, crea seminarios, eo donde no solamente los jÓrOnOS 
de su diócesis sinó tambien «he toda España se forman en letras: y, 60 
virtud dirigidos por doctos y virtuosos profesores, bajo la inspocilom 
directa Ji nuestro Santo, que vela continmamente por randibsa 
obra de su génio creador. ¿Y qué servicios tan importantes, QuÉvOR 
fajas tan positivas no hare portado nuestra pálria de esta institucior. 
altymente civilizadora? Diganto los Udefor los Bruulios y LLcOs 
mil gónios eminentes en ciencias y santidad, que si)leron de esos $e 
minariós, y queá manera de soles benéficos difundieron por lode 
Ja tiorra las más brillantes lucas, No contento con esto promueya dl 
concilio segundo Hispalense, en el que sasti la doctrina católica: 
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contra los desmanes de los: acéíulos, y <presulo con la antoridad pon- 
tificia el celobérrimo concilio cuarto Toletano. cv el cani irnena con 
tra los abusos introducidos en la disciplina: y con aprobacion muá- 
nime de aquella lustre asámblea, compuesta de sescila y des obis- 
pos. forma las más sábias reglas para el rógi . «3135. pro- 
mueve mejoras considerables en Ja instruccion de le spiran al 
sacordanio, fomenta la oplicacion al estudio de-las radis, 
poprima com terribles artemas la alevosía y el rogícidio, y hasta: se 
ocupa de loconcerniente álos formalidades con que debe procedorsa 
eu lo sucesion 4 la corona on la mnerte de los monarcas españoles. 
K concilio, que fué la, norma de cuantos en lo. sunestyo se et 
Jebrarón, será: para Isidoro am monumento eterno de glorta; ¡mus Su 
gran gónio brilló extraordinariamente en el pordo acentado se. sus 
disposiciones. y por los bienes inmensos que de: dl veportaron la Iglo- 
sia y la socimlad. 

Mas tiempo es ya de completar la preciosa suréola del hombre án- 
signe.que hoy nos ocupa. Una vida tan fecunda en merecimicalos pra 
diana: de ser toronada con una muerte gloriosa. Cuarenta años de 
olispado, en Jos.cnales, además de lo mucho que ántes ralla raba- 
juilo, se consagra sin reserva d dar impulso 4 la civilización del pue- 
blo éspañol, por medio de las verdados sociales y dle la unidad caló- 
fica. de hacian ya acreedor al eterno reposo, do Jas almas juslas.. Se 
dispone 4 mbrir como tal.-y al efecto busca: ebrutiro: de la soledad. 
Alli se entrera á la oracion y-4 los ejercicios dela picdad. Distribuye 
los caudales de an iglesia on manos de los menesterosos; y. cuando 
juzga próximo el postrer momento desu existenció, se bare conducte 
4 lu iglesia, y postrado en tierra envuelto en un vilicio, hace su conf 
sion, pide perdon á los circunstinios, y pan uucarisiico como 
viático para el gran viaje de la eternidad; y despues de haber recomen- 
diallo 4 los obispos el cuidado do su iglesia y de sus pobres, despues 
de haber yaticinado el porvenir que esperalía al país que le viéra na- 
per, espira en el ósonlo santo, y sube á ceñir la disdema do la inmor- 
talidad de las monos de aquel Dios 4 quien lan grata ha sido su vida. 

No cresis, empero, que con: la vida. terminase su inmarcesible 
gloria; el brillo de. sa granduza no. podía quedar sopallado entre el 
polvo «le la tumba. El Señor no le hnbta elegido únicamente, para 
quicengrandeciese 4 su pútria y comtribuyose 4 su civilizacion; sí que 
tambien queria fuese un astro luminoso. que esparcioso los resplando- 
ros de la dovtrins católica en todas las naciones de la tierra. Isidoro 
Menó esta gran misión. No bay nación que nose haya servido de $ 
vastos conocimientos; no hay lugar «Jondo po huy pencizado das 
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luces de susabidaria. Escribió veinte libros de los Origenes d Etimo. 
logias llenos de exquisita erudición, en donde trata de casi todas lay 
ciencias Inimanas; hizo: comentarios sobre los libros históricos dl 
Antigno Testamento, glosándolos con adíirable unción y maostrió; 
compuso un tratado muy curioso delos escritores profanos, y otro 
no ménos interesante de los escritores eclesiásticos; arregló la Jitur 

1 llamada despues Muzárabos formó una crónica desde Adán hinata 
el año 626 do lá éra cristiana, y la historia de los reyes podas, vie 
dulos y sueros; dejó una preciosa colección de las de ales, que 
comprende los concilios griegos, empezando porel de Nicea, los: Ja 
España, Francia y África, las cartas de S. Dámaso 4 Pantino de Antio: 
quía, lus de Siricio y sus sucesores hasta Gregorio Magno. Pere 
¿quién es capáz de decir en breves palabras lo mucho que dió 4 nz 
su fecunda plama? Puede decirse que escribió una completa libreria, 
en la que nada tienen que desear los gramiticos, los filósofos, log 
teólogos, Jos canonistas y legistas, los cenobitas y ascóficos. La his 


toria ha colocado £u nombre al Indo de los génios más eminentes de 


cientes antorchas del cristianismo; las universidades más cólebres; 
las más insignes acadomíias han. consagrado 4 su soria: los más 
gralos recuerdos. Roma, que admiró sus luces, escuchó los oráculos 
de su saláduria, y dió un testimonio inequivoco de st alta consllaras 
cion poniendole enel catálogo de los doctores de la Iglesia universal. 
En fin, el oclayo concilio de Toledo le apellida doctor escogido, ore 
mento del cristianismo, y digno de ser nombrado con toda revé- 
rencia. 

Despues de esto, ¿quién no confesará, que Isidoro fué escogido 
por Dios para colocarle enel mundo como un faro luminoso, que 
derramase los resplandorés de las doctrinas eminentemente sociales 
del catolicismo en toda la redondez de Ja tierra? Sus luces ha 1 pané- 
trado por todas partes. y no podreis hallar un solo establecimiento 
cionlifico en donde mil veces no se hayan consultado $us obras, yA 
para discornir cuestiones dogmáticas, va para dilucidar puntos de 
contro y UNAS veces para esclarecer hechos históricos, otras 
para conciliar dudas cronológicas, ora en lo perteneciente 4 ritos, 
ora.en lo correspondiente á la disciplina, ó en otras materias, Olo* 
riese, pues, España de este hijo suyo, y grabe en etornos caraclores 
el nombre de Isidoro arzobispo de Sevilla, modelo del obispado, bá- 
luarte de la verdad, martillo de la he rejía, apoyo de la ciencía, sus 
tán de la religion, consuelo de la humanidad, fomentador de las ver- 
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laderas luces y núcleo de la: cristimna civilizacion, No olvide nunca, 
que él. cooperó con. su doctrina. con sus trabajos, con su asiduo y 
consiante % 4 basar sobre la unidad católica lbs cimientos 
nusalra unidad civil y política. T presente, que él fué 
quien promovió y presidió la ¡lustre asamblea. en que se disculieron, 
redaciaron y sancionaron las leyes, que, despues de haber civilizado 
nuestro puls, le-eloyaron á una altura envidiable 4 las demás nacio- 
nes del mundo. Aprovechémonos toos de sus enseñanzas y de sus 
ejemplos, ¿De qué nos seryitia haber nacido bajo ol mismo cielo, 
haber respirado el mismo ambiente y haber tenido una misma ma- 
pudiézomos ser compañeros 
a, que cuenta sus 


grandezas pe herólcas virtudes de sus hijos más que por las ha- 


suyos en la monsibn 4 


zañas y ruidosas conquistas, su complacerá sobremanera en ver re 
producidos en nosotros aquellos monumentos de santidad, que tanto 
enaltecieron su nombre en pasadas edades 4, pues, Isidoro la 
norma de nuestras costumbres, copiemos cu nosotros la imágen fiel 
delan brillante original, y de esta suerte nuestro porvenir no será 
incierto, y sk, por « o, segura é infalible nuéstea eterna feli- 
cidad. 

Isidoro glorioso, hijo predilecto de la ciéncia y de la virtud, que 
el Señor comunica 4 los que como yos saben pedir y uplicar con 
espiritu devoto y humilde; sed nubstro padre y nuestro maestro des- 
de el Cielo, como lo faisteis le nuestros gloriosos antepasados en la 
tierra. Mustradnos, para no ser victimas del error, y no consintaís 
que los doctrinados en vuestra escuela nos extraviemos de la senda 
reclá, que conduce. á la trionfante Jerusalén de la gloria. 


AS 
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Sortitus men anintem Bots, 
una boóba ale 
+, 10) 


Admirable es Dios en la hermosa fábrica dol universo; admirable 
en la inmensa grandeza de los cielos, en la asombrosa mnchedam 
sw el rápido movimiento del sol yde 

4, en ta edit de 
o sazonado de 


bre y variedad de las estre 
la Tuna: admirable en lo he 
$08 prodneciónes, en la variedad dos 


sus frutos; en la preciosidad de sus min rales, en el imstinlo de tn 


tos vivientes que por todas partes la pueblan y habitan; admirable 
vn los inmensos depósitos de aguas «de quo formó los mares, tn la 
asombirosa elevación desus' olas; en sus perennes Aujos y vollujos, 
sus lavas y sus golfos: y en la infinita ruuchedumbes 
de sus peces; admirablo en da: fuerza incontrastable dle los vientos; 
admirable en la actividad exterminadora del fuezo, que consomé; 
iniquil cuarto se lo penca: Fin una: palabra, Dios es admir 
os cielos y la tíorra, y le todos los elementos LO= 
pera, aunque esti ses una ver l evidente 4 cuantos Gent ojos, 
a verlas obras maravillosas ¿el Sér supremo. se presenta sio due 
; ís admirable el Señor en la eleccion eleria de 
aleunas criatura ga le Juomasa comun de los moras 
les para que sean agradables á sus divinos ojos, y alczncen llenas de 
máritos y virtudes un trono muy distinguido en la bienovenincaras 
¿Qué cosa á la verdad más maravillosa, que vor 4 los Fernandos, 
Lnises y Castniros sobre ol trono, lugar tan 4 propósito pará Aenary 
se de alo, tan humildes, tin dóciles, tun piadosos y caritativos? 
¿Qué cosa más allmirable que ver dolos Danielos, Josés y Samuolós 
en las córtes de los mayorés priucipes, y rodemlos de ima inmensé 
dad de negocios, con un: espirita de tranquilidad y retiro: interióf 
due pudieran envidiar los Ársonios, Pablos Patomios? ¿Qué cos) 
más admirable que ver 4 un hombre sin literatura praclicar la cin 
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cia de Los Santos, y Henar de una saludable confusión á los sábios 
del siglo? ¿Un hombre, que no contaba entre =us antepasados héroes 
famosos, célebres capitanes, ni otros personajes ilusfres por lasar- 
mas y las letras; pero que supo vencer dos polérasos enemigos de 
su alma, y conquistar el reino de los Cielos? ¿Qué cosa, en loz más 
admirable, que ver 4/00 pobre labrador declarado patrono de la bri- 
Mante córte de los me És españoles, venerado de Jos pueblos, 
colocado sobre los altares, y hegho dieno objeto «le la presente so- 
lemnidad? Ciertamente, hermanos mios, que aunque Dios sea adimi- 
rabile en sos Santos. lo es mucho más. pu Isidro, Hamailo por Dios 
Tos rudos ejercicios de labrar los campos, y hecho una. viva e 
de Adáo, sometido y obediente á los preceptos dol Altísimo. 
Colebrad vuestra dicha, hermanos mios, en tener 4 vuestra vista 
an Santo cuya vida podeis imitar; uma vida en la que no hallarcis Tas 
asombrosas penitencias di los anacoretas, nl los horribles tormentos 
ddo:los mártives, ul los sudores Y afanes delos: santos Padres y Doe- 
tores: Empero, no tendreis ya pretexto para n9'sersantosal ena falla 
de vuestros lalentos, ni-en Ja debilidad de vuestra salud. nen que 00 
os hallxis con su lus fuerzas para entrogar vuestro cuero d me 
ns de los vordugos. Isidro os enseña, que podeis ser <antos:como 
él, siendo. casados, siendo labradores, siendo pobres. cuidando de 
vuestras 8, cultivando vuestros campos; pero siéndo piadosos. 
afales, benignos, modestos, misericordiosos yauortificados. En una 
pulabria, siendo hombres de bien, como lo fué Isidro, sereis santos, 
16'aqui el verdadero caráctor de S. Isidro: él tenía, an alma buena, 
ezo hombre de bien; y esto serú el asento de esto discurso, y el 
objeto le vuestra atencion, No penseis que es elogio poco curres- 
pondiente 4 las grandes virtudes de nuestro Santo; vada más comua 
que llamarse los hombres hombres de bien; nada mis raro, Cmpera, 
quelo sean enreplidad. Vosotros vereis en estas dos palnbras un 
conjunto de acciones tan herdicas que. con. dificalted, halariamos 
palabras.cón que explicarlas, si la divina gracia no nos agsticse; 
Pidámosla: por Ja intercesión de la Virgen: A. M. 


El hombre, pura ser hombre de:biea, ha de complir pon ciertas oblk 
gaciones para con Dios, para 0n el prójimo y pora consigo mismo; y 
para camplirias no bastan las dóbilez fuerzas de lo naturaleza y las 
escasas luces de la razon; el hombre, sinJos auxilios sobrenaturales 
de la gracia, ni conoce á Mos, ni le dá cl debido culto: ni es ítil-á su 
prójimo, ni le ama con verdadera caridad: ni subordina sus pasiones 
4 Ja tozon v ¿cla doy, nisegobierna por principios de probidad, de cas- 
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tidad, de humildad, ná Je mansedura Nosotros, que por una pur- 
ticular miserico del Altisimo, nos trallomos ¡ustrados con las la- 
ces de lu 16, creemos Armemento, que para ser un hombre lo que debe 
para con Dios, pary con el prójimo, y para consigo mismo, 
wird ser hombre de bien, dobe de tener un espinita de religion para con 
Dios, un espiritu de caridad para: con Su prójimo, y Na espirita de 
mortificación para consigo mismo. r hombre de bien; esto 
es lo que fad 5. Isito esto us lo que debe is de ser vospltos 

El mlebió al £ e haberlo cabido en 
aus una alma buena. Tenía una condicion Anlce, suave y benigna: 
un génio dócil y tratable; ura preseticía modesta y amable. y una 
inclinación natural. 4 la yivtod. Aborrecia las Lrayesuras indocorosas 
de loz útros niños, los juegos en que se ofende al vit inal pudor, 
his diversiones nuda honestas, que lanto $ irlen judicar á' las al- 
mos enla infancia. No ignoraban sus cristianos padres esta bella in- 


y 
dole y buenús inclinaciones del niño Isidro; y, aunque por su pobreza 


no pudieron dedicarle á la carrera brillante de los: letras on las und- 
versidades, cuidarón de sor ellos mismos Sus muésiros, instruyén- 
dole sólidamente en los principios de la Religion y en las buenas 
costumbres. Sus freenentes amonestaciones y, sobre tollo, su ejem- 
plo, se 1m afan tomo en blanda cera en el dócil corazon de Isidro, 
y produetan los más prodigiosos resultados. Nada deleitaba tanto al 
niño como la asistencia á olas misas, la visita de los ivlesias, la fre- 

on el rezo, y el repetir conssus pudros la doctrina y las 0ra- 
ciones que le e 1ban. 

No acontecía con Isidro y sus padres lo que tan frecuentementé 
lloramos en nuestros dias, al ver muchos padres lan lastimosamente 
olvidados de las yr obligaciones que la Joy santa de Dios 164 1m- 
pone, y la naturaleza les insp v al observar hijos inobedientes, 
tercos y rebeldes 3 las instencciones y ejemplos de sus padros, Tole- 
rán unos, que sus hijos se abandonen 4 una peligrosa ociosidad, y 
que en élla fomenten los viciós, como necesaria nte ha de suceder 
á quien, omiticndo la grave obligacion q todos tenemos al trabajo, 
nose dedica 4 una pación honrosa Procuran otros, 5us lu- 

ajen aún desde su más tierna «Jad; paro. omiten Justimosa- 

para que ofrezcan 4 Dios Jos t3- 

bajos con «an: espicito de verdadera religion De donde resalta, que 
unos, poo no dedicarse al trabajo, y Olro3 por trabajar sio espiritil y 
sin divigirse 4 Dios, consumen los dias de sm vida, y se pierden mi- 
ssrablemente. No asi obraron Isidro, ni sus padres. Éstos, teniendo 
presente que Dios nos man rel pan con el sudor de nuestro 
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rostro, le destinaron 4 la agricultura desde su adolescencia. Mas al 
propio tiesapo que le apartoron de la ociosidad con un trabajo ho- 
mesto, lo inspiraron máximas de religion para que € úl sirvi 

su Criador. Viéraísle por tanto ofrecor 4 Dios sus obras por la ma- 
ñoia, visitar las iglesias de Madrid, asistir con devoción y recogi 
miento ú la colebracion de la santa misa, y mantener siempre el es- 
picitu on la presencia de Dios en medio . 

Cierto es, hermanos mios, que en aquellos tiempos, como en Jos 
pr 25, no faltaron lenguas mordaces y malignas que criticaban 
3u piedad, acusaban, de que por alender 4 las prácticas de devo- 
ción faltaba al cumplimiento de sus del No faltaron 
personas que. apar atando celo, le acusaron á so amo de que acu 

deal trabajo, por ar visitando las iglesias: pero Dios volvió 
por la inocencia de su siervo, permitiendo que su mismo amo viese 
á dos ángeles. que con dos yuntas de bneves auxiliaban 4 Isidro en 
el trabajo. Pasmado de esta maravilla, y de haber visto en otra ocá- 


sion trab solo el ganado, comprendió la santidad de su labrado! 
$ la maliz d sus calumniad No fué solamente este prodi 
glo ol que manifestó el ito de religion que animaba 4 nuestro 
Isidro; Dios vuestro Señor quiso tambien patentizarle con el siguien- 
te milagro, 

Negrusahu el Santo desconsolado le-su trabajo cierto día y 
haber podido oir -« Megó á las puertas de la par juin d 
áirés de Madrid, y con todo el afecto de sua puso 4 
descendió sobre él el Espiritu del Señor, y Je oleró en un éxtasis ma 
ravilloso, en que vió patente el Cielo, y celebrarse eo dl una solem- 
hisiima 14, 4 la cual asistian y mir 3 ángeles y los San- 
los; concluida, volvió á sus sentidos comindecille consuelo de su 
espirilo, Pero ¿qué mucho que Dios favoreciese 4 su siervo con e3- 
los. pro « sivIsilro dirigia todas sus obras. todas sus pulalras y 


toldos 3 sami 1 


gloria de su Criador? Cuando el 

Santo empezaba su teibajo continuaba su jon, levantando los 

corazon al Cielo para ofrecer 4 Dios aquellas faligas en sa- 

alos del mundo. Cuarmio cesiba del trabajo pro- 

dando gracias al Ciolo por aquel alivio. En 

soma, cundo regresaba del campo. y cundo estaba en casa, cuando 

comía, cuando l partes y siempre Isidro era el mismo 

esto es, en todo manifestaba su espiritu de religion para con Dios, 
tn li frecuencia de Sacramentos, en la oracion contin: 

5us trabajos, en la: asistenci 


usa y ou la visita á las 
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, tan religiosa, tan 


sa0riquils vis 


ávido, hermanos mios tun inocente, lan Ju 


digna de vuestro ama on! NÓ. nO se Os 


trus hijos sobre el monle, como Abrahán, se trata de que conoz- 
cas á aquel ran Dios. qle c04 51 > herána providencia conserva y 


eobierno este mundo; que séa1s 3 tailecidos;á los beneficios que tan 


frecuentemente o sus liberados manos; que le ofrezcals vues- 
non 0e y IPs iros E 
yendo 


ando en sus promesas, camondo sa +1 mia 


pre como Isidro er resancia se os ordena habilar en los 


desterlos, s de inimales, comer 115 verle; 


qué, imitacion d 


todás parles nte de Dios, 

sonforme fuen vuestras obras. Pero 

inumerables cristianos del funas- 

to mlormec le la pavorosa estupe 
k wibilidad a len á su pi ¿lero yA 
¡ferentia con qne miran € no. Docirinas. plálio 


sermones. 1monestanmones menos ejemplos, te- 


Jo 4 la lolesía en 


la dura necesidad dís compolerlos y Jl mo por fa 
mesa del Señor. ¡Ah! ¡ouán distant ustas alma 
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ritu de velizion que posuta Isidro! Ne t 
Señor como kidro. Mas 


diveste número: ofreced vuestras Obras a 


no os olvideis al mismo tiempo de estar animados para con vuestros 


¡rójimos un espirilu de 


Esta virtud es 301 jon, como la llama el Após- 


tol. que mos une y cúlyza lomente la caridad: es la 
más principal é importante todás las virtndes, Esta preciosa vir 


tud forma enel mundo ur solo son y una sola 1lma de todos los 


s. dados, saxos, condi- 


ciones y estados: porque la caridad es sufrida, es dulce y b 


chora; no sejrrila, no buses sus mboreses; no 0 temeraria, no y 


hombres. á posar de la diferenci 


múl, todo Jo creo, 4 Lodo se act u, todo lo espera y soporta 
todo, Dasterral] esta ad del mundo, y vereis tcastoruado el uni 
verso, y todo Mano Je una e tosa confusion 

Vereia Jos hijos sin ob: los padres sin mor, los súbditos 
sin sabordinacion, los sol y piedad, los pobres sia pacien 
cía, los ricos sin miset todos los pueblos 


ardiendo en el fuego de la en 
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un cristiano, de un 
l'Santo aquel ae 
bias 4:su hijo: Si tuner: 
dar de buena gano aín de 
by de su corto salario cuanto podía, 


pora que participasen de 6l sus horinanos los pobres, ciñóndosa él á 


los limites de S L. ¡Qué Bolo espectáculo, herma- 


p03 mios En “la muicion de los ángeles <e descubre en 
ind de nue isidro! El Santo no desperdiciaba ninyana de 
las ocasiones se lo ofrectan d sroitarla. Fué convidado cierto 
á vomer o cotentno funcion de una cofradia, de la cunl era 
individuo 1sid rua nto 60 concurrir al mediodia, porque 
SIÍNTÓ M0 y: OCUpA reuniendo y r í le pobres; Hévalos 

consigo a Caña 4 myordomo, pero 10 cablan en Ha por se 

1 los demás cofrades, y que solo sí 
101200014 0S4 porte : 


KUN SOCOrTO. 
para la comun ulilidac cantas de 
10 hizo brotor el Santo con el y jala, para 
50:46, y para que todos los que hubiésemos de 
isumos 4 Dios, que tan admirable ee ma 
so Santo. Los hosf 2 tuvieron por su suxiliar, 
slo, los trist de gría, los débiles 


Ñ ss milagros que justificaron 
esta vor : 

pe ' Escuchad este solo. Muriósoled su 
amo. Ivan do Varga y 
mo. Ivan de Vargas, una may amalla, Mamada Maria. y aun 


sar el Santo 3 ss 
ño jo Idló Mens da dolor toda la casa, y los do- 


méstic A PRETAGAEO - 
¿pendOse en los preparativos para dar, sopullura d la di- 


dino 
Minto. Lonmovilronse las € . 10St I 
la añas piadosa : nuestro Isidro al 


contemplar 4 an ; 
Ip anlás iigrinas, al tantos clamores; y ponióndosa en 


oracion to e 
acion con grande lerve (ritu, alcanzó de Dios el romodio de 
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aquella desgracia, Pasó adonde estaba Ja difunta: Loc 
tro. é inmediatamente la restitoyó la vida con mlmiracion y asombro 
de lodos Jos circunstantes, Pero ¡qué mucho, amados hermanos, 
fuese caritativo con los hombres quien extendla sus límostas hasta 4 
los irracionales! Contempladle como se dirige al molino en un día 
de grandea nieves, y observando sobre unas árboles muchas aves, 
que no:hallalian alimento por la demasiada nieve, condolióse de su 
necesidad, y sacando algunas porciones de trigo las derramó en el 
suelo ríiando con 8ns manos la nieve para que pudieran comer 
Miradle empezar la: sementera; pero soparando ántes parte de ella 
para que Jas hormigas y otros animalitos tuviesen se provisiotl. Vara 
esto, decla el Santo, para ios, esto para nosolros, y esto para las; 
acillas y animalitos dol Señor; porque cuando Dios dá, para todos 
y.enarido Dios amanece, para lodos amanece. 

Confieso que al pronunciar estas palabras el corazon 30.me con- 
mueve. Yo veo ly caridad de Isidro, y en ella una viva copia de la 
infinita caridad de miestro Dios, que reparte su luz sobre los buenos 
y los malos, y que hace descender su lavia, segun la expresion de 
la E ura; sobre los justos y pecadores, Y que atiende con admi- 
rablé providencia 4 los liombres y 4 los 1 5. Yo veo en Isidro un 
espiritu de caridad para con so prójimo; un espirita que le hucia 
todo para ludos. ¡Grande confusion para nosotros, hermanos mios! 
Isidro, ropartiendo con una caridad herfica se 33 bienes, aún 
(ue cortos, 4 sus hermanos los pobres; y nosotros eciendo con 
una insaciable avaricia los: bienes de los ricos. Isidro, pro urando 
con su caridad da tranquilidad de todas las fanmlias; y no 
un gónio inc to y altivo, desas wo nuestras propias casas, 


uietando:ó introduciendo la confusión en las familias ajenas Esidro, 


atendiendo hasla 4 las avecillas del cielo y 4 las hormigas de 4 
y nosotros maldiciendo las aves, los nnimalitos y los hombres 
¿Cuándo nos animará un espiritu de religion para con Dios.como 4 
Isidro? ¿ua espirito de caridid para nuestro prójimo, como 4 
Isidro? Cuando oblengamos un espicito de mortlicación con nosolrOs 
mismos como isidro 

Si, hermanos mios; Ja: mor cion es el inico freno que doma 
las pasiones para que no se precipiten en el abismo de los vicios. El 
hombre sin mortificacioón es como ana Mera indómita por la corrup- 
cion humana, que ocasionó en la naturaleza la colpa 
su mente de ignorancias y su voluntad de rebeldias contra la razon 
y la divina ley, apetece siempro lo dedeñtable4 los sentidos; la morki- 


ficación. empero, bate que el alma someta 21 cuerpo con todas sus 
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conenpiscencias. Ya conocereis, lurmanos mios ¿ne al hablaros di 
múrtificacion no debeis entender que se trata solumenta de cilicios, 
de disciplinas, de ayunos y de vigilias, sinó tambien, muy particular- 
mente, del buen uso de aquella potestad, de aquel poder con que 
dotó Dios al alma. para que, sometiendo los apotitos desordenados 
des cuerpo, sirvan el cuerpo y el alma á su Criador, Hablo de la 
paciencia en los trabajos, de la conformidad con la divina voluntad 
en lo pobreza. en las enfermedades, en los calumnias, en las perse- 
enciones. Hablo de la res menda contrariodad 

las tribulaciones del estado y Micio, en la intempeñe de los el- 
montos, y olrás miserias que abrumar 1 nidad, Estas la 
más úpreciable, la más venta y nás meritoria mortificación: 
ésta. os la que tuyo S igurels, que porque er 
costumbre eprensibles laron mortificaciones de todas cluses 
Ls tuvo cón sus amos, eon su mujer, con su familia, y con otras 
var rsobás, Mortificaciones con stramo; pues extrañando éste; 


en cierta ocasion, Jo mucho que lla cogido Isidro d 


fo trance, | 
ladron. Pe 


colerizá? Nada 1 y ante y corazon tt 


nsals que su En 
raoquilo, 
respondió á su amo emita que yo 1 


aga reo de tal peca ibuye los bienes se- 


Mun place 4 su adorable volnntr % quen me ba dado esta 
Momnñosa cosecha: sa nombre sea bendito elername Pero si usted 
Hpuier poner toila pocha, | se enhorabu todo el! 

Me Yo con la paja tengo bostant ivanente, tomóle su amo 
todo el trigo, y el Santo, lleno , EIZÓ 


du mevo 4 ayentar la paja. Relanse los otros ros de su 


flicidad: pero en breve trocaror i o admiracior isotmi 
miéndo 39 qué subía pi julra tri st mpletar otra 


osecha como la ant si man ito cuanto sali 


mortilicar sus pasiones 2 pro! ñ lisnensalra en 


premio du s ' 
Mortis 
por la div 


Ñ , 
de st 1 An Santos, 15: am Dios: sinó por. 


rrililiem 


— 


po 


—- 


A 
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dl demonio sara de uu Jabrador conocido y amigosoyo. y dijole 
concgran reserva: y mistorio, que su mujer vivia malamente divertida 
con Jos pastores de da orilla del Jarama, 4 quienes ilia: 4 visitar Lodos 
lozlins. Node creyó el Santo deslo Juego, porque estato- Íbtima- 
mente persuadido de la bondad do su esposa; pero fué tan foertuda 
batería que le asestáva el demonio, que determinó al echarla. Salió 
$. Esidro de Mádeid, y ocúltose en el Campo por donde de habia dicho 
que gadaba so mujer; vióla, efectivamente; y qué llevaba en 50 mino 

+ lumbre; vióla logar á la orilla del rio, y que, huvicado Ja 
soñal de la ommz. y extendiendo sobre las 1yues su mantilla, pasó so- 
hireella la otte parte para eocsadorano Limparaá Maria santisima, 
queso veneraba encuna ermita old erizl laz ejecutado esto, volvió A 
pasar el rio sin inojarse, como sica mindra por tierra firmo. El Santo, 


vicado este prodigio. quedó cousolado, y dió gracias 4 Dios porque 
le habia librado de aquella terrible mortilicacion. dejándole ver por 


sis propios ojos li santidad de su mujer. 

Mortificaciones con su familia: pues Inbiéndosele cado en un po- 
soy ahogindosola un Nijo-que tenio el Santo, adorando con re signa- 
cion Jós juicios dol Señor, se puso en fervoroza oración; y acudiot- 
fio despuís. consu mujer al brocal del pozo, vieran enlamecerse me 
ravillosamente los 9guss. y quee sobre ellás subia el niño, 4 quien 
alargando los brazos 1us + y pulres sacaron del ppzo- sanos bne- 
só. alabando al Señor p s misericoriias. Mortificaciones. enfin, 
con los deniás hombres, ¡pues unos se burlaban de:su prerladl, otros 
so reñan de su sencillez, otros insullubao su puciuncia, y OLros llega- 
voy ó injuriar públicamente su honmdez, llamándole laiiron de la l1a- 
cijenda ajena: Fué el suceso de esta manu dugiase el Saulo al mo- 
lío con unos costales de trigo. y saligodolo al paso mnchos pobres, 
les distrilmyó gran parte del grano que llevaba, dividiendo tamb 
coa las aves una regolar porcion; de sugtle, que onando Mew al mo- 
no Era muy poco go que llevaba. Manló el Santo al molínero 

er hurina, y salió tanta, que los que hahian: concurrido 4 molér 

les habla robado el trigo di sus costales. Asi st lo dijera 
al Sosto; pero él, sonciéndose y con uny mansedutnbro inaltar 
les dijo: No he robado vurstro trigo ni robado á madie lo que es suyo; 
dados, sino quertis darme lito, otro tanto lrigo.como Yo 1raJe, 
y Nlévaos la harina. Llováronsela con efecto, y de aquel poco trigo 
quie le diorou volvió 4 salic mnehs más harina que del anterior. ho- 
cogióla ol Santo; y sinaller como hombre que tenía enteramente 
adas sus pasiones, se volvió en- paz á 5u casa. 
¿Qué os parece? ¿No es verdad, que lenta Isidro un espiritu: de 
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muortificación consigo mismo, cuando no so alteraba ni ivritaba con 
Tos malos tratimientos de sus anos, con las sospechas que 'CONC- 
biéra de su mujer, con los contratiempos de su familia, y con] 
alroces abumnias de los otros hombres?; 


as 
o es verdad. que tonta 
un espiritu de caridad para con ns prójimos, 4 quienes socorría en 
sus noresidades espirituales y corporales, presentes y Tantas, torio 
Mabujs visto, extendiendo tambien su liberalidad á las ayes del cielo 
30105 animales de la tierra? ¿No és cierto, que tenian espiritu dde 
religion para con Dios. freenentando Jos Sacramentos. visitendo los 
tamplos, oyendo misas, dedicándose dla oracion. y ofreciendo todas 
sus obras, pulubras y pensamientos 4 la muvor gloria del nombre" 
del Señor, como lo habeis vio? Luezo es evidentemente verdader: 
Mi propesicion, en la que afirmó, que había sido Isidro un hombre 
de Men; esto es, un hombre adoruado de un espíritu de religion con 
Dios; do un espiritu de caridad para consu prójimo, y de un vspl- 
rio de mortificación para. consigo mesmo, 

Alora bien. hermanos mios; ¿polremos asegurar, sinadularos 
que todos nosotros somos hombres de bier, ésto es. hombres jue 
atrecón 4 Dios-sus trabajos, que reconocen y agradecen Jos divinos 
Veneticios, que frecuvotar los Sucráamentos, que visitan los templos, 
que asisten devotamente 4 las misas, que sesvdudican á lao oracion, y 
calninan siempre en la presencia de Dios? ¿Hombres que aman 
prújenos coa una caridad ve 


5 
que socorren 4 menstero- 
sas, que consuelan á los afizilos, que ensáñan 4 los isnoruntos que 
gnoruntos. que 
and los enfermos, y son. úliles al público: con sus obras y sus 
palabras? ¿Hombrus que mortifican sus pasiones, que las re ducen á 
lacobediencia de la ráxon y de Ja 1ey, sin alterarse ni encolerizarzs 
con la: pobreza, con las enfermedades, con los malos tratamientos 
na ron lis demás tribulaciones de la vida? ¡Ah, hermanos mios! Cot 
esemoslo de buena fé 1 4 ; S Tol : 
si sa vsla de buena fé, y no mintamos al Espiritu Sunto, Todos pro- 
Endemos pasar por hombres de Pocos, poquisimos, vi- 
a de-suerte, qne lo seamos en restidad y en presencia de Dios 
DONES nos dominan, nos arrastran, nos pierdon:-la caridad 
e se disminnye, y el espirito de roligion es desconocido 
pp . p 
Hés, hermanos ra ( Jos ñ h 
Ls . ermano: mios, abramos los 005, Y veamos cuán distantes 
0s hallamos de S. Isideo: acerquémonosle-con Li imilacion, y le ox 
Porimentaremos nuestro protector, Sedio, glorioso Santo, de estos 
po devotos que os invocan, y se emplean on promover vues- 
ros cultos sobre la tie: meri > CAÍDOS 
sl a sobre la ti bendecid sus campos, amparad sus casas, 
ended sus familias, y alcáanzallos del Soñor mucha salud y mucha 


£racia, paro que todos os yean eternamente en la Gloria. Amen. 


Si el elogio que debe mbiera de 
sobre los mismos fundamentos que e 
slo, y névesiliira aquellas grandes cosas, ¡ustres ye 

sos aplausos con quese celebra en el mundo su mer 
mente me veria reducido 4 la dura ntc mo ter 
y deberia empezar el panegirico con aquellas Inmentac 
esjcaando no hallan 


cuentes en boca de mao 


sis acciones brillantes 


preso das historias 
4 formar con facilidad las alals 


hermanos: yo vengo ú hablaros de un santo, que. para 


sentilos, y los 
presentada 4 todas locés admirable 
úparilo de grandezas, riquezas y € 
hres del siglo se pre unan el 
recio con que mir ruldosas y Irivolas 
to pobre, trisie y oscura: la decadencia de su famili 
mpo de bendiciones y gracias; su incomparable 
15 MaS 108 acontecimientos 


«ienios de Dios sobre 3u grand 


lamoso 
pon had 


runderas 


jel mundo. Ely 


indezas, $ 


estable 
$ hiúroes 
iones y Y 
noria, $ 

er que decir, 
iones Lan Íre> 
n la Escritura 
jue Henen los 
zas. Poro nó; 


20 grande y 


+ quel brillan 


ados homn- 
NCTOso a 
u vida onu 
lena en olya 
afrimiento el 


o, lose 


rucioa Lem 
amor, 14 


¿ ml 
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lignisimo de la dignisima Madre de Dios 
lgun tiempo humilde, oculto y desco- 
hombres, fué despues «1 más glorioso de todos 

os en 

los tesoros de MwOvi ia. ye vió este hombre singular como 
sepultado en la oscuridad de uny penosa y triste vida, y en las tinio- 


blas de una decadencia. que le confundia con los hombres.más po- 


bres, humildes y vulgares, basta que las adorables providencias del 


Suñor hicior: le tay humilde hom- 
varon al allo y le santidad. de mérito y de plo» 


vía, eligióndole 


ent los mm s para padra de aquelta santi 
suma Virgen, 4: habías lamar bienaventarada todas lus 
pun ACIDOS 

Púres ¿qué razon tendria vo para lamentarmo ahora del silencio de 
los ovangell 6 historiado: que nula nos diven de la condicion 
y sifgalnr mot le este hombre elegido? Con solo saber, que el 
sedio. los caminos dí 
lo toilo eloyio: y 103 

lo presenta K nela, origor me y fecundo de mil gl 
mas capaces de ti clocuen smás sábios oradores del 


mando, Léjos, 6 qu l6 que is Escrituras ni las 


sobra que fundar 

: muy al cante ¿me quejaré de la 
cortedad de mi ingenio, el cual 

ymucho mónos 4 vxplicar una 

ne por grandes y sublimes s 

perdon de mues ista, Ve, pues, hermanos mios á donde se Jitige 
elorio cor fi 1 la magnifica 
piedad que hoy consag eran Santo la presante solemnidad. La 
Maire del Salvador] mm 10) un ciurto incontrastable 


mi pensamisr 


ana ventaja ienlar erfescio- 


103 Padre en pura 
wcelencia de una o 

á saber: la nobj siclon, la porfeceion de la 

y la vue nsa 4 aa y pondiente; y de aqui tomo 

la gran razon para asóguraros, que este excelso palriarea fué un 

lros cumplidamente perfecto, por las nobles disposiciones con que 


Finó y lo para sor padre do Maria, 


y por la Justa recompensa 
que mereció por tan dichosa paternidad; de lo cual podreis inferir, 
que Joaquin fué el mejor padro del mundo, Antes de presentaros las 


pruelas, pidamos los auxilios de la gracia: A, Y 
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Si por los efectos podemos Jle al conocimiento de las causas había engendrado una hija semejante 4 Supresta esta verda 


yo me prometo daros fácilmente aga idea de la excelente perfeccion comprended, si es que podeis. hasta que punto de nobleza y purfoc- 
que le era debida deste ¡lastre patriarca, y con que debia sor hon- cion Mexaria esta preparacion; de que gónio, de que costumbres, el 
4 la gloriosa ernidad 4 que fué destinado desde la eternidad. Ei que-indole $ molinacionos estaria dotado este noble padre, si habi 


Antor supremo, haluendo resuelto en decrecios vestirs dessrlo de una hija, q costumbres, gónto, inclinario ét 


la humona vaturaleza, debla: preparar una crístura que efeclimas: dol. Iuese la más perfes todas los criatur 
generación de aquella gran mujer, en cuyo seno había de obrar Per ( 0%. un pasó más adelante 
gran prodigio y verificar los amorosos designios de $4 mise la naturaleza pasor 4las de la 


condia. Pires este Dios omnipotente, cuyas obras son hechas 011 ind motivos para exclamar, Josquin 


nita sabiduria: ¿qué nobará para engrandecer y gloriicar aquell ] Esta abra es dem ande para se 
tura privilegiada y tan dichosi? Seguramente efect Y rato delas perl mes humanas, Nos 


preparacion, unirá en esto f 


rinde hombre t 2 que pare habitacion al heal 

esclarecido. Mirá correr anticipadamente su sangre por las venas 

tanto Marcas, reves y prolelas. par a le 3 utmas precio ONDA e] pre est and 

sa. Hará que toos aquellos pontílices santos, sábios jueces, genero erarias y 1 5 in preciosos dellieron ser 1 
s50s cápilanes, marnánimos conquistadores, que fueron la gloria y 1 ol su rib 1 ley. solamen: 
honor de la nación ju formen su Justre ascendencia, y prepa 
tea muy de antemano la gloria de su naci nto, Porque ¿auié 
entre los grandes del mundo nose valdría de esta sábia ecanón 


purá prevenir 4 su madre tn brillante orige Y podria fallar « 


LAN 


15 


Dios para glorificar el nacimiento de sí augos! ire, teniendo 1 


poder infinito $ infinilamente sábio? Confesemos, pues, que debía 


lenetoy tuvieron electo; los justos deseos de ilu y 'ennoblor 
sobre Lodi criatura 4 ar mujer elegida, que habla de ser com ¿ 


4) fundimento y orkcan dl eloria humano; y que, efectivamen 


tar al mande 


unió en el pulre de lan digna criatura toda 1 igua plorin-y gra 
deza de aquellos héroes famosos. tan Hustres por su nacimiento, ha 
grandes por su nombre, y tan beneméritos ] 

Pero hay, hurmanos míos, mucho más que adinirar en este m Í3 uo ibi 


órden. Hablarón con mucha razon los qne Dijeron, que los hijos $ leves 


mas fieles y verdiulor genes de los padres; que se trasladan 3 los 
lijos los caracteres del padro; de . Que está demostrado pe 
lio delas más sábias observaciones, que no sólamente las costar 
y enfermedad Wburales, sinó lambien las pasiones e iuelin MANO; condo VIA y vez y depenili 
ciones del alma se ven, de ordinario, copiulas fielmente qn los hijos MIMIDas E sion 1 ( wi talu 
Segun este iodubitable. principio, precisamente hemos de cc tlas 
que habiendo Dios elegido 4 Maria pa Ll a la tura 


bal y perfecta, y un milagro que reuniese aún en su cuerpo toda: 


aquellas perfecciones Jumianss que había borrado cl primer pecado 


tErapo estiy 3 ¿ antado, direccion 


y 10 ns pg stroll 004 poco, 
onfrajo au cierto genero. de al on d , cionar de ta ado e x 
contrajo qu cterto géner 1h don 1 mr de tal mo ecibieado: las ru ¿ de este sol. ¿Y po 
áso venturoso. padre, que pudiéramos decir con toda verdad, qu 

1 venturoso. padre; que pudiéramos decir con toda verdad, q md Jouquia i lovad 1 empleo de 
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tanto honor, sin reconocerle dinamente dispuesto con el más rico 


caudal de gracios, victudos: y exce 2 ¿No pra muy justo, que 


fuese marnificamente ennoblecido con toda la gloria de any silido> 


ria y virtad divino. habiendo de educará una hija, á la cual la sabidu- 
ría y virtud de Dios habian de eleraral último ¡rado de la santidad? 
Para levantar en mejo del pueblo de Isruel el funoso Taberndento 
roto, como el propio lugar en donde debla ser reconocida 

estad de Dios, juzzó conveniente cl Señor 

mino tífice, dotarlo de su espirito, Menard 

iduria, y de uno maravillosa inteligencia en todo. pónero 

was. ¿Y no debía contraer éste mismo empeño, cuando: trufaba 

de elegir un:podre, y por decirlo asi, uu arlifico, que e lrase y 
á Maria, predestinada dl la eternidad pura onuvo y vivo 

miehlo, en donde babía de hal corporalmente toda la pleni- 

1 de la divinidad, y aquella inmensa majestad que no puede cabor 
ya da vasta dilatación de los Ciólos 5 pres, que destinado 4 
educación de la le santa, del rel hombre más sán- 
to: y que 1 ti y rúlca- 
ron 4 la augasla cc l recibió aquel espirita dle 
reliro y soledad, que, segan el lestimonio de David, la alejó ¡del con- 
tagio y porrupcion del mundo: de bió aquel humilde conock 
miento de sí misma. con que enmedio de lns más altas protestaciones 
del Cil 
claiodigna esclava del Séñor, y que lo inereció las más benignas 


Menciones del Altis 


y, que la aseguraban dee una dignidad casi infinlla, se récono- 


Ieinspiró aquel heróico ¿inviolable pacto 
de virginidad, que foé la gran razon que la hizo fe ii de an hom- 
bre Dios; de él recibió, para decirlo de una 
por gránde y precioso la hizo objeto de ma 
vá la tierra. Es verdad, que 
quecida desde el primer m 
precioso principio do sus altbamos virtudes, cuyo valor y sustancia 
vo podian losir otro origen. Sin embargo, no se le puede disputará 
Joaquín la gloria. de habor teaido la direccion de tun grando obra, y 
promovido con la duleo influencia de sus cuidados y santidad 

de sus ejemplos el incremento de tan soberanas virtodes 

¡Gloria grande por cierto! ¡Honor inefable! ¡Incomparablo fostu- 
na! Pero ¿lo ervcreis? No es esto sín lo que más nos descubre la rara 
perfeccion y mérito de Josquía, Si fué tan grande por las magnificas 
proventiones con que lo dispuso el Cielo para ser pudre de Maria, 
precisamente ha de ser mayor por haber sido eléctivamente padre 


de Moris. Este. es el punto | ] grandeza y el mejor trofeo 
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de su gloria, y una woría que no se le comunicó á ninguna otra cria- 
tura. Dios, Jejadme devirlo asi, Dios uo hubiera atendido dignsmen- 
wal justo decoro desu augusta Madro, sieste ilustre padre no hu- 
less silo santificado a todos los padres: de te, que: con la 
mesma verda) que dechnos, que María es la mejor y más perfecia en- 
tre Lodas las hujas, diremos tambien que Joaquin es el meior y más 
perfecto entre tontos los padres. Si, lirámoslo sin temor, y digamos 
tiúnbien; que lavo mucha razon para atribuirse ««puella bella: gloria 
que estaba reservada pura su augesta hija 
trabla de consósgrar como un digno tributo debido á la enlar 
de su uxcelencia; Ex hoc heal me dicent omnes gentrationes, Es 
dal, alma nobilisima: par esto te actamarán biensrenturad 
los siglos y generaciones; por esto celebrará el mundo toda la erán- 
loza de ta mérito; poresto el Cielos la tierra pablicarán 10 felicidad 
por esto todos tendrán razon para aplan 1050, pues fuiste 
hallado digno de la incomparable gloria deser quulre dl a hija dde 
una dignidad cast infinita; y isos serán siempre interio- 
mó los previlegios de tu nin Ivi randeza de to mérito 
Y ahora, cosida habrá de 2 yo os reguardo todas 
héroe incomparable sus vir- 
114 no sil 
gnis úl ados de mi prescacia, os diré con los santos Padres, que 


fué profundismo en la humildad 


dentisimo és la caridad, fervorostsimo en la 


sufrido en las injurias, en tas tribulaciones paci 
sometido á lasmás severas disposiciones de Dios; pe 

lamaravilla ls no dudaré ase an 4 rólea sumislon 4 
Providencia y umillacis rente de las desgracias fué, prini- 
palinento. hi elevó al all que lr aseguró la más 
soberan: cion. Su fidelid Í de la decaden- 
Ga de su antiguo casa vale sus parti es infelicid 
ela entro l; 
mudo 1 
desa 

No es razon 1 * pas e ui grandeza 
de Mero 1 ISLA amargas 
esligna de toda nuestra atencion, y niones y de 
Dis más encarocidas alaban Porque, ¿cuánto, hermanos, no pode- 
mos decir dela suerte infeliz de este hombre pacientisimo, de sa 
profunda sumision, ora lan justamente por ella merecida 
Viyia Joaquin en medio de un pueblo, que, ingrato, indócil y mol con- 
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ito bajo el dalee y honroso yuzo de la dominación del Señor, que- el pacífico matrimonio de veinte añosyse veía oprimido del peso 11 


uieto la más tirúnica y soberbía servidambre la maldicion legal, que le hacia de spreciable ¿todos | 


de en justo exsti Os de sa nacio! 


A «privado del mayor bunef 06 ; 
Fodas las desgracias de 0ata | iow cayeron de un golpe sobre s privado del mayor beneficio que se podía coneeder 4 uia tribu de 


ta pobre tribu de Judá, que las s mo. Su antigna supe finada 4 dar al nudo el deseado. de las iones. Reconocia halef 


rioridud sobre llegado el tiempo de tanta fortuna. El abatimiento ger 


posesion del ansusto trono Je ls | y asad es ysu pueblo. su ruin ¡era € Ereparable, la salida dl 


palores; la nobleza de fintos de Judá, trasladado «1 tanos ext , le Huetar 


rollucida al olvido y al desprecio; la union anligua de las más be inintes prof 


lantos familias, sostenidás con una perpetba abarea de potestad y de ESA esperanza, que era gen + para los judios e 


loría, teducidaá vs mb ¡ l dévacion: 01 abati- lea mavor consolación, € quin el 


miento dela roal | A bri bajo de sus sant olor, Bien sabía qneel Salvador de los hombre salir y 
dos princi os vos «qn ciumsentiral y familin; y ampoco ignoraba que su esterilidad le hacia absol 


LA jo: 
estora 


ly omano omuipotente y derramar lg - mente ducayiz de contribuir 4 su nacimiento 


un medio de esta desyi 4d: y de es (iz tr] unerul, din terrible no esperes de él aqu 
hermanos, 4 Josqiun M3 l 2o0NDI quentes en los: aMligidos munda 
dela Providencia y8 ssuperk esa constan de gracias los designios 

¿ impone Ja ley ible, a añ sin bus 

(ue necesaria, de sujolo los jawios le Mos; q sur d Vesespuracion; ves Señor con una perfec! 


españtoso cúmulo de des Has Ti ora su drriná maño sostener los daro: mano “on un 


sinrrebelarzo Lor lecpet e] Su PLOMO peso . inte resignar mont 


ue 6l mira con espirito trang lerod tiranjero 6 impi tudes 
« eLtrono 15 y 5 rifica ¿ S ode religion to- SM tales 


in 195 a la tier 4] is en la oscuridad 
das las erandozas ( y 1 ta 114 nd MOS 
y en el desprecio « Hacion us 14010 detia 


y fan santiment 


ara aquellas inocente AS mipas des AT desempeña efexi 
hermanos, est 0s l Musas MO2o0ns 1 vamos 4 a talñamos 1 

AMOS pe 
nados wa de prafetas mois s sesarin ma al> Ido de nuest; 
us padies por 1 cesa dido de nu , laz obligacion 
ma tán grando y una virtud Lai) pora sostener | que habia contraido e 


Upeño eh que es 
la acéerlidad de pruebas tan terribles, y triunfarale ali es de uma a dod 


Wsemporarias 


ituacion tan infoliz reis en la pu 


lus 


Sinembiro, le ños, no es estad mi parecer la. mayor prueba con tales dones y gracias, cuales nunca leg alcanzar nue 
rension. El fué, en cierto modo. e piritonlizado de los divios 


dul heroismo de sismisio: ombre incomparable. En medio 


do tan enormes dos; vela penetrado de ptra pena, que Jun- sde suavidad y dolzura que la admirable hija lo inspiraba: Por 
amente:con el dolo: wabw ladgnominia, rual rd yergo com- slo fué árbitra soberana de todas las gracias, y podia: comú- 
proadido en la maldicion de Dios fulminada en la antigua lev. contra nicarlas libremente ú quier se li ist; ¿no las habrá comu- 
los estóriles. ¡Qué motivo ln asombroso de amargura, d 4 a iiada dl 
mente y dolorosa! La Tecnadidad en la antigun ley era da mayor 4 > Norivinos 
ría de los hombres. Una numerosa posteridad era frecuentemente el iman A Ni 


premio de i istenes virtudes. Esto fué la magnifica recompensa que $e j ione , imirari 1 
+ " IAPAIONOS 1] DUDMPICIOAS y YA 
did 4d , le estemod y ió Oros IWOMPSas y 
le di0.4 Abrahán, y de este modo le eomplió el Señor. sus promesa grandeza y riqueza de este homb a mrolí 
El admirable Jowquía Novi sobre si el oprobio de la inferundidad en jante ¿la aurora ames 
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tante sitio más sublime, y resplimlece con claridad más brillante, 
erica 4 proporcion del tiempo on gracia y porfeceion delante de Mios 
y delos hombres; y sh es cierto que su gratitud, su obligación y su 
sunor to la permitian crucer sia hacer participante de sus muevas gru 
ciosásu amado padre, era preciso que no hablese momento que 00 
estuviose señalado cón nueva recompensa, Calcolad, pues, alora-4 
que suma pscenderion las gracias y dones que entiquecieron d esta 
alma nobilisima. ¡Tratar familiarmente con Marla! ¡Vivir juntamente 
con Marko! ¡Oh vida inefable! 30h padre incomparable! 
¿Lon qué gloria, pues, no habrá sido recompensado en el Cielo? 
Pero ended, dichosos Jevotos, entendod para consuelo de vues- 
las esperanzas. que este padre, en medio ¿le lanta elevación de glo- 
sia, conserva la misina estimación y confianza con la Reima su hija; 
suerte vordaderamente foliz, que debe unir vaguella exaltación que 
lo dia elovado sobro todos los sartos, ana absolita autoridad para 30 
correrá los mortales. Yo, hermanos; me le imagino delante de Dios 
como olro Mardoquéo delante del roy Asuero, exaltado, no solamente 
pot la impoctancia y fineza de sus servicios al reino. sinó tambien 
por el amor que la reina Esther manifestó tenerlo. La idolidad y con» 
ducta de Murdoquuo le merecieron sin duda distinunidos. premios; 
pero no faé esta Joda la razon de so engrandocimieito, Cuando el 
rey Asuero 1 Mos por padre de la hormoso Usther, ya er árbl 
tro le sos tesoros, de so gracia y de todo su corazon, no observó 
ni medidas para hon'arle. Dejó en sus manos todo su poder, le 
ño de su' voluntad, y le admitió 4 la misma estimación y 
confianza con qne trataba á su bella hija: Pues ¿dejará de sul 
esto mismo en el pará glorificar al digno padre de la Reima de 
los Ciolos?. ¿Dajard Dios 1o conocer los respetos, la contiarmar y el 
amor de Maria 4 sa dichoso padre? ¿Y podrá conocerlo sin honrarle 
vous una frases donirios de aquella autoridad suprema que 04 
santisima Virgen? Pida pues en hora buena, pida Joxuin aunque 
ses, como Mardogneo, la salvacion de una opcion enteca, (que en $us 
tiene lacautoridad para pedirla y la complacencia de Dios para 
conseguirla. En yono segun esto mm dria yo en referir aquí ma- 
vulúmente los innumerables prodigios coo que en todo lugar y tiej- 
po ha acreditato este poderoso abogado su benigno patrocinio 4 a- 
vor del cristianismo. Bastará deciros que hallo: tanta gracia en los 
ojos de Dios, que 4 su arbitrio dispone de su omnipotencia, 
Los que aspirais, pues, ú log favores de este gran Santo, empejñad- 
le con vuestra deyocion; poro no os eagañsis. No creais que ósta 
consiste en eonsigrarle pomposos aparatos y estériles demostracio- 
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mes de culto. La verdadera devoción á los santos es ir rable de 
faimitacion de sus virtudes. Imitad, pues, los bellos ejemplos que 
es ofrece, copiad la santidad y pureza de sus costumbres, emulod sa 
velo; solicitud y aplicacion al desempeño de Jas obligaciones que el 
Señor Je impuso; y no dudeis que prevenidos de este modo os será 
may fácil imitarlo tambicn en el amor y exactitud con que debeis 
atender á Ja instrucción, santificación y salvacion de vuestros hijos, 
Dios os los ba dado pará que bagajs de ellos otros tantos predesti 
Mos. Este gran padre, padre dientsimo, santisimo y el mejor del 
mundo. os facilitará los auxilios de que necesitais; y desompeñando 
gon su favor tan santa y precisa obligacion, hallervis én él an pro- 
testor benigno y magnifico, que alcanzará para yosolros y paja yues 
Irus hijos felicidades, bendiciones, abundancias, prosperidades, gri- 
elas y iltimamento la corona de todas ellas, que es la oterna Gloria. 
Amen, 
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DE SAN JORGE, MÁRTIR, 


PATRON DE VARIAS ÓRDENES RELIGIOSAS MILITARUS 


El Apóstol de las gentes Hama soldados 4 to(os los cristimnos. Muy 
usado es vu Tas sagradas Escrituras el comparar la vida del hombre 
A Ja inilicia. Y ran paridad se nota entre ambas cosas. El 
soldado sirv su rey, 4:su pátria:-el eristiano sirve 4 Dios. Elsule 
dado está suborilinado, na de la vida 4 says jofos: el cristiano está 
sujeto, 30 penu de p do. tal vez de eterna condenación, 4.305 Má 
sores, 4 sus prelados. fi solilado vive bajo una disciplina sevéra, 
qne se apodera de sa persona pará que arreulo d ella toas sus argio- 
ars: el cristiano vive bajo la loy dol Evangelio, segun la cual debe 
dirigir todas sus Ass, deseos y pensamientos. Solo es reco 
pensado el solo del, honrado, valiente; y solo es coronado el eris- 
fiano que siryo 4 Dios con fillelidad, que lo adora de todo cora401, 
que lo defiende contra los imptos aún 4 ec 1 propia vida. 

Lo que os digo es tan úbvio y lan frecuente en las Escrituras, que 
mi lenunaje no es sinó una traduccion, moy impertucta todavia, de 
cuanto en ellas: se contieno, 

Os veo reunidos en este augusto recinto, nobles caballeros milika- 
res, para honrar con vuestra asistencia los cultos que vosotros y la 
Tulesia toda tributo al eschirecido caballero romano. al msigne jefe 
de las tropas del imperio, al invicto mártir $. Jorge. La vida de esla 
héroe cristiano ha llenado de til suerte de udmiracion al mundo, que 
el origen de sus cultos se esconde en la antiguedad de la Iglesia. Su 
nombre es célebre en toda la cristiandad, en el Oriente y en el Oper 
dente. Muchas iglesias le han tomado por su titular, muchas corpo- 
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faciones por su puirono. En dl admiramos el mártiz, el soldado. el 
caballero: yo me limitaró en este panegirico4 presentirosio como ul 
modolo del cabullero cristiano. Tres 30n los caracteres del verdadero 
taballero: justo, noble, fiel. Analicemos consecutivamente estos lres 
varaoleres, que nos surministiarán asunto pará breyés reflexiones: 
Imploremos ántos los auxilios de la gracia: A. ML 


la uno de lox atributos de que más alarde hace el Se- 

en das sagradas Escrituras, ya en ul curso de su divina 
prorklencia, Y. no solo la justicia es ano de Los principales atributos 
dela divinidad; es además uno de los primoros elementos constitu 
tivos de la so. 1. La jasucia os la base y fundamento de los tro- 
mó yde las naciones, el lazo sagrado que une Jos pueblos 4 los prin» 
eipes. lazo que jamás se ro impunemente; porque el Señor se há 
reservado sii dla para ven Je las injusticias de los hombros, y 
numa sota que sin «u merecido castigo. Aquí abajo mismo, la 
Providencia <e vale del curso ordinario do los acontweimientos pira 
dar ejemplos torribles de la divina justicia; y es el Señor lan celoso, 
que lopciendo de propósito las leyes de la autoraleza, la ha trastor- 


ido más de una vez para imponer á los mortales un justo temor. 


ñ wd losanales del mundo hasta nuestros dias, y: á cada paso 


cacohirarels castigos, efectos de la divina justicia. Y no orcais que el 
Autor de la naturaleza, y fundador de toda sociedad, haya dejado 
posi impunes los principios de justicia aplicados 4 la sociedad. La 
justicla divisa aplicada 4-1os principios de-equidad social po se ha 
lado jamás 3mpuner 
de todos-los pueblos; ri 


abrid las historias de todos los siglos, 
ad las cancillorios de todo el universo; 
consultad los arcliivos de las fumilios; y vereis que el castigo viene 
tarde 6 lemprano, segon los:allos juicios de Dios, 4 vengar los ul- 
trajes hechos á la justicia, los atentados contra la equidad moral, La 
Justicia es ol sostán del trono. el sostén de Li antoridal, el sostón de 
los puublos. la hase, vincalo y vida de toda sociedád. Consideró- 
mósta en Jorge respecto á Dios, respecto 4 la:s0g eto al 
prójimo en particular. 

Destinado Jorgo 4 ser un dia un coloso defensor de la justicia, dis- 
puso el Señor naciose de padres honrados y de noble familia en Ca- 
Padocía, en la cual estuviese como vinculado el amor ¿4 la justicia. 
Mesibió una buena educacion en lo religioso, porque su familia pro- 
fésaba públicamente la religion catótica; en lo sócial, porque ocu- 
pamlo Un rango distinguido en la soc! 


j se le imbuyeron, dosde Ja 
Ifincia, los verda 


$ principios sociales; en lo moral y filosófico, 
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porque sele inenlcaron los fundamentos de la verdadera filos 


de la vana moral. Justicia de Jorge respecto de Dios. Llegar 


plenitud de su juventud, y maduro is jnicios y sintimientos, sé 
penetró vivamente de la neresidad que le inc wumbia de llenar cumpli- 
damente todos sus deberes para con Dios, como una dewla de fusti- 


cia. Lo religion es el epilago de todos los deberes del hombre] 


con Dios. Jorge se propuso desde go sosuir esorapulosimente 


las prescripciones, leyes, mandatos. costumbres 0 tradiciones de 
la Iglesia. No hablá práctica y observancia religiosa que Jorge 1 


cuidase de observar, un se lo permition las cironslantids difici- 
les en. que 20 encontraba. Perfecciosn de st vi Domaba la contn- 


piscencio de la carne cos toda suerte Je 
dnro Ya do ( su Cuerpo 


JUPraciones, Ayuno”, ( 


licios, Iralamiénto muy 


tiro, oracion prolija, m contemplación asidun 


de los divinos atribalos, respeoti Una modestia y recalo 


que € lificaban aún 4 Jos mismos pagános; una moderación Jamás 
desmentida en toda-so conducta; silencio y exquisila pu udencia en 5us 


relaciones con el prójimo; mor á Dios, deseo de su pro- 
pia santificación, y un antielo comino por per fereionarse más y 
más. He ahi en compendio lo que dor; 

le muestra santa P- 


para con Dios, por mm dio de la observancia fiel d 


e hizo para lenar sus debores 


mm 

Justicia de Jorge respecto de lo sociodad. Justamente apreciado el 
mérito de auesiro Santo, junto con la calidad de amilin, fné ele- 
rel emperador Biocteciano 4 uno delos más altos puestos ñ 
la milicia. Defendió con honor el imperio, y eo aquellas criticas cdt- 
espoto. amor y veneración de todos; 
valiente, de prudenle ¿one- 
todo él Oriente, en donde 
jerció muchos 6 1 delicados y dificiles, Sostuvo 00 
toas partes el órden amen ivisiones intoslinas, y má- 

nitestá en todas ocasiones el vespéto por la just 


vor vigor en sostencrla. Doferla al emperador 6 al mado las súpli- 


43 de i me primidos, uando sus poderes no podian. renie- 


disr nz mjns 


Elevado'4 la dignidad de u onsojeros dol imperio; 


reis pora defende 


al pupilo, al desamparad 
del turba vdominad 


dente ¡pasivo 
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fendió los sa tl pirita de insabordinació: 


pebeldía. Abogó siempre por el pto á les leves y 4 los 


: y lerechos 
wtablecidos. Pron + en canto éstavo de te la recta it 
parcial administra: lo justicia. oponiéndose á toda infracción d 
la doy. Lonstl omo legistador que dicta leves. las 1m 


laz har . 
ú las hare cal 1 itrio y convenienci 
wenlencia, sinó como intérpretr 


plicador prodent 70 
y aplicador prodente de ellas, como sa ejecutor fiel é incorravtibl 
Tengis, pues: amados mios en el Señ nel iinstre Jove 
jnsto por excelen e fué justo 0n sus relaciones para con Dios 


y pisto en 30s E 1 E a 100 la sociiad, Seamos nosotros, á 


su Jella cio! (el jus 1 umplimienta mestras: obliga. 
viones. Dobor DÉDOS 57 lbs nos unená Dios, nuestro sup! 
tn Criador y Señor, y 4 la <o( yos miembros somos. Habot 
visto cuño 
lo pri ú 4 o el varon noble 
as primera 
y sutil 
vos que lo 0nraclerizan, Y esto 
os Mar a caballerescos en la Edad 
an antiguo como la dl wion Je los ciudadanos en 
ficatas, no 
va entré los 
mi + rear una 
lás raices del árbol se han de creer holladay porque en lo bajo de 
rat la vida, ni las ramas frondosas hon de olvidar qu 
ya 4 das homildes ratees aunque oudosas, torcilas defor= 
5. Todo es necesario en un edificio; desde poñas que DERE 
to los cimientos, hasta ul bello mármol que adorño el frontispi- 
sio. ú forma en lo interior hermosos relirves , 
Tocóle 4 Jorge en suerte el nacer dl stre lin sto Jue: tenido 
Sempre on lus sugradas lotras por favor del Cielo olalá uo hie- 
ran ibusado dempsiado Irecnentemente de esé lavar los OS 
en ellas soñalmlos! Pero no fué falla en el Señor J e ofreció y ve 
neroso un dón qué por culpa del recipiente pasó: 4 ser daño: no fu 
cal pa de Dios que el hombre ingrato y ciego hiviose de na bene- 
oso mayor agravio. Nacido noble, nuestro Santo procuro, desile 
JOs primeros años de su vida, formar su corazon d lo que exigian dl 
Wsu profesión de cristiano y su estado de caballero. Vióse dueño de 
hlimerosos esclavos; valiérulose de la facultad que le permitían Jas 
leyes romanas, les dá libertad 4 todos por amor de Jesucristo; acto 
generoso que supone va él sentimientos olevadisimos dl lad, de 
Toxo 11, 
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de, Viesdose en posesion de c4 hienes, le.vino muy desde 
Inezo al pensamiento, de que mill ; pobres morign de hambre, 
dedtesandezy de abandono en st dolencias. Jorye vende cuaciiosas 
posesjonos, y distribure. su vúlor entre los. menestecosos de todas 
elosos. 

Deseracia grande fué por cierto para la. pos dde pórdida de 
casi 1 Alas las aulas de he vida y martirio de Jorge. sunsitll exe 
Lravio 108 priva dal, conocimiento do ya gran número de acciones 

aebosos. Sinenbergo. auperando el. ódio. y -suspicaz orueldiul de 
los salólites alo la tiranta, que hacia. desaparecer todo vestigio Alo 
un.se pasó do 4s ado y heróñeo endos martirios gloriosos, sl colo 
y lasoticitud de los antiguos cristianos ha recogido con rupulosa 
piedad 1odo lo quese ha podido trasiucir de cierto. acerta de nu 
matlirio tan fijmoso:por Eieminencia y pombradia del santo pe 
majo, el Oriente como ep el Oseiden han difundido 4,cas 
Y ado de siglo usiglo y de region cl rówion prel mosumento 
en que ladradición más anivers ue se Conor, 
hechos más brilant b nobleza yg ysb ade Jorg 
ilicaquellos seve all Santo todavia frente ado Jas teopas 11. One 
librando al oprimido de manos del opresor, y selvando 
inente:y con peligro do su vida 4 una doncella cali 
desana fiera pronta á devorarla. En otrosso pinta dando la amurk 
icurformidable puimal que ponia en la desolación Lo/a na COMur- 
va. No es mi 4nimo. hu este Jugar, ssuñores, ana disoriación: 
uritica sobre el verdadero significado de estos monumentos Ipadicio= 
nales. y le atisentic al son hechos histórico idos de la uben- 
ticidid comprteite. 6 si son alí 
á La posteridad ln memoria de acción 
cacion:ó relacion histórica: no ha Nlegado¡ basta nuestros días. De: lo 
dos modos es un hecho constar innegabllo el colto. antiquisitno 
de) como de ano de Jos más ilustres personajes, como uno de 
los ¿ólebresmártiras, venerado vn toda la Iglusia universal, Miste- 
nos esto, católicos, para puestro consuelo, ¡nes que si no le 
el de poseer uas historia detallada de: toros los hechos que hicio; 
fawiosy-su vida, nose nos puede negar una Iradicion. tan consianie 
y kanniversal, que nos lo testiflca santo, noble, caballero y gensras 
so. Pasemos á examinar rápidamente la Midulidad. de: Jorge, que 05 
otro de los. caracteres del caballero cristiano. 

La tidelidad no solo; es una virtud cristiana, y por. consigitiente 
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ana de las prendas que más adoengo al cristiamo caballero; es ade 
más ana ounlidad social de tanto precio, que nosé han considerado 
hastanto recompeúsa las riquezas, los honores, Y los wás adios pues 
tos dados en su romuneración, La fidelidad puede tener por objeto, Ó 
4 Dios directa ¿ inmediatamente, 64 La pálria, yo considerada como 
mación, 6 $9 personificada en el sumo imperante, 6, enfin, 4 Los de- 
beres de su estado particular. Considovemos á Jorge bajo tres concep: 
tos, como ciudadano. como sito funcionario del estado. como rris- 
sano. Bajo todos estos tre weptos auestro Sunio fué en verdad 
an varon eminentemente Hal. 

Lo fué 4 los deheres de su lo, Y en efecto, catúlicos, el aprecio 
que se mereció de enantos le Iratuban, es uri prueba tan conviuicente, 
que inútil fuéra detenernos eu ella; y así veamos como ss comportó 
Jorge respecto de ss deberes como cindadano. Los lazos que mentos 
miem le umamisma familia, sou muchos más os delo que 
comunmente se piensa, Dios, que +s el autor de lo sociedad, esa] 
mismo tempo el fundador de la familia; y no hay que echar en olvi- 
do, que la sociedad humana, hoy tan extendida que cubre todo la su- 
porticie: de la Lara, tuyo principio un sóla família, en solas dos 
personas, Adán y Eva; y si so quiero, se formó despaes del dilavio 
universal dde una sola familía, la de Noé, que sola =2 salvó del uni 
versal diluvio. Estas dos familias, hablado más rigurosamente, la 
primitiva familia, fué criada y sujeta 4 ciertas leyes, que saponian 
ciertos deberes y dereclios, El circulo de éstos se ba ido extendien 
do 4 medida que los familias crecian; y enando stas han tenido que 
reunirse muchas en un solo cuerpo, para proporcionarse la. suma ne- 
cesaria de derechos y de deberes recíprocos para su manolencior. 

tigon 4 la que llamamos um pueblo, una ciudad, una 1- 
sion, más 6 ménos extensa, Todo esto se contiene bajo el nombre de 
sociedad. Claro está, que los deberes y derechos de ésta no son de 
origen distinto de los de la familia. Dios, que ha forinado ésti, la 
forrado por consiguiente aquélla, que no essinó la familia en una 
fase más complicada y diversa. Dios, que ha iictado leyes 4 la fami- 
lia, las hia dictado tambien á li sociedad; y el solo cuerpo de socie- 
dad que Dios: se ha dignado formarse y escoger paru ser depositario 
de sus sagradas voluntades y tradiciones, está basado por el mismo 
Dios sobre la constitucion de la familia. Ábrase el Exodo, el Levi 
cio, los Niimoros, el Deuteronomio y Jos libros sagrados históricos, 
y 4 la simple vista se ve, que lrata 4 su pueblo como 4 una gran famá- 
lía, de la cuol Él se declira Jefe inmediato, Padro, Señor, Legislador, 
En una palabra, los deberes del ciudadano, padre de familias, á 
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». católicos 


cmo justo er 


s elres; claro está que fa lente ciudadano: 
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¿re y vou peligro de su 


txititó bajo sus band 


Enel 


todos los car- 
33 (UO € “on lun 
vintegrid 

rá mirado « 
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P'oro al ob: mperador Diocleciano, 


dlel averno, declaró la más sangrienta pers nh que imaginyrse 
sr oruol 
al de Capadocia 


un Oriente..Jorgo le oye; y viendo altrajados por su emperador los 


pueda dla Iglesia, Publi 


vió Romano 
adicto, Jéese parasu ejecución en el Consejo 51 pe 


Merechos de Dios y Je la Telesin, 
Antos 


y Hono de culo 4er 


un medio d mbica, 


iviendo ensu espiritu Li senten- 


cia apostólica hemas de obedecer 4 Dios que á los hombres:> 


se Jevanta 


ido por Dios y au santa religion, salía 


rasga ol edicto jmpio, y hace la más ex- 
asu Ci 

sucristo vende, 

di libertad implia y 

entera á todos sus esclavos: parte. en seguida 4d estaba el.em- 


plícita confesion del cristianismo, Marcha 
de lleno en las 
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listribuye entre los pobres 


para ent 
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había vivido justos: srozo, dejando al caballero cristiano el más 
perfecto. modelo que imilar: 

Propússma haceros var Á nuestro glorioso patron S. Jorge como 
el modelo del caballero eristisno: os o ht hecho vet como um varon 
justor como un ca l generaso y moble; como un yacen Mel y, Jia) 
de consiguiente encontramos en Jorge un modelo de juslicia, un mo- 
delo de nobleza. un modelo. de Jealtad. Una de las mayores glorias 
del cristianisino os, la de presentará la faz del mando modolos aa. 
bidos de virtudes 00 todas los rangos, en todos los estados, en todos 
paises y en toda edad. De limanera que el sol es far accesible 4 los 
misalas crestas de las montañas como á las más homildes Vanuras, 
así Dios, aunque de in modo inefable, se comunica á todos dos hom- 
bros segunsu rolaliya pi 

Si, priss, quereis hu ra titulo de caballeros, tanto como Al 
03 honra. sed jnslos, gonerosos y fieles: practicad todas las virtudes 

iimys: on ellas hillareis ul máis <ólí ) de vuestra: rrabl 
6hido ruin com ollas lustrareis 
persona ven lusalo ves! 


ticado un yoo 
va timbre más 4 dos gloriosos 
que heredastoi< de ; tepasados 
Sul justos sin erneldad;.s humildad; sud Goles 
pision. Ast sareis verdaderos calatlcros: asi 


alcuenia 
imitárois en 6114 vuestro glorioso patron san Jorge, durante vuestra 
ingnsión on esta Úerra de combates y «de botall 
despuas con úl en el Ciolo, que es la mao 


detídos con la divina gracia 4 vu 
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con na suenció 
«ur Maredo 
rodando. eva uniforme) movimiento sobra 
unestras cobozas, son 01 emboleso de lo: vista. la admiración de la 
monte, asi por | ezabincorrapiitilidad de su mate tía, 10 [ 
la rápilez y cel us enrso? ¿No vs elbbos de 
eco quieren desentajarse do sus 06 
vs por alumbrarnos, obras dela mano: omiipolebte y 1 
licados de 0 sabiduria y da su prandeza? ¿No veis la Ejo 
lb aire, la Grmeza de lo tierra, lo: irasparencia del 
4) del fuero. la precioshlad de los metales. la variedar do las 
tos, Ja lragancia de lus Mores. la profuudidad delos mavos, li 
«montes, con todo lo hermoxo y srino que senontione ed 
imbito inmenso de esta prodigiosa máquina? Pues tollas est 
ai bien fueron Je la aprobacion de Dios, no 
labia todavía lo obra m 
desu divino sde, una imágen de 
1ciA, UN Po J ur “y borasen sus min 148 My ISS 
vw faose toma una . 5 illes: Talk 
hombre, mundo pequeño y Y ñ y dela naturaleza, prin- 


cipiy dominador del universo. y sustituto dol mistrio Crind 


Y 
das 
imperfectos del artíflco soberano: solo (1 hombre ful dx 


¿ol irmsnato adecusdo al livino or 1l. Dotiulo de uno 


las otras criaturas no.orau más que 108008 Vestgios 


vscolónto y noble, y unas potoacias de esfera soperior: áodo4o € 
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4 participa: de da inteligencia de los los Goliátes como David, ni desquijarró leones como Sunson. ni hiri 
lovado á la contemplación de la esencia soberana 


1 del hombro entre 


Lodis lis « 


en 4) dr 


bajur fuego del ciely 


omo Elias 


ni resultó mus 


mo Eliseo, ni 


sivó de las peñas corri tistalinas como Moisés. ni detuvo al sol 
lo aplico yo en el órden al inolito en 


1 justo: por 


80. darrora como Josué 1 mo Isalas, 14 
nLos, anlonomasii, opi 1 rod lor 


ralumndo. Nada 


bró otros género pala ren 


al trande, a 


ublicar e 


ulmirable patriarca S orias tenso 


púlpito enemigo de 


mien 
estado, 1 


con 


antificar $u plma, aplicado 


oblizaciolos 
a maña tirado del comercia del mundi 
onsagrádo y) Señor 

staba len 


pobire: 


'OmMpurariones 0 pintas perieners pa vivió € 
solo Los. que tiene en su muno 3 endo 


+ PUSO no 
tamente ceonsara 


pod 
cion 


su Minste 


35, méritos y li t o aparte en $ ) . enridad 


sición 
tas 


o hay quien pueda y 0 2 20; 


I iguuló jamas 4 
adornado Lia prueba es ta 
041 


en pocas palal: 


mnipolencia 


maigen 


José ajerció 
le la 


Lucas, sujelo A 7 Dé 1m08 más li anio 
Pfeclo: ¿cn 20 l 1 , 


del Señor iclos y E 


San 


Cor 


la y 


s rjemplos1 


Ni 0s:n 


IIrcA 
Purao), all ren esto mí 
e ; 
il! 10 en cl umand 


1és TAmosos 


r decirlo m 


dor del univer 


os elementos, 
Santo 001 ntes los. 4ux E 


medio de udindola ro. 


y: quie 


nú ponga ha como 
s obras, pot 


Iba sl constantes curso, 
HUBO 


vn rapidez la 


para 


umbo 


da humike imperiosa 
idad y pobreza, 

lan Mogas 
MI es o as ru lejerle na pomposo y irica, El 


nulaban di 
i- nosotras que la naturaleza 
las leves fijas po 


IMMOMÓN, Mi VEO ropus- 
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una justo ides de la polentia y señorió de Josd; mas con solo locir 
que mandaba sobre Dios, entendemos ca una sola palabra la-exten- 
sion sin término de su. gramloza. e: 

Si, hermanos; el Verbo humanado estaba «moto y rendido la vo- 
Juntad de Josá: aquel niño, d cuya Imperioss voz obedeció la nada. y 
salieron del dos cuántas óhras maravillosos admiramos: aquel niño, 
ny del universo y £on' ton 


que sostiene con su dedo la vasta má 
vesa: aquel niño, 4 cuyas plan 


las montes los redace 4: humo y 
humillados los cielos, ha Un y os dí 
vidorao el <ol, da luna y las 65 


tas-se pr 
monios. los ángoles y los hhombri : 
trellass estaba sujeto 4 José, rendido 4.545 disposiciones. penúente 
de sas cuidados, obediente á st sontos y entregado 4 sit cusiós 
dia, Este hombre dichoso se llevó la primacia end lados los hor 
hiresx el Padre seterno, mirido con complace ys méritos: de 
l oticio más honrosó, más 20705, 

Mito que pudo 4 crjatura. Ss horólcas 

ibn dul Alfisimos su hamililod. sols 

su desprendimiento, 30 caculor, $u pureza y Sl ocencla; 

loxos, (ue 

vt dostino 

1 infante Dios mm 

nara coste 14 le emplea? 
ado <> sujotó 4 Las panal 
Jasa niñez quedé 

¡le brazos aje- 


on méritos condizuos: COTM 


5 s para sustentarsós Y q át05 
ministerios faé destinado José. Cuando vo 1 wro á Jess al lado: 
de José, 6 bienen Epipto. 6 nilo la casa 
avadando d sup as (penas, 7 DO 
scánico, con aquel 
manos delicadas que 1 ¿miro la bondad de 
mi Dios radi YY Í al estado; pero tambier m0 sub 
sonosa queyido Joso. En evt 


de un artesa 


jando das groseras bertiunie 


prende lo digneción y fineza qu e 
jódlo, alimento; e mplo y oducacion no quiere sór deudor 4 nadicsiad 

ji úste ienc el titulo ve sobre la tierra, quiere que 
tens jecalmunte la autoridad y el derechó de fal. ¿Quien hi merae 
antes honores? ¿Hubo nunca hombre de jales prove 


do jamás $ ES 
¿Qué ánscol ojoreák 


nencias, de tales Minbres, de tales preroj 
jamás fal gónevo de potestad con el Dios de lu glorin? Si estos ,esgls 
stieron enel dsioria 


vitus colest 


vs lo:corlrjaron en Belén, le 
fa fueron. acciones de ministerio y sen 


ls confortaroh en su uz 
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elo iguroso; pero las de José fueron de dominio: y potestad pa 

ML-Y mn Santo que tanto puedo :con el Celador: del mundo, 4 quien 
ios.constituyó señor de sumisma caso y principe de Lolas ss pose 
searásits heneficios, sus mercedes y sus gracias con sus 
apasionados, sus parciales v:sus devotos? No, hermanos: fuera hayor- 
lena gravisimo injuria ostrochar los senos desu liburalidad yoo 


8, ¿ese 


neficeneia. Nó busqueis un las apuros otro protector más grande que 
esto santo Palrintca. Para dl no hay dificultud que se resis 
enlo qhe no:se venza. montaña quen 
disipe, amargor que bo 


. alistá- 
«allane, nublado queno s 
e endutco, enformedad que mo 0 
$0 queno huya, peste que no se Jesvanezca, dolor que nos 
vete. infortunio, calamidad: ó miseria que no vinda 4 so virtud, 
porque en. 0l poder excedió 4 toos como en la sabiduria ó inteli- 
gencia. 
¿Quién os] 
ños en allquirir una elotnancia brill 0mMpasa 
table. ama fac j 
atención y lisonjos 


los que han dado nombre ¿ 


had que no tiene más les. que 


la Grecia, y han dejado 
simo de partidarios, comio Huye 
¿Avaso los que han al 
Y hon establecido nuevos 


la vomposicion: de 


1194 
las de la antisionlas. 
F nuevos timmbos de Mosofáas un 
sublanares y on lo 
2 Dejemos 4> un ido 
ilel siglo, que no lime que J| 


nes de los esferas ento: 


y le:orérllo; digamos ea honra dol: 
ero sábio es ul que so y 

mo. El Anóstal. sobre hub: 
limes que el Cielo produro de 


tarde en tardo; protesta queno sa) 
Mi quiere saber 


másque 3 Jesucristo erucificado, Esta debe ser Ja 
Jeologia de los hombres, la ci 


o lo muedtro estu 


win de los a ¡elo prima- 


El conocimiento de Dios es el más noble: entr 
lodos lo< conocimir y enslqni Icánco en Ór- 
den fila divinidad, excede con ventaja ix romparable conto pueda 
Adquirit la iudnstria humana 4 costa «enn trabajo importano y de 
Sepeiidos vigilios ) 

Esto. ern preciso advopliry 3lallecer con fundamento, que 


Mute! más s3hio entre todos los mortales, porque 


alla iy 


nguso Hogó:4 la 
40n que tivo este hombre del principio 


vaz 


dinria. Úlros € 
aquéllos 01 


alusd: éste 


constant 


Lo circuníe 


4 c41139; 
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to en la fent 


aquéllos 0h $us 


necalaron lu ver en ATTO 
pocalaro! É 


encia, (ute un el 
ETuron Unas 10 
sadas toros 


mo. Y si 


' bablar del rms; 2 que 


lessits tivo copla 
£0mo0 04 
le habia 4) 


rlo costado trabajo 


pue José, 10F Due 


nciacomparable 4 lt de los 1 


Davil y 


a sus 010 


liodio, y 1 


0 espos 


1 Espiritu San 


315 Mer 


qu 


> macucdiorA 
as des LAGUN 


PAR 2 1 imán 
loles 
gue Icibia vero Jos 


al prom 


santo Palas 
1 y delle 
solito arerca dol parida 
19 nirexiótd 
istándose rocio 


horrorosós 


Varo, 
or de le 

aciow del Ciclo qe 
didas e 
saperior del 
| alivino Verbo qué 
enbriral mundo dl 
vortó verdaderamelte 


hajosa dede 
si firme conque 
v Pedro, uÉ vació 


DE SAN 108£, ESPOSO DE MARÍA 


romo los otras discipulos: did.un asenso tan pleno 51 


ángel, que toda Ja humillación extorior del Mesias tanto contra 
le fé dol 
honila 


mo hijo de Dios 


taba 11 parecer consu esperada do 
muevo Abrahián. € 


rrancar 


porazon de aste Mes 


vn el alma d monte 1 vivo, 
hecho ya tambien hijo del hombre, la levas 


sto Maostro del Cielo 


idoda su perfección y 


pompleminto :'0n 
taba, era el 


«us dudas, 1 


Julen frecnentehente tra 


disipaba sus sombras. e) oráculo ¡na resolvia 


uento en que Le cristal ITA 


colustia). 14 Verbo encarnado 
Medel Padre, ta 


del Espiritu Sánto, 


mamfes 


comidos en la me carisma 


dol corazon amant la rusolncion de 


hnma l era 


de morir por el linaje on fín, quien 


alma do auas noticias Lan 


J636 conoció desd inovencia 


ram 4ilos y s ma elevación 


placencias dl Sta 0x hisiva ertatura. que: la 


aberaná la protegia, y le hacia somb tud del Alisimo: 


00 
a que habla Begado el tiempo de u di 
vl mod: Dios y los 


Sm 


enoral ida por 


dad de la 


un edilicia 


Jor entr hombres: conarió la dl 


+Jabia al 


Caya bise y fundamento no era dable padoci ¡puntas en su lir- 


Meza ió laroprob: 


gentil 


la extension del imperio « remar por todo el 


mundo, y Ojarse sobre los diademas de los prinripes mis augustos 


Ko hubo areroto que no peretrase, arcano no deso 
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Dras que no disipase; profecias que no enten: 


mismo 
mar el dón de 


Migo. que fué el más sábío de los hombres. Para al 


la firmes y estabilidad en Ja 16, que es el fundamenta dé nuestra 


satlisima religion, no hay gula más segura ni maesteo más lu triuto 


pue el patriarca S. José; como igunalmonte lo es para 
Jo lis virindes, 4 saber: la caridad amor de nuestro Dios 


Tarde se hace, hermanos mios; para hablaros del amor des. José 
y me habré de reducir 3 cláusulas. Esta virtl excelente de la 
Caridad, que sogun $. Pablo es el vinculo de lapertoceión, el: distin 
Miro y el carácter de los amigos de Dios, sin la caal ni los mismos 
geles fueron aceptos 4 sus ejos soberanos, era preciso, par iácion 
hedesaria 


ne estuviese 
pálriarea park ser, 


nuy de asiento e€n el corazon de este nelito 
mo fué, un santo de primera clase, ó por decirlo 
Inejor, el más sublimado entre los santos. Sin esta JOYA, que 


complemento de la ley 


esel 
y el sello de lo justicia, no hubiera 


sido vle- 
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ido para tratar tán inlimamente col Pros que al trono ho la Ma 


jestad no asisten tan de senor sl OS 5% ' ndidos en amor 
qué admirables cru 


aquel sol divino, 


uta Mo:sé: 


tan nfimado d 
Ds pis 


o qu 


los ( 
lio de 


les caba.en el perito. Paro ni los ulos lazdalena, ni los 


foisés, ni todos los psrogulos 1 ] Mm núastim 
lorioso ST A COr 107 Je dd 4010. UNE 
vision br la 110 4 que ver con ebrato abia, 
1460, COnl ¿far y Home le 5:00 musico 


Patriarca. Comien 


abrazado cn 
Jesús, y tonidlulo d todas hora 5 : arabilisino 
jeto, era imdlspernsal li 

s más dule 
divinidad, y 1 poda ende 00 
todo yordal, que! t 1 >, Lodo arrebatado el 

100 cra el vue sl 5 sio en 4) 

Solo el amor y curidad de la glo 1 nistra uno justa His 

dela caridad y dil amor de mai Santo. Porque si los Inenuventurados: 


lel Cordero que está enmedio de la celestial: Jera 


con la vista 
salen fuera de si mismos, se absorb son 0 att pióligo 
inmenso de Ja bondad min uluiliva de Dios des arre 
bata tan [nertemente la voluntad. q mpas 0 sr air 
dos de la hermosura divina con imán árres e; y porto mismito, 
el amor de la pátria no Hune qu enoscabo, mi alle L 
nimudanza, ni se quiero otra cosa fuera del objeto dulcisimo que 
otmbrioga ol corazon y todas las potencias; ¿no polremos decir da 
mismo, guardado la proporcion, del amorque tuvo Jostal Suñor de 
los cislos y de la tierra, al Cordero inmaculado, que vino ¿quitarlos 
pecados del mundo? No estaba enla pátria; pero bra bienaventurado 
por una suerte admirable, como le Hama lo Iglesia; Mira sorie bei 
liórs no veia 4 Dios en si mismo; pero le vela en otra naluralezs Y 
este era el objeto que de cantivabicel alma con una violencia, lanto 


«cuanto más poderosa, y le tonta aprisionado con las cales 
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lor 1 


criaturas lodas, pu lanza con aquel hijo y 


do Mamarie padre. em pesado 
torio lo que no en hablar, survir.- ol 


prenda de la gloria qu 154 ca, lo eza amargo 
sufrih) mo: la osposa. por lo més 
enajenado para la union es 


tada é intima 


ha ocurrido ies Í pósilo? La luz ocusi 
r F 


placion del mismo 
ls virtude 


ollas que lu 


iman qu 1 nor del E lol eterno Padro 


¿Aquel an Í 1 eS al diviao Lofanto de 
adas y 1134ul mes de ú su aDivej 
cuanio le per ! opio; 1 des y sus esturos 


6n vestitl 


últi sos Lurens y sus yigil 


quin 


bruzos y con el 


divino amor 


1Manó vivan 


Us sois hnltado 


to, cópras de esto: pi 


0 OLE al otstnia cari? 
Jad y desidia, no he dicho bas- 


t bempo de £ 1 y deta 
in impo 1 | 


lo híclo y de tanta malicia 


2 o sobre la tir la divina Mama, aquel casto amor del 


Señor, que vá y la cy los precep de todas lus pro- 
y el que solo no: vida y nos hu de locer 


Has de la eternidad? Entrémonos 


mundo, y hagámonos un breve 


por unos momentos 
análisis de ] 
sontorrent que 4 buen segura 


esta ricá, mercaderia, del amor que su deb 
Ventara aman 4 Dios todos aquellos idólatras de los gustos y enemi- 
que tanto a nuestro infeliz y des 
gracialo siglo? ¿Aman á.Dios Jos que tienen el peosamiento, la imagi 


Hacton y toda el alma ocupado en los negocios mundanos, «id dirigir 
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un afecto ni no suspiro al autor que des dió «el sór y la vida, e 
leramente olvidados de su eterna salud, y miserablemente esclavos 
de apetitos infames? ¿Aman 4 Dios Jos quo echian á la espalda la ol- 
servancio do la ley, los que atropellarlos mandamientos más santos, 
los que shcodes con insolencia el vugo del Señor por vivir con la 
libertad y desenfreno de su estragudo corazon? ¿Amon 4 Dios una 
caterva de pecadores perdidos, vasos de iniguidad y de ignominia, 
que desacreditan la poligión que profesan? ¿Amená Dios las que vi 
ven una vida de Epicnros en regalos y deleites, en ivorsiones Y pa- 
satiompos, en juegos y en espectáculos. y en una total disipación e 
espiritin, como si ul amor de Dios se pudiese hecmanar con los de- 
segs y conenpiscencias de la carne? Entremos en vefoxion, y en Jal- 
cio, hermanos mios: pongamos freño la disolución qne tanto cunde 
y se propaga: huyamos el contagio del vicio, «que tinto inficióna y 
apesta: apagnemos el fuego de la sensualidad, que tinto quema y 
abrasa; y va quo tenomos la dicha de ser cristianos, vivamos segun 
las santas leyes y Ja pura moral del, eristiarásmo, ¿Cómo podremos 
«loriarnos de ser cordiales «levotos y fielos discipulos del patriarca 
S. José, si tanto os desvíamos de la rectitud de lo regla y delas les 
ciones de esto oxuelente muestro? Si queremos merecer su poderost 
3imo pat io, estadiomos las peciones de su vida. que en todas 
hallaremos ejemplos de. perfección y un modelo el más acabado de 
virtud y santidad, De este modo empeñaremos á este gran Santo en 
muestro amparo y patrocinio, que sio duda es poderosisimo para 1o- 
dos sus devotos. 

¡Ol glorioso Patriarca! pues tanto poder teneis con las divinas per- 
sonas; alconzadros del Padre virtud y fortaleza pora vencer las pa- 
siones y linnfar de iuestros enemigos; del Hijo sabiduría 6 inteli- 
gencia para conocer lo vano y lo faláz de loz bienes engañosos del 
mundo; del Espirita Santo amor y caridad sólida y verdadera para 
querer, amar, alabar y servir al somo Bien en está yida, y despues 
verle y gozurle en la otra. Amen. 
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matua cata terre sicat Jcsrph, 
dan la tierra o3ro hoinbre seme» 


fc. a, 10) 


Nunca «misiera verme en el empeño de ser poneg de los 
amis esclarecidos. Me hallo precisado 4 encomisrá aqu 
patriarca coronado con todas las bendiciones el Cielo, depositario 
de todas las gracias, queralbín del mistico Paraiso. Mor de Jos: yit= 
wnes. honor de los pa s, cabeza de la sagrada familia de Dios 
sobe la tierra: custodio de la mejor 1s0 de Maria, y padre 

uántas ideas para formar su clopio! Precogólivas, 
glorias. grandezas, mórilos, dignidad, justicia, virtudes, gracias, Lodo 
une para formar 4 un hombre, ¿um solo hombre. 4 José... Este 
fiar en día 
ela elocu A humana, buse: 
parte dde sus glorias en Jos mansóleos de los reyes de Judá; removo- 
rin das cenizas de los principes de ly casa de David; diria quepor 
Jas venas de José circuló la sangro de Jox palriarcas, de los profetas, 
ile los =acerdotes, de los ma las y de los jueces de Isracl; ala. 
baría las cualidades de su. espárito, las bellas perfecciones de su 
eñerpo. Pero como orador cristiano, debo seguir olro rumbo eel 
1 h de José, y aplicarle siú recelo los palabras von que ol 
ico describe la dignidad del antiguo: «No nació en la $ 
otro hombre-sentejante 4 José. Porque si el y ero soñó que le 
allorab3n el sol, Ja lana y las éstrollas, 
Uristo, sol de justicia. María, luna de gració; y los ppóstole 
Irellas resplandaciontes. que brillarán eo perpctuas eternidadis; 
gun so limas en Daniod El ser José guardó el: pan de la tierra 
fra sustentar 4 toda una 
TOMO 11. 


ro el =egondo guardo el pan 11d 
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vino pora sustuntar 4 Lodo t Podo el Egipto hincaba la ro- 
lilla reverenciando al primer José como segunda persona del reino; 
nero al segundo le obedecioro sús y Maris. Apliquémosl.e, (mes, 
las palabras del Eclesiástico: Nom ext in lerro «sicul Josenh; 
orque José faé superior 00 J osé fué superiorá 
todos los hombres en digntlad, US 
y Josá os demostrarán su santidad 
rán su digoidad. Implore 


«aludándola co 


los los hombres en santidad: sus mórit 
lo prueban, Nadie que ga abiertos los ojos á la luz de la fé, podrá 
dudir. q hebrea tu a sotigtedud héroes emiv 
tidad mbré recto, ay mM 5 caminos del Señor 


ysiempre le complace. Noé Tu us virtudes, que lo elija el 


t 
Soñor para señal de reconciliación en el tiempo de lis voliganzas. 
Abrahán, padre de los creyentes y patriarca de los santos, 4 ' 
con las virtudes necesarias para lan brillantes cargetoros. sane; ob- 
cariños de Dios, enel sá Tre 1stosó, 

al iedeator muerto en una cpaz para l grgero huna- 


, 4ún e hiernos amores a aquél an justo, que sin 


Josucristo Moisés, libertador de 
ll pueblo hebreo, ven y ero pro- 
tel amigo del Omaipolente: Josué lin, se muestra: Sol en 
acia del Señor: Samuel es amado d 


1 del corazon divino 


Pues vel ahora el compendio de todos 
Josí, sobrepuja en santidad 4 todos esos héi Eblacó 
nismo del KFyvangelio cuando describe “Milad, non 3INAVA: S0+ 
lo dice: Joseph cim essct justa 3 un estilo 1 1ero.sonadoR 
3 toda alabanza. Esto concisión, que se y ' hien en M 
moy gloriosa para Je 
puede explicar con mncl 


lol Altísimo por. principios del todo convincentes, José recibe 
la comision más importante y dolio rini myusta, El 
ts endregarle su Hijo, el Hijo s dre, y el Espirita Sankt 


Maria y Josó han de y sinó én una carno, 4 lo. m6005 


on an espíritu. El eterno Padre quiere que se Mame padre de su Dal 
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grénito: el Unizónito quiere lamarzo sa hijo; y el Espiritu Santo pi" 
pulera univocarse con José haciéndole esposo de su Esposa 
iamentos ¡qué cómulos de heroismo, de santidad. 

ribuyen los santos Padres 4 José! San Agustin lo con- 

e desu madre para más altos fines que 


yal atista. El ústomo, S. Dernardo y S. Bernardino 


forman un elogio tan expresivo de sns vinudes y mérilos, que no si 


si puedo decirse. más. Creo. que José, dice S. Bernardo, entre lodos 
los hombres, <= distinguió en la presencia de Dios; que Jué integér- 

mbres, purisimo en $9 cuerpo, carididisimo en la 
virginidad, profuadisimo en la humildad, altísimo en la cont mpla- 
cion, ardentisimo en la caridad: y tal ipañero de María, (que ful 


may semejante á Ella on todos las virtudes 
ada hubo de ilustre on la nobleza, de hermoso en los cuerpo 
sublime én los espiritus, de perfecto en virtudes, de admirab 
en fa noturalez en la gracio, que Dios no le comunicase pura 01 
desempeño: de su allo ministerio. Si os hubiese de hablar de los do- 
nes maloriles, os dí ne excodiló ibas de la Sinagojaa en 
la exposicion de as; que pel | sentido d Escrito 
supo todas las ciencias; que es] ú todas facultade 
qne alcanzó todas. las artes liberales 3 mex; 
nicas. Poro esto-seria distracrnos del asunto, Hablemos solamunte de 
los dones de la 
¡Qué « an dil; w descubre! José fad confirmado én q 
cia como Jos apóstoles 5 la opinion de los més 
res, Vió la esencia do Dios con aquella claridad que Jacob, Moisés y 
Pablo, y logró favóres más particulares que los que han recibido lo 
vos del Altísimo. Este el sentido de los autores más grayes 
serian los virtud ste hombre incomparable ral- 
Yo creo 34 pureza sería mayor que la 
de Abel y Elinss «u 16 más vir ela de Alrahín, Isañc y Jacob; su 
castidad más pucca que la del otro José; su humildad más profunda 


mado di favores? 


que la. de David; su caridad más ayliente que la de Tobías... Pero 
¿d dónde yoy 


A-1os tres años de edad goza ya José del espiritu: de la razon. La 


Datural inclinación al vicio se halla en 41 comosujeta, y. sn carn 
obeder respiritu. El es la imágen del verdadero istaclita; Con 

s mis as del Mesias ma piedad santa lo 
len hacerlo vacilar en su fé ni las astucias de los 


s delos fariseos, Y les de cirantos 


lespedazan y corrompen la y y de Moisés, Siempre 
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firme, const siempre en la creencia de sus padres, no hay fuey- 


238 que puedan tuchar 4 este jóven inmaculado, En él resplandeoca la 


mansodunbro; la prodenela, eb agrado, la compasión, la piedad y el 


y despierta la memoria 
José en sus primeros: años 


destinado de: 


misericordia sim igual 


se parto on su preñado 


16050 en Lan y 


4 FIgOr 


mad dará 


cto de un emper 


UNI 
21d 
0 


le enantos 15 


, enciende los ¿nimos 


sadoran yl AMisimo. Este 


védmibide: j le sus dia 


» en los ejercicios 


os de prudet 


quis Maria e 
adenoía de sugi 1 
solucion prudpnu 


profurde 
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San José fué 4:todos los hombres superior en dignidad: sus pruro- 
galivas lo acreditan, Si entumbiésemos las calidades que debía tenor 
un digno esposo de Marta y un paro legal de Jesús, esto hastaria 

run digno concepto de la grande dignidad de José. Sobre 
no hariamos más que repetir las expresiones 201 
que el Nazianzeno alaba las excelencios del esposo de 3n hermana 
Gorgonia: «Era esposo de Gorgonka, es wster decir más 
5 lan expresivas para. ponderar la ddigoidad de José! 
Era esposo de María y padre legal de Jesús; Aqui teneis compendia- 
da toda lo grandeza de su elogio. La gloria y folicidad de ser padre 
de desús y esposo de María. encierran en sin sel ro de pere 
alabanzas, y un principio para creer, que fué el más privilegia, 
le los hombres. ComparémoJe con los primeros hombres de 
ambos Testamen stbalnos desquies al Cielo: y hecho el cotejo, 10 
hallaremos dignidad igual 4 la de José, Á Adá 
semejante 4 dl: $ José una esposa de quién canta la Tolesi 
pul habrá semojadite, A aquél se lo concedió: el " 
poner nombre 4 las criaturas; 4 éste el de poner nombro al Criado 
dle todas ellas, Hasta las maliliciones + de Adán fueron pr- 
José. Los ran á Dios que envie 
Justa sé tieno la dicha du var! asa. Moisés, es elevido 
ra libertar al pueblo de fs li esclavitud de Egipto: Jos 
ra libertsr al Dios do Ist le la pe se) e Morodes. Muisás, 
LaDeNcar la zarza, es menester que quite ol callo; Josí 
ts menester que se descalco; ánles bien. cuando intenta separarse 
edo zarza Maria, viéndola en cinta, lo manda un ángel quí j 
¡ne tiene en su viontrees del Espiritu Santo. El 
nperio de la 107 José obuiece el sol de 
justicia, Uristo Jesú 

¿Quém ] lama en uno 

Tú ores mi Dios que 10 usttas de mis bie 
do David 


i- Dios, y te precias 
que 3 ñ rabajo de mis manos. Salo: 
iblo de los reyes, e ido para edificar un templo, y colocar en 
posttaría del raaná, delas tablas de la 1 
Aaron, José tiene en su casa lo verdadera Ar; 
maná de los escogidos, el sapremo legislador, y 01 sacerdol 
l órden de Mejquisedech. Los demás caudillos. Jae 
y profetas de la antiguedad, som notablemente inferior 
digoilad 4: José; 4 aquéllos sí les hablaba Dios era por medio de 
sus úugeles; poro 4 le: hu mismo Dios con Similar 
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con agrado, respeto y amor. Si todavia no estais convencidos, dejan- 
lo Ja antigñedod, compararé á Jozó con los santos delo ley de gra- 
cio. Principiemos por el Bautista. Esto precursor del Verbo, pro- 
fela y. más que profeta, dí 4 entender al mundo, qne ya la venido el 
espurado de las gontos, 'soñalo á Cristo con el dodo, y dice, que ól es 
solo su voz: pero José puede decir: «Yo tengo enani casi al Mesias 
prome o de mi esposa, le estrecho entre mis brazos, y 
sow padre - tos n vel Bautista confles 
jeloles dijo 
ran bienayentar Ml f oran lo que 
dessdran muchos reves y prolelas; prro Josi 1 aventurado, 
porgún vió y oyó 4 no tres años como los 405 eh cast 


todowel tiempo desa vida, El mismo Señor Hama bendito 4 Pedro, y 


loves del Cielo, porque Je confiesa hijo dol 


ltisimo: ¡cuánto no será*el poder de al Cielo para introdu- 


11.6l 4 sus devotos. siendo asi 
Alisimo, sinó que le crió 
ra para Aquel Bios, que sustenta á los homl 
Jos bentos á de comer 4 das ares. e alimento: 4 
Jos8. ¡Ab! Glorinse en buen hora el Bantista por haberle bajado Je: 


la cabeza para qu r sobe ella adelIordáno an Juan 


Evangelista, por inberse rectinado en 1 mn Ja última cer 
Pedro. 4 quien olargó la mano pará quer se Cnel mar; ul 
Tomás. 4 quien mostró llagas para q ¿ana Mag 
den entregó ás pura: que los 1ngies 
ompenthados en soto José 
úño Jes las manos. la cabeza, ti 
para m 1] e | arariclo, se y 
vs muehus veces e donde dex 
Hijo del eterno Padre. 
No nos delengamos más en manifestar los 
bro todos los hombres. Sulumoz al Ciolo: sin 
remos alli superior á los. soberanos espiritus. Yo 0s le podría manr 
festariángel de guarda; no solo de los hombres; sinó del mismo 
Dios hecho hombre; arcángel vocomendtulo, no de los veyes, print 
pes y provincias, sinó del Key delos reye - Maria Mois de las 
oviíturas; y le podría pintar somo potestad, n tocaba mantener 
su pre disnilad de padre de Jesús: ú me 
lalusy venció grandes dificultades en el servicio de Jesús; como do- 
minicion, preservando del faror de los tiranos 4 Jesús: como trono 


sosteniendo con sus bruzos- 0 Je tomo quvrabir 
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mejor Paralso, Maria; como serafin enamorado de su Dios. Él fu 
más privile y que Hafael, más diohoso que Gabriel, y de: mayor 
dignidad que Miguel. ¿Qué más? Me haria interminable; Digamos, 
pues, que si las prerogativas de José nos | ómtan mayor que lo- 
dos los mactidos en dignidad, sus méritos sereditin, que fué má- 
yor que lodos en santidad. Luego, ninguno ha nacido como José 
¡Y enánto deberá ser el valimiento de tan esclarecido y privilegia- 
do Palrinrea ¿nte el divino 4 ento! Despues de María un in- 
los hijo 
són solicito anhek 
curemos imitar sus vir- 
tudes un puestros respectivo segun alcancen nuestras de. 
bilos fuerzas ani is de de ta 8 sde que asi 
IEreceremozs io del casto es , rgen en esta 
vida, y Inego svompañar eternamente ¿ 


mansiones de la gloria, que á todos 05 
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DE LOS DESPOSORIOS DE SAN JOSÉ 


CON LA SANTISIMA VIRGEN 


cristiano lener 
sin José. May tinto alracliyo en 
embarazado 
' ol dules 
bellas y lan 
) verjel 
á sus anchuras en el vasto 
han podido re- 
sin im la 
rá edificar más 
2 piedad, es Ly vir ar José con Mario, 
nodo llama la Iyles 
ennestra Señora con S. Jos 


sotros con ella: Los dexpo- 


tallan lo ost le la virgin 

verán el mayor prodigio de ella en el fidelizimo y £9s- 

Hablaré para los « sentes, pues que José fué un 

19. Hablaré pa $ Ot porque José fué el 

más perfecto y acabado modelo de essados. Elasunto es árduo: la 
mabiria, aunque no dificil, es delicada; el objeto es sanlisimo, y SY 
atilidad puede zer 1aughs le ser mayor de la que pensais, si de 
vuestita parte estais animados de santos deseos; y le la mía trato 
de habloras cc encillez: paternal, como enmplo el hablar á almas 
devotas del sento Patrisris. y dla santa sencillez que se nota con ade 


Mmiracion suprema en loda la vida del santo esposo de María 
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No es mí animo en este breve 1 el presentaros este sagrado acto 


por lo. que toca 4 Maria, sinósolamente por lo que dice rulacion 4 
José. Mi ánimo es hacer ver eu José un varon eminentemente fal, e 
varon fiel por excelencia. José, fiel 4 la gracia primera reflexión 
José, fiel 4 sy divina. esposa, seguuda reflexion. José, let al divino 
misterio, tercora reflexion. Mé ahi el objeto y division de este dis- 
curso. ¿Eu qué ocasion más propicia nos alcansará graciós del Ciolo 
la excelsa Virgen Madre, que cuando «y Irita: de cencomior las yirto 
os-del que fué sa fidelisimo compañero y guardian evesta tierra dl 


sy peregrinacion? Digámosla, pues. con toda confianza: A. 31, 


Todo cuanto slaciona en la obra de la redencion es 
es important , ás Ó ménos. 4 4 1os elernos destinos del 
hiamano Iimajo.. ¿Qué cosa. en apariencia más sencilla, que un jóven 
artesano. honrado, pero sin nombradia, que gana el pan que comi 
irabijando en un humilde tsiler de carpintería de la ¡equeña villa de 
Nazareth? Conor stc 10s0 y humilde jóven. Su linaje es 
de David: ¿Les descondiente de reyes y horedoro leritimo de reyes 
Las públicas cal: des de su nacion, las lrasmigraciones 4n mas: 
1 pueblo 4 los campos de Ninive y Babilonia, las guerras poste- 

ran hecho desaparecer del uúmero de lus naciones 

á todo otro pueblo, Meri estinado para recibi en su seno 


al M t í lesgracios 


las vicisitudes quese les han se- 


guido; han hecho que su familia: so vea desposoida de un titulo, que 


Señor misino le hablo asegurado. Á pesar de esto, José, humilde 
considera como o de los artesanos de una pequeña villa de 
Galilea. Trabaja, suda, se afana; comple exactamente los deberes que 
Lules my wlo verdade 4. Asiste al Templo 
nizogo: lv alas Escrituras: espera con viva féal 
sids prometido, cuyos tiempos estaban ya muy próximos: Suc: 
45. PUFÍSUNO; $ 1 ASAS erpo castisimo.. Sus afecios no 
sn sinó los 1fect eun corazon desprendido de todo-lo terreno 
Merámento consagrado á Dios, Los sentimientos de su almo son lo 
sentimientos más elerados, más celestiales, más divinos. En su cuer- 
po nada hay d essordenado; ta le inquietan las pasiones: no le.mo 
os vunos deseos, ti turban la bella armonia de su naturaleza 
privilegiada los desarre: lis la fantasta, Todo, en fin, en José está 
perfectamente le. Dios, que tenía preparado d José para la 1004- 
poso de Maria. y padre putativo desa divino Hijo 
s más lernos años, el amor 4,12 santa 


la castidad virginal: y segun muy piadosa creencia, nuestro glorioso 
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Patrisres hizo voto de virginidad 6 continoncía absoJuta 
cion divina. Y este grande acto fué el que atrajo sobre José el colmo 
de toda bendicion, ul de ser destinado'á suresposo de la que. sin de- 
jue de ser virgen, hibla de ser madre d y eleccion de José 
p esposo ale Maria foé ton extraordinaria y tan evidentemente 4ns 
pirada del Ciclo, que justo es os la refiera 

Quando Megó el dia: señalado en que Harla cumplió los-catóris 
años deso dad, sejuntoron los varones y descendientes de la tribi 
de Judá y linaje de David. de quien descen soberana Senora, 
los enajes estaban dla sazón en Jernmsalé los demás fué lama- 
do José, natural de Nozarelh 
vid. Era entónoes nuestro santo Patriarca vinta y bres 
años, de persona blon dispuesta y agradable vostri y dde incomápa> 
rable gravedad ymodestia. Era deudo Y pariente en tercor grado dela 
santisima Virgeo. de vida purisimo. santa é árrepr e los 0J05 
de Dios. La sanisimo doncella Marla: morába en el Tomplo desdo la 
edad dle tres años. Los varones parientes de Marla, y José entre ellos 
se congregaron todos:en el Templo rieron oracion al Soñor junto 
con dos sacerdotes, para que 
Espiritu, « le debian de 
doncella Maris. queá la sazon zo hal tifana. El isimo Dios 
habló al corazon del Sumo Sac «4 coda ano de 
los jóvenes no casados alli 
las manos, y que todos pillesen con vis 
elarase por aros medio 4 quién habla ele 

Marhano era una doncella: del rar 
ales que la habian hoc 
plo, «que estaban edificallisimos 
desu vetar al 1 
dela tribu de Judá, linaje de David; consideraban y mirabi como 


el mavor-hopor de su tribt 


Ha extendido por toda la Jadya, y. € cial, los 


ener por. su parienta la nina, que cr 
el emboloso y admiración de todos Minar en que fu la dust 
nada á ser madre y $. prosentian en la tierna doncella urno sé 

de divino : ba trasloir en su vida angéólica. Todos 
pues, y en esp: m , deseaban tenerla por suya, no or 
uño vana hermosura de nó por las colidados Lon sobrena- 
turales que brillaban ea ella, Esto explie li m porque, cuuudo 
sl taba o colovar 4 Maria enel matrimonio, seg isponia da 
ley, se tomaron 1 12 y tin extraordinanas pr ñ £ poryne 
todos Jos parientes del finaje de David acodinron al Templo; porque 


el mismo Sumo Sacerdote, la mayor disnidad prosidiira 
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sona la ceromonía preparatoria de los despasorios; y porqua, 
+ iso (ue un milagro indicaso, de una munora irrefragable 
gido del Cielo para esposo de María. Como esta doncella era 
un milegro de virtud y de prendas, de era conyenionte un esposo de 
misiro, amy elección de prodicio. En medio de esta Ocupación 
universal, uno sólo parecia reconocerse como iudigr 
objeto que cantivaba el amor y veneración de todó 
recordaba, que tenia hecho 'yoto de castido 
bia renonciado al estado ordinario del matrimonio: su humildad 
otra parte, de hacia reputarse indignisimo ni gún eriado 
doncella tan privilegioda, anucho ménos esposo de criatora 
oliasa. Sin 45 go, Fuerza 1 r irse á lo que la yal 
Señor lo manda por boca dol Sumo Sacordote. Renneva entóncos ms 
m0 sus votos, pónese com 10d oración, yal momento 30 vió Mo- 
er la vara dle José, quedando secas las de los demás us 
Con la señal del Cielo los sacerdotes der á dasé com 
audio pura espozo de Maria; y José, dócil 4 la ye Dios, 90 
divino mandato. y 3e preparó para celebrar de 
odos surerdotes 4 Marto, que estaba en su retiro, para Ja ceremo 
Ha de aquéllos; salió la Virgen. este comoel sol, mis hornos 
que la luna, y pareció en presencia de todos co: 
fur s ; incomparable hermos: 
Los sicerdotes la ; 
nos. José. Al punto que « mur a 82 00n 
bvyiamonte encargado de tan pre so lesor sindiÓ que 
ita un aumento extraordinari $ jue se hall 
lesiafmente auxiliado para cumplir con Ja:alta mision 4 
Mismo lo elevaba con señales lan extraordir 
Admirables son én verdad E 
Lo:que concierne 4 la e 
18: debe tener inmediaticr 
sólo ale lo extraordinario, de lo si de lo-sercillo, de lo pur? 


mo: de lo santisuno minentes oval” 


lados que tanto la bienaventurada Vir 
gen Ma del Dios-hombre. Las que adornaron4:su esposo S. José 
ueroo funbien en alto grado maravillosas, abs consagrado 4 


Dios por medio 4 to de absoluta con cla, Sin embargo, Dios 


hacé Morecer s 1 Esa pues evidente, que por.es 


volimbid, el Atisimo disponia p > mm matrimonio ver 
llevb, pero santisimo pero ca y ás: un matrimonio 


que smbos consortes fu vir 3 , Perito 
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desposaba con Moria: para serda guarda de su honor testimonjó 


ile su virtud excelentisima. Dios Unbia predicho, qu cl Mesias nues 


ria de una virgen, quedando olla virgen, y que serta 1 a por: opor 
cion del Espiritu Santo. Pero. como las cosas de Dios no han de ser 
sunculcadas por lose ws incireuncisos, ar profanadas por Ja 
malicia dí los instrumentos de Salanás, estas divinas y SODeranpe 
Comunica bían pasarse tan 4 escondidas de los Hombres, y 
rvadas entre Dios y la feliz eri stinade Á ser templi 

simo y Litro augusto de los más sublimes si mentos, que 
niañn José habria de saber aquello de que él uo fuese parte acuvad 
instrumento de da Vivi yanénos las personas de fuera 
la familia, Loz elos ral les q Jobiao obrar en el seo 6 
esta lamina, debisn ser y ados tan escrupulosamente como la 
rginidad, Lot MSOFIOS, pues $ un elmpo 
familias ante la ley, silario fial delos celestiales secre 
ilvaeuardia del honor de Maria. y el mayordomo de esta diyie 
amilia de Nazaret 1 Wer plicado, en parte, el mis 
le Jos despasorios d conocida la 
y árdua mision de nuestro Patriarca bien. culólicó 


ete 


Maria se despilil 
su inclinacion y ¡he 
tote lodo las: dispo: 

imos esposos 4-Nazos 

nde se establecióre M asi convenla Al 

s profecias $ 19 34 es] Como tn 

; y la mira conto 

maestra colestial, con que lu 1 vor pará: ms 
los caminos de su divina ley. ¿E nlo adímrable de lue 
sposos! Marja, la « ura: más nodé 

todas las demás, 58 reconoce Com 

y hu recibido. Maniflóstalo $6 

más meritorio de confianza en Dis 

L providencia Je hi dé 

lado el hablar de lus Mgts 

mur delos sorafines!l' don 

cuál espiritual de 2 pom la admicable uniol 
le voluntade sy Mark: Dd rerá testigo de los alos 


nisturios qu lh! Dios rar 


naba eo aquellos dos 1 amellos dos porisimos 
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corazones se amaban en Dios, La natorilezo venida y sometida 
mas voluntades que estaban fortificadas con la 
supuesto. y en aquellos dos extraordinarios consortes la voluntad 
le Dios solo vivia, obraba, guita 
Los sagrados d sorios que hablan ountraido José y Maria, muv 
léjos de entibiar su ferve vacilar en sus sanos propósitos, no 
ha sino aumentar uc s, Fueron vinos desposo- 
ride los más perfectos que se hayan celebr amás en el mundo 
matrimonio de José y Maria fué ro matrimonio, tanto 
1s verdadero, cuanto mús santo, más puro conforme al pri- 
mer original modelo del Paraiso cutre nuestros s pádres, 4n- 
esilel pecado prigimal E inmediatamente de 5 erearie 
puris . Asi como en ely civio de la creaníon del vónero hu 
no. oclebré aquel primero y augostisimo matrimonto 
y Eva en el Poralso, as) lebuda 


preparacion del 


Rodencion, se celebró otro matrimonio no ménos nob 
oble y august ranto 
mpañado 00 


otra parte; la santisima Vireen María excodía midad 


santi les aventajaba on fidelidad y vir- 

Católicos, me lo dienidad uz hi ela 
de sus virtud rales y abundan 

éstas cuando tan ¿lla recompensa 1 Ñ recibir. Le habia pre- 


lestinado el Señor para ser esposo ES 


siempre virgen y.ser mare de Dios, 


Simido y, tan fuerte h vd erinid hab 


tinaido el Señor par 4 pe Miitivo de Jesucristo, Dioz- 
rotunda bumdbidl, de 
habia predestinado Dios para 


mila, y Dios le orió. aunq we caritativo y (en 


in 
uy ontensdo enta perque icton de su oficio. Era nue 
Camuy com 1 su habilidad Y buen órd nu lodo, ua 
mismo pudiera Lo! A su Cargo 10d y MSermes 
la manatencion de ly E 


“"nniexe todos les cralida 


ou 


Un cuan 
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Los santos desposorios fueron, pires, los que pusieron de mani 
fiesto.4 José, y lo han hecho ver como el más dichoso de los: mortas 
los: v:eJimás virtuoso de los esposos Pero se os podrá ocurrir ana 
dificultad: los des on- Maria. parecen Una: cer 


in inútil, puesto queda santisima Virgen Moria, debiendo permz 


101 
necor virgen, pudo perman 
dido realizarse muy bien el misterio de la Encarnación. La respuesta 


2 el Femplo, en doudo hobiera po 


esta dificultad es muy óbvi y me prometo contribuirá no poco 4 
viestra edificacion. La sebiduria del Señor lo dispone todo survey 
convenientemente: todo: lo € jene relacion con la obra dela Ho. 

aion, Lo ha ord lo de manera, que queden respetados los dire 

10s que ella se ha dy sarral hombre y 4 Ja sociedad. De 
abi viene pse miramiento Lan blo. esa condescendencia lan m0 
rosa de Dios, que 1 ash, d las exentas 
do nuestig debilidad. Dios se nos muesira Padre ántes que Soñor-ló 
voz padre, le padre. llevan consigo la des y la realidad 
de amor licita te ajención, du ternura. Habiendo delsrminas 


do el Señor pone 


sus designios de humana redencion, se la 

ucomodado en todo tiempo, lugar y 0 a á nuestra coji 

disnát idos y Menos de impe ws. Decrelado ee 

taba, que el Mesiús seria concebido por obra del Espiritu Santo 241 
seno de una virgen, y que Aria de Un 3en0 FICHA. UN UN 

como la malicia humana lo tanto, necesario cra 1eper 

hubi rofansdo; y asi dispuso (e 

pia, que la sobe: sella Maria apareciese eno 

como una doncella ordinaria. sin que nada d ordin 

vella, P É aná vez conocida la eminente dignidad 

veis que el que nacería de ella serta el Mé 

] sfacer 4 Lale 

r qu nds 


', pues que 5 padecimientos de un hombre-Dios podian 


reparar las ofensas hecl á Dios para que padecióse, convamia 

divinidad quedase oculta baj ' 2 la humpniitad, Une 

SN 1 dde los mayores milagros obrados porHl 

le tener consiantemente ocoltados los ravos yl 

fulgor u divinidad, ex o en 35. stan moto 
Lábor 

Para que todo fnese, pues, ordenado convenientemente á Los ofe 

is é inexorutables decretos, el Verbo 10, al hue Iomabre 


redimir 4 los hombres, debía aparecer leyalmento nacido coma 


s demás hombres, esto es, de una mujer desposada, Los desp030* 
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rios de lo santisima Virgan con S. José tuvieron por fia especial y 


direvto, el celar á los ojos del mando y del demonio nn parto viry 


al, 10 nacimiento divino. Jesís apanecia 4 la vista del pueblo coxe 


s demás lujos del pueblo nacidos de matrimonio. El gran sucróto 


queda reservado, inviolablemente, entre los dos más gugustos perso- 
la conocióra, Maria y Josú. José y Maria adoraban 


vajes que el ar 
al divino lofanta como Dios que era; y Dios les tenia entredicho deno 
quelwanlar por si mismos el 


» real, el secreto divino. el se- 
lo de cuya guarda fiel pendía la salyacion del 


linage hr 

¿Cuánto humildad, cuánto desprandimiento del mur- 
Mismo. no ora nmeccsarios á Jos 
ito. spereto en el corazon! 


pro d.su divina espesa María; conociasu altisima dignidad sobr 


bra turas: sabia que era 10 templo mucho más 


gusto que 
de Salomon, pues que ella lo er 


Mistino Y de fábrica ce 
lostin) 2 contener viva, 
do. para ontririe consu pecho, y reclit 


0) 


v2l Verbo encarno- 
£t su seno cuando niño, 
cuñado jóven. pora seguirlo cuando se digno aparece 
Adinicaba:sin. embargo José lo proltndisima humildad de 


osta Reina «do los Ciel Lierva, que con la mayor exactitud hincia 
toos los afan SEEDS COMO estaba 
contintiamente bomill quehaceres 


ncillos, bumiides, en la 096 en el taller, en la ropa 


2 la postira; y esto no una hora. no por pasalicmpo. s106 haciendo 


im deber sagrado; y una la po- 
familia lucia real, urser 
sta sa profundo respeto por p0l- 


Ora y strasuya, se vela obligado á deja por todo lo que 
la parisuna Vireon juzzaba necesario y: íti imiraba e 
0, gusrliado en. sa corazon el Hostre Patriarca 
cada día, 4 todas horas. siempre, al divino uiño: Jesús. Sabia (Jue 
grasa Dios: qu 


un Dios humana 


humanidad de inf raba todo 
dy o Miño que padecía hambre y caisuh- 
cio.en | did E 0.4) eley ; 


elerno Padre pormitia que José ca- 


A santa Familia 


bajó sorvaba que el divino Niño en nada queris 


stinguirse aparentemente de los demás niñ e cuando más 
cliloeste tierno Infarto, le queria ayudar en su sencillo y humilde ta 


icidad infantil; que más entrado en edad, oste har- 
colritaba toda la santísima Trinidad, 


204 5us graclis, queria ayudar 
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lativo padre José segun sus fuerzas. Todo esto vela, nuestro glorio» 
sisimo Patriarca de continuo; y sin embargo, ¡le era necesario dejar= 
se servir y coidar por todo un Dios! ¡Qué prueba: tan torrible para 
que la humildad de José condescendiese ú fanta humillación de parte 
desun Dios, á tanta dignacion para con el, el más humilde de los 
hombres! Lo era sin embargo forzo50 4 José, admirar todo esto on 
silencio, puardando en su corazon el secrelo. José, pues, en viril 
de sus desposorios santos, fué la salvaguardia legal del honor de 
Maria, el guardadór de los socretos celestiales, el s 'n de la santa 
f'amilla, ol váron'fiel por excelencia 
Amados mios en el Señor; los que entre vosolros OS hallas ligados 
con el santo voto de ci «weja absoluta. 6 que la observals por ra- 
zon de estado, en el glorioso pautarca José tencis, dla vez, Un 1mo- 
delo, nn protector, un aliento que dí El santo Patriarcá 05 
alcgnzará de la bondad divi poderosos que os hurán iru 
fur. Vosotros, los que Ds wto estado del matrimonio, 51 
Josú tencis el modelo de lu más perfecta castidad conyugal. Sus des 
posarios cor la Roioa de los 4 os demu n la santa olian= 
za de Ta eostidad von el matrimonio, Sin duda alguna el. venerablé 
sacramento del matrimonio os otorga mutuos derechos: sin embargo, 
Dios bendice los matrimonios castos. Reronozcamos lodos en el gran 
palríarca José el varon más humilde, el varon más casto, el varón 
más fiel. Regocifémonos en: el Señor de habernos dado ún palriarte 
tan. benigno, un protector tan poderoso, un modelo. tan acabados 
Aprendamos porel misterio de oy 4 roverenciar el santi Bm 
to del matrimonio. y veneremos los des Mtisimo al pre= 
wsto para nuestra- edificación y aumento de gracias y Ile 
sia muestra madre, al proponernos la festividad de los Desposoriós 
do Soñora con el sanlisimo pulriarca José, ha que 
nos, que lá union en Dios dle Las almas y corazones de 


ambas esposos, son A primario y principal objeto del sar mili 


monio. 
Y vos. benigno y hamilde Patriarca, que foisteis festigo pre 
ciodo de los más grandes encesos que para Vien del gónero hnk= 
on los sielos:; vos, santisimo José, que Lan ful guar 
iindor fuisteis de los cole s secretos; vos, castísimo Y purisimo 
esposo, 0u rginol corazon se dió 4 Dios vocallemeñe, desde 
Ja Mer L aléanzadnos dl trono del Altisimo esa tunnildad, que 
tan: grato os hizo 4 los ojos de Dios y amable 4 los hombres. AláT 
zudnos tambien el dón del sitoncio prudente ¿on E ando diva- 
raciones peligrosas. moderemos nuestra lengua para que no palie 
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que lo que desonbiorto dañe al corazon. Alcanzadnos, sobre todo, esa 
fortaleza incontrastablo con que os hicisteis tan superior á las incli- 
naciones Ue la naturaleza. 

llacednos humildes, roservados, prudentes y castos. para que ha- 
biéndoos imitado en esta vida, merezcamos gozar de vuestra com- 
pañía en la Gloria 


Tomo 1. 


— A 
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ASITO DEL PATRIARCA 


nto gozo os contemplo, católicos, reunt hoy 6n este 
sanbisrio, Comos YES dear el elorioso lecho de 
'o Patriwrea al tiempo que iba ú de mortal vida! Lléno- 
“gb entasiismo sublime 4 la vez 1021 contemplar al 
tiarca Jacob-en 30 lecho de 1 rod de «us queridos hijos, 
onire los cuonles so hall vabi nomlire, y anunciaba la 
mision del que eL obje nues! itiales cultos. Nada lris 
sombrio, ningun fit miento podía prospalarse 
úcllos solermes momentos, e) - eusrable anciano, eles: 
vzido de Dios pura roalizar e 7 descunmiencia 
Me la universal relimpion, s fia de sus hijos € 
uu, con Magoamtnida) de cor s A mitad 
daba $ conocer bivs que 
l Jara 0 1 solo e 1 lo de 
el Dios remaneradoy, que con s y tan intimas comunicaciones 
habia roculo, le lsmaba para que descansára de sus faligas en 
siraá la: somimwa del tron ' lua misor ] Je ls i- 
los, que habla cogido en los encuentros 
penosa vida. En la: muerte de est Patriarca todo es 10 
anilios0, Lodo en extreño sentimental. M y espuctáculo 
de un joñe de la má ire prosapia del pun jue convoca á $us 


dote hijos, y cop una pravedod imposible de describir, les comunicó 


iquella: célebre prof que es el más magnifico testamento hoc 


por hombre mortal acabarla y uciar, bendijo con majes- 


tuosa sencillez li 5 desce Ego euro 
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regor al populam meu, dijo ul augusto Patriarca; voy 4 allegarme 
4 1ni pueblo; voy á reunirme con ani pueblo; y en soguida, juntun- 
lo sus: pos, y recogiendo sus manos, entregó su alma al misericor- 
dioso Señor, que tan familiarr se hibia comunicado con él, 
Muecb: bendita, muerte santa, muerte pacifica 
Amados mios yn el S ¿úl haceros la descripcion delos últi- 
nos instantes de la vida de Jacob, 3 abois notado la analogía 
y os4 entre aquella grande alma, que. como. lluma 
i misma, y la de nuestro glorioso palriar- 
glorioso tránsito? Patriarca aquél y cabeza: del 
pueblo, 4 quién ¿ió su pot ; pulriarca éste $ gado del pueblo 
á quien nombre el Se dignó querer ser reputado hijo 
suyo 4 > mundo. Padre aquél de la numerosa y noble fa- 
milia de israbvlilas de und familia lodayía más 
nunorosa, Lo 2 más noble. Rodeado aquél £n so Jecho de muér- 
te de todas sus hijos, de aquellos excels ms, de 3 dles- 
condió una generación innumerable como las estrellas del ciclo, co- 
mo lis arenas del mar: rodeado éste del Mesias, centro y razon dí 
istencia de 1 ta ilustre. generacion, y de la más excelsa de 
ltodás las criatoris. 'sposa Murla zando aquél á todos sus 
hijos, y comunicándoles su par pre memorable testamento; 
lemondo éste 4 sus ojos el objeto «l las profecias, y la lave e 
todos los arcanos escondidos en diciendo aquél 
5 una bendición muctio más 
nte, macho más bienhechora 
lo 4nosotros, católicos, ol j l glorioso 


minsilo del más ilustre y favorecido patri “entándolo 4 vues- 


tra piadosa atención con la-mus 5 foliz y deliciosa. merte 
más feliz y deliciosa comparándola con da de los demás santos: pr 


mera reloxion + más feliz y delicioso conside: endo 


que le precedió, acompañó y siguió; segunda rellexion, Os presen- 
laré y analizaré ambas reflexiones, meditando con yosolros sobre 


ellas con toda la ofusion de mi coruzon: A. M4 


¡Muerto! palabra aterradora, pensamiento funesto, voz salida del 
fondo del abismo. El hombre no nació para morir, sinó que fué eri 
de pira vivir, Oreacion, vida: hé aqui dos términos que se correla- 

camente: aquélla supone ósta, y crear morir es 
ontradictorio, £n el plan primitivo de la er lliombre estaba 
lestinado 4 vivir: la muerte le faé' mostrada: como pena, como sa 


¿la yirtus), pues quese la repuló Esstigo del crimen: ¿Quién, 
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pues, 0 qué fhtalidad ha hit ducido la muerte en ul mundo? ¿0 
genio malóvolo la de o esto fatal obstáculo entre el nacimien- 
to yla etormdad de la?.,. ¿Quién? 

la defeccia h a. su cerimen. La eriatora es, pues 

criado, por dec ¡ ñ El Autor de la 

vida por esencia, el quees la es lmisma., no ha podido ser 1u- 
tor-de Ja. muerte. Muerte, mal; he aquí dos términos que se correja- 


sonocida la mue y la muérte ha sido 


m fm 
conga: sor el má no Mera 


ana sancion divina del castio del mal. Y el mal, no viniendo sinó de 
la.criatura, y la muerte no viniendo sinó del mal, criatura, mal, 


muerte, se correlacionan en tan fate 


nte, como Dios. «crr4 
cion. vida se correlacionan tan foli misión providencial 
de la muerte es, pues, el tig i mal o ) la. oriutura 
Pero ¿qué espiritu m nu y ale 


mal en una solemnda a aS, José, en que más qu 


muerte lo que nos recuerda es trin fué 1 mie triunfo, pu 


oriost tránsito? Y: Jos4 nada liene de 


conda per comun de la muerto. La muerte se considera 
una pena: el tránsito de José fué un prono; 341 bla vá pcom- 


tada de tristeza: ésto hiere con alguna péf- 
dida: arréa nú s eanancia, T todavia más 
licemos las circunstimcia pañan, 0'5e:3 
muerte, $ tro ¡Instre Patriarca, 
s muerto, es la nrás Y ' las muertes; si es titulo, es 
más completo de lo $ > etos de muerte 
vemos. que unas yes 
tado on 
viouRa , QUE 
mencionemos los prio s de y solo cxaminare- 
nos los dos últimos to ofre mo victima de holocausto 
s. hasta Jos niños Ino: 
ta Joy vertie- 
ron Mugn ment ere, fueron x as victimas sanlas. 
puras MIE 
50s CUY 
La muerte en 250€ s Mhécomo el tilulo 
yv coñfrmade sion de la heren- 
cia diving. ! rors. da r s y +. desde la orilla 


Je estas vida á la opnes Lo ravés wn rio de sal- 


Muertes apetecia y) nto término feliz del divino 
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amor. —llias y Enoch, arrebatados en su propio cuórpo desde el 
mundo al Cielo; los palriarcas Abrihán, Isaac y Jacob, muertos 
abrisados en llamas de amor por el Dios qué Jos guió, y que los 
guardó como ú la niña de sus ojos; Moisés, David y los profotas, 
muriesdo ento las dulces an 2 poseer al Mesias prometido; en 
todos estos bienayventurados pulriareas la muerte faé un deseo con 
firmado con una esporanza; y una esperanza fortificada pot la fé en el 
frios fiel, cuyas promesas no deberian fallar jamás. HE abi, católicos 
ln eryado ú sus escogidos 
en ol antiguo Testamento. El tránsito de José todavia fué más meri- 
torio que el martirio de los primeros, y más dichoso la muerte 
de los s0gu 
nstro R 
eontramos Lomililes 1s y 5 de rt sacrificio, la 
usticia, 01 premio 0 l y ¡rio es casi 
nero de 
és primeros $. Y Cas 
los pers 1 Vx de nuestras 
santas y puras victimas, han sido inmoladas en las 
poterá honor y gloria de Dios tos gloriosos márti MU 
pue abrieron la pue 3 que el marti 
rrido do « 
dimiento podrá profundizar mí aín 
? Azóm e el nuos 
tro al considerar esas almas, que se salen 4 s, no lost» 
as por 1 lore pegas, sinó 41m € livino amor. P: 
3 almas privilegiadas la partida de este mundo es no la salido 
de ana cárcel de 1 Ll Y grosera para un esprrida d que 
fulicidad, y castigo la 
jar con Íaurel 
salegiía pura el Cielo y parabienen 
1 lelalma, y el sello del sa- 
wmosa avecilla encerrada on una jaula, que vier 
do un día la puerta abieri: vuela por los aires? No de otra suerte 
la casta paloma de Jesús, apénas vo abierta la puerta de $u cuerpo 
por ltabar desechsdo la muerte PTE Mes ñ SI vue 
idar eu el pecho de su divino esposo Jesús enel 
Ciclo. ¿Quién es capiz de aduúrar debidamente la 1puert 
tha Maydalena, viclina del más encendido 
« Jesús, victima del amor más inocente? ¿de un Felipe de 


4n Luis Gonzaga. cuya sola enfermedad fué el morirse q 
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divino amor? Y estas muertes ¿se tondr 
marse castigo? La mnerte del joste 

tia para el cuerpo. Ló muert 
pitos que Él mismo la santifica. Di 
muerte de sacrificio, la 


olizadas en da miúsrto 


irtarca la ms 


yal mismo tiempo yl 


inérito del 


Oueriendo 


l trminc 

emnara 

1 Ú 

¡Mi eatólicos! 31104 


lvertencin de 101 


l contir 


2 2rvió agudos 


mo 4 


3 Como perra? 


imancía para ela Y g4- 
lo. es muy acepta al Señor 


los muertes la prit 


unda es muerte de amár. 


Sy que fué aerificio por 


el mérito del si 


mor divo. Para que 


atendamos 
lo Í 
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diante ¿tal objeto de sus más celestiales amores 


se sintlese mis» 
que este amor, cual 

entando 
prlo aliun 


meuto el amor de los 


vanas á vista dol 1 milo 


al divino Jesús, no 
lo del divino amor? Ni ¿cómo era posible, 

roso: fuego, cual deleltoso incend 

vino q 


1ólicos! ¡Qué no me dado « 


serafines y la cienci 


haceros penetrar y concel 


heróico en € 


purisima 


1 que de continto fenti-es 


moendio, 


3ungu 


Tulio e 
05.n0 puede compar 
W edilitasio: 

lu D 

lu Die 


5 una 


un justo, ¿Unée 
de héroe, de ul 

frnes Ja vida de un 
1 
| 


anto hace la muer 


mente en 


so rospeto me 


del puel lo de Dios mu 


im bosquejo de de esa mu 


ideo. la ás aproximada (que 1 


a 
tan dichosa 
suá dado. 


eo oportun 
oportu 


tiho Je k 
ly por vi 
so Uriusto CO1Si 
mte materia 
leal; 
le 


lel héroo; 


anderimiente 


lo enella dá es: 


"OLEO 
le carpintero 

«doteun hombre, cuyas apa 

ande. La historia 

habla de nacer de la 


los tiem 
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pos eran ya llegados, 00 que aquél había de aparecer humilde y des- 


lo. historia, mu 


conocido entre los suyos. La genealogía, junto con 
ran $ José, hájo de Jucob, como descendiente de Judá por-Ja 
de David, desposado con una virgen de sa misma tribu. Lu fé 
uña, POr e 41 arte, que esta Virgen es la Madre del Moshas 
úe José le ha sido dodo como el cnstodio dle su ho- 
nor y el esposo ánte la ley. Enséñame además la fé, que e a Cá- 
sila humilde de Nazareth, en la que habita aparentemente un hourado 
carpintero, mora al mismo Verbo encarnado, Jesús, Dios y hombre 
Mero 

Desde esto momento, lodo cuanto veo en este poquéño y augusto 
Examino el interior 
dol mundo, ul frente 

wlo enbeza de la misma. segunda ey. Asu la 
en Maria, la más noble entre todas las criaturas 
la más inmediata al trono. del AlG- 
mayor admiracion al jóven Je- 

la mbida ado! Dala, 

inidad. Josús, María, Jos la más noble 


familia que 


5 santa 
Eimo 

> meció el divino Miño, 

la Reina de 


Yo cargo corrió 


ú 
ra y Cielos. Vida por cierto losa, catól a de 


15 ACCIONES. 'ándos 
entendimiento human 
¿nas que $ y y cada dla 
iba inandando nás aquel felíz corazon 
f conocer las luces: divinas que, partiend: sol divino 
«¿ue tenia 4 su lado « Memente, le iiuominaban? ¿Quién secalir 
aquellos divinos ardorés, 6n q nur e se abrusaba si 00h- 
sumirso aquel puro y tierno corazon? ¡A abogado naes- 
J tichoso! ¿qué últimos momentos lim preciosos ¿qué alma 
corazon tán ardorosamonite inflamado! 
aus, mu J verdor de La sil, ht 
corazon entre las venerables cavas de de 
idad. Es vos palpitaba éste de divino amor, y do que'solo $4 
YOS 014 039 [ inquietud de lener que separaros por 


de vuestra ce y compañora, del Dios hombres 
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Maba ón la tierra sin vos. Séanos permitido: el penetrar 
von temor santo y ruverenle enel augusto aposento, en donde váá 
exhajarsu último suspiro nuestro amado Patriarca. ¡Qué especiá- 
vulo tan lierno, sublime ls par ¡ne mojestuosamente sencillo! 
¿Jesñs, Maria y José! El venerable Patriarca yare en undecho pobre, 
si, pero aliñado, Siente que el espúritu le yá faltando por momentos 
El fatal momento: de separarse de Jesús y de Maria va 1 
preciso resi 1 una sopuración lan dolorosa 4su tierno cor 
«Con divina modestia le asigto, y 1 
los dolores de una enfermedad. con que plago al Todopoderoso pro- 
barlo para su mayor mérito y corona. Jesús, con celestial cariño, le 
alienta y 4 esfuerzos, encomiéndalo con filinl afegty al eterno Padre 
y hace que millares de ¿ngeles desciendan de las rolestiales alturas, 
v-80 dejen ver del augusto inoribundo 

Nuestro santisimo Patriarca, divinamente confortado con tal velos 
tigh recreo, y profandameute reconocido al bor 
lesde el fu 
ios 4 Dios por rular 
a virgen María su bendicion: la humildisima Virgen; 
J asu Urvino Hijo se la: diese al moribundo Pa 
él benditisimo Jo 0 + bendicion augu 
con inblabl Vendicion 
naventurada 
es 6 divina mens 


Para que entre 4 gozar de los es de la ctornida 
lacmiás sublime recomendacion que José pueda Hoy 
iiseño de Abrahán. La gran Reina, maestra de | 
de rodillas, pidió también la última ben 
ya, No:sia divino impulso el. yarí r conso- 
ia Esposa, la dió su bendicion 4 ln desj Di- 
1 ade Dios 4 Gristo, nuestro 
quiso hablar por úllima 
todo el gmor que | 
Padre mio Josi 


ENE 
s prof 


os esperan ón el seno de Ab layeis las alu 


pro ha legado ya su redencion» En estás pulabra 


del mismo Jesús, y sus brazos, espiró el santo y felicisimo pa 


iriárca Jos, Rústanos meditar súl los uLos ss «ue 
Sgueron á la muerte del santo Patriares 
San Josó fué trasladado ul seno de Abrahá pero con la dulce es 


ima de que, de alli 4 muy pocos años, gozaria de Huno de la 
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vloria del eterno Padre on la divina compañta de Jesús. En esta us 


ive mansión esperó nuestro santo Patrisrea la »urreoción 


mtivo Jesús; nuestro Salraioo, y salvador suya. Guare 


mundo, 41 des 
lo Limbo, 


aciones fuccón las de Nenar de gloria y dicha al que 


de suh 


lo Jesucristo, despnes de l: aber vencido al onto vá 


la misma muerte con la suya 


$us primeras al 


habia 1 la Herra por padro legal, al:sintisimo paltlaria 40% 


bir el 
Visitó pue 1bir epa 


Jesus trinmiante 4 Just inuncióle que iba % 


él al Cielo, wo ssl uno de los p tisima com 


y como ol alférez de los Must Í ul 


Abel hasta lo: 


3 y jus 


nía 
: - YACIAN 


enel Jesús trimn- 


y haciendo su ent 
y y Jena de una divi tisfaccion iba nuestro de 
Sal y mn Cuán incfables dell» 


t 


5 € 1niindrito dl 
enel empireo, YA 

erro, que do 
jas del mn. 
A 
Lo (4 


atido del cetestil 


te Criadór vel 


lo para su E6- 
lanto anu 


1, ao Cd 


tros podrá buy 
dis en que culto 


Fúleño 
y 


nabilisimo de su pi 


usto y eterno le: «Vud aquí, Da- 


nio, al justo stodia me conflasieds 


u del honor 6% 
Kst* el gue 


demi Madre con 


stenido y 


traliwjo dean oh Padre no! ys To hablas 


minos, pe 


miást ula Reduns 
dispuesto para 50 Tuy ra mava isterio de la Hodp0 


; torno! ecompuñado de 1is mé; 
Dioz suyo; y 


no hombro 


cion. (Ms 4o prese 
oticitedes; 
por pul 
¡ue d vues 
J qe los 


ritos.:que Dago su TO 
que ve 
tivo pulre cont 


vo lallo y al mio sos y 


Premiúdlo pues, Padre m 


alurdonado clernamen 0n- e ve 


«pie 
ed <us brazo: 


atardia y custi so ful 


más preciosos laureles 


14 


0 , Lólmalo de e 


ados sitíales del empi 


santos Je dámel pa 


como lo era en Ja 


Su poder es mucho 


¿qué le podrá nego 


ami 


ysadó dur 


podrá 


vo dar 


mn 
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dispensador e 


Con liltal 
e su sagra 
alma os hay 
57) 

M3 


veéstra compañia 41 
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El Padre eterno reciba en su seno al augusto 


elestiales distinciones. señálaleno de los ale 


reo; legiones de ángeles le felicitan 


millares 
ino de 
au las 
Hijo 


podároso que 2n 


y ol bimnilde, el sencillo artes 


8 recibosle toda la cór ' 

All estan amado de su putativo 
hiorra; y es alli macho má 
nayor delo que podemos 4: 


Ag 


podrá negar Aquel. para el 


NAginar, por 
s ypres replinado 
ito trilia- 
por cuva 


la 3n05? ¿qu quel 
huyendo pre pto? ¿qué 


delendióo. 


swevusta Madr 


1 


Mar 
No hy 3 


e abundantes yj 
in esol tosorí 
BOMIEntos 


Y cul an 
eliz transit 
¿de amor 
la tumba, yn sepan 
A t l bendicion 
WIVaT $ vuestros 41j05: 
1 y pracia pará 


lodos os dese 


DEL 


nú 

sas alccior 

la Ielesia, es doy 
aquellas almas y 


este mundo uni parte de 


esto nusmo valimiento; y 


llas como ministr 


s admirable e 
al trono del Re 
tribulaciones 

MORArcs; ¡0uU m) 


ternura hó04 


liberalmento, 1 
Miinza en algun 
6 de los mártire 
Dre; queme 1001 
patron y abugad 
joe 4 mi1oca, 


cion esti 
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y loable, hermanos To: 


ws; po be dicho lastante 
mis E 50 y irme d 
randes 4 piivilegiadas á 4 


y poder ys 


siendo lerra o 


yo Mona 


2000, puedon y 


adentes privados y 


rendimi 


pe entre sus 


nienes 
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¿mentar papal 


manda, y Armé 


vocar 4 108 santos 4 
doctrina un 


A 


Dios comanicó en 
yancon el Ciel 


iron prodigios y Murat 
Á en la Glorid gOzañ 


y Re los, que 
que asistéo 
en nuesras 
favoritos de aquel en 
nto, tra deyocion+Y 


- Los justos. 0) 


15, 4 ángel us 


iso de Maria, el más allegado 43M 


los hombre 


wiquí 
le los y 

3, de los doctora 
“usO 


san Josi 


dichosist 


y 6 mba 


elexoa! 


vo se lo 
ponga su Cot 


concedart 
le los apóstoles 
iavoyue su tome 

elijale porse 
niedad. PorW 
, Me yrrebala 


«amplidas jodas las 
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promesas; este excelente profeta, que desenbrió y tocó los misterios 
más escondidos; esto primer apóstol y supremo ministro de la ver- 
dad revelada; ado mártir del dolor y del amor: esto doc- 
tor ilustrado en da escuela del Ciclo; este viren purtsimo, rosa de 


este dup 


acia, azucena de candor y honestidad, y máz limpió 


que el sol y las estrellas. Este lin de ser má abogado, mi protector 
ro y todas mis delicias, Dion mé 


y alabanzas, hermanos m 


mi padre, mi ma erá mis elogios 
siró an 
grande por mismo y tan benéfico para Loi 


tivas y excelencias nose le conoce 


igual; en si amparo: y patrocir 
> del reno de 


al lirme aporo de todo 


no tiene semejante, El es cl mis distinguido q 


los Ciolos; ¿Les el bienhechor sing 


alarisitmo y 


él pueblo cristisno: dos p siciónes sencillas 4 que roduzco toda 


la idea del discurso, ¡Oh 


doriosisimo Patri 


to de vuestras gremdozas alcanzallme mucho 


2 saludamos 101 


un NOMBTE TBTO Y peregrino. adorr tales done 


excelencios y privilegios, y lan rico en todo género de virtudes, que 


nose hallará hermosura, gracia y bendicion del Cielo en uno alma 


estojada per la mano de Dios, que no est en Josó en grado :so- 


beraño. No fué este justo como ua 
mina jerarquia Y COMONS y 
un Alto el 


múliar del Key de la Glor 


las que 


40 pri ontanzá; un que- 


rubia conespada en ma aguardar el Parniso le las 
Dios; y un scralin encendido en vivos llamas dean uya ac 
e claridad y de divino fuezo. aún por roverberacionó po 
visto, Verdad us, 
pero dy 


2an11)1- 


la puede sufrir da debilidad de nuestra 


hijo de Adin y rama de 


y le Jibertá da 


un tronco iúficionado: 


racía de aquella mancha ver 


cual otro Jeremias en el útero 


do vió la Inz del 


, 10 salió como hijo de y de moldici sinó como fruto 


preciosa del árbol de 1 anto de los ángeles 


com: 


mento del mundo. El Espi 


1] 
do pará esposo de 


de los homl "00 Of 


lb habi 


tu Santo, qu 


su misma Esposa y part gus 


pustolio del divino Verbo. tomó el empeña de trazar en esto 


J0nZ0 


maceladas tan finas tan delicados, que los lombres tuvis 


1 Jamas Y 
dida de st 


empre que admirar "st 


comprendeylas, El 1 


rieeciones, y io We 


buscó entre millares, y le cortó 4 1 
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LOKR 3rcanos 34 peciio y 105 más 25001 
lurta, El derramó Já gracia en sus lábios 
engua, la claridad en su frente, la modestia 
en su + la dulzura en sus entrañas, la limpieza en ss manos 
y todas tiliciones e su cuerpo y 14 su alma. Suscorazon. 

riado para amar al somo Digo, jamás 1 23 basta 
por parte de las crinto nisu voluntad se sintió lentada de-objéto 

lenao embarazoso. que pudiera impertir tardar el 

haver au panegirico cansados fastidioso sí hubipan 


de señalar una por 1 las bellas N las virtudes se dejas 


ban ver olorosas y fragantes en el huerto de su alma. Uns humildad 
que sorprende, una modestia que encanta, una pactencia que admira 
Una pureza que acrebata, una auslernigad que as0 abra, una derocion 
que arrastra, un sile pue edifica, raci UNAmora, Un 
vondor que embilesa; hé ahi unos pocos raszos de tintos primores 
como conlicas su asombroso retralo 
Y en verdad, que no era desmedido Hr para la erandezs 
i sabía de ley bre 03 ása, Un hombre 
destinado por li Providencia y 
del Ciolo y de la tierra, 
juecido y adorpado de la 
ron honor y dignidad los delicados oficios 
n, El intimo priva : tó de un prince Ser su 
sto escogillo 4 pulso, de vasta espacidal, y superior talento, de 41 
guisita praodoncia, de profundo discernimie lelidad inviolable 
j «justas y equitativas; de espiritu despejado, resuello: 
145 complicados 
olaniongs falia de 
estas bellas cual han visto mil trastornos catástrofes el 
el muudo, En José no corrió poligro la el endo sido obra 
de un divino Lonséjo, no pudo estar expuesta d error. 4 engaí á 
lesaciorto. Santilicado como Eltázaro, para 
aliens luminoso como el sol, para se 
protegido con la virtu Alisimo regado d los 4nz 
que lo guarilasen; ¿qué pit ofenderia sus pl 
Obserremos lu conducta del Eterno sobre es 
Dios habis de encarnorse, r los Cielos, bajar del: sólio de su 
Gloria, viyh y conyersar con los hombres. Una virgen había de ton 
cebir en sus entrañas 4 esto divino Infante, le habia de criord sus 
pechos, y babía de cuidar de us ' na, quese había de 


inms sobre el Ca la eterna sabidurli 
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eran superiores 4 todas las luces eriadas; el demonio no habia de 
penetrac los volos de este arcano escondido: la inocencia de Maria ose 
hablo de ponez á cubliario de toda censura; el niño Dios habia de 
ner, nnasilo y to logar de refo: contra las maquinariones dle 
contrarios; el pueblo de supursticioso y grosero. habi 
inducido 4 la fé dol Mesias con suavidal y 
suerte se habia de de rel plan de esta divina obra, que sin de 
jar de ser un misterio, f 1 mismo ti un objeto accesible 
109 Mustrada. ¿Qué de diMenltades no abrazaban todos este 
to lolas 38 vencieron, sustiluvendo ú la operacion de 
un poder absoluto el ministerio de un hombre, y de un hombre oc 
Josó. De manera, que este santo Patriarca, con respecto: la Madre 
del clerno VYorto, habia e sa y una nube mis- 
leriosa que cub ra de tivo á toda 
pecto al Hijo, había de asumir los oficios de 
padre: yaún de sustontador y 
do da cual perdía la salud del 
lo darse des wrioso y juntamos 
comision más soberana y al mismo tiempo más expu 
vi 


grosa? Toner siempredá la visa una fuent 


icar jamás ú elia la extremidad « 


ap 
con mii frutos, y 19 alargar la mano para loca ¿no es un pro 
digo de la gracia? Tener á Maria por esposa-y no tr la sinó como 
herminazó por decirlo mejor, como señora y como re 


mardvilloy 0 milagro de saperior órden? Llevar sobre hombros 


pl peso de todo un. Dios, y 10 quedar abrimado mí posirada su fuor- 


¿no 0s un valor á que 38 doblan las mayores columnas del firma- 
Jué hombre tin cumplido y acabado! Ser iwno esposo de la 
Mija del Eterno Padre, y enstodio Mel del Verbo Dios hamanado, son 
Mos fitalos tan sublimes, que 4 binguno le co mpet uno pudo 
desempenarlos siub solo sat José. Vamos por partes, y. prestadme 
eflexion unrexpresion profunda de s. Bernardo, 
Ósto campo á las grandezas de esto inclito Pa- 
ste padre, ora indispensable que Marías: 
¿de dóndese sara ésta consecuencia no- 
mmerosisima tribn de Judá y 
David, no habria sugeto digno de 
la mano Maria? ¿Fa 
ospiritas sublimes. pechos generosos, jóvenes 


sillentes, varones esclarecidos, héroes privilegiados, uspaces «le 
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ton dignidad «y decoro, y desempeñar el carácter de esposos 
du esta gean Reina? Nó, bórmanos, no de había rompetente: era: me 
cosaría una asimilación 1 ec ua entre 41 .e5p0%0 $ post, ula 
correspondencia iva y tan viva entre las cualidades del 
ano y las cunlidade lo otra, que apénas se distinguleseo. Alma de 
4ima de:José, todo limpieza: corazón de Mp- 
on de José, todo soráfico: voluntad de 
voluntad de José, tu tregada' el ma 
«Maria. rio dl 'EIOS CUPO 
de [Verbo humanado , 05, mibe- 
tos del esposo. 1nos 
no de la esposa y ja! 21 00 Sserarjanza: por 
uso jamás se vió tol union, lal paz, 1 ira ent msortez. ¡0h 
afortanada morada de Jos vsuntas la cara de 
del Cielo: en 1 habita rinidad visible, 4] ad 
y y de tod safortos as una modre aque 
maña m hijoque ismo s0) de justicia: 
Jue 2unque 1 
turaleza, bace todas las veces, y qjerce los mis- 
1 Micios que si 2 engendrado de su propia sistancl 
¡Qué Lich + qué honor Ñ 
J0s61 ¡lsber obtenido 
minio, qe nO $e CoN 
vien la Carta 4 dos Hebreos 
heredado un 10 
neoles, dit octar as gente 
Ao soy tapas 
1dó que se pos! 
r. Siguiendo pensamiento del 
¿todas Jas denguns, Lribas y nicsones 
Morbo; y 
12 habido alguno 
padre A bocr 
llena. á quien ba 8 jexo y obolio quien haya entregas 
do su cue sl $ 1 hoya li pender 


ton: familia 
hizo pon José, 
limpiando el 


ss ósculo 


“obre sus hombros 


celo y taller de su 


melo. y aún trabajendo on el ofí- 


A quién mo posma esta condescende 


esta dienucion, s linezas ? Jozá lo besa, lu 


acaricia, 


drrulla, de pasca. de duermo, le despierta, le alimento, Je viste, | 


esnunda: y el niño Dios, la pala 


Lo. Sus delicias y su Ma con este 


privilegiado, con este justo: por 
vordad el más grando entro ] 
entre-sús hermanos: us como es 
el pneblo cristiano 
ño mé 
eruindes y pod 
le penetre E 


re un Joab con David 


arriba 


trono £ 


rnáa del Viulre, tión su qus- 
varon escogido, con este hombre 
elencia, que pued 
esanos del Cielo 


AY Or INOJÓ y 


$ que se golicitan de un prin- 


y confianza del soberano 


MOnurcas Mismos 
mosnatuinistra tdéa 

puedo 

empeña ca honrade 

mel antiguo José; pasuj: 


4 omátit 


los derechos rales 


u querido y confiden: 


su lado un hombre de lar 


ma 


, Prudencia y sabiduria. no era 
jue su pueblo paile 
uso en el dodo su rógio ani- 


las, Je hizo: subir en un 


5 calle 


j 
ndo el pregonero en alta voz 


pres 
expresiva. expresión 


rando entre el señor y 


Civla: 


prefecto de tods la Merra de 


Pudi 


meza más cariños Y Y IO 


sao? Per rso infágen 


nada, retrato más parecido « 


tre di edosé, entre aquel 
valido 
tierra? 


los de 


PaseñÍrmo 


Leroy el de la Grania, puusen él se mieres É y el poder de 
nuestro Santo, y la pledad y consuelo de h ; Acuel José. 
con sus excelentos prendas, s 6 la voluntad de Faron; éste, con 
sus expelsas virtudes, robó «el corazon al AMisimo: aquél manejo con 
destreza los grandes negocios. cometidos 4 su cuidado; Éste deseyn- 
eñú con honor los árduos ministerios 4 que estinó la Providen= 
via; aquél goburnó el puli al mon; egi ón uña política 
li éste gobernó da casa de 10 1 ¿ prudene 
vasumada: aquél (ué el miérprete de sus sueños né ebdes- 
de los asterios:- aquél uma 3 10 consi 
s+vilos- halagos de su sinorás dste fué tan 
EIN AUTE Vers tocar4 su propua est ayú de granos 4 
una provincio 1ndigente y bambrienta; 1 ste oír d todo el mundo 
necesitado el trigo escogido y el pan de vida. eterna; aquél L0é hon 
rado por Faraon con cuantos honores caben en un rey dela lierra; 
ésta fué honrado por Jesucristo con uno munificencia propia dele 
de los Cialos. Todos los memorinles, demandas, sóplicas y pelitiones 
de aquellas gentes se remitian 4 José y lespacho: id 4 José les 
decia el sábio y prodente principe hacelo que él os. ordenara 
quién podrá dodar qa la seu onducta y el lenguuje mismo 
Mel Su loráno del mundo con nu al iso Palriarca y sus 
cordiales devolos? Á mi metoca el dominio de cua existe, dirá 
eguramente el Verbo Dios humanado, porque el Padee Eterno ha 
presto en mis muros todas las 00815. Y 
todo nombre. 4 cuya virtud y poder dob 
1 y los 35; puro yo Hranstler 1 1 | mos 
rochos en la $ 
mplios'é Mimitados: A Josó be-cor r todos mis 


má ¿e Jos6, que ll das mis vu a poderes 


0Ín0s, 


ul pu Ai had 1081 jue Laalo honró mi nombre Y 


promovió mu gloria. El queá mi mes alimentó y tuntas 16 
mas faligas y sudores. justo es que ses el sustento 

5 y Menesteros el al mi me visto Li y esmuro' y 

Justo 43 qUe se ue 1 JS » esprocie la 
carno de sos hermanos: e da lie re sus hombros, 
justo es que send tienen donde re 
elinar la cobeza; el 1 me Lil 5 go, de Jas 
pesquisas de Herodes. justo es que serlo d lo seguidor 
v odiados, y el amparo « ob oprimida; el ni me 


rsntó en ol Templo y Tri mo vielir 


sen el conducior de las € $e CONSAETAI 
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hostia de alabanza; el que siempre anduro en mi compañía y en mi 
prisencia arrebatado eu soboranos éxtasis y abrasado en lla 
3 velestial y divino, justo es que sea el director de los e 
dedicados 4 1a oracion yal Óci to de la vida interior contera pla- 
el que oyó por tantos años la más alta doctrina salida de mi 
¿justo 0s « li comunigue ú los que lesean aprovecharse de 
ermosura; el. que tanto dolor sintió en mi nacimiento, circanid 
, pobreza, distierro y en + mis trabajos, justo es que sea el 
ador dedos afígidos, la alegría de Jos tristes, y enjugue las 
lágrimas 4 cuantos suírea y padecen por mi causa: el que fué la lam- 
mis ojos, la gula de mis pasos y el salvador demi vida, justo 
es que sea el puerto de salud y el muro de seguridad de todo el pue- 
blo cristisno. 

¿Qué os parece, hermanos. de este discurso? ¿Habrá alguno que 
lo censure de ir Itivolo como parto de una imagina 
suelta y acalorad or los respetos de Abrabán hizo el Señorá su 
pueblo las is. grandiosas promesas; por respetos de Lal preservó 
del incendio ú la familia deseste justo; por respetos de 
Moisés no acabó mil veces-con los hebreos, gente de dura cs 

y prolerro; y acaso lo (que hizo el $ 
le Lot, de Mpisés, y de otros muchos siervos 
lo hará poros respetos de José, más liol que Abrabián, 
nás intimo que Moisés y mis querido y 
todos? Si ss presta ¡la voluntad de los. quo le to- 
men, ¿nose prestará 4 da voluntad del que ulre y sestenta?, Es 
bien sobido el genio de nuestro Dios, su condicion trencrosa, las C0n- 
descendoncias que-usa con aquellas almas santas en 

ice, El gusta de comunicarles gran parte de sus lesoros, y entre- 

lis llaves de su omnipotencia pera abrir. y cerrar los Cielos 4 
su voluntad y ó su arbitrio. Á la yozimporiosa de esas criaturas la 
nalura pasina y se suspende, Jos elementos se rinden, el airo 
se amnansa, el mar se tranquiliza, Jos tempestades calman, el fuego 
pierde su voracidad, la tierra brota si nos, las nubes des- 
titan rocios saludables, huyen las infecciones, cesan los contagios, la 
Inuérte misma llembla y restifuye sus presas. ¡Oh Dios! al tan mag- 

llcoy como pródigo os mostrais con vuestros slervas; ¿ SCA 

3 dones von el tutor y defensor de vuestro divino Hijo, el dl 
ehosisimo $. Jus6? ¿Quién duda que este Santo és dí superior € k 
de más alía jerarquía, y que forma un cor yarte entre lodos los 
justos? Formar otro concepto fuera hacer a. generosidad 


de tal Hijo y 4 los murít 
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Acudid, pues, amados oyentes, acodid al Patrocinio de este gran 
Santo con una fí viva y Inminosa eb cualquier necesidad y trabaju 
No temais que-os desamparé én la iribulación y en la angustia: es 
amigo fidelisimo, padre arantisimo. bienhechor gonerosisimo, y un 
patrono por todos lados earmplido, poderoso, solicito. interesado en 
al bícn de sus: cliejites: arodid 4 él, que no sereis confundidos. Kn 
Arduas navernciónes dl es el piloto que dirige el rumbo; en violentas 
enfermedades bes el médico: que propina el remedio; en tempesta= 
des deshechos ¿les el iris que serena los cielos; en voraces noe 
dios 61 és Ja avia oportuna que apaga lo actividad de las Mamas; en 
las oscurillades del alma ¿Los la laz que aluyonta las tinieblas; 04 
las ansiedades del espirito él es el maestro «ue rest lve- las dudas; 
en los asaltos del demonio ¿Les el escudoque repele las Aeclas: toda 
la vida lo expari 
viones: y en la hora de la muerte un asiste inseparable dol lecho; 
un enfermero invisible; pero solicito y cuidiwuloso. que no omitirá dili> 


ángel de gran consejo en vuestras. resul 


gencia para ruestro. consmalo; que aliviará los dolores del cuérpú; 
miti las congojas del ¿mimo, disipard los temores, dilutará la 
esperanza. recibirá yues vito, le: acompañará al tribunal des 
Ilijo, y os obtendrá una s sia favorable, ¡Cuñto me complazeo 
al ver que la devoción del patriarca S. José vá tomando vada día 
mayóro= incrementos! A este nuevo Mardoqneo su lo tributan eb.es 
tos últimos liempos los honores de que: careció en 108. primeros¡sie 
elos: y por una providencia incomprensible. puro adorablo, cuanló 
stuvo entónees desconocido y olvidado, ahora see: 4] audido y 
rificado: José es el Santo de todos los estados, clases y condicio. 
nes: todos acuden 4 sus aras; se postrao 4 sus plantas. le consagran 
votos, le ofwee y este prolector universal. cou 11 cord 
zow de padre; á lodos dispeosa sus gracias, derrama sobre todos 
sus benticiónes, y nidic le invoca que no-ynelva comsolado 
Glorioso Pútriarca, miradnos y conshleradnos como á vuesiros hi 
jo='adoplivos utondoá uuestras necesidades y 4 nuestras ainia 
nos: 0d nuestros votos, escuclind nuestras súplicas; y presentándos 
Jas-al Padre celestial, atracd sobre nosotros las bendiciones que NOS 


haran con vas liehosos en el Cielo: 


PANEGÍRICO 1 


DE SAN JOSÉ DE CALASANZ, FUNDADOR. 


4 vocabitur da reno € 

E pusrdure los 
anszñaro, cál sera (o 
el velno de los “ielya 
(Marto. v, 10.) 


¿Quién es este, amable y tierna juvéntad, á quien hoy ofreces bus 
votos y ¡liriges tus súplicas? ¿Quién asi obliga ti memoria y exigo 
tus cultos? ¿Quién es sinó:aquel hombre hienaventurado, que des- 
prendido de todo lo que es terreno, no se dejó manchar de Ei menor 
impureza, que jamás encáminó sus pasos 4 los bienes del siglo, án- 
tes: bien los tuvo por falsoz sa esperanza? ¿Quién sinó aquel héroe 
generoso de nuestra España, que, en frase del profela; tavo piés de 
ciervo, ya para rotirorss del mundo virienda en medio de él, va para 
obrar cosós grandes, sublimes y magnilicas? Quién sinó 3quel que, 
én efecto, Henó su-vida con virtudes y terminó con maravillas, Ou 
mumorjo es y será de hendicion para lodos los pueblos y por todos 
las siglos? ón ha de ser sinó José de Calasanz, cóyo miudtal 
ilustre es gloria de Aragon, cuya inocencia, cual Ja de otro Jos 
tre los: egipcios, no peligró entro los Lazos más *artificiosamente dlis- 
puestos, cuyo celo iinstró 4 la Italia, cuvos ejemplos forman el mo- 
delo de los ministros de la religion? José de Oplasanz, azote de la 
proterva herejía, dulco violencia delos obstinados pecadores, cópia 
alorable de la bondad divina, dulce encanto de las almas, atractivo 
suáve de los corazones de los mortales para llevarlos á Dios, colam- 
ma dol mistico fuego de amor con que guió 4 los extraviados; lumi- 
nóá4los que andaban on timeblas, y dió calor 4105 tibios; José de 
Calasanz, singular abogado de los atribulados, padre, en Hu, y butor 
de la niñez y juventud 

te es, hermanos mios, el objeto de tan solemnes cultos: esto el 
que hoy se proponi A muestra consiileración é imitacion, como digno 
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te es, hermanos mios, el objeto de tan solemnes cultos: esto el 
que hoy se proponi A muestra consiileración é imitacion, como digno 
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de-aquel elogio que hace Jesucristo en su Evangelio, reduciendo la 
gloriú le verdadera grandeza á la santidad y 4 la sabiduria verdade 
ra. Cualquiera, dice Jesucristo, que se emplee en lmenas obras, y 
asi insiruya 4 lo< hombres con sa doctrina y ejemplo. este será gran- 
desen el reino de los Cielos. Tal es la idea más perfucta y conforme 
á la verdadera sabiduria, Y ciertsmente; ¿do qué sirve ly luz na 
alumbra? ¿De qué el ejemplo si no mueve á Imúlacion? ¡All ¡Qué 
bienventendió:S; José esto máxima! ¡Qué impresion hizo l seme 
janto idea! Dosdo tuezb-se propuso entrar en la casa dela sabiduria, 
penetcar en suinterior, descubrir su espirito; pero despues deliaberse 
fondado encuna vida irropronsible, empezó d enseñar la verdad 416 
ños y adultos, mostrando. con 545 41505 amino para abra; se 
resolvió 4 predicar la humildad, adoruá >, primoro, con esly vir 
tud; so nimó 4. exhortar dla caridad, despues de estar ardiendo en 
el amor de Dios y del prójimo; y héall su verdadero elogio. Ejem 
plar de santidad per sus virtudes, maestro verdadero. que enseñó 4 
la niñez y juyentad por sta doctrina: empero. inculeando ésta y 
obrando aquéllas e animalito € impelido de un amor grana 
pira con Dios y 3 con sus hirmanos; asno 4 lg verdad que me 
és lan grato y lisonjero, como superior en un todo 4 mis talentos y 
fnerzas. ¡A4! ¡Qué no ¡posea yo una ejencia profunda y lo más ro- 
busta ¿locuentia puracalo li cual merere ser alabado el y 

de Calasanz! Pero me anima y decide el conyaneimiento, de que lo 
tierno y piadoso del objeto atraerá do tal modo hácia si la atencion 
de Jos que me escuchan, que qnedarán sin acción para reparar 
quiera en la forma irregular y en el modo dJesaliñado con que me 
produzco: A. ML 


No es la ejoncia sinó tu! do que constituve 4 los hombres a 
la clase de héroes. 1 esituoa das lts idups, los conceptos sulle 
mes, los pensamientos igudos, si el corazon se halla poseudo do la 
iniquidad. Sin la religion son humo las-ocadomias literarias. la flo- 
sofa del buen gusto v las s tlías artes: ¿De qué aproye> 
eh0'4 Salomon ser reconocido y más súbio de los hombres? ¿De 
qué: aquella erulicion yrofuada 4 Tertuliano? ¿De qué ú "tantos 54 
bios del siylo el conorimiento de la eutigiedad y de: la historia? ¿De 
qué sinó lle mm testigo el más conyincente de su vubidad? ¿Qué ebli- 
sigió la ciencia de los antiguos Mósofos tan celebrada del paganismo? 
¿Qué la eJocuencia de los griegos? ¿Qué la erudición de losromanos? 
¡Ah! hermanos mios, tolo se desvanució coma el humo fuertemente 
agitado porel vionto. porque «1 principio de la sabiduria os el temor 


DE SAN JOSÉ DE CALASANZ, FUNDADOR. 


do Dios, la qmreza cristiana. la conformidad con Jas máximas del 
Evangelio; y todo lo que ne senta observancia de los divinos precep- 
tos, una conducta irreprensible y una cionoin religiosa, es vana filo- 
solía, ¿05 corruprion, es nada, 

¡0h! ¡Y qué bien descubrimos está venlad en la vida de José de 
Culasapzl Desde sus tiernos años, empezó oquella alma grande á dar 
soñales maniflestas de las virtudes con que'había de enriquecer 
La modestia, la devoción 4 que atras á los desu edad; la obodicacia, 
la honestidad, son el carácter con queso u0s manifiesta 40 515 pri- 
MErOs Añ08, CÓT ndiendo dócila la erístiima educacion de sus 
padres, 4 ouya somlwa iba apareciendo. nos Joz, que provalocs 
vontra las tinieblas el v y del 1 
Dios.-aquel sacerdote á medida de su corazon, que lodos los: días de 
su vida habia de seguir 4 Jesucristo; y Meno dol espiritu de inteligen- 
oia y de una caridad imponderable, había «de entregar su corazon al 


¿4 cuya sombra $ 


cuidado de la inocente juyontad para instruirla en la piedad. y en las 
de ana corre envia tan Mol á Ja cristiano educa- 
nuestro Santo 4n el progreso 
j rbia vana, un lojo iasoportabile, un 
vil deseo de Jos Jéletes, carácter que, por lo comun, distingue: 4 la 
juventud de nuestros días? Muda ménos que eso: s niñez dió lan 
lisonjeras espur y juvontud las confirmó, 
Pero ¡qué peligro no corre esa lluma del amor divino, que apénus 
ha prendido en los verdes años dedosél ¡Qué peligro no lo 4moenaza 
cuúsodo, concluido el 
laniversidad de Lérida para cra 
liendo de repente al mundo! ¡0h! arte tia vosotros, quezale 6 
nario. esta Mama fácilmenteá Jos primeros soplos liembla, E 
sp paga, Mas no recrleis. pres conocia may bien nuestro Santo la 
fortaleza de las pasionis en esa edad, y sabia qué el no ponerles Tn 


no eta dejar correc on caballo desbocado al precipicio; usi. sin faltar 
d:sus estudios, oraba con frecuencia, maceraba sus inocentes cornes 
concontinnas y agudas mortificaciones. ayunaba continamente: y 
di all macia aquella p suma que le equiyos condós ángeles. 


Si, heriramos mios; nuestro Santo era paro en sus palabras, puro en 
sus abras, puro on sus pensemientes; y lan puro en los primeros 
pasos de su infancia como añiomuis allá de los últimos alientos de su 
villa. Pero ¿cómo no habla de ser asi. el que tan familiarmente truta- 
buon la Mutre de Dios, 4 ln cual profesaba la más lierna: y. acén- 
drada devoción? ¿Se dignaria, ucaso, esta Señora, de llegar al que so 
hillára encenagado en el sucto lodazpal. de la. sensealidad? No puede 
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jóven, pues lun santamente prevenido podtás acometer 

14s valor los peligrosá que necesariamente ván a exponerte tu 
ciencia, tu riqueza. tu fama y la nobleza de tu familia 

Doctorado José en jurisprudencia y cánones 4: la odad de veinte 


ios; y éstoso dl vndar el estudi teología, pasó 4 la 
universids Valencia: Las es de su lustro familia leoblig 
á yisilar á nombre de pálres as de personas más prin 
l poco más de veintiuno años: 
rubio, frente espacios, 0Jos 
1 ln inocencia de su 
livaron e) corazon de uma 
su trata Meró-al extró. 
mo de 
Último 


mo J) 


vez nO 

i su jno- 

su her- 

padre. le 

su casa 

lo Jas: carreras 
má José de 
tenido 

Java por 
aquél en su 
penosa 

ud! Su 

fol 4: sus pro+ 
por otra, 

do Dias 

le queda? 


lgnoras con emto cuidad 
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joya; no te es desconocihlo «l e lo en que en estos momen- 


tos-me hallo; y ¿no hu de experimentar lo tira protección ¡An! 


Tú, Sóñora, alcánzamo de tu santisimo: Mjo esta gracia 


y la bonseguir yintuoso dese; mas ¡por qué raro medio; Aquel 
Señor, que conducs las cosas con suavidad, ha horído gravemente 
a nuestro Santo, y los sintomas de la enfermedad que padece indi- 


can la brovadad de sus días. Solo háy un modi alcanzar la salud: 


propone 4se paulre consagrarse al sex l-Setior porel minis 


rio sueurdotal, Consiente aquél gnsloso, y se rostableco el enfermo 


bontra el pronóstico de los médicos lo podé- 


rosle mani 189 Ú 1 cumpli 


1 sido 4le- 


mior, que aumento no rocibe aquel nego 


Qué mayores quilates WM alquivrea 


1 que por ellas, aún no cusnla treinta dos de 


confesor del obispo de Jaca, ext 

vicart neral de Prem 

rdmaria virtud podía conhar- 

se aquella grande empresa de visitar y reformar los incullos, bárba- 

ros y dl af 13 j webli Í TINO SU Aamory ca 
3 partidos 
ATTE 

50 oración y Pigudos 


mover al On- 
tolerar Jos tan bien merani- 
quede alcunziron 
amildad es la que le 

lo muey 
or de ln di- 


rrindioso: 


contra las ind 


1 Sacramentos, ni votos religios 
culto 4 sus im veneración ú 
universal: mejor diré, usando 
ruo, la bereja, de aquel siglo faé 
asipuerosa compilación y una lodigesta rapsodia ale todas las he- 
rejías; herejía quo inu 


mania, la Dinamarca, 1 


la Ungria, la Francia, la Prusia, 
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abistan satálio ost s romana había NMorecido tata ” ' == 
«la reticion católica a] 3 rol babía Ido Maty pe sns almas para Dios. El abrasado dol fungo..... Basta, católicas: 


En todos, ménos 20 España. ¡Lon cuento gozo lo die, 


yoo que me dilato demasiado al presentárosle como ejemplar de 


mia! Yo Le felicito por alt santidad por sus vit! 5 lo, en cumplimiento de mi empeñ 


idnsanzd la Congregación os My , ! anifestároste muestro de la: verdad, que enseñó la niñez y 


obiéto era: Íscar y socorrer los pobres 3 na . tud por su doctrina. 


dos: 4 la de la Doétrima cristiana, 0045 JA Ay 203 diferentes dones que huy en la Tolesia, están distribuidos 


adultos; en una miembros que li componen, segun da secreta dis 


viesen por cía, alli hallaress 4 Lala . del Espiritu, que inspira en donde quiere, y 4 cala uo se 
uvidod " 
vii 4 eracia lar serun la medida del d 


dolo vena : del don de Jesucristo; 
vado tonta 


no era de un exterior trist 


ANS todos, > 
ar gra Ss Hairan en els 


, y116-41 5d 
le habli 116 que 1 ) va “ otros ul ministi 


yla suavidad de la y m 
predica vspiandecie como astiós brillantes por la:ense- 


lel siglo 


mientos piadoso 


de:sus bienes. É 


xirnde ana 


tar sem 
recurre á toa clase d 
al 


COM 
mucho. Sar 
"Se 

ol 8 ivmas pula- 
rarmontes, ara 16 ) en lerior, cor voz que en España ta Mamó 


al que dde nt 110 01 le viste rodeo. * iños, y no constl 


lus más, pres la 
la verdad parge 

Nada, pues, U 
que no complen 


vy sus alabinzas 
espiritu de Dios 
ción lan 

de 


dándoles 


Hu 


dl 
| 


PANMEGÍRICO 1 


voluntad 
iseñaris 4 
Jutione: 

y efectóao + 


les y podero 


1 ué 


lamar en 


velisonjas el premio de su obra, guiado tan 3010 04) 


ya voluntad conoce 


orgorio 
lióndole toda 
temás Urdenes 
Madre de Dios 
rmára el empen 

5 


crondido 


monte. pone en ejegile 
sola rroquía 
lio 


¿21Ca, 


nos, el amorád 
rosamio con 
Lo los 
Es ya 
$ no 


le vide 


invade 

ulo 

Piae. Sena 

prodigios 

arion de dan 
mov 0 yl 

Polonia, Ungriá; 


 ux ln 


naciones dominada r la 06 


INES 
blas del vicio y del erro 


ys humildad le haces 


icas: por dos yeces 


1 rent 


Al quiera el conga 


clan. Listo CORSA 


inciar constantemente di 


lo. el arzobispudo de 
gunque virtuoso y M4b4 
cial de la tierna juventud 


(ultabar más quede 
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presentárostr cibiendo la recompensa de los santos, este 
persecuciones y las calumnias: pero tambien tuvo al consuel 
perimentarlos, Confieso, hermanos mios, que aquí me rindo a 
vo jerandoza el asunto, pues las que sufrió en los últimos 
años de s . O, que no estoyiose asistido de mua for 
ina ibiera podido resistir yo no MWndría dificultad en mu- 
no el Job: do la nueva ley do gracia, segui la bola de 
“9 CAnoniaser con se referir literalmente sus trabajos, pero 10 
fué esto mi oly Sy 3 J str andalgencia. Solo 0s 
diré, que va el Señor le hal reparado una muerto verdaderament 
preciosa por ser el fin de sus trabajos. la vonsumación de la yictoris 
la puerta de la vida y la entrada 4 mua felicidad perfecta 
marifostido. en 0) curso de su enfermedad que) aplos y éx 
de la Gori istó pr de sis herdicas virindes 
rente de do- 
1 COTAZOT 
FIS 


nombre Je Jesús ) Xx enysn 

transito E, OOSprenrd w alma de las mortales ligaduras, vuela 
o - ' por grande 00. el reino de los Cio- 
palabras de mit 


ñó como 


fesur de la honestidad y pureza. Fu 

brasado de una ardentisi varidad 

la Giernú 4 mo 

dlaudó mn instituto admirable de instrurcion públic 
ciedad, que tantos fratos de victnd y sabiduria le 

al Estado, No olvidemos, amados enel Señor. 

msruccione ñ dl ada oa 

lo] 


mes ¿ejemplos 


santo elurioso 


ddical 
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Si és cierto 
hombres debe siempre medirse po 
adquirirla: indudable será igualn 


"gloria Examninenso 16 


mino más para subirá la e 


das las sendas que 4 ells com: ninguna encontraremos qe 
recta y tan breye como ul amor sl Micáz 4 nuestros 
os impelt el bien posible, Tétlos los JE 
más cominos son torcidos, « l lumbre 0 
úllos ee fatiga, suda y desmaya 4 veces ánto: AS 
ya otras no lo nonuce 
81:50 quiere, más parecida 
pago. quepónas se deja er. desipanio Mas de oria digamos 
gue no-lo:es. ¿Quién mejor se concilia- y- leva consigo, aún espias 
de <u muerte, ol resuendo de Ji admiración, el respelo y amor «Wedos 
hombres, que quiea emplea sus bienes, 3 105 :r5on 
henelicio de-sus semejantes? ¿Qué húroe:más digno de celebridad] 
memoria que el hombre beadlico?La buneficencía diviniza al hom 
bre. ¿Cuál es la. cousa de que hoy me escueheis con: tanta euciolk 
Porque deseajs vosolros alr., y 4 p ar, las glorias QU0A 
español ilustre. de unosiro siblo dl ¿qe nu OTE 
tricioS. José de Calasaoz; hombre abineotemente benéfico, horda 
' caritativo. y tin alonto 4 la felicida(l eterna como 4 La Tempe 
sus hermanos. Lu benelicencia, hermanos, emendiondo pa 


esta palabra la caridad ejercitula con el prójimo, se pue lo roya 
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los diferentes blenes 


el hombre. cuantos son los diversos males de: que puede e ame 


nezado y oprimido. Todos, no obstunte, asi los males como los hie- 


5, Se comprcoden dentro de dos circulos: lá eternidad y el tiempo 
Los bienes y males de la Mad pertenegen al iritu; tocan al 


cuerpo, los bienes y males temporales: aquéllosaniran al hombre que 


2 seven la vida (futura; Es) es en la vida pre- 
meros lo contemplan re gundos le conside- 
y 


6. la be relloye en útitidad de la Julesia 
Los eternos 6 temporales que se propoR- 
ico, siempre, Da lo aspecto landal 


wle gloria, mereda bien de la religion 6 de la pátria conforme á la 


clase 4 que pertenezcan los bienes que dispense, ú los males de: que 


euma 4505 somejantes, ¿Qué diremos pues? José de Calasanz, este 

mbr po excelencia henóñoo, ¿de quién mereció mejor? ; 
Trlesia 6 del Estado? ¿On más d este noble aragonés? ¿La re 
lig sedad? La obra principal de su beneficencia, la cue 
las Pias, ¿para qué son más adecuadas? ¿Para formar buenos cristia- 
105 Ó par ar buenos ciudadanos? Hé ali lo que xo no mealruvo 
ic decir; paro s hacerlo vuestra 


limitaré, pues pirinales y temporales 

la humanidad; vosotros 1 
aclamársol roe de benetitencia 
Dent ¿ja social. He 


úuxllios soberanos: A. M 


Cuando en un lienzo de y limitadas dimensiones pretende 
J niar una Jistoria muy complicada, pre ' ha0s, ú- omitir 
muchos de dos Jance 4 13 solament 
Hay eras pincelulas sl á lo léjos y entro sombras. De esta suerte 
lá beneócencia 
5 aspectos con que debo pre 
E grandes ventajas ospirituales 
que la Igles 


los demás 


recibe de sus escuelas, me he de entretener en 


nlió siempre, desde:su niñez, 4 Ja salva. 
cop du las ectento ya bion de da religion en sus prime- 
Tos os? Yo, si, me oouparia 00n gusto ¿n pintaros 4 Calasanz, niño 


casi balbnciente, conquistando almas para ul Civto en'las sencillas y 


ahortaciónes á la virtoil, que diricia ú otror sy 


iguales y 


riudos de uu. Yo os le haria ver en Lérida 


Valencia y Alcalá, 1 Wo por desuhóogo para ve ríos fatigas 
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de. sus estudios, el instruir en la doctrina de Jesneristo, $ imbuje eh 
los prezeptos de la oristiana moral:4 los-míños pobres y desvalidos, 
corrigiendo con la of persuasiva Jesus ejemplos, 4 mismo en 
po que von dá gracia de sus palabras, la licencia de costumbres de 
machos de 303 compañeros, obrando una admirable reforma: enla 
numerosa juvealud que cursaba en aquellas imiversididos, Yo 05 ly 
presentarió. condecorado apónas con el sae riendo ve las 
miks honorifir 031 os, desempeñando los cargos más espinosag 
cerca de prela mwny respetables, con grande provecho de las 
almas y cón inmensa: útilidad de la Ielesia. 414. hermanos 1663, 
los sierais vozotros> con suma prudencia reformar ol e 
on samo colo dirigir las Religiosas dal 

mismo olispad ron las Córles de 
Monzoa (año de li 
el inás cado uciorto trazar dos planes de arreglo, de paz y 
concordia del cólebre monesterio «dle Monserrat: con todas adas 
iMuides da par, acometer y dar cima d la áedua empresa de cae 

y cortar los crimenós y indalos públicos, e és: Te 
emp. ¡Qué frutos Lan copiosa 
rudencia yde 


veterados endidilatada comarca 


nurocogió lu religion del culo, de la sabiduria, 


fatigas: de Calasanz! Padieran hablar las diócesis de Lérida y de 
, Muchor de la Iglesia, na 
hombro eminentemente bevemórito de la relivion de Jesneristo. Dee 
yo, católicos, no puedo: delenerme más en estas sucesos, Bien qué 
ellos demuestren los grandes servicios que hizo 4 tu rolicion usé 
gdorioso Patriarca, los innunsos beneficios que 4 Las almas Mspersá 


Urgel, y todas laclamarian an insigne 


Mi en que ollos por si solos bastasen para probar, que habia vjereitadlo 
sn grado herdico lu benelicencia religiosa, queda año por describirih 
empresa pritcipal de su corazón benéfico, la obra grandios que 466 
metió su caridad pora bion de la Iglesia y de los al St, hermuós 
mios, José de Calasana abrió en Roma escuelas públicas gralultas (0 
lis niños y Juventad. sin exclusion mi dl 
priucipal enseñanza es la relivion y 
AA , lislolras humanas, desd os rudimentos Hasta 
las esenciós exantas, Mosóf : a es su obra ponle 
har, esta lu e empresa desu boneficanela: por la: que dispuad 
incalculables bienes al cristianismo y mereció bien de le Iglesia des 
Dios. ¡Ah! halla presenciódo € "y dolorosamente, 165 
le Hood Jorables que: causaba 4 la religion la ignorancia de 55 
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rados dogmas, de sus: altos misterios, de sus preceptos salir 
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Asten España. conmotivo de los: diferentes empleos que desem- 
peñó, cómo eu Homa, con ocasión delas varías piadosas confratermj- 
dlades.en que: se alistó. habia visto con sus Ojos y palpado.con sus 
Manos, quelo ignorancia de la velizion:era el germen, de iniquidad 
yuo pervertia Jos corazones, Tomentaba los vicios, sostenia los abm- 
Sos, Y canonizalta los- escándalos, Cuando se disipaba: esta ignoran- 
cia y le sucodía la insteneción roligio 


sa, había visto reformarse el 
corazon humano, detenerse el torrente 


de las pasiones; extirparsa el 
vicio, y brotar istaralmente la virtud. Pero ej: 


'raba muy tarde para 
iutividad-de almas esta instrnecion siludoble. Perecian muchas etér> 
namesñto victimas 


más que de sus crimenes. desu Jgnoraticia 
de l0s verdades cristianas. La religion sufrio estos te 
descrédito, los lamentaba: con ara ura, lo 
£el6; mas. no podía atajarlos como dese 
"ol formado 61 un: principio, suele: hacer 
¡Oh! ¡Cuántas veces, acercándose Calasanz er 


rribiles daños con 
procuraba evitar 000 
Lay convenía. El ánimo. 
indócil $ incórreiible. 
1105 hospitales al leóho 
de dos moribundos para prestarles los auxilios espirituales; cuántas, 
entrando en las cárceles públicas para dar consejos de súlud y per 
suadir el ódio al vicio, encontró personas incapaces de recibir los 
sanlos sacramentos; almas que 50 hablan abandonado al crimen por 
Iguorar laréligiont No era ya tiempo de mispirarles las altas verdades. 
de cuyo necesario conocimiento carecian: Ó no se prestaban dóciles á 
recilir la instrnocion, cuya falta les había hecho tome le senda del 
Inforo, 

Abra, pues, Culasanz:sus escuelas: ensóñ 
004 colo infatigable la religion y ly piedad 
Norecará el eri 


él y sus hijos en ellas 
nacerán las virtades, 
19, se-alegrará la Iglesia, se Hbrarán de Ja par- 
dicion infinitas animas, y lograrán su etersa felicidad. Católicos; 
Us parece que tales fueron los tratos quedesdesa principio produjeron 
Las las Dias? ¿Dudarivis, acaso, que éstas prostao un servicio 
imporlántisimo á la Julesia de: Dios? ¿Ooé formándose en ellis los 
hombres, desde-su primera edad, buenos « 15tiantos, $01) allamento 
benélicas á las y ? Yo os presentaré una sala prueba: la Porston- 
cion cruel que ha declarado y sostenido contra ellas el Infierno, Ya 
€0 Su nacimiento procuró sofocarlas, intentando. la muerta desu 
fondalor; trasformado en horroroso mónstruo un esplrita maligno, 
la derribó violentamente (de una es: alera de mano, on que se apoyaba 
para colocar lá campana de las Escuelas. No permitió el Señof se lu 
graso el totento dle Satanás: José, vias gravemente maltratado: de 
l'cxida. vivió nó obstante todavia machos años, y Meyó alolante 
Denéiva institucion, bién á pesar del abismo, que frostrado su 1 
TOMO 11 
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mor proyecto, puso en ejecucion cuantos medios eE A. 
malignidad para destruir una obra, tanto más terri N e . mess. 
lo más útil era para las almas. Dicterios y calumnias de lo: , 1 0% 
fastidio, desaliento y descrcion de muchos de los sees pe , 
primeras baterias con que pretendió arruinar el oda ES e á os 
sembró despues la discordia, fomentó locas ambic no dd pico 
luntades de personas inflayentes y iutorizadas; a a p l E 
increibles contra ebaulor del instituto; arrastró, por 4 Eve . 
hasta el borde del precipicio. Se gloriaba ya casi de rev 04 mp E 
do y aniquilado, tanto er orror. que desde luego Sei e Le 
cibió; pero la mano de Dios estaba alii. Nó, no pe 6 me 
Calasanz, porque eva:obra de Dios y de su Bro El ps qm bo 
gozarse en verá Calasanz conducido ignominiosamente Ebo y Me 
nales; pudo complacetse en presagiar Ya próxima pco : a: os 
obra; más no celebrará este triunfo; se levantarán con g pes 14 DE, 
cunlas Pias; y todo el empeño de Lucifér por al iaa soci 
solo pariacrocentar la gloria de Calasanz, y pmandloslarl mundo hs 
jano, que ellas son allamente benéficas las almas; que E qu 
merecido sobremanera bien de la Iglesia con tan grandiosa o it 
cion. Y qué; ¿podremos asegurar esto mismo or, nt 
con tespectoá la sociedad civil? Este hombre, que eS 
dispensó 4 la Igi ¿se desentenalió de hacerlos al Estado? 
«Fué ménos benémérito de la pátrio que de la religion 

h Quisiera ser breye en eunda parte, y no podré serlo con fas 
cilidad, porque crocn equivocadamente muchos, que un hombre 
virtuoso, un hombre dado ¿Jas prácticas del cristianismo, no puede 
ser ua miembro ñtil 4 la sociedad. Este error debe combatirse »r 
ministros de la religion estamos obligados 4 hacerlo, y, ALortanaaS 
mente. Calasanz es suficiente argumento para demostrar lo absurda 
de esa calumnia vomitada por la impiedad contra el catolicismo, po 
esta razon, aunque he omitido sin-eserúpulo muchos de los Epridi— 
que prestó á la Igtosia; aunque nada he dicho de su celo por lo Y 
version de los herojes, de sn asiduidad en la administracion de lus 
santos sacramentos, de su solicitud en promoye la devoción del 
santisima Virgen, y las prácticas de piedad, ejercicios que no des 
atendió en medio de las molestas fatigas del instituto; no puedo resúle 
vermo/á pasar en silencio casi ninguno de los actos de su beneficar 
cia exterior, de /aquellos, quiero decir, que miran á la vide prosemte 
y rellayen de un modo material y sensible en el bien «sociedad, 
«Cuán admirable no fué Calasanz en todas las pocas de su vida cn. 0%e 
benefivo veia tomporal! ¡Cuántos beneficios no dispensó 4 los puellos 
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su caridad heróica! Hablen Póralta y Urgel, Ontaneda y Claverol, don- 
de estableció de sus propias rentas y su legitima ricos Montes de pie- 
dad, que dotasen anualmente á rierto número de doncellas pobres, y 
distribuyesen dos veces al año grano y dinero 4 los indigentes y des- 
graciados, Mablen los hospitales y las cáresles de todas las ciudades 
en que por algun tiempo residió, donda distribmia largas limosnas 4 
los infelices habitadores de aquellas tristes moradas. Hablan las Her- 
mondades de los Santos Apóstoles, y delas Llagas de 5. Francisco. 
que dedicadas al socorro de las pobres vergonzantes, enfermos y 
otros alribulados, faeron apénas conocidas por José, cuando tuvié- 
ron lu dicha de contarle entre sus individuos, y multiplicados moti- 
vos de admirar y agradecer sn gencrosidad y desprendimiento. Há- 
bleRoma, que experimentó su caridad y largueza, su fortaleza y 
resolucion en las horribles pestes de 1586 y 4094, y en la asoladora 
inundación carsada por el Tiber.en 1598. Hablen, por fin, cuantos en 
sy lempo se vieron afigid de quienes tuvo noticia José; á todos 
ollos los amparó y socorrió por cuantos medios y arbitrios estuvio- 
ron:4'su alcance. ¡Oh! cuán benélico fué para con los hombres este 
Patriarca! ¡Oh! ¡cuánto debieron los pueblos á Calasanz! Pero no di- 
lntemos más el hablar de sus Escuelas, Descubramos la grandoza 
imponderablé del beneficio que con ellas dispensó 4 la sociodad: ma- 
nifestemos cuán bien mereció Calasanz de la pátria con la institucion 
de:sus Escuelas. Y no penscis, hermanos mios, que pretendo yo alio- 
ra hacer su apología, aunque no fuera esto en mi reprensible, chan- 
do el mismo Santo la hizo en tiempo oportuno con valiente encrgía 
y vasta erudición, Pero está hecha ya en el ánsia con que las solici 
laron Y admitieron los pueblos, en el favor: que les han dispensado 
constantomente los primeros poderes del Estado, en el respeto con 
que las han mirado las revoluciones mismas, que, 4 manera de tor- 
rentes, suelen, sin pensarlo, arrastrar entre sus impetuosas olas los 
más grandiosos edificios. Asi que mi intento es solo elogiar ul gio- 
rioso Patriarea, por el mérito que contrajo pará con dos pueblos en 
la fundacion de sus Escuelas. Efectivamente, con ellas atendió 4 la 
felicidad de los particulares, con ellas á la felicidad de los gobier- 

5. En las Escuelas Pias son admitidos los niños, sin distinción de 

ses tit condiciones: e ellas se sientan á recibir su instruccion. así 
el hijo «1el empleado público, como el del mendigo que pordiosea su 
mantenimiento, La instrucción que en ellas. se está basada sobre 


el Evangelio de Jesucristo. Hé aqui las dos circunstancias principa- 
los de ser tan beneméritos de los pueblos las Escuelas Vias. Con la 
educacion, que facilitan d las clases ínfimas y monesterosús, abren el 


santuario de las cioncias á muchos talentos. que lambieo brotan en 
tre la destudez y la miseria; rompen el dique de la ignorancia, que 
se opunta 4 que saliesen de su estado de abyeccion, y los situan en 
el camino que los puede conducir 4 10s más elorados y honrosas 
puestos de la re; ca, Deabi, ¡qué multitud de lienes para los 
vinos ancianos que, nacidos en la pobreza y gastas 
«años robustos en ocupaciones de poca utilidad, hubieran ar 
rastrado una vejez por muchos Utulos miserable, la lograrom media 
tamente cómola, sostenidos por los hijos 4 quien colocaron: en 
r posicion:los Escuelas Dias! ¡Á cuántas viudas, que Lorarian 
hasta la muerto la desolación en que las habian dejado sus esposos, 
2 sus lágrimas des; los hijos queen las Escuelas Cali 
>lucaron! ¡Cuántos huérfanos, condenados por su desgra- 
favor ajeno 0 vemler sus servicios ds 
antiss, instruidos por las hijos de Calasanz, hallaron el módio 
e vivir independientes, y de retribuir tal vez 4 las piadosas almas 
s ampararos en su abandono! 
Y la pitris, ¡cníntos talentos ha-atilizado con adelantamiento 
las artos, honor s ciencias y aumento dela pública ig 
qué diremos de los grandes ori de que preserva ó los 0 
cont endo asi á la itiva felicidad de los pueblos, la 3nstru= 
cion religiosa que se dá on las Escue! e Calasanz? ¿Qué es un pal 


vlago que abunda en peptlles panas 


ignorancia. y: 0 

1. Es imposible que salga luz de tas 

puede ar por entre éstas sin extray Los si 

empre Jos m 
Ahora Vien 

«lispuest: rs Lrondicion 4 precipitarse fp Jas ye 
y ¡ ¿ iniquidad. ¡qué considerada 
yor seguridad podrán Joe 
los miembros del gral) 
anto de Mos 105 
sy. posicion miserable, tados 4 arrebatar MS 
sy vidas 55 ) y so la ructilu) de la 00 
ncia el más poderoso freno « s misiones? ¿Qué diremos pres 
asin: ta merecido bien «de los: pueblos pord 
tución dessns Es ¡e más 4 Calasanz la Iglesió que 
stado? Y ros resol mi part y haber cumplirlo 
sy Limpors 


Libiesl 
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si sele debe aclamar héroe de Henelicencia religiosa. ó héroe de be- 
pficencia social. Sin embargo, ya que al considerar las Escuelas Pilas 
evmo útiles 4 la religion, hemos visto 4 su autor padocer: persegu- 
ciones, ignominias y arrestos con admirable fortaleza, veámosle tam- 
hieral e Jerarlas úldes 4 lo sociedad en otra situación no ménos 
interesante, y que explica. cón un lenguaje elocnentisimo:su ánsia de 
sprvir al bien dé los pueblos, Calasanz, ya lo sabicis, dotado de gran- 
de ingenio, habla cursado con suma aplicacion la literntara, la. filo- 
sofa. la sagrada teología. el derecho civil y canónico en las má 
lebres universidades de España: de eusi todas estas facultades había 
recibido con 3) s0 la borta de doctor, y había manilestudo la pYO+ 
túndilad de su ciencia en el desempeño de los cargos más espinoso 
gue se le confiaron. Pues bien: este universal y aplaudido doctor 
ésto hombre fin sábio, que hubiera podido Ter valquiera de las 
facultades mayores en las más concurridas Escuetos: que hubiora po- 
tido regir diferentes diócesis de España y de Italia, con que fué con- 
que linbiera polido tomar asiento cu las más astres 1sam- 
blicas del mundo, en el sacro Colegio Je Cardenales: no tuvo empacho 
irepuro Alguno ensujelarse 4 reformar el caró su letra para 
enseñar á escribir con perfeccion, cuando pasaba ya de los cuarenta 
s de su edad, ¡Oh Tios mio! ¡Calasanz, consultor y teólogo de 
tisimos prelados; Calasanz, vicario general de la diócesis de Ur- 


Calas: ayo del ne minentisimo Colonna; Cs 11 


propuesto majestad de Felipe 1H para el arzobispado de Brin- 


Mis, formando con tobusta mano los primeros trazos. de lus letras! ¿Y 


von qué (a? servirá la humanidad, paro ejercitarse en una obra 
de pública) sencia, que le ha de costar inmensos sudores, T- 
ponderables fatigas, indecibles trabajos y erueles persecuciones. 

anos, no quiero ser más molesto. Habeis cido ya lo suficiente 
pira Y ver vuestra Madurez y juicio la cuestion que en un 
principio os Jadiqué miquiera que sea vuestra resolucion, Calas 
sanz resultará siempre un hombre eminentemente benéfico, heróica- 
mente caritativo, y tao atento 4 la folicidal éterna como 4 lo tompn- 

lde sus hermanos. ¡Bendición, gloria y alabanza al noble 1 
Espana, al insigne bienheshor de la humanidad. al protector de los 
párvulos, al maestro de la niñez, al preceptor dela juventud, al pa- 
Ire de los huérfanos, 4 José de Calasanz, que tan altamente mereció 
Jol E 
isátita. que $u 


de todas la side 


lo glorioso, comunica 4 todos Ins hijos soble espirita, para 
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que imitando Las ejemplos y siguiendo tus pasos, sean como li bene 
méritos de la Iglesia y de la pitria; y enseñando con celo la religion, 
la piedad y la victud, juntamente con las ciencias humanas, formen 
de todos los niños confiados á su cuidado cristianos perfectos y bue 
nos ciudadanos, Alcánzanos también 4 nosotros la gracia de imitar 
tus ejemplos, para que tengamos la dicha de ser en tu compañia | 
eternamente dichosos. 


PANEGÍRICO 


DEL. BEATO JOSÉ ORIOL, 


Ordinagit in me charitatem, 
Ordenó ext mi la caridad. 
(Carr, 11, 4) 


Cuando voy Á formaros el clogio de José Oriol, aturdido al ver en 
wn solo hombre tantas maravillas, virtudes lan heróicas, obras tan 
raras y efectos tan admirables, no puedo ménos de preguntar sorpren- 
dido con losjudios enviados al Precursor, y atónitos de ver un hom- 
bre salido de Ja oscuridad y del desierto, para predicar con fanta 
energlo en todos los pueblos: ¿Quién eres tú? Decidnos vos mismo, 
¡oh gran José! ¿Quién sois vos? ¿Quién sols, que asi de golpe entrais 
4 la santidad por la parte más alta y heróica? ¿Ouién sois, tan pode- 
roso en obras y palabras? ¿Sois acaso Ellas? Pues vuestro celo 00s 
recuerda otra voz 4 este hombre bajado del Ciclo; pero no para ma- 
tor idólatras, sinó para convertir obstinados. ¿Sois acaso proleta de- 
parado para unos tiempos calamilosos, para ser la admiracion del 
mundo? Decidnos vos mismo quién sois, para que pueda yo Fespon- 
der 4 mi auditorio. 

Á esta admiracion mía, señores, no he sabido encontrar otra sali- 
da y otra respuesta, qué la que dió la Esposa de los Cantares para 
dar una idea de tantas maravillas y gracias como se hallaban en ella 
reunidas: Ordinavit in me charitatem. Yo soy, paroce que dice José 
Oriol, aquel hombre, en cuyo corazon la misericordia del gran Dios 
ha depositado con particularidad su amor y caridad, ordenándola de 
tal manera, que produjese con la más admirable armonía todos sus 
efectos. Asi la caridad de José y sus efectos, principalmente el celo, 
que es el primero de ellos, os darán el elogio de nuestro Beato. 

Espiritu divino, purificad mis lábios para que no profieran sinó 
palabras que sean dignas de Vos, bañándolas de vuestra santa uncion 
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á mayor honra y gloria vuestra y de nuestra inmaculada Madre, 4 
quien decimos con el ángel: A, M. 

Si el conocimiento de Dios es 4n el len bíblico la-más con 
sumada justicia, el conocerle y amarle d sistuir la másalla 
perfcion de la criatura racional. No siempre el amor acompaña al 
conocimento, aún cuanlo deba éste ser su verdades ¿lima core 
secuencia, y veces el hombre, dotado de una mteligoncia lara 
y rapáz de « render las grandezas de su Criador, se lunza, no obs 


tante, 4 todos los excesos (ue 1 nden sucuida del cut 


b- 


plimiento de los más imprescindibles de jue le impone su ple 


Sesion de cristiano! Muy léjos. de esto, nuestro Beato se á 
Dios disile tuvo un ser capíz do vislumbrar, aunque confusas 
mento, la excelencia de aquel soberano objeto, Nace Josd.en Bare 
lona: sus pad erao pobres. pero juntaban á su honradez el temor 
santo le Dios: + curaron sa educacion 
lerirse, que empezó 

2 de su santidad: con los anticipados ¿munciog, 
lucir algan dia en el Cielo dela Iglesia astro de pri 
mera magnitud, difunbiendo benéficos influjos cn: nuestro ven 
turoso suelo. En efecto; laz su gónio, dulce y 
espiritu. al pasó 
le: Iiacian có 
notoria preferencia recomendable á los demás muchachos. de suedad 


amable, Mérmanadas con Jas buenas. pron 


yue eran ol encar izo dle los que le tra 


Y paso. ¡Qué gusto no seria yorli Á pesar de s0s pocos años; servir 
onal otro Samuel, de monacillo en el templo, cumpliendo exa 
rento los. cargos de zu obligacion! ¡Qué placer verle cual otro Tas 
dirigirse al altar, para ofrecerá Dios las primi lis de su COn 
2001 ;008 ado í le cu 1 Daniel, postrado delante el 
erano Hanedor sacra me? . meditando las fin 
has/ (le su miscricordiu! ¡Qué espub- 
Láculo, ex fia, 4 Dios, de] deles y ue mbres, verd 
didez de la puerididod unida. con la pruden le E, en el 


que de antemano se iba disponiendo. para el € 
virtudes! ¡0h gran Dios 


g qué adinirable sojs con vuestros santos! 


ero, ¡qué confusion para vosotros, oh padres de familia. los qué 
lescuidados- 6 poco solicitos de l: ca 2stros Ios: 
nes, sin atender 4 su mayor bien, permilis corran procipitados 
souderos de la pordicion! Vendrá cl día, en que se os pidX 
ha cuenta de vuestro orimioal lozenido.* indolencia 


dosé puse yor consto en conservar lozana la azucena de $ 
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vastidud. Constándole que no hay castidall <in buenas obras, mi obras 
buenas sin castidud, se porta muy recatado y prevenido en ol trato 
von Jas mujeres, Y aunque algana vez le pruebe el fuego de: la tri- 
bnlacion, el Cielo mismo sale en su defensa con la inaudita maravi- 
lla, de extender José la mano sobre áscuas muy encendidas y sacarla 
sinJesion alguna. Contodo, no fiándose de si propio, porque conoce la 
flaqueza humana y los continuos peligros que la rodean, procura 
castigar sucuerpo y reducirlo 4/la esclavitud. Y para esto, ¿de qué 
medios no se vale su ingenio 4 fin de despojarse del hombre viejo, y 
rovestirse del nuero en Jesucristo? ¡Ah! Como si fuera un grande pe- 
tador, como:si su vida hubiera sido disipada porel vicio, del mismo 
modo se conduce en su rguresa mortificación y penitencia. Las s0- 
lesades del Egipto y de la Tebaida no.mos presentan más rigores en 
los Antonios, Pacomios é Hilariones, que los que dentro nuestros 
muros vieron los barceloneses con pasmo y admiracion. Ceñido su 
cuerpo con cilicios de hierro, azotado con ásperas disciplinas, pos- 
trado por muchas horas enel suelo. enos fervores de li oracion, y 
reslinado para tomar un breve descanso sobre desindas tablas y una 
dora piedras bé alí el retrato deseste penitente en quien nose Cono- 
68 culpa particular, y que, émulo además de aquellos anacoretas, si 
no les excedo, lo ménos les iguala en la abstinencia y frugalidad. 

Sentado en cierta ocasioná la mesa. una mano invisible le retira 

s repetidas veces el manjar apelecido. Los que se hallan ajli 

presentes onmudecen rendidos de la novedad de tin extraordi- 
nario prodigio. Pero unque parado en doscifrar. ol misterio, 
conoce al punto que el Señor le Vama por aquel meitio 4 emprende: 
otro género de vida, en que sirva €n particalar de eficáz ejemplo á 
sus amados barceloneses. Vosotros, pues, le verizis ya sin más dila- 
cion ni der lecerMvl 4 os llamamientos del Ciélo. Vosotros 
le varlais comer solo y retirado; tomando un porode pan y 4 
una vezal día, y añadiendo solo en algunas festividades el plato de 
mas escasas yerbas. dispuestas sin el menor condimento, Puede de- 
Cirsa con toda verdad, que dl quel instante fañ sa vida un perpe- 
tuo, tiguroso ayuno, al que supo despues dar mayor realce y per- 
focción 

Despues que José empezó la grando obra de su santificación sobre 
los cimientos sólidos de aquellas virtudes, ¿en qué otra cosá puso 
ta licitud y esmero, como en procurar la santificación: del pró- 
jimo, y con ella promover la mayor gloria del Señor? Es constante y 
sabido, que léjos de haberle salido frustrados en tan amoroso (mpe- 
119 sus incesantes tareas y desvelos, logró werlos con indecible gozo 
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complidos, No es ménos notoria la loable y sincera emulacion con 
que muchos emprendieron el acreditarle su tierno afecto, veneración 
y respcto. Atraidos del buen olor de su santidad, sorprendidos dela 
agradable fragancia de sus virtudos, y plenamente satisfechos de sus 
suaves y dnices frutos, ¿quésno haria su fineza para perpeluar su 
memoria? Le aclamaron, pues, desde sos primeros virtuosos ejer 
cicios, con una voz general, por santo; grabaron su: nombre en sus 
corazones, y calificaron su mérito con la gloria del verdadero honor, 

Empero, ¡cuán ingeniosa y discroto, amados hijos mios, cuán pro 
venida no fué siempre la conducta de José, del modesto y humilde 
Josó! Por más que 6l se hallase en medio del delicado contraste de 
procurar la mayor gloria del Señor y de conciliarle otra gloria: su 
virtud, hecho superior 4:si mismo, y sio faltar 4 tan honesta y 44 
ocupacion, no. se desvaneció con el incienso del aplauso, que á ma 
nos llenas le prodigaba el agradecimiento. Por el contrario; él supo 
sacar de ahi un nuevo motivo de humillación, altamente convencido, 
de que asi como su pequeñez debia postrarse en el acatamiento de 
un Dios grande y magnifico, del mismo modo habia de tributario su 
gloria. en respeto 4 la que le corresponde como 4 supremo Rey sobre 
la tierra, y Dios grande sobre los Cielos, en su elevado trono. Ash 
que, estimándose por polro y ceniza y por un vil gusana, logró opar- 
titvamente conseguir, que cuanto más se abatiese con el desprecio 
de si mismo, tanto más se levantase sobre el comun aprecio y esti 
macion; ensalzándole de un modo glorioso y honorífico la virted, 
que conser su premio, y rodeada de su honor, conduce 4 un tiempo 
áda cumbre del honor y de la gloria. Y si el justo, en expresión del 
Salmista, se regocija y gloria en el Señor con complacencia en la réo- 
titad de sn corazon, ¡con qué más relevante motivo no deberia com- 
placerse José enla divina verdad, ya que habiendo alcanzado uns glo- 
ría que rendía en honor desu Dios, juntamente habia merecido un 
honorque daba 4 Dios toda la gloria! 

Animado del más inflamado desco de poseer el somo bien, corre 
con agigantados pasos. y se adolanta en la perfeccion, apénas se 
mira decorado con la: dignidad de sacerdote. En un estado, en que los 
ángelesse reputarlao por dichosos de tener el poder de Dios en 
vinculado, y á cuya singular prerogativa se muestra él fiel y obse- 
quioso; en un estado, en que debe resplandecer la luz de la buens 
doctrina y la antorcha de ana vida ejemplar; en un estado, en fin, en 
que reuno las cualidados de padre y maostro, el que por su integté 
dad debe ser sal que preserve de la corrmprion: del vicio y del. pecas 
do; ¡qué abundante cosecha no promete en la viña de la Iglesia este 
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nueyo obrero inspirado por el Padre de familia! ¡Y qué frutos no de- 
ben igualmente esperarse del que como árbol, plantado á la orilla de 
las corrientes: del Paraiso, empozó 4 dar Mores y frutos. plantado 
como cedro eu los atrios del Señor! Barcelona, la dichosa Barcelona, 
los vió, los cogió, y se saboreó en ellos con gusto y provecho. Sus 
moradores, que fueron abonados testigos u vida pública, no igno- 
raron algunas particularidades de sn vida privada. Ellos supieron, 
que, engolíado en las suaves consolaciones de su espiriín, se escon= 
dia: cual humilde tortolilla en su nido, huyendo á la soledad de su os- 
condido albergue. Ellos supieron, que, por un raro prodigio, no con- 
tento de haber sido por espacio de veinte y cinco años un Bautista en 
la mortificacion y penitencia, pasó toda una cuaresma sin otro ¿limes- 
to que la Rucaristia. Ellos supieron sus arrobos, sus maceraciones 
y los fuertes combates con el maligno, de los cuales salia muchas ye- 
ces con las señales del vencimiento. Ellos sapieron.... Pero ¿qué más 
padieron ellos sondear de su vida privada, si la tenía José en parte 
escondida en Jesucristo? Mas poco importa que el justa esconda en 
cuanto puede su virtud, cuando el Cielo la manifiesta. Por una ado- 
rable diviua disposicion, era José destinado 4 continuar sus lareas y 
trabajos aposlólicos en esta. su amada ciudad; y aunque, lleyado de 
su celo, se dirigiese á la metrópoli del órbe cristiano. para pasar de 
alli 4 predicar el Evangelio en los palses bárbaros, donde apénas. era 
conocido, le fué preciso volverse por mandato de la Soberana Señora, 
que en Marsella le houró con su presencia, lenándole con el restable- 
cimiento de su salud de inexplicable gozo y alegria. Aquí pues, den- 
tro el pátrio recinto, ss le abre un dilatado campo, en que luche ada- 
lid: valeroso con soguridad dol triunfo y del merecido premio. Aquí es 
donde convence la impiedad del mundo, destruyo los ardides de 
tanis, y burla los lisonjeros atractivos de la carne. Aquí es donde 
gue las pisadas del divino Maestro de ser lodo para todos, y de. ense- 
ñar más que con la palabra, con el ejemplo. Un conjunto de virtudes 
sablimos, queráre vez aparecen entre el Lráfago, confusion y bulli- 
cio de populosas ciudades, forma luego la admiracion y aplauso de 
Barcelona 

Reproduzcamos,:amailos oyentes mios, aquellos remotos pasados 
tiempos, ebservadores de su apostólico ministerio; pero ántes, con 
arreglado método, examinemos el modo con que atiende en ade- 
lante al negocio de su santificación, Figúrese un hombre dotado de 
abundantes ilustraciones, que pone su cuidado en agradar á sn Dios, 
y que anda de virtud en victud, disponiendo su. corazon en el lugar 
que escoge pura esclarecerle, ¿Qué puntual diseño de nuestro José, 
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dd hempo que en Barcelona se dedica en buñar 4 =0,alma “con lp Ju 
os que esparce de su virtud y santidad ? José, conocido de todos por 
Innilde, pladoso, auslero, casto, penitente, y por la oracion que 
alrece'al Señor desde su primera edad, es el que au adelanta en pro 
esele en toda ocasion familíar y siempre prosente. Elno puede de 
> tenerle fijo en su mente, porque le sigue y acompaña por metio 
e lo oracion. Si tiene que celebrar el santo sacrificio de la misa, «e 
por tres cuartos de hora; y despues emplea medió en 
coro, ¡qué modesto? 
¿nido el rezo se pone arrodi- 
néoxtático! ¡qué recogido! 
inflamado su rostro! Unas veces se eleya cual águila gentrosa 
templar las divinas grandezas; otras sv para en los atributos 

en que resplandece más la gloria del Excelso; otras veces medita 

s misterios de la ercari redención del hómbre, su 

ración porel bautismo, y su reconciliación por la 3 

¿ando el fruto de sn firme ad n á esta y otras católicas verdules 
«ne abiertamente cree, y en cuya defensa, si fu dable, darla toda 
30 sangre sestbsy continno ejercicio de lu oración, nace atel 
sereño semblante, aquella su tranquilidad y exterior alegria, iy 
zozo: de su alma. La'oración es Lieque 
con poderoso atractivo le conduce 4 la casa propia de la Oracion; 
dende $ me otro Fafipo Nori relráata al vivo suespiritu, derrá= 
milla de eje r virtud. En una: palabra, Li ora 


difondida en $ le excita la lama que arde 


de Ios, con las mismas ánsios con que la Esposa de 


ys Cantares atdabá suspirando por su amado. ; Qué no pueda vb 
Mora delenerme; y mucho ménos dilatermo en hablar de este amor 
dor la estrachez del tiempo y. segon Jo tiene establecido la costumbre 
lla! ¡Quéno pueda yo! iloqiios, sus 14 
revela ; seco 4 aces de su mima 

my amístad: con Dios! ¡ Ouémno pueda vo describir las avenidas 
que de continno recibía 


41 


me fuente de vida, salud y amor! 
«que fué un amor puro, fraguado 
eta oración, por la que rogaba 6l siempre amando, y armba royah- 
lo. 4-su Dios. Y como le constase que el Señor exige sur amado: pot 
solu su bondad, aborrecia otros amores. estrechándosem is y más por 
la oracion von los wvincolos de ton perfocto y easto amor 

Uristianos, por elamor que debeis 4 este mismo Dios, examinal 
allí en el fondo de vuestro e 1, *l habeis camplido con 1 


mosa que le hicisteis por el bautismo de serlo feles, Y de renunciar 
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á las pompas del comun enemigo. ¡All yo me temo mucho de vues- 
tra infidelidad, y que, seducidos del amorá los gastos y placores de 
Babilonia. habreis. quizá por ellos abandonado las delicias de Sion 
Pond 41 cotejo « Amt 3 vereis, 
que aquél, sin poder salistiw l vacio el corazon, y qu 
enel regazo del gasto. se mezeja el disgusto y pósar; cuando por ésto 
léjos. de experimentarso desezon, amsrgura ni disgusto. se prueba e 
el seno ide la virtnd, onan dulce, meno y sitiye es el Señor 
duda loneis evidente enla vida de los santos, Terme] 
misino que ahor llama y convitrá la reforma de vuestras costiun- 
bresuxcilóndoos al divino amor, noseaalgun dia el fiscal que 0satn 
inte el imexo jnez. Pero ya, amados oyentes mios, parece que ll; 
jon los rápidos progresos que hueco Josd en la 
ento en su pr 
cion y enta ajena. En este tan laborioso ejercicio, que 10 nicrrun” 
más aturcados sy sobresale aquel su fervoros 
incomparable celo, nueva llama del volcán de su caridad, que sipn> 
do menor en da intessión porla diversidad de sus acciones, 6 más 
bien de otras tantas contellas con queso comunica, es mayor en la 
extension por. Jos muchos objetos que abraza 
No lo Juilvis; pues 11 le.dicho celo. bnimado:p10; 
caridad y azraciado con s larisimos densa 
del Omnipotente, € ml mainsta de un cel 
ue tras el remdi o y lirio Barcolor 
simo apóstol, que able en su santificación; Asurdn 
dose en ambos cargos shiz éxito, qué das enfermedal 
1 4l imperio de su y qua lo 
A ciOn 
$4 COnyersion, Nuyerntir 
mo de nuurt ip : luca | NU 0> 
e, y abrazamio las le virtad. Os parecerá tol vez; am: 
les míos, se 1 a ponderado 1 
por lo que mira a 
natura piel Ju 
todavia corto 
0 da Ñ E ' la giseion donde tante 
¿ rostable 1 ¡Qué prodigio! A todas horas le busca 
tes y encucal A romudia en nales 
crm en, la ll 
beslisima Tri 
blan, los cojo 
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que fuiste el teatro donde se obraron tán grandes maravillas! tá me 
infundes un saperior respeto, que no puedo bien explicar, por la die 
cha de haber sido consagrado por el ministerio apostólico de ta hm 
milde beneficiado, que en Y adelantó su mérito con inmortal gloria 
y honor. 

Pero nonos detengamos, si queremos atenderle en otros lugares, 4 
donde le Ueya su celo para ejercitar su bien ordenada caridad. Abr 
silo siempre de wma sed ardiente de procurar el alivio posible y 9 
lidad de sus hermanos, busca oportunas ocasiones en que pueda y 
rificarlo con los miseros y desvalidos, Enlos hospitales, en aquellas 
moradas tristes en que se oyen cóntinuos lamentos de los que yacen 
postrados en el lecho del dolor, es donde tanibien acude y se ade 
viorte ocupado nuestro Beato. Ali se conidnele de sus males, los anje 
ma á lolerarlos con pac y des enseña d pfrecerlos al Señor 
llegando 4 ton alto grado su caridad, que muchas voces chupa la 
poire de sus llagas ántes de curartas. En las cárceles visita los pre 
sos, y les persu conformarse con el destino $ que les han traido 
su pue 
tría. En la casa de la Misericordia se explaya con la ricordia y 
consolación, En el asilo de los pobres, considera en cada uno de 


sus delitos, y á ser en adelante ciudadanos honestos y útiles 


ellos una perfecta imágen de Jesús, que vivió pobre y murió desnte 
do en una cruz. Siendo los pobres sus más allegados, les trata como 
hermanos; y como acostumbr expender con ellos las limosnas 
que alcanza, en términos de despojarse algana vez de sus propios 
vestidos para cubrir sa desnudez y miseria, llega hasta: el punto de 
desprenderse del poco dinero que Mera, haciéndose voluntariamente 
pobre para ser rico con los bienes y riquezas que nunca le lan de 
faltar. ¡Qué más! Busca él mismo ú 1 bres por la ciudad y les $0 
cotre, sin esperar 4. que le pidan lo que les tiene guardado eh ela 
chivo de su caridad; sucediendo en cierta ocasión, y en hora muy 
adelantada de la noche, andor cuidadoso en busca de aleono con 
quien repartir un real de plata, que por descuido habia quedado en 
su poder. 

Y el que tan liberal y benéfico se porta en socorrer las nocesidas 
des corporales, ¿por ventura lo ha de acroditar ménos en socórrér' 
las espirituales? Absorto mi ánimo se imagina con duleo placer con: 
lemplarle, particularmente al tiempo que se dedica 4 procurar lares 
conciliación y salvacion de laz ali Engolfado en esto amoroso 
misterio, yo le descabro semejante al buen pastor que corre ás 
la oveja perdida, y no descansa hasta haberla recogido en so apris- 
£0. Lon estas mismas ánsiss se afana 6l y futiga en busca de los pe- 


DEL REATO JOSÉ OMOL, 


cadores, ovejas perdidas y descarriadas del divino rebaño. Mas, ¡con 
qué alegría y gozo de su corazón, no rebosa su semblante, apénas 
tione Ja venturosa suerte de encontrarlas! Y ¡con qué amor y cariño 
no les habla y wmonesta! ¡Ahi cual otro Nathón, les ceprende sus 
públicos deslicas, dándoles en rostro con:el inminente peligro de 
rondenarse, y con la inevitable infelicidad, si no dejan sus desvioa, 
de perder la felicidad eterna. Las dos famosas conversiones que pue- 
den muy bien amarse los más señalados triunfos, que cutre ofros 
alcanzó de dos paisanos mal andantes caballeros, serán un eterno 
monumento de su celo, al paso quenos din una convincente prueba 
de esta verdad. Cuando el vicio levaba arrastrando 4 los misera- 
bles con acelerados pasos á su ruina, guiado. José+por la tuz de un 
superior conocimianto, y sín que pudiesen contenerle ni lo arriesga- 
de de la empresa, ní el menor humano respeto, se les presenta opor- 
tanamente, los desenbre y afea sos premeaditados torpes intentos; y 
como órgano el de aquella voz que derriba los altos cedros, corta 
la voráz Mama y hace.es cer el desiórto, consigue ¡otusingular 
prodigio «de- la: divina: grocin! que aborreciendo ellos la culpa, dén 

con la penitencia el gozo grande que dice Jesucristo ha de ha- 
ser en el Ciplo por la conversion de un y or. 

Ahora, pues, amados oyentes mios, 4 vista de tan gloriosos y feli- 
ces hechos, ¿no me direís si pudo hallarse un colo más ardiente y 
una caridad más encendida; que el colo y caridad de José? Y por lo 
mismo, ¿no seria ya este laborioso $ incansable ministro del santua- 
rio muy digno de ly remuntración concedida al siervo bueno y fiel, 
de entrar en el gozo de su Señor? Aquel Señor, que con ser Mel en 
sus promezas dá 4 cada mno segon sus obras Ja retribucion, no quí- 
so diferirla por más tiempo con su querido siervo, Inclináodose, 
pues, benigno 4 facerte cl inflamado deseo que lonía con el 
Apóstol de desliac de su cuerpo, cambió su pasajera mansión 
con el descauso en los eternos tabernáculos. Pasó pues José Oriol 
de una vida frágil y perecedera á una inmortal vida, acompañado de 
su inseparable mérito. Y puesto que se había mostrado tan conformo 
á la imágen del divino. Redentor, fad muy propio le fuese parecido, 
cual inmolhda victima de caridad, on aquel su último tráosilo, que 
sino lo causaron en un todo, lo raron á lo ménos los fuertes 
golpes con que poco ántesle había apaleado Snlanás; vorificándoso 
asi, queá quien supo subir por lwsonda de la tribulacion 4 la cum- 
bre dela santidad, lo fué dobido.el glorioso ornamento de un con- 
digno y sublime galardon 

Hermanos mios, nosotros podemos lisonjearnos de ser sus devo- 
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tos paisanos; despues que hemos oído la solicitud y. cuidado conque 
procuró su santificación y la de $u projimo. ¿qué no deberiamos 
practicar para imitarle, que es el principal in: que debe atender el 
eristiano en la festividad de los santos? Y siendo este el espirito Que 
anima 4 nuestra múlre la Iglesia, no le corresponderiumos como 
buenos hijos, si nos portisemos tibios é indiferentes. y si, lejos de 
udoptarlo, Je pospusiéramos tal vezal espiritu del silo. prefiriendo 
sus anáximas dde corrupcion ¡los modelos que aquélla nos propone 
en José de tan notoria úlilidad, 

A vos pres, ol Beato José, que eternamento feliz morador en la 

egion de los vivientos, exigzis de nosotros el culto que en este dis 
os tribuamos hamildes y reyerentes á vuestro elevado mérito, con 
la más firme confiatiza acudimos ahora 4 inplorar la protección que 
tantas veces nos habeis dispensado. Hace que esto pueblo siga lag 
pisadús de vuestras virtudes, que este sea. el fruto que toja:en sd 
buen 6 > y provecho, sin hacer caso de lo queno cóntribuya al 
juterés único de su salvación, Esta es la principal gracia que ps pee 
dimos nos alcanciis del Todopoderoso, para que podamos algun: día 
acompañaros enel descanso de la gloria. Amen 
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Fiarmes est momen ejus. 
Jdusn Davtista es su nombre. 
(Lun; t, (4) 


El nombre: solamente de algunos hombres forma su elogio, En 
yano nos raldriamos de los más ingoniosos rodeos de la elocuencia 
pura manifestar Jo que han sido y lo que han hecho, y fuera 10011 
éstodiar el modo de producirse, para dar 4 conocer con una brillan- 
le idea la grandeza de sus acciones y el resplandor de sus virtudes. 
Esto sería estar dibujando siempre su retrato y no geabarlo Jamás. 
Comnamente se cree, aumentar la gloria de los hroes que so cole- 
hiran: haciendo una pomposa descripcion de sas maravillas: pero el 
uloyio, cuanto más natural, have más sublime la idea. Pronunciar su 
nombre, es ucubar su panegírico. 

No haya miedo, pues, de que yo-os diga, hermanos mios, que el 
Preoursor del Mesias se representa hoy como us profota de la Judca; 
un hijo, que es el esplendor de los santos, la alegría de los ángeles. 
el silencio de los profetas y la voz de los. apóstoles; un hijo, que 
erélan seran Dios, si él mismo no declarase que era un hombre. Yo 
me aparto de toos estos títulos, Y por decirlo mejor, los junto to- 
dos, Elnombre ile este niño es ol de Jus Bantista. 

Enelepto; ¡cuántos prodigios me representa este nombre! Él me 
excita á Ja memoria do inocencia y la autoridad de José; la fé y el po- 
der de Moisés; el eglo y Ja piedad de Elias; y me representa, €n fin, 
los privilegios más admirables y las más herúlcas virtudes. 

Los privilegios de Iom Bautista sou los que forman su. gloria: 
Purto primero. 

La fidetidpd von que Juan Bantista corresponde 4 sus privilegios 
forma su mérito: Punto segundo. Pidamos ántes los: auxilios de la 
gracia: A. 4 


TOMO IL. 
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En las sagradas Escrituras es dondo busco 10s privilegios. qué; 
1 mismo tiempo que distinguen 4 Juan Bautista, forman su glo: 
ria. Privilegio en el acontecimiento de un aacimiento milagroso; pa 
vilegio en el ronocimiento de los misterios más ocaltos; y privilegio, 
en fin. en el testimonio que Jesucristo le dá..El primer privilegio de 
Inan Bautista es e) de sa milagroso nacimiento, Ses clurto, que 
ésto es un presagio delo que se ha de llegar á ser ulgun día, y de 
que por la grandeza preseole se nos pur mite juzgar do la futura: ¿qué 
consecuencias tan prodigiosas son la nós anuncian las prime 
ráss maravillas que precedioron Y acom on: 4 su nacimiento? La 
van en buen hora: ostentación do su nobleza los hijos delos printk 
pas, valaben la sangre de que proceden, que Juan Bautista Unas 
más aloriosas ventajas. Los hijos de aquéllos nacen entre el oro va 
púrpura: el resplandor que les ro dá 4 entender, papel tan 
erando que muy ea brovo han de hacer en el teatro del mundo, Las 
alabanzas los buscan; y el respeto. se los anticipa, Los placeres y de 
versiones les esperan. El pueblo les comempla felices, porque pure 
con serlo. Pero ¿lo son? Nada ménos que eso. En medio desu má 
vor gloria, so levanta una espesa nube: que oscurece; sh lustre; 4 
hijos, como nosotros, de un padre prevarica lor, ná aún un trono des 
virtuos mol 


otros por castigo; añ 


EN 


libra de la desgracia. Ellos bien 
haci puro tombien son culpables como 
vo:son erondes á la vista del mundo, coando ya son criminales 44% 
ojos de Dios sucede así Cl 120 Hantista. Ningun c0s9-35 ap 
4 su gloria. Los prime e su vida son unos «ias: de ció 
Su nacimiento es 1 stenccion del crimen y 0l triunfo de din vdrtale 
Año diré más: estaba muerto al pecado ántes de vivir en el mundo: 
Aún.no habia formado la uraleza un hombre y ya había hom 
nn santo Ja gracia, Es un nuevo Jeremías, 4 quien Bama el Señor 
desde el vientre de su madre; pero superior dcaquel profeta, corre 
ponle á la yoz que lo amo, Aún no podía pronunciar con su Jengiá 
las palabras, y va sse hacia entender por medio de señales 


Al privilegio de roso nacimiento se añade el conocimiéns 


¡ode los más oenltos misterios. San Bernardo le distingue: con Al 


balla señal: Juan Dantista es el primero que tuvo un complola com 
cimiento del Reino celestial. Ántes de él habían recibido los hombr 
insignes favores de Dios; pero el conocimiento del Ruino culestiad, 
nose les concedió sinó imperteciamente luces. ¡(QUÉ 
hombres fueron tan y , 1 1 y Ellas! Todo lo podi; 
todo lo convelun; pero ellos ignoraron lo que fuese el Tino coles 
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tínl, O por lo ménos, no.nos lo dieron á entender. Puro ¿quí diga 
yo? Desde el principio. del muudo busco y no encuentro, entre: los 
jueces, profetas y patriarcas, uno solo que hubiese hecho mencion 
de este misterio ánles de Juan Bantista, Todo mi Arabajo acerca de 
este punto ha sido en vano. Juan Bautisto fué el primero: que lo:co- 
nació y lo dió 4 conocer. El primero qne hizo oir aquellas magnificas 
y consoladoras palabras: haced penitencia, porque el Reino de los 
vielos se acerca, Aquel Dios, 4 quien no conocerás, y está ya en me- 
dió de vósolros, es un Dios de puz y de misericordia, 
Si la suerte de Jusn Bautista os ha parecido hasta aquí tan glorio- 
nánto mejor 0s paret u los conocimientos qué ninguno otro 
ha tenido para sobrepujar 4los dogtores de la Jey antigua, instruir 
ádos de la nueya al mismo tiempo que era hombre, penetrar hga 
tala divinbdad? St: hasta la divinidad penetró. ¿Qué cosa hubo en 
Dos Lan oculta y tan soc que no entendieso y explicase? Como 
más ilustrado y mejor instruido que los apóstoles, no mira 614 Jo- 
sucristo como un conquistador de la tierra. sinó que le mira y nos 
lesanuncis como Hijo de Dios y Dios mismo, como elerno y nacido 
vu tiempo, como impecable argado.con los pecados de los hom- 
bres. Pero lo que Mama de nuevo mi atencion es la particalaridad, 


de haber sido un verdadero misterio en la religion cristigna, Eben- 
raven si todos los demás que hay en ella. Los profetas le cono- 
cioron ya. cuando 4 los hombris nose les ha do esta gr 
ia, y. sin embargo. Je conocieron imperfe Los cristianos 
le reverencian y no pueden comprenderle. Cuanto más pracurin des- 
ubrirle, más oscuro é impenetrable les parece. Este es un laberinto 
en donde la razon se plerde, si Ta [6 no la ibumitia. Juán Bantista es 
el primero para quien este misterio parece deja de serlo, Este abis: 
mode tinieblas, en donde se pierde y confunde el entendimiento hu- 
aclaro y sensible, Á mi seme figora que vuestro 

spiritu os conduce ya á das riberas del Jordán. Ya os parecórá que 
viendo al Hijo. de Dios 41os piés de Juan Bautista: pero ¡qué 
espectáculo! Aquel Padre celestial despide su yoz diciendo: Ved 4h, 
ii teneis á mi Hijo querido: ese Hijo os'el único objeto de mis com- 
placer EL Espiritu Santo desciende en figura de paloma... ¡Qué 
enpocimientos! ¡Une favores! ¡Al! concebid, pues, Jo que yo: no pue- 
lo explicar: las palabras faltan ú los conceptos. Un hombre bautiza 
dun Dios; y este hombre ve y conoce lo más secreto y lo más mis 
terioso que hay enel órden de acia. Yo aseguro, que aún cuan- 
do lubiese hecho el elogio de muchos santos, no habria comenzado 


gun el de Juan Bautista. Para hacer dignamente el de su gloria, es 
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preciso servieme de las palabras del mismo Jusmeristo. Este 5 
pues, le di el testimo:io ménos equivoco y Más glorias 

El tener de su parle la aprobacion de los hombres, es uny venta 
que no siempre la produce el mérito. Los hombres se pueden or 
ñar un el juicio que forman de los demós Muchas veces sucede, (que 
el ménos acreedor es el que tiene más panegiristos. No suce lo 
propio con el testimonio que di Jesucristo, porque la grandeza dela 
virtud gobierba siempre la de sus elogios ¿Qué elogio, ni qué pan 
ter más sincero y glorioso que el de la misma Verdad? Vosotros la- 
beis estado en el desierto, decia el Salvador del mundo 4 los pue- 
blos que le segulan, y habeis visto 4 Juan Buulista. ¿Corresponde su 
virtad 4 su reputacion? ¿Es acaso alguna. débil planta 4 la cual us 
lijero viento agita y ber re semejante á aquellos 4 quíe- 
nes tirunizan Jas: pusiones, 3 ultan cobardemente en el cebico 
de una vergonzosa ociosidad? ¿Cuántas son las maravillas que 65 
honcadmirado? ¿Encontrareis acaso algun profeta como él? Por más 
gronde que sea vuestra idéa, nunca Corre sponderá al mérito de Juan 
la excelencia de Su vo- 


Bautista, Este es superior á los: profetas pe 
cación. por la singularidad de sú ministerio, por la excelencia de sus 


tu los, y por mil circunstancias que tiene y ningun otro las poste 
los:profetas. Pero. aún digo poco: entre Jos] abres 
no hay ninguno que pueda ser comparado con él. La ¿doria que los 
Otros y teportida entre: si, so-halla reunida en él solo. ¡Quai 
ria la de haber tenido 4 Jesnoristo por punegt ¡Qué t 
de haberse hecho digno de ello! Ly Adetidad con que Juan Bautistó 
$ privilegios, es la parte que nos resta 
Para esponler Juan Bantista 4 sus privilegios, era menjsta 
que fuese un ejemplo de Jumilé elo y de constancia. Por5u 
humildad, cortesponde al milagro de su nacimiento: por sl culo, A 
la extension de sas conocimientos; y por su constancia á los lestimes 
nios que le dió Jesucristo. Yo, desde nego. estiblezco su merito ste 
bre la huraiidad más profonde. Atendumos 4 sus primeras dias, 4 
veremos, que como superior á las Baguezas de Ja infancia y dueño 
su corazon. sin conocer 441 108 primeros movimientos de éL se 0% 
cede ¿su razon, triunfa de la naturaleza, y se forma y ejecuta «más 
horóico designio. El huir del mundo por néresidad, despues de se 
berse unido 4:41 por Maquézs, es muchas veces una ambicion reflode 
fa, Se toma la mascarilla a virtud por la yirtud misy La con- 
Incta de Juan DBuulista me representa olra escena muy diversú- Bl 
dejar al mundo, méános es por elvidarle que por no co! ende: ménú 


M eyitar la persecución. que po apart 
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mosle entre los horroras de su desierto. La humildad és 
la que lo condujo á él, y la que le sostieno, En su penitencis ley un 
múrilo mayor y más puro que él de la peuit - Por más li- 


Mi ¡compaña, La humildad que Je quita del trato y conocimiento 
de los hombres, le dá un mérito buyo precio solamente Dios conoce 
Vero, cuaulo más ingeniosa 0s. la humildad 1 violentarse, otro 

la. El nombro de 
Juan Bautista se percibió hasta enda oscuridad de su desierto. En las 


tanto más atentos son los hombres para est 


montañas de Judon resonaban ya sus alabanzas. Sus virlades sdmi- 
ralisná la Sinagoga. Y se persuadian de que era el Musias prometido 4 
Israel. Para Inforinúrs 4lomismo de todo esto, se dispulurou los 
inayóres personajes que habia en aquel iempo. ¡Cuán diicultoso €s 
el que permiane la virtud 4 yista de unas señales fan lisonjeras! 
Juán Bantista no tivo más que hablar, porque, como árbitro de sa 
suerto; solo su palabra hasta para ensalzarle ¿l colmo de la ¿dora 
En eLconeepto de los hombres era (nido por un Dios, y en boca Ue 
Dios era el más grande de los hombres. Poro ¿qué es lo que lo dicta 
la humildad? Decir que no era el Mestas, era hacer justis 
fal. Yoo tendré por virtud el haber desingimado d 
eródulos. Mas tenorse uno por ménos de lo que es, desprecisrse, 
abalirse y anonadarse, por decirlo asi, en el sentimiento de su Ju- 
milla. esto es un prodigio, y lo que justamente admiro y0:0n Jusn 
Dnutista 
Snan Bontista debía ser admirable en su celo, despues de hada 
sido singular pa su humildad. ¿Cómo estába, pues. la Judea cenando 
y proptso reforimarla? Gozal profunili.paz, como que está- 
ha sometida 4 las leyes de los Gósares. Poro uma paz como aquella 
sir ola cosa, muchas s, que un focundo origen de 
vioios y de desdichas. La deprovacion de las costumbres erú pene- 
ral por toda ella. Ignorancia eo los unos y superstición en los olros. 
El pueblo grosero s aba en el mal, porque no cunocia el bien. 
undes 50 hublan hecho minados y lujuriosos. entregándose 
tanta mayor libertad 4 sus pasiones en cxarito no había nin- 
¿nuvo que los reprendiese. ¿Qué remedio, pues, para lantos malos? 
El celo de Juan Dantista; celo vohemente y Meno de (1érza, que per- 


vade y atras bácia sid cuantos le oyer enflo; Heno de' amor 


4 


divino, que empelñá y ar i todos los pusblos al desierto 


Hass: 0 2 de Jusn E ndo ván con precipitaci 
pinerse bajo el o de si obediencia. Nadie 50 puedo resistir 4 


dnlenés, yose procura estudiar su voluptad. Por Ja conversion de los 
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pueblos se vió precisado 4 presentarse en la córto. Aquella, donde 
entóncos residía Horodes. era más bien que nunca el contro del y 
cio. Habiéndose olvidado aquel principe de lo que se debía 4:si mis- 
mo. olvidó tambiendo que debia 4 sus súbilitos, Sus desenfrenadós 
js eran la de su conductas y como lisonjeaba 4 sus pasio. 
ns un respetuoso siléncio, se ercla autorizado: para satisfacerias 
Triunfaba la lascivia, y la verdad no se atrovin á dejarse ver. Sine 
bario. olla so manifestará, hermanos mios, por más tempo que hoya 
estado cautiva, y se hará oír hasta en el trono, Desde el silencio del 
desierto entendió Juan Duutista-la deplorable situación de la córte,'é 
inmediatamente se trasladó 4 ells, se. presentó delante del principe, 
y fijando su vista en 01, le hace escueltar con ana y0x Grme aquellas 

temibles palabras: «El fuego del amor que os uno P 
atro hermano, es un f ¿riminal y delincuente. polo as 
agroviaris, y párecerla ser demasindo faco si no me atreviera 4d 
eciroslo.» Tal es el lenguaje de una santa lit lenguaje, por 
sia, muy desconocido. ¡Cuántos Herades hay en el mundo! 
pocos Juan Baulistas! Poquisimos imitadores hay de su celo y 

wn ménos de su constancia 

Esta es entre todas las virtudes la más rara v apreciable. Uma sóla 


prueba suya basta para abólic el no más grande, El « om de 


puestro héroe exceda á los mayores encarocimientos. Ninguna C0%% 


lc intimida. Herodes seapodera de sepulta entre los horrorgs 
de un oscuro calabozo. Llena de oprobios la inocencia, le condena 
llerodles sin otra causa que la de no haber querido oir de:su boca 
verdad, Pero venid conmigo á-aquella oscura mansion, y contempla> 
reis un hombre libre 4 pesar de sus prisiones: éstas las. convierte en 
una cátedra de verdad, Como que se me fignra cir su voz, que 11 
dama desde aquella tenebrosa caverna. y dice 4 Herodes: ¡Oh pri 

ul dejad ese ilvito y detestable comercio; romped, romped J0s 
lazos que os atan, y abandonad esa vergonzosa pasion. que os habs 
amar lo que prohibe y menosprecian todas las leyes. Jamás me há= 
rán adulor estas fuertes cadenas, ni sevé traidor 4 la verdad por 
vuestra indigna Maque Vos 3oís Ineño de erpo, pero no du 
mi espiritu. Mis prisiones forman mis delicias: ni cautividad C00$ 
tituye mi gloria; 0 por decirlo mejor, ¿cómo he de ser:yo cántivó 
enando tengo la libertad de instruiros? NÓ, no hay que dudar: más 
fivino será mi celo en persuadiros, que ingenioso vuestro furot 6% 
perseguirme, ¡Heróica é invencible constancia! Klla triunfará hasta 
de la misma muerte... Llega por fin el instante que Morodías esperas 
ba como muy favorable á so venganza. Celebró Herodes con brills 
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tez el día de so nacimiento, y dispuso para ello: un suntuoso festín. 
Consiguió entasiasmarlo en ¿Lla hija de Herodias por la. suma lge- 
reza y destroza delicada que manifestó en un baile. Herodes se creyó 
dichoso en ofrecer] quede pidiese. Aprovéchate, cruel Herodias, 
de uny ocasion que te proporciona la improdencia. Pónpon el col- 
mo 4 tus desaciortos con da muerte de Juan Bautista. Pronuncia He- 
rollías la fatal sentencia 4 nombre de su hija, y se ejecuta. Ln fin. 
muere Juso Bautista. Apartad, cristianos, aportad Ja vista del anás 
horroroso espectáculo: dejad que el furor llegue á los últimos exce 
sos: dejad «ue la inhumana Merodias se alabe de su victoria; mirad 
son: hotror aquéllos ensangrentados cabellos, aquella extimguida 

9. y aquel rostro púlido y desfigurado. Y dejada, en fin, quese 
atreva á iosultar por una croeldad inaudita d su mismo enemigo, aun 
despues de muerto. 

Instruidos ya del modo de obrar de Herodes, procuremos imitar 3 
Juan Bautista, para que su gloria <eá cbobjeto de nuestra admiracion: 
é imitemos 39 fidelidad, para que, algun día, participemos de la co- 
rona de que goza él en la eterna bicnaventuranza. Amen. 
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Y llenara mas 


z entre los Hijos de 
que Juan Batista 
(Mayra, xt, 43 


Cuando wtos hombres alaban á otros, no merecan mneha (en 
sus alabanzas, porgos, regularmente, naten de ignorancia 6: de pá 
on los encomios cón que ensalzan al sugeto de sus panegiricas, y 


jan 4 un 1 


lo el mérito real y verdadero, que debe-ser da fini 
de Jas elogios, Solo aquél Dios soberáno, que habita en lo HE 


erior y más recóndito del alma. penetrantes 


jus Jos senos más ocultos de m Ñ qne, cuando elo 
j ] ] justisimo testimonió 


juiera cr 
y supuesto, bie 20 yo entrár con libertad en las alabanzas 
le aquel esclareció o. onyos cultos hoy solemnizamos, Sic 
rande, el sublimo, el inclito, el excelso, el incomparable Bantista, 
tuvo al mismo Dios por predicador de sus glorias, y esto basta pará 
Argútr con dr evantes mórilos y augustas preroga irak 
ero ¿qué elogio le dió.cl Salvador del mundo, y cómo manifestó $8 
eza? No quisier: dor las virtudes y excelencias de todos 105 
dejmás santos; pero es cierto, que 4 éste le. veo elogiado por fesulla 
Verdad sobre todas los justos. Entre los nacidos de mujer, 16 qu) 
salabras de Jesucristo, no se ha leyantado otro mayor que Juas 
Patriarras, 1 ás. Juslos dela antigua alianza. apóslolkE 
mártiros y doctores del nuevo Testamento, por mucho que os haya 
legindo la bondad del Altisimo, no teneís que ver cop los priv 
Jo Sian, Este se leva da palma entre todos los escogidosN 
luce con singul los.en el Cielo de la Iglesia como el sol enttb 


los demás astros. No me gusta hacer en el Ipito. com F0nUS 
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odiosas, que de nada sirven para fomentarlo piedad, ni ménos degra- 
dar á unos por elevar 4/otros; pero el testimonio tán auténtico del 
misino Salvador 4 fayor del Preoutsor sagrado me quila todo recelo; 
y nome deja dudar, que Juan há sido el mayor de todos los naridos 
Exvedió:4 Abel en le inocencia, 4 José on la honestidad, 4 Moisés en 
la mansedumbre, 4 Finees en el celo, 4 David enla huniidad, 4 E 
vn la intrepidez, y:4 todos juntos en la grandeza de se alma y un el 
heroísmo de sus acciones. No os posible en breve rato tejorle un pas 
negírico digno ile su persona, y me habre de contentar con trázar 
algunos rasgos, por ver si phedo sacar á lo ménos un mediano re- 
alo de 4n perfectisimo original. Sus excelencias y virtudes se 
án particularmente mí atencion esta mañana; porque quiero 
le de manera que os sirva tambien el elogio de modelo é ins- 
trucción. Digamos. pues, de una vez, que Juan Bautista fué el santo 
de los mayores privilegios, y el santo de las mayores virtudes: eno 
primero admiraremos la potencia y la largueza de Dios; endo sigun- 
domos avergonzaremos de nuestra relajacion y tibiezas. Pidamos n- 


tes los aunlios dela pra A.M. 


En la reparacion del mundo procedió Dios.conformeá la oreacion; 
porque si en la creacion formó mna laz erepuscular, que disti , 
las sombras en que estaba envúello aquel oscuro y tenebroso cávs, y 
la formó ántes de la produccion del sol como precursora de este bri- 
lente planeta, tambien en la reparacion envió ma antorcha encen- 
dida en caridad, que ileminase con:=us rayos las tinieblas de la culpa 
que tentan ocopadala tierra, y preparase los caminos al verdadero 
Sol de la justicia y de la gracia. Juan fué encaragdo de Dios para dar 
noticia alimundo, como estaba ya dentro de Israel el Mesias espera- 
do: y 0l fas úl4ngel de Malaquias, que Dios envió delante de su cara 
para anunciar 4 los hombres los misterios de salud. Un ministerio 

sem- 


que pedía tan arg queno os figureis, hermanos mios, 
que Dios se portase en esta-elercion como aquel rústico labrador, 
que, entrando 4 hacer leña en un vastisimo bosque, corta y despe- 
daza igudlmente las encinas y los arbustos, las ramas verdes y las 50» 
vas, los árboles derechos y los torcidos; sinó como aquel sagáz y 
prudente artifico, que, determinado 4'hacer una estátua, busca con 
industria « con atencion Ja mejor pla scogiéndols entre mil, qué, 
aunque no sean despreciables, no son bastantemente dignas de su 
elección para la perfecta idea que lleno concebida 
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Juan, pues, escogido entre millares de criaturas, formado 4 medi- 
da del corazon de Dios, prevenido.con bendiciones de dulzura, pci 
bió de la: mano del Altisimo tanta copia de dones y carismas, que no 
le halló igual entre todos los mortales, Miradle desde luegoen else 
ño de suomadre, y le vereis distinguido con una singolarisima gracia, 
que fué la gracia adimirable de su santificación. Todos nosotros na» 
comos hijos do ira, porque la mancha del pecado la traemos liereda= 
da del primer hombre delincuente, y no bien tocamos los umbrales 
de la vida cuando ya incurrimos eu el reato de la muerte. No asi el 
Biuutistas éste no necesitó del layacro de Ja regeneración pura aniree 
4 los hijos adoptivos de Dios. El Señor le limpió de antemano, y 
¿nan renació para el Cielo ántes de nacer al mundo. ¡Cmúnlos prodi- 
gios me recuerdan la concepción y nacimiento de Juan! Zacarías cra 
im hombre justo, poro de edad avanzada; Ispbel su esposa era una 
a. pero ya anciana £ infecunda: bien deseáran entrambos donen 
un hijo beredero de supuedad y « ro; pero las: ircunstuncias 


sánt 


no presentaban como posibles los deseos. Un án 4el participó á Zana- 
rías ol nacimiento de Juan; pero, sobre decirselo un ángel, no pudo 
resolverse 4 creerle, Como-si 4 Dios le fuose imposible cualquier 
obra extraordinaria, dudó Zacarias cual en otro tiempo Moisés; 1145 
si éste €n pena de su incredalidad no llegó 4 entrar eo la tierra de 
Promision; aquél quedó mudo sin poder articular palabra por espa- 
cio de nueve meses, hasta que vió con-sus ojos al niño prometido; 
Seis meses hubian trascurrido desdo Ja concepcion de Juan, cuundo 
ul Verbo divino tomó carne en las entrañas de María; y queriende 
enriquecerle de dones el que venía 4 derramar sus gracias sobre le 
tierra, fué la Virgen á visitar á su prima. Lo mismo fué entrar María 
en casa de Isabel, que al punto sentir ésta una noyedad en su Viet 
tre. El hijo que ilevaba dentro no pudo contener su regocijo; y dan 
do saltos de placer en el claustro de la madre, no sabía cómo explk 
sar que el Mesias era venido, La presencia del Salvador llenó á Juan 
del Espiritu Santo, y este mismo Espírito llenó 4 la madre despues 
de llenar al hijo, Ya estaba impaciente por salir do aquella cárcel fe. 
uebrosa; y predicar al mando las maravillas del Ciel 

adlo bien; aún no nace, y ya habla con los saltos que le sir 
ven de lengua; aún nose deja ver, y ya amenaza; aún no sele per 
mute clamar, y ya se hace escuchar por cl ruido delos hechos; uña 
no tiene vida, y ya predica ¿vsu Dios; aímono ve la luz, y ya señala 
al Sol-en la persona de Cristo. Su nacimiento vá acompañado de mil 
prodigios; nace Juan, y soltándosele la lengua 4 Zacarlas, prorunpw 


un alabanzas al Todopoderoso, y conoce que le ha nacido el grande 
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profeta del Allisimo: nace Juan, y ll una madre estéril, á lena! 
Dios, por un milagro, hizo fecunda: nace Jun en 10s resplandores 
del dí de la gracia, sio sentir las tinieblas de la noche de Já cúlpa 
nace Juan, y un conocimiento perfecto hermosea so olma: su ento 
dimiento no está ligado con los lazos de la matoria, sinó que supe 
con anticipacion la ternara'y los embarazos del cuerpo: naco Juan, 
vsa nacimiento es predicho y anancialo en diversas figuras y mag- 
nificos oráculos de los profutas: nace Juan, y se conmueve toda la 
Judea, todos los pueblos se llenan de admiracion y de gozo: nace 
Juán, y el nombre que se le ha de poner lo baja un ángal del Cielo 
no ha de lam Zacactas como su padre; Juan ha de ser el nombre 
de us hosisimo año, porque los méritos de los santos logran 
que reciban éstos el nombre de boca del mismo Dios: nace Juán, y 
toos se preguntan: ¿quién será este niño tan amáble. pues la mano 
del Señor está con (1? En-una palabra; el nacimiento de Juan po tio- 
pe semojante despues del nacimiento de Cristo. En otros suntos cole- 
bra la Iglesia el dia de su muerte, en que coronados de triunfos en- 
tran á recibir el premio de sus combates; pero del Daulista se colebra 
sanatividad, porque en ella ya merece coronas inmortales. 
Mucho siento que el Evangelio nos calle los hechos partientares de 
este grande hombre hasla su predicación, pues, seguramente, 1e 
prestarian abundante máteria 4 un magnilico $ pomposo punegirica; 
lorque pensár quis todo aquel aparato de maravillas que se vieron en 
su nacimiento, eran no más que Mores cuyos frutos no habían de lr- 
á sazon, Y que eran fundamentos desproporcionulos restot- 
lo dela fábrica, sería na error, sabiendo que Pios fué el autor de tan 
vobles principios. Ya sé que S, Ambrosio es de parecer, que fué arier- 
to del escritor sogrado pasar en silencio la infancia del Bautista, pues 
tuyo comun con los embarazos y Maquezas de la edad; siempre 
(ué adulto en el heroismo, giganto en la santidad y varon perfecto:en 
la plenitud de la gracia. ¡ Qué testimonio más suléntico did .elmismo 
Jesurristo 4 Ja persona de Juan, en el razonar to que hizo 4 las 
trbas cuando le fueron:4 buscar al desierto ! ¿Qué os parece, les di 
J0. que lx ido:á ver, condo habeisido á ver ¿Juan? ¿Por yen- 
tara una caña movidg alel viento? No penseis tal del Bautista: noes 
vse hombre de cireunatancias, moviblo al viento de la vanidad ó de 


ta lisonjo como 1 


os Injos dol siglo: es firme en 5us consejos, Invanci- 
ble on sus empresas, inapeable en sus resoluciones, 111 peñasco que 
desafía el impotm do las más furiosas-olas. ¿Acaso habwis ido 4 vet 
un hombre vestido con delicadeza? No busgueis en los desiertos. su- 


gbtos de afeminacion y molicies los que se tratan con blandura y so1 


PANEGÍRICO 1 


Uólatras del deleite y del regalo, buscadios en las rórtes y palacios de 
los grandes de la tierras 11 hallareis puestos en moyimiento todos lós 
resortes de la sensualidad para la satisfaccion de sus nócios amadoros 
on daan habeis de buscar la imágen dela penitencia y un vivo retrato 
dela austeridad y el rigor, ¿Acaso habeis ido 4 ver 4 algun profela? 
endaderamente profeta, y mucho más que profela. 
¿Qué os parece. hermanos mios, de esta recomendacion y elogio 
persona de Juan hecho porel Dios de la verdad, en quien no 
cabe doblez, engaño ni lisonja? Ciertamente que Juan fué un profeta 
grande, jamás visto on Judea ni en Israel: solo él fué quien amunció 
presente al Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo; Mor 
Isatas, Daniel, ¿qué hombres! los oráculos desu siglo, la admi 
ración de los prine nviados por Dios 
rbridores desus misterios; pero su vos miraban 4 los 
llempos futuros, 4 mua inmensidad de os, y estaban envueltos 
enuna nube de oscuridad; que producia sombras en el entendimiento 
más claro. Jnan es el único que profetiza sin tinieblas, el que yalicina 


sin yelo, el queseñala con el dedo al Salvador de la naciones. En me 


> vosotros está, Jesdecta á los judios, el mismo que no conoceis, 
pe constantas 4nsias esperais. Ha venido despues de mi; pero es pre 
mErO que yo; porque El tiene sér desde la ctornidad, y $0 
he nacido en los tiempos; primero, porque Elos:el Señor de todo, * 
yo sOy un siervo suyo; primero qué El es santo po cto, y 
vo soy pornaturaloza pecador; primero, porque El es el fin de la log y 
dedos profetas, y yo soy un indigno ministro que le siryo. Asi dió el 
Bantista testimonio 4 La verdad vautnció 4 dos judios el Verbo encar. 
nudo y. el Mesias prometido, y 1 nismo fué profeta y más «qu 
profeta; profeta, porque anunció como los demás á Jesnorislo Gánbes 
que viniese; más que profeta porque, á diferencia de todos los pro- 
tetas, vi0 presente al que ellos solamente descaron yes: profeta, por 
que reveló Husterios act : más «qué 
vcular de lo que reyoló: profeta, 
lido entre Jas sombras de Ja ley: más que profeta, porque dijo: Vello 
1, cn medio de vosotros est no le conoceis: profeta, porque 
tivo-el dón de profecta, pues vino con. el espiritu y virtud de Klas: 
más que profeta, porque tayo tambien el dón del apostolado y ¿uN 
ánles que los mismos apóstoles. Asi $0 distinguió esto homiwe 410- 
luces grande entre todos los hombres; y la mano del Alisimo. 
que derramó en sualma con profasion el tesoro de sus gracias, le 
luzo el mayor de los nacidos, no solo en los privilegios que le £0n- 


cedió, sinó tambien eo las virtodes con que adornó 3u corazon 
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Cuando Joemos ú oímos lis vidas de los regularmente 
prestamos una favorable atencion á lo ruidoso de sus acciones; pero 
ño. por eso inclinamos el corazon á la imitacion de sus vírtudos, Ver- 
los con ua virtod soberana mandará la naturaleza, imponer leyes ñ 
los elementos, trastornar el órden de las cosas, curar las enfermedo- 
des, dar piós 4 los: tullidos, vista ú los ciegos, lengua 4 los mudos 
lanzar lós demonios de los cuerpos, resucitar los muertos y obrar 
otros prodigios semeja ón que nosotros no tenemos parte, tudo 
Yso-nos eyusa una especio de admiracion, asombro y embeleso; pero 
verlos muertos al mondo cuamlo éste sedes i0nestra más halaghen 
petirados del comercio del siglo, sin querer lenor parte en la copa 


la. osenridad 


encantadora: sep los en el horror de nya gruta ó en 
privarse del sueño 
y del descanso; crucificar su carne con: Los v1ici03 upiscencios, 
segun el consejo del Apóstal; pasar los días y las noches en cop 
tintas vigilias, ay! mortife 
bles que nos Locan de lleno, apénas nos impresionan; condicion triste 
de nuestra rnindad y Maqueza. Nos han dejado los justos un cuniuo 
abierto y Hao pr rib 4 y nOsot'0s seguimos unas sey- 
las escabrozas, que han ener con precision an paradero fatal. Si 
seadlmiran las proeza <. santos. y no pasa dle aquí la admiracion, 


es uma ainiración estéril, queno produce frutos de salud, y una 


Jabenza infecunda, que mis nos servirá de confusion que de mórito. 


La Iulesia celebra las fiestas 5 Santos pera animar sus hijos 4 la 
nisma santids es pulermos muy bien ser do que ellos: son si 
prwticamos do que ellos practicaron. 
No apartemos la vista del objeto de estos cultos, que bien tendre- 
mos que admirar y quer un sus hordicas yiriudes, puesto que 
toda da vida de Juan fué un modelo perfectisnao de toda justicia cris- 
fiana, modeto de penitencia, modelo de homildad. modelo de celo. y 
de éonstancia. Los pecadores sonlos obligados d lu penilmcia, por- 
que habiendo violado la ley, los faeros Je la divina bondad, no le 
queda otro medio de satisfacerla sinó por la vi on volunta 
sis propios pecados como por un sacríficio de expiación, Pero 

1 dol XL, pe estando obilik ados los pecmlores a) + Mola peni 
encia, no lu practican sinó dos justos El Bautista confunde la re 
jycion de Jos mundanos en este punto. Un hombre santificado y pre- 

Jo:de la culpa, hubiera podido vivir tranquilo en medio NE 

delicias de Jerusalén, sin tinor que sepultarse cn las grutas ni 
buscar ol asilo de tos montes; mas no fué 


inmundo le abandonó: y en si 


PANEGÍRICO 1 


para dar 4 los monjes y anacoretas, que le habian de eneoderen los 
siglos posteriores, reglas de inocencia, de desprendimiento, de ans 
teridad y rigor. Él santificó la soledad con su presencia; y olas Maras 
mismas pudieron aprender santidad y virtud de este inclito penitente 
Sus ayunos fueron tan prolongulos como:sus dias, sus vigillas conti 


nas. su alimento el pan mezclado con lágrimos, so bobida el agur 


turbía de las lagunas; yerbas insipidas, un poco de amiel silvestre; 


unos insectos tan regalados como lus langostas eran lodas sus di 
cias; su vestido una piol raida, su cama la dura tierra. su compañla 
bustias feroces; veintiocho años consumió en Lules trabajos, muerto 
al mundo, viviendo y solo Dios. que era el exclusivo objeto de 
sus pensamientos 
Avergdóncense los hijos del siglo, los delicados y melindrosos, que 
no tienca ánimo para moriificar la más ligera posion, ni negarse 4 
inguno de sus gustos; y overgióncense igualmente los presuntuasos 
y soberbios, 4 quienes parece que todose les debe, y que el mundo 
es poco para ellos, cuando ol Ba a, siendo lan inocinte, su trata 
con tanto tigor. y sirndo tan grande. se reputa poco ménos que nadi 
La virtud de la humildad <e encuentra raras veces en el eormzon de 
los mortales: cada uno quiero elevarse sobre si mismo; tener los 
primeros asientos en los congresos como los fariseos. Y 0 r los 
defectos y bortones que pueden menoscabar Ja alta opinion 4 que $ 
aspira. ¡Qué lecciones tan contrarias nos dió el sagrado Precursorá 
estos humos. de vanidad, 4 estas torres de viento fabricadas sobre 
todala Judea y Palestinaclos 
ela Sinagoga e n on recolos de sincaso Juan sera 
ol mismo Mestas que se esperaba, y que tonia'Pn espectación al mun 
do. En consecuencia. se delerminó en el gran Consejo de la nacion 
enviarle al deslórto una solemne embajada, para que dijese abierta? 
mente quién era. Buena ocasion se presentaba 4 Juan para revestirse 
sol carácler de Mesias, para venderse por el libertador de Esraél. 
sapuesto que á su resp a se dejaba la resolucion de la duda, Ol'O 
mónos humilde que el Bantisia se hubiera deslumbrado conan pro? 
pasicion tan lisonjera, y. 4 pora costa se hubiera levantado con los 
apt Boda la Judi 2 pero Jusn no es estos vilezás: 00 
noce muy bien la portentosa distancia que media entre 6l y el verda= 
dero Mesías, y responde llanamente-4 los sacerdotes y Joyitas envies 
los, que lino era el. Mostas esperado, ni era Ellas, ni era profeta, 
sinó na voz que clamaba en el desierto que disp os caminos al 
moraba eta 
desatar las correas de su ralzas 


que habia de venir; y qué, en efecto, era va ven 


los hombres; que él no era digno de 
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do; y que no ¿ra más, que una menuda estrella, que se oscurece da 
vista del verdadero sol. Ast3e portó uste hombre, tanto: más gran- 
de cuanto más humikde; y por lo mismo, elevó el edificio de su santi 
dad 4 proporcion de los'hondos cimientos que abrió parada fábrica 
de su bondad. -No puedo detenerme en otros pasojos de su vida ejem- 
plarisima por no cansar vuestra pación pero sabeis muy bien 
cuántos foeron $us protestas, sus quejas y humillociones cuando en 
la.ribera del Jordán quiso: el divino Salvador. que el mismo Juan le 
bautizára y ejercióra una especie de saperioridad sobre su sarrali- 
3ima persona, No pudo contenerse el Bautista 4 esta digracion del 
Iiijo de Dios, y lleno de asombro exclamó: «Señor! Yos venis 4 mi 
que os baut uando yo debo-sor bautizado por Vos ¡No pa 
e híieu nbeo Vos tanto abatimiento, uba ny lania elevación.» 
No.nos cansomos, la vida de Juanes un modelo perfocto de todas 
las virtudes, modelo de penitencia, modolo de humildad, y. final- 
mente, modelo de celo y de constancia. No todo lo que parece espl- 
ritu viene de Dios: tunbien viene á lus veces mezclado con cierto 
gu la mudanza 


SIN NUTESarias 


porcion de respeto humano, que leo hace Naque 
de las: cosas, y cuya falsedad se desenbre, 
muy árduns pruebas, Pero la constancia de Juan, sobre yerse en el 
último apuro. no cedió 4 los más «duros combates, ol dejó du 10sis 
tiren los lances más apretados, El había venido 4 predicar el hantós- 
mo de la penitencia, 4 exterminar los abusos y los desórdenes, 4 4n- 
timar ana les de pureza, 4. dar la continencia poco conocida en una 
córte como lo de Herodes. Este monarca era apasionado de Juan, lo 
mirala con buenos ojos, y le ola con mucho gusto; pero, por-otWa 
parto; mantenía un comercio legitimo con la mujer de su hermano 
Pilipo, escandalizando 4 todo el quello. ¿Quién sinó un hombre 
vomo Jnan era capáz de oponerse 4 los excesos de uh principe como 
llerodos? Pero Juan se opone como un muro de bronce, y dice cla: 
ramente al rey, que noe era lícito tomar por zunjerá Ja que 6ra su 
¿coñada, ¿Pobre Ba al ¿Qué has dicho? lion: caro te costará el 
lesengaño::en las córtos de dos reyes nm venden las verdades á 
hojo precios la reprensión de los grandes 4 cara descubierta, st e5 
efucto de colo y de intrepidez, tambien:es causa de cacr.en su indig- 
nacion y en se desgracia. En efecto; Juan, el integérrimo Juan, que 
con una sant libertad y ardimiento no disimulo los excesos del prin- 
es encarcelado por mandamiento de Herodes, ligado con hier- 
ros.y cadenas, y hecho victima de su celo. Y aún sl hubiera aqui pa- 
puro Herodias, «que le aborrocía de 


muerte: por oponerse 4 sus lonpezas, 


nido la persecución del santo 


cosion para acabar 
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de perderlo, Ved.el caso. Celebra Merodes el día de su cumpleaños 
von magnificencia y pompa: convida la grandeza del reino:ú los y 
raos y festines: una hija de Herodias llamada Salomó, da on tal 
aire y gentileza, que prenda el ánimo del monarca, y éste le ofretp 
cuanto pidiere, aunque sea la mitad de su reino. La desonvuelta mye 
elracha e informa de la maldita madre, cuyo parecer fué, que pk 
diese la cabeza del Bautista, como en elevto Jo hizo, No dejó de 
turbar d Herodes semejante peticion, porque estimaba en verdad] 
Precursor; pero no quiso faltar 4:50 palabra ni disgustará aquella inf- 
cua y desvergonzada mujer; y mandaudo degollar 4 nuestro Santo; 
: Este. fruto tuyo 

dice San Am 


brosio, que ver los horrores de la lujuria: dando le este modo 4102 


presentó la cabeza en un plato 4 la infame saltatr 
Juan por anpnciar las verdades; y más (quiso 


Cielos y 4 la tierva, 4 los ángeles y 4 los hombres, un tesumonto: de 
su constancia hasta el último aliento de su vida 

Este es, amados hermanos, el incomparable 5. Juan Bautista, 
vuestro abogado y singularisimo patron y prolector: m 
irá esla cópia cotigula 06n su original; pero no se puede decir uy 
cho en poco Liempo; además de que €s be dicho baskinte para que le 
recohorcais por un santo de los mayores privilegios y de las mayas 
ys virt pde. No es menester recordaros los elogios con que le en 
rrambecieron los padres $. 
y S. Cirilo. Ebuno dijo que Juan tavo-la ciencia, el fervor y la pu 


2 ro Crisólogo, S. Agustin, 5. Basila 
le los ángeles; el otro, que era lan grande y perfecto, que pudo 
tado porel mismo Cristo; este. que tuvo más luces quedos 
evangelistas, más que loz apóstoles, más conslancia que los 
tires, y que no. era comparable sinó 4 si mismo; aquel, que lego 
tal término de perfeccion 4 que puede logar un hombre. No.es mé 
nestor, digo, revordaros estos testimonios nf otros semejantes, us 
estais bien persuadidos del heroismo de sa santidad y de la arandesa 
y excelencia du sus méritos. Lo que yo os repetirá mil veces es, qué 
le imiteis on las virtudes, que si los pusos de su vida Iindane 
ada, que renuncicis el mundo y todas sus cosas, y suspirtls pol 


a eternidad de dí 


pótris, que ba de durar para 
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logio del Santo cuya solemnidad se colebra en este 

nu jmagmacion no puede reunir todas las ideas, y 4 mi lenga 
falta la propiedad de las palabras que uestren la grandeza de 
aquél. ¡Juan Bautista! ¡Qué héroe tan asombroso! ¡qué espiritu' lan 
uvande! ¡qué alma tan elevada! Pero ¡qué cáos de confusión á mi ru- 
deza! La misma cópia de sus luces me deslumbra; la misma cla i 
de sus rayos me ciega; la mismo gloria de su mujestad mo oprime 


y la inmensa mole de su grandeza es rme peso que ahoga la 


respiracion y me corts las palabras. ¡Qué os diré vo de un hombre 
tan extraordinario, del mayor de los macidos, del jefe de los patriar- 
(as, del corifeo del rofelas, del primado de los apóstoles, del 
ejemplar de los mártires, del gadre de los cortas, del clarin del 
Evangelio; de un hombre que lo es todo junto, y ensola 
toune como en un punto de vista los prodigiosos cara 
acta multiforme, justo, sunto, dulce, amable, bondadoso, activo, 
úicáz, intrépido, prudente, discreto, firme, constante... ¿qué sé 
Polo en ¿Les grande: su inocencia me admira, su justicia me asom- 
t su perilencio me pasma, su celo me embelesa, su libertad m 
enamora, su pureza me encanta, todas sus virtudes me hocltizan. Su 
medicacion hiere; st yoz bruenaz sus discursos ' an su boca 
2 de palobras despide rayos, y roduce 4 cenizas el reino del pr- 
Pero qué, ¿he de querer yo contar la rollas al lirmumento 
aALalre sus imperceptibles átomos? ¿He de > seguir todos 1 
pasos de este velocisimo cieryo, y todos loz yuelos 
real y generosa? No esporeis imposibles, hermanos mlo 
tentaré con una Y eclanes: an sólo f; 
Toxó 11. 
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lará Sbundante cópla 4 ls ponsirucción de Hu discurso; me ceñiré 
solu 4 los últimos períodos de este plan á las últimas Te 


postreros actos de la 


naradas de esta Agonia antorcha, 
tragedia dolorosa de este húroe; y por decirlo de uná ve la dega- 
llacion del Bautista será todo el árgume 
a, puesto que bajo sto se celebrar ¿Lorias en el día 

l En Juan Dentista yercis el predicador más acérrimo de la vir 
dal, que la anunció con libertad generosa, y que po va sufrió un 
nuerte 1gnomitit la 1 lHevó en triunfo por los po- 
hilados ; por Jos Jesiortos, por las les y por la uzas, por las 
chozas y = palacios; y que hu 1 rabineles 

los principes introdujo su, 


mu que sún siendo el Bautista quien anu 
sta yoz del Cielo con aceplacion y. con 
el amor, incurre en el ódio del principe y paga 
an celo. Todo está insinvado; nada más falta que hacer pura 
que repuerir á la divina gracia 
wiene que 14 ver Ú ri rreción: en 
¿Es posible que siendo una joya la eciosa. nadie ha de 
or adorno de echo, y 3 y ana dama tan Len 
contraer alianza. con ella? z 
verdad hija delmismo Dios, no ha de hallas 
stimen, la descen y lo solicit ro ¿qué (zo 
amadores? Los que fiene s 
los que la persiguen, la abominan y la al mm de muerto. y sie 
enn de todas las alenciones, $ aan desprecio vil y ma BE 
represintas 
la imágen como es enssí sin mezcla de adulacion mi lisonja! ¡Y/qué 
jual te paga el suundo por ta claridad y limpieza! Te ahorrecs el us 
rero, porque conde iujusticiós; te aborrece el pu 


cisirado, [ sobornos y 


poderoso, porque a olgazmneri 
el libertino por ni arg e. sus | | AS Y SU 


recen todos los hijos Wel. siglo partidarios de 


porque no puedes sufrir delar le tu ros los abominació 


Pobres predicadores de la verdad! ¡Y qué peligros vs. xponsisi Yo 


véo á Ex+quiel ultrajado, 4 Miqueys abofeteado, d Isatas aserrado,Á 
Jeremias empozado, á Ellis espiado y acecl vo ú S. Pablo abor- 
val pueblo, 4 Tos:sacerdotes: y 4103 


desnuda, y no hober disimulado los desórdenes y 03 


ACION DE SAN: JUAN DAUTISTA 
vxsos de unmando corrompido, Jamás ha cogido otro fralo de 
sembrar esta semilla en una Merra ingrata sind abrojos, espinas 
cambrones. 

Pero, si, «ito: que, entes todos los nacidos, no ha habido-hombre 
omo Juan, lin amante de la verdad, tan intrépido en defenderla 
tancoloso en colocar el trono de. esta reina sobre las ruinas do:su 
enemigo $ pesar de las pruebas más amargas, no diré cosa queno 
esté apoyada on Jahustoria sagrada y comi sentir de los. doctores 
Jnon Bautista vito sb mundo 4 dár testimonio 4 da Verdad encarnado 
que la Sinagoga no queria recibir, y sosíuva sus derechos con tanta 
entereza y liborlad competía 4 su carácler, Faé un clarin sono- 
Tú que se oyó de todo el mundo, y un relímpago vivisimo, cuya luz 
brillante y encendida salió del Oriente y Jegó al otro extremo del 
vielo, Ei ruido de su lama corria ya por la Judea y Palestina; y los 
magnates de la: Sinagoga entraron en recelo si ocaso Juan seria el 
ungido del Señor que se esperaba. y quo lenta es expeolacion a 
mundo. Ea vonzecuencia de esto, se noordó en el gran Consejo de lo 
nación, enviarle sl desierto una dipatacion solemoe para que dijese 

quién era, Excelente ocasion se presentaba 4: Juan para 

stirso con el pomposo carácter de Mesias y venderse por el le 
bertaiorale Tsratl: pres 4 soles respueste se dejaba la decision de 
la duila. tro ménos sincero el Hautista se Imbiese destumbrado 


con un 


1 proposición bi halagueña, y 4 poca costa se huldera lovan- 
tado.cow los uplausos de toda la Judea, Pero Juan, el integérrimo 
Juan, 10 es. capáz de estas vilezas; odestia.ze ofende del nombre 
solo de distráz, de dobléz y de impostura: conoce muy bien la por- 


fistunció que medía enir l yvordadero Mesias, y respún- 


de llanamente 4 los sacerdotes y levitas euyiados, que no cra ul 
Cristo que-se esperaba; sinó una. voz que clamaba en el desierto, 
nio los esminos al que habla de venir, y que, en electo 


era ya venido y habs + ól no eraddigno de 


desatar las correas de su calza y que nu eca más que una menuda 


estralla que desaparece 4 la vista del mayor Iuminar. ¿Oístels confe- 
don más sincera y más ingénoa? ¿Olsteis testimonio m 
más glorioso 4 favor de la verdad? Pues nu temáis que este hoz 
sedeje jamás cogar del iumo del «mor propio y de da propia exce 
nia, que tanto infalúa y corrompe el corazon dle 
luz clara, no hay duda; pero sabe que no esol 1 adoro sol: él 
a profe! ande; poro sabe qué no es el Señor dela. profecia: él es 
ta-yoz del Verbo; pero sabe que no es el Verbo del re, Y si hien 


los indios se equivocan en su porsona por las relevantes prendas que 
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le acompañan, bien presto los desengaña de eslas erradas ideas y de 
uta opinión que, por más fundada que ses, se opone directamente 
al candor dela verdad. En medio de vosotros, les dice con espirit 
noblo y generoso, en medio de vosolros est mismo qué no Ccoló- 
ccis y con lenta impaciencia deseais. Ha venido despues de mi; poro 
és primero que yo; primero, porque E tiene sér desde los días de la 
eternidad. y yo he nacido en medio de los tiempos; primero, por 
que Él és ertador de tod yo soy una eriatura que salió de sus 
manos; primero, porque El es por esencia santo, soy por nalu- 
raleza pecudor; porque Él es el fin do la des y 
solú soy un mensajero que le anuncio, y un indigno ministro qui le 
Srvyo. 

¡Oh pregonero eternode la verdad! En tu lengua está la miel y la 
leche tus libios; encarnados como una cinta de grana, destilan la 
inirra de la doctrina más pura. Escuchad, hermanos mios, sus poli 
bras la primera vez que vió al Redentor, pues en ellas se: cifra todo 
el fondo de nuestra religion santisima. «Hé ahi, les dice 4 los judios 
señalando á Jesucristo, hé ahí el Cordero de Dios que quito los pe- 
cados doll mundo;» profesion de fé la más augusta, conocimiento del 
Mestas el más iluminado, noticia del divino Verbo Ja más exacta, y 
«ue solo pudo revelar e igénito que está en el seno del Padre, 
Giegos jullos, no os fatigueis en combinar los oráculos de- los profes 
las. el yaticinio de Jacob, las sem. de Daniel 
de la venida de vuestro libertador: miradle delante de vuestros 0148 
Juan os lo señala y no miente: ese | Conlero de Dios que quíia 


los pecados del mundo. ¿E escuela ha apreodido este hombre 


escondido en los siglos? ¿En qué uoademia ha o1do.c4 
lecciones de nitisima sobidor ¿Qué volúmenes ha revuelto un soli 
tario toda su yida habitando los montes, metido en las grulas y dde 
yernas. en compañia de los féras? Sin embareo, 


Hiusque otro oráculo, ni más firme, ni más segoro 
Adélant SIgAmos reró infstiguble. ú bien 4 las be 
Jordán wabier . Y ksa Y lien A 
¡tal del reino, 1 p sy espiritu. Un hombre como 
ol Bantista, santificado en el útero materno, recibido en los hb 
de Muria, prevenido cor liciones «de dulzura, criado con la lecl 
dela piedad, apartado del mundo ántes de conocurle, llevado 411 
runa fuerza superior movia, negado 4 todos-dos 
zos del sentido y de la carte, consumido 4 fuerza de ríe 
lx contemplación hasta el ter Ñ 


ua hombre qué 


subió sobre los querubines y voló er 5 ws vientos. puesto allo- 
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ra de repente en medio del lujo y del libertinajo, entre gentes diso- 
lutas y licenciosas, entre tropas atolondradas de engañadores y de 
engañado: ómo.era posible contuviese los Impetus, de su celo, y 
que su voz, que era voz del Señor, que conmueve las soledades y los 
dosiortos, enmudeciose en el lagar de la abominacion y en la pesti- 
lente cátedra y asambloa del desórden? Este gran: profeta del Altisi- 
mo, que vino con la yirtud y espirito de Eltes, me le figuro yo en 
vendido con el fuego deaquel profeta de Dios, hecho todo lamas, 
respirando incendios, y ardiendo su corazon como un yolcán contra 
todos los enemigos del nombre del Señor; £ intimar 4 todas las gen- 
tes, sábios é ignorantes, ricos y pobres, jóvenes y viejos, casados y 
virgenes, la ley de la penitencia, el bautismo de las lágrimas, la 
mortificación de dos sentidos, la renovacion del espiritu, la negación 
d los gustos terrenos, el dor 4 la virtud, y la reforma indispensa- 
ble de una vida tumultuosa y desorreglada, que conducs- necesaria- 
mente 4 la muerte y perdición 
¡Pueblo reprobado por pérfido y por ingrato! oye los clamores de 
este ángo), y llévate de confusion: «Maldita estirpe de viboras; ¿quién 
vs pondrá 4 cubierto contra la ira de Dios que 0s amenaza? Gone- 
ración de Abrahán depravada y adúltera, raza de David expurea é 
legítima, la santidad de vue 5 padres, eo vez de aprovocharos, 
será la condenación de vuestra conducta; la ciudad santa será pasáda 
cón el arado si nu conoce el tiempo de su visitación; el pueblo esco- 
ido. será el oprobio y joguete de las naciones sino se convierte al 
autor que le crió; la circuncision de la carne será la señol de vnes- 
tra reprobación, si 1o la acompañals con la cireancision dul corazon 
y del alma: ni la ley oserita en tablas de piedra os justificará, sí no 
la Mevais grabada en lo:interior de vuestro pecho. [dólatras postra- 


dos inte falsas divinidades, blasfemos que esonpís contra el Cielo y 


abosais del vin 
nás sagrado de la religion para hacer prevalecer el dolo, el friu- 
de y ls. mentira; impíos, afeminados, sacrilegos, libertinos, toda casta 
de prevaricadores, que tencis irritada la justicia divina, haced frutos 
dignos de penitencia, porque la segur está puesta á la raiz del árbol, 
y será cortado y arrojado á Jas llamas, Asi clamaba esto clarin sono- 
ro de la verdad. ¿Qué os parece, hermanos, de este ardimiento? No 


limbo yicio, escándalo, ni desórden que no sintiese el azote de su-Jen- 


onculcais el nombre santo de Dio: 


Jurnsalén ambiciosa, ciudad Joca, altiva, destionesta y profana, 
cibiste los rayos de claridad que despedía de si este luminoso 
¡ojalá que te hubieses aprovechado de sus Inces! Señores insu- 


lentes, caballeros envilecidos, nobles afominados, ricos crueles, mer- 
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caderoy tramposos, sacerdoles avoros, damas esculiio , Mujeres 
mundanas. «doncellss libres, hijos desobedientes, padres desc lados 
amos insufribles, crindos infieles; todos, todos vosotros olstols el 
sonido de esta voz de verdad y desengaño, que resonalo sin cesar por 
las enlles y por las plazas, y CUYOS 660s Miéxaron. finmlmente, hústa 
los oidos del mismo Herodes 

Herodes... ¡Ah hermanos s! No quisio darme de este 
loso principe 


malvado, ni ri da pintara de ese implo y € 


por no ofetdes el recalo; pero lorias del Da ne obligan 4 


manchur ol papel y la lengaa con lo borrones de sus torpezas, Era 


este Herodes, por sobrenombre Antipas, hijo «de Herodes Azcalon 
de:aquel Herodes cruel, que ensangrentó bárbaramente su espada 


victimas inocentes sacrificadas á sus temores. Ocnpa- 


Judea sin más dere fe la violeocía y las tramas 
favorecidas de los romano: espiritu. retajado, 34 
condicion sanguinaria, su gér pítico, enem 
toda lor, formaban un mó004 d humanidad 
vicios, Su pasion dominente era una pasion bastarda, ur 
vo, una propension les Pl frenada hácin el 
gue no es menester normbrorla. para concebir su Horror y 
sn soberanía, su poder. su majestad y sus riquezas de abria 
franeo al logr yu le us bs, Sn que dudo victima reservada pa- 
racel torpe sacrificio de su dujuria pero como esto vicio, cuanto 
ne de tirano tanto tiene de caprichoso, dió on mar con descnfrero 
á la misma mujer de su herman Filipo. n tal publiculad y desver= 
gin 10 es zaba htodo el pueblo. Herodlas era semejame 
á llerodes nombre y en los hechos: imperiosa, ¿Jesenvuella 
leseorada, más gutlaba de un amante adntie y atrevido; 
que de ua marido legitir benigno bondadoso Smialo 
para el pueblo bajo un amancebamiento público vn personas do est 
1 En medio de este comercio incestuoso manteria Herodis 
¡quién lo cr a! esteecha anustod concel Danlista 
wwalto concepto de Jnan, le ola: con sunno sobraba su per 
sona con mil demostraciones y elog No había para Herodes 0 
más pode: que el Bautista, mi.cosa de mayor complacoue4 
une escuchar los discursos del sagrado Precursor vos de 00104 
de.espírilu; y como las invectivas de nuestro Santo no habian Lo 
vado hasta entóntos directamente 4 su per las roba Como 
¡Triste condicion de la hemana Muqueza! Todbi 


que se corrija 4 los olros, y nadie we recibir la correccion 


en si mismo. I vive Dios, que Juan, este ministro fcl, esto ques 
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Teta incorrupto, este prediendor integérrimo no conocer los respe- 
tos hamanos, ni hará excepcion de E ha verádo al mund 
A'prodicarel bautismo de la penitencia, Fexterminar los sórdenes 
y los abusos, 4 intimar In ley del candor y de la pureza sio distinció 
lases ni condiciones, y porTo mismo, husta 4 ls persona del mo- 
narca tocará con su vara le Uierro, y la quebrantará como un ya 
de barro 
¡A qué riesgos no está Expuesto 0n soberano tiranizulo de sus pa 
siones! ¿Onjén tendrá ánmmo pa evir sos exlravios Y Sus 0xce- 
? Cuantos adores corcan su persona. Ot nos ENEMIZON 
ronspiriná su ruina. ¿Quién sinó un homiire como nan era capáz 
de opon 1 úrile de mn p 0 Horodos? ¡Poro 
como un mauro de brones, y Ol ramente al pes 
0 poseer por mujer 4 la que.erh suo añora 
hos dicho? Bien caro te costará el desengaño: no se 
ta reprension de los grandes'Á 


o del celo y de le intrepidez, tambi 


venden las verdades á Lo 
Gira cubierta, 3 

suele se y le incurrir en sa indignación y. su desgracia, Juan 
el impertérrito Juan, n disimula los delitos del printipe, Y con un 
libertad goncrosá le ar; 1 infame concubinato: y vellle al 
punto abortacido de Her la córte, puesto en prist 
rnoles, atado con grillos y cadenas, tratado como 1 famoso gl 


cuente. metido en una cárcel indigna, sin olLvo delito que sino 
encia. La persecución del hombre cenlía una osm)la Tr 


no: Hurodias, la infame y cruel Herodias, que aborrenta de 


Úlconsor de ss 1orj 51034 edició ocasión y acaba 


¡De qué hotrores no es capóz un amor mundano y 
ando halla emburazos ul logro de 13 deseos! El pasaje es bion 
bido. y lo referiré titeriilmente como lo refiere > Marcos 
Herodes Jos das 


tundo toda la gramieza 4 los suyos y Tesines, 


miento con pompa y muga 


úlvada Herodias danzó. con tal niro-y gentileza. qu 


w6 el áñimo del monarca, quien de ofroció cuanlo pi liése, aun- 


ws la mitad de su reino. ¿Qué pedirá esta muchacha? ¿Po 


oudicion desu clase 


gun matrimonio hontes 
derezor conforme al gusto de su s 


nos dijes. x0? 
js, La dosenyosltí JÓ informa de la: maldita madre. 
v ésta no Mene icerirde, que pida la cabeza del Báan- 
tista, ¡Qué atentado! ¡Que 201 Herodes se turbó 4 semej 


demanda: s1 fé con g4nime sório aposarado de su promesa, 6 fué 


trama y colnsion artificiosa urdida de ani 
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netrarlo; lo cierto es, que un amor irritado, cubierto con el velo del 
juramento y de una falsu política, pudo más que toda la fuerda de la 
justicia y de la verdad. Juzgó indecoroso faltar 4-su palabra, 6 pu 
decirlo mejor, le falló ánimo para disgustar al objeto idolatrado; y 
mandando degollar 4 nuestro Santo, presentó la cabeza en un plata 
i la infame saltatriz: hecho el más índimo que conoció el mundo, y 
merecedor de los anatemas del Cielo y de la tierra. ¡Baílo diabólico, 
danza -nefanda. tripudio impudente, cena cruel, espectáculo horrendo, 
espectadores malvados, presidente iniquisimo! no hay voces paña 
expresar vuestro crimen; la tierra abi ssiá pidiendo venganza de 
la-sangre del inocente. Mirad un poco, devotos del gran Bantista, 
mirad un poco aquella cabeza sagrada y digna de eternos roles, 
presentada en triunfo d una mujer vilisima; mirad aquel r 
lido y desmayado, más porel rigor de sus penitencias que 
corte dela espara; mirad aquellos ojos cerrados, no por temor de b 
muerte, sinó por horror de da injuria; mirad muda aquella boca de 
oro. que pronunció los oráculos del Cielo; mirad aquella lengua de 
un ángel, órgano del Espiritu Santo, insultado por la maldita Hero 
dias, y traspasada con la aguja de sus cabellos de miedo que no yuelsa 
prender su abominable comercio; mirad, finalmente, la catistro 
lastimosa de aquel convite nefando y la ira de Dios sobre todos los 
participes del delito; y temed el 


tigo qne acompaña ¿la culja:y 
il pecado, Herodes, vencido por 


despojado del reino. por él 
emperador Calíimia, despues de haber andado prófugo. de us 


provincias en otras con sus Í es amigas Horodias y su hijo, mue 


riermmtodos tres desgraciadamente, cubiertos de oprobio é ¡gnomi- 


nía, Solo el Bantista, que entónces fué el desor: imlo, es abora ul 
glorioso y el feliz, adornada su garganta con un collar de marrarilas 


preciosas, coronadas $us sienes con una diadema inmortal; unido 


intimamente ¿) Gordero de Dios, 4 quien tanto glorificó én este mun 
de, y hecho el dispensador de divinas mercedes para favorecer y con- 
solar 5us devotos 

Congratulémonos en el Señor. hermanos mios, regorijémonós Y 
legrémonos en este día, pues la Degollarión de Jua 


jura €l mayor 


asi como fué 
miamiento de gloria, será para nosotros una 


prenda de felicidad, si imitando Ja pureza de su vida, practicamos 


lodo lo pe ible para parecer ánte la divina gració como sinceros y ver 


daderos hijos y derolado protector 
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DE SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA, 


Videt ¿llum discipulum quen diligedat 
Jerua 
vió al discípulo amado de Jesús 
(304. 1x1, 2.) 


El Espiritu Santo, que es el dador delas gracias, y que reparte 
sus dones en quienes se complace su voluntad soberana, gusta de 
llacer el elogio de sus favorecidos, y darlos 4 conocer al mundo por 
aquellos mismos rasgos que El se ha dignado grabar en el espl- 
rito de sus siervos. A Job se le califica de sencillo y recto, varon de 
penas y dolores; 4 Abrahán, de obediente y Mel 4 las promesas; que 
esperó contra la mismo espera José de honrado y casto; 4 Si 
imeon, de justo y timorato; 4 anael, de y lero israelita, en 
quien no se hallaba dolo; al Bautista, de precursor del Me y el 
ángel que preparó attá caminos; 4 Peúro, de piedra fundamental de 
la Iglesia y pastor de las naciones; 4 Pablo, de vaso de eleccion y 
doctor universal de las gentes. Pero ¿4 qué me canso? Todas las al- 
ias grandes que Dios cortó 4 medida de su corazon y Henaron com- 
plidamente los designios desu 0 Una marca de 
distincion con que smo Seí señalo y las honra, y nos las 
presenta dla vista para que alabemos su bondad y las maravillas que 
obra en sus escogihlos. Juan, elapostol evangelista, Juan es ronoci- 
40, antonomásticamente, por el discipulo 4 quien amaba Jesús. ¡Qué 

abra tan breve! Pero ¡qué grandezas no encierra en el fondo de la 

tral Cayad esta mina; jamás apotarvis sis tesoros: surcad esto pié- 

o: jamás hullareis márgenes 4 la inmensidad de sus aguas; con- 
timplad este abismo; jamás podreis medir su profandidad y altura. 
El discípulo á quien amaba Jesús, ¡Oh dicha inefable! (Oh gloriaso- 
berana! Mi lengas gustu de repetir lo expresion, pero mi entondi- 
miénto no de puede dar alcance 
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Mas ¿acaso todos los demás apóstoles y discipulos fielea no sra 
mados del Salvador, dotados de sabiduria é inteligencia, € DTU 
dos de dones y carismas del Cielo, soblimados al más alto órden: 14 
SaLbr topado, condecorados con los cta 118 POMO 
sos, paslores delas almas, columnas del cristianismo, maestros de 
lo religion, padres de la Iglesia, doctores de plenitud de 
potestad para disponor de la naturaleza y dispensar los misterios dle 
la gracia?'Si, hermanos mios; ¿quién podrá negar:esla verdad? Po 
áquieo amaba Jesús con particulares + 


era deste apóstal dichoso, q este Lijo lol trueno 


males de termara y de cariños 
> comiemplo col; 
s ventajas, prorogalivas Y distinciones el postea 
que no fallaré ¿da werdall, ni usaré de ageracion ó de hipérbol 


si dico: que fil 1<ol entre los astros, como el oro entrá 10 


metales, como el dismante eblre las perlas, como li rosa entiek 
Mores; porque tod 10 más abraza el singularisimo titulo 
de discípilo amado. Desentrañomos estas profundas palabras, y pre 
paremos el plan del presente discur le nucsivo Sonia; 
reduiendo laomateria 4 dos seacill osiciones, que formar ds 
des partes de este panegirico. 3 principales cade 
eres del amor de Jesús para Digo. pu 
nun armor el más Úero 


y con am amor el más generoso: Por su afectuosidad y termina 0 


me el Salvador 1mó 45. Juan Ev 


da dl la mayor conflanzaspor su generosidad y largneza derramó 3 
lesús su lloyó la pue 

los palabras: (6% 
quien su Majestad amó iornamentes 


bre 6l la plentto 
macia, y. eu los dones de Jesús el imayoraz 
privado del Bey de la 6 


put favoreció magnille 


De:ué aprovechan tidas las glorias del mundo sii vl amor 
Dios? Las riquezas, los hionores, los gustos, las dignidados, Ja molle 

a hermosura, la ciencia y todos los bienes eri S in ¿e 
prados del amor divino, ¿qué son sinó tormento y afliccion del espe 
1, opresión y cougoja del alma, y le vanidades y todo vis 
dad? Solo dl amor de Dios es an bien sólido, bien real y verdulrs 
fuera de él nada hay que merezca este nombre. ¡Vichosas las abniñA 
quienes Dios ama, d quienes mira con agrado y complacencia! ES 


llevan el sello de la felicidad grabado isma frenta, y 500 05 


sde eternos elogios, porque el mismo amor divino lis Tona 


reulans y ¡adorna osisinio comió 
va que se dejan ver los delicados t; j ñ rano, 14.0 


la diferencia. entro el amor de Dios y el de los hombres; cl gut de 
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hombres supone amalitidad y abtraotivo cu el objeto querido; ¡u- 
ro el amor de Dios infunde y crea esta auismo amabilidad «atraent 
los hombres aman lo que les pareces bueno: poro Dios hace bueno lo 
que 4Ina; no ligo 4 los idóneos, smó que eligsióndolos los hace 1dó- 
1003 

Pero ¿quién s el privilegiado de quien p damos afirmur, (que é 
queriio y amado idol Señor? No sabe el hombre si ys digno amor 
essbuladizos, sus aociones equivoca 
3. provÍ razon inoxerntable, Ni Himos 
citiciós, ni oraciones. ni retiro; mida vida, al parecer más ajuste 
amor de Dios. Á san Pablo, vaso de eleecior 
sjárito más grande que el mundo, snperior todas las pasiones. na 


más «nta, asegura 


4 le reprendia su corazon; y sin embargo, no sabía si Dios Je ama 


ha, v si era justo delante de El. 1 ¿wr levantará el del 
resunltamente: yo soy querido de- Dios? ¿Quién lo ha de «l 


uo. solo el evangelista Juan 


manos mios? Solo el Jiscipn 
Este, sintebozo, sin recelo, sin tubear ni detenerse, $8 CANOBIZO 4 
di mismo: Yo soy el discipulo amado de Jesús. ¿Creerluds qu 

expresión tan abierta, sí no estuviera por metio el Espíritu Sinto 
J aba su pluma? Jamás Je vercis nombrarse en el Evangelr 
ni ol hijo del Zubedeo, ni el .dendo del Salvador, ul cón su propto 
nombre de Juan; siempre con el siagular caricter de discípulo ama- 
do. ¿0h privileriado y favoracilo discipulo! ¡caánto: te envidio tu 
feliculad vta dicha! Pero ¿cómo omabo Je<usristo á esto distinguido 
apostol? Lo " ctuosidad y ternura. Desde que l 
llamó p: 1 siolado enel mar de Tiberiades, hasta que espiró 


Ñ 


en lo cruz por + lío del mundo, jamás Je vereis separado í 


este intimo sect consejos. Tenia este apóstol dichoso « 
cuerpo y en su alma tal conformidad y semejanza con Josue 

que ao extraño que le-amase tanto. el divino Salvador. Ln su cuérpo 

era hermoso y 4 iio, en sus € renatado y modesto, 01 sus 

labtas prudente y comedido, en sus modales atento y cortesano, 

$u génio pucifico y banda $ pacos años le añadian amabidd 


y gracia; su humildad era excelente, su mansedanibre admirable. 


paciencia d toda prueba; y su pureza virginal po! la el 5 


Í 
las virtudes, y daba un bello lustre á las demás perfea 

a ni tenacidad de juicio, ul resabios de envidia, ni rumos 
de soberbia, ni sombra de avaricia, ni humor :áspero-y desabrido 
¡he turtaso la caridad y la paz: dócil, humilde, callao, obedier 
rendido, pero, sobre todo, casto y puro en állo grado, ¿qué mucho 


jue el Salvador le mirase con ternura y porcialidad de a 
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do adornado de aquellas prendas que tanto enamoran al Dios de Já 
verdad. al Cordero inmaculado, y al Santo delos santos? Á aña simo 
ple voz de Jesucristo deja las redes, deja á los padres, deja al mundy 
y todas sus esperanzas, y se alista pozoso en la escuela de nn home 
bre que no conoce, y quien probablemente no podía prometirss 
más que miserias, pobreza y trabajos. Los hombres necesitan de Ya 
rias prue en la amistad de otros hombres: las señales mienten, ls 
expresiones engañan, las promesas no aseguran, y las pala a 

os y ofrecimientos no pasan las más veces de los lábios, Pero de 
suenisto, que es la sabiduria de D está expuesto d:errores 
á engaños; con una simple ojéada de suentendimiento penetra el fou 
do del corazon, y pre 
mo, admite desde luego á Juan 4 una amistad estrechisima y ¿má 
cordial confianza, que no halló igual entre los santos. 

No hablo cosa que no afianze sobre la infatibilidad de la Escritura; 
Si Jesucristo la de hacer patentes las señales de su divinidad, y 105 
caracteres de su mision en las bodas de Caná convirtiendo el 13u 
en vino, Juan ha de presenciar el prodigio. Si Jesucristo ha de ebrf 

de Simon de unas calenturas ardientes, Jugn hades 

go de la milagrosa operacion. Sí Jesucristo ha de resucitar dl 

hija del princiy la Sinage an ha de hallarse presente, y 14 
de ver con sus ojos levantarse la difunti del féretro. Si Jesucristo la 
de pasar 4 Simario á predicar 01 reino de Dios y su justicia, Jun la 
y ha de ser 
aposentador del Rey de los Ciclos. Si Jesucristo quiere anticipadas 


de marchar delante 4 preparar comida y hospe 


Lo; quifar el escándalo de la cruz, y mostrar algunos Mos de 34 
¿loria en su propia carne pasible, Juan ha de ser convidado 4 WE 
lipsta, y ha de ser espectador de las maravillas del Tábor. Si Jus 
to ha de colebrar la Po de los judios v los grandes misterios 

a mueva rolígion, Juan ha de preparar el Conáculo y aderezarla 

'og gugoslo decoro. Si Jesucristo profiere aquellas 1 islés PE 

ar;> lodos sy 4 
y hasta 3 apóstoles no 30 aleve A 


Uno de vosotros me ho 


guntar por el traidor y el pértido, y hace señas 4 Juan para qUe 


p 
lo 


pregunte. Si Juste enla agonía de su oración se aflige, 40 


torba, se entristece y suda sangre por la vivisima aprehensión de los 
tormentos que le esperan en su pasion dolorosa, Juan ha de asistle 
¿da trám sona, y ha de dar testimonio 4 da verdad. No hallaré 
milagro de Jesueristo, ó accion ruidosa de Jesucristo, obra diste 
guia de Jesucristo, en que no le acompañase el querido dellalin 


iudades, en los desiértos, en el monte, en el Cenáculo, 18 


ha de dar el árbol. Por lo mie 
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Huerto, de día, de noche, 4 todas horas, comiendo, velando, repo- 
sando y padeciendo, siempre yá 4 su lado este discipuio fidelisimo 
como compañero indiviso, como sombra inseparable del cue rpo. Ni 
Jnán podía vivir sin Jesucristo, ni Jesncristo parece que se hallaba 
con gusto sin la persona de Juun. ¡0h Dios, y cuán estrochamente 
aprisionan las cadenas de vuestro divino amor! 

El corazon de Juan, lierido y lastimado con lus agndas Heclias del 
amor al divino Maestro, es un yoleán que no respira sinó incendios. 
que no arroja sinó incendios, que muere si cesan los incendios 
sucristo, prendado de esta pasion amorosa, 10 quiso defraudar 
deseos y.sus ánsias, pues, además de aquellas ternuras y muestras 
de cariño que lo daba de contínuo, quiso admitirle 4 la más intima 
comunicación. y al más estrecho abrazo de confiunza que pudo caber 
etvaquella altisima y benignisima majestad. Ya entendeis qUe 0% voy 
á hublar del delicioso pasaje de la noche dela última Cena. Cuando 
todos Tos discipulos sentados 4 la mesa estaban presenciamio la ina 
titack quellos nuevos y tremendos misterios con admiración y 
asombro, sin alreverse 4 levantar los ojos; y cuando todos cllos vs- 
tabau sorprendidos de aquellas novedades y maravillas, temblando 
al oir de la boca. dol Salvador, que entre ellos habia nn traidor que 
le había de vender; el disc y amado nunca más amado que en este 
lance, muy quieto, muy tranquilo y sosegado sereclinó 4 dormir un 
dulce sueño; pero ¿sobre qué lecho? ¡Oh santo Ciclo! sulire 
oralisimo [ - No me vengan aliora los criticos á nota 
estu accion de p banidad y corles quién le ha puesto jamás 
leyes al amor? ¿Quién ha sido consejero del Señor de Ja gloria? Sil 
pulure que el amado descanse en $u propio seño y tome posesion de 
su mismo: corazon; ¿quién pondrá cortapisa al ardor de su curiño? 


Ot Dios mio, adorable y soberano dueño! ¿Qué condescendoncihos 


¿Qué dienacion es est Gi bondad, qué misericordia es esta 
El Bautista nos 


29 vuestras Ha 


á tocar yuestra sagrada cabeza; Tomás to 


wr y temblor; la Manda 


liz.con asirse de vuestros piés; la Esposa 


xi se Luro por! 
los Cantares, tan favo- 
ecida y confiada, suspirabe por besar vuestros lábio 

mpacteneia que la pusierals como bre vuestro brazo, como 
sello sobre vuestro corazon; pero € worry esta gracía liabi 


tener-su cumplimiento en el discípulo 4 Sk. hermanos 


Juan destansa en el corazon de Jesús como eu un lecho de Dori 
Angeles ¡lel € 


sueño al privi 


venid á yor este espectácalo; venid 4 guardar 
ado amante. Poro nó, no nevesila de gunrdias ni 


tintivetas; el Omuipotente le protege conssus alas, y lo hace sombra 
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la victud dl Alsimo. El se deleita con el amado y le romunica sus 
¿20nor de Jesucristo con Juan el mis afectuoso y tierno, yal 
o tiempo «el más generoso y magnífico. 


exularmente, es falás y fementido; promete 


Ebiumor del mao 
mucho: y dá poco; tiene la lengna larga y las manos: cortas, la 
siones: huecas y pomposas, las obras fallidas y vanas. Solo. Dios 
ladero amante; solo Dios es magmiloo y dadivoso; y 
hay 30ci0N queno recómpense, obra queno galardones, aflicoion que 
no consuole, nublado que no: disipo, lágrima: que 09. y 
que no, coronu. Los que sirven á este Jegilimo dueño, recibiy 
5 favores y regalos, tantas-graciós y misericordias, que se yen 
isaños 4 clamor con el profeta: eSeñor. tus amigos son hanrados 
COM ¿XCO40; Y 4 valo un dia en los únrios de tu casa, que allan 
y Jesucristo 
wmor.que profesaba al die 


" ? Esenchad ás. Pernardo. Lo que el Unigénito ho de 


en Jos tabernáculos de los pecadorés.» ¿Cómo se) 


con liscipulo Juan, y cómo le 5 


vin 


su 
Ma 


Dios bel Mm else plerno Padr ¡10 Juan enel pea 
del Verbo. Para uno hubo arcano reservado, secreta mcaldierto, 
nimisterio escondido: todo abierto y franguesdo, | palenle y ap 
Lusoblimidad de sus Jueces, 4: la ilustracion de su entere 
2 facilid su lengua. Las maravillas que vió Palo 
al hombre proferirlas: pero-1o qué 

it , era í la Juno, conteniples 
luz elor im pestancarle 1 ys mi tarbirsole a yde 
razon conado 4 recosió en 

s.3us riquezas 1 


a inagotable sacó aquellos altos conocia 35 COn que, El 


«de hizo tesorero y dispeasador de 1 


10, 6xX xlió ¡ los-palriarcas, superó á los peo 
En este espejo clarisie 


$-lo3 más profundos arcanos, la alteza de la divinidad; 
cto y. distincion de da sonas, la unidad de la escocia 


dul Dimasce 


se leyó sobre las mismos apóstoles 


a identidad de los atributos, la lel Verbo, la procesal 
) a, la economia y UE 
100 de los ese los, Lu repro ción 
adición de Jas ante 
sacerdocio, elcompll 

njento de las profecias, li redención del género humano, la vor 
pasado; lo 

lo la (ó y sus oposiciones; el imperio 
cruz y sus contrastes. los esfuerzos del Infierno para Arruinik 


lo obra dé 


la fundacion dela Iglesia, 


as ceremonias; Ja perpolaidad «del mue 


las: geutes, la predestinación de los 


40 futuro. le frimeza 


esta fúbrica, y la virtud del Excelso que so 
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ss manos. Eu fin, Juan bobió on-el seno del Unigónito lo que éste 
bebió en eL seno del Padre, Abrid el libro de su Evangelio: ¿quéha- 
Jlarais? Un voliunen de pocas páginas; puro más sacraméntos que 
llabas, más misterios que letras. ¡Ob furorecido discipulo! en 
te debemos! ¡Euán obligados estamos 4 tanta luz v cópia de ver 
ales como.nos has munifestado! ¿Y enánto to entiqneció el Señor de 
la: gloriu on cuyo pecho descóns: 

Ya no £x 
de asombro en vista de la alía sabiduria de na llame la 


M0, hermanos mios, que$. Pedro Damian, sobrecogido 


lengua del Espiritu Santo, cedro del Parniso, sol del mundo, urna- 
mento del órbe, clarin el Cielo, antorcha dedos hombres, espejo de 
lbs ángeles. Ya no extraño que S, Juan Crisóstomo gue los es- 


piritas celestiale on la escuela de esto supr Siro; y m0 


supieron mue que las aprendieron de 


efecto: en-ol Apocalipsis que escribió en la isla de Patmos yd 
ririód los iglesias del. Asia. Efeso. Esmirna, Pérgamo; Sardis, Tin- 
Laodives y Filadelfia; eneste libro rerrido, se contienga lántos 
08 emamas, tantos arnanos impenelrables; fantas visiones 
revolaciones, tantas noticias de superior órdea privalivamente-có- 
menicalas 4 Li mente « É profeta, que los intérpretes. y 
Pallres no hau podido hasta aho Var esto abismo profudisimo en 
toda la extensión que abrazan vaticinios. $us epistolas: canóni- 
ús son el magisterio de la mora), el men de la ley de amor, y Ta 
vela as costumbres. En ellas licnen lodos los estados sus pus- 
tivas instrucciones y presoritos: los. tórminos do:sus deberes: 
pradeneña; los súlulitos. de ori ion los ech 
a spulares, de aprovechamientos los casa- 
virgenes, de pureza; las vindas, de recogi- 
sad; los júvenes, de sumisión; los 
principos, do a; los súbditos, de fidelidad: los enfermos, de pa- 
tencia; los.-ricos, de miseriwcordia; los pobres, de conformidad: los 
aravÍ le mansedumbro; los pecadores, de: penitoncia; los iño- 
de hunidid, egvmibuloy acción: de grarías; respirando por 
todas partes la paz, la union y caridad fraternal, y tantas. llamas. de 
dileceion y de amor. (ue se echa de yer, abiertamente, estar fondi- 
des y fragusdas en un pecho lleno de celestial y Hivino fuezo, Empe- 
ñado al Salvador en dur 4 esto d eLo el más fino 1 
monio Je su amor, enrignuoció y tu de sabidu 
inteligencia, y le:comunicó sin reserva los más sublimes y preciosos 
dones 


Pero fallaba todayia poner: ol sello $us finezas: y pura 
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le entregó su propia Madre, y transfirió en la persona de Juan todos 
los cariños y los derechos de hijo. Solo este apóstol sagrado tuyo 
constancia y firmeza en la deshecha tormenta que levantó el Infiemo 
contra el Redentor del mundo; y cuando todos los discipulos le abane 
donaron, este fiel amigo uo desamparó á su Maestro Justa el último 
aliento. Fijo bomo un peñasco al pié de la cruz, presencia la más de. 
lorosa tragedia de los siglos; y si bien su corazón murió lantas yecue 
cuantas miraba al Cordero inocente sacrificado 4 la malicia del mun 
do, su fidelidad y sa amor no le permitian desviarse un momento 
del amado. Olevado en el mudero el Hijo de Dios, padeciendo hor 
bles tormentos y martirios, debilitadas las fuerzas, pálido el rostro; 
levantado el pecho, y 4 punto de agonizar y morir, dispuso 5u flesh 
ménto. Á Pedro le encomendó la Iglesia; al ladron le dió el Paraiso; 
Jas vestiduras á los soldados, la sangre 4 los pocadores!. el cuerpos 
la tierra, 6l alma 4 su elerno Padre; pero le restaba una alhaja dese 
mayor cariño, objeto de todas sus atenciones, imán que le arrastraló 
el corazon y 1 rta las entrañas, Ja Reina de los Cielos y de la er 
ra, su santísima Madre; y esta joya inestimable la entregó al amado 
y escogido discípulo. ¿Qué se podrá añadir 4 este favor y 4 esta qué 
cia? No se encontró en todo el mundo sugeto de mayor confiar 
para deposikudo de este riquisimo tesoro que el evangelista Juan: Y 


bite se vió revestido del ler y derechos de hijo de Muria ES 


una suprema adopcion, en la que entraron todos los hombres repre 
sentados en la persona del discípulo amado. Desde aquella hora fomÚ' 
Juan 4 su cargo el cuidado de la Madre de Jesús y Madré suya 
pero ¡con qué solicitud y eon qué esmero! 1 la sirvió Loda la vids? 
puro ¡con qué fidelidad, con qué cariño! Él la trataba. de continúo: 
pero ¡con qué atencion, con qué respeto! Ella consultaba en sl 
itudas; pero ¡con-qué subordinación, con qué reverencia! El M8 
raba en su rostro como en un espejo; pero ¡con qué honestidad, £0% 
qué decoro! ÉN la amaba más que 4 su alma; pero ¡con qué desinte 
conqué limpieza! Él era el ayo de esta princesa, el ángel del 
verdote de este sagrario, el conductor de esta Arca de 
Testamento, y jamás la perdió «e vista ¡ue subió 4 los Gielos4 
sentarso d la: diestra del Hijo que salió $ entrañas. ¡Dicha TE 
comparable de Juan, en la que no tuvo lgnal ni semejante! Jesucrisló 
le. amó con un smor p giado. lleno de ternnra y 0ués 
lanza, con un amor de mag » FORA, 
ño de osto discípulo 1:00 puudo dí 
Jatarme más en sus elogios, porque-no es justo abusi r mis ot 
po de vuestra paciencia, Sus tareas apostólicas, su pregicación «yd 


Os ho dado un toseo 
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gélica, sus- gloriosas conuistos, los ópimos [rulos de su colo en las 
Iglesias del Asta, sus frecuentes y estupendos milagros. 1 martirio 
en Jloma, su destierro 4 Palmos, su vida prolongada por cuna centa- 
ris, su muerte tranquila y plácido en la paz y ósenlo del Señor: todo 
Ii admirible, todo asombroso y poregrino; tado merece muestra 
admiracion y nuestras alabanzas, aunque no todo pueda ser imitado 
por nuestra laqueza. No podemos aspirar 4 ser apóstoles como Juan: 
ni evengolistas como Juan, ni doctores como Juan, ni profetas como 
Juan; pero podemos y debemos ser discipulos fieles del Redentor 
como. este dichoso Santo. En mi mano esti el ser amigo de Dios, 
decis el gramle Agustino, Como yo. dé mi eprazon al Señor, estoy 
ejerto que Él tambien me dará el sogo, No se hace sordo: el esposo 
los gemidos del alma que desca sar su esposa; siempre está pronto 4 
reolbirla. como quiero ella, sinceramente, descansar un sus brazos. He 
dicho si quiere sinceramente, porque no basta ona voluntad indecisa 
y fMuotannte: ha de ser elicáa y resuclta..El amor de Dios real y ver- 
Madero excluye toda falsedad y porfidia: el amor dé Dios sólido y fir 
me excluye toda volabilidad é inconstancia: el amor de Dios activo.y 
liborioso excluye toda Mojedad y tibieza: el amor de Dios fino y 
aprécitivo excluye toda añclon 4 olro objeto que Mga contrariedad, 
oposicion al supremo y soberano dueño. Ni deleites del mundo, ná 
ambiciones del mundo, ui intereses. ni honores, ni glorias del mun- 
do. no se puedeo hermanar con el amor de Dios. Pidamos, pues, al 
Señor, que enciónda en nuestros corazones esta dichosa lima de su 
divino'ymor, que es el que hace santos en esti vida: y bienaventura- 
dos. en la eternidad de la Glor 


Toxo 1. 


PANEGÍRICO 


DE: SAN JUAN DE LA CRUZ, FUNDADOR, 


4 nibhibens redactus em... et cum glo 
¿uniquilado, y 18 ocoglate edn' 


(PsaLs 1x5, 1-1 3) 


La abnogacion evangélica es. una virtad que el muudo ignora $ 
met 3, aunque la religion la aconseja y premia, Sin ella 104% 
santidad es ecrónes, porque la que ps verdadera no tiene: ótra Dase 
mi fandamento, 

Para dar una idea del mérito y frutos de la abnegación evangálica; 
basta noubrar al solitario. contemplatiro, al doctor sublime, al 4 
choso veformador, que, en el siglo xv1, se digo la Providencia unit 
4 Sta. Torusa con los vinculos respetables de lo caridad, del ministés 
rio y de la gloria; es decir, 4 son Juan de la Crúz quien se samilioó 
por la abnegación, y encontró en ella misma la recompensa de $ 
santidad. 

¡Mi! exclamaba él: ¿quién podrá dignamente expresar, nl practican 
fielmente, todo cuanto comprende la eminente ciencia de la abogA 
cion? Ella:sola:es la que: camina por Jas sendas de una piedad sólida, 

y la que sabe santamente rennnciórse y anonadlarss, De este anoulidS 
miento, phes, nace el silencio de las pasiones, y el silencio delas? 
pasiones la tranquilidad, el reposo y la paz del alma, 

Á proporcion de cómo voy yo tomando las expresiones de $. Just 
de Ja Cruz, ¿no veis ya en ellas una exacta pintura de su vida? Sh 
hermanos mios; cuanto dice de la ubnegacion debo-yo aplicirselo 4 
élmismo. En ella reunió todos los sacrificios, y con ella rerogWMe 
dos los consnelos. El mérito de la ¿bnegacion evangélica en Lodo: $u 
heoroismo: Ad nikilum redactus sum. Punto primero. La recompens 
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do lu abnegación evangélica en todo: su esplendor: El cum gloria 
uscepisti mie, Punto segundo, A. M 


Virtudes que la abnegación purilica, acciones que dirigo, escritos 
«ue inspira y sentimientos que consagra, son los diferentes puntos 
quese presentan 4 la vista: para formar el elogio de'S. Juán de la 
Cruz, En sus. virtudes se halla la práctica de la abnegación; en sus 
acciones el espiritiz en sus escritos Ja rennion de su doctrina; y en 
sus sentimientos se adinica Ja perfección que euge: hé abi 4 1o que 
yo llamo el mérito de la abnegación evangélica en lodo:su herolsmo. 
¿Qué es abnegación? Una-renun m de los placeres, de los intore- 
ss y de st mismo, Asi la define nuestro Santo. Pero no son todavia 
sus principios los que yo debo exponer; son sus virtudes las que 
debo caracterizar. Todas ellas se mueven por el resorte de la alme- 
gación, Esta virtud, precisamente, es la que distingue 4 nuestro San- 
to. entre todas los demás; asi como entre todos ellos distingue la obe- 
dienciauá S. Mauro, la pobreza 4 S. Francisco de Asis, la predicacion 
¿Sto. Domingo, La hinilpd 45. Francisco de Pañía, la caridad á 
$. Juan de Dios, la confianza 4 san Cavejano, y la dulzura 45. Fran- 
cisco de Sales. Mas en la virtud de la abnegación solamente, ¡cuán- 
las virtudes se encuentran reunidas! La Iylesia nos enseña, que el 
amor de la abnegación constituye, con especialidad, el mérito de 
Juun de la Cruz; y nos advierte tanbien, el nuevo Íustre que recibe 
esto mérito por Ja reunión de todas las virtudes. En efecto; tanto 
cusmo el amor propio engendra pasiones y vicios, olro. fanto más 
bien hace producir la abmogación semillas de virtod y santidad: De 
aquél salén, tomo desu origen, la vanidad, el interés, la venganza, 
liincredulidad. De ésta, como de su principio, nacen la humildad, 
ol ilesinterés, la paciencia, da (6. 

¿Qué hamildad: se descubre en nuestro Santo! Él es un apóstol, 
pies imita sos trabajos; un doctor, pues reune sus luces; un seralín, 
pues manifiesta su amor ¿Y qué juicio lince le si mismo? Que es un 
hombre de bajo nacioiento, sin talentos y sio autoridad; un pecador, 
dá quien el Cielo afige y cast Son sus propias expresiones, Y 
¿quién solas diola? La humildad. Á está virtud. la más bien reflexio- 
mada, untada fé más yiva; y esta misma Té le hacia covidior la suerte 
Me los márliros, Ella fué la que imprimió en 61 an respeto inaltera- 
Die 4103 misterios sagrados. Yo mo necesito pruebas de credulidad, 
decia con motivo de unanilágro; la ff no tiene mérito cuando la ya- 
20m huminia percibe los: cosas. La que tuvo siempre nuestro héroo 
fué la que mantuvo su esperanza; ésta foé la que le animó.en sus 
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trabaños y le hizo decir: Yo.no espero de los hombres la vevompers 
de lo que hago por Dios. Máxima, que en lodos Nempos lará 4 conos 
cer, que d la extensión de su esperanza solo la. py ignalár la de 
su caridad; caridiwd tan ardiente por sn Dios, como aclivá porsus 
hermanos. Las pruebas parlantes de su amor eran € | fervor sin escri 
D 
deseos que le hacían sentir todos los instantes qué 


3 que le animaba el desinteresado celo que le dirigla. los santos 
retardaban la 
posesion de su Dios. Su cáridad para con sus semejantes 30 maniles- 
tó ¿coándo, por medio de ana imprevista oncadenacion de 

mientos fué llevado á uno de aquellos asilos que la ca 

pobreza enferma Ali se poproducta de mil diversas manoras lui 


¡de las miserias humanas. Alli solicitaban todas las atenciones 


multiplicadas miserias, no siendo muchas. veces recompae 
sado sinó con “ y malos tratamientos. ANI las am 
atejas dl dolor se mezclaban con la Jel descontento, 
nás laborioso el ménos consolutivo. AM se comuni 
las rmedades que se de 2 curar, y venia 4 ser much4s 
el sufrido 9555 pie intental XUDgui 
Sid Juan de la Cru tabo la caridad para volar al socorro 
le la humanidad J ia le suomiistrába armas pal 
combaltr sia césar cor si misino 1 gon 
reducir á nbre 1 A, SINPre 
lás Ipresionte 
scipulo y apósol; 
gue en la Lglerik 
ud ( 
y preci 


cr0n 


rleaunne tengas 1 ya ale. Lon facilidad trvonta de 
ligros el qu simismo. De ahí provino aquell 
elos mversal q 3 150. nuestro Sami 
empleos de De ¿lu aquella fueras 
má, quede hizo, por. dec interesado espediit 
yroplos mal ( Mm a Cruz se Compu 

¿virtades, 
enseñanza dl 1 itíles, había hecho ya en Jas ciee 
sica Ipdesia Js 


adn 


DE LA COIZ, PONDADOR 


nto Carmelo! Tú solo eras el interesado en su corazon. El 


conocimiento li debía Mir entre tus discipulos. specialmente consa- 
grados 4 la gloria de Muria, Por uná especia de 


tetribucion debia 4 
Soñora el 


ficio de su libertad, respietode que la era deudor 
p yr dos veces de la conservacion de su vida. Sic mpre contemplativo 
y solitario, estalíta reducido 4 una estrecha y miserable celdita. Su 
t0n orá un continuo combate entre los sentidos, el espiritn 
corazon. Entru las vigiliss, los eynnos y las oraciones, conce 
secto mis grande y heróico, El discipulo de S. Alberio y de 
mon Stok, pensaba serlo de S. Bruno. Mas no eran estos los de 
nios de Dios para con él. Por aquel tiempo tenía alborotada 
paña, á la Iolesia y ul universo el nombre dé una virgen, qu 
si Ja inocencia de Susana, el fervor de Esthcr, y el 


Judith; de un espiri 


vismo de 


asto y sólido, un ingenio sublime y lumin 


ama alma grande y heróica, un carárter firmo 
sensible, noble y único, S es, $us conocimientos, 
y sus resultados sorprendian, miraban y arrebataban 
delicada £ ingeniosa pluma saltan rasgos luminosts, 
ehistones piadosas. trasportamientos amorosos. Aún no he dicho 
quen €s Ja restanradora del Carmelo; pero al vermo bosquejar su 
rolrato « 


onocertis no puede ser otra que Sta. Teresa, Esta Santa 
pues, conocía la repntacion de Juan de la Cruz, sus virtudes y 


jectos, Vióle la Santa, le habló. y le-admiró. ¡Oh padre mio! le dijo, 


dnja ésas feryorosas WMeas, que más bien son para ti cuna tóntac 
que una vocación verdadera, No haya miedo que encuentres en 1 
caltuja de Segovia una segunda Tebaida. El Cielo te llama 4 
paria Í ir, al Carmelo, que nunca shandonarás, En lí se 


oris. Tan deullor eres 4 tus hermanos como 4 ti mismo 


mis po avorecerd tos empresás, Tu estás des 
Unado pora hacer por tu sexo lo quo-vo he hocho por el mío. So- 
bre 1 fundo mis esporanzas. Á ti le pnar sus miras. Empez 
mos la obra de Dios, y dejemos el suteso 4 cargo de la Providencia 
ria desconocer nuestro Santo la yoz del Cielo en las expre- 
siones de Teresa? N6, por cierto, Obedeció; y desde aquel mismo) ns- 
lante empezó ya la reforma del Carmelo... Mas; ¿qué digo yo? 
¿Acoso necesitaba éste de reforma? ¿Han consultado la hist 
yopdad aquellos, que se han atrevido 4 pintarla cu el estado más de- 
plorable? No, por cierto: el Carmelo no se parecia á aquellos río 
cuyas aguas pierden su pureza 4 proporción de como se alejan de su 


nía sus privilegios, pero ningun abuso. El designio de Juan 
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de la Cruz, no era tanto el de restablecer el Carmelo en su primera 
perfeccion, cuanto el: Je darle el mérito de una perfeccion nueva. 
Su idés se rudució 4 componer una sociedad de hombres contémpla> 
tivos, resuellos 4 monospreciór el mundo y vivir en la austeridad 
Lo primero que hizo fué, enarbolar el estandarte de la Reforma. ¡Oh 
Durvela, ob lugar distinguido, un donde mostró nuestro Santo la imá- 
gen y la esperanza de un Órdeo, que ibad dar tantos santos 4 Ja fple> 
sia! Yo te doy mil parablenes por poseer las primicias de tan ¡deste 
mable fruto, > 

Yo anuncio. hermanos mios, el principio de un Úrden, cuyos E 
pidas pro, Í merecian fijar aquí mí atencion y la vuestra. Pero 
desaparezca por un instante á viestra consideración la cura del renss 
ciente Carmelo, Ántes de relatar los sucesos de nuestro Santo obupé 
monos de sas obras. Pocos santos ductores hay que nose aplqueg 
Saclarar algun dogma de la roligion, 6 alguna virtud del Evangelló: 
San Juan de la Croz trata de la ciencia, casi ignorada, de la abuege 
cion. Él supone, desde liego, que la imperfecta hiena venturanza que 
se puede adquirir cn esta vida, consiste en la contemplación del 50+ 
berano Bien. Esta contemplación, pues, es la dichosa escala por Ane 
de sube el hombre 4 aquella perfecta folicidad de que gozun 105 
tos enel Cielo. El alma mandana se . rá la union div 
ns disfrutando do los bienes de la tierra va y los posee; y está 
misma posesion la parece una felíc: 


«Pórtida ilusion! exclama 
vuestro Santo; ¡cuánto so aparta del reposo que busva por estos (8 
múnos tan extrayiados! ¿Y querrá esta alme imperfecta, contlnúd; 
rodoblar sus esfuerzos doi ade pan mar en las sendas de la justicia yUe 

h r cierto, Sus imperfecciones 


formaros una idos exucta de 
meditad estas palabras, que hemos tomado de dl mismo: Pal, deme 
femai pro te po Dios de sus combates, le pregunto, ¿quésis 
compensa querly por:sus trabajos? Sufrir, Dios mio, le respondid,$ 
sor menospreciado por Vos, Los los y 
roña que promete el Evangelio sobre la tiurra. No podía: ser otra 
que lisonjease la santa ambicion de muestro Santo. Tomás de: AQUÍ 
pidió por recompensa la posesion de su Dios; Juande la Crmz Jade 
los padecimientos y menosprecios. Este es el tiempo y el hercismo de 
la abnegación, ¡Oh Cielo, ol herra! Vosotros sois los que parece 0% 
habeis nuido para llenar sus miras. El primero, para experimentde 
le con las privaciones, las sequedaldes, las turbaciones y 105 PUMOA 
jentos; La segunda, para levantarlo una multitud de enemigos: 


ntimientos de nuestro Santé 


43 alliciones som la 
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que cada uno por. su parte ataque su reposo, su reputacion y hasta sn 

iva de combates sénsibles y despruciotivos 400- 

su Dios, y lo presentaba el homenaje de todo su sér. Dispues- 

to para todos los contrastes de la vida, conceptuaba como lá untor 

dicha tener más enen y ceionés que sultio, y estar 
expuesto Á oprobios más grandes, Jamás alcanzaron sus enemiga 


roisino, ya es tiempo de que manifestemos en éLla recompens 
almegacion evangólica en todo su esplendor. 

La abnegación purifica las victudos de Juan de la Cruz, EE $us 
arciones, inspira sus escritos y consagra sus sentimientos. Ved ali 
el mérito de la abnegación evangélica en todo su heroismo. Liabne- 
imientos una gloria, Cuyo resplandor pelotas 
él fuego de la tribmlacion; unió 4 sus escritos una gloria, cuya luz di 
siga los limieblas del error; unió 4 sus acciones una gloria; cuya 
brillantez hizo caertas armas de la venganza; unió, €n fin, 4 sos yir- 
tudes noa gloria, cuyo reluciente reverbero trinafó de la revolucion 
de los 35 Ved ahí á do que yo llamo la recompensa: de la abiio- 
gación e Mica en todo sa esplendor. Cuando el justo es acusado, 
ella, ( nando be $ prog ado. disitmula. Cuando es ofendido, perdona 
El ejemplo de S, Juan de la Croz vá 4 jastificar esta. doctrina El ró 
acosado, eel ¿foé lusultado; fas ofendido, Pero, ¿quiénes fué- 
von'sos acusadores? ¿quiénes sys enemigos? Unas manos respetables 
y estimadas le descargaron los primeros. golpes de que fué victima. 
La Reforma del Carmelo ensu origen, no liabla motivado réstnit 
mientos, Como nanea se había sospechado que pudiera sor lomible, 
jamás se habla pensalo ea contradecirla. Así, pues, se Jevúntaba y 
multiplicaba, y todo el mundo se 1 suba por ella. Las córtes de 
Madri y Roma parecia que estaban dispuestas más blená favores 
que 4 combatirla. Ocupaba entonces Pio Y el trono aposiólico, y la 
Reforma del Carmelo era tna obra muy conformo 4. los designios de 

pontiñice, Ea Madrid tenía las riendas de la monarquía 0s- 
pañala Folipo 1, qho, tinto con su autoridad como cob.su poder, se 
declaró á favor de la Reforma Estos favorables conceptos despertaron 
hnssospéchas, hicieron percibir los peligros, y prepararon la tempres- 
la En una obra tan apreciable solo. advectían los discipulos del Gor- 
melo ¡¡ue no querian ser reformados. un menosprecio de sus privi- 
lerios, fíuto de un fervor muliscroto y deumevlo desasosegado 

Cubierto de oprobios, cargudo de prisiones y despojado del hábilo 
característico de la Reforma, fué Nevado n 


gación uo 4 sus 
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dura y horrorosa cautividad. ¡Juan de la Cruz cnulivo! ¡Oh gras 
Dios! Á TL os 4 quien confió su causa y la de su Órden. Santa Teresa 
vivia aún, y logó á sabor sn desgracia. Gemia y condenaba 4 sus 
enemigos, pero inútilmente, Nada la sirvió llevar hasta el lrono sus 
y sus lágrimas: en vano imploró la proteccion y amparo de 
2, porque todo correspondia 4 sos deseos con debilidad, y la 
porsecución subsistia, ¿La persecución? ¿qué expresion es está que 
seme ha escapallo? Yo ln retracio. Nuestro Santo me lo ordena. Don 
múno: roaniraba él á sos jueces, Ponelremos con maestro espinita 
la tenebrosa cárcel en que estaba encerrado. ¡Ah! mucho mónos- 104 
almirarán Jas cadenas que le sojeton que las virtudes que aiésira 
Desdo.la oscuridad de una profundo groto en que se ba 
lola proferir contra los que le hablan condenado el más leve mot 
vo de queja. No se-atreyía 4 decir, si ellos estaban animados de nu 
verdadero colo, ú el suyo era obra de li pasion. Propendia ú fusti= 
carl, porque des queria; procuraba excusarles, porque les respelabis 
Los mismos sentimientos oponia 4 nuevas durezas y 
que. el fentro dle:sos humillaciones vino, al fin, á ser ul de su glorias 
pues, aquellos mismos que contradectán sus proyectos los; 
favorecieron y protegieron. Desengañados, al fin, sus enemigos, 10 
dndaron vn declararse los admiradores de su sántidud, injustamente 
escarnecida, constantemente sostonida y generalmente triunfante. El 
Cielo mudó el lugar de su esclavitud en nú tugar de consaélo y de dé 
livíaz. En el más violento choque de los combates que le preseaturól 
los hombres, oyó nna voz milagrosa que le dijo: Yo estoy contigo pura 
librarte. Oyóla, y se cumplió la promesa. Rompiéronse sus cadenas Y 
«quedó libre repentinamente. La Virgen Santisima, su constante pros 
tectora, se le apareció en medio de sus punas, y del seno de la ome 
en queiba, salió otra agradable voz que de ropitió: Sígueme. Lo Mir 
ási, y quedó restituido por mutio de un prodigio d sus discípulos, A 


la Reforma y 4 si mismo, ¡Con cuánto respeto iban sus: hijos dues 


sentarse 4:61! ¡Con cuántas demostraciones de um: cibieros! 
¡Con cuántos honores le distinguieron! La ad ion, pues, Mu 
dió 4 los sentimientos de nuestro Santo una: gloria, cuya brillanter 
excedió a] fungo de las tribulaciones. Yo añadiría, que la abnogación 

mentó 4 sus escrilos 1na gloria, cnyo resplandor disipó las 04 
blas del ercor, 

A fines del último siglo apareció en Erancia el Ouiotismo, Hereje 
tanto más temiblo, en cuanto se presentaba cubierta con le máscará 
dela piedad, y bajo ta proteccion de ln elocuencia, Para refutariz m0 
se necesitaba más que exponer con precision los principios sabios 
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relexiónados, sóli y ortodojos de Junn dela Cruz; Sin, embargo, 
tuvo yalor esta herejía para armarse de objeciones especiosas. y. pro- 
lucir las obras de Juan de la Cruz en justificacion de los errores que 
condena. Cuestionaban, y se separaron dos hombres inmortales por 
sus talentos y por sus escritos. El uno de los ilustres rivales, era 
más profundo en sus obras; el otro, más brillante; el primero, más 
sublime; el segundo, más delicudo €n sus idoss; ambos, oradores, 
mólogos y controversistas; el obispo do Meanx con más fuerza; el 
arzobispo de Cambray con más nacion. Opuestos uno y olco en: el 
modo de pensar, sobre la materia más delicada y abstracta, tuvieron 
á grande honor seguir el dietámen de muestro Santos apelando dsu 
gutoridad; protendian defender sa-docirioa con ignal Adelidad y su- 
deso... Pero los sucesos solo pertenecen á la verdad, y ósta tritinfa 
poc la doptriva de Juan de la Cruz, que esla luz decisiva que Misipa 
todas las tinieblas. Boseuót meditó la doctrina de muestro Santo! Des- 
pues de nu maduro exámen, Je llama un Conlemplativo. sublime. 
capáz porsi solo de confundir 4 lodos los falsos misticos; un santo, 
un doctor, d coya observadora: consideracion se ¡lamina aquella no- 
¿lie oscura donde el ylma, que está alimentada con la (6, se piende 
didhósamente en el:seno de la divinidad. ¡Cow cuánta exactitud Je 
defiende de la sospecira de favorecer los errores que se adornan con 
ul nombre lan respetable! Sentencia la Iglesia, y triunfan los dos 
rivales ton mucha gloria de Juan de la Cruz: el uno, lisonjeado de 
habor vencido, no tanto.por su interés, cuanto por el de la verdad; 
ebotro, además de <u imiento por la confesion de su error, por, 
su somision, Esta decision de la Iglesia es tau honrosa á la doctrina 
demuestro Santo. como lo fué 4 Santo Tomás la solemne decision 
del Concilio de Trento. La alinegacion, pues, añade ¡ los escritos du 
muestro héroe una gloria, cuya luz disipa las tinieblas del error; al 
menta además 4: sus acciones una ¿loría, cuya brillantez derriba las 
armas de la venganza. 

Del sólio pontificio emanó un decreto qhe sepa 6 Jos dos Carme- 
los. Este decreto, pues, Habla exigido. en el nuevo un nuevo régi- 
món. Conviene llegar al origen de esto acontocimiónto, tanto por la 
gloria de fan de la Cruz, « úfho por la de su Onlen. El sábio y Vir> 
tuoso Doria, que la gobernaba, e habia formadoun tribunal 
compuesto de seis hombres los más distinguidos de la Reforma, para 
que sentenciasen, definitivamente, sobre todos los puntos contesta: 
bles. Nues to. era da cabeza de dl. Á vista de este reglamento 

mmovie lor espiritus. Hasta las mismas hijas de Santa Tere- 
si,'que no tenian 430 madre por guía, se declararon contra una 


502 PANEDIRICO 


obra, que miraban como un abuso. Doria apeló á:la decision del 
principe. Crela detener la insubordivacion por la auloridad Je Fé= 
lipe 1; pero todo faé en vano: la indocilidad se valió de sus-recar” 
sos: lleyó hasta Roma: sus causas y su justificación. Admite Sixto Y 
las quejas y las favorece. Muere este pontífice, y Gregorio XIV 
nueyás óndenes. Jántase un capitulo general... Nuestro Santo se as 
tremecia 4 vista dol cisma que smenazaba' al reciente edificio de 
la Reforma. ¿Qué hari pa 0? Emplear cuantos mo- 
ilios dicta la prudencia y el colo. Ena lengna interesada le a0us6, / 
que él era el autor de la Int el móvil del cisma. ¡Cuán sens 
hles no son los golpes descargados por una mano á la cual estima. 
mos! Caránto más sensibles le erún 4 nuestro Sunto, otro Lanto más 
mórito procuraba toner para con Dios. Aunque públicamente 
privó de sus empleos, haciéndole blunco de España y dela Igles 
en un lagar de destiórro; aunque por una delerminacion poto Falles 
sionada, 46 pensaba sacrificarle'en las misiones de las Indias. mo 
condenaba su corazon un juicio tin riguroso, cuyos al vez 
serian logitimos. Yo ho procedido mal. exclamaba, pues que he-sido 
condenado; mis hermanos me conocen mejor que vo 4) mismo. Su 
mrtúd sale por garante de su ino lay mi prevaricación... Vóg- 
otros, vulores de estas penas y espectudlores de sus virtudes; 08 
vtros, digo: ¿cómo babeis desectado la impresion que hace obt 
yuestros cp! es el héroismo de su pen 1? Sorprendidos, des. 
engañados y confundidos, os avergonzais de nu haber peuctrado des. 
dé luexo el velo que cabría á vuestra perspicaz aloncion esta ala 
grande y maravillosa. Vosotros habeis relemblár con vbestros erilos 
todos los lugares de la Roforma que reprenden vuestra dnjt 
jován honrosa és para nuestro Santo esta repar 

¡Dé cuánta complacencia me sige considerarle en el desierto de 
Peñuela! Sus humillaciones se yuelven homenajes. Tanto el superior 
como los súbulitos que componen aquella respe casa, hoaran eh 
(14 un padre, á un maestro, Pero no debía gozar mucho tiempo de 
su gloria, ¡Ab! Ya hibeis legado vosotros, tristos momentos, en 10% 
que el Cielo, más riguroso que los llombres, aca cor las prue- 
has más terribles el sacrificio de Juan de la Cruz: ya habeis llegado. 
Agobindo do malos, y como una victima lánguida y extenuada, No 
yá su cuerpo otra cosa que una pura loga. A los rigores de una 00 
fermedad la más complicada, se juntaron los. de un superior insens- 
ble. Todo:so rounia pira representar en él la imágen de Jesuerisia 
paciente, crucificado, desamparado y hecho un hombre de dolor 
Pero, ¡oh improvista mudanza! Habiendo llogado ú noticia del supe 
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mor que en la provincia de Andalacía presidia Ja Roforma, las injus- 
das vejociones que CXpe rimentaba muestro Santo, acudió intaediat! - 
iménto allá Nono de indignación. Con suma veneración y tristeza, lija 
sobre él su vista, y dijo: «Que venga todo el pueblo 4 admiral el pro- 
digio de santidad que tiene la felicidad do poseer esto retiro. y él a 
pejo de pac jencia que me admira tanto cuanlo Más me añlige,> Avis 
1a de uste glorioso lostimonio. olvidó su superior a bncono; y $ 
tetractó de su mal juicio, postrávilose 4 los piés del Santo. El mí 
Dios su deleitó en coronar con los má singulares favores al héros y 
al modelo de la abnegación... Al instante le podeó una resplande- 
ciente luz. Como profeta, anunció el Mempo en que se habían de 
romper los lazos de su mortalidad, En esto disposición, oró, purdos 
¿exhortó y espiró. 

Dando el es no teme ya en los escogidos de Dios li ; 
plos que le condenan, 00 tarda mucho en cambiar la envidia en ye- 
neración. Al instante concodo á la santidad toda la gloria que ha 1n- 
éntado quitarla, Parece que £9n el resplandor de sus auxilios, la 
idemoiza de la injusticia de sus preocupaciones. La vida de Judo de 
la Oroz fué ana séris de prodigios, ignorada hasta entónces paa 
(asi Jo había querido. Pero en el justanté Mismo en que este hiotll- 
bre dde abnegación cayó Ijo.los últimos golpes de la muerte, lodo 
so mudó sobre la tierra. Constermulos los pueblos, juntaban $ 
grimas con Jas dle sus discipulos. Los tristes honores que st of CN 
d sus cenizas, se interrumplan con los brillantes elogios que la v07 
pública concedía 4 sus virtades, Entúuces fué cuando salicron del 
seno del olvido aquéllos milogrosos acontecimientos que o se 
pultados, y con los que habla sido su ministerio lántas veces bxyos 
a de haberle. visto cantinar sobre las 
lo venvedor de la muor- 


recido, Entóncos sé acordaban 
aguas como 4:otro 5. Pedro. y haberle balla ; 
le bajo las ruinas de un edificio desmórovado y deshecho. Entí 


se vitatan y ralificaban los magoificos testimonios que habla dado de 


AS resi. . 

$ a nitormmos las virtudes de $. Joan di la Groz. ba 
vida de los santos sirve de regla para la conducta de todos 108 rep 
bres. San Juan de Ja Cruz tuvo el mórilo de la abnegacion eyaner , 
entodo su héroismo. Abrazs1105, PUES, la practica de - ES ha 
entodo cuanto sea 01il. Ella fué la que purificó sus mirta, qua 
úlirigió sos acciones, la que inspiró Sus escrilos, la que Sp oia A 
sentimientos, En la práctica de la virtud jamás in 
intor propio. Nunca sea la vanidad el frivolo motivo dr zod 
ciones, No nos hagan parder nuésicos talentos la modesto, Y ' 


004 PANEGÍAICO DE SAS JUAN DE LA CRUZ, FUNDADOR. 


za siempre los más brillantes suce Pensemos vontajosamente de 
los demás, y tengamos por lo que hace 4 nosotros sentimientos hg= 
milies. Puede ser que nose nos ¿donceda, como 45, Juan de la Cruz; 
recoger la recompensa de la abnegación evangélica en todo «u ¡esplen. 
dor; pero si no triunfáremos con brillantez de las tribulaciones, lun 
dremos el mérito de sobrelleyarlas sin zozobra. Sino. confundimos 
de un modo luminoso el error y la mentira, tendremos el mérito: de 
evitar con horror las sedacciones de ella. Si no anonadamos con ela 
vidad las imputaciones de la calumnia y de la venganza, tendremos 
el mérito de perdonar con: generosidad laz malas voluntades y los 
atentados. En fin, si no nos adquiriéremos un renombre, que pene- 
tre con resplandor la oscuridad delos siglos, tendremos el mérito 
de uno virtud, que, practicada con fervor y con conslancia, nos lle 
vará por los pasos de S. Juan de la Cruz al reino de los Cielos, 
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Pril vir potera lu bpaer. ez serororia 
Fué un varen polereso eh obras yan 
palabras. 
ILv0. xz1%, 10) 


Santidad y doctrina: santidad, que embellece el alma de méritos y 
elcorazon de virtudes; doctrina, que llena ol entendimiento de luz 
¿infunde al lábio elocuencia; santidad, que, combatiendo inexorshl 
toilos los apetitos Je la naturaloza, todos los afenes del corazon, hace 
al hombre superior á simismo, despreciando los bienes terren 
y por lo tanto, mejor dispuesto 4 la adquisicion del saber, y más ávi- 
¿do de los ricos lisoros de la salidurta; doctrina, que, iluminarulo el 
espiritu de una luz, tanto más intensa cuanto: más vacio lo halla de 
afectos mundanos, le abre el seguro camino del eterno principio. de 
todas las verdades; santidad, que, á fuerza de agonlas, de privacio- 
nes y de ayunos, $e procura 4 si misma el lin venturoso; doctrina 
que ansiosa de velo por el verdadero fin del hombre y los medios de 
alcanzarlo, 1 tra hiácia tan grande objeto 4 los que la. rodean 
santidad, que, aunque humilde, ofí dose siempre majostuo 
todis las miradas, obliga duloemente á amar la virtud, hasta, por los 
malos: doctrina, que, confundiendo la ignoráncia y el vicio: con su 
esplendor benéfico, conduce Mirizmenteá dos buenas obras; husind 
los más tibios: esos son, carisimos hermanos, los señales £0n (ué 
nuestro Redentor, asi como formó la angusta ide que quiso olrocer- 
nós de sí mismo y de su mision en Ja: licrra, asi, del propio modo, 
formó y nos puso el invariable madolo de lo que son y deben t 
tre los fieles aquellos, que es para representigles suyos £b,su 
lelesia, quiero decir, las obispos ordenados gara el gobierno de ls 
redimida grey: santidad y doctrina, que constituyen la gloría de la 
Iglesia, la defensa de los fieles, y la inmortal aurtola de los pastores; 
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santidad y doctrina, que simboliza/aquella real malrona, que, vesti 
da dl sol y coroñada de estrellas, enumora el Ciolo y Ja tierra con 
su majestuosa belleza en ol Apocalipsis. ¿Y coil de las innumerables 
iplesias no ostenta cada día én sus propios obispos, hermanulas la 
santida) sublime y la mpravillosa doctrina? ¿De qué silla episcopal 
deja de derramarse esto olor de virtud, que santifica, y esta Júzde 
subor, que tanto enseña? Pero 1, sobre todas, reina del Bósforo, tá, 
sobre la le rá erguida la altiva frente, y desafiando segura á todas 
tus hermanas, dí el nombre de Juan € es quesi desapa- 
reció ya la gloria de tns Constantinos y de lus T ios; si tu fran 
te, orláda un lherapo de la imperial diadema, está ahora: empañada 
von laciodigná verda otomana; si los augustos piés, que, temblando, 

on lanlas proyuici 
el ignominioso cepo del cinico Mahoma, ria de santidad y de 
doctria con que te ilustró tu Juen Crisóstomo, subsiste toduria. y 
sweuiri viviondo por todas las raciones elernamente en la Igle 
sia. Sog de ello una pruoba esta fiésta coo que lo obsérgutals ¡Ojalá 
puliera yo, hermanos mios, colmar vuestra devoción segun me 
siento arrobudo! pero el asanto es superior á todas las : 


: yen ahora aberrojados pap 


ya que de todos modos algo debo desíros, consentid «qu 

sente como un santo de pureza sin igual en sus juveniles años; mu 
santo lleno de inextingarble f en ado ministerio; y 11 site 
to dotado de una paciencia 4 toda prueba en las persocuciones, [0h 
¿rn Santo y préclaro obispo! vomnnicadme un destello de aquel fuego 
con que lan elocuentemente de la cátedra de la verdad hablibals 
y ide wllo nosoy digno, háced gracia 4 la piedad de este mi aude 
torio 4 vos devoto. A. ML 


Familís insigue por nacimiento y por ilostres hazañas de los antér 
pasados en la guerra; admirada en da paz, focun riiezss, y U> 
mida por sus alianzas de parentesco; un padre esclarecido por bilis 
co30s 3ucezos y por milit 
átites de que el hijo le cono 


y por desgracia fallecio 

do y sublime, lin 
fácil em aprender como ardoroso en el estudio, y una indolé viváÉ 
impeltosa; además, superior 4 los jóvenes 4 él Iguales en condicion 
y fortima; tul fué, hermanos carisimos, el ancho campo que des 
de luego débo ábriros. para pintaros las virtudes del Crisóstomo; 
Muacion bien dificil y pelízrosa, mucho más que la de una vida code 
sagrada exclusivamente al trabajo, 0 4 una soledad 2mpre libre de 
ocasiones. Por lo visto; ¿qué ideas, naturalmente hablando, podria 
brotar de la menta, y qué deseos del corazon en preseacía del. pedo 
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cuadro (ue ofrece una vida, que proporciona los medios de. satisfa- 
cor lodo deseo, y que alimenta las ilusiones del fausto, de la vanidad 
y le los placeres; ideas y deseos que tanto agitan los ánimos, añu de 
aquellos que no tienen los medios de llenarlos? Mas la bella almy de 
Juan, viendo solo en todo eso apariencias, miseria y amargura, 
aprendió tomprano 4 menospr aún ántes de couocerlos, seme- 
jantes bienes, que parecía haberle concedido Dios con el único obje- 
to le ver triunfar en Crisóstomo las altezas de la gracia. Ciorto es, 
que Antusa su midre, jóven viuda de veinte años, y de notableas- 
pueto, requerida para noevo enlace, cerrando los cidos 4 cuanto no 
sala voz de un vivisimo amor materno. fortilicado por la luz del 
Erangello, todo lo desatiende y hiéne en minos, para dedicarse ex- 
clusivamente al cuidado de sus tiernos hijos; y si la madre di: Sa- 
mue, sepacindose de su hijo, lo consagró al santuario en prenda de 
uritilad al S Antusa, victoriosa. asimismo de la debilidad del 
dixo, y de lo 35 de la juventoad por am sus hijos, ae n= 
mola 3 si propia en lolo imo de continencia: y cierto es, 
favalmente, que Juan, respondiendo 4 la edad: de la: malos, y ani- 
ito de andloga pureza, se consagra 1 yez á muestro Señor Jesu- 
orislo. No vive como mel da sombra del inbernáculo; no se 
apareca rodeado del silencio del santuario; mas ¿qué importa? Bien 
Abe hallar el silencio y 4] tobernáculo en medio de las distracciones 
alo la ciadad bulliciosa, y en el mismo finsto del hoj ¿No 6s con- 
dision del santuario, que el hijo de un renombrado general vista tn 
Yrosero sayo, atrayendo sobre:si la burla y el sarcasmo? ¿No es 0cn- 

enáculo, que un jóven de precoz ingenio, cual lo es 
Jan, maestro en las humanas letras, robustecido el esplrita en la 


Masólica disciplina, sobresaliente á todos sus compañer 
Mo en los argumentos de los ejercicios pedugógicos 
imira 4 los iguiles, arrebata á los máestros y enajena 
rento enojo 4 Jas alabankes, olvide por humil- 
dd su propio mérito, desprecio el inmenso caudal de conocimientos 


¡fue posee, y, Meno de Dios, prefiera el estudio de las Escrituras, le- 
yétdolas y meditándolas día y noche, hasta retener largos pasajes de 
memoria? ¿No es propio del santuario que Juan, huyendo todo trálo 
social el tiempo que pasa fora del aúla, todas las hopas que no de- 
Mitad la Iglesia, se encierre en su aposento, y allá, solitario. divida 
sis pensamientos y afectos entro las meditaciones más profundas y 
las más fervorosas oraciones? ¿Noes una virtud hijo del tabernácalo, 
ius Jusn, sóbrio en-sus comidas, réchlado en.su: porte, uscaso¡ en 
$0s palabras, ostente una suvoridad de costumbres y un rigor de 
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lras se ve por ello acusado, de insot salvaje? 

Y añn cuanto Movamos manifestado no es sinó el principio de 
aquella so incompariblo 1 pza, Y sio detenernos en la virtud, qu 
anque altisima y sublimo, es muy comun eu los liéroos de Crislo, 
que en Lodo panegirico deba cosi tenerse por sobreenlendida, men 
cono la pureza, pu sia que sin su candor nivenna otra virtod ee 

wida; ui sin su belleza ninguna otra virtod es bella; pureza, qu 


en Juan fué realmente angélica por 1 


a celosa custodia de los senti 
por virginal castidad de pensamientos ape ' 3, CUYO 
sevorisitno rigor en Juan fué semlada por varios escritores como of 
gullosa * anstoro. Añadid, carisimos lurmanos 
vacion de todo recreo, aún del más inocente; añadid 1 
tanta conferoneio: con S. Basilio, aceréa de los me medios de 
santificarse á sí y y añadid el ardentisimo deseo de abandona 
hogar y huirso al desierto; añadid el entrega sin cesar 4 La penk 
tencia en todos lo (que se redo i una vutud 
continuada, Imuginaos ahora, hermanos mios, ¡qué suavisimo 001 
tento el del corazon de la madre ante lu santidad del hijo; y deué 
Inlzara palpitaria el de Antusa al recoger su hijo tar 
s frutos de sus desvelos! No s 1 sa de suhlim 
wacion contemplanido £ Ñ Cuan como un 
, miéntras parecto amerl nal cariño cual 1 
bien en su corazon lo reverenciaba cual ángel del Paraiso; paro 
puedo azevgraros, que desde el instante que descabre en Husa 
eoyecto de huir al desierto su amigo Dusil errid halla 
vz, angustiada no duerme, no come a yv. linalment vd 


lolor, con lágrimas JSpiros 2ñN 


lo al más acerbo 

úbio, arrójase al cuello 

úijo mio, hijo más de mi 

estigo de cuanto lo ¿mo y 

que bien claro 1 " loz . time es más grata qué 

más rendido esp a z «mi hubla turba, y esl6 

Manto tar ! se me inur yl res mi única y cumplida 
un era 


yr las 
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este exceso de múterual ternura; nó tampoto vosotros, hermanos 
mios acusareós 4 nuestro jóven héroo, si vencido del notural cariño 
ecdeá las súplicas de aquella madre, 4 la que es deudor de es2 sane 
tilad que tanto la halaga. 

Geldo; pero crece más Y más la austeridal de su vida: code; más 
convierte la soledad del hoj del desiorte 
sede; puro son mayores los rigoros limentación 
noes yá lomplanza, sinó continuado ayono: su descans 3 sueño, 
sinó vigilia interminable; su camá no colchon ni tablas, sinó el duro 
sijelo, Code; pero por poro tiempo, Tal género de vida, atunque lan 
áspero, no le complace del todo; y la vu le algunos 2105, 
abandonando por een los vecinos mon- 

y padecimientos, No ve ojom- 
plo de sar nose afane en imitarlo, ni rigor que 10 praclt- 
ue, ni penitencia (que 10 haga, ni cueva donde no se ponlle 4 orar, 

litar, 4 entregarse á la flagelacion ó al llanto, 

Miéntras tanto, un ilustre congreso de prelados pone sus miras el 
Juan para ordenarle ohispo, cuando el héroe, anonadado, con la 
fu eleva e esconde, burla las pesquisas, y justifica su conducla 
eva la publicación de una abra sobre el sacerdocio; en la cual. der 
ramando nueva y clarisima luz sobre la grandeza de los órdenes sa- 
sados, vdesar la la perfeccion í ytuiles que Ja: Le 
junta con la edoria de Dios y la ín nt erió rec 
de los sacerdotes; no permite discernir cual. sea más sublime 0D 
tentoso, 6 le humildad de Jusn,- que rechuza la estola, á la elocuen 


da de Juan. que su estima y tidad proclama. Mas depón far 


veta, oh Juan: júntese el colo sacerdotal con lu pureza 


al santuario 
actividad que constituye el culo evangélico, y que 
inflama, aparece definido en Tas sagradas 
so espirita único en su fin, que es la gloria de Dios. mul 
l rgos 0 empleos, fecundo, benélico y huceilor de todo 
Caridad para enseñar, faerza para contener, piedad para 
gha para resistir; valor para rep ler, humildad contra 


los insultos, paciencia eu los cuidados sv ol trabujo: todo 


lo abarca ese espi salta en el carácter del Crisóstomo 
quien con sn levantado corazon todo lo abraza, con ittenso colo 4 


lodo oct con arrobatadora elocuen do lo Hustra. El excesivo 


enitencias ya le ha llevado 4 restaurar un tanto Ha 
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quebrabtada salud en Antioguía, le Molovio le nombrará dico. 
no, y Flayiano; su sucesor, le 07 rá sucerdoto, destinándole $ 
predicar la palabra de Dios. cargo hasta entónces únicamente des. 
empeñado por los obispos No bien se apardee Crisóstomo en la 04 
ledra sagrada, 100 bien se.0yob los acentos de su voz, cuando toda 
Amioquia: resulta pendiente de sus lábios y compungida con sh de- 
cir. La claridad de sus discursos ilumina Los cotendimientos, y Lolo 
ufecto se humillo ánte la unción de sus discursos. Y ¿cómo 6popursa 
alvimperio de ima santidad, que, primero, se-ofrece ella misma como 
«jemplo.. y leg áJos preceptos? ¿Cómo resistir á tina cds 
tidad, que habla en el exclusivo benéficio de los que escuchan? Ex. 
tinción de ¿ódioa, reconciliación de enemistodes, aorecentamiento 
de: fervor, abominacion de la calpa, amparo de la pobreza y delo 
viudez, junto con la expansion de todas las yirtades: tales son los 
ópimos fentos del ardor do Juan, que es Lodo para todos hasta pur 
der el atiento. 


Miéntras tinto el pa ¿e Antioquía, ciegamente instigado, le 


sulta la majestad del monarca, que irpcundo, amenaza desde lame 


trópoli una cjemplar venganza; y pasando los ciudadanos de la ira y 
del arrojo al tomor y espanto, caen en la consternación más añíicliva: 
¡Ayade lo: iebados si uo fuera por el Crisóstomo! Ll solo, Imp 
sible:en el comuo y universal abatimiento, vuelve con sus palubs 
la. calma á los desmayados corazones, levanta los ánimos; y apoyáe 
dose en das Circumstanciós, invilá al pueblo á la compuncion, y 41 
plorar del Señor el perdon de sus desmanes; y dejándolo postrudo4 
los piés de los ¿lares, corro el Santo, amante de su pátria, ú depa 
Her sus lógrimas 414os piés de los ministros del monarca; Jos que 
vencidos por su elocuencia, desarman el enojo del principo, quien 
devuelve ly pazá Antioquia, 

Poyo más: campo abre Dios-al celo de Juao en la silla: equ 
copul de Bizancio. La ciudad, reina de Oriente, anhela para su oli 
pado al más: venerable de los saverdotes, y hó aquí á Juan en Done 
tantinopla. Comienza la santificación de sa grey mediante: 1 
completa reforma, en laque soprimida Ja pompa de adornos, el apura: 
to de criados, ul lujo de la mesa, hace del episcopado el celestial es. 
pejo de una volantaría desnudez, mucho más admirable y magia 
¡pe todo el fausto de Ja grandeza. Alza cloruente su voz, robustés 
cida por el ejemplo; e inflamada su lengua por el fuego de la cari 
dad, vibra contra el lujo, y eorrigo y morigera. Los ahorros del 
obispo proporcionan patrimonio á lus pobres, alimento 4 las virgé 
nes. auxilio á las viudas, y asilo á los párvulos, Siempre está prole 
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to y dispuesto á enseñar d su grey; además de las públicas y:vio- 
toriosas homillas, llama 4 si cujntos conoce más necesitados de 
gjocirinas y la quietud de su aposonto, el silencio de la noche y las 
horas del sueño, todo lo consagra 4 Ja enseñanza privado: Estudia 
afunoso lis nocesidales desu pueblo, recorre su rasta diócesis, eri- 
pe hospitales, asisto 4 los pobres; y de todos esos cuidados amoro- 
samento celoso, ni confiado más que en si mismo. dl en persona au- 
vilis, sirvo, santifica y consuela, Reserva los más vivos cuidados y 
las más cnórgicas exhoriaciones para su clero, que con cariño 4'su 
alrededor llama; y tan dalcemente acari con tal persttasion acon- 
Seja, con tanta emocion Hora, shplica y declama, que á la anhelada 
petfección lus guía. Ningun género de miseria le areudra ni le as- 
quea; las familias divididos mirán en él su ángol de paz, devolvién- 
úoles la tranquilidad; los oprimidos hallan en 6) su infatigable pro- 
tector y patrono; las 0% é infectas cárceles lo ven ¿0imos0, 
eire el hedor y los horrores; calmar la desesperación y derramar 
consuelos entre las almas frenéticos y Juveradas. No hay £ 

puta sio que siempre facil, siempre eminente, 00 acuda 4 ganar pue- 
yas palmas su triunfadora elocuencia. Arr tiros del pecho: y 
llanto de los ojos en ssp láticas, eb tas cuale iendé pajótica la 
verdall desde la mente al corazos, y Jo. conmueve. En las opistolas 
de diferentes géneros, la lucidez, el caudor, da Savilidad, la pront- 
wd la gracia, templada con la faoeza de los argumentos. y los afce- 
tos ya simples, ya vehementes, deleitan con toda class de sabores, y 
profan lamente'arribatan. Si habla de compuncion ó de recogimicn- 
to del alma hácia Dios, lo donoso del estilo, las melancólicas. fintas 
de las figuras. los éxtasis del alma, y el fuego de los deseds recuer- 
dan á Jeremias, que más Uistantey más ennorado de su Jerusalén, 
pita orando d' Jas ingratas nuirgenes del Gobar su majestuosa bi- 
loza; y su regeneración sispirano invoca. Si escribe de los misie- 
silos 4 de la vondad revelada, sus conceptos 6 idoas-manan del Cielo: 
varrelatallo como. Pablo, pira contemplar los dilatadisimos hori- 
zontes do la luzincreado. en el vigor de los sentencias, en li valentia 
del estilo, en la elevación de las imágene, lu sablimidad del pen- 
Sátmiento, se asomeja al robusto Isalos, á cuya divina facundia, en- 
farecidos los implos por su propia derrota, mejor respuesta no ha- 
laron que una cruel sierra que Jo partió por mm dio. Y emindo trata 
e Ja virginidad, ¿no son lirios donde pace el eterno Cordero en cúda 
palabra. 4 cuya lectura sicateso el alma como arrebatada y do aque- 
la angélica virtod embelesida? Y cuando enseña d las pun ¿no 
arma al sexo ¿débil coa aquel valor, que hace lan venradas ¿ insig- 
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nes das Jadiths en el hogar doméstico y en ol campo, ú las Aras en el 
retiro y en el sar 

Mas la santa Jerusalén no se teedifica sín que la envidia dol sama 
ritano perturbe sus trabajos; y es mont ster que cuando el hebreo, 
arquitecto Ingenioso y desarmado se entretiene con la paleta cons 
iruvendo arcos, apurezca bonbién á un tiempo guerrero mirépido, 
blandiendo la espada para rechazar el asalto de los enemigos. Lon 
igual celo el Crisóstomo, miéntras amaestra y regenta ú Su frey, se 
ve al mismo tiempo obligado 4 combatir los aleves lobos Llamo lo- 
hos 4 los herejes, que braman alrededor blasfemias y :erroros, y 
Suar con invencitlo dialéctica los confunde; lobos son los anomeos; 
uyos delirios Juan destruye en victoriosas contiendas: lobos son 
los hebreos, cuja pertinacio queliranta Juan con argumentos irré- 
fatables: lobos son los enemigos de la vida monástica, cu- 
vos sofismas Juun descubre con maravillosa sagacidad. Por dif 


que sean loa obstáculos, 


viles que seán las disputas, por serios 
por grave que sea la pracba, Juan nada teme, hubla con libertad, 
magiánimo desafía 1 Í e arredra, Es una 6) 


Inmna de hierro, que nada dobla; es un muro de brones, que no code 


4 ningon embate: colarmna de hierro en corregir la domasito 


muélle de algunos monjes, que ántes servían de escándalo que de 

monee en condenar los juegos Y 

táculos corruptores de las san K olumha dle 

á plaza lus liviandades de lus más 23 malrot 

convertidas en hornos de impuras llamas; muro de bronce en anafe- 

matizar la avaricia, el lujo, la dominación y el orgnlló de los grin 

des, bajo suyo yugo gimer Í ' idadanos y esquilmados 

los pobres. ¡Y todo s.grandos los validos de la córte y los 

consejeros del trono! ¿Qué importa al Crisóste eprender severa 

mente á la emperalriz en pers 1sÍ como en aplande la 

edificante piedad de que se Z as a y a en ella 
anto debe. - 

ano gor 

triunfa: hé ahi los 

e la emperátr enojo de 

pa lentos, pus 

finalmente ,coligados 


rolario de ade 1 1 
wrojario de su sede y expulsarlo de la ciudad: ya está firmado el 


nontos contra él, se empeñan en 


decreto; ya los sayones cirenyen ia >L templo para 
le allial gran sacerdote: mas el pueblo y reunide 
amenazador y loroso, forma con 

4 
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propio padre, 4 su pastor, pues quiere defend ú toda costa. Hijos 
de la filosofa, ¿qué harias vosotros en igual ion? Prudencia hu- 

! cuánto abusarias de na favor popular que te brinda con 
justa defensa y triunfo! admira al héroe “del Evangelio y avergión- 
sale... Joan, humilde, abraza 4 sus sacerdotes, dá ul iitimo adios 4 
lis virgenes alli congregadas, recomienda su grey al clero, besa «ne- 
gado en llanto el suelo y eb allar, y saliendo, para impedir tumultos» 
por una puerta excusada ent e2o manos de los soldados. y 


Parte, y váse con él la gloria, la honra de aquella Justre me- 


la::en todas las frentes se retrata lá tristeza, á la « leñosa- 
nte contesta la almósf condensado 1rTron0s, lanza 
Jestractor granizo; y tambien la tierra, que en aquella misma noche 
sanude con horridl gor lo ciudad consternada, Parte, y cow él el 
yo de los an , el consuelo de las vindas, el pan de los: ham- 
hrientos, la defensa de los huérfanos, y el cuidado de los enfermos, 
queásu robado padre l lloran, Parte, y con él la seun- 
Vidad de las virgenes, la poz del santuario, la elocuencia del púlpito, 
la virtud del episcopado y lusantidad de los altares. Solo, en medio 
tán espantosa tormenta, el Us Y reno y Merle 6n 
fesueristo: plácido y majestuoso sk enallece en sus cadenas, Inejor 
pea en su sólio; y ya está meditando mueras conquistas 
pora la: Iglesia 000 la conversion de los bárbaros; en cuya compa- 
fase encuentra para terminar 59 iosa vida 
Miéntras tanto los li rmados, como decia el mártir Igna- 
cio hublando de sus verduzos, han conducido, 6-más bien, 
do al Crisóstomo hasta los últimos confines del imperio. ¡Dios mio! 
¡enántas penas, cuántos sufrimientos! La ante de Europa al 
Asia, de proviticia en provi 3itinia 4 Capadocia, de Pitiunta 
OSO, pequeña y aldea en lis soledades del peñascoso 
Tauro; « mplota privación de todo en una edad a zada y debil; 
1 clima siompre inconstante y molesto; miserables chozas sin: cama 
terrible morada sin: cesar amenazada por las hordas de. los- Isauros, 
que todo lo llevan 4 fuego y re; extremada pobreza: hé alí, 
rarisimos hermanos. la suerte del más grande, del más elocuente y 
del más santo entre todos los. obispos. ¿A quién no onajena y col 
mueve? ¿qué alma deja de sublevarse 4 la vista de aquel esqueleto 
hombre ya mucerado por la penitencia, y ahora consumido 
por la fiebre y sn meticinas nio. moribún- 
nna ligrina, le 


4 forvionte llan- 


do y sin consuelo? Contempladle: 


virinis jamás un simple lamento Si 10 le oprimiéra 
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y los honilos: suspiros por Em amada grey. que dejada presa deb 
cásmo. conserya Llanto más presente en 4. Corazon, ( uanto 1d de 
ella lista 

Las calomidades desu Iglesia le hacen He la desgr de tan 
gente hárbura que fuera de ella:se balla. ¡Oh-portentos de la caridad 

eblica! Solo, esvalido, enfermo y abandonado, -4 Lodas: esas 
gentes, con su levantado corazon, abraza el Frisóstomo, y d- todas 
socorre, Envía apústoles 4 Jos fenicios, obispos 3 los. persas; porel 
vonocen 4 Jesueristo y son regenerados por el hautizmo los nómadas 
escitas, que habituados 4-00 bajar munca: del: caballo, $ den ú 
postrarse-ante la. cruz, De esta manera, dos acerbos dolores de mm 
obispo perseguido y errante se convierten en Mayor gloria para Ja 
ulesia, y acrecientan:sus triunfos. Mas la tenáz vnvidia nose Mes 
insatisfecha, y MICVO raro es ido de la córte contra el Cd 

< de Cucoso, porque no bastan 

acabar con 3 existencia. Sea, pres, destorrado de nuevo 4 Pitiunte 
sobre el Ponto. Dos desnlmados verdugos lo arrancan de su mise 


sástomo. No baston Jos hw 


choza. Sombiese el hérbe; y sio fuerzas y devorado por viva feb, 
emprende sin embargo el visje entre los dolores y los: insultos. Y 
valor es suno. pero los fuerzas Í nerse un instante, 6:01 
Crisóstomo sucumbe y fallece. 

Anímate, ¡ob Juan! que este es el postrero de tus padecimientos 
Mañana gozarás del premio;-así te Jo dice.el mártir S. Basilisc0.A 
quien está consagrado este termplo, donde la períidia. de tus: cnebis 
gos, Uejándote nece: 


tu amartirio. Aqui; 


50, se vo obligada 4 poner términó4 
to, siente el Crisóstomo deraor.3a5 lu 
235; pero revistiéndose al momento de una quietud majestuosa. qué 
solo puede coraunitar la virtud evang , pasa tranquilo del des 
Hierro á la Gloria. A la Gloria, de que el Altisimo quiero ofrecer 4J05 
kombr 1 insigne imágen en la trioníal traslación de sus eonizds 
i Bizancio. 

¡Santo prodigioso y adorable por vuestra pureza, vuestro calu$ 
paciencia! tomad á vue argo la salvación de los que 03 dedican 
estos.cullos confiados en vuestra poderosa: intercosion, y-haced que 
imilemos vne virtudes. Negocial con'el Dios grande en mitre 
condías nuestra bienaventuranza, para que despues de olabarlo¡ od 
salzarlo y engrendecório por haberos hecho tan santo, le alabemós 
y glorifiquemos eternamente con vos en la pitria celestial. 
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¿Qs inflimotar, et non injlrinor? 


¿Quida coforma, y yum Lertuut 
pH. An JMUATIOS, X4, 24) 


¡Qué respulable es la verdalera virtud! No es enfadosj, rústica ni 
desabrida: no es desdoñosa, imprudente, adusta; seca ni desapaci- 
ble. Aborrece, si, la ostentación, ol fiusto y el artificio; es óoemiga 
de todo en y nunca, nunca puede asociarse con la mentira. Ma 
jestuósa en sa noble simplicidad, semuestra humilde; pero: esto Ds: 
precisamente, lo ques acrecienta su hermostira: Es verdad que ignora 
esos airés de cortesanla mundana, que lanto dsdicen de $ sibceri- 
dad; pero tambien es cierto, que nada omite para dar-al Criador y 
las eriaturas lo que les compete; que siempre-atiénde á. alar honor 4 
Dios campliendo con-sus divinos preceptos. El hombre virtuosa, 
dicwel Profeta, conserva su corazon un la ley de Dios; y la tiene de- 
lante de sus ojos: La única regla de sa conducta es la voluntad del 
Señor su Dios; el modelo:que se propone es Jesucristo. esucificado: 
el Evangelio es su lex, y las Vidas de los santos su escuela. En 1m3- 
tar'á los escogidos y: amados de Dios en sa santidad consiste todo su 
estudio; piensa en la muerto, en do eternidad Y cn el Ciolo: se con- 

con las verdades eternas de amestra santa y adorable: religion; 

sto le continuo co amará Dios y 4 los suyos, se alimenta del 
amor divino, vive de da fé, y esel fusto lan elogiado en los libros 
santos. 

Hi ahí, hermanos mios; 1) rotrato de la verdailera. virtnd.- segun 
san Pablo, De él'se valen los ascéticos para exhortar á. los: hombres 
4 considerar la virtud como és: en si misma, y no como, el mundo la 

rovecho del mismo relralo qn uros á conocer al 
héroe de vuestra devoción, al padre de lus pobres enfermos, al hom- 
bre caritativo, que el Qielo presentó on Granada, sl español más be- 
bélico: que ha dejado verso: en la tierra. al: vendlero amigo de sus 
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semejantes. al ude, al esclarecido y admirable san Juan de Dios, 
cuyo solo nombre revela toda su virtud. todo «a mérito, Lodaxp 
grandeza. ¿No puede asegurarse, que cuanto se enuncia de la viriad 
se prodica de oste Santo prodigioso? En este discurso lo vereis, San 
Juan amó 4 su Dios cumpliendo con sus divinos preceptos. Por amor 
de Dios amo tambien 4 los hombres con una caridad tan acendrada; 
que bien: podia decir 4 todos como san Pablo:,¿quién de vosotros 
enferma, y no enfermo yo en 1? Está indicada la materia que le ele 
gido para formar el panegitico de san Juan de Dios con provecho de 
vuestras almas. Dios quiera favorecerme con sa gracia, A. ML 


Siundo concebidos en pecado, todos nacimos escluyos del des 
monito, hijos demaldición y objeto del furor divino. Pero los pñs- 
tianos renacimos en li udables aguss del bautismo, y, desile ene 
tónces, gozamos la preciosa libertad de hijos de Dios, adquirimos: 
derechozá la herencia eterna di la Gloria, y entramos Ú ser mion- 
bros del caerpo-místico dela Iglesia, de la cuul es cobeza Jesucristo; 
exello su sautisima Madre, y pecho los sántos parres y doctores e3t0> 
gidos por el Espiritu santo para regirla y gobernarla. Ved all 
nuestra dicha, los titalos de questra nobleza y nuestra incomprensk 
ble dignidad, El nacimiento lustre, la familia distinguida. las allan 
233 honoríficas, los puestos elevados, la: fortuna brillante, 108 ene 
pleosbrillantes y lucrativos, los nombres magníficos, y toda 054 pra 
dera ampulosa que tante se entre los mundanos; ¿qué viene 
ser sio des vírtudos cristianas? Nada. Llenos están los Infiernos 48 

dichosos delimando, de esos héroes de la fábula. de « 

dioses, que se ban dejado ver sobre la tierra. Pero ¿han sido 

tan siquiera en. ella? Nó, carisimos hermanos. Los monircas 138 
puderosos no him podido impedir que nazcan las cruces en los más 
mos regios alcázores, haliéndolas sembrado Dios en todas partes 
Sola la virtud cristiana puede convert flores las espinas, los 
trabajos em dolectaciones, lá tribulación en gozo, la penitencia en 
consuelo. La virtud solo, auxiliuda de da gracia, tranquiliza el esple 
rifu, dilata el corazon, desyanece los espantos, disipa Jos temores Y: 
hace gustar al alma una alegría p precursora de la que goz016s 
bisnaventurados en la Gloria. Búrlense en hora buena: los munii* 
nos de Ja modestía, de la rircunspeccion, de la yida penitente y (ee 


vorosa de un virtuoso y timorato: Mamen iluso. fatrático. y preoue 


pado 4 an buex cristiano; y júzguento con la sabiduria nácia 6 Ínson+ 
sala: del mundo; que al lin todos vendrán á cont que solo som 
dichosos los que amán á Dios y cumplen con sus precept 
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fablea sinó los hechos: preséntese san Jnan de Dios á la conside- 
ración de los aensatos: examinen su vida prolligiosa, siganle en Lo- 
dos:sos pasos; y sien su juventud le encaentran disipado. admiren 
su conversion, vean su asombrosa penitencia, mediten sabre el amor 
dlivino, que abrasaba su corazon, Mjen su atención un sus virtudes 
horóicas; y digan si no es cierto, que los que desprecian las pompas 
y vanidades del mundo por seguir Jesucristo, son 103 verdaderos 
grandes, ricos y poderosós de la Herra. Es educado nuestro Santo 
en el temorde Dios: le enseñan sus padres á huir del pecado; pero 
él huye de ly casa paterna, sienta. plaza de soldado y se pervierte. 
Enla licencia militar el error era su padre, la disolución 3n madre, 
Mi maldad su compañera, Este jóven inexperto se desboca, se preci- 
filo, cometo un delito de esos que en la milicia s igan con la 
peña dela vida, y es justamente condenado 4 la horca. Pero Dios le 
mira desde el Cielo, la Providencia le tenia destinado para ilustrar 
almundo con sus yirtudos, y dispone que no se ejecute la sentencid 
de muerte en nuestro Juan, sinó que sea arrojado ignominiosamente 
del cuerpo y enteegado 4 los remordimientos del crimen. Aqui pne- 
ile decirsa que principia la vida santo de este nuevo Pablo, de este 
Ayustin convertido, de este Bruno pénitente 

San Juan de Dios, Hosteado cón las luces de la 0, mira sus peca- 
dos:como los miraron san Pedro y la Magdalcoa, las Pelagios y Bgip- 
olaras, los Ciprianos y otros mil y mil santos, que asombraron al 
imuicaló con sos penitencias. En la soledad de su corazon estadio al 
hombre, y conoea lo que es cuando, presa de sus pasiones, condena 
las máximas del Evangelio, se fabrica una especie de religion uco- 
molada 4 sus sentidos, y vive'sin fé, sin devoción y sin piedad. Á 
los piés de Jesñs crucificado comprende, que los gustos, alegrias, di- 
wersiones, felicidad y ri as de los mundanos, -$9n nombres espo- 
ciosos propios para engañar do los, mortales; y con la gracia «que le 
iluminaba los dete los abomina, los rolega al olvido de un des- 
precio: eterno, y dicu 4 su Dios camo.el publicano del Ev selio: 
Señor, pequé, tened misericordia de mí.—Entónces el Dios de los 
humildes infundió en. sa vo ln gracia que santificó 4 la Samurl- 
tana, 4 Zaqueo, á la pública Pecadora, ú la Mujer adúlera, 11 buen 
Ladron, y 4 cuantos le invocaron hamildemente. El espiritu consola- 
or inflama el corazon de nuestro Santo, le lena del amor divino 
ue hizo un: serafin de lo Magdalena; y despues de haberle dirigido 
para hacer una confezion general muy dolorosa, le presentó al tune 
do como 4 los apóstoles en Jernsalén el die de Pentecostés. Nose 

ntentó Juan con confesar, detestar y arrepentirse de sus culpas y 
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pecados: la: lama del amor divino le devoraba; amába 4 su Dios y 
Señor conan amor tan fervoroso, que deseando acreditarlo con prue 
bas ciertas y positivas, marchó al Africa 4 dar su vida: por Jesús, 4 
sulrir y padecurlos dolores y tormentos del má 11 martirio. ame 
yerno: que así podris demostrar la sinceridad de su conversion, y el 
amor que tenía á Jesucristo: Llegó á Ceuta, encontró 4 un caballero 
portirués con su mujer y. cuatro hijas sumidas en Li maror miseria; 
y no solo se ofreció 4 servir dle criada vella pobre familia, sinó 
que:movido de aquel fondo de compasión y caridud que formaba «y 
distintivo y earácter. se puso á trabajar dde peon en las obras pú> 
[licas para ayudar von su triste jornal 4 aquéllos necesitudos. Aquí 
Paca ado prodigioso hinbria de manje 
lostar sus virtudes dependientes del entrañable amor que tenio Dios 
y 4os hombres. Esta caridad ardiente Te dió 4 conocer la voluntad 
de su divino Redentor; y por complirla, se retira:4 España y 4 
Gibraltar, Caminando ciorto dis hácia ol itterior de la nacion ca 
encontró 4 un niño hormosisimo que caminaba con los piés y 
705, Era Jesús, que mostrando cu su mano ana granada gbierta, de 
oyo centro súlia nas ernz. lnadijo: Juan de Dios, Granada será tu 
0rúz; Y al punto desaparoci Jméo será capáz de haceros percibir 
el dnicisimo consuelo de que foé inundado en esa ocasion este pros 
digioso Santo? Es verdad que entónces no comprendió el misterió; 
pero tambien es cierto, que se acrecentó en su alma el amor celes: 
tial que infunde el Espiritu santo en los Corazones dedos justos; $ 
que ya no tenla otros pensamientos que los que tiene un verdmléro 
penitente, un hijo de lu gracia, que hace ángeles de pucadores 

Llega por tin: 4 Granada San Juan os. Asiste 401 sermon, qué 
predicaba el yenecable Ávila, Mamado el apásto! de Andalucia; ye SE 
nor encendió en su corazon 11 wrepentimento lan vivo y una cui 
Irición tan perfecta de sus pecados, que llenó lo iglesia de sollozos Y 
gritos descompasados.. Salió 4 las calles y plozas; y como si fuer 
un frenético, par as partes ha gritamlo y diciendo 4 voces: ¿Se 
ñor! misericordia: ¡Señor! mixericordio. Todos creyeron que Habla 
pordido el juicio: le tuvieron por loco; le tomaron por su cuenta dos 
wuchochos y gente de la plebe; y bien comprendéis cómo lu trate 
rían. Pero r Jou de Dios amaba 4 Jesñx, vivia en los brazos: 0% 
la peniter y el sufrir desprecios, baldones, oprobios, afrentas 
doloros y trabajos erz lo que deseaba su alma atribulada con'el te 
cuerdo de sus pecados, Loco, loco he sido, ofeetivamente, en haber 
pecilo y ofendido 4 mi Dios; loco soy en no convertirme produció: 


do frutos dignos de penitenció; merezco todo cnanto se me Haga: sue 
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frir:'alormentid, hertl y despreciad 4 esle miserable merepedor de 
los penas del Infierno, Ask se explicaba públicamente San Juan de 
Dios por todos los puntos de Granada. ofrecicado un espectáculo tan 
esravrdinario, que Momo la atencion de lus untoridades, Jas cuales 
Mevaron al Santo á presencia del venerable Ávita, para que exumi- 
mas su espiritu y viose cómo deberia tratarse 4 un hombre tan raro 
ysingular. El gran muestro, convcedor de espiritus, quedó admira 
dede la heróica simplicidad del humilde penitente; alabó 4 Dios por 
13 ¡ idencia; consoló á Juan. extiortán- 
dole:4 que pusieso: Loda su confianza en la infinita misericordia. del 
Div. que había muerto por nosotros en ana cruz afrentoza; lu man- 
dó que se abstovieze de aquel género de mortificación, ondenándole 
que cesuse en su aparente demencia; y San Juaw de Mos quedó con- 
solado, snmiso y obediente ¿la voluntad de Dios manifestada por 
ministro 
Repentivamente-se:notó:en el Santo: una mudanza asombrosa; Ja 
que dando á conocer 4 todos los motivos verdadorós de sus extraño 
Inunillaciones, principiaron 4 venerarlo y 4 tenerle por lo. que er? 
pora asombro de penitencia. Creció la admiración de los grandes 
y pollerosos, «le la nobleza y «di la plebe, al observar que Sán Juno 
die Dios se presentaba como el modelo y ejemplar más edificante de 
lcaridad, dela compasión, piedad y misericordia; y, efectivamente. 
estevera ol terreno en que el, Omnipotente quiso. dar 4 conocer a 
siervo fiel entregado 4 5u servicio. La caridad es el complemento do 
l'loy. segun San Pablo; ella hace sunve el yugo de Jios'y lijera su 
carga; es ul alma, luwvida y la faunte de todas las virtudes; y sin ella, 
mila 16; ni ta profecía, ui el martirio tienen precio delante del Señor 
La esridad os en el órden la última de los virtudes teolugales, puro 
es la primera en la perfeccion y ki más excelente de tollas; porque 
¿todas las manda, 4 todas las perfecciona, d todás las: muevo. 4 10 
des las dirizo y todas la sirven; pudiéndose asegurar, que on donde 
reina la carid sd están todas las virtudes, y aún Dios mismo. porque 
Dios us:earidad. segun San Joao Evangelista. La caridad todo lo su- 
Ire, todo lo cres, todo lo espera: es benigna y apacible y se alegra de 
la verdad, uenándolo Ja envidia. la ambicion, la soberbia y la 
maldad. La caridad... pero.al describirla'se me figura que hago el 
elogio ¡de San Jusu de Dios. porqne esla Pina de las virtudes pare 
gue fijó <u asiento en este Santo mar villoso, y que en él. quiso darso 
á nocer tos mortales; Amó San Jun de Dios d:su Dios con todasu 
sotencias y sentidos; Uegando 


alma, con toda su mente, con todas sus [ : 
el móvil de todas 


deser esto amor divino el distintivo de osle Santo, 
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sus acciones, el alma, la vida y el corazon de esto seralin encurnado 
De ahí el verso on San Juan de Dios vivas. latentes y palpitantes to- 
das las doctrinas de los santos Padres en órdea 4 la caridad, Si San 
Agostin dice, que el hombre, compuesto de alma y cuerpo, es de 
dos maneras objeto de la caridad, en San Juan de Dios deja versa 
que la caridad socorre al hombre en sus necesidades corporales; que 
Je viste si está desoudo; que le alimenta si está hambriento; que le 
visita si está en la cárcel; y que le ayu le asisto. le sirve, regala, 
consuela y socorre si está enfermo. 'Si la caridad. ¿ice otro santo Pa- 
1 


dee, sirve de ojos al ciego, de m 


manco, de piós al paralítico, 
sedades del cuerpo ignalmente 


y es un remedio universal 4 las enf 
ad alumbra al bombre que vive en li 


que á las del alma; 


tinivblas de la ignorancia, alienta al que desfallece de pena y era 


la alegría, la paz y el consuelo 4:1os desol: > ven, sé pal 


pan. se sienten y se perciben todas estas cosas en San Juan de Dios? 


Vedle en aquella pobre casa que alquiló en Granada, para recoger 


pi 

á los pobres enfermo Jandonados en las calles, $ 

un el caritativo cuidado y diligente solicitud con que los ¿ 

corria y atendía, y conocereis que San Juan de Dios, semejante 414 
gallina amorosa qué tanto se afana por sus p los, no pens 

más que en llamar Ar y recoger enfermos y necesitados para sí 

impararlos, Cono caridad extmiz 

púbreza evangélica como an manantial inagotable 

más colosal 

qne en dque los liempos luvo luz: l XK pues ido e3, 


3. y qué coo slla-no dnló emprender la 


que de aquel primer asilo de lo pobres enfermos se luzo:4- impulsos 

velo de San Joan de Dios el hospital más grande y famoso de 
odo Eur Comprendereis tambien, que un Santo, encendido Y 
abrásado en amor de Dios y de los hombres, 0s ef más á propósito 


fa fundar, como nuestr la Hospitals 


ad, que Dios suse sus hijos la cacidn 
lervorosa de los prim ¿y no extrañarcis, 
tan benéfico y huntanitario in p t r todos los 
imgulos de la tierra, siend no solo de 10$ 


fieles, sinó hasta de los mi 
onira ás órdenes monást 


Dios, tipo. modelo y ejomplar de toda obr 


amada por la caridad. Seguid los pasos de este singular hijs 
la carálul, y de vereis salirde su hosp! 


¡ á socorrer A 105 
JOMTeS VorE li las dl las pobres, 4 sacar con 


sus santas imtstrias infeliz. estado dede 
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culpa al dichoso de la gracia, y tomar sobre si la solicitud de todos. 
como san Pablo, 4 quien siempre imitaba diciendo á todos sus s«- 
mejantes: ¿Quién de vosotros enferma, y yo uo enformo con 41? 
¿Quis infirmatar, el ego non infirmor? 

Hombre de este temple, formado en la escuela de Jesús, y dirigido 
por su santo espiríta, no podía obrar ni vivir sin pensar de continno 
en su Dios, sio alimentarse de la oración, manjar de los sxulos, como 
losséguron los santos mismos. Siempre oruba san Juan de Dios. 
puesto: que nada hacia sinó pidiendo, suplicando y alobando ú su 
divino Redentor 
alla contemplacio haberle fayoreci 
el haberle dispensado el dón de y 
MOTO: do que áapareciese en una 0casi0d farlí 
dijese: Juan, por las espinas y trabajos mere erás lu corona de gloris 
que mi Hijo le. tiene preparada en es ( 

Encontró un día San Joan de Dios un pobre, que, al pares 
ba para espirar: cargó con 6l, le llevó al hospital, layóle 

¿'besárselos, como acostumbraba, vió que los tenia tuladrados 
un crucifijo: levantó los ojos para Ver al pobre, y hallo 

wera Josucristo, que Jo decia: Juan. tódo lo. que haces con mis 
pobres lo recibo yo como silo hicieras conmizo musmo; emanado dí 
lavis sus 3 lavas los mios; cuando caras sus llagas curas Jus 


mias yareció el pobre divino y celestial, dejando 4 
Sar Juan de Dios cercado de uns llama tan y splander jente, que 4 
enÑermos;: ; breyeron que se habia prendido nego y que 
arila el hospital. Despues de esto principió 4 enfermar d 

iio esclarecido: Poloncés 34 y en el Cieloyse preparó con los 
AN - vencomendando su espiritu cu manos del Señor 


murió como santo, y los ángeles le introlajeron: en 4 ptria del des. 


canso. oterno, en «donde por los siglos de los siglos s dichoso y 


fuliz por haber sido virluoso 
le concluid y no bojaré de este púlpito sin exhortaros 4 ha- 
wa que me digais, sí puede enunciarse: de la vir- 
y que no haya manifestado nu y Dios en este 
vo. Si no tenomos en 4l ol jemplar más ú 
ito para convarlirnos al ñor: conflar en su piedad y miser - 
cordia; emprende vsu praciael viaje del Cielo por el camino de 
as virtodes ros de la bondad iomensa de puestro Dios 
suela gracia eficiz, que hizo tan santos á los apóst es, tantas ve- 
es reprendidos de terrenos y barnales por nuestro divino me 


y Maestro, Si eu estos tiempos se desprecian las 180 
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cas, y se pidon hechos positivos que afecten 4: los sentidos, hechos 

gables:os ho propuesto. Meditallos vn el hombre virtuosa que 
nos ha traido 4 este santo lemplo. No perdais de vista-$ San Juan de 
Mos, pues que él os señola la sorda recla que cónduce Ala 
Jorusalón dela Gloria, que á lodos deseo. Amén. 
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wit An me churitasom. 
Undeno en mi el amor 


(CANT, 51, 4 


son las obras de la caridad que, fijamio sobre si las 
n anzis del muado, igún al mismo tiempo las gracias del 
Cielo! La aparioncia de l9s sentimientos ao siempre lloya el sello de 
lasinceridod. Es uno caridad politica,-4la- cual mueve el interés; 
ima calidad ostentosa, cuya vanidad corrompe el mérilo; una cati- 
ad que sorprende al mundo, porque no sabe conocer la falsedad mí 
lw' hipocresia. El mundo es el centro de la Husion, La verdadora ca- 
rédal es pura en sus motivos, sublime en sus designios, desitlero- 
ña en su conducta, humilde en sus susesos; y hace igualmente el 
jo, tanto do: la religion que la inspira. cuanto del héroe que la 
practica. 
Todavia no he citado 4 S. Juan de Dios; pero ¿será nec 
potabrarle para quien recon sy carácter? Como modelo, apóstol 
victima de la caridad, la consagró sms trabajos. encontró en ¿la 
Su gloria. y parece que lu ofreció todas sus virtudos. Si reflexiona- 
mos acerca de sus accionos y sentimientos, halluremos, que la cari 
del mismas» tomó el cuidado de formar su corazón. Al ol StL voz 
todo lo dejó, todo su atrevió 3 empren Jerlo, y todo consiguió reali- 
santo. Ó por decirlo mejor, el Ciolo fué quien Mamó 4 nuestro Santo 
al' ingrato y penoso ministorio de la caridad, dl tieiéndole y señalan- 
do sas pasos con el resplandor de sus milagros. Ordinavil in me cha- 
vifalem. 

La caridud que Dios inspira fué su vocacion. La caridad que Dios 
anima fueron sus empresas. La caridad que Dios corona fué su re- 
compensa. (5 lo demostrará despues de implorar-Los onxilios de 
la gracia por la intercesion de la Santisima Virgen: A. 4h 
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Siempre ul el Señor d:su Iglesia, nunca lejó de lener saltraella 
designiós misericorliosos. ¿En cuál de los vocaciones le los santos 
manifestáronso sus misericordias con más brillantez que en la de 
San Juan de Dios? El día de su nacimiento parece que presagiatra ya 
las maravillas que la Iglesia an esporar de él. La cana de los prin- 
ripes es el primer teatro de su obli 1; pero la de nuestro Santo lo 
fué de so gloria. Un nuevo profal a le anunció; un ministro, divinas 
múnte dr lo. asegura, qué en los decretós eternos estaba desti 
nado san de Dios para venir 4 1 protector y el pulre de los 
pobres. Pero, ántes de admirar la Mdelidad del Santo, observemos 
lá conducta de Dios para con el; los ejemplos editicalivo 

1 veluciones imprevistos que 1 
con que le colmó 


ación de nuestro Santo. Su caridad es 1 rada por Dios 


5 500 las miras que 


es un maestro poderoso y Meno de imperio, sobre todas 


s dogilidal, y 
casi siempre hace sobre ella impresiones 1 


f es y duraldes 
Nuestro Santo le hallo muy persuasivo. en la edificante con Incta que 


ofrecieron 4 sus reflexiones los sábios y os autores de $us 
dias. Incspiz aún de experimenta 'mentes impmisos, 
liaba yá sus útiles lecciones. Una probidad cierta y segura, 
costumbres irrepronsibles, unos cristianos sentimientos, Sol $ 
merila las riquezas que recoge para su hijo el padro de Juán de Dios 
fontento con una decente posicion social, y poco celoso de una pr 
peridad dañosa, supo, hasta en lus ocasiones má Jorables, hallar 
recursos para socorrer la indigencia. y asilo para Miyidos. $4 
OTAzZOn € nioso para sumministrarle is al e sus esperar 
zas y de su Lasise pu í r que los tesoros se mul 
blica bin anibre sus manos cariativas gunerosos sentiauenta 

un pulre misericordioso, los yeía crecer nu Santo, animados 
por los tiernos cuidados de una madre, cuyo nombre nos e lan 10% 
historiodores, uunque le consagran ú la inmortalidad con el de ma- 


y le tan admuoatles ejemplos Ómo era poll: 
ble que no los ubrazase y estuviese ellos? ¡Ah! los. 014 


wiós, que con la voz del reconocimient lisaban los infelices d sus 


palres, le pareción otros tant vara merecer por las más- 
máx nociones leuales recompensas. ejem jue Mjaban 


atencion formaban sus sentimientos 1 moció 4 si mibmó 


cuando advirtió, que la mavor feli i 1 no en la grandeza 
men ta e s 4 01105 
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¡Oh Religion siula! ¡Ob Iglesia de Jesucristo! ¡Cuánto te debos pro- 
meter de una caridiul, cuyos primeros ensayos paruco que están 
anunciando una virtud consamada! 
Mas ¿qué imprevisto acontecimiento trastornó, al partver, los pro- 
yectos le Juan de Dios, engañó Ja esper: anza de los pob: se opú- 
031351 « la Providencia? Apónas salió, de lus tinieblas de la 
infancia, cuando, como otro José, fué arrancado del seno de una fa- 
milia Dorosa y dolorida. El Cielo lo permitió, para abrir á Juan de 
Dios la carrera por donde debi de caminar. Era menesler que £x- 
puesto 4 todos los rigores de la pobre probáse por medio de una 
útil experi los horrores y listimas de semejante estado; y que 
conoci dad que se ejercia 000 £ í cion que te- 
va de ejercitarla con los demás. Aquel es más st nsible la miseria 
humana, que por si mismo ha sido la victima de ella. Pasó nuestro 
Santo de estado en estado, y un todás partes fué digno de elogios, en 
todas superior 4 su humilde fortuna la misma envidia 1 
pelaba La virtud brilla en medio de las tinieblas... Yo veo 4 Sun 
rito en disposicion de propo vionarle un enlace lua isorjero como 
inesperado Mas nó. gran Dios; no es por el anno de los honores, 
ni de las riquezas por donde quereis dinigir 4 este yaso de elección; 
es por el de las contrariedades y por el do los reveses de la foriuna. 
Cuando parece que más bien le alejas de Ti. sabrás unirtelo estrecha 
Haz que tocado con tu mano api yeonocer tos desi 
sspetarios y conformarse con ellos. Llegará tiempo, en que sea 
pecador, pará mas bien ser después un hombre de caridad 
y peligros de la guerra le esperas: el héros prep al 
Consideradle entre los dos más grandes pa de la cri jandad, 
atravéndose ya Jas atenciones de Loda la Europa. Cárlos Y y Pranois- 
co Es bían empeñado en unas guerras casi Siompre rendrlentes 
España vió 4 Juan en el sitio de Fuenterrabía, anima lo de un valor 
que le hizo 


notile « intrépido, estimulado po la ¿lora de la pátria, 
arrostrar los ros y menospreciar Ja muerte, La verdadera virtud 
hace siempre á los hombres tales como lo deben sar. ¡DÍ oso 

inarcesible su corazon 4 los sentimientos. del temor, lo hubiera sido 
igualmente las impresiones de Lescindalo! Mas ¡al 1 cuán dificultoso 
es en medio de la licencia de las armás escno dar siempre J4-Y0Z d15- 
tera del deber! Presentóse la s duccion, y se entregó ¡ ela: olvidóse 
trocósele el corazon; y dege nerando sa santidad, cayó 


desu piedad, 
AGA Juan de Dios el mismo que ántes 


tomo hombre miserabl 
Pero, aunque la Maqueza longa se bra é 
conservará por mucho tiempo: lo reflexion de:atr 


algunos derechos, no los 
será bien: proto el 


x y 


Ono 
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arrepentimiento; Jos remordimientos seguirán 4 su delito, é ilumi- 
nándolo el Cielo, Je moverá la gracia. Herido y atemorizado como 
otro Sau), percibía, buñado en su- sangre, la horrorosa imágen de la 
muerte. El sepulcro se le abría 4 sus ojos... ¡Qué objetos tan tristes! 
Una séris reflexion sobre si mismo le puso.en claro toda la virgis 
zu y el delito de sus oxtravios. Ágitado y Meno de turbacion, gemio, 
stiplicaba y. se mudaba. Improvisamente se le vió renacer á la virtad 
Mas ¡ah hermanos mios! ¿Era acaso nevesario, que e3- 
a este peligro pura que entrase en otros mayores? Aunque 
Meno de gloría tocó el instante de la muerte, le follaba todavia llegar 
á sus puertas Jeno Je terror, de ignominia y deshonradlo.. Los sin- 
tos siempre Hionea enemigos, Acacció, pues, un robo, y al parecer 
recaiian sobre S. Juan de Dios los indicios de tan odioso crimen. Sos 
pechaba en él la desconfianza, le acusaba la calumnia, y Je condenalo 
la mjusitcia. ¡Cuidad, gran Dios, cuidad de su vida! Vos sois el pro- 
tector de la inocencia: 4 Vos, yo 4:otro, Loca ol defenderla, Apónas 
pasó tn corto tiempo, cuando se observó 4 nuestro Santo, que ca- 
instantes 4 explar en un suplicio infame, un delito que 
Mas no perecerá; se reconocerá el error, y trim 
a verdad. Descubrióse el delincuente, y se le castigó, quedando 
wlá Ja inocencia. Los enemigos de nuestro Santo vinieron 4 
ser sus admiradores. Llenó la Providencia sus designios; y, por me- 
diode las gracias más singulares, condujo al héroe de la caridad al 
término de su vocacion. Hasta abora, bermonos mios. habeis visto 
tro Santo un hombre, á quien una mano invisible condujo 
s desconocidas. Habia adorado los designios del Altisimo 
birlos. Tolo <e cambio. Á-los ojos de este nuevo profeta se 
descubrieron los misterios de lo futuro. Bajo de una imágen: sensie 
ble. fué instenido de las pruebas que le esperaban, de los trabajos 
que le amaban, de las dificiles annque gloriosas empresas á que el 
Cielo le destinaba. Él sabia todo cuanto habia de suceder: y con eslá 
clerta ciencia, se inflsmaba su celo y se trasportaba su caridad. La 
divina Providencia le prometía ménos: revesos de los que él deseaba. 
Los grandes corazones forman siempre vastos provectos. Si alga- 
ha.vez no tienen la gloria de la ejecución, logran, 4 lo:ménos, el mé 
rito del deseo, Los de Juan de Dios no habian sido, desde Inego; 
conformes con las secretas miras que el Cielo tenía sobre él. Clamaba 
por el martirio cusndo le preparaban para el apostolado. Santamente 
ansioso para derramar su sangre por la gloria de Jesucristo. huir de 
31 pátria, y se lisonjeaba de hallar en los crueles discípulos de My- 
boma unos enemigos irreconciliables del nombre cristinno; unos Únt- 
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nos favorables á sus generosos designios. Vencedor va de la peligrosa 
lonlación que le: presentó. un tio, dispuesto á colmarle de bene- 
ficiós, huyó de sus ruegos y de sus lágrimas. sarcando, tan pronto 
sobre un ddbil barquichuelo las olas de la mar, ¡como viéndose en 
Argel y en Túnez, en cuyas eapitalos hubiera querido atacar al ma- 
hometismo, predicar ol Evangelio, enarbolar ol estandarte de la cruz, 
hallar mazmorras, hogueras, cadalsos y basta la misma muejlo, Pero 
¿qué voz es la que se percibe? Juan de Dios: Granada será tu cruz. 

¡Juan de Dios! ¡Qué nombre estetan admirable! El Cielo es quien se 
lo di Granada. ¡Qué teatro! El Cielo es quien se lo designa, Grana- 
da será tu cruz. ¡Uué destino! El Ciolo cs quien se lo conceda... Es- 
sucha Juan de Dios, escucha y obedece: Olvidate del África, no to 
acuerdes de sus tiranos ni de sus suplicios. Tn muerte pa es ne0e- 
saría 4 la Religion; pero tu vida es muy preciosa 4 la Iglesia, No se- 
rás mártir de da fó: pero lo idad. Grinada te ofrece 
una carrera penosisima, inmensa y dilatada, Muda de résolucion:-ca- 
mía: bajo la proteccion del Dios que te guía, y emprenle lo que 
¡puieras. TO no morirás en los tormentos: vivirás, empero, entredos 
sufrimientos. Enanto más prolongado es el martirio, más perfecto es 
ol sjerificio. Tominado, pres, nuestro Santosacerca de su yocación, 
ho aspiraba ya á otra cosa que á entplidla. Marchá inmediatamente 
bácia Granada, cuyo nombre tenia para 6l mil atractivos. En ella en- 
contró erucos que sobrellevar. ya que esto era el colmo de sus de- 


3e0s; y siel ministorio que más lisonjea 4 su: COFAZON €S el de socor- 


ser la indigencia, conseguirá. igualmente, ser:el padre delos pobres. 

Obstáculos sin cuento se oponen 4 sus designios Empero, muchas 
de las contradicciones que experimenta nacea del singalar artificio 
que inventa su humildad. Un pretendido delirio le acarreo insultos 
públicos. El discipulo de lo Gruz se atrevió di imitar esta, santa lora- 
ra; locura respetable, pero que le trajo sobra su condacta mil-s0s- 
púehas intonas. Accion digna de un héroe evangólico, en la queaho- 
ya la religion Jas últimas semillas de amor: propio. ¡Ob Diox mio! 
permites que tu siervo sufra los viles tratamientos de lo más negra 
cálimania, para que del seno de las homillaciones salga su gloria más 
pura y más brillante. En el mismo Granada le preparaste un defen- 
sor, un panegirista... Los hombres. virtuosos siempre 50 interesan 
por los triunfos de la virtud. 

Poscía entónces Granads: un hombre paderuso eh obras y en pala» 
urdocio, edificación de. la 


bras: prodigio de-penitencia, gloria del 
lo.su ordenlo porsi 


Inlesia por sus virtudes, 50 apoyo: por su ce 
doctrina: en sama; 4 Joan de Ávila, varon de ingenio vaslo, profun- 
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versal; director prudente, pero firme; predicador célobre y 
ilígno de serio; apóstol de la Andalucía, respetado en toda: España, 
conocido del universo; hombre de consejo yde autoridad, envos dies 
támenes adoptaban los principes, de cuyas luces se aprovechaban 
las sábios, y ú quien Stu. Teresa miraba como sú defensor, y le con 
sultaba como 4 se guía y su modelo... Nada más propio que un santo 
para formar la santidail. Juan de Dios necesitaba un hombre tan 
iniversolmente acroditailo como éste, para justiól lns misteriosas 
sendas ale 50 piedad, y para doseogañar 4 aquellos 4 quienes unz 
apiiriencia poco favorabl sorprendida la decision. Los hombres 
condenan muchas veces Lo Jebioran «admirar. Presentóse nues 
ro Santo en ibunal de sa juez, y sentenció Ávila. Eb su 
ta desenbr sspivitu del Evangelio, la aplaudió y almiró, Como 
apologista elocuente de la santidad, disipó las preocupaciones, con 
fondió 4 los censores, y aseguró el respeto público 4 aquel contra 
quien habia visto levantarse Jos principes, los magistrados, el tune 
lo y.el Infierno. En-este caso ¿qué podrian contra sus empresas log 
enemigos de sa virtud? 

Intenta Jovantar uu edificio vasto é inmenso. provecto digno de ue 
ley poderoso, Y. tor ¿las lu de muchos principes 
y asilo contra 


injurtes alel Biempo y contra las humillaciones de la pobreza; 


rennidos, v abrirá ln miseria enferma y abandon: 


ro todo esto solo, sin recursos, sin proteccion. ¡Hombre temerá 
mba la prodencia humana, siempre desconfiada y temor 

le te arrastra la indiscreción de tu caridad? ¿Bastará ella 

sols para realizar tus designios? ¿Cuáles son tus riquezas? ¿Quiénes 
son: tus protectores? Respondes que Dios es tu apoyo; pero es0 es 


tentar su providencia. La confianza es una vir la presunción un 


delito. Más vale no comer rndonerla despues de 


la empezado. Juan no $ ess murmuraciones; ene 


endo su obra, y levanta á la caridad un monumento, que no delia 
ser sepultado sinó con la destruccion de los siglos 

Apénas se sbierto este psil 
vieron en £l todo género de enferm 

luse de miserias toda especia de misericordias, velunse en 4 
ros horrorosos di 2, que no formaban más que 104 
sola 1 miembros idos: bustos animados; el conjunto de 
todos los mules aparato de operaciones más sangrientas quí 
las del su sle imágen de du muerte, que se reproditr 
bajo mil formas diferentes: y basta la muerte misma, vencalur 


muchas «veses contraJlos socorros y los esfuerzos del arte. Juan 
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de Dios:se encerró, y se propuso.vivir y morir en tan triste Ingar 
¡Qué sentimientos tan heróicos! yosotros oyentes, los desentrañareis 
añu mojor en su conducta. ¿A qué especio de trabajo especialmente 
sodedicó? Á todos. y para todos bastaba. Era el hombre de to- 
dos los cuidados. dde toilos los empleos: lan codicioso de las hit 
millaciones, como atento para excusárselas 4 los demás. Nunca se 


detuvo en asistir y man ú toda clase de enfermos, aún con el 


pvidente peligro del contagio de susiualos, Peto participar de las 
penalidades de sus hermanos era harto poco para su ardiente caridad 
hubiera querido libro sd trueque de rennirlas todas en su 
persona. Repartidos igualmente'sus cuidados y asistencia entre todus 
aquellos que la Providencia le habla confiado, parecía que se mult- 

aba su prodente actividad; y eran'sas trabajos tan universules. 
ue ninguno se Us ha desos ¡Migontos cuidados: El empo del 
destanso interrumpis las penpaciones de los demás: los de Jnan de 
Dios erán contimas. El día no las RIpezar; lá noche no las vela 
concluir, Negarse solumente al desc. era su herencia; preferir los 
enfermos cuyos mules eran-los más contaglosos, era su mayor pri- 
vilegio: ir más allá de sus deseos, € su estudio... De. esta manera 
consivió la sabiduria de su conducta ganarse todos los corazots, El 
consolar de esta anerte á los pobros y 4: los esformos es el verda: 
dero.elogio de la caridad más pe 3 s ma gloria única fal vozá 
niestro Santo. Su carillad, pues, fué cuna caridad 4 la cual Dios ani- 
mo, á la cual Dios sostiene; una caridad, en Mn, á la cual Dios 
mona 

La reputacion de nuestro Santo empezó 4 trasiucirse desile las t- 
nieblas de su establecimiento. Ya Je contribuian todos los corazones 
comal lisonjero homenaje del reconocimiento. Los pobres úblicaban 
los tomtinuos y generosos esfuierzos de st € aridad; los:ricos se apre» 
suraban á porfin-á facilitarle recursos. Ya se construía un edificio más 
Mitatado: y io faéla cuna de una: nueva Orden. En efecto; 
apinas tomó el asilo de la caridad nna fo! consistento. cuando se 
vieron acodir para fomentar au celo discípulos fervorosos, indiscrelos 
censores en otro tiempo do. su conducta, En él se formaron por sus 
cuidados y ejemplos los Arias, los Ávilas. los Velascos y los M 
nos; hombres cuyas virtudes son bien molorias, Y cuya celot 

a entre sus imitadores. Ali fué donde empezó esta 

Órden oólebre: esta Órden, cuyos trabajos.no tienen otró objeto que 
el alivio y la asistencia de los pobres: esta Orden. que, extendida 
vor el recinto de una sola ciudad, de un solo reino, debía llevar muy 
en breve el nombre y la gloria de su santo fundador hasta los climas 
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más remotos, Los admirables trabajos delos discipulos cternizarán 
los del legisktulor; y los lugares más Bstanle del mundo que notha 
yan conocido 41 padre, de conocerán en la persona de sus hijos, 

No tardó en llevar el nombre de nuestro Santo hasta la córlo dl 
espiritu de esa caridad siempre activa 4 inagotable. Sino hubiera 
escuoliado más que su humildad, + hubiera pegaorá Ja gloria que 
le lamalis pero los intereses de los pobres triunfaron de sus rele 
nancias. Hasta los piés del trono es siempre apóstol; ebapóstol dela 


caridad, Los santos no varian on sus sentimientos. Comunica éstos 


mestro Santo 4 la córte, Sé presenta en elle; y llegó ésta. ser tán 
generosa y caritativa, que cás] locó en pro ligalidad. La caridad uu 
obra ménos mila jue ol colo. ¿Qué miramiento. 6 por mejor de 
cir, que respeto no tributo Felipe ll 4 nuestro Santo? Logró el pele 
cipo verle, como desuaba, y le habló con bondad; pe vé digo yé 
con bondad? yió satisfechos sas propios deseos: aplamiió su cartdll 
su declaró protector de su establecimiento; le enriqueció; le colmá 
le beneficios. Nuestro Santo obtuvo más sia pedir. que pudiera hs 
ber deseado lograr la ambicion más desmedida. No se olvudó el home 
bre humilde de lo que era en medio de toda esta gloria: desde 16 
humillaciones pasaba 4 los honores ostenta su brillantez; desdé 
los honores pasaba 4 las humillaciones, y ballaba en ellas sus Ue 
licias. 

mevo circulo de 
maravillas, Juan de Dios es un nuevo Elias; tanto 4 so 02 0 
moála de aquel profeta se hacian sensibles 


Mas en este mismo instante me detiene 


inanimados se 
res. Habla Elías, y hace brotar un fuego vengador: habla Juande 
Dios; y hace que suspenda el faego-su actividad. No muy distanlé 
de la casa 4 que nuestro Santo acubaba de los fundamentos 4 
Granada, conservaba esta ciudad cou reconocimiento otro asilo de 
los enfermos, cuyo estallecimienio, 4 más de dilatado y ric0, 4 
obra digna de la magnificencia de los más poderosos monarcas. 1 
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- Pero ¡qué desgracia! en un Instante creyó: perder el fruto 
centella, comunica 

tego, y tomando un cuerpo increible, causan las llamas repente 


alidades y de tantos años... Cáx 


nimente los más hortibles estragos. Todo perecia, todo se arraitabik 
cuantas partes se miraba, no se veian más que escombros y (6 

nizas. Juan, menospreciando su vida. se “y medio de 

cendidas ruinas; por entre aquellos volcanes de Hamas, corría hád4 


los tristes parajes donde el iocendio más violento desolaba, traslJre 
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mah y consuma. Firme, intrépido é invencible, exbortoba, animaba 
y soborria; y en un solo hombre parecta que se velan muchos Juanes 
lle Dios. El, Únicamente, no percibía el peligro que todo an pueblo 
temba:para con ól. Mas ¡oh desolación! Ya le habian perdido de vista 
laspersonás que nlentamente le'segalan: ya no $e vela más que un foo 
po Jestenotor Cada vez más yivo y general. Los pobres crelan haber 
pendido 4 su padre, ¡Qué lágrimas y «qué suspiros! Las expresiones 
más onérgicas seran muy 15 para represeñtar el vivo dolor de 
que6rinada estaba penettada. Asi los grandes como los poderosos, 
ls. ricos como los pobres, y. encuna palabra, lodo el pueblo. con- 
fondion sus gritos y sus sollozos. ¡Qué espectáculo tan tierno! Ya no 
vxiste quel hombre, decian, 4 quien los mismos ángeles habisn vis- 
varidad, ofrecerse 4 dividir con ellos 205 
bribajos. Foneció ya. ¡0h! de cuánto sentimiento 105 hubiera ahor- 


to. pomo envidiosos de 


rado. sl. escuchando ménos á su celo. hnbiera consultado más bien 
hntestros temores! Consuétate, pueblo justamente aÑigido, que año 
esiste Juan do Dios: triunfó del más terrible elemento. El intonilio 
sha extinguido: los enfermos vuelvená ser socorridos. Aplandiu la 
victoria de aquel cuya pérdida Jinrais. El Ciolo le conserva por: la 
gloria de la religion, Sea, pues, para siempre la época de su riunfo 
erábada en todos los corazones, escúlpase en vuestros fastos La 

misma colebrará este milagro auimirable y único. Por ella 


'4r4 la posteridad más remota el poder de nuestro Santo. Er 


todos los siglos se dirá, que un hombre guiado por la caridad fué 


jorá la muerte misma. Se dirá, igualmunte, que las: Hamas 
que abrasaban su corgzon, apartaron, extinguieron y anonadaron 
lis llamas que debían consumir sa CUETpo. 

Qué tejido de maravillos me suministra año el poder de nuestro 
duMlo, si no fuera previo com liar su relata! Entro ellas veria- 
mos. que las rápidas aguas del Le il respetabán d esto. nueyo Moisés 
Fue la muerto misma confesaba la vietoriosa fuerza de esto Eliseo, 
Más ponerosa que los cetros y las coronas. la caridad de Juan de Dios 
vela hmrir dela si todos los azotes y miserias de la humani- 
Mad. Su poder siempre és un poder bevéfico. Su cari Jail alivia 4 los 
pulérmos, su paciencia lés sufre, sa poder les cura; y la maravillas 
mean ilnstrado su vida, se perpottan despues de su muerte 

Mas ¿qué es lo: que he dicho? ¡Juan de Dios débil, abatido. 
moribundo! ¡ob día desgraciado, oh acontecimiento fatal! Ya 

son la tierra la más porfocta imágen del Dios de 
ls misericordias. Pobres de Cristo, corred, venid A recoger los 
últimos suspiros de vuestro bienhechor. Su salvacion y vuestros 
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intereses son los objetos 5 ' Cl , 
S E $ que lo impulsan, y en los y ú 
.. pue únicamente ÍN DI 


so ocupa. Fijos E 0jo0s en la Ln 
5-0) Cruz, pide protectores ys Ya 
vosotros a A 0 Ei IIS 
SOLOS al Dio lo. No purece sinó que se ha olvidado, de que 0 sE 
. : 05 1leja 


en sus hi z E . 
y sus hijos otros lantos padres que tiernpmente os alivien. Desdo PAN EGÍRICOS 


el lecho'e »5 1d 
o/en que está postrado, lleva vuestras misorias y sus ruigos an honor de l 
y. = 2 dono? a 


hasta los piós de los rus: 7 
piós de los altares ¡Abi el altar viene 4 ser su sepulero Ss AN'T (9) 


Ora, 5 ca spira. 5 Serra la qu condeno exa segroda 67. 
5 a o y espia Figuraos la consternación de Milán con k Ñ 
muerte de 5. Ambrosio, y €l nhatimiento de la Turena con la pErdo y Er : = 
: h 


da de 5, Mar SR A ' 
ss Martin, y conocercis la fiel imágen dol duelo y de la desol 
que se € ÍA sola 
a e se esparció por Granada con lá muselo dé nñácra dd ge 
a Loles ia ñ Ea Mi ps (e 
a Iglesia perdió en-6), digámoslo asi, un Santo. qu 1rOA, 
. que 
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mento y sa gloria. Los pobres reclamaron en él un Sant su ora JE Pasecinico de San Estanislao de Kostka. - 
apóstol y su padre. Todos Sunto, que AQUA San Estéba otomárti 
adre, os los estados perdier R L a L, de San Estéban, prolomdrte. 

dE Ed ados ron en di JR 
pee consejo y su modelo. en ¿lun Santo, que 1l, de San Estéllan, protomárlir. + 

sde luero se puede asegura de San Eugenio, nrzob; 6 y mártir. 

E ezo puede asegurar, que los mayores ob: : E 0 El Es » 
reyos no igualan á: la: pompa fúnebr ? sequios delos anta Enlalia, de Mérida. 
pa lira que e " % 
que debía 4 los preciosos restos d Si que el reconocimiento cres ta Eulalia, de Barcelona. + 
s restos de Ju " = 3 xl 
fiesta brillante que un espectic N san de Dios. Mas bien era 008 > postal, 
favosaban. Eos sentimient E lúgulve y triste. Le lHoruban yl elipo Benicio 
entimientos y loselogios munifestaban ya el prin de San Folipe de Jesús, protomárlle mejicano... + 


cipio de la celeridad de su e z 
aleridad de su culto. Eu medio del público dolor queda: de San Felipe Neri... + 00 7 2% 1 ; o 
de Sun Féliz, Africano, diácono y mártir, apóstol 


bin y ho 
Es os oi de consuelo; el poder de la: intercesion de] 

Dio enel Cielo, y:su espiritu en la tierra. En él perdi £-e040 Pa O $: y , 
eel un padre, que siempre se cúmpadacará Pe! de San x de € A 
df mis pts na e y qui dr | 

OS ACA areis os San Fermin, 
santo legislador, abel ll ros por las huellas del de San Fornando, rey de Es; 
de tener imitadores más So lebra Ja Iglesia en este día? ¿Nola de Santa Filomena, virgen Y mártir + 
s más que entre sus discípulos? Aprendel de ' de Santa Francisca, viuda romana. 

1, de San Frano 
U, de San Francisco de Á 
| de las LIagas de San Franci590 de 
| de San Francisco de Borja. 


de Pamplotta Y mártir... 


iuestro Santo el heroj 

S ervismo de la caridad, car 

o aridad, caridad que Dios, inspira, 

a 1 s sostiene, que Dios corona sobre la tierra e el Ciclo. Hal 
rada es la que 4 todos os deseo db 


de San Francisco Carneciolo, fund 
Clárigos regulares manores. » 

de San Francisco Javier... > S 

de San Francisco de Paula, fundallor. 


lador del Orden de 


e o de San Franolsco de Sales, obispo. 
de San Francisco Solano... 
de San Frollán, obispo de Leon. e 
de San Fructuos0, obispo de lfarragona, y de Su 
diáconos Aúgurio Y Enlagio, toros mártir 
de San Frucli080, arzobispo de Braga: » 
de San Frutos.» JR, 
de San Fulgencio, Ubispo. 
de San Gabriel, arcángel. +. + 
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56M ÍNDICE, 
Pavecínico del Bealo (635 
je Sán Gerónimo, doctor y fundador 


o, Obispo de Sagovia. . 


rio Nazianceno, obispo y doctor, 


rio Tauma 


de Santa Inés, 


de los Santos Ino: 


nes reli- 
na 


tisima Vir- 


11, de San Jo: 
del Bent l. 


San Jusn Buutis 


3ruz, fundador. , 
stomo, obispe 
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TESORO 


ORATORIA SAGRADA, 


ÓSEA: 
BIBLIOTECA SELBCOTA 
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PREDICADORES. 


Constará esta obra dde cuatro partes, independientes 
entre sí, que se expenderán por separado, 


Se han publicado: 


PRIMERA PARTE, 


Diccionario apostólico moral.—Consta de 12 tomos. —Compronde 
705 sermones completos, y dispuestos de do que con ayuda de los 
títulos, planes, div msajes y figuras de la da Escritura y 
Sentencias de los Sánte todo e 
indice de m s, pueden sar repertorios 
íntegros para Cuaresma, Ade y un E Sanctorum más 
completo que todos los conoci 

12 tomos á 45 reales a : 25 encuadernado en 
tola; 20 reales en pasta.—Los 12 tomos: 180 reales en rústica; 26,en 
tela; 240 en pasta, 


SEGUNDA PARTE. 


Tesoro Mariano: Consta de 7. lomos. 

Toxo 1.—El Jardin Mariano; 6 sea, María Santísima simbolizuda 
por las flo 31 discursos á propósilo para el mes d 
—Y renles en rústica; 42 reales en 44 rvalos en pa 

Tomo 51.—La Virgen de Nazerelh; 31 discursos á propósito para el 
mes de Mayo.—9 reales en rústica; 12 reales en tela; 14 reales 
en pasta. 

Toxo 1m.—La verdadera devoción ú la Santisima Virgen; ú sen: 
Discursos morales, en los coales, con el ejemplo de la Madra de 
Dios, senos enseña lo que debemos practicar, —J1 discursos 


é propósito para el mes de Mayo; y que pueden tambien seryif 
para Advicato, Cuaresma, Novenario, etc.—13 reales en rústic. 
ca; 16 roales en tela; 18 reules en pasta. 

Toxo 1v.—Novenarios para las principales festividades de la Sano 
tísima Virgen y Septenarios de los Dolores.—14 reales en 
rústica; 17 reales en tela; 10 reales en pasta. 

Tomo v.—Las Virtudes de María Santísima; 31 discursos propios 
para el mes de Mayo.—9 reales en rústica; 12 reales en tela; 14 
reales en pasta. 

Too vi, —Panegíricos sobre los Misterios de María Santisima; 4 
discursos, que pueden tambien servir para el mes de Maso.—41 
reales en rústica; 14 reales cn tela; y 46 roales en pusta, 

Tomo yn. —Panogirioc sobre las distintas advocaciones con que 38 
honra generalmente 4 Maria Santísima; 10 discursos. —14 red» 
les en rústica; 17 en Lola; 19:00 pasta, , 


De esta segunda parte se pueden gdquirir el tomo, 6 tomos qué 
se quicran, alsladamente, presto que el mateñal de cada tomo os 
vomplsto, indepandientemente de les demás tomos, 


Para los $S. Eclesiústicos 6 Seminaristas que no lez 


venga bien el desembolso de una vez del valor total de 
esas dos partes publicadas, declaramos permanente la 
susorición á ellas; es decir, con respecto á la primera par- 

fe, bastará pagar un tomo por adelantado: esto es, al lo- 
mar el primer tomo, además del valor de este tomo $e 
pagará el del segundo, que no recibirá hasta pagar el tay ' 
cer Lomo, y asi sucesivamente, En cuanto á la segunda 
parte, pudiéndose tomar los tomos aisladamente, no hy. 
que satisfacer nada por adelantado. A 


e 
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